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GUERRA  ENTRE  RUSIA  Y  TÜRQülA. 


I]VX«OX>  ÜOOION . 


La  guerra  que  ha  ests^llado  entre  Rusia  y  Turquía  amenaza  en- 
volver á  Europa  en  una  universal  conflagración.  Todas  las  nacio- 
nes creen  ver  empeñados  en  esoa  lucha  sus  intereses  reales  ó  apa- 
rentes, de  predominio  político,  de  raza  ó  de  religión.  Rusia  prosi- 
gue con  paso  lento,  pero  seguro,  la  marcha  trazada  por  Pedro  el 
Grande  á  sus  sucesores  (1),  cuyos  planes  han  recibido  en  parte  su 
realización.  ¿Llegará  al  término  de  su  empresa  resucitando  el  anti 
guo  imperio  de  Oriente  ó  los  delirios  de  una  raza  ambiciosa?  ¿Se- 
rán, en  manos  de  Dios,  el  instrumento  de  la  libertad  de  los  pue- 
blos? Difícil,  si  no  imposible,  nos  parece  profetizar  el  éxito  para 
un  porvenir  no  lejano;  pero,  aun  siendo  fácil,  á  tanto  no  nos  atre- 
veríamos. Tarea  menos  ardua  tomamos  á  nuestro  cargo,  limitando 
este  trabajo  á  seguir  los  acontecimientos  militares  y  sacar  de  ellos 
enseñanza  provechosa  para  las  guerras  futuras. 

Y  no  63  esto  negar  á  la  política  intervención  en    las  operacio- 


(1)  Las  iastruccioues  de  PeJro  el  Gránele  á  suí  sucesores,  vulgarmente  coaocidas 
bajo  el  Eombre  de  "Testamento.n  haa  sido  recientemeute  tratadas  de  fábula,  atribu- 
yóadolas  á  Napoleón  I.  Las  razones  eu  que  se  pretende  apoyar  esta  nueva  opinión 
son  bien  débiles,  y  han  sido  nuevamente  refutadas:  pero,  verdaderas  ó  supuesta», 
la  política  rusa  ha  seguido  constantemente  la.  marcha  que  ellas  prescriben. 
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1163  militares;  por  desgracia  la  ha  tenido  excesiva  en  la  formación 
de  los  planes  de  cami^aña,  y  le  cabe  no  pequeña  responsabilidad 
en  los  desasfcreíí  de  q^ue  han  sido  víctimas  las  naciones  q^ue  han  ape- 
lado á  las  armas  para  defender  sus  intereses  amenazados  ó  para  ex- 
tender su  territorio  con  nuevas  conquistas.  En  el  fondo  de  la  guer- 
ra actual,  como  en  casi  todas,  no  hay  otra  cosa  que  el  aumento  de 
poderío  y  preponderancia  política,  ya  por  un  aumento  de  territo- 
rio, ya  por  la  influencia  moral  y  material  ejercida  sobre  los  pue- 
blos vencidos.  Nos  resistimos  á  tener  fe  en  la  filantropía  de  los  Go- 
biernos en  general,  y  en  particular  en  la  del  Gobierno  ruso,  que 
ha  organizado  como  sistema  las  matanzas  de  Polonia  y  del  Cáuca- 
so.  Los  que  de  Rusia  esperan  la  libertad  de  las  razas,  brutalmente 
oprimidas  por  el  fanatismo  musulmán,  se  forjan  extrañas  ilusiones: 
nunca  por  malos  medios  se  llega  á  buen  fin;  y  no  ha  de  venir  la  li- 
bertad del  despotismo,  ni  el  progreso  de  un  estado  social  semi -bár- 
baro, cubierto  con  un  barniz  de  civilización  á  la  moderna,  cuya 
historia  recuerda  crímenes  y  horrores  que  oscurecen  los  de  los  tiem- 
pos más  calamitosos  del  imperio  otomano.  Es  un  precedente  fu- 
nesto la  intervención,  cualquiera  que  sea  el  motivo,  de  las  naciones 
extranjeras  en  el  Gobierno  de  un  pueblo,  de  cuya  política  fuimos 
víctimas  en  1808  y  1823,  como  lo  fué  Turquía  pocos  años  más  tar- 
de, sancionando  la  insurrección  de  las  provincias  griegas,  con  dere- 
cho parecido  al  que  habría  podido  invocarse  para  acordar  la  sepa- 
ración de  nuestras  provincias  Vascas  en  la  pasada  guerra,  ó  para 
apoj'-ar  la  independencia  de  los  Estados  del  Sur  en  la  guerra  Norte- 
Americana.  El  estado  de  perturbación  interna  de  Turquía  es,  según 
Rusia,  un  foco  de  desorden  que  trasciende  al  exterior  y  amenaza 
constantemente  la  tranquilidad  de  las  naciones  vecinas.  Rusia  ha 
usado  y  abusado  de  tan  cómodo. pretexto:  primero,  para  quitar  á 
Crimea  su  independencia,  y  consumar  más  tarde  la  ruina  de  Polonia 
Este  desdichado  pueblo  habia  llegado  al  más  alto  grado  de  corrup- 
ción y  bajeza;  no  conocemos,  á  pesar  de  ello,  un  solo  hombre  de  Es- 
tado que  pretenda  justificar  tan  inicuo  despojo.  La  agrupación  de 
razas  sirvió  de  fundamento  á  Prusia  para  la  anexión  de  Alsacia  y 
de  Lorena,  muy  bien  avenidas  con  Francia,  y  la  tolerancia  religiosa 
no  es,  en  verdad,  una  de  las  virtudes  del  Gobierno  ruso.  No  pre- 
tendemos con  esto  cantar  las  alabanzas  de  Turquía:  su  civilización 
nos  repugna;  pero  los  moscovitas  nos  inspiran  horror  y  aversión. 
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Firmes  en  la  fe  de  nuestros  principios,  abrigamos  el  convencimiento 
de  poder  llegar  á  la  emancipación  de  las  razas  oprimidas  por  obro» 
medios  que  el  de  provocar  una  guerra  universal. 

El  resultado  de  la  presente  lucha  no  es  dudoso  para  nosotros: 
esta  persuasión  influye  en  nuestro  ánimo,  que  se  siente  acometido 
de  un  invencible  cansancio  antes  de  comenzar  el  trabajo:  no  nega- 
mos, por  eso,  tenga  Turquía,  en  las  condiciones  geográficas  de  su 
territorio  y  en  el  probado  valor  de  sus  habitantes ,  medios  de  opo- 
ner una  tenaz  resistencia  prolongando  la  lucha  y  haciéndola  san- 
grienta y  costosa  para  Eusia;  pero  los  elementos  contrarios,  ya  in- 
ternos ya  externos,  son  tantos  y  tan  poderosos,  que  se  requiero  un 
verdadero  milagro  ó  un  hombre  de  genio  para  dominarlos.  En  esr-a 
guerra,  como  en  todas,  buscamos,  lo  primero,  al  general  y  no  lo 
encontramos.  La  multiplicidad  de  mandos,  casi  independientes, 
traerá  consigo  los  celos,  la  división  y  la  incoherencia  de  las  opera- 
ciones. El  Consejo  de  guerra  creado  para  dirigirlas,  es  otro  síntoma 
funesto:  nunca  los  Consejos  de  guerra  han  servido  para  nada  bue- 
no, y  en  cambio  mucho  malo  se  les  debe.  El  príncipe  Eugenio,  pe- 
rito en  el  arte  de  la  guerra,  y  en  especial  en  la  guerra  contra  tur- 
cos, decia:  que  los  Consejos  de  guerra  son  buenos  cuando  se  busca 
una  escusa  para  no  hacer  nada;  y  el  gran  Napoleón  afirmaba,  que 
la  verdadera  prudencia  en  la  guerra  consiste  en  una  resolución 
enérgica,  que  no  se  obtiene  con  los  Consejos  de  guerra,  en  donde 
se  discute  mucho,  se  aguza  el  ingenio  y  se  acaba  por  elegirlo  peor. 
Las  desdichas  militares  de  Austria  proceden,  en  su  mayor  parte, 
de  haber  dirigido  las  guerras  por  medio  de  Consejos,  que  alguna 
han  tenido  también  en  los  desaciertos  de  nuestras  guerras  civiles. 

No  faltará  quien  diga  que  tampoco  á  Rusia  deberá  acudirse  en 
busca  de  generales;  ciertamente:  confesamos  sin  rebozo  que  los  ge- 
nerales rusos  de  nuestros  dias  distan  mucho  de  ser  un  Suwarof,  un 
Paskievitz,  ni  tan  siquiera  un  Diebitsch:  tienen,  en  cambio,  la  uni- 
dad de  mando,  y  no  tienen,  que  sepamos.  Consejos  de  guerra  para 
dirigir.  La  fuerza  está  de  su  parte,  que  impera  como  señora  en 
donde  faltan  el  arte  y  la  pericia. 

Enemigos  de  dilatadas  cuestiones  en  el  campo  de  la  historia, 
no  podemos,  sin  embargo,  prescindir,  en  la  ocasión  presente, 
de  bosqviejar,  muy  á  la  ligera,  las  luchas  de  Turquía  con  el  resto 
de  Europa,  en  especial  con  Uusia;  porque  á  ellas  habremos  de  ra- 
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ferirnos  en  los  siguientes  artículos,  y  de  la  sencilla  narración  de 
los  hechos,  aparecerán  patentes  los  intentos  de  Rusia,  y  lo  q^ue,  en 
la  lucha  presente,  es  dado  esperar  de  la  resistencia  (jue  á  ellos 
oponga  Turquía. 

Figurémonos  el  Imperio  Otomano  en  el  siglo  xvi,  en  el  má^ 
jüto  grado  de  su  poderlo:  Venecia  le  disputad  imperio  de  los  ma- 
res, y  para  arrebatárselo,  necesita  la  formidable  coalición  de  las 
más  poderosas  potencias  mfrítimas  de  la  cristiandad.  Dueña  de 
una  vasta  extensión  de  costas,  domina  el  Mediterráneo,  el  Adriáti- 
co y  por  entero  el  Mar  Negro.  Por  Oriente  lleva  sus  fronteras  |al 
mar  Caspio  y  á  los  confines  del  imperio  persa;  por  Occidente  in- 
vade el  territorio  de  Venecia,  se  establece  alas  puertas  de  Viena, 
y  sus  ejércitos  acampan  por  dos  veces  al  pié  de  las  murallas  de  la 
cabeza  clel  imperio  germánico.  Es  dueña  al  Norte  de  Hungría  y 
Transilvania;  Poloniay  las  tribus  del  Caucase  son  tributarias  suyas. 
Este  vasto  imperio  es  un  coloso  con  pies  de  barro  que  se  desmorona, 
para  convertirse  en  un  montón  de  ruinas  en  el  corto  trascurso  de 
dos  siglos.  Durante  esbe  período,  se  consume  en  vanos  esfuerzos 
para  prolongar  su  vida;  que  no  son,  en  verdad,  causas  esternas  las 
que  la  destruyen,  sino  su  constitución  interna,  que  entraña  los 
gérmenes  de  muerte  que  habían  de  acarrear  su  descomposición. 
Aislada  del  concierto  de  las  naciones  europens ,  concítalas  todas  en 
contra  suya,  la  civilización  caduca,  simbolizada  por  una  religión 
sensualista,  va  á  retroceder  ante  la  vigorosa  y  progresiva  que  se 
desenvuelve  en  el  resto  de  Europa.  Sea  coincidencia  casual,  sealej^ 
de  la  historia,  el  imperio  de  la  Media  Luna  principia  á  declinar 
cuando  nace  la  reforma.  En  vano  se  proclama  en  Hungría,  Tran- 
silvania  y  Polonia,  defensor  de  la  causa  nacional;  y  lucha  por  los 
perseguidos  y  herejes  contra  los  perseguidores  y  católicos;  su  apo- 
yo es  funesto  á  la  causa  misma  que  toma  bajo  su  amparo.  Esta  lu- 
cha de  dos  civilizaciones  enemigas,  mantiene  á  Turquía  en  perpe- 
tua guerra  con  sus  vecinos:  Venecia,  Austria,  Hungría,  Polonia 
primero,  más  tarde  Rusia,  son  alternativamente  invasoras  é  inva- 
didas en  este  flujo  y  reflujo  de  nacionalidades;  pero  la  Media  Luna 
se  oscurece,  su  reinado  pasó,  el  flujo  se  detiene  y  el  reflujo  comien- 
za para  nunca  cesar. 

El  poderío  de  los  turcos  principia  á  declinar  por  mar  en  la 
batalla  de  Lepanto,  déla  cual  los  caudillos  cristianos,  por  sus  ren- 
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cillas  y  rivalidades,  sacaron  tan  escaso  partido,  que  al  año  siguien- 
te vemos  las  flotas  otomanas  dominando  en  el  mar  Mediterráneo,  y 
Turquía  celebra  con  Venecia  una  paz,  tan  vergonzosa  para  esta  re- 
pública, como  si  hubiese  sido  ella  el  vencido  en  Lepante.  En  tier- 
ra firme,  encuentra  la  cristiandad  para  salvarla  en  tres  momentos 
crídcos,  tres  grandes  capitanes:  Montecuculi,  Sobieskiy  el  prínci- 
cipe  Eugenio,  cjue  ponen  un  dique  al  torrente  musulmán  que  ame- 
nazaba desbordar  sobre  el  Norte  y  el  Oriente  de  Europa. 

Hungría  es,  en  los  siglos  xvi  y  xvir,  el  campo  predilecto  de  las 
correrías  de  los  Turcos  en  sus  guerras  contra  Austria,  con  su  siste- 
ma de  reyes  electivos,  era,  como  Polonia,  presa  de  discordias  civi- 
les, provocadas  por  la  ambición  de  los  aspirantes  al  trono,  y  más 
tarde  por  las  persecuciones  suscitadas  por  el  fanatismo  e  intoleran- 
cia de  los  Emperadores  de  Austria.  Turquía  encontraba  en  las  re- 
vueltas de  Hungría  y  de  Polonia,  numerosos  pretestos  para  nuevas 
guerras  y  más  dilatadas  conquistas.  El  siglo  xvi  fue'  fatal  para 
Hungría:  lo  más  florido  de  sus  huestes  perece  en  la  desastrosa  ba- 
talla de  Kiohaes,  á  orillas  del  Danubio.  Las  hordas  victoriosas  de 
Solimán  II,  apellidado  el  Magnífico,  se  esparcen  por  toda  la  co- 
marca, llegan  á  Buda  y  la  ocupan.  Tres  años  más  tarde,  nueva  in- 
vasión en  apoyo  de  Juan  Zapoloya  contra  Fernando  de  Austria,  su 
competidor.  Solimán  llega  á  las  puertas  de  Viena,  donde  no  logra 
penetrar.  Las  intrigas  de  Fernando  despiertan  la  suspicacia  de 
Turquía  contra  Zapoloya,  quien  so  ve  conducido  á  Constantinopla 
y  encerrado  en  una  prisión.  El  Emperador  compra,  mediante  un 
tributo,  no  una  paz  duradera,  sino  una  tregua  de  trece  años,  cuyo 
termino  no  llega  sin  que  estallen  nuevas  guerras,  para  sostener  al- 
guno de  ios  varios  candidatos  á  los  tronos  de  Hungría  y  Transii- 
vania. 

Polonia  corría  una  suerte  muy  semejante  á  la  de  Hungría:  estre- 
chadaentre  dos  poderosos  imperios,  empeñada  en  el  exterior  con  Ru- 
sia en  una  guerra  á  muerte,  devorada  por  disensiones  intestinas,  pro- 
curaba conservarse  en  paz  con  Turquía.  Mas  no  era  estable  la  paz^ 
á  causa  de  que  Polonia  y  Turquía  pretendían  intervenir  en 
el  gobierno  de  Moldavia  y  Valaquia.  La  más  desastrosa  de  todas 
las  derrotas  tuvo  lugar  en  1620.  Arrojados  desde  el  Pruth  hasta  el 
Dniéster,  de  50.000  polacos  sólo  salvaron  400.  Su  genera^  Zol- 
kiesrski  quedó  muerto  en  la  pelea,  y  su  segundo  fué  hecho  prisio- 


10  GUERRA   ENTRE 

nero.  La  campaña  siguiente  fué  menos  favorable  a  los  turcos,  y  la 
paz  que  se  firma  en  Chozzim  concede  marcadas  ventajas  á  Polonia. 

La  guerra  con  Austria  continúa  en  un  estado  casi  permanente, 
aunque  con  intermitencias;  las  ocasiones  no  faltaban  á  Turquía;  se 
les  facilitaban  en  gran  número  y  muy  propicias  las  persecuciones 
de  que  eran  víctimas  los  protestantes  húngaros. — Una  formidable 
expedición  se  prepara  en  su  favor  en  el  año  1683;  la  primera  cam- 
paña es  favorable  á  Turquía,  que  arrolla  en  todos  los  encuentros  á 
los  eje'rcitos  imperiales.  La  cristiandad  se  alarma;  de  todas  partes 
acuden  tropas  para  oponerse  al  torrente  musulmán;  y  cuando  con- 
fiadamente avanza  sobre  Viena,  sin  contar  con  una  seria  resisten- 
cia^ sufre  en  los  campos  de  San  Gotardo  una  terrible  derrota  por 
el  ejército  aliado,  al  mando  del  gran  capitán  Montecuculi.  Ni  la 
persecución  del  enemigo  fué  tan  acbiva  como  debiera,  ni  de  la  paz 
se  sacaron  las  ventajas  que  de  tan  señalada  victoria  era  dado  es- 
perar. 

También  Polonia  contribuye  á  abatir  la  soberbia  del  musul- 
mán; la  guerra  estalla  en  1672,  provocada  por  el  visir  Kuproli,  uno 
de  los  hombres  más  eminentes  que  han  gobernado  á  Turquía.  Por 
fortuna  para  Polonia,  otro  no  menos  grande,  Juan  Sobieski,  gene- 
ral entonces,  más  tarde  Rey,  manda  el  ejército  cristiano.  El  prin- 
cipio de  la  campaña  sé  presenta  favorable  á  los  turcos,  quienes  des- 
pués de  apoderarse  de  Kausiniec,  ponen  sitio  á  Leopol  y  Buczac. 
Sobieski  marcha  contra  el  enemigo,  le  sorprende  en  Kaluza,  le 
mata  15.000  hombres  y  libra  20.000  cautivos.  Esta  primera  victo- 
ria fué  el  presagio  de  la  que  pocos  dias  después  debia  conseguir 
contra  el  grueso  de  las  fuerzas  musulmanas  acampadas  en  Buczac. 
La  derrota  fué  tan  completa,  que  la  paz  se  firma,  aunque  la  debili- 
dad del  Rey  Miguel  la  hizo  tan  vergonzosa  para  Polonia,  que  la 
Dieta ,  indignada,  la  rechaza,  y  declara  de  nuevo  la  guerra  á  Turquía. 
El  Sultán,  acompañado  de  su  visir  Kuperli,  pasan  el  Dniéster, 
atrincherándose  en  Choczini.  Sobieski  asalta  el  campo  turco,  pene- 
tra en  él  espada  en  mano,  pereciendo  por  ella  ó  ahogados  en  las 
aguas  del  Dniéster  20.000  musulmanes. 

La  paz,  ó  más  bien  la  tregua  que  siguió  á  esta  victoria,  no  fué 
duradera;  elegido  Sobieski  Rey  de  Polonia,  sale  á  campaña,  y  en 
tres  sucesivas  (167-lí  á  1676)  cada  encuentro  con  los  turcos  es  una 
señalada  victoria.  Kuproli  firma  la  paz  con  Polonia  para  revolver- 
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se  contra  Rusia,  que,  despreciada  hasta  entonces,  principiaba  á  ha- 
cerse temible  á  Turquía,  baja  los  reinados  de  Alexio  _y  de  Fedor, 
antecesores  de  Pedro  el  Grande.  También  la  suerte  fué  contraria  á 
Turquía,  así  en  el  Dniéster  como  en  el  Dniéper.  La  guerra  termina 
en  1681. 

El  sucesor  de  Kuproli,  Kara-Mustafá,  no  poseía  ni  la  capacidad 
ni  el  saber  de  su  antecesor;  ambicioso  5"  ansiando  vengar  tantos 
desastres,  reúne  un  poderoso  ejército  contra  Austria;  el  pretesto  de 
la  guerra  lo  encuentra,  como  de  costumbre,  en  la  sublevación  de 
Hungría;  300.000  turcos  marchan,  sin  encontrar  resistencia,  sobre 
Viena,  á  la  cual  ponen  cerco.  El  imperador  acude  á  los  príncipes 
cristianos  en  demanda  de  auxilio;  Sobieski  no  es  sordo  á  sus  rue- 
gos; desde  Vaisovia  emprende  una  rápida  marcha,  toma  el  mando 
del  ejército  aliado,  llega  á  Viena  tan  oportunamente,  que  agotadas 
sus  fuerzas,  se  ve  á  punto  de  sucumbir,  cuando  por  una  de  las  más 
brillantes  victorias  que  registran  los  anales  de  la  guerra,  se  ve  li- 
bertada milagrosamente.  De  tan  formidable  ejército  sólo  salvaron 
(según  cuentan)  15,000.  El  botin  fué  inmenso;  ocho  dias  du^'ó  el 
saco  del  campe  turco,  sin  lograr  agotar  las  inmensas  riquezas  que 
encerraba.  La  fortuna  de  Sobieski  no  se  desmiente  en  los  combates 
sucesivos;  las  derrotas  se  suceden  sin  interrupción  durante  el  rei- 
nado de  este  grande  hombre,  quedando  los  Uircos  tan  mal  parados 
al  terminar  la  guerra,  que  pierden  todo  el  territorio  situado  al  Oeste 
del  Danubio,  la  Transilvania  y  cuanto  poseían  en  Hungría. 

Los  turcos  no  se  resignan  á  tantas  pérdidas;  nueva  guerra  y 
nuevas  derrotas.  Al  principio  luchan  con  fortuna  varia,  aunque  en 
definitiva  favorable,  pues  logran  recuperar  la  mayor  parte  del  ter- 
ritorio perdido  en  guen-as  anteriores.  Los  alientos  de  los  infieles 
crecen,  al  paso  que  se  debilita  la  resistencia;  por  tercera  vez  la  Pro- 
videncia suscita  un  salvador  al  Imperio:  el  príncipe  Eugenio  toma 
el  mando  de  los  ejércitos  imperiales,  y  en  Zentha  (1697)  recibe  Tur- 
quía el  golpe  mortal,  del  cual  no  debia  recobrarse  jamás:  30.000 
muertos,  toda  la  artillería,  bagajes,  almacenes  y  un  botin  inmenso 
son  los  trofeos  del  vencedor  (1).  La  guerra  termina  con  el  humi- 


(1)  El  príncipe  Eugenio  desobedeció  la  orden  de  evitar  el  combate,  recibida  la 
víspera  de  la  batalla.  A  pesar  del  señalado  servicio  prestado  á  la  cristiandad,  el  prín- 
cipe Eugenio  incurric')  por  ello  en  el  desagrado  de  su  soberano.  Tampoco  la  entrevista 
entre  Juan  Sobieski  y  el  Emperador  de  Austria,  después  del  cerco  de  Vieua,  fué  muy 
cordial.  Nunca  la  gratitud  ha  sido  la  virtud  de  lu3  monarcas. 
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liante^  para  Turquía,  tratado  de  Carlowitz,  (jue  la  fuerza  á  entrar 
en  el  concierto  de  las  naciones  civilizadas,  y  á  considerar  á  los  cris- 
tianos de  sus  dominios  como  subditos,  no  como  esclavos.  Todavía 
aquel  ilustre  capitán  presta,  veinte  años  más  tarde,  nuevos  servi  ■ 
cios  á  su  patria;  á  pesar  de  su  avanzada  edad,  lleva  á  cabo  dos  bri- 
llantes campañas,  que  termina  con  la  toma  de  Belgrado,  formida- 
ble baluarde  de  los  musulmanes. 

Pedro  el  Grande  seguía  sus  empresas  contra  turcos  y  suecos  con 
éxito  poco  feliz.  En  Azof  sufre  un  terrible  descalabro ,  levantando 
el  sitio  después  de  haber  perdido  en  él  30,000  soldados:  si  más 
tarde  logra  apoderarse  de  tan  importante  plaza ,  lo  debe  sólo  al 
desaliento  que  infundió  en  los  turcos  la  batalla  de  Zantha.  Pacien- 
te y  tenaz  no  se  desalienta  fácilmente:  la  guerra  con  Turquía  esta- 
lla, en  1710,  por  una  violación  do  territorio  cometida  por  los  rusos 
persiguiendo  á  los  suecos  después  de  la  batalla  de  Pultawa.  El  Sul- 
tán Acmeth,  entusiasta  admirador  de  las  proezas  del  Rey  de  Suecia, 
se  declara  su  protector,  y  pone  en  grave  aprieto  á  Pedro  el  Grande 
y  á  la  Emperatriz  Catalina,  su  compañera  en  aquella  campaña. 
Debilitado  el  ejército  ruso  por  lejanas  expediciones  á  Valaquia  y 
Moldavia,  había  acampado,  en  número  de  30.000  hombres,  entre  el 
Prnth  y  un  terreno  pantanoso.  El  visir  Baltani  logra  envolverlo 
con  su  ejército,  privándole  de  víveres  y  dominándolo  con  su  arti- 
llería. Desalentado,  y  sin  esperanza  de  ser  socorrido ,  Pedro  va  á 
rendirse  á  discreción,  cuando  la  presencia  de  ánimo  de  la  Empera- 
triz le  saca  del  ahogo.  Para  comprar  al  gran  visir  no  vacila  en  sa- 
crificar todas  sus  joyas  ;  en  vano  Carlos  XII  y  el  Kan  de  Crimea 
protestan  contra  traición  tan  inaudita;  la  jjaz  del  Prnth  se  firma, 
obteniendo  Turquía  algunas  ventajas,  aunque  perdiendo  la  ocasión 
más  propicia  para  acabar  de  una  vez  con  su  mortal  enemigo . 

Vimos  al  imperio  turco  llegar^  en  el  siglo  xvi,  al  más  alto  gra- 
do de  explendor;  le  vemos  en  el  siguiente  resistir  y  luchar  contra 
el  destino  que  le  arrastra  á  su  ruina  ;  si  aun  obtiene  triunfos  sobre 
sus  enemigos,  si  conquista  á  veces  nuevos  territorios,  si  se  presenta 
temible  á  la  civilización  ,  son  las  últimas  acomedidas  de  la  fiera 
acosada  por  los  cazadores ;  la  agonía ,  que  todavía  dura ,  principia 
con  el  siglo  xvii,  para  terminar,  acaso,  con  el  presente. 

Al  tratado  del  Pruth  ,  á  la  guerra  con  Austria,  sigue  una  paz 
no  interrumpida  liasta  1735,  ó  más  bien  en  1736     Unidas  Austria 
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y  Prusia  contra  Turquía,  cuj-oa  despojos  intentan  repartirse,  em- 
prenden  una  campaña  combinada.  Crimea  es,  para  Rusia,  el  protes- 
to de  la  guerra,  que  principia  po'r  el  sitio  de  Azof  sin  previa  decla- 
ración. Dejando  á  Lascy  para  combinar  el  sitio ,  Münnich  avanza 
con  50.000  desde  el  Dniéper  sobre  Crimea,  toma  las  famosas  líneas 
delPesekop,  ocupa  á  Baclii-Sarai,  pero  la  falta  de  agua,  y  las 
enormes  perdidas  de  su  ejercito  por  los  continuados  combates  y  las 
enfermedades,  le  obligan  á  abandonar  á  Crimea.  Lsuscy,  entretanto 
habia  logi'ado  entrar  en  Azof  por  capitulación,  después  de  un  tra- 
bajoso sitio. 

En  las  siguientes  campañas  ,  Lascy  recorrió  una  gran  parte  de 
la  Crimea,  arrasando  el  territorio  por  donde  pasaba,  sembrando  el 
terror  y  el  exterminio,  aunque  sin  lograr  sostenerse  en  ella.  Miini 
nich  toma  á  Ochzakof  por  asalto ;  pero  después  de  ese  golpe  vigo- 
roso, nada  emprende  de  importante  así  en  esta  campaña  como  en  la 
siguiente.  En  la  de  1739  invade  á  Turquía  por  la  parte  de  Polonia, 
derrota  su  ejército  en  Choczin,  y  ocupa  á  Jassj^,  capital  de  la  Mol- 
davia. Los  horrores  cometidos  en  esta  guerra  ,  igualados  y  acaso 
excedidos  en  las  siguientes,  enajenaron  á  los  rusos  las  simpatías  de 
la  población  cristiana,  afirmando  su  vacilante  fidelidad  al  Sultán. 
Mlinnich  y  Lascy  pertenecen  á  esa  clase  de  generales  de  que  Rusia 
ofrece  numerosos  tipos  ,  de  los  cuales  es  Suwarof  el  representante. 
Sin  entrañas,  y  poseídos  de  una  ferocidad  que  rayaría  en  lo  ridícu- 
lo, sino  llegase  á  lo  horrible  ,  Münnich  hace  disparar  su  artillería 
contra  las  columnas  de  ataque  en  el  asalto  de  Ochzakof ;  y  en  el 
sitio  de  Azof,  donde  las  enfermedades  causan  inmensos  estragos, 
una  orden  del  di  a  prohibe  caer  enfermo,  bajo  pena  de  ser  enterra 
do  vivo. 

Aunque  Austria  debió,  según  lo  convenido,  maniobrar  de  con- 
cierto con  Rusia,  la  mala  dirección  dada  á  las  operaciones  la  obli- 
go á  una  campaña  independiente,  cuyos  deplorables  resultados  era 
fácil  preveer.  El  Consejo  áulico  formó  los  planes,  y  dirigió  la  mar- 
cha de  los  ejércitos:  influido  por  las  intrigas  de  la  corte,  cambia  de 
objeto  y  de  general,  según  el  partido  dominante.  Seckendorf,  gene- 
ral en  jefe,  tiene  por  segundo  al  príncipe  de  Hilburghausen,  en 
perpetua  lucha  con  su  superior.  Seckendorf  habia  propuesto  cruzar 
la  Valaquia  y  la  Moldavia  para  reunirse  con  los  rusos  en  los 
Principados,  Hilburghausen  propone  y  logra  se  acepto  una  marcha 


14  GUERRA  ENTRE 

excéntrica  sobre  Nissa,  al  través  de  Bosnia  y  Servia.  Seckendorf 
recibe  la  orden  de  marchar  sobre  aquella  plaza,  de  la  cual  se  apo- 
dera después  de  una  trabajosa  y  sangrienta  marcha  al  través  de  un 
país  quebrado  y  sin  caminos.  Hilburghausen ,  denotado  en  Bar- 
maluka  y  arrojado  detrás  del  Savia,  llama  en  su  auxilio  á  Secken- 
dorf, que  acude  precipitadamente  á  defender  los  Estados  austríacos 
de  la  invasión  turca.  Oóros  destacamentos  enviados  á  Valaquia  á 
las  órdenes  de  Wallis  y  Kevenhullen,  son  rechazados  de  Widen,  y 
obligados  á  retirarse  á  Transilvtaiia. 

Las  siguientes  campañas  no  dieron  mejores  resultados.  Secken- 
dorf es  reemplazado  por  Konigvec,  que  á  su  vez  lo  es  por  Keven- 
chullen,  y  más  tarde  por  Wallis:  los  celos,  la  división  entre  los 
generales,  hacen  fracasar  los  planes  ya  por  sí  malos;  y  por  último, 
la  pérdida  de  la  batalla  de  Krotzkala  termina  la  guerra  con  la  paz 
de  Belgrado,  una  de  las  más  vergonzosas  que  Austria  haya  firma- 
do. Los  rusos,  á  pesar  de  sus  vicoorias,  tampoco  sacaron  de  ella 
ventaja  alguna. 

Catalina  II  sube,  en  17G3,  al  trono  de  Rusia,  por  el  asesinato 
de  su  marido  Pedro  II.  Entusiasta  fanática  de  los  planes  de  Pedro 
el  Grande,  la  destrucción  de  Polonia  y  de  Turquía  son  el  constante 
trabajo  de  su  largo  reinado  de  33  años.  Acabó  con  la  nacionalidad 
polaca,  ayudada  en  tan  inicua  empresa  por  Ausuria  y  Prusia,  y  des- 
cargó sobre  Turquía  tan  rudos  golpes,  que  no  ha  podido  desde  en- 
tonces recobrarse  de  ellos. 

Apenas  sentada  en  el  trono,  principian  sus  intrigas  á  promo- 
ver disturbios  y  rebeliones  entre  los  subditos  cristianos  del  Sultán, 
en  Bosnia,  Moldavia  y  Valaquia.  La  venta  de  los  esclavos  en 
Georgia  le  sirve  de  pietesto  para  la  guerra,  al  paso  que  Turquía 
alega  la  ruptura  de  los  tratados  con  la  invasión  de  Polonia^  pre- 
viendo muy  fundadamente  que  la  ocupación  de  la  Varsovia  ha- 
bría de  ser  el  anuncio  precursor  de  la  marcha  sobre  Constantino- 
pla.  El  Sultán  Mustafá,  de  carácter  violento  y  caprichoso,  des- 
oyendo los  prudentes  consejos  de  su  visir  Mushinzedé,  declara  la 
guerra  sin  preparación  suficiente,  Catalina  por  el  contrario ,  pre- 
parada desde  muy  atrás^  tenia  reunidos  formidables  aprestos.  El 
Kan  de  Tartaria,  tributario  de  Turquía,  abre  la  campaña  entrando 
á  sangre  y  fuego  las  provincias  rusas  del  Sur.  Los  horrores  de  que 
fueron  víctimas  sus  infelices  habitantes,  invadidos  por  hordas  de 
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salvajes,  extraños  á  toda  idea  de  humanidad,  no  son  para  referidos. 
El  Kan  regresó  cargado  de  un  botín  inmenso,  arrastj-ando  tras  si 
millares  de  esclavos.  La  muerte  le  acechaba  a  su  regreso;  su  medi- 
co, sobornado,  según  se  cuenta,  por  los  agentes  rusos,  le  receto  un 
veneno,  causa  de  su  muerte. 

La  verdadera  guerra  principia  en  17G9:  dos  ejércitos  rusos, 
mandados  por  el  príncipe  Gallitzin  y  por  Rumanoff.  Gallitzin 
cruza  el  Dniéster  para  atacar  á  Choczim;  rechazado  por  dos  veces 
con  enormes  pe'rdidas,  los  turcos  no  sacan  partido  de  sus  ventajas, 
y  una  tercera  tentativa  es  coronada  con  feliz  éxito.  Retirados  al 
fin  de  la  campaña  al  Dniéster  los  rusos  y  los  turcos  al  Danubio, 
los  dos  ejércitos  avanzan  en  la  siguiente  uno  contra  otro  :  el  en- 
cuentro se  verificó  en  las  orillas  del  Prnth;  Romanoff  obtiene 
una  completa  y  señalada  victoria  en  Kagal,  contra  el  ejército  tur- 
co, con  150.000  combatientes.  Esta  gran  victoria  fué  seguida  de  la 
toma  de  Bender,  de  la  ocupación  de  la  Moldavia  y  de  la  Valaquia, 
esparciéndose  los  dos  ejércitos  rusos  por  las  orillas  del  Danubio. 
La  fortuna  les  sonríe  igualmente  por  mar :  la  Üota  lurca  fué  des- 
truida en  la  bahía  de  Teschmé,  tan  completamente,  como  medio 
siglo  más  tarde  lo  fué  en  las  aguas  de  Navarino. 

Nada  de  particular  ofrecen  las  siguientes  campañas  hasta  1773; 
la  guerra,  por  primera  vez,  la  llevan  los  rusos  más  allá  del  Da- 
nubio, pero  fracasan  en  los  sitio  de  Silistria  y  Varna.  Derrotados 
al  fin  los  turcos  en  Kozlige  por  Suwarof  y  Kaminski,  firman  en 
1774  el  tratado  de  Kainarghi,  por  el  cual  pierden  todo  el  territo- 
rio comprendido  entre  el  Dniéper  y  el  Bog;  ad(j[uiere  Rusia  el  pro- 
tectorado de  Crimea,  del  Kuban  y  de  Besarabia,  que  más  tarde  se 
convierte  en  anexión.  Una  cláusula  del  tratado  dá  el  golpe  de 
muerte  á  la  independencia  de  Turquía,  concediendo  á  Rusia  un 
protectorado  sobre  los  subditos  cristianos  del  Sultán,  derecho  que 
le  ha  servido  de  fundamento  para  mezclarse  en  el  gobierno  interior 
de  Turquía  (1). 

Poco  duradera  fué  la  paz;  la  guerra  estalla  de  nuevo  en  1787 
con  todos  los  horrores  que  caracterizan  las  guerras  entre  turcos  y 


(1)  Ea  rigor,  el  art.  7.°  del  tratado  cíe  Kaiaaiji,  dice  solamente:  "La  Sublime 
Puerta  promeíe  protección  constante  á  la  religión  cristiana  y  á  sus  templos."  El  resto 
del  artículo  y  el  14.",  se  refieren  al  templo  del  rito  griego  estableaido  en  Constanti- 
nopla,  y  á  sus  ministros. 
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rusos.  Catalina  acuerda  con  Austria  un  proyecto  de  reparto  de 
Turquía,  parecido  al  de  Polonia.  Austria  entra  en  campaña  la  pri- 
mera con  cuatro  ejércitos  diferentes,  en  Croacia,  Hungría,  Litua- 
nia  y  Bukovina.  Los  rusos,  por  su  parte,  concentraron  150.000 
hombres  en  las  orillas  del  Bog,  á  las  órdenes  de  Suwarof  y  de  Po- 
tenkim. 

Los  austríacos,  con  su  habitual  desgracia  ó  impericia,  fueron 
derrotados  en  Temeswar,  en  Hungría,  tan  completamente ,  que  los 
turcos  habrían  terminado  con  ellos  esta  guerra  tan  felizmente  co- 
rao  en  1739,  si  el  Gran  Visir  entendiese  algo  del  arte  de  la  guerra. 
Los  austriacos  se  apresuraron  á  encargar  el  mando  al  general  Lan- 
don,  el  cual  se  apodera  en  la  siguiente  campaña  de  Gradisea  y 
Belgrado.  La  muerte  del  Emperador  José,  en  1790,  trajo  la  paz, 
quedando  una  vez  más  Rusia  abandonada  por  Austria. 

El  príncipe  Poteukin  abre  la  campaña  (1788)  por  el  sitio  de 
Oczakof:  después  de  una  resistencia  desesperada,  la  plaza  es  toma- 
da y  la  guarnición  pasada  á  cuchillo;  10.000  perecen  en  la  lucha, 
4.000  son  reducidos  á  cautiverio  en  compañía  de  sus  25.000  habi- 
tantes. Choczim,  Akerraan,  Bender  y  otras  poblaciones  de  menos 
importancia,  caen  en  manos  de  los  rusos.  Süwarof,  tan  conocido 
por  su  proverbial  ferocidad  como  por  su  genio  militar,  derroca,  en 
unión  con  el  príncipe  de  Sajonia  Coburgo,  al  gran  ejército  turco, 
que  cuenta  cerca  de  100.000  hombres. 

En  1790  no  es  menos  afortunado:  la  toma  de  Ismaslia  es  una 
sangrienta  página  en  la  historia  de  la  ferocidad  humana,  con  la 
«nal  sólo  compiten  los  horrores  de  la  toma  de  Varsovia.  Después  de 
rechazar  varios  asaltos,  defienden  los  turcos  desesperadamente  tres 
recintos  sucesivos.  Tomado  el  tercero  al  terminar  el  dia,  se  espar- 
cen los  rusos  por  la  ciudad,  y  sigue  una  noche  de  carnicería  y  de 
horrores  cuya  narración  no  es  dado  tolerar.  Se  cuenta  que  al  guiar 
al  asalto,  á  sus  soldados,  Suwarof,  les  dijo:  nCompañeros,  no  dar 
<3uartel,  que  escasean  los  víveres;  n  31.000  personas  de  todas  eda- 
des, sexo  y  condición  perecieron  en  esta  terrible  matanza:  2.000 
murieron  de  las  heridas;  9.000  quedaron  prisioneros:  (1)  275  pie- 


(l)  Sorprendfri  acaso  la  elevada  cifra,  por  lo  que  figura  lo  efectivo  de  las  guarni- 
ciones de  las  plazas  turcas.  Los  sitios  de  las  uial  llamadas  plazas  fuertes,  sod,  en 
Turquía,  lo  que  en  España  los  de  Zarasoza,  Gerona  y  Tarragona.  Como  ea  éitas,  to- 
da la  'población  toma  parte  en  la  defensív,  que  llevaa  haíita  el  último  grado  de  he- 
roísmo. 


KUSIA   Y  TURQUÍA.  17 

zas,  con  material  inmenso  j  el  botin  del  saqueo,  fueron  los  trofeos 
del  vencedor.  Ercadáver  del  gobernador  de  la  plaza  se  encontró 
atravesado  de  diez  y  seis  bayonetazos.  Tales  matanzas  son  lo  usual 
en  tan  desastrosa  guerra,  y  no  haj^  sitio  en  que  no  se  reproduzcan- 

Desde  la  toma  de  esta  plaza,  nada  hay  que  se  oponga  á  la  mar- 
cha de  los  rusos,  que  cruzan  el  Danubio  en  diversos  puntos;  en  va- 
no reúnen  sus  enemigos  nuevos  ejércitos;  estos  son  fácilmente  dis- 
persados apenas  aparecen  en  el  campo.  El  tratado  de  Jassy,  en 
1792,  se  firma,  y  por  él  ensancha  Rusia,  hasta  el  Dniéster,  los  lí- 
mites de  su  territorio. 

Las  intrigas  de  los  agentes  franceses  que  trabajan  para  suscitar 
en  todas  partes  enemigos  á  los  rusos,  logran,  en  1807,  envolver  á 
Turquía  en  ima  lucha  fatal  á  su  existencia,  para  ser  abandonada, 
en  el  tratado  de  Tilsit,  á  su  implacable  enemigo.  El  Emperador 
Alejandro,  sucesor  de  Catalina,  invade,  sin  pretesto  fundado,  los 
Principados,  con  un  ejército  de  80.000  hombres  mandados  por  el 
general  Michelson:  las  guerras  con  Francia,  Suecia,  y  los  aconte- 
cimientos polídcos  de  Europa,  no  permitieron  á  Rusia  avanzar  más 
allá,  hasta  que  enl810,Kanienskos  tomael  mando  del  ejército.  Los 
ataques  contra  Varna  y  Schumla  fracasan,  pero  logran  tomar  á 
Rustchuck,  que,  abandonada  por  el  Gran  Visir  y  sin  esperanza  de 
ser  socorrida,  capitula  después  de  una  heroica  defensa.  La  siguien- 
te campaña  se  inicia  más  favorablemente  á  los  turcos.  Kutusof 
abandona  la  Vulgaria  y  á  Rustchuck,  y  se  atrinchera  en  la  margen 
izquierda  del  Danubio:  los  turcos  pasan  también  el  rio,  y  se  atrin- 
cheran igualmente.  Una  sorpresa  del  campo  situado  en  la  margen 
derecha,  dejó  bloqueado  al  de  la  izquiei'da,  que  al  fin  tiene  que 
rendirse  por  falta  de  víveres  y  municiones.  La  invasión  franc&sa, 
en  Rusia,  salvó  el  imperio  otomano  de  su  total  ruina.  Napoleón 
pagó  bien  cara  su  ingratitud  y  doblez,  dándole  el  golpe  mortal  los 
batallones  trasladados  do  Turquía  al  Beresina.  Por  la  paz  de  Ba- 
karest^  pierde  Turquía  la  Besarabia  y  parte  de  la  Moldavia,  lími- 
tes que,  con  muy  ligeras  alteraciones,   ña  conservado  hasta  el  dia. 

El  Emperador  Nicolás  no  tenia  ni  el  talento  político,  ni  las  do- 
tes de  su  antecesor  Alejandro:  como  Catalina,  adopta  para  su  po- 
lítica la  prosecución  de  los  planes  de  Pedro  el  Grande.  La  insur- 
rección griega  contra  el  Sultán,  es  la  señal  de  nuevas  discordias. 
Rusia  no  se  limita  á  poner  su  influencia  moral  del  lado  de  loa  in- 
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snrrectos,  y  á  axiliarles  con  armas  y  dinero;  su  escuadra  toma  una 
parte  muy  directa  en  esta  guerra,  y  en  Navaiino  desempeña  el  prin- 
cipal papel .  La  guerra  con  Rusia  no  principia  en  realidad  has- 
ta 1828.  Turquía  rehusaba  reconocer  la  independencia  de  los  que 
considera  subditos  rebeldes,  no  ocultándoseles,  según  lo  demostró 
el  porvenir,  ser  para  las  demás  provincias  un  tentador  ejemplo  á 
la  insurrección.  Rusia  quiere  obligarla  por  medio  de  la  fuerza  y 
por  ello  emprende  dos  campañas,  en  Europa  y  Asia  á  la  vez.  La 
de  1828  no  fué  para  Rusia  tan  favorable  como  suponía:  emprendi- 
da sin  medios  suficientes,  dirigida  por  el  Emperador  en  persona, 
poco  ducho  en  asuntes  de  guerra,  por  la  cual  revela  tan  poca  ap- 
titud como  grande  afición,  tropezando  con  una  resistencia  tenaz 
con  la  cual  no  contaba,  logra  sólo  Nicolás,  más  por  el  soborno  que 
por  la  fuerza  de  las  armas,  apoderarse  de  Braslof  y  de  Varna.  Me- 
nos afortunado  en  Slistria,  abandona  el  sitio,  al  terminar  la  cam- 
paña, después  de  haber  sufrido  pérdidas  enormes,  y  en  Schumla, 
así  en  esta  campaña  como  en  la  siguiente,  fracasan  todos  los  ata- 
ques. 

En  la  de  1829  las  operaciones  marchan  con  más  concierto.  Nico- 
lás se  resigna  á  abandonar  el  mando  en  jefe  al  general  Disbitsch. 
La  toma  de  Varna,  en  la  anterior  campaña,  la  de  Silistria  y  la  de 
varios  puertos  al  Sur  de  los  Balkanes;  én  ésta  facilitan  las  opera- 
ciones, y  permiten  á  Diebitsch,  después  la  victoria  de  Mulewska, 
cruzar  aquellos  montes  y  dictar  en  Andrinópolis  las  condiciones  de 
la  paz. 

No  menos  afortunado  que  Diebitsch  en  Europa,  obtiene  Pas- 
kerriz  en  Asia,  con  escasos  medios,  señalados  y  repetidos  triunfos; 
Akaltsik,  Kars,  Erzerum  y  otras  plazas  de  más  importancia,  caen 
en  sus  manos;  si  fracasa  en  su  intento  para  abrirse  paso  hasta  la 
Trebisonda,  esta  ligera  nube  apenas  empaña  su  merecida  reputa- 
ción. Sus  fuerzas  hablan  quedado  tan  debilitadas  para  resistir  en 
campo  raso,  aún  á  las  indisciplinadas,  pero  todavía  numerosas 
huestes  del  Sultán,  que  preparaba  su  retii'ada  á  Georgia  cuando 
llegaron  nuevas  de  la  paz  de  Andrinópolis. 

El  tratado  de  Andrinópolis  aseguró  la  independencia  del  nuevo 
reino  de  Grecia:  las  adquisiciones  de  territorio  fueron  de  poca  im- 
portancia en  extensión,  pero  de  un  inmenso  valor  bajo  el  punto  de 
vista  militar.  Rusia,  ante  la  Europa,  alarmada  por  sus  victorias, 
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afectó  una  moderación  que  no  estaba  en  sus  tradición  es;  el  Delta  del 
Danubio  en  Europa,  y  una  parte  del  territorio  perteneciente  á  los 
bajalatos  de  Ahkalsik  y  Kars  en  Asia,  fueron  las  únicas  adiciones 
al  imperio  ruso.  En  cambio  agobia  á  Turquía  bajo  el  peso  de  una 
enorme  contribución  de  guerra,  de  indemnizaciones  injustificadas, 
y  exige,  por  los  Principiados  danubianos,  la  condonación  de  los  pa- 
sados tributos,  y  la  exención,  por  algún  tiempo  de  los  futuros.  Por 
el  mismo  tratado  se  vé  privada,  en  Asia,  de  la  importante  plaza  de 
Ahkaltsik,  arrasados  todos  los  puntos  fortificados  en  la  izquierda 
del  Danubio,  con  prohibición  de  restablecerlos,  lo  cual  permitirá 
á  los  rusos,  en  las  guerras  futuras,  llegar  sin  obstáculo  hasta  aquel 
rio,  y  cruzar,  sin  temor,  tan  formidable  barrera.  De  todas  las 
cláusulas  del  tratado,  ninguna  más  odiosa  ni  que  subleve  más  los 
sentimientos  de  humanidad  y  de  justicia,  que  la  relativa  á  una  nue- 
va expulsión  de  los  moriscos  en  pleno  siglo  xix.  Todo  habitante  de 
los  Principados  ó  poseedor  de  bienes  en  ellos,  profesando  la  reli- 
gión musulmana,  debia  abandonar  su  residencia  y  enajenar  sus 
bienes  en  el  término  de  diez  y  ocho  meses, 

Nicolás  acecha  cualquiera  oportunidad  que  los  acontecimientos 
de  Europa  le  ofrezcan  para  dar  cima  á  sus  proyectos.  Como  Catali- 
na, consuma  la  destrucción  de  Polonia;  y  en  1844  entra  en  nego- 
ciaciones con  Inglaterra  para  la  conquista  de  Turquía,  ó  una  des- 
membración que  más  tarde  le  abra  el  camino  hasta  Constantino- 
pla.  Inglaterra  es  la  nación  que  más  eficazmente  puede  ser  un  obs- 
táculo á  sus  planes,  é  intenta  llegar  con  ellaá  un  acuerdo,  para  el 
caso  probable  de  que  "el  enfermo n  (según  apellidan  al  imperio  tur- 
co) llegue  a  morir:  iguales  pretensiones,  razones  ide'nticas  á  las  que 
hoy  aducen,  formaban  loa  fundamentos  de  las  gestiones  de  Rusia. 
Inglaterra  formuló  resueltamente  su  negativa,  y  las  negociaciones 
abortaron. 

Una  cuestión  pueril,  estraña  por  completo  al  Sultán,  es, 
en  1853,  el  pretexto  de  una  nueva  guerra.  La  posesión  de  los  San- 
tos Lugares,  que  se  disputan  las  Iglesias  griega  y  latina,  es  el  mo- 
tivo aparente;  en  el  fondo  del  cual  aparece  la  pretensión  constante 
de  Rusia  á  ejercer  un  protectorado  sobre  los  cristianos  de  Turquía, 
y  á  intervenir  en  el  gobierno  interior  de  este  imperio.  Desgracia- 
damente para  Rusia,  no  encontró  á  Turquía  aislada;  Francia  é  In- 
glaterra tomaron  parte  en  la  guerra,  extendiendo  su  influencia  mo- 
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ral  al  ejército  turco,  que  en  esta  campaña   desmiutió  sus  tradicio- 
nes, derrotando  á  los  rusos  en  casi  todos  los  encuentros. 

Un  ejército  ruso  de  80-000  hombres,  alas  órdenes  Gortschakoff 
ocúpalos  Principados,  estableciendo  su  cuartel  general  enBukarest. 
El  bajá  Ornar  general  en  jefe  del  ejército  turco,  cuenta  con  un  nú- 
mero igual.  Los  diferentes  combates  en  Kalafat,  Giurjevoy,  Tur- 
tukai,  terminan  todos  con  ventaja  para  los  turcos,  aunque  sin  in- 
fluencia en  el  resultado  de  la  campaña.  En  la  de  1854?,  los  rusos, 
guiados  Paskewitz,  intentan  algo  más  decisivo;  cruzan  el  Danubio 
en  varios  puntos,  invaden  la  Dobruja,  y  ponen  sitio  á  SUistria, 
abandonado,  al  cabo  de  un  mes,  como  en  1828.  El  encuentro  más 
serio  entre  ambos  ejércitos  tuvo  lugar  en  Bajarztid,  que,  sin  ser  de- 
cisivo por  una  ni  otra  parte,  detuvo  á  los  rusos  en  su  marcha  hacia 
los  Balkanes. 

La  entrada  en  línea  de  Francia  en  Inglaterra  cambia  el  aspec- 
to de  los  acontecimientos,  convirtiendo  en  defensiva  la  ofensiva  ru- 
sa: nada  emprenden,  sin  embargo,  digno  de  mención:  la  desgracia- 
da expedición  á  la  Dobruja  por  la  primera  división  francesa,  tan 
mal  concebida  como  realizada,  cierra  este  período  de  la  guerra,  re- 
tirándose los  rusos  dé  los  Principados  sin  ser  inquietados  seria- 
mente. 

En  Asia  la  guerra  se  limitó  al  sitio  de  Kars,  que  los  rusos  ocu- 
pan por  capitulación  después  de  un  sitio  de  cinco  meses,  retirán- 
dose la  guarnición  con  los  honores  de  guerra.  El  bajá  Ornar,  nada 
intenta,  como  pudo,  para  hacer  levantar  el  sitio;  toda  la  atención 
se  concentra,  por  una  j  otra  parte,  en  el  sitio  de  Sebastopol ,  del 
cual  se  esperaban  los  resultados  decisivos  de  la  campaña. 

Por  mar,  nada  tampoco  los  aliados  realizan,  nada  que  esté  á  la 
altura  de  los  formidables  aprestos  navales  de  Francia é  Inglaterra: 
en  realidad,  las  ventajas  fueron  para  Rusia,  que  aniquila  la  flota 
turca  en  las  aguas  de  Sinope ,  como  antes  la  habia  destruido  por 
dos  veces  en  Feschmé  y  Navarino. 

El  teatro  de  la  guerra  se  trasladó  á  Crimea,  y  desde  entonces 
no  debe  considerarse  como  empeñada  con  Turquía,  sino  con  Fran- 
cia é  Inglaterra,  que  llevaron  el  peso  de  ella.  Termina  con  la  muer- 
te del  emperador.  Nicolás,  más  por  el  cansancio  y  las  pérdidas  de 
gente  y  de  dinero,  que  por  la  influencia  de  los  acontecimientos  mi- 
litares. El  tratado  de  París  restituye  á  Turquía  algo  de  las  venta- 
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jas  perdidas  en  los  anteriores;  las  bocas  del  Danubio  vuelven  á  su 
poder,  y  se  consigna  el  derecho  de  no  intervención  de  las  potencias 
extranjeras  en  el  gobierno  interior  de  la  nación.  Estas  ventajas  son 
meras  apariencias,  como  lo  demostraron  los  acontecimientos  pos- 
teriores. La  fuerza  de  los  tratados  no  reside  en  lo  escrito,  sino  en 
los  medios  conque  se  cuenta  para  hacerlo  efectivo.  Hoy  las  poten- 
cias signatarias  del  tratado  de  París,  son  enemigas  ó  indiferentes: 
la  situación  ha  cambiado  desde  1856;  Turquía,  aislada,  no  podrá 
resistir  á  la  fuerza  material  de  las  unas,  alentadas  por  la  impo- 
tencia de  las  otras. 

Esta  breve  reseña  de  las  guerras  de  Turquía  con  las  naciones  de 
Europa,  no  pinta  todas  sus  luchas  exteriores,  ni  todos  sus  desórde- 
nes internos;  Persia  es  para  ella  en  Asia,  una  rival  tan  temible  co  - 
mo  Rusia  lo  es  en  Asia  y  en  Europa.  Sus  contiendas  alternan  ó  son 
simultáneas  con  las  descritas,  y  Rusia  utiliza  en  provecho  propio 
estas  rivalidades,  para  despojar  á  entrambas  de  sus  más  ricas  pro- 
vincias. Más  que  todas  estas  luchas,  consume  á  Turquía  su  des- 
organización interna:  presa  de  interminables  sediciones,  goberna- 
da de  hecho,  por  los  genízaros,  guardia  pretoriana  que,  como  ésta, 
quita  y  pone  Emperadores,  el  asesinato  forma  el  orden  natural  de 
sucesión  al  trono  de  Constan tinopla.  Un  hombre  eminente,  dotado 
de  grande  energía,  devasta  inteligencia,  de  elevadas  miras,  rije  á 
principios  de  este  siglo,  los  destinos  de  Turquía,  Mohamad  II,  ani- 
mado del  espíritu  moderno,  emprende  en  la  administración  y  en  el 
ejército  una  serie  de  reformas,  en  las  cuales,  triste  es  decirlo,  se  vé 
contrariado,  por  las  demás  naciones,  tanto  acaso  como  por  la  suya. 
En  contra  suya  tiene  al  viejo  partido  musulmán,  enemigo  de  toda 
Teforma  que  tienda  á  borrar  la  línea  divisoria  que  en  política  y  en 
derecho  existe  entre  los  adoradores  del  Cristo  y  de  Mahoma,  y  á  la 
gente  cristiana  con  sus  odios  de  raza  y  de  religión.  Las  provincias 
más  floridas  de  su  imperio  se  le  revelan  con  el  apoyo  de  Europa, 
que  sanciona  el  derecho  de  insuiTeccion,  creando ,  con  una  parte 
de  sus  dominios,  el  nuevo  reino  de  Grecia.  Disuelve  el  cuerpo  de 
genízaros,  oprobio  de  aquella  nación,  después  de  una  sangrienta 
lucha,  y  cuando  se  encuentra  sin  la  antigua  organización  militar  y 
antes  de  crear  la  nueva,  Rusia  le  declara  la  guerra.  Sus  derrotas 
son  recibidas  con  gozo  por  los  cristianos  en  odio  al  musulmán,  y 
por  los  musulmanes  que  creen  ver  en  ellas  un  castigo  providencial 
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por  el  abandono  de  los  antiguos  usos  y  tradiciones.  TJn  subdito  po- 
deroso se  le  revola,  y  se  declara  independiente  en  Egipto,  y  sostie- 
ne lucha  (le  la  cual  no  verá  el  fin:  sin  embargo,  en  medio  de  tantas 
amarguras  y  desengaños,  sube,  no  vacila  y  en  la  hora  de  la  muerte 
considera  el  camino  seguido,  el  único  posible  para  salvar  el  impe- 
rio turco  de  su  ruina.  Este  hombre  llegó,  ó  demasiado  tarde  ó  de- 
masiado pronto  para  Turc[uía,  acaso  en  estos  tiempos  hubiera  en- 
contrado más  preparados  los  ánimos  para  sus  reformas  y  mejor 
apoyo  en  las  demás  naciones.  Hoy  toda  esperanza  ha  muerto  con 
él  para  Turquía,  cuyos  trozos  dispersos  serán,  más  tarde  ó  más 
temprano,  distribuidos  al  capricho  de  la  ambición  ó  de  la  política 
de  los  fabricantes  de  nuevos  Estados. 

Éste  rápido  bosquejo  de  la  historia  militar  de  Turquía  con  las 
naciones  europeas  de  que  forma  parte,  servirán  para  dar  idea  de  lo 
que  es  dado  prometerse  en  la  presente  guerra.  En  las  numerosas 
guerras  que  viene  sosteniendo  en  los  dos  últimos  siglos,  solo  una 
vez  salió  vencedora,  gracias  al  poderoso  auxilio  de  dos  grandes  po- 
tencias, 

Pedro  P.  de  la  Sala. 
{Sf  continuará.) 
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NAVARRA.  {{) 


Tuvo  Aragón  la  inapreciable  fortuna  de  redondearse  pronta- 
mente y  constituir  una  de  las  monarquías  más  poderosas,  entre  lan 
que  del  siglo  xii  al  xv  se  conocieron  en  Europa,  y  no  contribuyó 
poco  á  esto  la  circunstancia  de  que  allí,  mejor  que  en  otras  partes, 
obtuvieron  las  leyes  fuerza  y  observancia.  La  invasión  árabe  fué 
más  á  tiempo  dominada;  no  se  nscesitó,  como  en  Castilla,  mante- 
ner una  lucha  de  cada  dia;  no  tuvieron  los  pueblos  que  encerrarse 
en  sí  mismos  y  cuidar,  casi  solos,  de  su  propia  defensa  y  de  su  in- 
terior arreglo.  Barcelona,  con  su  fuerza  antigua,  los  usos  mercan- 
tiles y  los  recuerdos  republicanos  que  en  ella  dejaron  las  colonias 
á  que  debió  su  primitiva  potencia,  y  que  notablemente  contrastan 
con  el  espíritu  de  la  feudalidad  francesa,  allí,  más  que  en  ningún 
otro  pueblo  de  la  Península  propagado;  Aragón,  con  la  organiza- 
ción aristocrática,  un  tanto  feudal,  que  también  importó  del  otro 
lado  del  Pirineo,  si  bien  corregidas  y  con  ilustradas  tendencias  po- 
pulares.  Valencia,  con  su  vivaz  espíritu,  afinado  por  el  ejemplo  de 


(1)  Estos  artículos  forman  parte  de  una  obra  próxima  á  salir  á  luz, 
cuyo  objeto  eí5  determinar  la  idea  de  la  Política  Castellana,  y  la  iaflu'ín- 
cia  que  en  ella  y  saa  varias  vicisitades  hau  ejer^jido  las  leyes  y  costiim.- 
bres  de  los  antiguos  reinos  y  provin  ñas  exeitas. 
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los  dominadores  árabes^  grandemente  adelantada  en  la  cultura  y 
aprovechamientos  del  suelo,  pero  encerrando  misteriosamente  en  el 
corazón  de  aq^uellos  habitantes  un  odio  instintivo  á  los  señores, 
que  hoy  pudiera  traducirse  diciendo  que  llevaba  el  ge'rmen  de  cier- 
tas modernas  tendencias  socialistas;  esas  tres  grandes  divisiones 
territoriales,  de  población  divergente,  reuniéronse  en  un  haz,  bajo 
la  dirección  fuerte  y  guerrera  unas  veces,  astuta  y  calculadora 
otras,  de  una  serie  de  reyes  ilustres  bajo  distintos  aspectos.  En  me- 
dio de  todo,  ó  acaso  mejor  dicho,  por  efecto  de  todo,  entre  Aragón 
y  Castilla  existia  una  diferencia  gravísima.  nEs  Aragón, — dice  uno 
de  nuestros  más  ilustres  oradores  y  hombres  políticos  (1)  un  país 
eminentemente  aristocnítico.  Parece  que  sus  riscos  han  sido  he- 
chos por  Dios  para  sobrellevar  castillos  feudales.  Castilla  es,  por 
el  contrario,  un  país  eminentemence  popular.  Parece  que  sus  in- 
mensas llanuras  fueron  hechas  por  Dios  para  asiento  de  grandes  y 
libres  municipios.  Pero  por  lo  mismo  que  Aragón  es,  en  la  edad 
media,  más  aristocrático  que  Castilla,  no  es  tan  monárquico,  m 
Aunque  un  tanto  paradógica  pueda  parecer  á  primera  vista  esta 
apreciación,  es,  sin  embargo,  exacta,  y  contribuye  á  explicar  el  di- 
vei'so  camino  seguido  por  los  dos  reinos,  la  escasa  armonía  que  pa- 
ra unir  sus  fuerzas  en  bien  común  medió  entre  ellas,  no  con  pe- 
queño perjuicio  de  ambos,  y  la  parte  que  en  el  carácter  general  de 
la  patria  española  pudo  dejar  con  su  ejemplo  la  monarquía  arago- 
nesa. 

Bien  puede  decirse,  que  en  Aragón  la  aristocracia  formaba  un 
cuerpo  compacto  y  organizador,  mientras  que  en  Castilla  yacía 
dislocada,  llena  entre  sí  de  Odios  y  rivalidades,  y  con  más  tenden- 
cias á  disolver  que  á  unificar  las  fuerzas  del  Estado.  Las  comuni- 
dades, por  tanto,  sin  dejar  de  ser  grandes  en  Aragón,  no  tenían  la 
independencia  foral  y  la  iniciativa  que  las  de  Castilla,  y  fueron 


(1)  Don  E.  Castolar:  Estudios  históricos  sobre  Don  Pedro  IV  y  la 
unión  aragonesa.  Otro  escritor  fuertemente  inclinado  á  sostener  la  su- 
perioridad de  las  instituciones  aragonesas,  de  las  que  rechazaba  toda  in- 
fluencia feudal,  no  pudo,  sin  embargo,  desconocer  que  «el  espíritu  aris- 
tocrático predominó  más  en  Ara:-;on  que  en  Castilla»  ni  que  «los  ricos 
hombres  que  á  diferencia  de  los  castellanos  tenían  por  derecho  propio 
asiento  en  las  Cortes,»  eran  un  verdadero  poder  político  en  aquel  reino, 
que  desde  los  primeros  tiempos  de  la  reconquista  dejó  en  su  legislación 
rastros  frecuentes  y  perennes  de  su  prepotencia.»  (Lasala,  Examen  histó- 
rico foral  de  la  ConsHi'ucion  aragonesa.) 
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allí  eclipsadas  por  la  sombra  del  cuerpo  de  la  nobleza.  No  significa 
esto,  sin  embargo,  que  no  se  conociesen  y  fomentasen  las  munici- 
palidades ,  sino  que  nunca  llegaron  á  figurar  como  preponderante 
elemento  político.  Die'ronlas,  por  cierto,  grandes  privilegios,  si  bien 
no  muy  adecuados  á  veces  al  Gobierno  general  del  reino,  y  de  ello 
ha  dejado  profundos  recuerdos  en  la  historia  el  titulado  de  los  vein- 
te que  á  Zaragoza  concedió  Don  Alonso  el  Batallador....  ganoso 
tal  vez  de  atraerse  el  apoyo  de  aquel  pueblo,  y  utilizarlo,  como  lo 
hicieron  sus  sucesores ,  en  daño  de  los  fueros  y  franquicias  gene- 
rales. 

Consistía  el  famoso  privilegio  de  los  veinte  en  el  poder  que  á  la 
ciudad  se  concedía  para  hacerse  ella  misma  juez,  y  declarar  los  casos 
que  considerase  de  agravio  contra  sus  derechos ,  nombrando  veinte 
vecinos  que,  á  í^'uisa  á.Q  jiLTados,  procediesen  á  vindicarlos,  y  por 
medio  de  la  fuerza  hiciesen  cumplir  sus  acuerdos.  Era  poner  la 
vindicta  en  manos  de  los  bandos,  que  más  de  una  vez  obraron  san- 
grientamente sin  ganancia  alguna  ,  antes  bien  con  mengua  de  las 
libertades.  De  esa  profunda  diferencia  de  principios  que  en  los  dos 
países  hemos  señalado,  no  podía  menos  de  nacer  también  otra  más 
profunda  en  los  resultados.  Un  ejemplo  vivísimo  de  eílo  nos  ofre- 
cen las  historias  de  Aragón  y  de  Castilla.  En  el  primero  de  esos 
reinos,  donde  el  establecimiento  de  la  monarquía  parece  efecto  de 
un  contrato,  recordado  en  los  momentos  de  instalación  de  los  Reyes 
por  medio  del  célebre  juramento ,  cuya  verdad  histórica  no  puedo 
negarse  en  el  fondo,  por  más  que  haya  habido  en  nuestros  tiempos 
cierto  empeño  en  desconocerla  (1); — donde  decíase  con  orgullo,  que 
1 1  habían  tenido  leyes  antes  que  Reyes;  m  la  nobleza,  contaminada 
con  los  ejemplos  del  feudalismo  francés ,  pero  abrigando  en  medio 
de  sus  instintos  aristocráticos  otros  de  carácter  relativamente  de- 
mocrático, que  pudo  colocarla  al  nivel  de  la  aristocracia  inglesa, 
obtuvo  y  defendió  el  privilegio  llamado  de  la  Union ,  dirigido  se- 
ñaladamente contra  los  Reyes,  puesto  que  legalizaba  el  derecho  de 
insurrección  en  el  caso  de  irritantes  contrafaeros  ó  abusos  del  po- 


(1)  Bueno  es  recordar,  en  comprobación  de  la  existencia  y  alcance 
de  ese  pacto,  que  en  las  coronaciones  reales,  y  después  del  juramento, 
todavía  se  dirigía  al  reino  la  siguiente  pregunta:  »iVistali  principi  ac 
rectori  te  stiiricere  am  nant  sucesor^  legitime!»  según  el  ceremonial  descri- 
to por  Don  Pedro  IV.  . 
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der,  (ipermifcida,  lícita  y  agradable  á  los  vasallos  en  aquellos  tiem- 
pos,— decia  el  je^uita  Abarca,  refiriéadose  á  los  del  Rey  Don  Pe- 
dro,— y  en  todos  peligrosa  á  los  Reinos  y  pesada  para  los  Reyes.it 
Ese  privilegio  hizo  humillar  más  de  una  vez  á  los  de  Aragón ,  y 
robusteció  al  sistema  entonces  más  q^ue  en  ninguna  parte  avanza- 
do, de  sus  libertades. 

Entre  tanto  Castilla,  víciiima  de  la  presión  anárquica  de  una 
aristocracia  que  apenas  tenia  organización  y  enlace,  ni  aun  el  del 
rudo  feudalismo,  y  cuyos  jefes  solamente  aspiraban  á  contrarestar 
el  poder  regio  á  fin  de  hacerse  más  absolutos  en  sus  señoríos;  Cas- 
tilla, que  para  la  defensa  de  sus  fueros  no  contaba  mas  que  con  las 
fuerzas,  no  unificadas,  de  sus  consejos  y  comunidades;  Castilla  tam- 
bién apelaba  al  recurso  de  la  Union,  poro  con  objeto  inverso  al  de 
los  aragoneses,  dado  que  no  con:.ra  el  Rey,  sino  especialmente  con- 
tra los  nobles  se  dirigía  (1).  De  aquí  fui  que  la  nobleza  desempe- 
ñase en  Aragón  una  útil  función  política,  mientras  que  la  de  Casa- 
lia,  sin  idea  ni  rumbo  fijo,  vacilante  entre  el  Rey  y  el  pueblo,  sin 
ejercer  siquiera  el  servicio  de  moderadora,  y  hostil,  en  lo  general,  á 
los  derechos  comunales,  no  ha  dejado  en  nuestra  historia  los  glorio" 
sos  recuerdos  políticos, de  aquella,  siendo  tristísima  causa  de  mu- 
chas de  nuestras  desventuras.  Es  tan  positivo  que  cuando  podero- 
sas clases  sociales  acojen  y  defienden  con  entereza  una  idea,  conclu- 
yen por  hacerla  respetar  de  sus  mismos  adversarios,  que  hasta  la 
derrota  de  la  unión  aragonesa  terminó  convirtiéndose  en  triunfo 


(1)  Este  es  un  punto  de  nuestra  historia  política  que  merece  exclare- 
cerse.  Entre  otros  ejemplos  podemos  citar  l&s  carCas  de  hermandad  entre 
Escalona  y  Plasencía,  Escalona  y  Segovia,  Avila  y  Escalona  (1200),  cuyo 
objeto  demuestran  en  las  siguieates  palabras.  «iVos  concilio  de  Es- 
calona facimus  hermandat  cun  concilio  de  Pacentia,  quod  sitius  quo  modo  do 
lonos  hermanos,  el  ha  beamns  salutem  unos  con  otros. »  Más  notable  para  nues- 
tro propósito  68  la  que  en  1295  hicieron  en  Valladolid  los  diputados  de 
32  lugares.  Villas  y  Ciudades  de  Castilla,  León,  Extremadura,  Asturias 
y  Galicia,  formando  una  liga  y  confederación  psra  defender  sus  dere- 
chos contra  el  Rey  y  los  nobles,  á  cuyo  efecto  hacían  una  curiosa,  al  par 
que  notable  enumeración,  de  los  derechos  que  pretendían  sostener,  y 
comprometiéndose  á  reunir  cada  dos  años  para  asegurar  la  observancia 
de  sus  acuerdos.  Aún  es  más  interesante  la  titulada  hermandat  de  los  Hi- 
jos-dalgo,  celebrada  en  tiempo  de  Don  Alfonso  XI  (1315),  pero  á  la  que  no 
comunicaron  sólo  los  hijos  dalgo  ycaballeros  (nobleza  de  segundo  orden) 
sino  los  procuradores  de  99  Villas  y  Ciudades.  Mostraban  en  ella  la  inse- 
guridad en  que  vivían  y  se  coligaban  para  defender  sus  cuadernos  y  pri- 
vilegios, contra  los  señores  poderosos.  Esta  herjaandad  fué  sancionada 
por  los  Infantes  y  Reina  gobernadora  en  las  Cortes  celebradas  al  efecto 
en  Burgos. 
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de  los  derechos  populares  Si  acaso,  lo  único  qne  tuvo  pérdida  fue' 
el  principio  de  insurrección,  constituido  hasta  entonces  en  legitimo 
recurso. 

Como  no  es  nuestro  propósito  contar  las  escenas  dramáticas  de 
la  historia,  que  no  pocas  ni  desprovistas  de  interés  novelesco  fue- 
ron los  del  reinado  del  rencoroso,  pero  fríamente  calculador  Don 
Pedro  IV,  nada  hemos  de  decir  respecto  á  sus  vicisitudes,  ni  las  de 
aquella  temible  liga.  Bástanos  recordar  su  final,  y  los  resultados 
que  produjo  y  que  pocas  veces  hallan  parecidos  en  las  conmociones 
políticas.  La  batalla  de  Ejula  (21  de  Julio  de  1348)  núltima  que 
fué  dada, — como  decia  Zurita, — por  la  libertad  del  reino,  porla  cual 
se  usaba  antes  tomar  las  armas,"  acabó  en  una  espantosa  derrota 
de  la  nobleza  aragonesa,  así  como  la  de  Villalar  acabó  con  la  liga 
de  los  Concejos  de  Castilla.  ¿Masque  inesperada  diferencia?  Don  Pe- 
dro no  estaba  menos  dispuesto  á  la  dominación  absoluta  que  Don 
Carlos  de  Austria;  los  tiempos,  sinembargo,  no  eran  iguales;  el  áli- 
to  de  la  libertad,  hermanadaá  la  naciente  independencia,  aspirába- 
se en  toda  España;  pero  después  de  Villalar  hallaba  el  rey  á  su  la- 
do una  nobleza  desprestigiada,  sin  el  lauro  de  ilustre  triunfo,  ni  de 
heroica  derrota,  á  la  que  podia  despedir  con  la  desdeñosa  frase  que 
usó  en  las  Cortes  de  Toledo,  3-  tenia  por  tierra  el  antiguo,  pero  in- 
disciplinado, poder  de  las  comunidades.  Don  Pedro  encontraba,  en 
vez  de  eso,  un  enemigo  grande  en  su  mismo  vencimiento,  que  podia 
nacer  al  vapcr  de  su  propia  sangre,  que  habia  sostenido  una  causa 
simpática  á  los  pueblos,  que  á  pesar  de  su  orgullo  se  vio  precisado 
á  caminar  al  lado  de  los  simples  ciudadanos,  estrechándose  en  esa 
hermandad  que  contraen  los  que  juntos  afrontan  una  misma  clase 
de  peligros;  y  pesando  todas  estas  circunstancias,  comprendió  que 
debia  contentarse  y  dar  por  satisfecho  con  la  decadencia  y  humi- 
llación de  la  enemiga  aristocracia. 

Pero  esto  mismo,  el  vencimiento  del  peligroso  privilegio  de  la 
unión,  no  estaba  bien  asegurado  si  al  mismo  tiempo  no  se  salvaba 
el  respeto  á  ios  fueros  y  liber&ades;  y  teniéndolo  asi  en  cuenta  acu- 
dió, pidiendo  más  como  suplicante  que  como  triunfador,  la  aboli- 
ción legal  de  aquél  á  las  Cortes,  y  de  esa  manera  "del  seno  de  aque- 
lla revolución,  del  fondo  de  aquella  victoria,  lejos  de  salir  la  ser- 
vidumbre, iba  á  salir  la  libertad.  Las  Cortes  iban  á  fundar  el  Esta- 
do en  la  ley;  iban  á  trasladar  las  contiendas  legales  del  campo  de 
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batalla  al  Tribunal  de  Justicia  (l).ii  Lamentable  es  que  Aragón  no 
recordase  esta  página  de  la  historia,  cuando  al  ver  en  trance  seme- 
jante á  Castilla,  dejóla  abandonada  á  su  desgraciada  suerte!...  Las 
Cortes,  accediendo  á  los  deseos  del  Hey,  que  tal  tributo  de  respeto 
las  rendia,  protestando  al  paso  su  ánimo  de  fortalecer  las  franqui- 
cias populares,  declararon  abolido  el  derrotado  privilegio,  y  el  Rey 
en  seguida  confirmó  el  privilegio  general,  alma  de  los  derechos  y 
constitución  definitiva  de  aquel  pueblo,  cuyos  puntos,  lejos  do  de- 
caer, se  acrecentaron  (2).  Desde  entonces  estuvo  más  garantizada 
la  libertad  individual,  empleándose  el  derecho  de  unanif estación , 
de  igual,  si  no  de  mayor  alcance,  que  el  famoso  haheas  Corpus  de  los 
ingleses.  También  el  Justicia  vio,  no  sólo  afirmado,  sino  ampliado 
su  poder  guardador  de  lo  que  constituye  la  esencia  de  las  socieda- 
des, sin  la  cual  no  son  mas  que  una  reunión  violenta  y  dolorosa ; 
l&  justicia,  cuyo  nombre  asumia  aquella  alta  magistratura. 

Institución  fué  esta  que  no  tiene  ejemplos  en  la  historia,  y  qu3 
ha  dado,  por  tanto,  una  fisonomía  especial  á  la  política  aragonesa. 
Era  allí  un  poder  altísimo,  no  rival  del  Rey — que  en  tal  concepto 
hubiera  sido  difícil  y  aventurera  su  existencia, —  sino  guardador 
del  derecho  de  todos  los  ciudadanos,  é  independiente  para  ello  del 
influjo  y  presión,  así  de  la  monarquía  como  de  la  aristocracia. 
Para  apreciar  la  magnitud  de  sus  atribuciones,  basta  citar  el  re- 

(1)  D.  E.  Castelar,  etc.  etc. 

(2)  No  queremos  pasar  en  silencio  la  manera  couque  el  historiador 
Blancas  describe  Jas  aspiraciones  de  esos  faeros,  cuyo  origen  se  pierde 
en  los  principios  de  la  monarquía,  y  que  aun  no  se  han  realizado  por 
completo.  Hé  aquí  su  notable  aforismo:  uJura  dicere  regi  nejas  esto,  nisi 
adhibito  subdüorum  concilio.^  uBellum  aggredi,  pacent  innire,  indmias  age- 
re,  recuve  aliam  magni  momenli  perlractare  cavUo  rex,  preterguan  siniorum 
mnuente  consenssu. » 

líNequid  auíem  damui  detrimenlivi  leges  ant  liber lates 2)atrie paliantur  Ju- 
dex  quídam  micMis  adesto  adquem  á  rege  provocare,  si  alir/uem  lesserii,  inju- 
rias que  asieri,  si  quas  fonsan  reipublica  intu toril,  Jus  fasque  esto.» 

Elprioilegio  general  que  resumió  los  antiguos  derechos,  ya  consigna- 
dos en  los  Fueros,  ya  recogidos  en  las  costumbres,  establecía  la  prohibi- 
ción de  toda  clase  de  inquisiciones  ojlciales  en  materia  criminal,  sancio- 
nando asi  el  aun  no  realizado  principio  de  la  publicidad  en  los  juicios; 
sostenía  la  jurisdicción  del  Justicia,  como  juez  de  las  Cortes  para  resol- 
ver los  greviges  ó  quejas  políticas,  que  ante  ella  se  formulaban;  abolía  el 
poder  arbitrario  señorial,  denominado  del  mero  y  misto  imperio,  así  como 
las  confiscaciones  y  el  tormento;  reconocía  la  potestad  del  municipio  en 
cuanto  á  su  administración  y  gobierno  interior,  y  estableció  la  reunión 
jurídica  de  Cortes. 

Las  que  acordaron  la  revoeaciou  del  privilegio  de  la  unión,  se  reunie- 
ron en  Setiembre  de  1348  en  Zaragoza. 
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curáo  á  que  ya  antes  hemos  aludido  de  la  manifestación,  que  pro- 
tegía la  seguridad  individual,  librándola  de  procedimientos  arbi- 
trarios é  injustas  vejaciones,  y  pudiendo  salvar  al  que,  como  decia 
el  historiador  Blancas,  tuviese  ya  la  cuerda  al  cuello]  y  el  no  me- 
nos importante,  para  lo  civil,  llamado  firma  del  derecho,  por  el 
cual  llamaba  así  el  conocimiento  de  los  litigios,  conteniendo  los 
abusos  y  desafueros  de  los  jueces  inferiores.  Era,  en  una  palabra, 
€l  alto  poder  judicial  del  que  es  débil  trasunto,  el  consignado  en 
las  modernas  constituciones,  5^  ejercido  por  una  sola  persona  y  su- 
jeto á  una  sola  responsabilidad,  crecía  en  fuerza  por  virtud  deesas 
mismas  condiciones,  y  alcanzaba  el  profundo  respeto  que  hoy,  más 
de  palabra  que  de  hecho,  se  tributa  al  en^e  moral  que  constituye 
el  cuerpo  de  la  magistratura.  Siempre  el  prestigio,  el  culto  que  en 
el  fondo  de  la  conciencia  alcanzan  las  ideas,  busca  para  exteriori- 
zarse una  imagen,  una  persona,  un  mito  que  lo  personalice.  Acha- 
que es  éste  de  nuestra  débil  naturaleza. 

¿Por  qué  esa  institución  no  pudo,  ni  se  pensó  siquiera  estable- 
cer en  Castilla?  La  explicación  es  fácil.  Aragón  formaba  un  reino 
unido,  con  leyes  fundamentales  y  derechos  cuidadosamente  con- 
servados, mientras  que  Castilla  se  iba  formando  por  la  aglomera- 
ción de  pequeños  grupos  ó  repúblicas,  que  tal  nombre  puede  darse 
á  los  municipios  fo rales.  No  había  centro  legal  ni  político  donde 
establecer  el  Justicia;  no  tenía  campo  franco  y  seguro  donde  des- 
envolver su  acción  protectora;  no  se  encouaraban  elementos  cons- 
tantes de  fuerza  para  sostenerle. 

¿Por  qué  esa  figura  del  Justicia  aparece  sola  en  la  historia,  sin 
que  haya  sido  posible  pensar  en  copiarla  en  los  modernos  Códi- 
gos?... Fué  una  de  las  instituciones  que  no  son  muy  compatibles 
con  la  extensión  de  los  actuales  Estados;  necesitaba  para  funcionar 
un  terreno  al  alcance  de  su  vista,  y  un  sistema  como  el  de  Aragón, 
en  que  las  Cortes  tenían  parte  de  Tribunal ,  pues  á  ellas  acudían 
todos  los  ciudadanos  con  sus  recursos  de  quejas. 

De  tal  manera  se  hallaba  encarnada  la  idea  legal  y  política  en 
la  persona  del  Justicia,  que  no  es  extraño  sirviese  de  objeto  á  la 
mala  voluntad  de  los  primeros  monarcas,  que  trabajaron  por  fun- 
dar la  unidad  del  país,  no  en  la  igualdad  de  los  derechos,  sino  en 
la  nivelación  de  ía  servidumbre.  Con  Padilla  había  muerto  la  li- 
bertad de  Castilla;  en  el  cadalso  de  Lanuza  cayó  también  la  líber- 
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tad  aragonesa.  El  Justicia  no  fué  desde  entonces  mas  que  una  efí- 
mera sombra,  y  sus  funciones  encomendadas  á  leguleyos  (como 
dice  un  historiador  moderno)  afectos  decididamente  al  absolutismo 
austríaco,  no  tuvieron  ya  importancia  ni  conservaron  prestigio. 
A  pesar  de  eso,  y  del  poder  que  gozaba  Felipe  I  de  Aragón  y  II 
de  Castilla,  y  de  la  fácil  ocasión  conque  su  triunfo  le  brindaba,  no 
se  atrevió  á  romper  de  golpe  con  las  tradicionales  libertades,  y  con- 
vocó las  Cortes,  que  S6  abrieron  en  Tarazona  en  2  de  Diciembre 
de  1592,  en  las  que  se  hizo  atribuir  el  derecho  de  nombrar  y  de- 
poner al  Justicia,  é  introdujo  otros  cambios,  no  menos  graves,  en 
los  antiguos  fueros.  Así  pagaron  aquellos  pueblos — Castilla  y  Ara- 
gón,— su  rivalidad,  y  la  propensión  á  alejarse  en  vez  de  fundirse 
uno  con  otro;  así  continuó  fraccionada  la  Unidad  Ibérica,  que  hoy 
aparece  de'bil,  no  obstante  los  grandes  desengaños  y  lecciones  de 
la  historia.  Lo  que  para  nuestro  objeto  conviene  advertir,  en  re- 
sumen, es  que  el  principio  de  la  política  aragonesa,  cifrado  envina 
aristocracia  liberal,  fácilmente  inclinada  á  hacerse  progresiva,  y 
que  recibía  y  conservaba,  como  la  Inglaterra,  — salvas  diferencias 
de  raza  y  situación, — derechos  de  carácter  democrático,  desapare- 
ció sin  intentar  restablecerse,  mientras  que  el  ideal  de  los  pueblos 
de  Castilla  mantuvo  viva  la  luz  de  sus  esperanzas  á  despecho  del 
absolutismo  monárquico  y  teocrático,  }'■  ha  concluido  avivándose 
en  nuestro  siglo,  desafiando  y  venciendo  el  encono  de  los  recrude- 
cidos instintos  de  antiguos  poderes ,  que  faltos  de  la  defensa  del 
derecho  divino,  han  tenido  que  guarecerse  en  los  amaños  de  la  in- 
triga y  recursos  de  la  fuerza.  Nuestro  objeto  en  esta  breve  reseña 
ha  sido  el  de  dejar  consignado  que  Aragón  representó  ventajosa- 
mente, en  los  apartados  tiempos  de  la  reconquista,  enlazados  con 
los  de  la  Edad  Media,  europea,  el  principio  aristocrático ,  pero  de 
una  aristocracia  liberal,  y  si  así  quiere  decirse,  tan  democrática 
como  era  dable  en  aquella  situación  y  tiempo.  No  hubo  en  reali- 
dad,— y  queremos  apuntar  también  esta  aserción  histórica, — un 
gobierno  feudal,  incompatible  en  absoluto  con  los  antiguos  tueros, 
así  de  Aragón  como  de  Cataluña  y  Valencia;  pero  sí  se  introduje- 
ron abusos  y  tendencias  feudales,  que  dieron  cierto  color  extraño 
á  las  costumbres. 

No  es  de  admirar  que  en  medio  de  sus  instin:os  algo  liberales 
se  considerase  nuestra  aristocracia  como  formando  una  privilegia- 
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dá.  casta,  y  que  aun  caandc  el  feudalismo,  como  institución,  no 
existiese  en  el  siglo  xili,  se  encontrasen,  sin  embargo,  rastros  de  la 
acerba  condición  á  que  los  vasallos  aragoneses  se  vieron  sometidos 
bajo  el  dominio  absoluto  que  procuraron  sostener  algunos  de  los 
señores.  Los  collati  ten  delli,  los  hombres  llamados  de  signo  ser- 
vitio,  ó  vasallos  servítutis,  eran  unos  verdaderos  esclavos  á  quienes 
sus  amos  tenian  facultad  de  tratar  bien  ó  mal,  como  quisieran,  hasta 
el  extremo  de  dejarlos  perecer  de  sed  y  h/imbre,  sin  guardar  forma 
alguna  de  proceso.  Excepcionales  serían  semejantes  abusos,  repro- 
bados por  la  general  opinión;  preservadas  sus  víctimas  por  los  de- 
rechos forales  cuando  á  ellos  quisieran  ó  pudieran  acogerse,  pero 
de  sobrado  arraigo  para  que,  en  las  observancias  recopiladas  en  el 
siglo  XV,  fuesen  comprendidos  como  antiguos  usos, — aunque  ma- 
los.—  ¡Contradicciones  de  este  género  hallamos  con  frecuencia  en 
la  historia  délos  pueblos,  señaladamente  en  las  épocas  de  organi- 
zación, siempre  confusas  y  revueltas!  (1). 

La  abolición  legal  de  los  fueros  aragoneses,  la  inclusión  forza- 
da de  ese  reino  en  la  unidad  ibérica,  fué  obra  del  absolutismo  que 
venia  elaborándose  desde  Felipe  II,  y  se  consumó  por  Felipe  V. 
La  historia  de  ese  acontecimiento  ofrece  consideraciones  de  grave 
trascendencia,  y  no  procede  omitirla  al  final  de  este  ligero  y  mal 
trazado  cuadro.  Las  leyes  del  tít.  III,  lib.  3."  de  la  Novísima  Re- 
copilación, nos  presentan  claramente  el  motivo,  los  fundamentos 
y  los  fines  de  aquel  suceso,  uno  de  los  más  importantes  de  nuestra 
historia  moderna,  y  que  hoy  tiene  doble  interés  y  atractivo,  por- 


(1)  En  las  referidas  r,¿ítfrí;í??iaas  (tít.  de  privilegio  ^^«ím/¿),  hallamos 
lo  siguiente:  ^<Si  vasalles  domini  non  Jiabentis  merum  nec  mixtum  imperium 
in  loco,  occidnit  vasallum,  domimis  locipolest  cum  necare  f ame  f rigor e et siti; 
et  guililet  dominus  loci  halet  hanc  jurisdicíionem  necandi f ame, /rigor e  et  siti 
instio  loco,  licet  nullam  aliamjurisdictionen  criminalem  habeatjy  Esta  con- 
fiignacion  de  aquellos  antiguos  malos  fueros  ó  costumbres,  ponen  de  ma- 
nifiesto la  tristísima  apenas  concebible  situación  de  los  pobres  vasallos, 
verdaderos  siervos  del  dueño  del  sue'o,  asimilados  á  las  cosas  de  menos 
valia.  Al  señor  que  no  gozaba  del  mero  y  mixto  imperio,  que  no  podía 
usar  legalmente  laborea  y  el  cuchillo,  ni  ostentar  el  aparato  del  castigo, 
se  le  permitía  esa  jurisdicción,  que  de  alevosa  debiera  calificarse.  Se- 
gún las  costumbre  del  reino,  añaden  las  citadas  observancias,  los  nobles 
de  Aragón  y  otros  dueños  de  lugares  que  no  son  de  la  Iglesia,  podían 
tratar  bien  ó  mal  á  sus  vasallos  de  servidumbre:  «procorum  libito  volunta- 
iis,  et  dona  eis  auferre  amala  omni  apellatione .y>  Que  no  se  hiciese  frecuente 
uso  de  semejantes  facultades,  qne  eso  no  fuese  extensivo  mas  que  á 
ciertos  desventurados  lugares ,  no  destruye  la  prueba  de  la  invasión  que 
en  aquel  reino  efectuaronjalgunos  de  los  irritantes  abusos  del  feudalismo. 
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que  la  cuestión  entonces  resuelta  se  agita  casi  en  el  mismo  campo, 
casi  por  iguales  medios  en  las  ProvÍDcias,  que  por  un  fenómeno  es- 
traño  han  sabido  conservar  hasta  nuestros  dias  sus  fueros  privile- 
giados. Con  la  mira,  pues,  de  esclarecer  el  suceso  á  que  nos  referi- 
mos, y  de  hacer  resaltar  las  coincidencias  apuntadas,  no  haremos 
otra  cosa  que  extractar  lo  dicho  por  Felipe  V  en  las  aludidas 
leyes, 

"Considerando,  decia  en  la  ley  1/  (1),  haber  perdido  los  Re- 
yes de  Aragón  y  de  Valencia  y  todos  sus  habitadores,  por  la  rebe- 
lión que  cometieron,  faltando  enteramente  al  juramento  de  fideli- 
dad que  me  hicieron,  como  á  su  legítimo  Rey  y  Señor,  todos  los 
fueros,  privilegios,  exenciones  y  libertades  que  gozaban,  y  que  con 
tan  liberal  mano  se  le  les  habían  concedido y  tocándome  el  do- 
minio absoluío  de  los  referidos  reinos  de  Aragón  y  Valencia y 

considerando  también  que  uno  de  los  principales  atributos  de  la 
soberanía  es  la  imposición  y  derogación  de  las  leyes,  las  cuales, 
con  la  variedad  de  hs  tiempos  y  mudanza  de  costumbres  podría  yo 
alterar,  aun  sin  los  graves  5^  fundados  motivos  y  circunstancias 

que  hoy  concurren  para  ello he  juzgado  por  conveniente  (así 

por  esto,  como  por  mi  deseo  de  reducir  todos  mis  reinos  de  Espa- 
ña,  á  la  uniformidad  de  unas  mismas  leyes,  usos,  costumbres  y 
tribunales,  gobernándose  todos  por  las  leyes  de  Castilla,  tan  loa 
bles  y  plausibles  en  todo  el  univei'so),  abolir  y  derogar  enteramen- 
te, como  desde  luego  doy  por  abolidos  y  derogados  todos  los  refe- 
ridos fueros,  privilegios^  prácticas  y  costumbres  hasta  aquí  obser- 
vadas en  los  referidos  reinos  de  Ai'agon  y  Valencia,  etc.,11  hacien- 
do notar,  por  conclusión,  que  de  allí  en  adelante  "podrían  obtener 
los  castellanos  oficios  y  empleos  en  Aragón  y  Valencia,  de  la  misma 
manera  que  los  aragoneses  y  valencianos  Iiabian  de  poder  gozarlos 
en  Castilla  sin  distinción  alguna,  lo  que  antes  no  alcanzaron,  en 
medio  de  la  gran  libertad  de  los  fueros  que  gozaban." 

Al  mismo  tiempo,  y  por  el  mismo  decreto  (ley  2.^),  mandó 
conservar  sus  privilegios,  exenciones,  franquezas  y  libertades  con- 
cedidas por  los  Reyes,  ó  por  otro  justo  título  adquiridas  á  los  no- 
bles, vasallos  del  Es!;ado  general  y  pueblos  que  le  habían  permane 
cido  fieles,  "no  entendiéndose  esto  en  cuanto  al  modo  de  gobierno, 


(1)    Decreto  dado  en  el  Buen  Retiro   en  29  de  Junio  de  HOl. 
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leyes  y  fueros  de  dichos  reinos...  porque  en  el  modo  de  gobernarse 
los  reinos  y  pueblos,  no  debe  haber  diferencia  de  leyes  y  estilos  que 
han  de  ser  comunes  á  todos  para  la  conservación  de  la  paz  y  hu- 
mana sociedad.  II 

Hallamos,  pues,  planteadas  en  sus  leyes  algunas  cuestiones  de 
derecho  público,  que  recientemente  se  han  discutido  y  discuten,  y 
que  si  entonces  se  resolvieron  ,  según  las  teorías  del  absolutismo, 
era  ya  un  absolutismo  que  empezaba  á  vacilar  entre  los  antiguo» 
resabios  y  las  modernas  inclinaciones. 


II 


Vamos  á  hablar  ahora  de  otro,  y  el  más  persistente,  por  cierto, 
de  los  diversos  elementos  que  han  venido  fraccionando  la  verdadera 
unidad  ibérica,  y  que  al  completo  restablecimiento  de  ella  mayo- 
res obstáculos  ha  ofrecido,  ¡Singular  es  en  todo  la  historia  de  las 
Provincias  Vascongadas,  á  las  que  también  deberemos  agregar  su 
limítrofe  el  reino  de  Navarra!  Aragón,  en  medio  de  su  antigua  ri- 
validad con  la  Castilla,  fomentaba  una  tendencia  política  análoga. 
Privado  de  sus  fueros,  ha  sabido  entrar  después  en  el  concierto  ge- 
neral de  la  nación  española;  ha  llevado  á  ella  su  antiguo  espíritu 
de  libertad,  y  en  las  contiendas  á  que  el  sostenimiento  ó  la  pérdida 
de  ésta  ha  dado  margen,  le  hemos  visto  pelear  en  las  filas  más 
avanzadas. 

En  vez  de  eso,  las  Provincias  Vascas,  ese  territorio  escepcional, 
donde  desde  remotos  tiempos,  y  en  medio  de  una  atmósfera  de  feu- 
dalismo, ha  dominado  el  espíritu  republicano,  ó  llámese  de  auto- 
nomía municipal  y  provincial,  que  hoy  suele  compararse,  dándole 
preferencia,  con  los  sistemas  de  los  Estados-Unidos  de  América  y 
-de  los  cantones  de  Suiza;  esas  Provincias  álzanse  á  cada  momento 
en  armas  contra  las  libertades  de  las  demás  de  España ,  pretestan  - 
•do  la  defensa  de  sus  antiguos  fueros.  No  ;  en  esto  hay  una  mistifi- 
cación, un  engaño,  de  que  las  mismas  provincias,  en  la  generali- 
dad de  sus  habitantes,  son  juguete.  Cuando  han  proclamado  el  rea- 
lismo absolutista  j  fanático,  no  se  veian  amenazados  los  fueros,  ni 
aun  siquiera  las  exenciones  j  privilegios  que  de  abusivos  pueden 
•calificarse. 

Lo  que  hay,  lo  que  verdaderamente  debe  deplorarse,  es  que 

TOMO   LVII.  '  3 
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España,  y  dentro  de  España,  ese  rincón  célebre  ha  sido  escogida 
por  campo  de  ésta,  para  librarse  batalla  los  dos  sistemas  que  vie- 
nen agitando  el  mundo :  el  del  absolutismo  teocrático  y  el  de  la 
libertad  progresiva.  Imposible  nos  es  prescindir  de  estas  conside- 
raciones y  re  cuerdos,  y  tanto  menos,  cuanto  que  no  son  asunto  de 
mera  discusión  teórica,  sino  práctica  y  de  vital  intjre's.  La  prueba 
está  á  la  vista  y  en  la  conciencia  do  todos ;  sirva  de  muestra  lo 
que  al  finalizar  el  capítulo  anterior  consignamos  acerca  del  decre- 
to, y  razones  que  Felipe  V  alegaba  al  derogar  los  fueros  aragone- 
ses, y  que  hoy  encontramos  casi  textualmente  repetido  en  lo  refe- 
rente á  los  vascongados. 

No  es  exagerada  ni  arbitraria  la  apreciación  que  del  carácter 
de  ellos  dejamos  sumariamente  indicada.  Mezcla,  que  á  nuestro 
juicio  apenas  logra  explicar  la  historia  de  un  republicanismo  ultra- 
democrático,  y  del  espíritu  feudal  de  los  antiguos  tiempos,  hoy  que 
éste  último  no  tiene  ya  defensa  plausible,  acuden  los  parciales  do 
esa  independencia  al  recurso  de  extremar  sus  elogios  al  espíritu  de 
autonomía  republicana.  Así  vemos  coincidir  á  los  fautores  del 
absolutismo  y  declarados  adversarios,  por  tanto,  de  nuestros  pro- 
gresos políticos,  con  el  constante  defensor  del  federalismo,  respeia- 
ble  por  la  sinceridad  y  firmeza  de  sus  convicciones.  (1) 

Recuerdanse  con  este  motivo  las  palabras  de  uno  de  nuestros 
más  eminentes  hombres  públicos  y  de  gobierno.  D.  Salustiano  de 
Olózaga, — en  una  celebre  discusión  de  8  de  Octubre  de  1839.  "Los 
fueros, — decia, — cuya  memoria  se  pierde  en  la  noche  de  los  siglos, 
merecen  nuestro  respeto;  son  obra  de  las  edades.  Con  razón  están 
apegadas  esas  provincias  á  esas  instituciones.  Ahí  tenemos  una 
prueba,  dentro  de  nuestra  misma  casa  de  que  la  libertad  es  más  an- 
tigua que  el  despotismo,  de  que  la  libertad  de  los  pueblos  es  más 
fuerte  que  la  dominación  de  todos  los  déspotas."  Ese  elogio  de  los 
fileros, — entendíalo  el  ilustre  orador, — ^'sin  jierjuicio  de  la  uni- 
dad const'Uacioncd,t<  cláusula  que  contribuyó  á  incluir  en  la  ley 
de  25  de  Octubre  de  1839;  y  bajo  tal  condición  y  forma  creémoslo 
justo  y  aceptable.  Años  después ,  en  1841 ,  un  diputado  vizcaí- 
no (2)  que  en  el  breve  curso  de  su  vida  dejó  grandes  muestras  de 


(1)    D.  F.  Pí  y  Margal!  en  su  reciente  obra  Zas  nacionalidades. 
(2j    D.  Valentín  de  01  ano. 
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superior  inteligencia,  decia  las  siguientes  ó  parecidas  palabras: 
liYo  os  hago  una  propuesta ;  suprimid  de  nuestros  fueros  todo  lo 
que  sea  menos  liberal  que  la  Constitución  de  1837,  y  dejadnos  todo 
lo  que  sea  tanto  ó  más  liberal."  ¡Qué  distancia  tan  notable  hay  en- 
tre este  medio  y  los  apasionados  argumentos  y  defensas  que  re- 
cientemente hemos  escuchado!  Entonces  nadie  ponia  en  duda  la 
unidad  consiítucioncd,  que  es  la  Ikmada  á  reemplazar  el  fraccio- 
namiento de  la  nación,  evitando  al  mismo  tiempo  caer  en  esa  uni- 
foo^midad  funesta  á  que  ha  intentado  someterla  el  absolutismo. 

Esta  es  la  nueva  cuestión,  fácilmente  peligrosa  que  nos  ha  le- 
gado la  última  gueii'a  civil  promovida  por  los  más  intransigentes 
elementos  antiliberales.  El  carácter  que  se  pretende  dar,  y  el  jui- 
cio que  intenta  generalizarse  acerca  de  los  combatidos  fueros,  ado- 
lece de  los  defectos  propios  del  apasionamiento ,  y  daña  á  lo  que 
oportuno  y  razonable  pudiera  encontrarse ,  desde  el  momento  que 
se  esgrimen  esas  armas  como  de  partido.  No  queremos  citar  textos 
ni  actos  del  momento;  no  queremos  reproducir  los  violentos  ata- 
ques que  al  régimen  constitucional  reiiresentativo  vienen  dirigien- 
do algunos  fueristas,  (1)  ataque  ciertamente  innecesario  y  fundado, 
no  en  la  esencia  de  las  cosas ,  sino  en  los  abusos  de  que  han  sido 
autores  ó  cómplices  los  poco  afectos  á  la  franqueza  de  ese  régimen. 
"Se  habla  mucho  de  unificación, — decia  un  senador  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas  en  sesión  de  30  de  Junio  de  1864 , — -y  de  la 
conveniencia  de  la  unificación.  Efectivamente;  el  espíritu  humano 
tiende  mucho  á  las  unificaciones  y  á  la  uniformidad  de  muchas  co- 
sas, aunque  esto  se  halla  casi  siempre  en  contradicción  con  el  or" 

ganismo  de  la  naturaleza  ,  que  ha  hecho  las  cosas  diversas La 

unificación  contra  el  derecho  es  la  violencia  ;  no  tiene  í*tro  origen 

el  despotismo n  En  seguida  hacia  una  excursión  por  las  diversas 

naciones  de  Europa,  donde  no  existe  el  sistema  que  impugnaba; 
método  de  argumentación  que  también  utiliza  el  Sr.  Pi  y  Margall 
en  los  artículos  que  en  su  ya  antes  citada  obra  dedica  al  criterio 
histórico. 

Involuntariamente  vamos  distrayéndonos  del  principal  objeto 
de  nuestro  estudio,  porque  no  es  fácil  pasar  por  alto   sin,  fijar  la 


(1)    Muestra  de  ello  es  lo  que  el  Sr.  Arreca  dice  en  su  obra  La  descen- 
tralización líxíversal,  ó  el  fuero  vascongado. 
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atención  sobre  asuntos  de  tan  grave  y  actual  importancia  política, 
cuando  se  tocan  puntos  y  consideraciones  históricas  intimamente 
relacionadas  con  ellos.  Algo,  sin  embargo,  hace  lo  dicho  al  propó- 
sito de  dejar  establecida  la  influencia  que  sobre  la  constitTicion  uni- 
taria y  en  el  desarrollo  de  la  política  castellana  ha  podido  ejercer 
el  país  vasco  con  su  antigua  tendencia  republicana  contrapuesta  al 
también  antiguo  aristocratismo  aragonés.  El  mantenhiiienio  de  ía 
aiitonomi'is ,  era  lo  que  ya  pretendía  y  aclamaba  en  1864!  la  Junta 
general  de  la  provincia  de  Álava  (1). 

Pero,  ¿qué  son  esos  fueros?  ¿Hasta  dónde  se  extienden  esas  aido- 
nomías,  tema  hoy  de  discusión  en  el  derecho  público?  ¿Son  incon- 
ciliables con  la  unidad  constitucional  del  Estado?  ¿Hay  extremo 
censurable,  así  en  los  que  q^uieren  sostenerlas  á  costa  déla  unidad, 
como  en  los  que  pudiera  suponerse  que  aspiran  á  borrarlas  por 
completo?  ¿Que  son,  en  una  palabra,  los  fuerosl . . . 

Hace  ya  bastantes  años  que  el  Sr.  Sánchez  Silva  inauguró  este 
examen  en  la  sesión  del  Senado  de  13  de  Junio  de  1864,  tratando 
entonces  extensamente  de  la  modificación  de  los  fueros  que,  si  bien 
confirmados  por  la  ley  de  25  de  Octubre  de  1839,  se  entendía,  como 
ya  hemos  dicho,  sin  perjuicio  de  la  unidad  constitucional;  ñ-ase 
un  tanto  vaga,  que  aun  no  ha  llegado  á  precisarse  en  el  trascurso 
de  tantos  años  (2). 

No  es  nuestro  propósito  entrar  en  los  pormenores  que  el  ilus- 
trado adversario  de  los  fueros  explanó  en  sus  discursos  atacando 
aquellos  privilegios  en  su  origen  histórico;  censurando  algunas  de 
las  suplantaciones  que  en  ellos,  tal  como  á  nuestros  tiempos  lien 
llegado,  encontraba;  negando  la  independencia  en  que  pretenden 
los  provincianos  haber  estado  de  los  Rej^es  y  leyes  de  Castilla;  im- 
pugnando la  oportunidad  de  mantenerla  en  lo  presente,  y  sostenien- 
do que  las  Provincias  Vascongadas  deben  pagar,  tanto  y  como  to- 
das, las  cargas  públicas.  Aquella  discusión  parlamentaria  tuvo  con 
frecuencia  visos  de  ser  más  bien  discusión  académica,  pero  aunque 
no  fuese  mas  que  bajo  este  aspecto,  merece  ser  consultada  por  los 
que  deseen  esclarecer  ese  interesante  capítulo  de  nuestra  historia. 


(1)  Documento  leído  en  la  sesión  del  Senado  de  11  de  Junio  de  1864. 

(2)  Basta  recordar,  en  prueba  de  ello,  la  sesión  del  4  de  Abril  de  1876, 
en  la  que  de  nuevo  desarrolló  su  tema  el  mismo  sonador  citado. 
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Difícil  es  la  de  los  primitivos  fueros,  como  la  de  todo  cuanto, 
según  la  frase  usual,  se  pierde  en  la  noche  de  los  tiempos;  mezcla- 
da está  de  fábulas,  y  confusa  por  lo  mismo  que  á  instituciones 
viejas  se  han  sustituido  y  agregado  otras ,  que  el  cambio  de  cir- 
cunstancias fué  gradualmente  haciendo  necesarias.  Esto  es  lo  que 
acontece  en  casi  toda  la  historia  foral,  y  lo  que  con  mayor  motivo 
tiene  que  observarse  en  la  del  país  vasco,  por  la  especial  condición 
de  sus  habitantes.  ¿De  dónde  proceden?  ¿Fueron  los  primitivos  po- 
bladores de  España,  en  términos  de  que  pueda  suponerse  que  en 
los  tiempos  prehistóricos  era  vasco  todo  el  pueblo  ibérico?  ¿  La  len- 
gua euskara,  esa  lengua  tan  distinta  de  las  que  hablan  los  pueblos 
europeos,  y  que  acaso  tenga  analogías  con  el  sánscrito,  el  jinés  y 
otros  idiomas  de  África  y  América  (1),  fué  usual  en  otras  de  nues- 
tras provincias,  como  suponen  algunos  escritores,  citando  palabras 
y  nombres  de  localidades  en  que  creen  hallar  raíces  de  aquel  len- 
guaje?... De  semejantes  dudas  no  sacamos  otra  enseñanza  que  la  de 
que  esos  pueblos  proceden  de  una  raza  desconocida,  lo  cual,  unido 
á  las  condiciones  geográficas  del  país,  tan  á  propósito  para  mante- 
nerse aislado,  señala  las  causas  de  la  oscuridad  de  su  primitiva 
historia.  Por  lo  demás,  es  hecho  incuestionable  que  las  Provincias 
Vascongadas  formaron  parte  integrante  de  la  corona  de  Castilla 
desde  principios  del  siglo  xiii  (Guipúzcoa)  y  del  xiv  (Álava  y  Viz- 
caya). Antes  hablan  sufrido  vicisitudes  bajo  diversos  señores,  y  á 
vueltas  del  espíritu  feudal,  malavenido  con  el  de  poblaciones  or- 
ganizadas á  merced  de /¿¿eí'OS  ycostitmhres  favorables  á  su  inde- 
pendencia, que  en  eso  no  dejaban  de  tener  semejanza  con  los  de 
otras  provincias.  La  diferencia  á  favor  de  aquellas  estuvo,  en  que 
libres  más  pronto  de  enemigos  extraños,  pudieron  concentrar  en  sí 
mismas  la  acción  organizadora;  resistieron  con  mayor  pujanza  y 
éxito  las  usurpaciones  señoriales;  y  cuando  reconocieron  á  los  Re- 
yes de  Castilla,  fué  salvando  sus  usos ,  costumbres  y  gobierno  in- 
terior, cuyo  respeto  y  sostenimiento  les  hacían  jurar  solemnemen- 
te, así  como  también  lo  exigían,  con  menor  fuerza  y  éxito ,  pero 
con  igual  deseo,  los  pueblos  castellanos.  En  esto  se  cifra  la  suposi- 
ción de  que  las  relaciones  de  aquellos,  primero  con  los  señores,  y 
después  con  los  Reyes  de  Castilla  y  de  León,  fueron  obra  de  un 


(1)    Mr.  Teodoro  Abbadic.  ^Estudios  déla  lengua  mskaza.» 


38  OBSERVACIONES  SOBRE  LA  HISTORIA 

pacto  mú':uamente  obligatorio',  en  lo  cual  no  habria,  por  otra  par- 
te, ni  la  novedad  que  se  figura,  ni  la  trascendencia  que  se  preten- 
de. Los  fueros,  en  su  generalidad,  eran  en  todas  partes  unos  ver- 
daderos pac'os;  pacto  son  las  Constituciones  modernas;  y  desde  que 
concluyó  el  fundamento  del  derecho  divino  para  los  poderes  tem- 
porales, en  un  pacto  expreso  ó  tícito,  modificable  según  las  cir- 
cunstancias cambian,  tienen  estos  su  apoyo. 

La  época  foral  fai  tan  peligrosa  y  sujeta  á  conmociones  en  unas 
como  en  oirás  provincias.  Si  asociarse  en  hermandades  nece^taron 
los  pueblos  de  Castilla,  también  tuvieron  que  acudir  los  otros  á 
igual  recurso;  ejemplo  nos  ofrece  la  que  la  mayoría  de  los  de  Gui- 
púzcoa concertaron  reinando  Don  Alfonso  XI  (1340), que  indícala 
escasa  seg'iridad  que  disfrutaban,  y  las  enconadas  contiendas  fre- 
cuentemente suscitadas,  a  veces  por  causas  de  poquísima  impor- 
tancia, (1)  dando  margen  á  la  severa  disposición  del  capítulo  III, 
título  28  de  los  Fueros,  que  imponía  la  pena  de  muerte  (y  esto  era 
en  1468)  al  guipuzcoano  que  tomase  parte  en  los  bandos  de  Vizca- 
ya, Oñafce,  Aramayona,  Álava,  Navarra  y  Labort.  Y  no  pasaron 
muchos  años  sin  que  los  Reyes  Católicos  (en  1487)  se  vieran  preci- 
sados á  suspender  las  garantías  forales  con  el  objeto  deponer  dique 
á  tan  empeñadas  discordias;  lo  cual  efectuó  también  Carlos  V  en 
1520,  temeroso  de  que  pudiera  extenderse  á  aquellas  provincias  el 
contagio  de  las  Comunidades  (2) 

Hemos  creído  oportuno  hacer  estas  referencias,  para  que  cons- 
te que  en  aquella  remota  época,  en  que  el  sistema  foral  estaba  ge- 
neralizado, diferia  poco  la  situación  de  todas  las  provincias.  Las 
castellanas  tendieron  á  unirse  bajo  un  sistema  de  libertad  parecido 
al  de  los  tiempos  modernos,  renunciando  á  los  fueros  locales,  que 

(1)  Basta  recordar  que  el  fatroso  de  losOñacinos  y  Gambainos  tuvo 
por  origen  una  disputa  acerca  re  si  ea  unn  proc  sion'habiade  conducir- 
se un  cirio  de  muclio  peso  á  mftno  ó  en  hombros,  alto  ó  bajo,  que  es  lo 
que  siguiflcan  aquellas  palabras.  Tampoco  serian  muy  buen  elemento 
de  orden  las  fnmilias  de  los  \\&ma.áo9,  parientes  mayores,  cuando  liubo  que 
derribar  la  mayor  parte  de  sus  casas  en  1457. 

(2)  Ya  hemos  indicado  antes  el  error  que  las  provincias  cometieron 
al  mostrarse  hoátiles  á  las  Comunidades.  Lo  cierto  es  que  muchos  pro- 
vincianos fu;TOu  con  el  conde  de  Haro  á  bntir  á  los  Comuneros,  y  que 
los  de  Vitoria  salieron  x\  encuentro  del  conde  do  Sal^ratierra,  desbaratan- 
do su  gente  en  el  puente  de  Durans,  y  prendiendo  á  Gonzalo  de  Ba- 
raona,  su  prin''ipal  caudillo,  «con  cuyo  castigo  puso  terror  á los  demás,» 
según  alegaba  la  ciudad  de  Vitoria  ai  pedir  rebaja  en  las  alcabalas.  Car- 
los V  contírjió  en  1521  los  fueros  e  j  promio  de  tul  comportamiento. 
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habían  perdido  su  anfciíijua  imporoancia:  las  Vascongadas,  que  más 
prontamente  Ubres  de  la  guerra  interior  fueron  organizándose  con 
mayor  independencia,  aspiraron  sólo  á  mantener  su  situación,  ale- 
jándose  de  las  otras.  Los  Reyes,  atentos  á  distintas  y  arduas  cues- 
tiones, no  les  regatearon  gracias,  y  de  ese  modo  se  fué  el  país 
vascongado  segregando  del  resto  de  España,  y  constituyendo  una 
especie  de  confederación,  cuyo  espíritu  no  llegó  á  trascender  á  las 
costumbres  políticas  de  Castilla. 

Difícil  es  distinguir  en  esa  legislación  foral ,  lo  que  nació  de 
pactos  escritos,  ó  introduciéndose  por  usos  y  costumbres,  vino  por 
fin  á  recopilarse  en  las  coleccionas  que  han  llegado  vigentes  hasta 
«1  presente  siglo.  Es  de  advertir  acerca  de  esto,  qae  al  incorporar- 
se Álava  á  Castilla  en  1322,  y  dar  á  Alfonso  II  los  Jijosdalgo  y 
labradores  ayuntados  en  el  Campo  deArriaga,  el  Señorío  de  aque- 
lla tierra  con  oí  pecho  forero,  pidieron  les  diese /¿¿sro  escrito  por- 
que, i'fasta  allí  non  se  gobernaban  sinon  por  alvedrío ;  m  y  como 
muestra  de  que  no  era  por  entonces  más  democrática  que  en  otras 
partes  la  organización  social,  añadiremos  qufi  una  de  las  cláusulas 
de  la  incorporación,  fué  la  de  que  los  hijos  dalgo  fuesen  siempre 
francos,  Ubres,  quietos  y  exentos  de  todo  pecho  y  servidumbre  por 
cuantos  bienes  tuvieren;  y  que  también  les  siguiesen  pertenecien- 
do los  Collazos  de  su  propiedad  (especie  de  siervos"),  que  ya  por 
entonces  casi  habían  desaparecido  de  Castilla. — Las  tendencias  no- 
biliarias ó  aristocráticas  fueron  en  las  provincias  (Guipúzcoa  y 
Vizca3^a)  siempre  tan  marcadas,  que  llegaron  á  convertirse  en 
proverbio. 

Y  no  se  crea  que  la  misma  generalidad  de  esa  distinción 
venia  á  anularla,  porque  sus  ^consecuencias  afectaban  á  las  de- 
más, respecto  a  las  cuales  se  creaba  un  nuevo  género  de  aristocra- 
cia: por  e^o  se  opuso  el  fiscal  de  la  Chancillería  de  Valladolid,  en 
pleito,  que  en  tiempo  de  Felipe  III ,  siguió  Guipúzcoa  para  que 
por  nobles  se  tuviese  á  todos  sus  habitantes,  diciendo  que  si  así  se 
declarase,  pretendería  lo  mismo  el  Sañorío  de  Vizcaya,  y  apañas 
queiarian  hombres  buenos  pacheros  que  piiliesan  llevar  cargas  pú- 
blicas. II 

Cariosa  y  no  escasa  de  interés,  paro  algo  difícil  seria  la  inves- 
tigación del  origen  y  ver.lal3L-a  exteasiori  de  esos  fueros,  (¿ae  como 
por  vía  de  pi.*escripjion  ó  .le  pació,  sa  ha  pratjiililo  h  isar  iuanao- 
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vibles  (1).  Tal  vez  de  ese  estudio,  y  hecha  coraparacion  con  otros 
de  Castilla,  resultará  que  lo  que  hoy  intenta  sostenerse  á  manera 
de  privilegio,  no  empezó  siendo  otra  cosa  que  la  expresión  de  lo 
que  en  lejanos  tiempos  constituía  el  derecho  público,  y  de  las  ga- 
rantías que  los  pueblos  tomaban  contra  los  abusos  señoriales ,  hi- 
juela del  feudalismo.  La  clase  de  tributos  que  únicamente  habían 
de  poder  exigirse;  la  manera  de  prestar  el  servicio  militar,  que  en 
duración  y  forma  se  tasaba;  el  respeto  al  gobierno  ó  régimen  inte- 
rior de  las  municipalidades,  autónomo  también  allá  en  sus  prime- 
ras e'pocas  en  Castilla  y  León  etc.;  eso  era  lo  que  en  todas  partea 
exigían  las  necesidades  públicas;  y  eso  es  lo  que  se  consiguió  en  las 
Provincias  Vascas,  con  la  ventaja  consiguiente  al  hecho  de  formar 
entre  sí  grupos  compactos  y  por  tanto  fuertes,  y  de  haber  estado  y 
seguido,  por  varias  y  complejas  causas,  alejadas  del  gran  movi- 
miento en  que  el  resto  de  España  se  agitaba.  ¿Cómo  en  esos  intere- 
ses y  necesidades  públicas  no  había  de  traer  profundas  mudanzas  el 
progreso  de  los  tiempos?  ¿Cómo  unas  provincias,  que  formaban 
parte  del  todo  nacional,  habían  de  permanecer  estacionarias,  ó  sin 
contribuir  como  las  otras  á  imprescindibles  atenciones?  Eso  no  po- 
día admitirse  ni  aun  bajo  el  régimen  y  con  arreglo  á  los  principios 
del  federalismo.  En  la  república  federativa, — decía  un  escritor  en 
1850, — seria  un  obstáculo  la  exuberancia  de  sus  pretensiones,  por- 
quesi  las  demás  provincias  las  adoptaban,  vendría  á  hacerse  imposi- 
ble, por  falta  de  recursos,  el  gobierno  de  la  federación,  n 

Así,  pues,  ni  aun  bajo  ese  punto  de  vista  deben  los  privilegios 
aludidos  considerarse  como  pacto  fundamental  obligatorio.  Han 
sido,  respecto  á  las  demás  provincias,  lo  que  en  el  derecho  priva- 
do fueron  ciertas  exenciones  personales,  que  los  juristas  calificaron 

(1)    Vamos  á  copiar,  en  praebade  esta  aserción,  las  palabras  de  uno 
de  los  fueristas  que  más  inclinaciones  democráticas  ha  demostrado. 

«Cuando  los  pueblos  modernos  se  organizan  sobre  la  ley  de  las  ma- 
yorías, el  pueblo  vascougado,  escepcional  en  todo,  es  el  único  en  el 
mundo  que  funda  su  Constitacion,  no  en  mayorías  tan  despóticas  á  ve- 
ces como  los  reyes;  no  en  intrigas  y  transacciones,  sino  cu  leyes  nñtn- 
Tñles,  anteriores  y  superiores  h  la  voluntad  del  hombre.  Contra  el  fuero 
no  hay  mayoría;  el  fuero  está  sobre  !amayorí«,  sobre  la  minoría  y  sobre 
la  totalidad  del  país.  La  Constitución  foral  es  el  Arca  Santa  doude  el 
pueblo  vizeaino  ba  depositado  s  s  libertades,  á  fin  de  que  nadie,  ni  aun 
los  mismos  legisladores  foralep,  se  crean  con  derecho  ft  tocarla.»  (Arre- 
si.  Descentralización  universal;  cap.  4."  resumen.)  Debemos  advertir 
que  esa  defensa  no  sedirije  á  los  privilegios,  sino  al  régimen  autonó- 
mico. 
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de  inconvenientes  privilegios,  sostenidos  también  con  tenacidad 
por  los  interesados.  Esos  privilegios  qne  hoy  la  legalidad  y  la 
conveniencia  pública  rechazan,  se  pueden  compendiar  en  bre- 
ves frases.  Uno  de  ellos,  referente  á  la  administración  de  justicia, 
consistía  en  la  exención  de  ciertas  juri-sdicciones  comunes,  y  en  una 
organización  especial  de  jueces  y  juzgados  opuesta  á  la  admisión 
de  jueces  foraños,  como  se  decia  en  la  real  cédula  de  24  de  Mar- 
zo de  148.9;  otro  privilegio  era  el  de  la  franquicia  comercial,  al 
que  francainente  reconoceremos  un  tanto  merecedor  de  elogios;  co- 
mo anticipación  práctica  de  avanzadas  doctrinas  económico -políti- 
cas, y  que,  por  tanto,  preferiríamos  ver  generalizado  más  bien  que 
restringido  (1),  no  opinando  así,  3^  ya  tenemos  emitidas  las  razones 
sobre  la  exención  de  todo  pedido,  servicio,  moneda  y  alcabala  y 
otra  cualquiera  imposición,  que  alegaban  corresponderles  como 
beneficio  remuneratorio  de  los  servicios  que  Vizcaya  hacia  al  E.e^'- 
su  señor  y  á  las  Castillas  con  la  defensa  de  la  costa  marítima,  re- 
duciéndose toda  su  cooperación  pecuniaria  y  personal  á  los  auxi- 
lios comparativamente  escasos,  y  otorgados,  como  los  del  clero ,  á 
guisa  de  donativo  voluntario.  De  agravio  y  mal  trato  calificaba 
Vizcaya  en  el  reinado  de  Felipe  III  el  haber  sido  comprendida  en 
el  impuesto  del  servicio  de  miUones,  y  al  suplicar  que  "se  borrase, 
testase  y  atildase  de  las  pragmáticas  reales  lo  que  á  ellos  tocara," 
(gracia  que  acto  continuo  alcanzaron),  concluían  con  las  siguientes 
palabras:  "nosotros  quedamos  obligados  á  defender  nuestra  muy 
querida  y  amada  patria,  hasta  ver  quemada  y  asolada  esta  señoría, 
y  muertos  mujeres  é  hijos  y  familias,  ó  buscar  quien  nos  aunixire 
é  trate  bien;**  frases  enérgicas,  que  con  la  última  amenaza  que  con- 
tienen, nos  traen  á  la  memoria  el  derecho  personal  que  el  fuero 
atribuía  á  los  señores  castellanos  de  abandonar  el  servicio  y  de- 
pendencia, del  Rey.  Y  aun  nos  falta  recordar  otra  prerogativa  más 
grave,  que  equivale  á  una  protesta  de  independencia;  la  de  obede- 
cer y  no  cumplir  las  cartas  contra  la  libertad,  ó  sea  contra  fueros, 


(1)  Hé  aquí  las  palabras  del  f  ueío  de  Vizcaya.  (Ley  X,  tit.  1 .")  «Otrosí , 
digerou,  que  habían  fuero,  uso  y  costumbre  y  libertad,  que  los  dichos 
Vizcaínos,  h'jos-da^go,  fuesen  y  sean  libres  y  esentos  para  comprar  y 
vender,  ct  recibir  en  sus  casas,  todas  et  cunlesquiera  mercadurías,  asi 
de  paño  como  de  hierro,  como  otras  euhlesquier  cosas,  que  se  puedan 
comprar  et  vender,  según  que  fasta  aquí  siempre  lo  fueron.» 
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tisos  y  costumbres  (1),  privilegio  que  subsistió  hasta  que,  por  real 
decreto  de  5  de  Enero  de  18il,  se  mandó  no  sujetar  al  pase  lasleyes, 
órdenes  j  decretos,  ni  las  providencias  y  ejecutorias  de  los  tribunales. 
Los  mencionados  privilegios  económicos,  son  loscj^ne  muchas  veces 
han  dado  motivo  á  contiendas,  no  siempre  pacíficas,  porque  lo  cierto 
es  que  los  Reyes,  á  pesar  de  sus  repetidos  juramentos  y  confirma- 
ciones de  los  fueros,  en  lo  que  ni  hicieron  más  ni  á  más  se  obliga- 
ron que  con  los  prestados  á  los  de  otras  provincias,  nunca  dejaron 
de  considerarse  con  derecho  á  interv^enir  en  el  arreglo  y  manejo 
de  los  intereses  de  las  exentas.  En  la  discusión  que  dentro  y  fuera 
de  las  Cortes  ha  promovido  este  asunto  desde  1839  á  1876,  hánse 
aducido  abundante 3  datos  que  así  lo  patentizan  (^2);  y  finalmente, 
en  prueba  de  que  las  pretensiones,  de  exención  se  han  llevado 
ahora  á  un  extremo  antes  desconocido,  trascribiremos  las  palabras 
déla  Junta  general  del  Señorío,  dirigidas  á  Don  Carlos  III  en  sesión 
de  21  de  Julio  de  1772:  n  Vuestra  Majestad, — decían, — sabrá  pesar 
en  la  recta  balanza  de  su  justicia  la  utilidad  y  legitimidad  de  los 
fueros  con  la  necesidad  de  su  derogación.  En  cualquier  caso  ejecu- 
tará V.  M.  el  uso  de  su  soberanía,  pero  no  menos  brillará  la  Ma- 
jestad inclinándose  al  lado  de  la  conservación.»  ■ 

Hé  aquí  el  problema  hoy  planteado.  No  es,  por  tanto,  una  no- 
vedad la  de  que  se  trata.  Del  mismo  Rey  absoluto  Don  Fernan- 
do VII,  cuéntase  que  pi-epar.iba  á  Ix  libartad  vascongada  un  rudo 
golpe,  que  impidió  llevar  á  efecto  la  revolución  francesa  de  1830, 
si  bien  los  acontecimientos  que  poco  después  estallaron  nos  inclinan 
á  creer  que  no  era  la  libertad  vasgongada  lo  que  al  Rey  Fernando 
traia  inquieto,  sino  los  preparativ^os  del  bando  carlista  ó  apostólico, 
que  ya  hablan  e;r.pezado  á  inspirarle  recelos.  Por  lo  demás,  las  re- 


(1)  Ley  11,  tít.  1  °,  Fuero  de  Vizcaya.— 3  \  tit,  36,  cap.  VII,  lib.  3.% 
Fuero  de  Guipúzcoa. 

(2)  Nos  contentíiremoscon  citar,  por  vía  de  ejemplo,  las  reales  cédulas 
de  lo  =1  Rey  os  Católicos  (1483),  sobre  averi^ancion  do  repartloiiento  do 
marave  lises  que  Sidecian  hechos  «en  el  Condado  de  V'zcaj^a.  é  Villas, 
é  Cibdad,  ó  tierra  llana,  hin  su  licencia  y  aun  centra  sus  cartas  y  man- 
damientos »  Otr.i  de  D  n  Carlos  y  Doña  Jua  a  (1529),  «sobre,  v^nt-is  de 
tierras  é  s'tios  de  molinos  en  la  provincia  de  Guipúz?oa;»  oira  de  Don 
Enriq  le  (1463),  «íobrs^-astos  mal  hechos  y  no  buena  administración  de 
justicia;»  otra  d^  los  inlsra-is  Rayes  Católicos  (1483),  k  queja  de  los  ]a- 
braicres  del  Condado  y  Señorío  de  Vizcaya,  «por  ocupicion  de  meantes, 
ó  egiios,  é  dehesas,  éprados,»  que  poseían  de  tiempj  inmemorial. 
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formas  económicas,  bien  ó  mal  intentadas,  ya  varias  veces  habian. 
producido  graves  conmociones.  (1) 

Lo  grave  y  palpitante  de  esta  cuestión  foral  nos  ha  obligado  á 
detener  en  ella  más  de  lo  q^ue  á  nuestro  objeto  cumplía.  Planteada 
de  nuevo,  es  preciso,  bajo  todos  conceptos,  resolverla  de  una  vez, 
pero  sin  desechar  lo  bueno  que  en  el  fondo  de  esas  instituciones 
pueda  encontrarse;  pues  afectos  al  progreso,  jamás  podrá  compla- 
cernos la  igualdad  en  lo  malo.  En  la  parte  económica,  en  la  obli- 
gación de  contribuir,  como  todas  las  provincias  j  de  la  misma  ma- 
nera que  todas,  al  levantamiento  de  las  cargas  comunes,  nunca 
tuvo  razón  el  empeño  de  distinción  privilegiada,  ni  satisfactoria 
respuesta  ha  sido  posible  dar  á  los  argumentos,  apoyados  en  datos 
históricos  y  estadísticos  que  el  senador  Sánchez  Silva  ha  reunido 
en  sus  discursos  de  1863  y  1876.  En  cuanto  á  la  gestión  adminis- 
trativa de  los  municipios  y  provincias,  á  la  autonomía  do  esos 
centros,  sin  romper  la  unidad  nacional  política,  es  punto  que 
requiere  meditación  y  ánimo  superior  á  todo  genero  de  prevencio- 
nes para  resolverlo  con  acierto;  porque  si  bien  esa  unidad  no  deba 
ya  demorarse,  si  como  decía  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  la  sesión 
deé  de  Abril  de  1876,  signifique  uvm  corriente  incontrastable  déla 
opinión,  preciso  es  evitar  también  que  el  apasionamiento  la  extra- 
víe. Largo  espacio  de  tiempo  ha  habido  para  realizarlo  3^  en  con- 
diciones de  mayor  sosiego  que  ahora,  resultando  de  aquel  injustifi- 
cado olvido  las  funestas  consecuencias  que  más  de  una  vez  so  han 
deplorado;  y  decimos  injustificado,  porque  de  semejante  omisión 
no  hay,  en  realidad,  otra  causa  que  el  mal  sistema  de  vivir  al  dia, 
rehuyendo  á  consejos  del  egoísmo,  que  lo  mismo  alcanzan  á  los 
individuos  que  á  las  colectividades,  el  tocar  cuestiones  peligrosas, 
y  que  tanto  más  se  agravan  cuanto  más  subsisten  indecisas.  Es  un 
triste  modusviuendi,  y  una  más  triste  debilidad  política. 

Brevemente  enumeraremos  las  vicisitudes  y  alternativas  que  en 
este  particular  se  haa  observado.  En  1837,  la  ley  de  19  de  Setiem- 
bre mandó  suprimir  las  diputaciones  forales,  estableciendo  las 
provinciales,  y  autorizó  al  Gobierno  para  llevar  las  aduanas  á  las 

(1)  El  estanco  de  la  sal  faé  causa  de  un  ^rau  motín  en  1632;  el  esta- 
bleciaiieuto  de  aduanas  en  Iruu,  Bilbao  y  San  Sebastian,  también  pro- 
dujo alteraciones  desde  1718  á  1726,  que  a  priucipios  de  este  siglo  se  re- 
novaron cou  gravísimos  excosos  al  trasladarse  las  aduana?  á  la  fronte- 
ra, uc  donde  á  poco  volvieron  a  ia  antigua  línea. 
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fronteras,  y  establecer  los  jueces  de  primara  instancia,  disposiciones 
que  en  parte  se  realizaron.  Confirmáronse  después  los  fueros  por 
la  ley  de  25  de  Octubre  de  1839,  con  la  cláusula  de  ser  sin  perjui- 
cio de  la  unidad  constitucional  y  acordando  oír  á  las  Provincias 
Vascongadas  y  Navarra  para  llevar  á  efecto  las  modificaciones  que 
dicha  cláusula  hiciese  necesarias.  Otro  real  decreto  de  4  de  Julio 
de  1844,  remitiéndose  á  la  ley  del  39,  mandó  que  se  procediera 
desde  luego  á  la  formación  del  proyecto  de  ley  para  hacer  las  ofre- 
cidas modificaciones,  dictando  reglas  de  tan  ambigua  tendencia  que, 
á  pesar  de  ellas,  continuaron  las  cosas  en  el  estado  que  hemos  pre- 
senciado, hasta  que  nuevas  sublevaciones  y  victorias  ó  convenios, 
han  obligado  á  reconocer  nía  imperiosa  necesidad  de  resolver  en 
toda  su  plenitud  y  en  plazo  breve  esta  cuestión,  por  los  medios  y 
en  el  modo  que  más  se  ajusten  al  intere's  de  las  referidas  Provin- 
cias  sin  perjuicio,  no  obstante,  de  las  prescripciones  de  la  Cons- 
titución del  Eábado,  para  todos  los  españoles  obligatorias,  que  la 
ley  de  1839  dejó  expresamente  á  salvo,  u  (Real  orden  de  6  de  Abril 
de  187G.)  La  ley  de  21  de  Julio  desenvolvió  algo  más  estas  dispo- 
siciones, sujetando  á  las  aludidas  Provincias  á  la  obligación  gene- 
ral de  quintas  y  contribuciones,  renovando  el  acuerdo  ú  oferta  de 
realizar  con  su  audiencia  las  reformas  en  el  antiguo  régimen  foral, 
que  por  tantas  veces  han  sido  anunciadas.  Esa  precaución  concilia- 
dora ha  sido  siempre  pospuesta;  pues  ya  la  ley  municipal  de  20  de 
Agosto  de  1870  y  la  provincial  de  la  misma  fecha,  disponían  en 
sus  artículos  ó  disposiciones  adicionales  que,  atendiendo  á  la  orga- 
nización especial  de  las  Provincias  Vascongadas,  reconocida  por  la 
ley  de  25  de  Octubre  de  1839,  serian  oidas  las  Diputaciones  fera- 
les para  resolver  las  dificultades  que  ocurrieran,  n 

¿Cuándo,  y  en  qué  manera,  y  bajo  qué  espíritu  llegará  esto  á 
efectuarse?...  No  es  dable,  en  el  momento  en  que  escribimos  estas 
líneas,  preveerlo.  La  importancia  creciente  cada  dia  del  asunto, 
nos  ha  comprometido  á  tratarlo  con  más  detenimiento  de  lo  preci- 
so para  nuestro  objeto,  reducido  á  señalar  el  perenne  obstáculo  que 
el  país  exento  ha  ofi*ecido  á  la  unidad  política  de  España;  las  ten- 
dencias, federales  hoy,  acaso,  y  otro  dia  separatistas,  que  pudie- 
ra fomentar  con  daño  de  la  política  que  creemos  conveniente,  y 
que  desde  remota  época  ha  constituido  la  aspiración  castellana. 
Llegadas  las  cosas  á  un  punto  extremo,  no  hemos  de  callar  lo  que, 
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á  nuestro  entender,  la  justicia  y  la  utilidad  pública  reclaman.  No 
hay  unificación  cuerda  y  estable,  sino  la  que  se  apoya  en  la  liber^ 
tad;  la  centralización  exagerada,  tal  como  nos  la  enseñó  la  escuela 
doctrinaria,  tan  faUl  á  todos  los  poderes  que  en  ella  se  confiaron, 
es  un  absolutismo  vergonzante,  no  menos  dañoso  á  la  autoridad  de 
los  Reyes  que  á  la  tranquilidad  y  al  progreso  de  los  pueblos.  No 
es  político  sujetar  á  ella  á  los  que  han  disñ-utado,  con  prósperos 
resultados,  de  un  sistema  descentralizador  para  los  intereses  priva- 
tivos del  municipio  y  de  la  provincia.  Ese  sistema,  que  puede 
funcionar  en  admirable  concierto  con  la  autoridad  nacional,  lejos 
de  eliminarse,  debiera  irse  generalizando.  Con  semejante  criterio, 
convendría  acometer,  por  fin,  la  modificación  de  los  fueros  vascon- 
gados, sin  confundir  la  descentralización  con  la  extremada  varie- 
dad de  métodos  y  sistemas,  mal  enlazada,  y  á  veces  casi  humorísti- 
ca, que  en  materia  electoral,  por  ejenrplo,  comprenden  desde  la 
insaculación  al  suspicaz  extremo  de  privar  de  voto  al  elector  para 
cargos  concejiles,  que,  al  ir  á  votar,  se  encuentre  con  un  clé- 
rigo (1). 

Al  hacer  esta  rápida,  y  por  tanto  incompleta  reseña,  no  hemos 
podido  resistir  el  influjo  que  sobre  todos  los  ánimos  interesados  en 
el  mejor  desenlace  de  las  cosas  públicas  ejercen  las  circunstancias 
del  momento.  Tal  vez  se  diga  que  en  vez  de  historia  de  cosas  pasa- 
das nos  hemos  preocupado  de  la  polí&ica  del  dia.  Téngase,  sin  em- 
bargo, en  cuenta,  que  para  apreciar  la  que  hemos  titulado  política 
castellana,  y  las  evoluciones  que  ha  sufrido  en  su  marcha,  dirigida  á 
constituir  la  unidad  liberal  de  España,  necesitábamos  hacer  resal- 
tar el  hecho  de  que,  ^apenas  libre  del  yugo  sarraceno,  más  que  una 
nación  compuesta  de  varios  pueblos  y  provincias,  parecía  un  Esta- 
do de  confederación  compuesto  de  varias  pequeñas  repúblicasn  (2); 
carácter  que,  hasta  el  presente,  han  seguido  conservando  las  Pro- 
vincias mencionadas,  y  que  por  su  misma  antigüedad  y  arraigo  no 
debe  pasar  sin  especial  estudio. 

III 

Después  de  las  Provincias  Vascas,  preciso  es  ocuparse  de  otra, 

Aca- 


(1)  Ordenanzas  municipales  de  Tolosa,  citadas  por  Arrese. 

(2)  Joycllanos  ;  discurso  pronunciado  en  su  recepción  á  !a  Real 
demia  de  la  Historia. 
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relacionada  con  ellas,  por  semejanzas  de  carácter  y  de  alj^unas  de 
sus  instituciones.  Claro  es  que  nos  referimos  á  la  provincia,  antes 
antiguo  reino  de  Navarra. 

A  pesar  dé  la  pequeña  extensión  y  agreste  rudeza,  de  sti  territo- 
rio, tuvo  por  largos  siglos  existencia  independiente;  su  historia 
cuenta  páginas  gloriosas  y  no  escasea  en  incidentes  dd  interés 
dramático.  Raza  también  de  oscuro  origen,  cuna  aquel  país,  según 
algunos  historiadores,  de  los  vcisoones,  que  extendieron  su  domina- 
ción á  Álava  y  Guipúzcoa,  lucharon  los  navarros  por  su  indepen- 
dencia desde  los  tiempos  de  los  romanos  al  de  los  moros,  organizán- 
dose en  lina  especie  de  república  federativa,  en  que  los  habitantes 
de  cada  pueblo  ó  valle  se  regían  por  antiguas  costumbres,  resol- 
viendo los  negocios  generales  un  consejo  de  doce  ancianos,  6  como 
era  uso  decir,  de  los  doce  sjbbios  de  la  tierra.  Las  necesidades  de  la 
guerra,  cuando  la  invasión  árabe,  les  hicieron  sujetarse  á  un  jefe, 
y  eligieron  por  Re}'  (716  ó  718)  á  D,  García  Jiménez ;  pero  á  ésta, 
como  á  todas  las  monarquías  que  la  voluntad  de  pueblos  indepen- 
tes  proclamaba,  pusiéronsele  grandes  cortapisas  para  que  respetara 
los  derechos  consignados  en  fueros  y  costumbres,  obligándola  á  su- 
jetarse en  casos  graves,  como  los  de  declaraciones  de  guerra,  paz, 
treguas  y  administración  de  alta  justicia,  al  Consejo  de  doce  de  los 
ricos-hombres,  y  al  de  los  ancianos,  que  siguió  siempre  formando 
parte  de  aquella  Constitución  y  gobierno. 

Respecto  á  los  fileros,  lo  mismo  allí  que  en  Castilla  dieron  á  los 
pueblos  aislados  ó  á  las  agregaciones  que  formaron  las  comarcas 
denominadas  merindades,  índole  y  usos  republicanos,  exigiendo  á 
los  Reyes  y  Señores  el  juramento  de  guardarlos  y  peleando  en  caso 
necesario  para  sostenerlos.  En  esto  hubo  entre  Navarra,  Castilla  y 
Aragón  aproximaciones,  que  en  vano  buscaremos  en  las  Provin- 
cias Vascongadas,  donde  no  se  reconocía  la  monarquía  sino  los  se - 
ñorios,  á  vueltas  de  un  orden  que  no  debe  confundirse  con  el  de 
las  repúblicas  en  la  antigüedad  conocida,  y  que  nos  atreveremos  á 
distinguir  con  el  epíteto  de  clásicas.  En  toda  la  legislación  foral 
española  se  nota  una  tendencia  constante  á  establecer  cierta  armo- 
nía ó  semejanza  en  las  reglas  y  derechos  que  en  los  fueros  particu- 
lares se  consignaban;  era  una  aspiración  instintiva  á  la  unidad, 
manifestada  más  especialmente  en  los  puntos  culminantes  del  dere- 
cho penal  y  de  las  mutuas  relaciones  entre  los  habitantes.  Después 
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fué  procurándose  generalizar  este  sistema  por  el  medio  de  hacer  ex- 
tensivos á  muclios  pueblos  unos  mismos  fuex'os,  prefiriéndose  los 
que  mayor  aceptación  habian  alcanzado;  y  es  notable  la  esponta- 
neidad conque  por  los  pueblos  se  recibian  y  á  veces  demandaban. 
Esto  lo  encontramos  en  el  reino  de  Navarra:  apenas  liabia  allí  po- 
blación un  tanto  considerable  que  careciese  de  fuero,  y  muchos,  ó  los 
mejores  de  ellos,  fuóronlos  á  buscar  al  inmediato  reino  de  Aragón.  Así 
sucedió  con  el  que  á  Jaca  otorgó  Don  Sancho  Ramirez  en  1064, 
del  cual  decia  Don  Alonso  II  de  Aragón  que  de  Castilla,  Navarra  y 
otras  tierras  solian  ir  á  Jaca  "per  honas  consuetudines  et  faceros 
addiscendüs  et  ad  loca  sica  transferendosn  (1).  Tudela  y  íoda  la 
merindad  de  su  nombre  recibió  también  de  Don  Alfonso  el  Bata- 
llador (1117)  los  buenos  fueros  de  Sobrarbe,  de  incierto  origen,  pe- 
ro  en  cuj^a  honra  debe  decirse  que  se  concedian  á  algunas  villas  á 
manera  de  premio;  y  á  Caseda,  villa  de  la  merindad  de  Sangüesa, 
otorgó  el  mismo  Don  Alfonso  los  de  Daroca  y  Soria,  mejorados 
(adhuc  meliores).  Traemos  estas  citas  en  prueba  de  la  inclinación 
que  hacia  Aragón  tenia  entonces  el  reino  de  NavaiTa. 

El  mismo  Rey  Don  Alfonso,  que  tuvo  la  singular  fortuna  de 
reunir  bajo  su  mando  á  Castilla,  Aragón  y  Navarra,  es  probable 
que  ordenase  el  titulado  Fuero  general,  con  las  disposiciones  del 
de  Sobrarbe,  y  las  tomadas  de  otros  que  fuesen  adicionándose,  se- 
gún sucedió  en  el  amejoramiento  decretado  por  Felipe  II  en  1330. 
Esos  fueros  constituían  el  derecho  civil  y  político  de  aquel  reino, 
cuando  en  1515  se  incorporó  definitivamente  al  de  Castilla  (Cortes 
de  Burgos  de  dicho  año),  á  condición  de  conservar  sus  leyes  y  cos- 
tumbres, y  el  concepto  de  reino  separado. 

De  lo  que  dejamos  dicho  puede  desde  luego  inferirse  que  la  Cons- 
titución se  fundaba  en  las  mismas  bases,  y  acaso  las  concretaba  más 
que  la  de  Castilla.  No  oeuian  valor  las  leyes  que  no  fuesen  acorda- 
das por  las  Cortes,  compuestas  de  tres  Estamentos  que  se  reunían 
cada  tres  años;  y  para  ser  cumplidas  las  reales  [órdenes  necesita- 
ban el  pase  sobre  cartas)  de  la  Diputación  del  reino  que  constaba 
de  siete  individuos  representantes  del  clero,  la  milicia  (nobleza), 
las  Universidades,  y  el  Ayuntamiento  de  Pamplona.  Tampoco  po- 
día el  Rey  exigir  contribución  que  no  hubiesen   votado  las  Cortes 

(1)    Esi-e  mismo  faero  de  Jaca  fué  concedido  en  1129  á  los  francos  del 
burgo  de  San  Fermín  ó  San  Satarnino  de  Pamplona. 
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y  que  se  conocía  con  el  nombre  de  donativo  voluntario,  repartido 
sobre  la  riqueza  territorial,  industrial  y  mercantil,  refundición  de 
los  antiguos  impuestos  de  cuarteles,  alcabalas  j  faeyos.  En  cuanto 
á  los  demás  derechos  asentábanse  salvando  el  provincialismo,  y 
así  era  que  en  lo  judicial  los  navarros  no  reconocían  más  jueces 
que  los  suyos  naturales  (1),  3^  que  respecto  al  servicio  militar,  el 
fuero  determinaba  la  manera — bien  limitada  por  cierto — de  servir 
en  hueste  al  Rey.  Eso  no  obstante,  se  introdujo  el  sistema  de  quin- 
tas en  1770,  pero  dejando  la  facultad  de  llenar  el  cupo  por  los  me- 
dios que  eligiesen,  gracia  que  también  han  obtenido  en  la  ley  de 
16  de  Agosto  de  184)1,  que  sin  oposición  grave  llevó  á  cabo  la  mo- 
dificación, hoy  todavía  en  litigio  en  las  otras  tres  provincias  afo- 
radas. Parécenos  que  en  esta  fácil  aquiescencia  de  los  navairos  ha 
debido  influir  no  poco  la  analogía  de  sus  antiguas  instituciones  con 
las  de  Castilla,  y  la  uuion  francamente  aceptada  con  este  reino.  Ya 
en  1833  Don  Fernando  VII  habia  inaugurado  la  reforma,  acordando 
la  extinción  gradual  de  la  Cámara  de  comptos,  que  se  verificó  por 
completo  en  1835  juntamente  con  la  del  Supremo  Consejo,  Salas  de 
alcaldes,  y  jurisdicción  délos  ordinarios,  en  virtud  del  Reglamen- 
to provisional  para  la  adminisbracion  de  justicia.  En  la  última  re- 
forma (de  1811)  se  respetó  la  legislación  especial  del  país  (2)  asi- 
milándolo á  las  demás  provincias  en  lo  administrativo. 

Al  meditar  sobre  estos  hechos  y  sus  antecedentes  históricos, 
cuesta  trabajo  darse  cuenta  de  las  causas  que  últimamente  hayan 
impulsado  á  los  navarros  á  abandonar  aguel  espíritu  de  aproxima- 
ción á  Castilla  y  mostrarse  propensos  á  una  unión  vasco-navarra. 
Acontecimientos  recientes  j  de  lamentable  memoria  podrán  expli- 
car tan  singular  fenómeno,  que  en  mucho  debe  atribuirse  á  los  ma- 
nejos ultra-reaccionarios,  revestidos  con  maquiavélico  intento  de 
carácter  reli^rioso.  No  nos  toca  desentrañar  ese  misterioso  movi- 


(1)  Realy  Supremo  Consejo,  Tribunal  de  la  Corte  y  Camarade  comp 
tos,  y  los  Alcfildes  de  los  pueblos  eu  a'gunos  casos.  Los  Reyes  do  Cesti- 
]lft  (considerados  como  extranjeros)  sóio  podian  nombrar  el  Regente  del 
Consejo,  dos  oidores,  un  Alcalde  de  Corte  y  un  oidor  de  la  Cámara  de 
comptos  . 

(2)  Esta  legislación  es  la  comprendida  en  los  antiguos  fueros,  6  sea 
eu  el  general,  impreso  con  algunas  variantes,  á  solicitud  de  las  Cortes 
de  1636.  En  defecto  de  esta  legislación  espacial  ha  venido  rigiendo  la  de 
la.  Novísima  Recopilación,  y  á  falta  de  todas  esas  leyes  las  del  Derecho  ro- 
mano. 
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miento  que  recordamos  por  lo  que  con  el  objeto  de  estos  estudios 
se  relaciona;  y  huyendo  de  analizar  sucesos  contemporáneos,  con- 
cluiremos apuntando  un  documento  del  año  18G6  ,  en  que  se  plan- 
tea,, sin  descubrir  todo  su  alcance,  la  idea  déla  unión  vasco-navar- 
ra: aludimos  á  la  circular  que  la  Diputación  deesa  provincia  dirigió 
en  18  de  Agosto  de  aquel  año  á  las  otras  de  las  tres  hermanas.  Te- 
nia por  objeto  visible  promover,  de  común  acuerdo  y  por  común, 
acción,  el  cumplimiento  de  mejoras  materiales  y  morales  induda- 
blemente beneficiosas.  Tales  eran  las  de  construcción  y  costeo  de 
vías  públicas,  supresión  de  portazgos,  disminución  gradual  del  im- 
puesto sobre  los  vinos  que  de  Navarra  se  importasen,  organiza- 
ción de  establecimientos  de  beneficencia,  y  extensión  del  territorio 
de  la  Audiencia  de  Pamplona  á  aquellas  provincias  "que hablan  vi- 
vido desde  los  tiempos  más  remotos,  y  vivían  todavía,  bajo  su  ré- 
gimen excepcional,  ir  Asuntos  eran  de  plausible  celo,  pero  no  se  li- 
mitaba á  ellos  el  alcance  de  la  provocada  unión;  y  así  nos  lo  hace 
creer  el  razonamiento  que  en  su  defensa  se  alegaba.  "La  historia  y 
la  tradición  (empezaba  diciendo  la  circular)  de  las  Provincias  Vas- 
congadas y  Navarra,  su  carácter  y  su  fisonomía,  sus  costumbres  y 

sus  crencias,  sus  sentimientos  y  sus  intereses  son  idénticos El 

idioma  vascongado,  que  es  su  lenguaje  primitivo  y  general,  se  con- 
serva y  conservará  perpetuamente  en  este  país,  y  servirá  de  glorioso 
escudo  al  pueblo  euskaro  para  preservarse  de  las  venenosas  doctrinas 
queesparce  con  inquieta  mano  por  todos  los  ámbitos  del  miindoeles- 
¡nritu,  revolucionario .  Y  en  los  dias  presentes,  cuando  las  institu- 
ciones más  altas  se  conmueven,  cuando  la  sociedad  se  agita,  cuando 
el  sagrado  de  la  familia  se  profana  y  el  principio  de  autoridad  se 
menosprecia,  es  cuando  los  pueblos  que  tienen  la  conciencia  de  su 
dignidad  y  fe  en  susdestinos  providenciales,  deben  asociarse  y  unir- 
se por  los  vínculos  más  íntimos,  á  fin  de  que,  sin  perder  surespec- 
lyectiva  autonomía,  realicen  la  vanidad  en  sus  más  importanteís 
manifestaciones.  11 

No  creemos  necesario  comentar  estas  palabras  ni  deducir  las 
consecuencias  que  de  ellas  se  desprenden.  Buscábase  la  federación 
de  esos  antiguos  reinos  y  repúblicas,  y  el  movimiento  que  al  efecto 
se  iniciaba  podía  abrir  nueva  brecha  en  la  trabajosa  é  incompleta- 
mente alcanzada  unidad  nacional.  Pocos  años  después  la  rebelioa 
armada,  no  en   obsequio  del   derecho   ni  de  las  justas  libertades, 

TOMO    LVIt,  4 
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completó  el  trabajo  lenta  y  capciosamente  preparado;  y  por  estos 
ejemplos  que  hoy  tenemos  á  la  vista,  puede  muy  bien  colegirse  la 
suma  de  obstáculos  conque  ha  tenido  que  luchar  en  su  larga  y  pe- 
nosa Odysea  la  idea  política  de  Castilla.  No  molestaba,  en  verdad, 
á  los  antiguos  Reyes  el  fraccionamiento  que  dejamos  reseñado,  por- 
que la  rivalidad  de  los  reinos,  la  división  de  la  soberanía  popular 
ejercida  en  pequeñas  Asambleas  sin  relación  entre  sí,  y  el  desden 
conque  mutuamente  se  contemplaban,  favorecían  los  intentos  del 
absolutismo. 

Al  terminar  este  capitulo,  y  como  complemento  de  las  prece- 
dentes indicaciones,  expondremos  la  consecuencia  que  de  todas 
ellas  se  deduce.  Hecha  excepción  de  las  Provincias  Vascongadas, 
en  todos  los  demás  países  reglan,  en  lo  político,  instituciones  fácil- 
mente asimilables,  propicias  por  tanto  á  la  deseada  unidad,  y  que, 
ensanchando  y  fortaleciendo  los  derechos,  hubieran  servido  de  po- 
deroso dique  á  las  invasiones  del  realismo,  que  trabajaba  por  de- 
clararse sui^erior  á  todo  'poder  en  lo  humano.  La  representación 
nacional,  ó  sea  el  hoy  llamado  Poder  legislativo,  se  ejercía  lo  mis- 
mo que  en  Castilla,  en  Aragón  y  Navarra  por  las  Cortes  con  el 
I^^y?  y  61^  unos  y  otros  reinos  la  forma  y  facultades  de  aquellos 
cuerpos  no  diferian  en  puntos  esenciales  (1).  Una  Asamblea  gene- 


(1)  En  Castilla  las  Cortes  se  compocian  de  tres  órdenes  ó  brazos:  el 
eclesiástico,  el  de  los  nobles  y  el  de  procuradores  ó  representantes  de  las 
villas  y  ciudades  quettnian  voto,  y  cuyo  nÚQiero  fué  variable,  lleg-ando 
á  quedar  reducido  á  una  cifra  insignificante.  Los  nobles  y  eclesiásticos 
no  asistían  por  derecho  propio,  sino  por  convocación  voluntaria  del  Rey; 
se  prescindió  de  ellos  alguna  vez  y  dejaron  de  concurrir  después  de  las 
Cortes  de  Toledo  de  15S8. 

En  Aragón  no  eran  tres  les  brazcs,  sino  cuatro:  el  eclesiástico,  el  de 
la  nobleza  ó  ricos  bombres,  el  de  los  caballeros,  infanzones  ó  hidalgos  y 
el  de  las  Universidades  (procuradores  de  los  pueblos).  El  brazo  eclesiás- 
tico, presidido  por  el  arzobispo  de  Zaragoze,  era  bastante  numeroso;  e!  de 
los  nobles  se  formaba  por  ¡os  r.  presentantes  de  las  ocho  cas.stiti,  lares  y 
barones  del  reino  y  demás  que  el  Roy  quiera  convocar,  teniendo  igual 
facultad  respecto  á  1h  citación  de  los  cabal'eros.  En  el  brazo  popular  te- 
nían representación  16  ciudndes — aunque  el  Rey  podía  llamar  las  demás 
que  quisiere— y  las  Comunidades  de  Ualatuyud,  Daroca  y  Tt  ruel. 

Las  Cortes  de  Cataluña  coLStabau  también  de  tres  brazos,  presidien- 
do al  ec'esiéstico  el  arzobispo  de  Tarragona;  y  al  militar  el  duque  de 
Cardona,  asistiendo  representantes  de  las  ciudades  del  Priucipado  y  vi- 
llas de  realengo.  Ed  igual  forma  se  constituían  las  de  Valencia,  en  las 
coales  ocurría  una  cíi  cunstancia  digna  de  notarse,  pues  las  ciudades  y 
villas  representadas,  se  dividían  en  tres  clases,  y  sus  procuradores  for- 
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ral  que  refundiera  y  armonizara  las  condiciones  y  reglamentos  de 
todas,  habría  levantado  la  nacionalidad  española,  evitado  la  domi- 
nación del  absolutismo,  y  colocado  á  España  al  fi-ente  ó  por  cima 
de  los  pueblos  europeos.  No  habria  tampoco  corrido  entonces  las 
fatales  aventuras  en  que  la  comprometió  la  loca  política  exterior 
de  la  casa  de  Austria. 

El  fraccionamiento  que  en  vez  de  eso  se  mantuvo,  y  la  debili- 
dad de  aquel  extemporáneo,  al  par  que  desarreglado  federalismo, 
favoreció,  como  ya  hemos  dicho,  los  proyectos  del  poder  absoluto, 
y  así  aquellos  antiguos  reinos  cayeron  en  los  lazos  de  una  opresora 
unidad,  atenta  sólo  á  ahogar  la  vida  popular  política  que,  mal  ó 
bien,  se  conservaba  en  las  Cortes.  Por  eso  á  los  Reyes  importó  poco 
todo  lo  que  con  su  personal  y  autocrática  representación  no  se  re- 
lacionaba, y  dejaron  subsistir,  sin  intentar  las  reformas  que  gra- 
dualmente hubieran  podido  realizarse,  las  profundas  diferencias 
que  hasta  en  los  derechos  de  familia  y  de  la  propiedad  entre  unas 
y  otras  provincias  se  notaban. 

Las  Vascongadas  se  separaban  hondamente  de  aquel  concierto, 
y  sujetas  á  un  régimen  especialísimo,  sin  punto  de  semejanza  con 
el  castellano,  hallábanse  enlazadas  más  nominal  que  realmente  al 
resto  de  la  España.  Allí  no  habia  Cortes;  no  se  conocía  tal  palabra; 
ni  menos  las  atribuciones  de  semejantes  cuerpos;  al  Señor,  que  no 
al  Rey,  tampoco  se  le  otorgaba  mas  que  un  dominio  eminente,  poco 
práctico  ni  extenso  en  sus  atribuciones. 

La  autoridad  superior  era  la  de  las  Juntas  generales  (1),  y  así 


maban  otras  tantas  categorías,  que  los  habilitaban  para  el  desempeño  de 
diferentes  cargos  ó  comisiones. 

Navarra  tamb  ea  org-anizaba  en  tres  brazos  aus  Cortes,  que  han  sub- 
sistido hasta  nuestros  días  ,  habiéndose  reunido  las  últimas  ea  i828 
y  1829. 

(1)  Las  de  Álava  se  componían  de  uno  ó  dos  procuradores  de  las  55 
hermandades,  que  se  reunían  dos  veces  al  año  en  sesiones  s: cretas  de 
cuatro  y  ocho  días;  las  de  Guipúzcoa,  con  igual  número  de  procuradores 
por  sus  54  distrito»,  ce  ebraban  una  sola  reunión  anual,  cuya  duración 
iDáxima  se  iijaba  en  once  dias;  y  las  de  Vizcaya,  con  la  misma  repre- 
sentación por  sus  112  pueblos,  se  reuninn  cada  dos  años  y  por  espacio 
de  diez  á  quince  dias.  Para  las  elecciones  se  empleaban  todos  los  medios 
conocidos,  variando  de  sistema  en  cada  pueblo. 

La  autoridad  ejecutiva  superior,  ó  sea  la  Diputación  general,  era  uni- 
personal en  Álava,  y  por  tres  aüos;  de  tres  personas,  y  por  un  año,  en 
Guipúzcoa;  y  de  dos  personas,  y  por  dos  años,  en  Vizcaya.  Para  casos  ex- 
traordinarios se  acudia  á  la  Junta  particular.  Diputación  extraordinaria  6 
Regimiento  general,  de  7,  11  y  24  personas,  seguu  las  provincits. 


52  OBSERVACIONES   SOBKE   LA   HiSlÓKIA 

en  sus  superiores  atribuciones,  como  en  todo  lo  demás  de  la  admi- 
nistración provincial  y  municipal,  dominaba  un  espíritu  autonómi- 
co, q^ue  solo  halla  semejantes  en  Suiza  y  los  Estados-Unidos. 

¿Por  qué  no  hemos  de  confesar  que  algunas  de  esas  institucione:^ 
y  costumbres  merecen  simpatías,  arregladas,  como  pudieran  serlo,  á 
los  progresos  que  el  tiempo  ha  traido,  «y  al  sistema  de  unidad  na- 
cional basada  eti  el  amplio  desarrollo  de  las  libertades  públicas  é 
individuales?  ¿Por  qué  no  hemos  de  reconocer  q^ue  así  es  como  se 
consigue  la  unidad  en  la  variedad,  condición  precisa  del  buen  or- 
den social,  sin  cuyo  cumplimiento  no  se  alcanzan  las  mejoras  pro- 
gresivas, puesto  que  si  la  división  introduce  un  germen  de  discor- 
dias, fatal  para  el  organismo  político,  la  uniformidad  por  su  parte 
ahoga  los  movimientos  espontáneos  de  la  vida? 

Apreciando  las  cosas  en  remota  fecha  ocurridas,  con  el  criterio 
particular  de  nuestro  tiempo  y  la  enseñanza  de  los  sucesos,  no  es 
extraño  que  caigamos  á  veces  en  el  extravío  de  censurarlas,  apli- 
cando una  previsión  que  bien  pudiéramos  llsuna.!'  posthuma.  De  se- 
mejante defecto  adolecen  los  juicios  que  achacan  todos  á  la  mayoría 
de  los  males  que  han  venido  aquejándonos  al  empeño  de  regir  los 
reinos  y  provincias  agi'egadas  á  Castilla  con  la  ley  del  unitarismo, 
.-suponiendo  que  el  sistema  federal  los  hubiera  indefectiblemente 
evitado  ó  corregido.  No  participamos  de  semejante  creencia,  y 
conceptuamos  poco  lógico  el  método  de  querer  que  las  necesidades 
de  entonces  se  avaloren  por  medios  posteriormente  alcanzados.  Ca- 
balmente el  mal  estuvo  en  que  la  agregación  de  aquellos  reinos  y 
tierras  esparcidas,  se  efectuó  con  más  esj/íritu  federal  que  unitario, 
y  la  falta  de  coesion  que  de  ello  'resultaba,  paralizó  el  movimiento 
político  de  los  pueblos,  los  mantuvo  separados  y  recelosos  cuando 
de  unión  y  confianza  necesitaban,  y  á  la  defensa  de  las  antiguas  li- 
bertades que  el  absolutismo  socababa,  no  opusieron  esfuerzos  simul- 
táneos que  hubieran  sido  invencibles,  sino  aislados,  y  por  tanto 
insuficientes.  Los  Reyes  q^ue  abrigaban,  sin  darse  tal  vez  cuenta 
clara  de  ello,  la  pretensión  de  'personificar  el  Estado,  no  encontra- 
ban reparo  en  aceptar  aquellas  agregaciones  manteniendo  las  líneas 
divisorias  de  los  antiguos  reinos,  cuj-a  pomposa  enumeración  ha- 
cian  en  el  encabezamiento  de  sus  pragmáticas;  y  sin  grande  error 
puede  decirse  que  prolongaban  en  sus  promesas  el  espíritu  feudal 
en  unas  bajas  esferas  ya  desaparecido.  Los  reinos  se  agrupaban;  no 


política   de   ARACiON,    ETC.    ETC.  53 

se  fundían;  no  hermanaban  siquiera  sus  grandes  y  análogos  intere- 
ses; lo  que  faltó  fué  esa  unificación  que  aun  hoy  por  algunos  se 
censura. 

No  es  nuestro  propósito  discutir  aquí  el  pro  ó  el  contra  del  fe- 
deralismo; pero  tampoco  nos  parece  oportuno  olvidar  por  completo 
lo  que  tanto  se  relaciona  con  el  curso  y  vicisitudes  de  nuestra  po- 
lítica. Cuando  el  espíritu  liberal,  representado  por  la  intervención 
del  pueblo  en  los  asuntos  comunes,  hallábase  desde  tan  antiguo  y 
tan  profundamente  arraigado;  cuando  teníamos  á  la  mano  el  ensa- 
yo anticipado  de  las  formas  modernas,  desde  la  aristocrática  á  la 
republicana  y  federal,  marcada  estaba  la  senda  de  la  unificación, 
que  más  ó  menos  apresuradamente  hubiera  llegado  á  efectuarse.  Los 
pueblos  renunciaron  á  su  primera  independencia,  conservando  la 
autonomía  en  sus  negocios  locales;  y  si  lo  mismo  hubieran  realiza- 
do las  colectividades, — reinos  ó  provincias, — hubie'ramos  planteado 
los  primeros  en  Europa  el  moderno  derecho  político. 

Castilla — el  pueblo  castellano — parecía  llamado  á  realizar  lo 
que  todavía  es  ho}^  un  desiderátum:  sobrados  elementos  reunía  para 
ello;  sus  instituciones  y  costumbres  le  impulsaban,  y  á  no  haberle 
faltado  el  auxilio  de  los  otros  países  ibéricos,  acaso  triunfara  de 
internas  oposiciones  y  consiguiera  pacífica  y  paulatinamente  lo 
que  al  fin  tuvo  que  comprometer,  llevado  ya  al  extremo  el  sufri- 
miento, en  la  campaña  de  las  comunidades. 

Tal  vez  se  diga  que  nos  ocupamos  con  demasiada  insistencia 
de  la  idea  federalista;  pero  también  será  preciso  confesar  que  ha 
vuelto  á  presentarse,  no  solamente  como  dato  histórico,  sino  como 
principio  de  posible  aplicación  })ráctica.  Esa  idea  ha  renacido  como 
otras  muchas  que  parecían  muertas  y  olvidadas,  y  que  al  transmi- 
grar de  esa  manera,  al  encarnarse  ba-jo  nuevas  formas  y  en  nuevas 
existencias,  han  variado  mucho  de  lo  que  antiguamente  represen- 
taban; no  conviniendo,  por  tanto ,  descuidar  el  análisis  de  lo  que 
nuevamente  representan  y  pretenden. 

No  sin  motivo  ha  llamado  la  atención  de  políticos  y  historiado- 
res esa  lucha  entre  las  ideas  de  unidad  y  separación,  que  tanto  ha 
influido  en  la  suerte  de  España.  Además  de  las  referencias  que  ya 
dejamos  hechas,  ocúrrenos  ahora  la  de  otro  importante  hombre  pú- 
blico, que  examinando  nuestra  antigua  historia,  señaló  lo  fácil  que 
hubiera  sido  establecer  un  régimen  feudal  parecido  al  de  Alema- 
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nia.  (1)  Si  tal  cosa  hubiera  sucedido,  si  ese  paso  hubiera  llegado. á 
darse...  ¿hubiérase  librado  España  de  las  amarguras  que  en  lo  in- 
terior y  exterior  hízola  sentir  el  poderío  absoluto  ^e  sus  Reyes? 
Aun  supuesto  así,  no  creemos  que  semejante  rumbo  hubiera  sido 
el  más  favorable  al  desarrollo  y  engrandecimiento  de  la  nacionali- 
dad, cuyas  circunstancias  eran  muy  distintas  de  las  que  motivaron 
la  Confederación  alemana.  Fué  ésta  producto  del  espíritu  feudal, 
fué  propia  de  los  señoríos  feudales,  tan  de  antiguo  y  profundamen- 
te arraigados  en  las  regiones  del  Norte,  como  inseguros,  combati- 
dos y  prontamente  arrollados  en  los  pueblos  de  España.  Avanza- 
dos estos  en  todo  lo  relativo  á  una  organización  política  en  que 
cada  vez  más  iba  desenvolviéndose  el  elemento  popular,  cometie- 
ron el  error  de  no  haber  sabido  desprenderse  de  lo  que  podemos 
llamar  su  individualismo;  de  haber  creído  bastante  la  salvedad  de 
sus  fueros  y  libertades  consuetudinarias ,  que  reclamaban  de  los 
Reyes,  sin  obtener  para  ello  bastantes  garantías;  de  no  haberse 
unido  en  libertad  común,  bajo  formas  á  todos  aplicables,  y  renun- 
ciando á  las  de  separación  ó  aislamiento,  germen  delátente  indife- 
rencia sobre  destinos  que  se  reputaban  ágenos  y  á  veces  de  mani- 
fiestas rivalidades. 

"Dada  la  heterogeneidad  de  los  elementos  que  habían  de  com- 
poner nuestra  nación,  el  sistema  federal  era  el  indicado  para  for- 
marla y  dirigirla.  Los  antiguos  Estados  llevaban  siglos  do  vida 
propia  y  tenían  un  decidido  apego  á  su  autonomía.  Ya  no  se  les 
podia  fundir  en  uno,  era  absolutamente  necesario  que  se  les  hubie- 
se unido  por  lazos  que,  sin  trabarles  la  acción  para  el  manejo  de 
sus  particulares  intereses,  los  hubieran  obligado  a  deliberar  y  re 
solver  juntos  sobre  sus  comunes  negocios,  n  En  estas  apreciaciones 
del  autorizado  defensor  del  federalismo  (2)  se  parte,  á  nviestro  en- 

(1)  La  Constitución  de  Castilla  y  aun  de  toda  la  Eáoaña  cristiana  era 
por  este  tiempo  (el  de  la  Recouquista),  digámoslo  8sí.  Federal:  uua  mul- 
titud de  pequeñas  repúblicas  y  monarquías,  ya  hereditaritis,  ya  electi- 
vas, con  leyes,  costumbres  y  ritos  dife, entes,  á  cuyo  frente  estaba  un 
jefecomuDjá  quien  todos  estos  Estados  reeonceiau  y  pn  staban  dentro 
de  ciertos  límites  obediencia,  era  el  aspecto  que  presentaba  entonces  la 
monarquía.  Un  paso  más,  dad©  en  este  sistena,  huoiera  pro  lucido  el 
misoao  régimen  federal,  que  se  desarrolló  y  aflnuó  en  A  einania,  com- 
puesto de  príncipes  ó  monarcas  subalternos,  ciudades  libres,  señoríos  de 
obispos,  etc.,  á  cuyo  frente  estaba  el  jefe  común,  el  emperador.  (D.  P.  J. 
Pidal:  adiciones  al  «Fuero  Viejo  de  Castilla.») 

(2)  Sr.  Pi  y  Margau,  en  su  ya  citada  obra  Las  Nacionalidades,  libro  lü, 
capítulo  4.** 
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tender,  de  una  suposición  inexacíia;  la  de  heteroyeiiúdad  de  lo» 
elementos  nacionales,  puesto  que  si  bien  fueran  varios  entre  ai,  ó 
un  tanto  desconformes,  hallábanse  muy  distantes  de  encerrar  la 
contrariedad  ó  radical  divergencia  que  la  heterogeneidcíd  requiere. 
En  vez  de  ello,  en  sus  instituciones,  en  sus  particulares  fueros, 
en  sus  formas  de  gobierno — hecha  excepción  de  las  Provincias  Vas- 
congadas,— tenian  marcadísimas  semejanzas,  que  lejos  de  rechazar 
la  fusión  en  uno,  estaban  en  interés  común  y  en  justa  previsión  del 
porvenir  aconsejándola. 

Desgracia,  de  aun  no  terminadas  consecuencias,  fué  después  el 
que  "la  corona  pensase,  principalmente,  en  ir  poniendo  los  reinos 
todos  bajo  el  nivel  del  despotismo,  y  de  ahí  el  menosprecio  conqua 
de  cada  día  fué  tratando  á  las  Cortes  ;  el  desoír  ó  resolver  tarde  las 
peticiones  de  los  procuradores ;  el  escasear  las  convocatorias ;  el 
no  hacerlas,  por  fin,  mas  que  para  el  reconocimiento  y  jura  de  Ioí 
nuevos  Reyes ;  el  ir  acabando  con.  las  libertades  municipales  hasta 
llegar  á  la  venta  de  las  alcaldías  y  regidurías  porpátuas...ii  Pero 
esta  desgracia  provino,  menos  de  haber  olvidado  la  federaGÍon,  que 
de  no  haber  realizado  por  completo  La  unidad  constitucional.  Al 
consentir,  de  grado  ó  por  fuerza,  la  unificación,  llevaron  á  tal 
punto  el  apego  á  su  autonomía ,  que  quisieron  mantener  los  anti- 
guos reinos, — menos  el  Rey  de  cada  uno, — en  toda  la  integridad 
de  su  independencia  y  separación  de  los  otros  á  que  nominalmente 
se  agregaban.  Si  con  mejor  previsión  hubiesen  refundido  la  repre- 
sentación en  una  sola  Asamblea,  entonces  no  hubiera  encontrado 
tan  felices  medios  de  ejecución  la  obra  del  absolutismo.  Las  Cortes 
generales,  teniendo  á  su  lado  la  voluntad  y  la  fuerza  de  los  pue- 
blos, sirvieran  de  poderoso,  y  tal  vez  insuperable  obstáculo,  á  loa 
abusos  que,  por  fin,  concluyeron  anulándolas;  habrían  mejorado 
8us  propias  formas,  aprovechando  lo  bueno  de  todas  las  Constitu- 
ciones ;  habrían  reunido  poder  sobrado  para  contener  la  violencia 
de  la  autocracia  y  de  las  oligarquías.   Esta  campaña  fué  la  que, — • 
débil  por  su  falta  de  unión ,  —  tuvo  que   sostener  Castilla  por 
medio  de  sus  procuradores.  Por  eso  la  política  de  Gastilla  ha  con- 
cluido simbolizando  la  politica  española;  y  en  sus  continuas  peleas 
contra  la  aristocracia  civil,  la  influencia  teocrática  y  la  dominación 
del  absolutismo,  y  en  su  misma  derrota,  nos  dejó  importantes  lec- 
ciones, dignas  de  recordai'se,  por  lo  mismo  que  no  ha  faltado  ni 
aun  falta  empeño  en  desfigurarlas.  A.  Gil  Sanz. 


LAS  COMIENTES  FILOSÓFICAS  DEL  SIGLO. 


En  La  Revista  de  Ambos  Mundos  y  en  la  Británica  vemos  casi 
siempre  artículos  concienzudos  sobre  el  movimiento  filosófico  del 
siglo. 

La  nuestra  debiera  imitarlas,  aunque  no  abundase  tanto  en  ra- 
tículos  históricos,  muy  estimables  sin  duda,  pero  no  tan  indispen- 
sables, por  lo  que  decia  un  sabio:  "La  verdad  histórica,  fuera  délos 
negocios,  no  interesa  mas  que  al  erudito;  la  verdad  física  no  inte- 
resa mas  que  á  nuestro  cuerpo,  pero  la  verdad  moral  interesa 
toda  nuestra  alma,  nuestra  vida  y  nuestra  muerte.  ¿Que  importa 
la  verdad  histórica,  donde  existe  la  verdad  moral?  Si  la  primera 
compromete  á  la  segunda,  es  preciso  desconfiar  y  esperar  la  expli- 
plicacion." 

Les  que  más  interesan,  sin  duda,  son  los  artículos  filosóficos  que 

nos  ex  pliquen  estas  pocas  palabras:  yo,  de  dónde,  á  dóyide,  para 
y  cómo. 

Los  que  más  nos  interesan  son  los  que  más  promueven  la  civi- 
lización. "La  civilización,  dice  un  pensador,  gran  palabra  de  que 
abusamos  mucho  y  cuya  propia  acepción  es  -a  que  nos  hace  civiles, 
Y  no  hay  civilización  masque  por  la  religión,  por  el  pudor,  por 
la  benevolencia,  por  la  justicia,  que  es  la  que  une  á  los  hombres; 
incivilizacion  por  el  espíritu  de  disputa,  por  la  irreligión,  por  la 
impudencia,  por   la  audacia,   por  la  ambición,  que  es  lo  que  des- 
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uneá  los  hombres,  n  Examinad,  remontándoos  decausa  en  causa, 
los  principios  de  que  parten  la  civilización  y  la  incivilidad,  y  lle- 
gareis á  los  sistemas  filosóficos  que  han  imperado,  seduciendo  ó  re- 
formando las  verdades  morales,  porque  no  hay  moral  que  no  parta 
de  un  sistema  filosófico;  verdad  bien  desconocida. 

Es  doloroso  decirlo;  la  causa  principal  de  la  enfermedad  de  la 
sociedad  actual,  consiste  en  los  falsos  principios  filosóficos  que  im- 
peran en  el  siglD.  Y  es  lastimoso  que  no  se  reconozca  esta  enferme- 
dad, pues  quien  no  siente  el  mal  que  en  sí  tiene,  nunca  piensa  en 
aombatirle.  El  mal  se  desarrolla  sordamente,  y  cuando  se  manifies- 
ta, la  vida  está  amenazada.  Y  no  es  porque  el  enfermo  no  sienta 
antes  algunos  dolores  secretos^  cierto  malestar,  cierta  pesadez, 
cierLo  disgusto,  indicios  todos  de  un  desorden  oculto.  Mas  no  quie- 
re pensar  en  sus  causas,  teme  acudir  al  médico,  porque  no  le  pro- 
ponga remedios  contra  su  vanidad,  contra  su  orgullo,  contra  las 
creencias  de  que  se  ha  nutrido.  Los  hijos  de  este  siglo,  sumergidos 
en  su  atmósfera  religiosa  y  filosófica,  hemos  respirado  sucesiva- 
mente el  aire  de  sus  diversas  doctrinas,  los  perfumes  de  algunas 
verdades,  y  los  mismos  miasmas  del  error  y  de  la  mentira  de  sus 
opuestos  sistemas. 

Saciados  en  nuestros  primeros  años  de  la  dialéctica  de  Aristóte- 
les y  de  la  silogística  y  de  la  argumentación  en  forma,  acogíamos 
con  ansia  los  sistemas  que  pasaban  el  Pirineo,  estremeciéndonos  de 
alegría  con  cada  uno  de  ellos. 

Decia  Egard  Quinet  que  de  cada  mochila  de  los  franceses  que 
murieron  en  la  guerra  de  la  Independencia,  salia  un  tomo  de  la  fi- 
losofía de  Oondillac.  Y  es  lo  cierto  que  el  sensualismo  de  Condi- 
Uac  fué  lo  plumero  que  se  difundió  por  España,  persuadiendo  á  los 
más  la  facilidad  de  ser  filósofos  con  poco  trabajo ,  y  el  desprecio  de 
nuestros  místicos. 

El  sensualismo  fué  de  una  influencia  inmensa  en  el  pasado  siglo, 
de  suyo  frivolo,  egoísta  y  sensual.  La  metafísica  de  Condillac,  si 
en  Condillac  hay  metafísica,  la  moral  de  Helvetins  y  la  política  del 
Contrato  Social,  constituyeron  la  filosofía  especulativa  y  práctica 
de  Francia. 

La  revolución  del  89  fué  hija  de  las  doctrinas  sensualistas,  y  no 
es  de  extrañar  que  sus  publicistas  propalaran  lo  que  Brisot  decia: 
"Los  seres  tienen  derecho  á  alimentarse  de  toda  materia  propia  pa- 
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ra  la  satisfacción  de  sus  necesidades.  Si  el  carnero  tiene  derecho  á 
comerse  millares  de  insectos  que  pueblan  las  yerbas  de  nuestras 
praderas;  si  el  lobo  tiene  derecho  á  devorar  al  carnero,  si  el  hom- 
bre tiene  la  facultad  de  alimentarse  de  otros  animales,  ¿por  qué  el 
carnero,  el  lobo  y  el  hombre  no  tendrán  igualmente  el  derecho  de 
hacer  servir  sus  semejantes  á  sus  apetitos? 

Nada  de  extraño  que  con  tal  filosofía  se  sublevara,  en  nombre 
de  ésta,  contra  el  gran  Turgot  que  queria  organizar  la  instrucción 
pública.  II  Forma  una  cadena  de  hombres  encargados  de  la  instruc- 
ción pública,  que  no  es  mas  que  un  encadenamient©  de  abusos.  To- 
do lo  hace  por  medio  de  corporaciones;  abusos.  Instituye  acade- 
mias, abusos;  un  consejo  de  instrucción,  abusos.  Quiere,  en  fin,  que 
el  Gobierno  presida  á  todo,  que  lo  arregle  todo;  es  el  medio  que 
nada  se  haga.  ¿Por  qué  no  abandona  la  educación  pública  á  sí  mis- 
ma? ¿Por  qué  no  la  deja  libre?  Esto  exigia  el  sensualismo.  El  sen- 
sualismo, de  tan  funesta  influencia  de  suyo,  bien  merece  un  ligero 
examen. 

Para  Condillac  y  su  escuela,  toda  la  inteligencia  está  contenida 
en  la  sensibilidad:  todas  las  facultades  superiores  del  hombre  no 
son  masque  el  desarrollo  variado  de  una  primera  sensación. 

La  atención  que  ponemos  en  su  objeto,  no  es  más  que  la  sensa- 
ción que  el  mismo  objeto  causa  en  nuestros  órganos. 

Una  doble  atención  se  llama  comparación,  y  consiste  en  dos 
sensaciones  que  se  experimentan  simultáneamente,  y  escluyen  á 
todas  las  demás. 

Un  objeto  está  ausente  ó  presente:  si  está  presente,  la  atención 
no  es  miís  que  la  sensación  que  nos  produce;  si  está  ausente,  la 
atención  no  es  más  que  el  recuerdo  de  la  sensación  esperimentada. 

No  podemos  comparar  dos  objetos  ,  ni  esperimentar  dos  sensa- 
ciones, sin  percibir  que  se  asemejan  ó  se  diferencian :  percibir  sus 
semejas  ó  diferencias  es  juzgar:  el  juicio,  por  tanto,  no  es  masque 
una  sensación. 

La  reflexión  no  es  más  que  una  serle  de  juicios  ,  hijos  de  una 
serie  de  comparaciones. 

La  reflexión,  cuando  versa  sobre  imágenes ,  toma  el  nombre  de 
imaginación. 

Razonar,  es  sacar  un  juicio  de  otro;  no  hay  en  el  razonamiento 
mas  que  juicios,  y  por  consiguiente,  sensaciones. 
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El  conjunto  de  todas  estas  sensaciones  se  llama  entendimiento. 

Considerando  nuestras  sensaciones  como  representativas,  vemos 
salir  espontáneamente  todas  las  facultades  del  entendimiento:  si 
las  consideramos  como  agradables  ó  desagradables,  deducimos  las 
facultades  de  la  voluntad. 

El  sufrimiento  que  resulta  de  la  privación  de  una  cosa  se  llama 
necesidad. 

Según  los  grados  de  esta,  toma  los  nombres  de  malestar,  in- 
quietud, tormento,  etc.  La  necesidad  dirije  todas  las  facultades 
hacia  un  objeto.  Esta  dirección  se  llama  deseo. 

El  deseo  convertido  en  hábito,  se  llama  pasión. 

El  deseo  fijo  por  la  esperanza  es  la  voluntad. 

En  resumen ;  se  llama  entendimiento  la  reunión  de  la  sensa- 
ción, de  la  atención,  de  la  comparación,  de  la  memoria ,  del  juicio, 
de  la  reflexión,  de  la  imaginación  y  del  razonamiento. 

Se  llama  voluntad,  la  reunión  de  la  sensación  agradable  ó  des- 
agradable de  la  necesidad,  del  malestar,  de  la  inquietud,  del  deseo, 
de  la  pasión,  de  la  esperanza,  etc. 

Hé  aquí  en  sustancia  la  filosofía  de  Condillac,  con  la  que  todo 
el  mundo  se  hizo  filósofo,  y  todas  las  teorías  de  los  conocimientos 
naturales  se  decoraban  con  el  nombre  de  filosofía.  De  esta  facilidad 
nacieron  también  rail  clases  de  filosofías :  filosofía  de  la  química, 
de  la  botánica,  de  la  física,  de  la  astronomía  ,  de  la  anatomía  ,  etc. 

De  la  misma  nacieron  un  materialismo  audaz  y  un  excepticis- 
mo  ciego;  y  el  siglo  que  habia  comenzado  por  la  voluptuosidad, 
concluyó  en  un  lago  de  sangre. 

Cualquiera  que  repase  el  ligero  examen  del  condillescismo, 
advertirá  que  es  una  especie  de  prestí  digitación.  De  una  parte  la 
sensación  se  trasforma  en  atención,  de  la  atención  nacen  la  memo- 
ria, la  comparación,  el  juicio,  etc. 

.Por  otra  parte,  del  deseo  nacen  todas  las  afecciones,  todas  la 
pasiones,  etc.;  de  modo  que  los  alquimistas,  persiguiéndola  tras- 
formacion  de  los  metales,  no  igualaron  nunca  la  imaginación  de 
Condillac. 

La  filosofía  sensualista  es  toda  imaginaria,  idólatra  de  la  senci- 
llez; se  pierde  en  las  abstracciones;  enemiga  de  las  hipótesis,  la  hi- 
pótesis es  su  solo  procedimiento;  pretendiendo  experimentar  sola- 
mente,  adivina  y  deduce.  Imaginad  que  el  hombre  es  el  producto 
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de  ]a  sensación,  y  toda  reaüdad  se  desvanece;  el  mundo  de  los 
cuerpos  se  disipa  como  un  montón  de  vapores;  la  espiritualidad 
del  alma  no  es  mas  que  un  sueño;  la  libertad,  una  ilusión;  Dios  es 
inteligible;  las  eternas  ideas  de  lo  bello  y  del  bien,  se  disuelven  en 
una  relatividad  sin  virtud,  y  toda  la  política  se  rebaja  á  satisfacer 
las  necesidades  físicas. 

¡Admirable  fenómeno!  dice  un  filósofo:  ninguna  época  tuvo 
nunca  un  sentimiento  más  vivo  de  los  derechos  del  hombre,  y  nin- 
guna se  formó  una  idea  más  baja  del  hombre  mismo.  Ninguna  épo- 
ca ensalzó  más  el  culto  de  la  experiencia,  y  ninguna  vivió  más  de 
imaginaciones,  de  utopías  y  de  hipótesis  de  todas  clases. 

A  la  filosofía  de  la  sensación  corresponde  la  moral,  que  no  suje 
ta  las  acciones  humanas  á  otra  ley  que  la  de  buscar  el  placer  y  huir 
del  dolor,  y  la  política  disolvente,  sin  más  base  que  el  interés,  ni 
más  principio  que  la  voluntad  de  las  masas. 

Concluiremos  con  Condillac,  diciendo  con  un  gran  pensador  de 
nuestros  dias.  Condillac  sustituye  un  cerebro  artificial  y  mecánico 
á  un  cerebro  vivo  y  natural.  Yo  desprecio  á  Condillac  por  síntesir, 
no  me  preguntéis  por  análisis. 

Pasó  la  corriente  de  la  filosofía  de  Condillac,  quien,  según  Sainte 
Beuve,  murió  en  el  aislamiento,  afectado  de  una  especie  de  maras- 
mo causado  por  el  olvido. 

Pasó  la  corriente  sensualista,  pero  dejando  por  todas  partes  don- 
de pasara  sedimentos  que  impiden  la  vegetación  de  las  buenas  doc- 
trinas. Después  que  Francia  cayó  desde  la  anarquía  al  despotismo, 
después  que  á  fuer  de  gritar  libertad,  se  creia  feliz  buscando  el  re- 
poso en  la  servidumbre,  el  hombre,  encargado  acaso  por  la  Provi- 
dencia de  detener  la  anarquía,  no  consintió  los  discursos  sofísticos, 
las  teorías  sutiles  que  agitaban  los  espíritus  y  conmovían  las  insti- 
tuciones. Este  hombre  impuso  silencio  á  los  ideólogos,  como  bur- 
lescamente llamaba  á  los  sucesores  de  Condillac. 

A  la  caida  del  imperio  la  filosofía  volvió  á  tomar  importancia, 
tornando  á  los  espíritus,  saciados  de  sensualismo,  á  las  ciencias 
morales;  y  en  tal  sazón,  se  introdujo  en  Francia  una  nueva  doc- 
trina filosófica,  bajo  el  nombre  de  Escuela  escocesa. 

Royer-Collard  dio  á  conocer  á  Reid  y  á  Dugald-Stewart  otra 
corriente  filosófica,  que  debemos  reseñar  tan  sucintamente  como  lo 
hemos  hecho  del  sensualismo. 
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La  Escuela  escocesa  no  admitió  máa  método  filosófico  que  el  Ba- 
con,  aplicado  á  los  hechos  sicológicos,  ó  el  método  de  observación 
y  de  inducción,  por  el  que  se  pretende  buscar  una  ley  general  en 
la  multiplicidad  de  los  hechos  particulares,  eliminando  todo  lo  in- 
dividual para  no  considerar  más  que  lo  que  pertenece  al  género, 
subiendo  de  tal  modo  á  un  principio  que  sa  llama  ley  de  la  natu- 
raleza. 

Los  trabajos  de  esta  Escuela  consisten  en  descubrir  por  la  ob- 
servación y  fundar  en  la  experiencia,  lo  que  llamamos  primeros 
principios  en  el  hombre,  y  cojer  en  el  desarrollo  de  sus  facultades 
las  leyes  del  espíritu,  y  explicar  después  por  estas  leyes  todos  los 
fenómenos  sicológicos. 

Para  que  se  entienda  más  bien:  la  Escuela  escocesa  sostiene 
que  la  filosofía  ostá  toda  entera  en  el  método,  y  su  método  consis- 
te en  hacer  al  hombre  penetrar  en  su  naturaleza  espiritual,  en  tor- 
narle de  fuera  adentro;  lo  contrario  del  sensualismo. 

El  campo  de  la  experiencia  no  es  la  naturaleza  exterior ;  es  la 
conciencia  humana;  es  el  yo  que  se  contempla  á  sí  mismo. 

Toda  la  filosofía  se  encuentra  en  la  conciencia  de  cada  filósofo, 
que  no  puede  admitir  como  verdadero  sino  lo  que  perciba  en  su 
conciencia.  Hé  aquí  cómo  Reid  explica  el  origen  de  su  Escuela: 
"En  el  siglo  xi,  dice  Rorselim,  maestro  del  célebre  Abelardo,  sos- 
i-tuvo  que  no  hay  nada  en  el  univei-sal,  sino  los  términos  ó  los 
nnombres.  Sus  partidarios  fueron  llamados  nominalistas,  y  sus 
iiadversarios  realistas.  Algunos  admitieron  una  opinión  intermedia: 
lila  universalidad  que  los  realistas  colocaban  en  las  cosas,  y  los 
iinominalistas  en  los  nombres,  la  colocaron  en  nuestras  concepcio- 
iines,  pretendiendo  que  no  podían  existir  ni  en  los  nombres  ni  en 
Illas  cosas,  de  donde  surgió  el  nombre  de  conceptualistas,  u 

El  error  del  conceptualifemo  fué  seguido  por  la  escuela  escocesa, 
y  tal  error  puede  decirse  que  destruye  el  pensamiento  .  Porque  ó 
el  pensamiento  no  es  nada,  ó  está  fundado  en  las  ideas  universa- 
les, absolutas,  eternas.  Confundir  estas  ideas  con  las  percepciones, 
que  es  lo  que  hace  el  conceptualismo;  como  las  percepciones  son 
fugitivas,  es  hacer  al  pensamiento  fugitivo  como  ellas,  es  quitarle 
su  existencia  permanente,  real,  y  darle  una  intermitente  que  pere- 
ce y  renace  sucesivamente. 

Anular  las  ideas  generales  para  reducirlas  á  concepciones  pa- 
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Bajeras,  ó  hacerlas  derivar  del  exterior  por  los  sentidos  como  puras 
abstracciones,  es  igual  en  cuanto  al  alma;  es  hacer  de  ella  una  ca- 
pacidad vacía,  que  es  lo  que  pretendió  el  sensualismo ,  que  es  á 
donde  tiende  la  doctrina  escocesa,  conmoviendo  ala  filosofía  en 
sus  fundamentos. 

Debilitada,  degradada  por  el  conceptualismo,  la  inteligencia  se 
ha  visto  obligada  á  variar  el  lenguaje  metafísico.  Siempre  se  lla- 
mó, por  ejemplo,  convicción  el  asentimiento  del  espíritu  á  un 
principio  sometido  á  su  examen,  y  cu3^a  verdad  le  impresiona;  la 
Escuela  escocesa  la  ha  reemplazado  con  el  nombre  de  creencia,  cón- 
sagi'ada  hasta  ahora  á  los  dogmas  revelados ,  que  la  razón  acepta 
como  hecho,  y  no  juzga  porque  no  son  de  su  dominio.  Del  mismo 
modo  la  palabra  idea,  correlativa  á  la  de  convicción,  ha  sido  susti- 
tuida por  la  palabra  hecho,  correlativo  al  de  creencia,  porque 
los  hechos  se  patentizan  y  no  se  demuestran;  porque  lejos  de  dar 
la  razón  de  sí  mismos,  la  esperan  de  otra  parte,  no  pueden  ser  más 
que  objetos  de  creencia.  Esta  trasformacion  del  lenguaje  ha  sido 
precisa  en  tal  doctrina,  é  instintivamente  se  la  llamó  escuela  de 
sentido  común;  porque  en  verdad,  el  sentido  común  no  se  eleva  á 
la  explicación  de  las  cosas,  sino  que  se  detiene  en  el  simple  hecho 
de  su  existencia. 

La  citada  analogía  de  la  Escuela  escocesa  con  la  sensualista,  se 
evidencia  más  considerando  que  sus  trabajos  sicológicos  son  igua- 
les á  los  de  la  Historia  natural  aplicada  al  espíritu  humano  Como 
en  las  ciencias  físicas,  no  se  ocupa  mas  que  de  fenómenos,  de  su 
modo  de  aparición,  de  su  desarrollo,  pretendiendo  sacar  algunas 
proposiciones  generales,  que  pretende  dicha  escuela  llamar  leyes, 
y  que  no  son  mas  que  el  resumen  de  los  hechos  observados  hasta 
entonces.  En  cuanto  á  las  causas  objetivas  de  estos  hechos,  á  la  ge- 
nealogía de  nuestras  facultades,  al  fin  de  sus  funciones,  hay  que 
resolverse  á  ignorarlas;  porque  no  cayendo  bajo  la  apereccion  de 
la  conciencia,  la  Escuela  escocasa  no  pu  ede  considerarlos  mas  que 
como  hipótesis. 

La  Escuela  escocesa  no  vé  mas  que  fenómenos ,  modificaciones 
do  la  conciencia,  y  el  medio  por  el  que  tales  fenómenos  aparecen  es 
puramente  subjetivo,  ó  lo  que  es  igual,  no  tiene  valor  mas  que  se- 
gún Kant  nos  ha  dicho  :  que  toda  nuestra  manera  de  conocer  de- 
pende de  las  formas  de  nuestras  facultades ,  las  que  siendo  pura- 
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mente  subjeüvas,  ó  propias  al  sugeto,  no  tienen  valor  sino  para  él, 
y  no  le  avitorizan  jamás  á  afirmar  la  verdad  objetiva  del  se'r,  ni  en 
nosotros,  ni  fuera  de  nosotros ,  pues  que  nunca  vemos  mas  que  fe- 
nómenos modificados  por  la  forma  de  nuestro  entendimiento.  He 
aquí  lo  que  se  ha  argumentado,  desde  el  origen  de  los  primeros 
principios  de  la  escuela  escocesa;  y  pues  que  esta  pretende  deducir 
todos  sus  principios  secundarios  de  los  hechos  de  la  conciencia  in- 
dividual, y  que  rechaza  como  preocupación  todo  lo  que  no  proceda 
del  hombre,  está  aiTuinada  en  su  base,  y  sus  teorías  no  tienen  fun- 
damento. 

Si  se  pregunta  á  tal  Escuela  sobre  la  naturaleza  del  alma,  sobre 
su  ley,  su  libertad,  su  fin,  la  inñuencia  del  espíritu  sobre  la  mate- 
ria, y  la  acción  de  la  materia  sobre  el  espíritu,  cuestiones  vitales  y 
primarias  de  la  filosofía,  no  responde  mas  que  reconoce  la  existen- 
cia del  alma  como  sustancia,  pues  que  es  preciso  un  subtratum, 
uno  y  fijo  á  la  movilidad,  á  la  diversidad  de  nuestras  sensaciones, 
de  nuestros  pensamientos;  pero  que  es  difícil  decidir  si  tal  sustan- 
cia es  espiritual  ó  material,  destructiva  ó  imperecedera;  porque  los 
hechos  observados  hasta  ahora  no  bastan  para  sacar  una  consecuen- 
cia sólida. 

M.  Jouffroy,  divulgador  de  la  Escuela  escocesa,  dice  sobre  la 
ciencia  del  hombre  lo  que  sigue:  nEl  conocimiento  completo  del 
hombre  es  una  obra  larga  y  difícil ;  nadie  se  atreverá  á  llevarla  á 
cabo;  no  puede  resultar  sino  de  una  serie  de  observaciones  lenta- 
mente recogidas  y  pacientemente  clasificadas  y  depuradas.  Cada 
filósofo  debe  considerarse  como  un  simple  obrero  de  esta  gran  ta- 
rea, contribuir  con  sus  esperiencias ,  y  dejar  al  futuro  un  derecho 
que  no  puede  robársele,  el  de  sacar  de  un  conocimiento  completo 
de  los  fenómenos  de  nuestra  naturaleza,  una  teoría  verdadera  y 
científica  demostrada.'' 

Extraña  doctrina ,  en  verdad ,  la  que  predica  al  hombre ,  que 
debe  vivir  en  la  incertidumbre  de  lo  que  es ,  y  de  lo  que  debe  ser, 
y  permanecer  flotante  en  una  decisión  intolerable  á  su  naturaleza! 
¿Qué  moral  predicareis  á  los  pueblos  si  no  tenéis  fe  en  su  naturaleza 
espiritual  y  en  su  inmortalidad?  ¿Cómo  se  puede  imponer  un  de- 
ber, una  obligación  de  conciencia,  á  un  ser  que  quiere  gozar  y  que 
ignora  si  vivirá  mañana,  y  si  algo  puede  sobrevivir  á  su  cuerpo? 
¿Qué  dirección  puede  dar  al  hombre  si  no  puede  instruirle  de  su  orí- 
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gen  y  su  fin?  ¿Cómo  podrá  decirle  á  dónde  va,  á  dónde  es  preciao 
ir,  si  ignora  de  dónde  viene? 

Estos,  que  son  los  verdaderos  problemas  de  la  filosofía,  son  in- 
solubles  para  la  Escuela  escocesa,  que  los  trata  de  cuestiones  ocio- 
sas. Una  doctrina  donde  no  hay  nada  de  absoluto,  nada  de  tras- 
cendental; en  la  que  el  punto  de  partida  y  el  término  están  en  los 
límites  del  entendimiento  del  hombre,  donde  no  hay  más  que  un 
empirismo  superficial,  aunque  menos  grosero  que  el  de  la  sensación 
trasformada,  no  puede  llamarse  filosofía. 

Una  teoría,  dice  un  filósofo,  que  condena  ni  hombre  á  consu- 
mirse en  la  contemplación  de  sí  mismo,  no  puede  satisfacer  á  los 
espíritus  elevados  que  se  sienten  impulsados  á  penetrar  los  miste- 
rios del  hombre  y  de  la  naturaleza.  Algunas  descripciones  de  fenó- 
menos, de  monografías  determinologias  filosóficas,  no  les  bastan; 
no  pueden  detenerse  en  la  superficie,  quieren  penetrar  al  fondo  de 
las  cosas:  pero  no  conociendo  la  vía  que  conduce  á  tales  profundi- 
dades ni  pudiendo  descender,  faltos  de  luz,  desprecian  la  filosofía 
que  les  encierra  en  su  sola  conciencia. 

La  Escuela  escocesa  se  ha  denominado  además  Escuela  de  los 
^^entidos  morales.  Estudiando  bien  su  doctrina,  pudiéramos  pre- 
guntarla: ¿Cuál  es  la  naturaleza  de  la  moralidad?  ¿Cuál  es  la  pri- 
mera ley  moral?  ¿Qué  es  lo  que  motiva  que  una  acción  es  moral - 
mente  buena,  y  tal  otra  moralmente  mala? 

A  esto  responden  los  sentimentalistas  de  la  Escuela  escocesa: 
hay  en  nosotros  una  facultad  distinta  de  todas  las  otras,  que  per- 
cibe el  bien  y  el  mal,  que  distingue  el  uno  del  otro  y  que,  al  mis- 
mo tiempo,  impone  el  bien  y  prohibe  el  mal.  Pero,  ¿cuál  es  esa  fa- 
ciíltad  misteriosa?  ¿Cuál  es  el  bien  que  proscribe?  ¿Con  qué  derecho 
me  impone  una  ley?  ¿Cuáles  son  los  títulos  de  ese  legislador  secreto? 
¿Debo  confiarme  ciegamente  á  un  desconocido  que  me  dice,  obedece, 
y  que  rehusa  decirme  quién  es,  con  qué  derecho  me  dicta  la  ley  y 
de  quién  tiene  su  mandato? 

A  esto  responde  la  Escuela  escocesa  que  esa  misteriosa  facultad 
es  un  hecho  que  la  experiencia  patentiza.  Pero  ese  hecho  no  puede 
ser  una  ilusión?  La  Escuela  escocesa  cae  siempre  en  el  mismo  error 
«le  confundir  el  hecho  y  el  derecho;  error  cuyas  consecuencias  son 
deplorables  en  moral  y  en  política. 

La  facultad  moral  no  prueba  sus  títulos ,  por  la  sencilla  razón 
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■de  que  no  los  tiene.  Y  en  verdad,  siendo  una  facultad  sujetiva,  ea 
imposible  que  el  sugeto  se  imponga  á  sí  mismo,  y  únicamente  por 
su  propia  autoridad;  una  obligación  moral.  Esa  facultad  es  limi- 
tada como  el  sugeto  en  quien  reside,  y  es  absurdo  el  enseñar  que 
una  facultad  limitada  sea  el  principio  único  de  una  ley  ilimitada, 
eterna,  absoluta,  inmutable  como  la  ley  moral. 

Esto  es  lo  que  dice  la  razón.  En  tal  conflicto,  ¿me  someteré  á  la 
facultad  moral  ó  á  la  razón?  ¿Será  preciso,  para  someterme  á  la  ley 
moral,  abandonar  mi  lazon,  ó  para  conservar  mi  razón,  cesará  de 
obedecer  á  la  ley  moral? 

Se  dirá  que  el  sentido  moral  es  aprobado  por  la  razón.  ¿Pero  de- 
pende de  esta  aprobación  el  poder  que  tiene  la  facultad  moral  de 
obligar?  Si  la  recibe  de  la  razón ,  ¿la  posee  en  sí  misma  indepen- 
diente de  la  razón.?  Si  la  recibe  de  la  razón,  ¿hay  necesidad  de  otra 
facultad  moral? 

H.é  aquí  cómo  la  Escuela  escocesa,  para  defender  sus  teorías  mo- 
rales, se  vé  precisada  á  elevarse  á  una  región  más  elevada  que  la 
del  sentimiento:  á  la  de  la  razón.  Implorando  el  apoyo  de  ésta, 
tienen  que  renunciar  á  sus  principios  y  ponerse  en  contradicción 
consigo  misma. 

Dugald  Stewart  lia  trabajado  mucho  en  asociar  la  moralidad 
al  orden  racional,  y  reconoce  que  estas  palabras,  derecho,  dther, 
virtud,  obligación,  moral,  expresan  ideas  que  aparecen  necesaria 
é  instantáneamente  á  nuestro  espíritu,  á  vista  de  ciertas  acciones. 
Estas  ideas  morales  son  el  elemento  racional  que  Stewart  quiere 
introducir  en  la  moralidad.  ¿Pero  qué  pueden  ser,  en  la  opinión  del 
filósofo  escocés,  esas  ideas  de  derecho,  de  deber,  de  obligación  mo- 
ral, de  vicio  y  de  virtud?  Simples  nombres,  ó  cuando  más,  simples 
conceptos,  puras  modificaciones  del  alma,  porque  niega  la  realidad 
objetiva  de  las  ideas  abstractas.  Y  en  tal  caso,  ¿qué  hacen  esas 
ideas  á  la  moralidad?  El  derecho  es  una  palabra;  el  deber  una  pa- 
labra; la  obligación  una  palabra;  la  virtud  una  palabra;  el  vicio 
una  palabra,  ó  al  menos  todas  estas  cosas  no  son  sino  simples  con- 
ceptos de  mi  espíritu,  simples  estados  de  mi  alma;  no  son  sino,  por 
que  yo  las  pienso,  y  porque  yo  soy,  yo  mismo.  Soy  yo  quien  sigue 
el  principio  de  la  moralidad;  soy  yo  el  venero  de  la  obligación  mo- 
ral, soy  yo  quien  hace  mi  lej',  ó  más  bien,  soy  yo  mismo  esta  ley, 
y  yo  quien  me  la  impongo.  Cualquiera  conoce  que  tal  obligación 
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y  tal  ley   no   tendrían   fuerza,    porque   tendrían  por  fundamento 
ideas  sin  valor  alguno. 

Aunque  tuvieran  valor  real  serian  inútiles.  Porque,  ó  serian 
ellas  mismas  la  ley  á  que  las  cuestiones  humanas  deben  conformar- 
se para  ser  moralmente  buenas,  y  en  este  caso  la  facultad  moral 
sería  inútil,  ó  no  harian  mas  que  acompañar  la  moralidad  sin  de- 
terminarlas, y  en  esta  hipótesis  las  objecciones  precedentes  conser- 
van su  fuerza.  Stewart  no  ha  salido  del  sentimentalismo;  su  ideo- 
logía no  puedo  soportar  él  edificio  de  la  ciencia  moral,  no  puede 
suplir  á  la  impotencia  del  sentimentalismo. 

Se  ha  dicho  que  la  teoría  sentimentalista  no  es  mas  que  una 
trasformacion  del  sensualisrrio  para  el  uso  de  almas  más  generosas; 
ó  que  es  una  revolución  contra  sí  mismo.  Y  en  verdad  es  imposible 
que  el  hombre  no  so  disguste  del  sensualismo  que  aniquila  la  inte- 
ligencia, y  la  inteligencia  no  se  deja  aniquilar  sin  protestar  contra  el 
ultraje  que  se  hace  á  su  dignidad.  Pero  cuando  ha  roto  sus  cadenas 
y  recobra  su  libertad,  parece  que,  debilitada  por  una  dura  cautivi- 
dad, no  puede  elevarse  hasta  la  región  de  las  ideas,  deteniéndose  en 
la  de  los  sentimientos.  Aquí  encuentra  pálidas  luces  que  no  deslum- 
hran, que  no  le  fatigan,  y  que  no  obstante,  trists  las  tinieblas  de  la 
prisión,  causan  un  atractivo  que  seduce. 

Y  en  verdad,  el  sentimentalismo  produce  aspiraciones  del  cora- 
zón, ternuras  de  afección,  goces  de  una  conciencia  tranquila,  mo- 
vimientos del  alma  contra  la  injusticia,  atractivos  del  bien,  y  en  fin 
pasiones  nobles  y  generosas.  Pero  privada  de  una  regla  fija  é  inde- 
pendiente, que  solo  la  razón  puede  suministrar  á  la  voluntad  hu- 
mana. He  aquí  por  qué  el  sentimentalismo  se  consume  en  un  entu- 
siasmo vago  y  estéril,  ó  se  abandona  á  un  misticismo  apasionado, 
del  que  tantos  ejemplares  nos  ha  dado  la  literatura  contemporánea, 
como  más  adelante  expondi'emos. 

El  contagio  de  la  doctrina  escocesa  ha  penetrado  en  todas  las 
«encías.  Filosofía,  moral,  política,  economía,  todas,  han  partici- 
pado de  su  me'todo.  Todas  observan  los  hechos,  todos  procuran  pe- 
netrar al  encadenamiento  de  los  hechos,  á  su  coordinación,  á  su  ley 
general,  como  hemos  dicho. 

Y  contra  tal  tendencia  ha  dicho  un  crítico:  "Cuando  el  cristia- 
nismo reinaba,  el  hecho  no  era  más  que  el  hecho,  el  hecho  no  lo  era 
todo,  el  hecho  no  era  el  derecho,  el  hecho  no  constituía  la  ciencia; 
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pero  después  c^ue  el  cristianismo  ha  perdido  su  imperio,  hemos 
constituido  el  hecho  como  base  de  nuestra  razón  y  arbitro  de  nues- 
tros destinos...  II 

No  se  puede  fundar  la  ciencia  sobre  la  observación  del  fenóme- 
no, del  hecho.  ¿Qué  designamos  con  tales  nombres?  Un  hecho  es  un 
acto,  una  manifestación,  no  es  una  causa,  un  ser.  Podéis  seguir  en 
la  vida  del  hombre,  en  la  vida  de  la  sociedad,  las  consecuencias  ne- 
cesarias de  ciertas  manifestaciones,  de  ciertos  actos;  pero  de  la  exis- 
tencia de  estas  consecuencias,  de  estos  actos,  no  podéis  concluir  su 
legitimidad,  su  duración,  la  inmortalidad  de  su  existencia. 

La  piedra  que  arrojáis  en  el  centro  de  un  estanque  levanta  una 
onda,  que  motiva  otra  onda,  y  ésta  otra,  y  otras^  hasta  que  una 
última,  tocando  á  las  paredes  del  estanque,  se  rompe,  y  el  agua 
vuelve  á  quedar  unida.  Si  ladeando  la  vista  á  la  primera  onda  de- 
cís: la  onda  existe,  es  eterna,  la  piedra  la  ha  producido;  ó  si  si- 
guiendo á  la  onda  motivando  á  las  otras,  antes  de  tocar  á  la  ulti- 
ma decís:  esto  es  hecho;  la  superficie  del  agua  está  agitada  para 
siempre...!  Pero  seguid  el  fenómeno  hasta  el  fin:  ¿qué  ha  llegado  á 
ser  del  mismo?  ¿Qué  ha  llegado  á  ser  vuestra  ciencia? 

Desde  que  la  filosofía  prescindió  del  cristianismo,  el  método  de 
observación,  sin  concepción  alguna  metafísica,  invadió  todo  el  sue- 
lo de  la  ciencia.  No  teniendo  fe  en  las  ideas  religiosas,  tuvo  que 
fijarse  en  lo  que  tenia  á  la  vista;  y  en  destruir  toda  indagación  de 
causas  para  atenerse  exclusivamente  á  los  fenómenos.  Así  lo  aseve- 
ra Stewart.  "El  carácter  distintivo  de  la  ciencia  del  espíritu,  dice, 
es  abstenerse  de  toda  especulación  sobre  la  naturaleza  y  la  esencia 
del  mismo  espíritu  y  de  limitar  su  atención  á  los  fenómenos.  Las 
conclusiones  sobre, el  espíritu  humano,  á  las  que  nos  conduce  natu- 
ralmente el  método  de  inducción,  son  para  ellas  mismas  su  base  só- 
lida é  inquebrantable,  m 

La  Escuela  escocesa  se  ha  vanagloriado,  como  Kant,  do  haber 
destruido  las  orgiülosas  pretensiones  de  la  razón  para  elevarse  á 
un  mundo  superior  al  de  los  sentidos;  de  haberla  encerrado  en  el 
círculo  de  la  experiencia,  como  en  una  caja  de  plomo,  cortándola 
las  alas  divinas  que  elevaban  á  Platón  al  imperio  de  las  ideas  eter- 
nas, á  la  región  suprema,  infinita,  de  las  realidades  intelectuales  ó 
esencias  de  las  cosas. 

Ha  dicho  un  sabio  de  nuestros  dias:   "nadie  puede  comprimir 
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las  ideas  metafísicas  ni  decirlas,  llegareis  hasta  aquí  y  no  pasareis 
más  allá.  Soberanas  é  inflexibles,  no  conociendo  más  limites  que 
ellas  mismas,  rompen  las  barreras  que  las  aprisionan  y  marchan  á 
su  desarrollo.  ¡Desgraciado  el  que  las  aborda  para  innovar  y  no 
puede  abrazar  su  extensión  ni  medir  su  potencia! 

Esto  ha  sucedido  á  la  Escuela  esc9cesa,  como  veremos  en  el  exa- 
men de  las  doctrinas  que  la  siguieron. 

NicOMEDES  Martin  Mateoí?. 
Béjar,  Junio  de  77. 

(Goniinuard.) 


LA  INSTRUCCIÓN  PÚBLICA  EN  ITALIA. 


CARTA  TERCERA. 


Acaba  de  publicarse  ana  circiilaL'  iujereáantísima  sobre  la  for- 
ma de  la  licencia  licoal,  ó  como  diríamos  noáobros,  sobre  el  grado 
de  bachiller.  Ea  la  segunda  enseñanza  en  Italia  digna  de  especial  y 
detenido  estudio,  pues  sin  hallarse  organizada  como  un  modelo 
ideal,  se  encuentra,  sin  embargo,  en  mi  pobre  opinión,  á  gran  al- 
tura, y  voy  á  dedicarle  buena  parte  en  la  presente. 

La  división  de  la  enseñanza  secundaria  en  Francia  y  en  Ale- 
mania existe  aquí  también,  sólo  que^  aun  cuando  debiera  tener 
más  puntos  de  contacto  con  aquella,  los  tiene  con  esta.  La  ense- 
ñanza clásica  y  la  enseñanza  técnica,  las  escuelas  reales  alemanas 
(Realschulen),  y  las  escuelas  medias  ó  profesionales  francesas,  las 
escuelas  secundarias  y  los  Ateneos  belgas,  todos  los  modos  y  todos 
los  subgrados  de  la  segunda  enseñanza,  se  hallan  establecidos  y 
bien  montados  en  este  país. 

Divídese,  en  primer  término,  el  grado  que  nos  ocupa,  en  los 
dos  grupos  citados:  enseñanza  técnica  j  enseñanza  clásica,  com- 
prendiendo aquél  dos  sub-grados:  Escuelas  técnicas  é  Institutos 
técnicos,  y  éste  otros  dos:  Gimnasios  y  Liceos.  Sabido  es  que  hasta 
principios  del  siglo  no  existia  otra  enseñanza  media,  otro  nexo 
entre  la  primaria  y  la  superior,  que  los  colegios  ó  establecimientos 
dedicados  á  los  estudios  clásicos,  y  que  podríamos  llamar  de  huma- 
nidades. 
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Andando  el  tiempo,  los  vimos  nacer,  ya  más  completos,  en  Es- 
paña, el  año  1845,  gracias  á  aquel  hombre  á  quien  tanto  debe  la 
enseñanza  en  nuestro  país;  al  Sr.  Gil  y  Zarate.  Pero  aun  así,  nues- 
tros Institutos  y  los  Colegios  en  Francia  fueron  insuficientes  para 
cumplir  la  misión  que  desde  su  origen  les  estaba  asignada.  Corri- 
jióse,  amplióse,  pero  no  todavía  lo  bastante;  y  en  este  punto  de  de- 
ficiencia nos  quedamos  nosotros,  mientras  que  en  Alemania,  en 
Francia  y  en  Italia  se  acudió  al  ensanche  de  esta  esfera  de  la  ins- 
trucción. No  concebían  nuestros  mayores  que  para  ser  hombre  de 
ciencia,  abogado,  literato,  se  necesitara  otra  preparación  al  salir  de  la 
escuela  que  la  de  los  conocimientos  de  humanidades  y  lenguas  clá- 
sicas, ni  concebían  tampoco  que  cualquier  ciudadano  hubiese  me- 
nester do  cierta  cultura  superior  á  la  que  dentro  de  la  escuela  reci- 
biera. La  educación  y  la  instrucción  se  ha  venido  creyendo,  por 
espacio  de  algunos  siglos,  olvidada  y  perdida  la  tradición  griega, 
que  estaba  limitada  á  los  primeros  años  déla  pubertad,  cuando  no 
á  los  cortos  años  de  la  infancia. 

Rechazado  semejante  error  por  la  pedagogía  moderna,  exigida 
una  educación  y  una  instrucción  más  extensa  pOr  la  civilización 
progresiva,  por  la  nueva  vida  social,  á  partir  singularmente  desde 
la  revolución  francesa,  por  el  desarrollo  finalmente  de  las  ciencias 
naturales,  y  por  la  solución  de  grandes  problemas  de  aplicación  á 
todos  los  órdenes  de  la  actividad,  háse  puesto  de  relieve  la  insufi- 
ciencia que  antes  mencioné  de  la  enseñanza  clásica  y  la  imperiosa 
necesidad  de  su  complemento.  Es  decir,  se  presintió  primero  en  los 
comienzos  del  siglo,  la  sustantividad,  el  fin  peculiar  de  la  segunda 
enseñanza,  y  el  deber  que  todo  hombre  tenia  de  educarse  é  ins- 
truirse antes  de  elegir  una  profesión  ó  una  carrera.  Se  reconoció 
más  tarde  que  la  enseñanza  que  prestaba  esa  ilustración  no  habia 
de  estar  reducida  al  mero  carácter  de  transición  entre  los  rudimen- 
tos de  la,  escuela  y  la  profundidad  de  los  conocimientos  superiores, 
y  fuese  generalizando  la  tendencia  de  juzgar  la  segunda  enseñanza 
como  un  grado  sustantivo,  propio,  con  finalidad  intrínseca  é  insus- 
tituible, y  hoy,  ampliado  este  sentido,  todos  los  países  reconocen 
por  las  razones  antedichas,  que  á  la  instrucción  media,  que  era  po- 
bre bajo  un  aspecto,  y  exclusiva  en  una  dirección,  lo  precisa  es- 
tender su  horizonte,  completar  el  cuadro,  modificar  el  sistema, 
abarcando  en  su  programa  cuantos  puntos  objetivos  tiene  la  acti- 
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vidad  humana;  es  decir,  todos  los  puntos  cardinales  del  pensamien- 
to. A  medida  que  la  civilización  avanza  es  más  compleja,  y  aunque 
siempre  la  enseñanza  secundaria  deberá  tener  cierto  carácter  enci- 
clopédico, es  preciso  distribuir  su  contenido  propio  en  ramas,  re- 
partir en  grupos  los  conocimientos  que  cultiva,  sin  perder  por  esto 
aquella  esencia  peculiar,  enciclopédica,  general,  comprensiva,  ca- 
paz de  hacer  culto  al  hombre  que  la  emprenda,  antes  que  todo:  pe- 
ro al  mismo  tiempo,  más  culto  en  lo  clásico  al  que  tenga  mayor 
vocación  á  estos  estudios  ó  que  deba  utilizarlos  como  preliminares 
para  su  ulterior  fin;  más  culto  en  la  tecnología  al  que  pretenda  ser- 
virse de  ella  en  la  vida  por  ser  la  relación  que  predominantemente 
ha  de  ejercitar. 

Ahora  bien:  en  nuestros  Institutos,  cuando  el  desarrollo  |del 
comercio  en  tal  ó  cual  punto  ha  sido  creciente,  cuando  las  necesi- 
dades marítimas  en  aquel  otro  lo  han  requerido,  cuando  la  indus- 
tria desenvolvióse  rápidamente  en  el  de  más  allá,  ó  cuando  la  agri- 
cultura ha  tomado  más  incremento  en  esta  obra  parte,  en  nuestros 
establecimientos  de  enseñanza  media,  repito,  se  han  creado,  no 
siempre  ni  aun  siquiera  las  más  veces,  los  estudios  llamados  de 
aplicación  al  comercio  (profesores  y  peritos  mercantiles),  á  la  náu- 
tica (pilotos),  á  la  agricultura  (peritos  agrónomos,  ó  agrícolas, 
ó  agrimensores),  ó  á  las  artes  plásticas  (escuelas  de  dibujo.)  Hé 
aquí  todo  lo  que  hemos  hecho  en  nuestra  segunda  enseñanza, 
gracias  al  celo  y  buen  deseo  de  algunas  diputaciones  provinciales 
que  han  recargado  sus  presupuestos  creando  estos  estudios.  Hé 
aquí  todo  lo  que  la  tecnología^  ó  la  técnica,  es  decir,  las  aplicacio- 
nes inmediatas  de  las  ciencias  ó  de  las  artes  á  la  vida,  debe  á nues- 
tra segunda  enseñanza;  y  no  es  ni  que  se  haya  desconocido  ni  que 
hayan  faltado  ideas  sobre  estos  problemas.  No,  se  han  hecho  ensa- 
yos, que  si  dieron  pocos  resultado»  en  un  principipio ,  no  debieron 
abandonarse  tan  pronto.  Teníamos  los  Institutos  industriales,  y  no 
los  hemos  desarrollado  cuando  precisamente  estaban  llamados  á 
llenar  esta  gran  laguna  de  la  instrucción  pública.  Pensamos  en  las 
escuelas  de  artes  }  oficios,  magnífico  proyecto,  digno,  como  tantas 
-otras  cosas,  de  la  gestión  de  D.  Manuel  Ruiz Zorrilla  en  el  ministe- 
rio de  Fomento,  del  mayor  aplauso;  pero  ni  esto  ha  tenido  vida, 
ni  se  ha  procurado  que  la  tenga,  sin  que  aquellos  Institutos  estor- 
ben á  estas  escuelas. 
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Pues  bien;  aquí  es  completa  la  segunda  enseñanza,  porque  cum- 
ple Con  todas  las  exigencias  racionales  de  su  naturaleza  y  de  su  fin. 
Aquí  se  ha  reconocido  que  la  enseñanza  secundaria  no  es  mera  pre- 
paración para  la  facultativa,  ni  pura  ampliación  de  la  elemen- 
tal, sino  que  tiene  su  valor  propio,  su  fin  especial,  con  sustantivi- 
dad  peculiar  y  característica;  de  igual  manera  que  las  edades  de  la 
vida  no  son  ni  complemento  ni  suplemento  de  las  anteriores  ni 
posteriores,  antes  por  el  contrario,  cada  una  significa  algo  de  por 
sí,  desenvolviendo  un  ideal  completo  en  los  períodos  del  tiempo. 
Tan  sustantiva  es  la  vida  del  niño  como  la  del  adulto;  tan  impor- 
tante é  íntegra  la  del  joven  como  la  del  anciano;   son  aspectos,  fa- 
ses, épocas,  ciclos,  pero  cada  uno  de  estos  ordenes  vale  tanto  coma 
todos  juntos  y  ninguno  desmiente  la  naturaleza  racional.  Si  á  esas 
edades  se  adoptare  la  enseñanza  en  absoluto,  si  no  obedeciera  á  otro 
concepto  superior,    seria  nulo  su  propósito,  su  fin  último  i  amas 
cumplido.  No;  no  debe  responder  la  segunda  enseñanza  á  taló  cual 
edad,  sino  á  tal  cual  estado  intelectual,  ó  mejor,  á  cada  una  de  las 
esferas  y  grados  juntamente  que  se  presentan  en  la  cultura  hu- 
mana. Esferas,  porque  la  educación  debe  ser  adecuada  á  las  condi- 
ciones en  que  el  individuo  piensa  moverse;  grados,   porque  la  ins- 
trucción debe  apropiarse  á  la  situación  de  cada  espíi'itu.  Si  á  uno 
solo  de  estos  polos  responde  la  enseñanza,  es  defectuosa  é  incapaz 
de  realizar  el  sagrado  ministerio  que  le  está  encomendado.   La  vo- 
cación de  una  parte,  el  estado  del  espíritu  de  otra,  han  de  fijar  su 
campo  de  acción  j  los  medios  de  cumplir  su  fin.  Para  estos  indivi- 
duos, predominio  de  las  ciencias  sobre  las  artes;  para  aquellos,  de 
las  letras,  sobre  el  estudio  de  la  naturaleza  material;  para  el  niño, 
conocimientos  elementales  y  simples;  para  el  joven,  nociones  gene- 
rales y  complejas, 

¡Pobre  segunda  enseñanza  la  nuestra!  En  cinco  años,  y  aun  en 
cuatro,  por  el  egoísta,  inhumano  é  irracional  deseo  del  padre  de 
ver  al  hijo  con  carrera  cuanto  antes,  se  le  obliga  á  estudiar  un  cú- 
mulo de  asignaturas  que,  si  á  conciencia  las  trabaja,  debilitan,  y 
aun  á  veces  acaban  con  su  salud,  y  si  indolentemente  las  sigue,  pa- 
san los  rudimentos  de  las  ciencias  por  su  mente  como  relámpago 
que  no  deja  otras  huellas  que  las  del  estrago.  Dudas  en  la  inteli- 
gencia, involucracion  en  el  raciocinio,  fantasmas  en  la  imagina- 
ción, ideas  vagas  en  la  memoria,  errores  en  la  razón . . .   perversioa 
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del  gusto  en  la  vida  del  sentimiento,  desaliento  en  la  voluntad:  hé 
ahí  el  confuso  torbellino  del  alma  de  nuestros  jóvenes  en  la  segun- 
da enseñanza.  Ideas  no  elementales  de  las  cosas,  sino  ideas  indeter- 
minadas cuando  no  equivocadas  del  todo.  Esta  es  una  de  las  razones 
por  las  cualea  en  nuestros  Institutos  se  estudia  lo  que  deberla  apren- 
derse en  las  escuelas,  y  en  las  Universidades  lo  que  debiera  co- 
nocerse en  los  Institutos. 

¿Se  quiere  corregir  el  mal?  Divídase  la  segunda  enseñanza  en 
clásica  y  técnica:  amplíese  de  manera  que  sea  absolutamente  impo- 
sible seguirla  en  cuatro  años,  excepto  para  los  adultos,  por  su  edad 
intelectual,  auque  sean  impúberes  por  la  edad  de  su  cuerpo.  Que 
no  se  fije  la  edad  como  límite  infranqueable,  porque  las  ideas  no 
tienen  años,  ni  se  fije  el  tiempo  mínimo  para  seguir  los  cursos, 
porque  la  razón  no  es  cronómetro:  pero  que  se  exija  el  contenido 
absoluto  de  la  segunda  enseñanza,  no  bastando  para  obtener  los 
grados  poseer  nociones  de  todos  los  estudios,  sino  verdaderos  co- 
nocimiento sólidos  y  serios. 

Nosotros  estudiamos  en  dos  cursos  el  latin,  y  aquí  lo  estudian 
en  cinco;  el  castellano  unido  al  latin,  y  aquí  cinco  cursos  separados 
de  italiano;  la  Geografía  en  uno  de  lección  alterna,  y  aquí  en  cin- 
co; la  Aritmética  y  el  Algebra  en  uno,  y  aquí  en  cinco  la  Aritmé- 
tica sólo;  la  Historia  universal  (antigua,  media  y  moderna)  en  uno 
de  tres  lecciones  semanales,  y  aquí  en  dos  cursos  sólo  la  Historia 
antigua;  bien  es  verdad  que  aquí  conservan  dos  cursos  de  Griego, 
y  entre  nosotros  únicamente  llegamos  á  estudiarlo  unos  pocos  en  la 
segunda  enseñanza.  Ésos  son  los  cinco  años  de  gimnasio^  y  esos 
son  los  tres,  de  nuestros  primeros  años  de  Instituto. 

La  escuela  técnica  (grado  paralelo  al  gimnasio)  comprende  tres 
años,  en  que  se  estudian:  tres  cursos  de  Italiano,  tres  de  Geografía 
tres  de  Historia  de  Italia  (antigua,  media  y  moderna),  tres  de  Dibu- 
jo, uno  de  Aritmética,  dos  de  Geometría,  uno  de  Cálculo,  uno  de 
Caligrafía,  dos  de  Francés,  uno  de  Derechos  y  deberes  del  ciudada- 
no,  y  uno  de  Ciencias  físicas  y  naturales. 

Como  se  vé,  el  gimnasio  guarda  analogía  con  las  cinco  primeras 
clases  del  Liceo  francés,  así  como  los  tres  años  del  Liceo  aquí  tam- 
bién tienen  conexión  con  las  tres  últimas  de  aquellos  establecimien- 
tos. Estudiase  en  el  Liceo:  Literatura  griega,  latina  é  italiana.  His- 
toria y  Geografía,  Matemáticas,  Filosofía,  Física,  Química  é  Histo- 
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ría  Natural.  Es  decir,  que  nuestros  preparatorios  de  Facultad  ao 
incluyen  aquí,  ampliados,  en  el  subgrado  superior  de  la  segunda 
enseñanza  clásica.  Y  dicho  se  está  que  el  subgrado  superior  en  la  se- 
gunda enseñanza  técnica,  equivale  en  algunos  Institutos  técnicos 
á  nuestras  Escuelas  especiales  y  profesionales,  siendo  de  todos  mo- 
dos muy  superiores  á  nuestros  antiguos  Institutos  Industriales  de 
Madrid,  Sevilla  y  Barcelona.  ¡Si  al  menos  se  pensase  ahí  en  evitar 
la  realización  de  aquella  frase  de  un  director  general  de  Instrucción 
pública  acerca  de  que  España  se  convertirla,  á  fuerza  de  crear  Insti- 
tutos y  Universidades  libres,  en  un  pueblo  de  bachillei'es  y  docto- 
res!... Y  no  hay  otra  forma  de  remediar  el  mal  que  desarrollar  la 
enseñanza  de  las  ciencias,  interesando  al  mayor  número  posible  de 
jóvenes  en  las  carreras  científicas  y  profesionales.  ¡Cómo  se  cam- 
biarla el  aspecto  de  nuestro  país  procurando  disminuir,  aunque  no 
fuese  mas  que  en  una  tercera  parte  nuestros  abogados,  médicos  y 
farmacéuticos,  y  convirtiéndolos  en  Ingenieros  de  todas  clases  y  en 
industriales!  Uno  de  los  medios,  á  mi  juicio,  que  pueden  matar  la 
empleomanía,  es  desenvolver  la  enseñanza  técnica  en  toda  su  am- 
plitud. La  enseñanza  técnica  en  Italia,  las  escuelas  reales  en  Ale- 
mania, la  enseñanza  secundaria  especial  en  Francia,  han  nacido 
precisamente  para  difundir  estos  conocimientos,  que  son  base  del 
progreso  material  en  estos  países. 

Las  cifras  de  los  Anuarios  y  de  las  Memorias  relativas  á  la  Ins- 
trucción pública  en  España  hacen  temer  que  se  realice  aquel  pro\ 
nóstico  del  Sr.  Uña,  anteriormente  citado.  En  los  Institutos  de 
Madrid  pueden  calcularse,  por  término  medio,  6.500  ó  7.000  alum- 
nos en  cada  curso,  mientras  que  salen  una  quinta  parte  entre  todas 
las  escuelas  de  aplicación  y  profesionales  de  todo  el  distrito  univer- 
sitario. No  defenderemos  nosotros  que  la  escuela  técnica  sea  un  mo- 
delo en  Italia  ni  la  enseñanza  que  en  ella  se  dé  la  bastante  para 
preparar  á  carreras  científicas.  Así  lo  han  entendido  los  mismos 
italianos  creando  cursos  complementarios  más  ó  menos  superio- 
res en  Florencia,  Milán,  Venecia  y  Turín.  Así  y  todo,  hoy  cuenta 
Italia  85  escuelas  técnicas  en  la  parte  septentrional  con  cerca  de 
6.500  alumnos;  la  central  46,  con  cerca  de  1.500,  y  la  meridional 
con  una  y  123  escolares. 

Curiosa  es  esta  estadística,  porque  indica  cómo  la  cultura  va 
decreciendo  en  Italia,  del  Norte  al  Mediodía.  Preciso  es,  sinembar- 
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go,  bajo  este  punto  de  vista,  hacer  una  escepcion  en  favor  de  Sici- 
lia, que  cuenta  18  estabieciraientos  de  aquella  índole,  con  unos  500 
alumnos.  En  cuanto  á  los  Institutos  técnicos,  de  los  cuales  sola 
mente  existían  45  á  la  entrada  del  E-ey  de  Italia  en  Roma,  se  ha 
elevado  la  cifra  á  8.9,  sin  contar  los  tres  Institutos  libres  de  Móde- 
na,  Mouzay  CastelJetti,  con  un  número  total  de  escolares  que  asis- 
ten á  sus  aulas  de  más  de  7.500.  Elocuente  es  el  dato  de  que  en 
el  año  60  solamente  4  Institutos  técnicos  existían  en  Italia. 


* 


A  consecuencia  de  laley  de  1859,  la  cual  no  sepromulgó  en  to- 
da Italia  á  la  vez,  sino  que  se  fué  aplicando  sucesivamente  á  las 
provincias,  existían  dos  reglamentos  para  su  práctica,  que  aunque 
en  el  fondo  semejantes,  diferian  sinembargo  en  algunos  extremos.  El 
del  año  60,  por  ejemplo,  señalaba  para  los  exámenes  da  la  licencia 
liceal,  ó  como  nosotros  llamaríamos  del  grado  de  bachiller,  el  nú- 
mero de  5  para  los  jueces  que  debian  componer  el  tribunal  y  8  el 
reglamento  de  1865.  Ambos  reglamentos  convenían,  sin  embargo, 
en  cuanto  al  número  de  las  asignaturas  sobre  que  debia  versar  el 
examen;  dividíase  éste  en  dos  ejercicios,  uno  de  letras  y  otro  de 
ciencias,  comprendiendo  el  primero  griego,  latin,  italiano,  historia 
y  geografía  y  el  segundo  filosofía,  matemáticas,  historia  natural, 
física  y  química.  Esto  en  cuanto  al  examen  oral;  en  cuanto  al  es- 
crito, consistía  en  composición  italiana,  composición  latina,  tra- 
ducción del  griego,  disertación  sobre  un  punto  de  filosofía,  y  reso- 
lución de  cuestiones  históricas,  matemáticas,  físicas  ó  de  ciencias 
naturales.  Este  examen  puede  decirse  que  es  la  llave  de  la  carrera 
en  Italia,  por  lo  cual  se  han  preocupado  todos  los  ministros  á  fin  de 
modificarlo.  Una  junta  superior  ha  sido  siempre  la  encargada  de 
organizar  la  forma  de  este  concurso,  cuyas  atribuciones  se  pueden 
resumir  según  las  diversas  disposiciones  sobre  la  materia  en:  pri- 
mero, la  compilación  de  los  programas  para  las  pruebas  orales; 
segundo,  la  de  los  temas  para  las  escritas;  tercero,  la  elección  de 
materias  sobre  las  cuales  unas  y  otras  debian  recaer. 

Ya  es  un  concepto  superior  al  que  nosotros  tenemos  del  con- 
curso público,  separar  las  funciones  en  la  enseñanza,  del  profesor 
5''  del  examinador .  No  es  el  más  apto  la  mayoría  de  las  veces  para 
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juzgar  de  la  suficiencia  del  alumno ,  el  maestro  que  le  enseñó,  ni 
puede  fijarse  como  una  de  las  misiones  del  cuerpo  docente  la  apre  - 
ciacion  del  grado  de  instrucción  adquirida  por  los  alumnos.  Aun 
dentro  de  la  segunda  enseñanza,  á  igual  criterio  ha  obedecido  en 
Francia  la  creación  de  los  profesores  repetidores  encargados  de 
cuidar  que  los  escolares  aprovechen  las  explicaciones  del  maestro. 
El  profesor  expone  la  ciencia  tal  como  la  entiende;  el  repetidor 
procura  que  el  estudiante  se  asimile  la  teoría;  el  profesor  debe  edu- 
car más  que  instruir,  el  repetidor  debe  convertir  el  pensamiento 
del  profesor  en  conocimiento  concreto  del  discípulo.  Y  de  igual 
manera  que  hay  esta  doble  función  pedagógica  en  el  aula,  existe 
una  doble  función  social  en  la  instrucción  publica.  ¿Cuánto  más 
serias  no  serian  las  pruebas  públicas  de  suficiencia  prestadas  ante 
un  tribunal  imparcial  y  severo,  compuesto  de  personas  competen- 
tes, y  no  de  los  profesores  que  enseñaron  la  ciencia  en  cualquiera 
de  sus  manifestaciones  á  los  estudiantes?  Yo  recuerdo,  que  en  la 
época  del  Sr.  Ruiz  Zorrilla  en  el  ministerio  de  Fomento,  hubo  al- 
gún proyecto,  cuando  menos  acariciado  en  la  mente  de  los  que  re- 
gían la  instrucción  pública,  cuya  base  estribaba  precisamente  en 
formar  un  cuerpo  de  examinadores  con  independencia  del  cuerpo 
docente.  Esta  reforma  hubiera  venido  á  completar  la  legislación 
de  la  libertad  de  enseñanza  Claro  es  que,  entre  otras  dificultades 
que  se  oponían  á  su  realización,  se  encontraba  la  de  recargar  el 
presupuesto  de  dicho  ramo;  pero  mientras  nosotros ,  siguiendo  el 
ejemplo  de  Italia,  no  gastemos  más  de  lo  que  hoy  se  gasta,  no  se  lle- 
gará en  mucho  tiempo  á  cambiar  la  naturaleza  del  país.  Para  con- 
seguir el  progreso  que  todos  apetecemos,  es  necesario  que  el  presu- 
puesto de  la  Guerra  se  aplique  á  instrucción  pública.  ¿A  qué  se  de- 
be el  floreciente  estado  de  la  industria  en  Inglaterra?  Nadie  negará 
que  á  la  atención  de  los  Gobiernos  en  difundir  las  enseñanzas  de 
aplicación,  protegiendo  así  las  artes  útiles  por  medio  de  la  instruc- 
ción pública. 

La  libertad  de  enseñanza  goza  aquí  de  alta  consideración,  mer- 
ced á  la  importancia  de  las  pruebas  por  que  pasan  los  alumnos  que 
no  han  seguido  sas  estudios  en  los  establecimientos  oficiales.  El 
joven  puede  estudiar  privadamente  todas  las  asignaturas  que  com- 
prende la  enseñanza  secundaria,  y  presentarse  á  examen  ante  el 
tribunal  elegido  por  la  Junta  para  el  grado,  siempre  que  exhiba 
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un  documento  justificativo  de  haber  seguido  por  espacio  de  16  me- 
ses sus  lecciones,  ora  en  la  enseñanza  doméstica,  ora  en  los  colegios 
privados. 

El  rigor  de  estos  exámenes,  por  más  que  todos  los  ministros  re- 
conocen que  no  es  tanto  como  debiera  ser,  se  prueba  por  el  sistema 
que  se  viene  observando  en  la  censura  y  por  el  tiempo  de  duración 
de  los  ejercicios.  Aquella  se  verifica,  como  en  nuestras  escuelas  es- 
peciales de  ingenieros,  es  decir,  por  grados,  y  décimos  de  grado 
sumando  la  censura  parcial  de  cada  profesor  y  requiriéndose  nueve 
décimas  en  el  examen  escrito  y  cinco  puntos  en  el  oral  para  obte- 
ner la  aprobación. 

Por  lo  tocante  ala  duración  de  los  ejercicios,  según  el  regla- 
mento del  65,  deben  emplearse  15  minutos  en  cada  asignatura,  y 
según  el  del  60,  15  minutos  por  cada  examinador.  El  4  de  Octubre 
de  1866  se  introdujeron  en  la  reforma  del  examen  varias  modifica- 
ciones sustanciales,  reconstituyendo  la  junta,  suprimiendo  tres 
ejercicios  orales  en  italiano,  latin  y  griego,  igualando  los  derechos 
de  examen  para  los  alumnos  libres  y  oficiales ,  reduciendo  el  acto  á 
responder  en  cada  asignatura  á  tres  puntos  sacados  á  la  suerte  de 
entre  las  lecciones  de  los  programas  oficiales,  y  otros  extremos  de 
menor  importancia.  Pero  aún  debían  ser  modificadas  á  su  vez  estas 
reformas  y  trascurrido  poco  más  de  un  año,  en  20  de  Octubre  del 
67,  nuevo  reglamento  vino  á  anular  parte  de  lo  hecho.  Devolvié- 
ronse al  Consejo  Superior  de  Instrucción  pública  las  atribuciones 
para  nombrar  de  su  seno  la  Junta  de  los  grados,  que  recibió  en 
otra  disposición  posterior  el  nombre  de  central.  Las  praebas  escri- 
tas se  redujeron  á  cuatro,  mitad  de  las  anteriormente  exijidas;  las 
materias  sobre  que  debian  versar,  renovadas  anualmente,  y  las 
demás  atribuciones  convenientes  á  la  organización  de  la  Junta  y  á 
la  forma  de  los  ejercicios,  condiciones  de  los  graduandos,  etc.,  fue- 
ron devueltas  al  ministro  del  ramo,  sin  duda  porque  faltaba  crite- 
rio de  unidad  en  el  seno  de  aquella,  y  sólo  éste  podia  dirimir  las 
opiniones  contrarias.  Vino  el  decreto  de  1869,  y  desde  entonces  ha 
quedado  organizada  por  completo  la  forma  de  la  licencia  liceal,  ó 
sea  el  bachillerato  en  letras  de  los  franceses.  Una  comisión  del 
Consejo  superior  de  Instrucción  pública  nombra  anualmente  las 
de  examen,  establece  los  medios  que  se  deben  emplear  para  el  me- 
jor régimen,  redacta  los  programas,  que  se  remiten  con  un  mes  de 
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aní-icipacion  á  los  presidentes  de  los  tribunales,  y  señala  las  mate- 
rias que  han  de  servir  para  los  ejercicios  escritos. 

La  frecuencia  de  valuaciones  en  la  legislación,  que  queda  apun- 
tada, indica  la  crisis  que  atraviesa  el  pensamiento  de  todos  los  le- 
gisladores de  Italia  en  punto  á  organización  de  la  enseñanza  se- 
cundaria. Francia  ha  pasado  por  igual  trance,  y  Dios  haga  que 
nosotros  no  tardemos  en  alcanzarla,  pues  será  buena  prueba  de  que 
nos  preocupa  cuestión  tan  vital.  A  cada  paso  han  abierto  los  mi- 
nistros informaciones  sobre  aquella,  reclamando  su  parecer  al  Con- 
sejo superior,  á  los  claustros  universitarios,  á  los  profesores  mejor 
reputados,  al  ParlameníiO,  etc.,  etc.  La  información  del  66  conte- 
nia: atribuciones  de  la  administración  central,  elección  de  direcoo- 
res  y  profesores,  escuelas  del  Estado  y  escuelas  libres,  obras  de  tex- 
to, métodos,  organización  de  los  gimnasios  y  liceos,  exámenes  de 
admisión,  de  curso  y  grados,  escuelas  técnicas,  normales  y  magis- 
trales, y  sus  internados,  casas  de  educación  para  señoritas,  etc.,  etc. 
Las  700  preguntas,  bajo  que  se  formuló  esta  información,  indican 
sobradamente  las  dudas  del  ministro  y  las  vacilaciones  que  desde  la 
ley  Casati  vienen  existiendo  sobre  el  particular.  Y  no  solo  los  mi- 
nistros preguntan  y  piden  consejo;  la  opinión  pública,  la  prensa, 
reclaman  solución  y  mejora  á  cada  paso,  no  siendo  los  que  menos 
solicitan,  si  bien  con  el  criterio  de  la  utilidad  y  del  interés  perso- 
nal, los  padres  de  familia,  que  se  quejan  de  lo  largo  de  los  estudios, 
y  los  estudiantes,  que  se  lamentan  de  la  dificultad  de  los  ejercicios., 
Pero  seria  de  recomendar  al  actual  ministro,  que  más  se  inspirase, 
para  la  aplicación  de  la  reforma  que  nos  ocupa,  en  su  experiencia 
propia  y  sus  vastos  conocimientos  pedagógicos,  que  en  las  reclama- 
ciones de  los  particulares:  ya  que  la  mirada  del  interés  social  del 
Estado  va  más  lejos  que  la  del  simple  ciudadano,  la  cual,  por  des- 
gracia, sólo  se  dirige  al  objetivo  de  la  utilidad  inmediata. 

Terminaremos  este  asunto  dando  una  ligera  idea  del  articulado 
del  real  decreto  que  reforma  la  junta  para  la  licencia. liceal.  Cons- 
tará esta  junta  de  tres  miembros  del  Consejo  superior  de  Instruc- 
ción pública,  los  cuales  se  renovarán  anualmente,  siendo  sus  atri- 
buciones señalar  los  lugares  y  dias  en  que  se  han  de  celebrar  los 
ejercicios;  redactar  los  temas  para  los  escritos;  resolver  las  contro- 
versias ó  dudas  que  puedan  ocurrir;  comunicar  todas  las  observa- 
ciones que  juzguen  oportunas  á  los  tribunales,  y  examinar,  final- 
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mente,  los  trabajos  de  los  candidatos,  exponiendo  al  ministro  el  re 
saltado  de  los  exámenes,  tanto  en  lo  concerniente  á  los  examinan- 
dos como  á  los  examinadores. 

Completarán  esta  Junta  doce  profesores  nombrados  por  el  mi- 
nistro, de  entre  los  más  reputados  en  la  enseñanza  universitaria  y 
secundaria.  Los  ejercicios  de  grado  tendrán  lugar  dos  veces  al  año,  en 
los  meses  de  Julio  y  Octubre.  Las  preguntas  no  deberáa  ser  extrañas 
al  programa  respectivo  de  cada  asignatura.  Para  el  italiano,  el  la- 
tín, el  griego  y  las  matemáticas  habrá  dos  ejercicios:  uno  oral  y 
otro  escrito.  Para  la  Historia,  la  Geografía,  las  Ciencias  naturales, 
la  Física,  la  Química  y  la  Filosofía,  solamente  habrá  uno  oral.  La 
prueba  de  gi*ado  para  las  primeras  asignaturas  se  verificará  en  Ju- 
lio; el  segundo  grupo  en  Octubre.  El  alumno  que  no  consiga  ser 
aprobado  en  él  primer  ejercicio,  podrá  conseguirlo  en  la  segunda 
época,  y  los  que  deseen  verificarlo  en  una  sola  también  serán  ad- 
mitidos á  los  actos. 

El  profesor  de  la  asignatura  tiene  voto  doble  como  ponente.  No 
se  concederá  el  tÍDulo  sino  á  los  que  hayan  sido  aprobados  en  todos 
los  ejercicios;  pero  la  comisión  examinadora  puede  concederlo  á  los 
que  habiendo  obtenido  la  calificación  de  sobresaliente  en  griego  no 
hubieren  sido  aprobados  en  matemáticas,  ó  viceversa,  y  en  este  ca- 
so el  fallo  del  tribunal  se  revisará  por  la  Junta  superior;  y  si  reca- 
yese acuerdo  afirmativo,  se  hará  notar  en  el  certificado  de  aptitud 
la  asignatura  en  que  obtuvo  la  nota  superior  y  aquella  en  que  no 
fué  aprobado. 

Los  alumnos  que  se  encuentren  comprendidos  en  la  anterir  dis- 
posición, y  que  hayan  probado  el  griego  con  nota  de  sobresaliente, 
podrán  ser  admitidos  á  la  facultad  de  Filosofía  y  Letras,  Derecho 
y  Medicina,  y  los  que  hubieren  obtenido  sobresaliente  en  Matemá- 
ticas, perdiendo  el  griego,  podrán  cursar  las  facultades  de  ciencias 
naturales  y  Matemáticas,  pero  no  podrán  obtener  la  licenciatura  en 
ninguna  facultad  hasta  que  hayan  sido  aprobados  en  las  asignaturas 
que  perdieron.  Las  calificaciones  serán:  suspenso,  aprobado  y  so- 
bresaliente (respinti,  promossi  e  segnalati). 

En  los  exámenes  de  alumnos  libres  podrán  intervenir  los  pro- 
fesores bajo  cuya  dirección  siguieron  los  estudios.  (Nuestros  profe- 
seres  privados  con  título,  no  intervienen  en  los  grados,  sino  única- 
mente en  los  exámenes  de  asignaturas.) 
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Los  Consejeros  que  componen  la  Junta,  perciben  la  gratifica- 
ción anual  de  6,000  rs.  Los  delegados  regios  que  puede  nombrar  el 
Gobierno  para  que  asistan  á  estos  concursos  en  las  capitales  señala- 
das como  residencia  á  los  tribunales  correspondientes ,  percibirán 
60  rs.  de  dietas  (lo  mismo  que  entre  nosotros  los  profesores  oficia- 
lea  que  van  á  examinar  á  los  colegios  de  los  distritos  universita- 
rios^ y  viajes  pagados.  A  los  profesores  agregados  al  cuerpo  de 
examinadores  se  les  indemniza  con  la  gratificación  que  la  Junta  les 
señale,  proporcionada  al  trabajo  que  se  les  designe.  Cada  alumno 
pagará  al  Presidente  é  individuos  de  la  comisión  examinadora  16 
reales  por  vía  de  derecho  de  examen  (20  rs.  menos  que  los  derechos 
de  grado  entre  nosotros). 

Los  tribunales  se  compondrán  del  Presidente  del  Liceo  y  de 
cuatro  profesores,  en  unión  del  delegado  regio,  para  cada  ejercicio. 

Un  reglamento  especial  fijará  la  norma  de  estos  exámenes  y  las 
instrucciones  necesarias  para  su  cumplimiento. 

Como  se  vé,  el  ministro  Bonghi,  al  querer  normalizar  el  grado 
de  bachiller,  si  bien  con  las  mejores  intenciones,  ha  suprimido  toda 
la  parte  de  solemnidad  y  de  gran  importancia  que  tenía  en  las  le- 
gislaciones anteriores.  Cierto  que  se  ha  simplificado  la  organización 
de  estos  tribunales,  pero  también  han  perdido  importancia,  y  á  la 
larga,  probablemente,  el  j-igor  en  la  censura  que  le  otorgaban  la 
intervención  de  individuos  extrañes  al  cuerpo  profesional. 


* 


En  mi  anterior  carta  hablaba  de  una  campaña  emprendida  por 
el  ministerio  de  Instrucion  pública  contra  los  profesores  privados 
sin  üítulo.  El  asunto  se  renueva  mediante  una  circular  dirigida  por 
Bonghi  al  prefecto  de  Roma  como  presidente  del  cuerpo  provin- 
cial de  instrucción  pública. 

Parece  ser  que  de  las  300  personas  dedicadas  á  enseñar  antes 
del  70,  en  Roma  ,  y  vista  la  derrota  sufrida  en  los  concursos  ,  casi 
todos  ó  una  gran  parte  tratan  de  esquivar  la  ley  ejerciendo,  no  ya 
la  enseñanza  privada,  sino  la  enseñanza  clandestina.  Contra  ellos 
se  recomienda  al  prefecto  que  por  medio  de  la  policía  los  descubra 
y  persiga  en  caso  de  desobedecer  las  órdenes ,  mediante  las  cuales 
se  cierran  sus  establecimientos.  Ciertamente  que  sería  toda  toleran- 
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<;ia  en  eaíe  caso  una  culpable  indulgencia  ,  por(jue  según  la  ley  de 
1859,  todavía  esos  profesores,  á  pesar  de  carecer  del  titulo  corres- 
pondiente, podrían  practicar  su  industria,  con  tal  (jue  solicitasen 
lo  que  se  llaman  títulos  equivalentes,  por  más  que  su  enseñanza  no 
tuviese  valor  alguno.  ¿Qué  indica  esto?  El  firme  propósito,  sin 
duda,  de  eludir  la  ley,  queriendo,  sin  embargo,  continuar  viviendo 
de  la  enseñanza  como  de  un  negocio.  El  ministro  se  propone  enten- 
der peisonalmente  en  el  asunto,  analizando  uno  por  uno  los  ante- 
cedentes de  todos  los  que  se  conocen,  con  objeto  de  otorgar  el  título 
equivalente  de  que  antes  hacíamos  mención,  siempre  que  las  condi- 
ciones de  los  interesados  ofrezcan  la  seguridad  de  que  no  serán  los  es- 
tablecimientos por  ellos  regentados,  otra  cosa  que  escuelas  en  donde 
se  dará  mala  enseñanza  sin  efectos  oficiales,  y  que  en  todo  caso  po- 
drán servir  de  planteles  á  los  jóvenes  que  piensen  dedicarse  á  los 
Seminarios  conciliares,  porque  dicho  se  está,  que  la  casi  totalidad 
de  esos  centros  son  núcleos  amparados  por  el  clero,  hostil  al  actual 
•orden  de  cosas,  y  que  debe  sin  duda  proponerse  suscitar  todo  gene  • 
ro  de  obstáculos  á  la  nueva  vida  de  la  nueva  Italia.  La  autoriza- 
ción, de  todos  modos  que  se  les  conceda  en  su  caso ,  no  será  sino 
temporal  y  transitoria.  En  cuanto  á  los  establecimientos  de  ense- 
ñanza secundaria  costeados  por  aquella  clase,  y  que  pretenden  con- 
servar aun  caráqter  oficial,  el  ministro  está  decidido  á  mantener  los 
propósitos  de  que  di  cuenta  en  mi  anteiior  carta.  De  esta  especie 
de  Institutos,  se  cuentan  ocho  ,  á  los  cuales  el  ministro  aplicará  la 
ley  de  desamortización^  pudiendo  ya  designarse  de  antemano,  cuál 
es  la  suerte  que  verosímilmente  les  espera. 


* 


Un  proyecto  de  ley  vá  á  ser  presentado  al  Consegro  sobre  la 
inspección  de  la  enseñanza  primaria.  Contiene  tan  sólo  tres  artícu- 
los referentes  al  pago  de  las  dietas  (36  rs.,  comprendidos  los  gastos 
de  viaje,)  y  á  las  atribuciones  del  Gobierno  y  de  la  provincia  rela- 
tivamente al  asunto.  Por  dicho  proyecto  se  establece  que  cada  Ins- 
pector visitará  anualmente  todas  las  escuelas,  y  dos  al  dia,  en  to- 
dos los  municipios  de  su  distrito,  debiendo  el  alcalde  dar  fe  de  la 
misma,  con  objeto  de  que  pueda  percibir  la  indemnización,  que  se- 
rá pagada  por  la  provincia,  si  bien  á  cargo  del  municipio  respecti- 
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vo  en  lo  concerniente  á  las  dietas;  por  la  provincia,  cuando  ella 
sea  la  que  ordene  se  gire  la  visita  extraordinaria,  ó  por  el  Estado 
cuando  el  Gobierno  encargue  dicha  comisión.  Con  este  proyecto  de 
ley  piensa  el  ministro  evitar  la  penosa  y  aflictiva  situación  del 
inspector,  que  antes  necesitaba  terminar  su  cometido  para  recibir 
los  honorarios  de  su  viaje.  También  ocurre,  si  no  se  adopta  la 
idea  de  Bonghi,  que  las  escuelas,  retiradas  de  las  vías  de  comunica- 
ción, continuarán  careciendo  de  la  visita,  ó  no  la  tendrán  sino  muy 
rara  vez.  Por  último,  se  introduce  una  economía  en  el  presupues- 
to del  Estado  de  80.000  rs.,  los  cuales  pasan  á  otro  capítulo  que 
reclama  gastos  superiores.  Como  quiera  que  el  asunto  no  tiene  nin- 
gún inconveniente  formal  que  oponérsele,  llegará  á  ser  ley. 


* 
*  * 


En  una  sesión  célebre  del  Parlamento  (19  de  Diciembre  de 
1874),  se  ha  tomado  en  consideración,  con  anuencia  del  ministro 
de  Instrucción  pública,  un  proyecto  de  ley  sobre  la  instrucción  ele- 
mental obligatoria^  cuyo  autor  es  el  diputado  Pissavini.  En  esta 
misma  sesión,  contestó  Bonghi  á  la  interpelación  que  otro  diputa- 
do, Petruccelli,  le  habia  anunciado  sobre  si  presentarla  él  mismo 
otro  proyecto^  por  cuenta  propia,  sobre  el  particular.  Voy  á  hacer 
un  extracto  délo  que  crea  más  interesante.  (1) 

El  Ministro  declara  que  no  se  opone  el  Gobierno  á  que  se  tome 
en  consideración  el  proyecto  de  ley;  pero  dice,  al  propio  tiempo, 
que  sólo  acepta  el  espíritu  de  los  firmantes,  porque  no  cree  que  los 
medios  son  oportunos  ni  suficientes.  No  quiere  entrar  á  discutirlos, 
pues  sería  abordar  el  debate  antes  que  las  secciones  examinen  el 
asunto,  que  desea  se  estudie  á  la  par  del  pro3^ecto  que,  según  ofre- 
ció ante  el  Consejo  superior  de  Instrucción  pública  al  dia  siguien- 
te de  tomar  posesión  de  la  cartera,  presentará  al  Parlamento^  antes 
de  terminar  el  mes  de  Febrero  próximo,  y  que  ya  tiene  en  boceto. 


(1)  Esto  prueba  cómo  las  leyes  se  preparan  en  Italia,  por  los  partidos  políticos, 
sin  que  vayan  á  la  práctica  hasta  tanto  que  el  país  las  reclama.  La  enseñanza  obli- 
gatoria es  un  hecho  en  el  dia  en  que  estas  líneas  ven  la  luz. — Véase  la  nota  final  de 
la  primera  carta. 
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Contestando  á  la  interpelación  aludida,  que  versaba  sobre  si  el 
ministro  propondría  á  las  Cámaras  una  ley  acerca  de  la  obligación , 
la  coercision  y  la  gratuidadde  la  enseñanza  elemental,  dice,  en  pri- 
mer término,  que  debe  defenderse  á  Italia  del  dictado  de  país  poco 
culto,  porque  todavía  carece  de  la  ley  de  enseñanza  obligatoria, 
puesto  que  son  muchos  los  países  civilizados  que  no  sólo  no  la  tienen, 
sino  que  hasta  discuten  la  conveniencia  de  resolver  el  problema  en 
sentido  afirmativo. 

Dice  que  de  derecho  no  existe  la  cuestión,  porque  en  la  legisla- 
ción de  1859,  de  1861,  y  en  virtud  del  reglamento  de  1860,  la  en- 
señanza obligatoria  se  encuentra  establecida  en  este  país ,  teniendo 
su  sanción  la  falta  de  los  padres  de  familia  en  enviar  á  los  hijos  á 
la  escuela,  pues  se  pena  semejante  falta  con  multas  que  llegan  hasta 
200  reales,  y  con  cárcel  que  alcanza  de  uno  á  quince  dias ,  según  se 
consigna  en  dicho  reglamento,  por  más  que  cree  que  nunca  se  ha- 
brán llegado  á  cumplir  estas  disposiciones.  Se  estraña  que  un  di- 
putado napolitano  desconozca  la  legislación  vigente  .en  su  país 
acerca  de  la  materia,  y  lee  un  artículo  de  la  citada  ley,  que  dice: 
"Los  padres  de  familia  que  falten  áesbas  prescripciones  (las  de  la  en- 
señanza obligatoria),  no  podrán  obtener  socorros  de  la  beneficen- 
cia, ni  serán  ocupados  en  las  obras  públicas,  ni  empleados  en  desti- 
nos oficiales."  No  hay,  pues,  necesidad,  añade,  ni  de  proclamar 
la  enseñanza  obligatoria,  puesto  que  está  consignada  en  la  legisla- 
ción italiana,  ni  de  buscar  sanción  á  la  ley;  falta  primeramente 
formar  una  administración,  bastante  á  dar  eficacia  á  las  'prescrip- 
ciones legales;  faltan  maestros,  puesto  que  no  hay  bastantes  escue- 
las; falta  dinero  á  los  municipios  para  abrir  nuevos  establecimien- 
tos, y  cuenta  que  la  ley  es  absoluta. 

No  sólo  impone  á  los  padres  la  obligación  de  mandar  á  sus  hi- 
jos á  la  escuela,  sino  que  impone  á  los  ayuntamientos  la  de  crear 
tantas  cuantas  se  necesiten,  á  razón  de  70  alumnos  para  cada  una. 
Pero  como  la  administración  no  dá  número  suficiente  de  maestros, 
ni  se  halla  en  condiciones  de  descubrir  con  toda  exactitud  los  pa- 
dres punibles,  ni  los  hijos  educables,  por  carencia  de  buenas  esta- 
dísticas, exclaman  las  corporaciones  populares  con  entera  justicia: 
já  que'  pedir  escuelas,  si  no  me  dais  niños! — Pero  la  cuestión  bata- 
llona es  la  económica:  no  hay  dinero.  Seria  preciso  triplicar  la  su- 
ma por  que  figuran  los  municipios  para  la  instrucción  primaria; 
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suma  que,  triplicada,  ascendería  á  66  millones  de  pesetas,  pues  hoy 
contribuyen  con  22. — Yo  creo,  prosigue  el  ministro,  que  se  pro- 
veerá á  todo,  con  una  administración  modelo  .  Así  empezaremos,  si 
la  cosa  ha  de  ser  seria.  Tendremos  estadísticas,  y  aumentaremos 
luego  los  120  inspectores  de  escuelas  á  274  que  se  necesitan,  los 
cuales  serán  mejor  pagados  que  hoy  lo  están.  Reorganizaremos  las 
escuelas  normales,  para  disponer  de  muchos  y  buenos  maestros.  Y 
finalmente,  para  cubrir  la  falta  de  dinero,  recurriremos,  si  no  he- 
mos de  gravar  el  presupuesto,  á  algún  proyecto  sobre  fundaciones, 
patronatos,  obras  pías,  etc. 

En  cuanto  á  que  la  escuela  sea  laica,  yo  no  juzgo  oportuno 
plantear  la  cuestión,  por  el  temor  de  lastimar  las  conciencias.  Yo 
creo  que  el  mejor  partido  seria  que  el  padre  mandase  á  su  hijo  á  la 
iglesia;  pero  esta  cuestión  difícil  se  resuelve  conque  haya  libertad 
de  enseñanza,  es  decir,  conque  el  padre  pueda  educar  á  su  hijo  en 
la  escuela  religiosa  privada,  ó  en  el  hogar  doméstico. 

Y  por  lo  tocante  á  la  gratuidad  de  la  enseñanza,  solo  diré,  qu© 
es  indispensable  separar  las  escuelas  populares  de  las  elementales, 
las  que  enseñan  á  todos,  y  las  que  preparan  para  carreras  á  unos 
cuantos:  estas  escuelas  se  hallan  confundidas  en  la  ley  de  1859,  y 
es  forzoso  definirlas  y  separarlas;  de  tal  suerte,  aquella  deberá  ser 
gratuita  y  ésta  retribuida. — El  discurso  del  ministro  fué  muy  aplau- 
dido por  la  Cámara. 


* 

*  * 


El  Ministerio  de  Instrucción  pública  ha  pedido  por  medio  de 
una  circular  á  los  directores  de  Observatorios  astronómicos,  una 
relación  sobre  las  condiciones  y  trabajos  anuales  de  cada  uno  de  es- 
tos establecimientos.  El  primer  director  que  ha  cumplido  con  este 
encargo,  ha  sido  el  del  Observatorio  del  Colegio  romano,  cuyo  nom- 
bre es  conocido  en  el  mundo  científico  como  el  de  uno  de  los  pri- 
meros sabios  en  la  Física  moderna:  se  trata  del  P.  Secchi. 

El  establecimiento  que  tiene  bajo  su  dirección,  se  fundó  por 
Pió  VII,  habiéndose  reorganizado  en  1852  por  Pió  IX,  con  el  au- 
xilio directo  délos  jesuítas,  situándolo  sobre  la  Iglesia  de  San  Ig- 
nacio, donde  se  ha  aprovechado  la  sólida  construcción  empleada 
para  mantener  la  cúpula.  Tiene  dos  objetos  este  Observatorio:  el 
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primero,  la  instrucción  de  algunos  Jóvenes,  alumnos  del  Colegio 
romano,  que  seguían  un  curso  de  astronomía  en  el  tercer  año  de 
Filosofía,  los  cuales  continúan  lioy  estos  conocimientos  en  los 
Colegios  del  extranjero.  El  segundo  fin  de  la  fandacian,  es  el  estu- 
dio físico  de  los  cuerpos  celestes,  el  magnetismo  terrestre  y  la  me- 
teorología. 

Las  investigaciones  astronómicas  de  precisión,  si  bien  no  se  ex- 
cluyeron desde  el  principio,  se  limitaron  á  los  medios  y  al  perso- 
nal deque  se  podía  disponer  en  el  Observatorio,  Así  se  determinó 
la  latitud  y  después  la  longitud  geográfica  con  observaciones  luna- 
res, y  últimamente  por  medio  del  telf^grafo  entre  los  distintos  ob- 
servatorios. Se  estudiaron  nuevos  planetas  y  cometas,  pero  el  es- 
tudio fundamental  fué  siempre  el  estudio  físico  de  los  cuerpos  ce- 
lestes. 

Así  se  puede  decir  que  en  Italia  se  erigió  por  primera  vez 
un  Observatorio  destinado  á  investigaciones  físicas  del  sol,  de  los 
planetas,  de  los  cometas  y  del  magnetismo  terrestre. 

El  ilustre  P.  Secchi,  que  hace  muchos  años  dirije  este  Observa- 
torio^ escribe  una  Memoria  acerca  de  la  ciencia  astronómica  en 
Italia,  á  la  manera  como  se  practica  en  Inglaterra.  Los  trabajos 
astronómicos  se  llevan  á  cabo  siempre  que  el  dia  lo  permite,  en  la 
forma  siguiente:  1."  el  dibujo  de  las  manchas  del  Sol  por  proyección 
en  el  telescopio  de  Cauchois  en  las  dimensiones  de  243  milímetros 
de  diámetro,  cuyas  proyecciones  se  amplían  después,  habiendo  ob- 
tenido en  el  presente  año  (1874)  246  reproducciones  completas,  las 
cuales  se  vienen  verificando  sin  interrupción  desde  el  año  57. 

Como  quiera  que  el  Sol  es  el  objeto  preferente  de  estudio  para 
el  eminente  físico,  siempre  que  el  cielo  lo  permite,  analiza  las  pro- 
tuberancias visibles  en  la  fotosfera  solar  por  medio  del  gran  refrac- 
tor de  Merz  con  el  espectroscopio  de  cinco  prismas,  y  cuando  las 
erupciones  se  presentan,  se  examina  minuciosamente  el  fenómeno. 
Estos  dibujos  de  los  bordes  del  disco  solar  se  unená  los  de  las  man- 
chas, y  se  remiten  en  copia  barnizada  y  perfectamente  preparada  á 
la  sociedad  espectroscópica  de  Palermo,  que  se  encarga  de  publi- 
carlos. De  este  modo  se  consigue  poder  analizar  las  relaciones  de  las 
manchas  con  las  protuberancias,  comparando  ambos  dibujos. 

De  estas  investigaciones  deduce  el  P.  Secchi  el  interesantísimo 
hecho  de  que  la  causa  de  las  manchas  son  las  erupciones  de  vapores 
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metálicos  que  caen  sobre  el  sol.  Todos  estos  trabajos  se  han  publi- 
cado en  la  bercera  edición  de  su  obra  titulada  El  Sol. 

En  cuanto  á  las  observaciones  de  las  manchas  solares  dentro  del 
período  de  los  diez  y  siete  años  anteriores,  el  P.  Secchi  declara  que 
no  puede  haber  hecho  el  trabajo  que  hubiera  deseado,  por  falta  de 
tiempo  y  de  fuerzas  personales. 

Además  de  estas  observaciones  físicas  sobre  el  Sol,   también  se 
llevan  á  cabo  las  de  precisión  con  el  sistema  cronográfico,  estudian 
dose  el  paso  del  astro  por  el  meridiano  para  deducirlos  valores  exac- 
tos de  su  diámetro,  sobre  lo  cual  el  difunto  P.  Rosa  ha  dejado  apre- 
ciabilísimos  é  importantes  datos. 

Las  noches  se  dedican  al  trabajo  espectral  y  físico  de  las  estre- 
llas, de  los  planetas  y  de  los  cometas,  y  ala  medida  de  las  estrellas 
dobles.  En  el  presente  año  se  ha  llevado  á  cabo  un  estudio  especial 
sobre  los  cometas  Coggia,  Tempel  y  Borelly.  El  primero  ha  presen- 
tado un  espectro  que  indica  la  existencia  del  óxido  de  carbono;  el 
segundo  parece  un  hidrocarburo;  el  tercero  ha  mostrado  un  núcleo 
múltiple  como  el  descubierto  hace  tiempo  por  el  mismo  P.  Secchi. 
Háse  verificado  la  polarización  de  la  luz  de  estos  cometas  y  descri- 
tas sus  fases. 

Por  lo  que  hace  referencia  á  las  estrellas  dobles,  se  han  medido 
y  formado  una  tercera  serie  de  cerca  de  ciento,  todas  importantes, 
y  observadas  varias  veces  en  sus  movimientos.  Aun  no  se  han  redu- 
cido las  observaciones  y  dibujos  de  Marte,  Júpiter,  Saturno  y  otros 
planetas,  cuyo  trabajo  continúa  para  completarse  y  publicarse. 


* 


Los  trabajos  meteorológicos  y  magnésicos  se  han  regularizado, 
publicándose  mensualmente  su  estado  en  el  Boletín  meieorológico 
que  se  publica  á  espensas  de^  príncipe  D.  Daltasar  Buoncompagni, 
remitiéndose  copia  á  la  dirección  general  déla  meteorología  italia- 
na. Diariamente  se  usa  el  meteorógrafo,  en  el  cual,  gráfica  y  auto- 
máticamente se  dibujan  todos  los  fenómenos  del  viento,  el  baróme- 
tro, el  termómetro,  la  lluvia  y  la  humedad.  A  las  observaciones 
que  venían  practicándose,  se  ha  añadido  una  nueva,  á  launa  y  me- 
dia de  la  tarde,  en  obsequio  al  deseo  manifestado  por  la  comisión 
del  Congreso  meteorológico  (ie  Viona,  que  se  llevan  á   cabo  con- 


EN   ITALIA.  87 

temporáneamente  en  todo  el  globo   y  al  mismo  tiempo  que  en 
Washington,  para  determinar  el  estado  telurico-magnético  (1). 

Las  observaciones  magnéticas  se  verifican  á  la  hora  precisa  de 
cada  instrumento,  durante  el  dia,  y  á  las  diez  ó  las  once  de  la  no- 
che para  el  estudio  de  las  perturbaciones  nocturnas. 

Con  la  escrupulosidad  de  estos  trabajos  se  ha  conseguido  una 
tabla  que  comprende  veinte  años,  en  cuyo  período  se  han  fijado 
las  variantes  magne'ticas  en  correspondencia  con  las  variaciones  so- 
lares. 

El  período  comprendido  entre  1825  y  1874  ,  se  ha  reducido  en 
este  año,  y  trasmitido  á  la  dirección  hidrográfica  del  Tiber. 

También  el  padre  Secchi  ha  fundado  en  Grottaferrata  un  Obser- 
vatorio, donde  proyecta  extender  la  estación  hasta  la  cima  de 
Monte  Cavo  ,  cuj^a  elevación  es  de  cerca  de  1.000  metros  sobre  el 
nivel  del  mar,  desde  donde  podría  completarse  el  estudio  de  la  Me- 
teorología en  todo  el  valle  del  Tiber. 

Terminaremos  esta  carta  con  las  siguientes  palabras  que  el  pa- 
dre Ángel  Secchi  dirije  al  ministro  de  Instrucción  pública  en  Ita- 
lia: iiLa  ciencia  camina  á  pasos  gigantescos  ,  y  para  que  nuestro 
país  no  marche  detrás  de  los  otros,  es  precis®  hacer  un  esfuerzo. 
La  buena  voluntad  tiene  un  límite  ,  y  no  basta  ;  se  hace  indispen- 
sable atender  con  urgencia  á  todas  las  necesidades,  n 

Hermenegildo  Giner. 


(1)    En  nuestro  Observatorio  de  Madrid  el  n»eteorógrafo  no  fuacíoaa.  Tampooo  m 
practican  estas  observaciones. 


UN  PROCESO  MILITAR. 

SEGUNDO  EPISÓDIOIDE  LAS  MEMORIAS  DE  UN  CORONEL  RETIRADO. 

{Coníinuacion.) 
XIV 

Interrupoion.  del  relato  del  Proceso. — Primeros  años  de  la  Sra.  Angela. — Su  entra- 
da al  servicio  de  los  Sánchez  de  Vargas. — Sumario  de  la  historia  de  la  familia  ma- 
drileña de  ese  apellido. — Su  orgullo,  nobleza  y  preocupaciones. — Su  horror  al  ne- 
gocio.— Sus  desdichas  tienden  á  esclavizarlos  á  la  usura. 


No  sé,  verdaderamente,  no  sé  cómo,  ni  por  donde  empezar  el 
difícil,  más  para  mi  propia  edificación  indispensable,  ordenado 
relato  del  proceso  de  mis  diligencias  y  de  los  resultados  en  su  vir- 
tud obtenidos,  durante  la  segunda  parte  de  la  noche  del  22  al  23 
de  Enero,  de  ese  dia,  y  del  siguiente  24?  todo  entero,  hasta  este  mo- 
mento— la  noche  del  25 — en  que  al  fin  puedo  disponer  de  mí  li- 
bremente algunas  horas,  aunque  sea  robándoselas  en  parte  al  sue- 
ño, de  que,  sin  embargo,  me  encuentro  de  sobra  necesitado. 

¿Escribiré'  primero  lo  referente  al  Chalan,  y  á  ^os  demás  paisa- 
nos, al  mismo  tiempo  que  él,  por  mí  capturados  en  la  calle  y  café 
del  Nuncio;  ó  daré  la  preferencia  á  la  interesantísima  revelación 
que  de  la  triste  historia,  por  decirlo  así  primitiva,  del  pobre  Cris- 
tóbal de  San  José,  y  de  la  viuda  de  Garrafiña,  debo  al  afecto  en- 
trañable que  á  los  dos  les  profesa  la  Sra .  Angela  Grafales? 

Lo  primero  seria  lo  más  lógico,  lo  debido  en  un  memorial  ajus- 
tado del  Proceso  que  tan  atareado  me  trae:  pero  á  lo  segundo  me 
impulsa  el  corazón  irresistiblemente;  y  paréceme,  además,  que  pa- 
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ra  quien  me  lea  no  ha  de  ser  menos  grato  que  para  mí  lo  es,  salir 
siquiera  algunos  instantes  de  la  corrompida  atmósfera  del  crimen 
grosero,  para  transportarnos  á  otra  esfera,  ya  que  tal  vez  más  me- 
lancólica, también,  en  cambio,  impregnada  de  nobilísimos  senti- 
mientos. 

La  desdicha  aflijo,  pero  la  infamia  repugna. 

Voy,  pues,  limitándome  en  lo  relativo  á  la  prisión  del  Cha- 
lan— que,  en  efecto,  el  sendo  Estudiante  andaluz,  le  habia  con  ad- 
mirable exactitud  adivinado  la  aparente  profesión — á  decir  que, 
aprobada,  aunque  no  sin  ciertas  reservas,  por  el  Brigadier  mi  ju- 
rídico-novelesca  campaña  en  la  calle  del  Nuncio,  y  muy  sumaria 
y  someramente  examinados  aquella  misma  noche  los  cuatro  presos, 
deduje  de  sus  confusas  y  contradictorias  respuestas  á  mis  pregun- 
tas, que  habia  motivos  bastantes  para  mantenerlos  á  todos  en  sus 
respectivos  calabozos  por  el  momento,  salvo  á  tomar  definitiva  re- 
solución después  de  interrogarlos  otra  vez  con  el  debido  deteni- 
miento, y  habiendo  antes  oido  á  Cristóbal  de  San  José,  por  razones 
q^ue  el  lector  sin  duda  adivina,  y  yo  expondré  á  su  tiempo. 

La  señora  Angela  me  habia  ofrecido,  como  espero  que  no  se 
haya  olvidado,  acudir  á  mi  casa  el  23  de  Enero  á  las  diez  de  la 
mañana,  para  revelarme  el  secreto  de  las  relaciones  entre  Cristóbal 
y  la  infeliz  viuda  del  Usurero;  y  como  precisamente  en  el  conoci- 
miento del  tal  secreto,  esperaba  yo  encontrar  la  clave  del  misterio, 
en  cuya  virtud  se  habia  el  desdichado  mancebo  reconocido  reo  de 
un  crimen,  á  cuyo  verdadero  autor  figurábaseme  tener  ya  entre 
las  manos,  parecióme  lógico,  y  aun  necesario,  oir  á  la  honrada 
viuda  del  grabador,  antes  de  continuar  los  procedimientos  contra 
el  Chalan  y  demás  paisanos  sus  supuestos  cómplices. 

Mcís  de  las  seis  de  la  mañana  eran  cuando  pude  retirarme  a  ca- 
sa, y  acostarme  para  descansar  algunas  horas:  pero  apenas  si  fueron 
dos  las  que  de  un  sueño,  no  muy  tranquilo,  disfrutar  pude,  no 
porque  nadie  intempestivamente  le  interrumpiera,  sino  por  lo 
agitado  que  mi  espíritu  se  encontraba,  y  por  la  profunda  preocu- 
pación que,  hasua  dormido,  sobre  mí  pesaba. 

Así,  cuando  al  señalar  el  reló  la  hora  convenida,  entró  en  mi 
gabinete  la  Sra.  Angela,  modesta  y  respetable  como  siempre;  en- 
contróme ya  desayunado,  y  esperándola  con  febril  impaciencia, 
sin  embargo  de  la  cual,  creí  oportuno  enterarla,  antes  de  que  su 
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narracioa  comenzara,  de  lo  ocurrido  la  noche  anterior  en  la  calle 
del  Nuncio,  y  de  las  esperanzas  que  yo  en  consecuencia  tenia,  de 
que  todo  ella  redundaba  en  provecho  del  pobre  Cristóbal,  y  de  su 
Señorita  misma. 

—  rrDios  lo  haga,  como  yo  fervorosamente  se  lo  ruego" — excla- 
mó la  digna  viuda — nharóo  han  padecido  ya  y  padecen  aún  en  este 
"mundo  esas  dos  infelices  criaturas,  casi  desde  que  nacieron,  para 
"que  no  sea  ya  más  que  justo  que  la  Divina  Providencia  las  dis- 
" pense  siquiera  el  favor  de  salvarlas  de  una  muerte  cruel,  y  de  la 
"infamia  además  al  padecerla." 

Lo  sentido,  razonable  y  aun  discreto  de  esa  exclamación,  con- 
fieso que  me  sorprendieron  en  aquella  mujer,  á  quien  hasta  enton- 
ces no  habia  yo  visto  ni  considerado  mas  que  como  individuo  indí- 
gena, si  se  me  permite  decirlo  así,  de  la  no  muy  culta  vecindad  de 
la  casa  de  la  calle  del  Humilladero;  y  ella,  en  la  expresión  de  mi 
fisonomía,  poco diplomáticasiempre,  ya  lo  dejo  repetidamente  dicho, 
hubo  de  adivinarme  el  pensamiento,  pues  ruborizándose,  me  dijo: 

— (iNo  se  asombre  Vd.^  señor  don  Pedro,  si  me  explico  en  tér- 
" minos  no  muy  conformes  con  mi  actual  estado,  y  poco  en  uso  en- 
"tre  la  buena  gente  con  quien  vivo.  Si  no  soy  de  aquellas  que 
'I  continuamente  se  lamentan  de  haber  venido  alíñenos,  la  verdad  es 
'que  debí  á  mis  padres  una  esmerada  aunque  modesta  educación; 
"que  viví,  cuando  ellos  me  faltaron, — ¡Dios  los  tenga  en  el  cielo! 
" — en  muy  buena  compañía;  y  que  mi  pobre  y  amado  difunto  (que 
"de  Dios  goce)  era  un  artista  muy  aplicado  y  muy  instruido.  Allá, 
"en  la  calle  del  Humilladero,  procuro  no  ofender  á  las  gentes  con 
"quienes  por  necesidad  vivo,  distinguiéndome  de  ellas  en  los  mo- 
" dales  ni  en  el  lenguaje;  aquí  ya  es  otra  cosa,  y  puedo,  algunos 
"instantes  siquiera,  dejarme  ir  con  libertad  á  mis  antiguas  costum- 
"bres  y  maneras,  n 

Y,  en  efecto,  la  pobre  pupilera  del  barrio  del  Sur,  sentada  có- 
moda y  desembarazadamente  en  el  sofá  de  mi  gabinete,  y  aunque  á 
solas  con  un  militar  jó  ven,,  tan  segura  de  sí  misma  como  si  tras  la 
reja  de  un  convento  se  encontrara,  habíase,  sin  afectación  ninguna, 
trasformado  en  una  respetable  matrona  de  la  clase  media,  y  de  esas 
cuyo  sólo  aspecto,  imponiendo  á  un  mismo  tiempo  respecto  y  sin- 
patía,  apartan  del  pensamiento  la  irreverencia  y  hacen  imposibles 
,  los  audaces  antojos. 
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Sentéme,  pues,  á  su  lado,  y  no  en  el  sofá  mismo,  si  no  en  una 
silla  que  á  él  aproximé;  y  rogándola,  con  respeto,  que  no  demorase 
más  el  relato  ofrecido,  oí  de  sus  labios  lo  que  á  continuación  es- 
cribo. 

La  señora,  ó  más  bien.  Doña  Angela  Grafales,  nació  el  año  de 
1782,  hija  legítima  de  un  abogado  más  laborioso  que  hábil,  y  más 
probo  que  afortunado,  que  falleció  por  ende  pobre  y  ya  viudo  en 
1798,  dejando  en  completo  desamparo  á  su  única  descendiente.  So- 
la, pues,  en  el  mundo,  sin  parientes  ningunos,  sin  relaciones  ínti- 
mas tampoco  con  personas  que  pudieran  servirla  de  valedores,  en- 
contróse la  pobre  Angela,  á  la  temprana  edad  de  diez  y  seis  años, 
y  no  mal  parecida  entonces,  en  la  más  peligrosa  de  las  situaciones 
que  para  una  mujer  imaginarse  pueden:  pero  Dios  la  habia  dispen- 
sado la  merced  de  dotarla  de  una  conciencia  inflexiblemente  recta, 
de  una  resignación  á  toda  prueba,  y  de  una  confianza  sin  límites  en 
la  misericordia  del  que  todo  lo  puede.  Aceptó,  pues,  con  humilde 
entereza,  la  durísima  prueba  á  que  la  suprema  voluntad  la  sometía, 
y  tan  sin  desesperarse  como  sin  hacerse  equiméricas  ilusiones  de 
imposibles  bienandanzas,  entró  en  la  vida  dispuesta  á  luchar  con 
sus  dificultades  mientras  pudiera,  y  á  sucumbir,  si  á  ello  estaba 
predestinada,  antes  que  mancillar  su  honrado  aunque  oscuro  nombre. 

La  costura  fué  su  primer  recurso:  labor,  en  los  últimos  años  del 
pasado  siglo,  acaso  más  improductiva  todavía  que  en  nuestros  dias 
con  serlo  hoy  tanto,  que  una  mujer,  trabajando  desde  que  el  sol  sa- 
le hasta  mucho  des})ues  que  se  pone,  apenas  si  gana  una  peseta  dia- 
ria; labor  no  siempre  hallada  por  quien  con  más  afán  la  busca;  y 
labor,  en  fin,  cuyo  ejercicio,  por  sus  tristes  condiciones,  solo  suele 
ser,  con  harta  frecuencia,  para  muchas  desdichadas  jóvenes,  un  bre- 
ve y  doloroso  tránsito  á  su  perdición  definitiva. 

Angela,  como  todas  sus  compañeras  de  profesión,  tuvo  que  lu- 
char con  duras  privaciones,  con  muy  amargas  angustias,  con  más 
de  una  tentación  seductora:  pero  su  modesta  virtud  pudo  más  que 
la  necesidad,  se  sobrepuso  á  los  desfallecimientos  del  ánimo,  y  re- 
chazó con  firmeza  todo  género  de  seducciones. 

Dos  años  vivió  así,  luchando  valerosamente  contra  la  fortuna 
adversa;  y  en  ese  tiempo  llegó  á  hacerse,  por  su  ejemplar  conduc- 
ta, por  la  bondad  de  su  carácter,  y  por  su  índole  caritativa,  tan 
popular  y  respetable  entre  sus  convecinos,  en  la  más  que  humilde 
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casa  de  vecindad,  en  que  ocupaba  una  misera  guardilla,  que  era 
llamada  allí,  la  Santita,  hasta  por  los  más  turbulentos  y  maleans 
tes  de  los  inquilinos,  que  ni  eran  pocos,  ni  de  suyo  inclinados  á 
creer  con  facilidad  en  las  virtudes  que  ellos  no  practicaban  cierta- 
mente. 

Y  no  es  esto  decir  que  no  hubiera,  en  aquella  mansión  de  la 
pobreza,  gentes  honradas  y  caritativas:  en  todas  partes  se  encuen- 
tran, pero  la  verdad  es — y  perdonen  los  novelistas  utópico-senti- 
mentales, — la  verdad  es  que  la  ignorancia  y  la  miseria  combina- 
das, más  que  en  virtudes,  son,  por  regla  general,  fecundas  en  vi- 
cios, y  hasta  en  crímenes,  por  desdicha. 

Excepción  á  esa  regla,  y  no  única,  pero  sí  la  más  señalada,  era 
allí  una  honrada  lavandera,  viuda  y  madre  de  dos  hijas,  una  de 
siete  y  otra  de  cuatro  años,  de  las  cuales  se  hizo  Angela  tan  apasio- 
nada amiga,  que  á  instruir  á  la  primera  en  los  rudimentos  de  la 
primera  enseñanza,  y  á  entretener  á  la  segunda,  asociándose  á  sus 
infantiles  pasatiempos,  consagraba  todos  los  escasos  momentos  de 
vagar  que  su  labor  ordinaria  le  dejaban  libres. 

Excusado  casi  es  decir,  que  las  dos  muchachas  adoraban  a  su 
complaciente  vecina;  porque  los  niños,  cuyo  infalible  instinto  rara 
vez  los  engaña,  son  siempre  amantes  de  las  personas  que  bien  los 
quieren  y  tratan.  Y  en  cuanto  á  la  madre,  con  decir  que  lo  era, 
iníitil  me  parece  añadir  que  no  pudo  menos  de  aficionarse  grande- 
mente a  quien  con  sus  hijas  tan  cari  ñosamente  se  conducía,  por  esa 
circunstancia  en  primer  término,  y  luego  porque  el  trato  conti- 
nuo con  Angela,  tardó  poco  en  revelarle  la  ingénita  bondad  de 
aquel  corazón  noble  y  generoso. 

La  señora  Higinia,  pues  que  así  se  llamaba  la  buena  de  la  la- 
vandera á  quien  voy  refirie'ndome,  prendada  de  su  joven  vecina,  y 
siendo  cotidiano  testigo  de  su  infatigable  laboriosidad,  que  apenas 
le  producía  lo  absolutamente  indispensable  para  no  morirse  de 
hambre,  propúsose  mejorar  su  triste  suerte:  y  no  sólo  se  lo  propu- 
so, sino  que  lo  consiguió  en  efecto,  como  á  verlo  vamos,  previa 
alguna  que  otra  advertencia  indispensable  á  la  claridad  de  este 
relato. 

En  primer  lugar,  la  señora  Higinia,  lavandera  solo  de  fino,  y 
planchadora,  además,  de  liso,  pertenecía,  por  tanto,  en  su  penoso 
oficio,  á  una  clase  relativamente  aristocrática;  y,  además ,  por  su 


UN  PROCESO   MILITAR.  93 

buenas  prendas  personales,  tenia  numerosa  y,  hasta  cierto  punto, 
escogida  parroquia. 

¿Quién  no  lo  sabe?  La  planchadora  es  en  las  casas  de  familia  de 
la  clase  media,  sobre  todo ,  un  personaje  de  condición  intermedia 
entre  el  extraño  y  el  doméstico. 

Ninguno  de  los  secretos  del  hogar  se  le  oculta  desde  el  primer 
dia  de  su  entrada  en  él,  y  poco  tarda  generalmente  en  estar  ente- 
rada de  los  del  salón  y  del  gabinete. 

Confidente  de  las  criadas,  alguna  vez  discreto  mensajero  de  las 
jóvenes  de  la  familia  ,  y  con  frecuencia  consejero  más  ó  menos  di- 
recto del  ama  de  casa  misma,  no  há  menester  la  planchadora  mas 
que  una  regular  dosis  de  sentido  común ,  sazonada  con  un  tanto 
cuanto  de  femenil  diplomacia,  para  hacerse  en  poco  tiempo  un  per- 
sonaje de  verdadera  importancia  y  gran  influencia  en  el  hogar  do- 
méstico, sin  salir  por  eso  de  su  humilde  condición,  ni  contraer 
abrumadoras  responsablidades . 

Nuestra  señora  Higinia,  aunque  honrada  y  buena ,  sabia  muy 
bien  dónde  la  apretaba  el  zapato,  y  poseia  cierto  instinto  diplomá- 
tico, en  cuya  virtud,  sin  pisar  nunca  los  límites  de  la  astucia,  ma- 
nejábase de  modo  con  sus  parroquianas  que,  conquistando  su  esti- 
mación, sacaba  de  ellas  todo  el  partido  que  honestamente  en  los 
límites  de  lo  posible  cabia. 

No  extrañará,  pues,  el  lector  que  tardara  poco  en  colocar  á  su 
protejida — nuestra  Angela  Grajales — primero  como  costurera  á 
jornal  y  mantenida,  y  pasados  algunos  meses ,  como  doncella  de 
labor ,  en  el  nombre,  y  de  hecho  como  lo  que  hoy  á  la  francesa 
llamamos  señorita  de  comjMñia,  de  una  joven  de  algún  año  menos 
que  ella,  en  el  seno  de  una  noble  y  bien  acomodada  familia  madri- 
leña, de  la  cual  por  necesidad ,  tengo  que  hablar  con  algún  deteni- 
miento; y  puedo  hacerlo,  merced  á  un  manuscristo  ,  á  manera  de 
crónica  de  la  casa  en  cuestión,  que  la  Señora  Angela  poseia,  y  puso 
á  mi  disposición  desde  luego.  (1) 


(1)  Me  parece  indudable  que.  toda  la  hasta  cierto  punto  episódica  Harracion  que 
sigue,  debió  escribirla  Lescura  con  bastante  posterioridad  á  la  fecha  del  párrafo  de 
su  diario,  en  que  figura  en  el  manuscrito,  autógrafo  sin  embargo,  que  de  origiual  me 
sirve.  Por  respetos  i  éste,  conservo  el  pasaje  íntegro,  pero  no  puedo  ménoa  de  confe- 
sar aquí  que  se  me  figura  de  sobra  extenso,  y  aun  á  veces  prolijo. 

(Nota  del  Editor.) 
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La  hidalguía  de  los  Sánchez  de  Vargas,  (1)  que  tal  era  el  ape- 
llido de  la  familia  á  que  me  refiero,  databa  (según  ellos)  de  tiempo 
inmemorial;  su  establecimiento  en  la  hoy  Villa  y  Corte,  de  la  épo- 
ca de  la  i'econquista;  y  la  fundación  de  su  mayorazgo  de  pocos  años 
más  tarde. 

Negarle  una  de  esas  fechas,  ó  darle  á  entender  siquiera  que  en 
duda  se  ponia  á  cualquiera  de  los  Sánchez  de  Vargas,  allá  en  los 
buenos  tiempos  de  su  linaje,  sobrara  para  hacerle  tirar  en  el  acto 
de  la  espada;  porque  nunca  hubo  familia  más  apegada  á  sus  perga- 
minos y  más  fanática  de  su  nobleza,  que  aquella  de  que  vamos  tra- 
tando. 

En  compensación,  su  caballeresca  probidad,  la  virtud  de  sus 
matronas  y  doncellas,  la  prudencia  y  la  entereza  de  sus  varones 
provectos,  y  el  valor  temerario  de  sus  generosos  mancebos,  eran 
tan  notorios  y  tan  estimados,  que  realmente  disculpaban  en  cuan- 
to cabe  los  extravíos  de  su  orgullo,  entre  los  cuales,  acaso  el  más 
característico  y  menos  censurable  era  la  invencible  y  hereditaria 
antipatía  á  todo  género  de  negocio,  que  los  Sánchez  de  Vargas  pro- 
fesaban con  tanto  fervor  como  la  religión  católica  misma. 

Y  he  dicho  que  la  menos  censurable  délas  preocupaciones  de  la 
familia  en  cuestión  era  su  antipatía  á  todo  género  de  negocio,  y  á 
cuantas  personas  del  negocio  vivían,  añadiré  ahora,  en  primer  lu- 
gar, porque  hasta  mediados  del  siglo  XVIII,  y  en  España  quizá 
hasta  ya  entrado  el  presente,  todos  los  Nobles,  desde  el  Grande  de 
España,  opulento  señor  de  Vasallos,  hasta  el  más  pobre  de  los  Hi- 
dalgos "de lanza  en  astillero,  adarga  antigua,  rocín  flaco  y  galgo 
corredor,  II  hubiéranse  creído  deshonrados  por  el  ejercicio  de  cual- 
quier género  de  tráfico,  y  tal  vez  de  herética  provedad  sospechosos, 
si  no  culpables,  si,  por  su  desdicha,  incurrieran  en  la  punible  fla- 
queza de  comerciar  con  el  Dinero. 

Moralistas  y  Teólogos  tronaban  unísonos  y  como  á  porfía  con- 
tra la  lisura,  ya  en  sus  libros,  ya  desde  la  cátedra  del  Espíritu  San- 
to; y  usura  era  para  ellos  cualquier  interés  que  el  prestamista  de 
su  acreedor  cobrara,  por  mínimo  que  fuese.  La  legislación  del  país, 
■elgo  más  laxa  en  ese  punto,  limitábase  á  tasar  el  tanto  por  ciento 


(1)    Aunque  pueda  pasar  por  inútil,  paréceme  conveniente  repetir  aquí  lo  que  en 
general  tengo  dicho:  todos  los  apellidos  que  cito,  son  de  pura  fantasía. 

{Kota  del  Editor.) 
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del  premio.  El  Gobierno — entonces  el  Rey — solia  con  frecuen- 
cia intervenir  discrecionalmente  entre  deudores  y  acreedores, 
siempre  en  perjuicio  de  éstos,  concediendo  á  aquellos  más  ó  me'nos 
largas  moratorias.  Y  la  opinión  de  la  clase  media,  y  el  sentimien- 
to popular  mismo,  en  ese  punto  de  común  acuerdo,  anatematizaban 
constantes  el  comercio  del  Dinero,  calificando  de  Judíos  á  cuantos 
á  él  se  dedicaban. 

De  ahí  que,  en  realidad,  solamente  las  personas  en  quienes  po- 
día más  la  codicia  que  el  aprecio  á  la  opinión  pública,  osaban  en 
España  consagrarse  al  negocio;  y  que,  por  tanto,  después  de  la 
expulsión  de  los  Judíos,  fuesen  los  extranjeros  en  general,  y  muy 
en  particular  los  Genoveses,  los  que  entre  nosotros  monopolizaran 
el  ejercicio  de  lo  que  hoy  se  llama  la  alta  Banca.  De  ahí  el  empo- 
brecimiento de  nuestro  país;  y  de  ahí  también,  en  gran  parte  al 
menos,  la  rápida  decadencia  de  la  monarquía  de  ambos  mundos: 
pero  la  ciencia  de  la  Economía  Política  no  se  habia  aún  formulado 
en  la  época  á  que  me  refiero,  y  aunque  no  faltaran  ya  en  el  siglo  xvi 
escritores  que,  adelantándose  á  sus  tiempos,  comenzaran  á  vislum- 
brar la  verdad,  y  aun  á  proclamarla  audaces,  su  voz  era  impoten- 
te contra  el  poder,  todavía  incontrastable  entonces,  de  las  añejas  y 
muy  arraigadas  y  muy  universales  preocupaciones. 

Los  Sánchez  de  Vargas,  pues,  hombres  de  su  tiempo  y  de  su 
casta,  no  hacían  más  que  conformarse  al  espíritu  de  la  época,  á  las 
tradiciones  de  sus  mayores,  al  credo,  por  decirlo  así,  de  su  clase,  y 
lo  que  es  más,  al  común  sentir  de  los  españoles  todos;  salvas  rarí- 
simas excepciones,  opinando  que  no  podia  un  noble,  sin  deshonrar- 
se, buscar  en  el  ejercicio  de  tráfico  alguno,  y  en  el  del  dinero  sobre 
todo,  los  recursos  que  le  faltaban  para  vivir  dignamente,  en  virtud 
de  lo  escaso  de  la  renta  que  los  heredados  bienes  patrimoniales  le 
producían. 

A  los  ojos  de  aquellos  Hidalgos,  los  hombres  del  negocio,  á 
quienes  hoy  se  llama  Ca'pitalistas  y  se  estima  y  aun  se  reverencia, 
en  proporción  á  los  caudales  que  atesoran,  no  eran  mas  que  unos 
usureros,  unos  Judíos  y  de  raza  inferior  y  despreciable,  útiles  si  se 
quería,  tal  vez  indispensables  en  determinados  casos,  pero  siempre 
indignos  de  alternar  con  la  nobleza.  Mientras  al  más  opulento  Ge- 
novés  no  lo  necesitaba,  el  más  hambriento  Hidalgo  se  miraba 
siempre  de  alto  á  bajoj  y  si  á  Lerma  ó  á  Olivares  se  les  hubiera 
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antojado  conferir  un  título  de  Conde  ó  Marque's,  al  Jefe  de  la  opu- 
lenta Dinastía  de  los  Fúcares,  por  ejemplo,  tengo  para  mi  que  has- 
ta la  misma  siempre  paciente  y  leal  Castilla,  se  sublevara  indig- 
nada contra  tan  escandalosa  profanación  de  las  aristocráticas  dis- 
tinciones. 

Sin  embargo; — tal  y  tan  irresistible  es  y  ha  sido  siempre  el 
poderío  del  Dinero! — sin  embargo,  los  Banqueros  eran  buscados, 
y  solicitados,  y  explotados,  como  hoy  se  dice,  bajo  el  cetro  de  los 
Carlos  y  los  Felipes  de  Austria,  ni  más  ni  menos  que  en  nuestros 
dias,  si  bien  en  otra  forma,  y  sobre  todo  sin  consentirles  que  in- 
gresaran nunca  en  la  categoría  de  los  nobles,  cosa  que  en  realidad 
tampoco  ellos  solicitaban. 

Los  Gobiernos,  pobres  como  siempre  en  España,  de  la  usura  vi- 
vían, y  pagábanla  exliorbitante;  los  hidalgos,  los  más  tan  indigen- 
tes como  vanos,  y  muchos  Grandes  Señores  por  sus  despilfarres  ó 
poca  ventura  arruinados,  también  á  la  usura  acudían  de  continuo; 
y  los  Usureros,  á  su  vez,  tasando  en  metálico  el  precio  de  las  hu- 
millaciones, de  los  insultos,  de  los  perjuicios  que  del  común  despre- 
cio les  resultaban,  vengábanse  á  su  sabor,  desollando  sin  misericor- 
dia, á  Gobiernos  y  Grandes,  á  Hidalgos  y  Pecheros,  siempre  que  an- 
te sus  arcas  en  demanda  de  auxilio  se  presentaban. 

Las  formas  han  cambiado;  en  la  esencia  las  cosas  son  siempre 
las  mismas.  El  pobre  desprecia  y  abomina  al  Usurero  mientras  no 
lo  necesita;  el  Usurero  se  venga,  triturando  al  pobre,  siempre  que 
la  ocasión  se  le  ofrece. 

Pero,  volviendo  ya  á  los  Sánchez  de  Vargas,  razón  será  decir 
que,  á  pesar  de  su  horror  al  negocio,  una  serie  de  acontecimientos 
á  sus  intereses  contraríos,  y  que  cualquier  pagano  pudiera  con  fa- 
cilidad atribuirle  al  rigor  implacable  de  un  hado  adverso,  los  re- 
dujo en  más  de  una  ocasión  á  valerse  de  la  usura,  llevándolos,  de 
uno  en  otro  empréstito,  hasta  el  fondo  del  abismo  á  que  vamos 
muy  pronto  á  verlos  llegar  precipitados. 

De  su  primitiva  historia,  poco  sabemos,  y  eso  escrito  queda. 
Procedentes  de  las  Alturías  de  Santillana,  estableciéronse  en  Ma- 
drid, inmediatamente,  según  ellos,  después  de  la  conquista,  y  acaso 
lo  más  tarde  á  fines  del  siglo  Xll  ó  á  principios  del  Xlil.  Ora  por 
donación  de  los  Eeyes,  en  premio  de  sus  hazañas  y  servicios,  ora 
por  cualquiera  otro  título,  indudablemente  consta  que  ya  en  el  reí- 
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nado  de  Don  Alfonso  el  Sabio  poseía  la  familia  que  nos  ocupa,  en 
el  término  jurisdiccional  de  Madrid  y  en  algunos  de  los  pueblos 
circunvecinos,  fincas  rústicas  y  urbanas  de  mayor  cuantía,  siendo 
entre  las  últimas  la  más  importante  su  casa  solariega,  sita,  sobre 
poco  más  ó  menos,  en  el  lugar  en  que  hoy  se  levanta  en  la  calle 
del  Humilladero  la  que  ha  sido  teatro  del  asesinato  del  usurero 
Garrafiña, 

La  fundación,  ó  al  menos  la  constitución  regular  del  Mayoraz- 
go, no  consta  de  una  manera  clara  y  fehaciente,  hasta  el  primer  ter- 
cio del  siglo  xiv,  reinando  Don  Alfonso  XI,  "el  que  ganó  á  Gi- 
braltarii,  de  quien  Iñigo  Sánchez  de  Vargas,  llamado  el  viejo,  para 
diferenciarle  de  su  primoge'nito  y  sucesor  (que  llevaba  el  mismo 
nombre),  era  servidor  en  la  real  Cámara,  y  gran  favorecido,  como 
pariente,  aunque  remoto,  de  la  célebre  cuanto  desdichada  doña 
Leonor  de  Guzman,  madre  del  fratricida  Don  Enrique  el  II,  funda- 
dor de  la  Dinastía  de  los  Trastamaras. 

Con  las  glorias  del  reinado  del  activo,  enérgico,  y,  para  su  épo- 
ca, muy  ilustrado  Monarca,  hijo  y  sucesor  del  Emplazado,  coinci- 
dieron, llegando  á  su  apogeo,  la  opulencia,  el  explendor  y  el  pode- 
río de  los  Sánchez  de  Vargas;  pero  también,  y  no  sin  lógica,  por 
que  es  le}^  del  mundo  moral  como  del  físico,  que  así  que  de  subir 
se  acaba,  á  bajar  se  empieza,  también  al  descender  á  la  tumba  en 
Algeciras  el  último  (1)  de  nuestros  Alfonsos,  comenzóse  la  serie  de 
contratiempos  y  reveses  de  la  noble  familia  á  que  aludimos. 

Iñigo  Sánchez  de  Vargas,  el  viejo,  su  cabeza  entonces,  envuelto 
en  la  proscripción  de  Doña  Leonor  de  Guzman  con  todos  su  demás 
parientes  y  amigos,  no  solamente  se  vio  desde  luego  despedido  de 
la  Corte,  y  privado  de  cuantas  haciendas  ,  pensiones  y  villas  Don 
Alfonso  le  habia  otorgado,  sino  que  perdió  además  buena  parte  de 
sus  bienes  patrimoniales,  y  estuvo  en  inminente  y  milagrosamente 
evitado  riesgo,  de  perder  también  la  cabeza;  porque  el  terrible  Don 
Pedro,  nacido,  como  dice  el  Padre  Florez,  upara  terror  de  España,  d 
no  habia  menester  grandes  razones,  ni  prolijos  procesos ,  para  des- 
hacerse de  sus  enemigos,  y  aun  á  veces  de  sus  amigos  mismos, 
ya  por  mano  del  verdugo,  ya  por  las  de  cualquiera  de  los  ba- 
llesteros de  su  habitual  escolta  ,  cuando  de  las  propias  usar  no  se 
disfnaba. 


(])     Esto  se  escribía  en  1832. 

TOMO  LVII. 
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Iñigo  el  viejo,  sin  embargo  ,  excusó  morir  á  mano  airada,  á 
fuerza  de  prudencia,  y  de  tan  continuos  y  cuantiosos  sacrificios 
pecuniarios,  que  le  obligaron  á  acudir  á  los  Judíos,  únicos  capita- 
listas de  su  e'poca,  y  que,  si  bien  casi  todos  parciales  del  Rey  Don 
Pedro,  su  gran  protector,  no  por  eso  se  negaban  á  utilizar  su  dine- 
ro prestándoselo,  á  enorme  interés,  y  sobre  prendas  seguras  ó  sanea- 
das hipotecas,  á  los  partidarios  y  amigos  de  los  hijos  de  la  ya  ase- 
sinada Doña  Leonor. 

Así,  cuando  la  pobreza  y  los  sinsabores  acabaron  con  el  ancia- 
no hidalgo,  que  fué  pronto,  su  hijo,  D.  Iñigo  el  mozo ,  encontróse 
en  la  deplorable  situación  que  fácilmente  puede  comprenderse ;  y 
estimulado  á  un  tiempo  por  el  natural  deseo  de  la  venganza,  y  por 
la  miseria  que  le  aqaejaba  ,  lanzóse  á  cuerpo  prendido  en  las  tur- 
bulencias de  aquel  funesto  reinado,  que  innundó  en  sangre  los  fér- 
tiles campos  de  Castilla ,  y  cuyo  recuerdo  conserva  con  horror  la 
Historia. 

Tras  muy  cerca  de  veinte  años  de  encarnizada  lucha,  y  de  con- 
tinuas alternativas  de  triunfos  y  proscripciones ,  un  puñal  fratrici- 
da dio,  en  los  campos  de  Montiel,  la  victoria  definitiva  al  bastardo 
Don  Enrique ;  y  nuestro  Sánchez  de  Vargas ,  qu-e  le  habia  servido 
fielmente  en  todas  sus  varias  vicisitudes,  siempre  señalándose  por 
su  valor  en  los  campos  de  batalla,  y  por  su  inteligencia  en  el  Con- 
sejo, pudo  al  fin  esperar  con  fundamento,  que  era  llegado  el  tiempo 
de  que  se  le  suministraran  los  medios  para  reconstituir  su  casi  ya 
completamente  perdido  patrimonio.  Porque  á  las  deudas  de  su  pa- 
dre ,  tuvo  D.  Iñigo  el  mozo  que  añadir  las  por  él  contraidas  para 
sustentarse  á  sí  mismo,  y  á  un  centenar  de  hombres  de  armas, 
que,  á  sus  órdenes  y  expensas,  combatieron  en  la  civil  con- 
tienda. 

Pero  aunque  Enrique  II  fué  tan  liberal,  ó,  mejor  dicho,  tan  pró- 
digo con  sus  parciales,  que  la  historia  le  llama  por  antonomasia,  el 
de  las  Mercedes,  y  en  los  reinados  al  suyo  posteriores,  fué  preciso 
revocar  muchas  de  aquellas  por  irritantes,  y  del  patrimonio  Real, 
como  también  del  Reino,  empobrecedoras;  eran  muchos  los  acree- 
dares,  y  tantos  entre  ellos  los  grandes  señores  á  quienes  no  se  podia 
menos  de  contentar  á  toda  costa,  so  pena  de  comprometer  en  su 
origen  la  suerte  y  consolidación  de  la  nueva  dinastía,  que  la  parte 
del  botin  que  alcanzó  á  los  simples  caballeros  ó  hidalgos,  apenas  si 
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fué  suficiente  á  satisfacer  sus  necesidades  efectivas,  y  mucho  menos 
á  contentar  sus  deseos,  ó  realizar  sus  esperanzas. 

Con  todo  eso,  la  familia  de  los  Sánchez  de  Vargas,  pudo  desde 
luego  rehacer,  aunque  en  condiciones  mucho  más  modestas  que  las 
primitivas,  su  mayorazgo  y  hacienda;  y  á  fuerza  de  vivir  retirada 
y  con  muy  severa  economía,  durante  no  pocas  generaciones,  llegó 
á  los  primeros  años  del  siglo  xvl  rica,  si  no  opulenta,  y  contándo- 
se entre  las  primeras  casas  de  la  ya  villa  importante,  pero  todavía 
no  corte  de  España.  Cuando,  entonces,  muertos  ya  su  padre,  Felipe 
el  Hermoso  y  su  abuelo  el  Rey  Católico,  y  sin  embargo  de  los  in- 
disputables derechos  de  su  madre,  la  infeliz  D^  Juana,  apellidada 
la  Loca,  fué  llamado  á  empuñar  el  cetro  de  San  Fernando  el  Prín- 
cipe D.  Carlos  de  Gante,  que  fuera  de  España  habia  nacido  y  se 
había  criado,  y  que  á  España  vino  conociendo  apenas  el  idioma 
castellano,  y  rodeado  de  Flamencos,  que  de  su  voluntad  disponían, 
y  nuestro  país,  con  insaciable  codicia,  comenzaron  desde  luego  á 
beneficiar  en  provecho  propio  y  tan  sin  conciencia,  como  si  en  real 
de  enemigos  hubieran  entrado  vencedores :  sabido  es  que,  justa- 
mente indignadas  las  comunidades  de  C¿istilla,  alzáronse  contra 
aquella  humillante  tiranía,  y  riñeron  una  de  las  más  legítimas  y 
justificadas  guerras  civiles,  de  que  la  historia  conserva  recuerdo. 

Nuestros  Sánchez  de  Vargas,  cuyo  espíritu  caballeresco  y  or- 
gullo aristocrático,  eran  esencialmente  los  mismos  á  principios  del 
siglo  XVI,  que  en  los  mejores  tiempos  de  su  linaje,  pero  que  lleva- 
ban largos  años  de  estar  en  íntimo  contacto  con  sus  conciudadanos, 
plebeyos  sí,  mas  por  el  trabajo  enriquecidos,  ó  por  el  saber  sobre  el 
nivel  popular  ordinario  elevadas,  no  vacilaron  en  tomar  parte  en 
aquel  alzamiento,  de  cuyo  deplorable  fin  en  los  campos  de  Villa- 
lar,  datan  entre  nosotros  las  demasías  del  absolutismo. 

Y  no  se  extrañe  que  así  procedieran,  pues  sobre  que  de  Hidalgos 
se  componían,  casi  exclusivamente,  los  Ayuntamientos  en  las  Gu- 
dades  y  Villas  de  alguna  importancia,  en  los  pimeros  dias  de  ía  in- 
surrección, y  en  determinar  acaso  su  explosión,  más  parte  tuvie- 
ron tal  vez  el  clero,  los  caballeros  y  los  proceres  mismos,  que  el 
común  de  los  ciudadanos. 

Naturalmente,  pues.  Forran  Sánchez  de  Vargas,  que  era  el  jefe 
de  su  familia  por  los  años  á  que  voy  refiriéndome,  y  como  tal,  por 
juro  de  heredad  regidor  perpetuo  de  Madrid,  unióse  á  los  comune- 
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ros,  con  ellos  hizo  la  guerra,  con  ellos,  al  salir  de  Torrelobaton,  fué 
vencido;  y  salvando  allí  por  milagro  la  vida,  huyó  á  Toledo,  don- 
de la  heroica  viuda  de  Juan  de  Padilla  mantuvo  aún  enhiesto  el 
pendón  de  las  Comunidadades  muchos  meses  después  del  glorioso 
martirio  de  su  ilustre  esposo,  de  quien,  con  inspirado  acento,  y  so- 
bra de  Corazón  al  mismo  tiempo,  el  Tirteo  español,  increpando  pri- 
mero á  los  malos  hijos  de  la  Patria,  en  estos  vigorosos  términos: 

"Colosos  para  el  mal,  todos  te  hollaron, 
"Todos  ajaron  tu  feliz  decoro; 
"¡Y  sus  nombres  aun  viven!  ¡Y  su  frente 
"Pudo  orlar  imprudente 
"La  vil  posteridad  con  lauros  de  oro! ir 

Osó  decir,  cuando  todavía  era  un  crimen  en  España  hacer  justi- 
cia á  las  víctimas  de  Villalar: 

"¡Y  uno  solo!  ¡Uno  solo! — !0h,  de  Padilla 
"Indignamente  ajado, 
"Nombre  inmortal!  ¡Oh  gloria  de  Castilla! 
"Mi  espíritu  agitado, 
"Buscando  alta  virtud,  renueva  ahora 
"Tu  memoi'ia  infeliz.  ¡Sombra  sublime, 
"Rompe  el  silencio  de  tu  eterna  tumba, 
"Rómpele  y  torna  á  defender  tu  España, 
"Que,  atada,  opresa,  envilecida  gimen  (1). 

Durante  el  cerco  de  la  imperial  ciudad,  por  la  hueste  que  acau- 
dillaba el  Conde  de  Haro,  padre  de  la  heroína  comunera,  Ferran 
Sánchez  cumplió  honrada  y  valerosamente  con  sus  obligaciones  de 
patriota,  de  soldado  y  de  caballero,  mas  ni  recibió  en  premio  de  sus 
buenos  servicios  remuneración  alguna  pecuniaria,  ni  era  üosible 
que  la  recibiese,  porque  la  viuda  de  Padilla  estaba  de  dinero  tan 
exhausta,  que  para  atender  alas  más  imperiosas  y  urgentes  necesi- 
dades de  la  defensa  de  aquel  último  baluarte  de  las  libertades  de 
Castilla,  vióse  forzada  á  acudir  al  extremo  y  peligrosísimo  recurso 
de  despojar  á  los  templos  toledanos,  y  á  las  imágenes  mismas  que 
en  ellos  se  veneraban,  de  buena  parte  de  sus  grandes  riquezas. 

Saquear  las  Iglesias  no  era  ciertamente  un  hecho  peregrino  y 
extraordinario  en  el  primer  tercio  del  siglo  xvi;  porque  el  carácter 
feroz  de  las  guerras  de  la  Edad  Media  apenas  si  aún  se  habia  en  al- 


(1)    Quintana.— Oda  6  Padilla. 
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go  modificado,  y  estaba  tan  lejos  de  modificarse  profundamente, 
como  se  desprende,  entre  otros  muchos  hechos  que  citarse  pudie- 
ran, del  bárbaro  proceder,  bastantes  años  mas  tarde,  de  los  solda- 
dos Imperiales  todos,  y  en  parte  españoles,  que  acaudillados  por  el 
condestable  de  Borbon  entraron  en  Roma  por  asalto. 

Pero  tales  desmanes  solo  á  la  fuerza  bruta  se  le  consentían,  j  no 
sin  que  la  Iglesia  fulminase  sus  rayos,  y  los  pueblos  maldijeran  á 
los  culpados,  cuando  castigarlos  más  eficazmente  no  podian. 

Es,  por  tanto,  un  verdadero  excepcionalfenómenOjjT'una  prue- 
ba irrecusable,  á  un  tiempo,  de  su  privilegiado  ingenio  y  gran  ca- 
rácter, así  como  de  la  popularidad  que  en  Toledo  alcanzaba,  el  he- 
cho incontrovertible  de  haber  la  viuda  de  Padilla,  en  persona,  y 
al  frente  de  crecido  número  de  Damas  toledanas,  corrido  la  ciudad 
suelto  el  cabello,  y  en  son  de  llanto  y  penitencia,  visitando  una 
tras  otra  las  Iglesias,  y  dándose  en  ellas  muchos  golpes  de  pecho, 
pero  llevándose,  al  salir,  las  alhajas  que  á  su  propósito  convenían, 
sin  encontrar  resistencia,  ni  oir  protesta  en  parte  alguna,  y  tam- 
bién sin  que  en  nada  su  autoridad  moral  se  amenguara. 

Estaba,  sin  embargo,  escrito,  que  la  causa  popular  habla  de  su- 
cumbir en  Castilla  entonces,  para  no  rehacerse  sino  al  cabo  de  más 
de  tres  siglos,  y  sucumbió,  en  efecto,  sin  tardar  mucho,  dejando  á 
nuestro  Forran  Sánchez  de  Vargas  en  mayor  pobreza  y  situación 
infinitamente  más  aflictiva  y  peligrosa  que  cualquiera  délas  más 
deplorables  en  que  antes  se  viera  persona  alguna  de  su  linaje. 

Pero,  quien  de  ella  y  de  sus  consecuencias  enterarse  quiera,  tó- 
mese la  modestia  de  esperar  al  siguiente  capítulo;  porque  lo  ya  di- 
latado de  éste  y  el  cansancio  de  mi  pluma,  así  lo  exigen  imperiosa- 
mente. 


XV. 


Historia  del  casamiento  de  Perran  Sánchez  de  Vargas  con  la  bella  condesa  viuda, 
doña  Beatriz  de  Cisneros. — Sus  desavenencias  conyugales. — Su  triste  situación  en 
Toledo,  después  de  la  derrota  de  Villalar. — El  usurero  Samuel  Rodríguez,  cristia- 
no nuevo. 

Cuando  en  la  funesta  jornada  de  Villalar  fueron  vencidas  las 
libertades  municipales  y  políticas  de  Castilla,  y  lució  en  ella  la  si- 
niestra] aurora  del  absolutismo  monárquico.   Forran  Sánchez  de 


102  UN   PROCESO   MILITAR. 

Vargas  era  un  robusto,  gallardo,  simpático  y  valeroso  guerrero, 
cuya  edad  frisaba,  sin  alcanzarlos  todavía,  en  los  treinta  años.  Lle- 
vaba, sin  embargo,  más  de  seis  de  casado,  y  era  padre  ya  de  dos 
hijos,  varón  el  primogénito,  y  hembra  la  tras  ese  nacida. 

Doña  Beatriz  de  Cisneros,  fq^ue  así  se  llamaba  la  esposa  de  Fer- 
ran),  hija  tercera  de  un  Procer  más  rico  en  pergaminos  que  en  di- 
nero y  en  tierras,  y  nacida  al  menos  dos  lustros  antes  q[ue  Sánchez 
de  Vargas  viniera  al  mundo,  vióse,  apenas  á  la  pubertad  llegada, 
en  la  forzosa  y  no  placentera  alternativa  de  optar  entre  el  claustro, 
á  que  su  vocación  de  ningún  modo  le  llamaba,  ó  dar  su  mano  y  en- 
tregar su  pei-sona,  á  un  señor  de  Título,  pero  setentón  y  no  ama- 
ble, ni  mucho  menos,  que  prendado  de  su  hermosura  y  más  acaso 
de  su  juventud,  no  solóse  prestó  á  tomarla  sin  dote,  sino  que, 
imitando,  aunque  sin  saberlo,  la  primitiva  costumbre  de  los  Fran- 
cos Salienses,  compró  aquella  niña  á  su  padre,  mediante  un  genero- 
so donativo,  sin  perjuicio  de  dotarla  á  ella  expléndidamente,  como 
en  efecto  al  casarse  lo  hizo. 

La  distancia,  empero,  que  media,  así  física  como  moralmente, 
entre  una  muchacha  de  quince  Abriles  y  un  viejo  de  más  de  seten- 
ta Diciembres,  es  uno  de  esos  abismos  que  todo  el  inmenso  poder 
del  oro  á  llenar  no  alcanza;  y  así  Beatriz  y  su  Conde,  en  la  opu- 
lencia vivieron  cerca  de  quince  años  que  el  Matusalén  marido  se 
obstinó  en  vivir  todavía:  pero  también  padeciendo  entrambos  el 
horrible  martirio  de  no  poder  apartarse  el  uno  del  otro,  sin  embar- 
go de  no  entenderse  ni  convenir  en  cosa  alguna,  ó,  mejor  dicho,  de 
estar  de  continuo  y  en  todo,  en  oposición  constante  y  encarnizada. 
Sólo  en  una  cosa  estaban  de  acuerdo  aquellos  dos  antitéticos  cón- 
yuges; y  aun  esa  excepcional  conformidad  de  pensamiento  y  propó- 
sito, más  que  lenitivo,  era  una  agravación  de  su  prolongado  mar- 
tirio. 

Porque,  en  efecto,  Beatriz  y  el  Conde,  ambDs  igualmente 
animados  por  el  más  altivo  de  los  espíritus  aristocráticos,  y  á  cual 
más  celosos  guardadores  de  su  propia  reputación  y  buena  fama,  no 
omitían  sacrificio  ni  esfuerzo  de  ningún  ge'nero,  para  que,  ni  el  pú- 
blico, ni  sus  más  íntimos  familiares  mismos,  tuvieron  cabal  cono- 
cimiento de  sus  continuos  sinsabores  domésticos;  y,  afectando  siem- 
pre una  armonía  y  bienandanza,  que  los  extraños  envidiaban,  acre- 
cíase proporcionalmente  á  los  esfuerzos  que  para  mentirse  felices  te- 
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nian  que  hacer,  la  amargura  insoporbable  de  su  real  y  efectiva  des- 
ventura. 

Joven,  hermosa,  rica  y  gran  señora,  la  condesa  Beatriz,  natu- 
ral y  lógicamente  figuraba  en  lugar  preminente  en  cuantas  fiestas 
públicas  y  aristocráticos  saraos  tenian  lugar  en  Madrid,  acompa- 
ñada siempre  por  su  anciano  esposo,  y  sin  que  nunca  encontraran 
en  su  conducta  el  menor  motivo  para  censurarla,  ni  el  despecho 
de  sus  muchos  desdeñados  adoradores,  ni  la  envidia  misma  de  más 
de  una  Dama,  por  ella  involuntariamente  desbancada. 

¿No  era,  en  efecto,  aquella  mujer,  como  lo  pretendian  los  qvie 
en  vano  Ja  galanteaban,  más  que  una  tan  bella  como  inanimada 
estatua? 

¿No  era  cierto  que,  según  lo  afirmaban  sus  mejores  amigas ,  la 
no  dudosa  virtud  de  doña  Beatriz,  estribara  sólo,  en  opinión  de 
las  más  caritativas  de  aquellas  señoras,  en  su  apático  tempera- 
mento, y  al  parecer  de  otras  Damas  menos  consideradas,  no  pasa- 
ra de  ser  inevitable  consecuencia  de  la  exquisita  vigilancia  que  de 
continuo  ejercia  el  celoso  anciano  sobre  su  joven  consorbe? 

Nó:  Beatriz  no  era  hipócrita,  sino  muy  sincera  y  fundamental- 
mente virtuosa,  y  tan  encariñada  con  su  honra  como  Lucrecia  y 
Porcia  pudieron  serlo. 

Nó:  Beatriz  no  era  insensible,  ni  apático  su  temperamento, 
sino,  por  el  contrario,  mujer  de  ardientes  pasiones  y  de  vehemen- 
tísimo carácter. 

Pero,  al  salir  de  la  infancia,  un  matrimonio  desigual  y  aun  re- 
pugnante, habíala  hecho  concebir  tan  desagradable  idea  de  las  re- 
laciones entre  los  dos  sexos,  que  realmente  hubo  de  servir  á  su  co- 
razón de  para-rayos,  si  me  es  lícito  decirlo  así,  durante  meses  y 
aun  años.  Su  virtud  nativa,  además,  y  su  religiosidad  profunda  y 
sincera,  bastaban  para  preservarla  de  rendirse  á  la  tentación,  dado 
que  alguna  seriamente  le  acosará  en  los  primeros  tiempos  de  su 
aborrecido  enlace.  Por  fortuna,  esa  tentación  no  puso  en  peligro 
la  entereza  de  Beatriz,  mientras  fué  tan  joven  que,  sin  notable  im- 
propiedad, pudieron  las  gentes  llauíar  niña.  Ninguno  de  los  hom- 
bres á  quienes  tuvo  ocasión  de  tratar" ó  de  ver  entonces,  produjo  en 
su  alma  sensación  que  hondamente  la  conmoviese;  y,  si  bien  halló 
muchos,  que  á  su  caduco  esposo  le  parecieron  infinitamente  prefe- 
ribles, en  ninguno — forzoso  es  repetirlo, — en  ninguno,  durante    el 
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largo  espacio  de  quince  años  consecutivos,  encontró  prendas  bas- 
tantes para  que  su  corazón  se  le  rindiese. 

Pasaba  ya  entonces  tan  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  que  la 
Condesa  era  una  mujer  inconquistable,  y  por  virtud  ó  por  tempera- 
mento, al  amor  en  absoluto  refractaria,  que  el  común  de  los  gala- 
nes de  su  e'poca,  que  no  pecaban  de  tímidos,  y  los  mismísimos  ému- 
los ó  imitadores  de  D.  Juan  Tenorio,  al  encontrarse  con  ella,  salu- 
dábanla sí  rendidamente,  en  homenaje  á  su  incuestionable  belleza, 
mas  pasaban  de  largo  y  á  distancia  no  menos  respetuosa,  que  de  los 
escollos  en  la  carta  de  marear  señalados,  lo  hace  todo  prudente  ma- 
rino. 

En  tal  estado  las  cosas,  quiso  la  suerte,  ó  permitió  la  Providen- 
cia, que  se  encontraran,  sin  buscarse,  la  condesa  Beatriz,  todavía 
casada  y  ya  cumplidos  los  treinta  años,  y  Ferran  Sánchez  de  Var- 
gas, mozo  cí  la  sazón  de  veinte  no  cabales,  y  en  cuyo  labio  superior 
á  despuntar  el  bozo  comenzaba  apenas. 

Si  ella  era  en  realidad  la  mujer  más  hermosa  de  Madrid,  y  aca- 
so también  de  toda  Castilla,  él,  entre  los  donceles  sus  contemporá- 
neos, no  tenia  rival  tampoco. 

En  la  edad  de  Ferran,  nada  más  natural,  apenas  vista  una  mu- 
jer hermosa  que  desearla  ardientemente,  y  galantearla  con  más  afán 
que  prudencia;  y  en  los  años  y  condiciones  especiales  en  que  Bea- 
triz se  encontraba,  siéndole  el  galán  tan  simpático,  como  se  lo  fué  des- 
de luego,  casi  inevitable  era  que  concibiese  pronto  una  pasión  pro- 
funda por  el  apuesto  mancebo,  que  á  los  atractivos  de  su  extrema- 
da juventud,  y  á  sus  brillantes  caballerescas  prendas,  juntaba  todo 
el  prestigio  de  los  arrebatos  de  la  pasión  que  le  dominaba. 

Ferran,  pues,  así  que  vio  á  Beatriz,  consagróse  exclusivamente 
al  culto  de  su  hermosura,  sin  rebozo  de  ningún  género,  paseando 
de  dia  su  calle  y  ocupándola  de  noche  con  bandas  de  Músicos,  cu- 
yos eróticos  cantos  rara  vez  dejaban  de  ser  interrumpidos  á  cuchi- 
lladas por  los  criados  del  Conde,  á  quienes  Sánchez  de  Vargas  y  los 
suyos  constantemente  escarmentaban.  Si  en  la  Tela  de  la  Cuesta  de 
la  Vega  ó  en  el  Coso  de  la  Corredera  de  San  Pablo  se  corrían  Parejas 
ó  se  jugaban  Cañas,  allí  en  la  arena  figuraba  siempre  entre  los  ven 
cedores  Ferran;  y  allí,  ya  en  los  cadalsos  al  propósito  levantados, 
ya  en  los  balcones  de  las  casas,  deslumhrando  á  todos  con  la  her- 
mosura de  su  persona  y  con  el  lujo  de  sus  trajes,  también  esiiaba  Baa- 
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triz — siempre  por^u  anciano  esposo  escoltada — para  que  el  enarao 
rado  mancebo  l-ecibiese  de  sus  manos  la  palma  de  la  victoria,  ó  á 
sus  pies  ofreciera  rendido  el  premio  gallardamente  alcanzado  en  los 
marciales  juegos. 

¿Qué  habia  de  hacer  el  pobre  Conde? 

Las  costumbres  caballerescas,  no  sólo  autorizaban,  sino  que 
exijian  el  culto,  en  la  apariencia  al  menos  platónico,  á  la  hermosu- 
ra de  la  mujer,  la  adoración  de  las  Damas  por  los  Guerreros  ,  y  la 
condescendencia  de  ellas  con  estos  ,  hasta  ciertos  límites.  ¿Qué  ha- 
bia de  hacer,  repito,  el  pobre  Conde?  Aparentar  una  resignación 
que  ciertamente  no  sentía;  y  mientras  la  desesperación  le  devoraba 
las  entrañas,  hacer  alarde  con  la  sonrisa  en  los  labios  de  una  segu- 
ridad absoluta  en  la  virtud  de  Su  consorte. 

Y  realmente,  esa  seguridad  ,  considerado  el  negocio  desde  el 
punto  de  visca  de  los  extraños,  nada  tenia  de  ilusoria ,  ni  de  teme- 
raria tampoco. 

La  Condesa,  que  nunca  habia  amado  al  Conde,  amaba  ya  y  con 
pasión  á  Ferran  ,  y  á  la  perspicacia  de  los  celos  del  marido,  aquel 
afecto  no  se  le  ocultaba;  pero  Beatriz  no  era  mujer  de  faltar  á  sus 
deberes,  ni  de  comprometerse  con  el  público ,  ni  mucho  menos  de 
exponerse  al  desprecio  del  hombre  mismo ,  á  quien  en  secreto  ado- 
raba. 

Así,  el  enamorado  Ferran  no  podia  vanagloriarse  de  haber 
obtenido  de  aquella  Dama  otros  favores  mas  que  aquellos  que  la 
más  indiferente  de  las  mujeres  no  hubiera  podido  menos  de  otor- 
garle, en  determinadas,  públicas  y  solemnes  ocasiones.  . 

Ni  una  vez  se  asomó  Beatriz  á  su  balcón  ,  cuando  el  mancebo 
ruaba  en  su  calle;  ni  una  noche  siquiera  apareció  tras  los  hierros  d& 
sus  rejas,  para  escuchar  las  serenatas  incesantes  de  Forran.  Nunca 
pudo  éste  recojer  una  flor  que  ella  dejar  caer  al  suelo  se  dignara ;  y 
apenas  si  alguna  mirada ,  por  casualidad  sorprendida ,  pudo  alen- 
tar instantánea  y  pasajeramente  ,  la  esperanza  en  el  corazón  del 
amartelado  Doncel. 

En  suma:  Beatriz  enamorada,  no  era  para  los  extraños  menos 
virtuosa  que  Beatriz  indiferente:  mas  para  el  marido,  que  vé  en  su 
consorte  algo  más  que  un  instrumento  de  placer,  la  infidelidad  del 
corazón  no  es  menor  culpa  en  ella  ni,  con  relación  á  él  mismo,  me- 
nor afrenta,  que  la  infidelidad  corporalmente  consumada.  De  la  úl- 
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tima,  al  fin  y  al  cabo,  medios  hay  para  vengarse:  poro  contra  la 
primera  no  se  dan  ni  venganza jii  remedio. 

Así  nuestro  Conde,  que  viejo  y  todo  presumia  estar  en  su  per- 
fecto derecho,  exigiendo  de  su  esposa  que  hasta  con  el  pensamiento 
le  guai'dara  la  fidelidad  ante  el  altar  jurada,  viéndola,  con  eviden- 
cia, amante  de  otro^  y  al  mismo  tiempo  impecable  á  los  ojos  del 
mundo,  y  por  tanto  en  condiciones  de  no  poder  su  marido  en  ma- 
nera alguna  corregirla  ni  menos  castigarla,  sin  que  sobre  él  recaye- 
ra la  nota  de  perseguidor  injusto  y  cruel  tirano,  dio  en  desespe- 
rarse tan  sin  medida  que,  agotadas  en  pocos  meses  sus  ya  escasísi- 
mas seniles  fuerzas,  bajó  á  la  tumba  con  la  dolorosa  convicción  de 
que,  muriendo,  dejaba  libre  á  Beatriz  para  hacer  dueño  de  su  mano 
al  rival  aborrecido. 

Y,  en  efecto,  la  hermosa  viuda,  tras  doce  meses  de  luto,  al 
bien  parecer  concedidos,  trocó  gustosa  las  tocas  fúnebres  por  las 
galas  de  la  boda,  y  fué  mujer  de  Fernán  Sánchez  de  Vargas,  dán- 
dole en  los  tres  primeros  años  de  su  matrimonio  un  hijo  que  se  lla- 
mó como  el  padre,  y  una  hija  que  tomó  el  mismo  nombre  de  su 
madre. 

Nobles,  ricos,  jóvenes  y  ardientemente  apasionados  el  uno  del 
otro,  aquellos  dos  recien  casados  constituían  una  pareja  con  todas 
las  condiciones,  á  juicio  del  publico  y  de  los  interesados  mismos, 
necesarias  para  ser,  hasta  los  últimos  dias  de  su  vida,  tan  felices 
como  cabe  en  este  valle  de  lágrimas;  y,  sin  embargo,  no  lo  fueron, 
y  dejaron  de  serlo  tan  triste  como  lógicamente. 

Veamos  cómo. 

Al  realizarse  aquel  enlace,  tenia  Beatriz  treinta  y  cuatro  años, 
y  diez  menos  Fernán  Sánchez  de  Vargas. 

Ella,  pues,  se  acercaba  rápidamenio  al  Oooño  de  su  vida,  mien- 
tras él  salia  apenas  de  la  Primavera  de  sus  años. 

Ella  amaba,  por  elección,  al  único  hombre  que  entre  infinitos 
adoradores  acertó,  inconscientemente  acaso,  á  cautivar  su  corazón; 
él  sehabia  rendido  á  la  primera  mujer  que,  al  salir  de  la  adoles- 
cencia, le  pareció  que  realizaba  los  eróticos  ensueños  de  su  ardien- 
te fantasía. 

Ella  amaba  á  Ferran  con  toda  su  alma;  y  Forran  á  ella  más 
con  el  cuerpo  que  con  el  alma. 

Para  ella,  la  varonil  hermosura  de  su  marido  no  era  más  que 
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un  grato  accidente;  para  el  lo  más  en  su  mujer,  era  la  belleza 
física. 

Dicho  eso,  casi  inútil  es  añadir  que,  con  la  posesión  recíproca, 
la  pasión  de  la  mujer  fué  creciendo,  al  compás  mismo  que  la  del  es- 
poso templándose,  enfriándose,  anulándose,  en  fin,  por  completo. 

Beatriz  comenzó  á  padecer,  á  los  cuatro  ó  cinco  años  de  su  se- 
gundo matrimonio,  un  tormento  harto  parecido  al  que  á  su  primer 
marido  habia  ella  hecho  sufrir  largo  tiempo;  porque,  si  Forran  no 
la  era  escandalosamente  infiel,  ni  en  forma  alguna  la  maltrataba, 
antes  por  el  contrario  conducíase  recatadamente,  y  guardando  á  su 
esposa  todo  género  de  galantes  consideraciones,  de  hecho  habia 
vuelto  á  hacer  la  vida  de  soltero,  y  en  la  intimidad  no  era,  ni  con 
mucho,  lo  que  en  los  primeros  años  de  su  casamiento  se  habia  mos- 
trado. 

Su  indiferencia,  sus  extravíos  mismos,  pudieran  muy  bien  ex- 
plicarse, ya  que  nunca  justificarse,  por  la  inconstancia  en  los  hom- 
bres de  sobra  común  por  su  afán  de  novedades,  por  la  hartura  que 
llega — triste  es  decirlo — á  cansarnos  hasta  de  los  más  delicados 
manjares;  y  á  una  mujer  discreta  como  Beatriz  lo  era,  armándose 
de  paciencia,  y  desplegando  los  inmensos  recursos  de  la  femenil 
habilidad,  no  le  hubiera  sido  imposible,  ni  difícil  acaso,  reducir 
de  nuevo  al  conyugal  redil,  á  la  oveja  descarriada. 

Mas,  por  desdicha,  mediaba  una  circunstancia  en  aquel  matri- 
monio, bastante  en  realidad  á  perturbarlo,  aun  cuando  la  suscep- 
tibilidad de  la  esposa  no  se  la  exagerara,  como  en  realidad  y  para 
su  mal,  se  la  exageraba. 

Era  verdad  que  Beatriz  contaba  dos  lustros  más  de  vida  que  su 
esposo;  y  era  indudable  también  que,  andando  el  tiempo,  esa  dife- 
rencia habia  de  llegar  á  hacerse  visible  y  sensible ,  en  daño  de  la 
mujer,  que  envejece  siempre  antes  y  mucho  más  rápida  y  comple- 
tamente que  el  hombre. 

Pero  ese  vicio  radical  del  enlace  que  nos  ocupa,  no  habia  lle- 
gado todavía,  en  la  época  á  que  ahora  nos  vamos  refiriendo,  á  ma- 
nifestarse de  modo  que  fueran  sus  efectos  incontrastables;  y  estarlo 
siempre  previendo,  y  de  continuo  anunciando,  y  sin  tregua  deplo- 
rando, como  la  pobre  Beatriz  lo  hacia;  de  nada  sirvió,  ni  era  po- 
sible que  sirviera,  mas  que  para  anticipar  sus  desdichadas  conse- 
cuencias. 
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Aquella  mujer,  que  no  solo  no  era  ni  parecía  vieja  á  los  37  ó 
88  años,  sino  que  conservaba  en  realidad  íntegra  su  hermosura, 
tan  íntegra,  q  ue  ocasiones  le  sobraran,  si  ella  misma  de  sí  honrada- 
mente no  las  apartase,  de  convencerse  del  poder  de  sus  encantos, 
dio  sin  embargo  en  temerle  á  la  vejez,  en  persuadirse  de  que  ya 
sobre  ella  pesaba,  en  proclamarlo,  en  conducirse,  como  si  el  peso 
délos  años  la  abrumara;  y  al  cabo  de  no  mucho  tiempo,  logró  de 
esa  manera  hacerle  creer  á  su  marido  que,  en  efecto,  la  diferencia 
de  edades  entre  su  mujer  y  él  era  inmensa. 

Añádase  á  todo  eso,  que  el  bueno  de  nuestro  Ferran  era  inmen- 
samente tentado  á  la  risa,  como  suele  decirse,  y  poco  amigo  de  re- 
sistirse á  la  tentación,  y  fácil  será  comprender  el  estado  de  su  ma- 
trimonio cuando  estalló  en  Castilla  el  alzamiento  de  las  (Jomuni- 
dades,  del  cual,  como  sabemos  ya,  Sánchez  de  Vargas  fue,  desde 
su  principio  á  su  trágico  término,  ardiente  y  leal  partidario. 

Para  colmo  de  desdichas,  doña  Beatriz,  nacida  de  familia  pura- 
mente aristocrática,  y  en  cuyo  carácter  habia  cierta  rigidez  para 
su  sexo  excesiva,  ni  era  parcial  de  los  Comuneros,  ni  tuvo  la  pru- 
dencia necesaria  para  ocultarle  á  su  marido  cuánto  diferia  de  él 
en  opiniones  políticas :  resultando  de  ello  que,  al  partirse  Ferran 
para  la  guerra  civil,  lo  hiciera  tan  en  completo  desacuerdo  con  la 
madre  de  sus  hijos,  que  durante  toda  la  campaña  ni  una  sola  carta 
recibió,  que  de  la  suerte  de  éstos  le  diese  noticia,  ni  él  tampoco  es- 
cribió dos  letras,  siquiera,  para  darles  euenta  de  las  vicisitudes  de 
su  existencia. 

Arribó,  pues,  á  Toledo  nuestro  Sánchez  de  Vargas,  después  de 
la  derrota  de  Villalar,  como  simple  soldado  de  Fortuna,  sin  fami- 
lia y  pobre ;  y  para  servir  en  una  hueste,  donde  no  era  posible  su 
remuneración  en  metálico  ni  cosa  que  lo  valiera,  encontrándose, 
por  tanto,  desde  el  primero  al  último  dia  de  aquel  cerco  memora- 
ble, obligado  á  proveer  al  sustento  de  su  persona,  sin  más  recursos 
que  los  propios,  harto  escasos  é  insuficientes,  por  cierto. 

Una  semana  bastó,  y  aun  fué  de  sobra,  para  consumir  en  lo- 
mas indispensables  gastos,  los  pocos  reales  que  con  su  persona  has 
bia  podido  Ferran  salvar  en  los  aciagos  campos  de  Villalar;  y 
aunque,  en  rigor,  hubiera  podido  vivir  al  fiado,  acaso  quince  ó 
veinte  dias  más,  la  fiera  nobleza  de  su  carácter  le  retrajo  de  acudir 
á  tan  desesperado  y  poco  digno  recurso. 
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Resolvió,  en  consecuencia,  deshacerse  de  unas  cuantas  alhajas 
de  algún  valor  que  aun  conservaba,  y  de  toda  la  parte  de  su  ya  no 
muy  abundante  y  expléndido  equipaje,  que  no  le  fuera  absoluta- 
mente indispensable.  Informóse,  pues,  cuidadosamente  de  dónde 
y  cómo  podria,  con  más  facilidad  y  ventajas,  vender  ó  empeñar 
sus  prendas,  y  supo  de  una  casa ,  cuyo  dueño  á  tales  negocios  se 
dedicaba,  en  el  barrio  de  la  antigua  Judería,  y  que,  según  la  públi- 
ca voz  y  fama,  era  entre  todos  los  usureros  de  la  ciudad  el  que  coa 
más  blanda  mano  desollaba  á  los  infelices  que  á  sus  garras,  por  la 
necesidad  compelidos,  se  entregaban. 

Aquí,  sin  que  sea  visto  que  yo  trate  de  arrogarme  los  privile- 
gios de  que  el  Divino  Ariosto  usó,  y  aun  abusó ,  dicen  algunos 
atrabilarios  críticos,  para  interrumpir  de  continuo  su  maravilloso 
poema,  con  episodios  de  episodios,  que  en  se'rie  interminable  se 
eslabonan,  habrá  el  benévolo  lector  de  permitirme  que,  por  esta 
vez  al  menos,  y  sin  peijuicio  de  lo  que  en  adelante  ocurrir  pueda, 
interrumpa  un  momento  la  episódica  y  prolija  historia  de  los  Sán- 
chez de  Vargas,  para  darle,  sumaria  y  también  episódicamente, 
cuenta  de  quién  era  y  de  dónde  procsdia  el  usurero  toledano ,  á 
quien  iba  á  dirigirse  en  demanda  de  auxilio  nuestro  amigo  Forran, 
el  infeliz  esposo  de  la  bella,  pero  no  venturosa  tampoco  Doña  Bea- 
triz de  Cisneros, 

A  fines  del  siglo  xv — el  año  de  1492,  si  la  memoria  no  me  en- 
gaña, porque  escribo  sin  libros  á  la  mano  y  de  memoria, — los  Re- 
yes Católicos  tuvieron  por  conveniente  expulsar  de  sus  dominios  á 
todos  los  hebreos  que  en  ello«  á  la  sazón  residían,  monopolizando 
casi  oxclusivamenLe  el  tráfico  del  dinero,  y  siendo ,  en  consecuen- 
cia, el  alma  y  vida  del  comercio  interior,  y  aun  del  exterior,  en 
toda  la  Península.  Deplorable  resolución  fué  aquella  para  nuestra 
mercantil  prosperidad;  pero  como  no  escribo  historia  política ,  bas- 
ta á  los  fines  de  mi  novelesco  relato  consignar  el  hecho,  con  sólo 
añadir  que  fueron  únicamente  exceptuados  de  la  universal  pros- 
cripción de  su  raza,  aquellos  judíos  que  en  el  acto  se  avinieron  á  lo 
que  se  llamó  convertirse  á  la  té  católica,  y  no  fué,  ni  podia  ser, 
generalmente  hablando,  mas  que  abjurar  de  palabra  y  no  de  cora- 
zón, la  religión  de  sus  abuelos,  y  conformándose  en  la  apariencia 
á  las  prácticas  exteriores  de  la  verdadera. 

Quedáronse,  pues,  en  España  no  pocas  ñxmilias  tan  judías  como 
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las  expulsadas,  con  nombre  de  cristianos  nuevos,  para  que  no  se 
confundieran  con  las  de  los  viejos,  y  sujetas  á  vejaciones  legales  sin 
cuento,  amen  de  las  injuriosas  y  degradantes  que  el  común  despre- 
cio les  imponía. 

Excluidos  por  la  ley  de  casi  todas  las  profesiones  decorosas  y 
de  la  propiedad  de  fincas  rústicas,  y  por  la  opinión  hasta  del  trato 
común  de  las  gentes,  los  cristianos  nuevos  viéronse  por  largos 
años  reducidos  á  vivir,  como  sus  ascendientes,  casi  exclusivamente 
de  la  usura;  y  de  ella  vivieron  en  efecto,  y  con  ella  se  enriquecie- 
ron muchos,  porque  los  necesitados  no  miran  las  más  veces  la  ma- 
no que  les  dá  el  dinero,  sino  la  cantidad  de  éste  que  en  el  momen- 
to necesitan. 

A  esa  raza,  pues,  á  un  tiempo  solicitada  y  aborrecida,  pertene- 
cía el  usurero  que  le  fué  á  Ferran  Sánchez  de  Vargas,  designado 
como  el  menos  tiránico  de  los  de  Toledo,  por  varias  personas,  no- 
bles las  más,  de  la  imperial  ciudad,  muchas  de  las  cuales  por  expe- 
riencia propia  conocían  las  condiciones  buenas  y  malas  del  hombre 
á  quien  recomendaban. 

Llamábase  Samuel  Rodríguez,  frisaba  en  los  sesenta  años,  no 
tenia  mas  que  una  hija,  llamada  Raquel,  hermosa  joven,  verdade- 
ro tipo  de  las  vírgenes  de  Sion,  á  quien  el  padre  amaba  con  ciega 
idolatría.  Pasaba  por  rico,  y  éralo  realmente;  porque  su  modera- 
ción y  su  blandura  de  corazón — relativamente  hablando ,  se  entien- 
de,— multiplicaron  el  número  desús  clientes,  y  concillándose,  hasta 
cierto  punto,  la  opinión  pública,  en  más  de  una  ocasión  pusieron  de 
su  parte  hasta  á  los  tribunales  mismos,  que  por  regla  general  no 
solían  ser  muy  benévolos  con  los  usureros,  sobre  todo  cuando  eran 
cristianos  nuevos. 

Samuel  Rodríguez,  además,  como  hombre  que  era  de  tacto  y  en 
todo  prudente,  vivía  con  su  hija  con  decencia  y  comodidad,  pero 
absteniéndose  siempre  de  toda  ostentación  de  lujo;  y  como  no  fal- 
taba una  sola  fiesta  de  guardar  á  Misa,  ni  menos  á  confesar  y  co- 
mulgar por  Pascua  ñorida,  y  en  su  casa  se  comia  tocino,  y  de  vier- 
nes siempre  que  la  Iglesia  lo  mandaba,  y  como  era  limosnero,  y 
con  la  Fábrica  de  su  parroquia  y  con  los  Conventos,  generoso,  no 
tenia  enemigos,  antes  bien  protectores  entre  los  Clérigos  y  los 
Frailes  mismos.  Tal  era  el  hombre  á  quien  Ferran  Sánchez  de 
Vargas,  acudió  para  hacer  dinero  de  sus  ropas  y  alhajas. 

Patricio  de  la  Escosura. 


LAS  BASÍLICAS  GRISTLINAS  DE  ROMA. 

su  HISTORIA,  DESCRIPCIÓN  V  ESTADO  ACTUAL. 


(Continuación.) 


Para  completar  el  examen  de  la  primera  de  las  Basílicas  cris  - 
tianas  (en  cuanto  á  la  magnificencia),  describiremos  la  parte  supe- 
rior, cuya  visita  constituye  la 

ASCENSIÓN  Á  LA  CÚPULA. 

La  puerta  de  entrada  está  á  la  izquierda,  cerca  de  la  tumba  de 
los  Stv/xrdos,  por  Canova,  en  el  interior  de  la  Basílica.  Se  asciende 
por  una  escalera  de  ladrillo,  de  ciento  cuarenta  y  dos  peldaños,  de 
muy  dulce  subida.  Cuando  el  viajero  los  termina  se  encuentra  en 
la  plataforma,  sobre  la  cual  arrancan  las  cúpulas,  y  empieza  á  sen- 
tii-se  la  enormidad  de  la  cúpula  grande  cuando  se  considera  que 
aquella  se  alza  todavía  ^^noventa  y  dos  metros  y  cincuenta  y  siete 
centímetros,  w  Continuando  la  ascensión,  se  llega  hasta  hacer  alto 
"en  el  primer  entablamento;  si  desde  allí  se  dirige  la  vista  al  inte- 
rior del  templo,  se  siente  el  espíritu  más  fuerte  dominado  por  el 
espanto  del  vacío  y  de  la  inmensidad.  Dase  la  vuelta  á  este  enta- 
blamento, que  mide  '' ciento  veinte  y  tres  metros  ciwirenta  y  tres 


112  LAS   BASÍLICAS 

ceniímeiTosu  de  circunferencia.  De  allí  se  sube  al  segundo  entabla- 
mento, y  se  continúa  ascendiendo  por  entre  las  dos  paredes  de  la 
cúpula  hasta  llegar  á  la  balaustrada  exterior  que  rodea  á  la  linter- 
na. Desde  esta  elevadisima  posición,  la  vista  del  espectador  se  ex- 
tiende por  toda  la  campiña  romana  hasta  el  mar.  Continuando  la 
^sceiision,  se  llega  á  una  peq[ueña  galería  circular  que  rodea  el  pe- 
destal de  la  bola.  Desde  aquí,  por  una  escalera  perpendicular,  se 
llega  á  la  bola  de  bronce,  que  tiene  »dos metros  cuarenta  y  tres  cen- 
tímetros de  didraetro,\i  j  puede  contener  hasta  doce  personas.  Por 
fuera  de  la  bola  hay  otra  escalera  de  hierro,  por  la  que  puede  su- 
birse hasta  la  cruz.  Confieso  esplícitamente  qne  no  me  sentí  con 
ánimo  bastante  para  hacer  este  último  camino.  Quien  me  juzgare 
apocado,  que  se  lance  á  probarlo. 

Terminaremos  por  completo  la  descripción  de  esta  obra  mara- 
villosa diciendo,  que  de  propósito  hemos  omitido  la  reseña  de  una 
multitud  de  estatuas,  bajo-relieves  3^  pinturas  que  no  merecen  es- 
pecial mención.  La  basílica  está  coronada  por  diez  cúpulas,  además 
de  la  de  Miguel  Ángel.  Entran  en  la  decoración  de  este  templo 
i> setecientas  cuarenta  y  ocho  coluTnnasu  y  "trescientas  ochenta 
Y  nueve  estatuas,  II  ardiendo  dentro  de  ella  constantemente,  cien- 
to veintiuna  lámiMras.  Casi  todos  los  altares  y  las  cúpulas  tienen 
cuadros  en  mosaico,  habiendo  costado  cada  uno  de  los  grandes,  la 
cantidad  de  "Ciento  cincuenta  mil  francos  i  i  {veintiocho  mil  qui- 
nientos duros,  salvo  error).  Finalmente,  entre  la  multitud  de 
asuntos,  dignos  de  la  más  seria  observancia,  que  ofrece  la  "Basíli- 
ca DE  San  Pedro,  II  merece  contarse  la  impresión  que  produce  la 
vista  de  los  confesionarios  de  las  diversas  lenguas  vivas  en  que  se 
esplica  la  huivianidad! 

BASÍLICA  DE  SAN  JUAN  'DE  LETRAN  (1). 

El  nombre  de  Letran  viene  de  "Plautius-Lateranus,ii  que  en 
tal  sitio  tenia  su  palacio,  y  que  arrojado  del  Senado  en  tiempo  de 
"Claudio, II  por  haber  sido  amante  de  Messalina,  no  volvió  á  él 
hasta  el  imperio  de  h  Nerón,  i  i  en  cuya  e'poca  tomó  parte  en  la  cons- 
piración de  los  Pisones,  y  fué  condenado  á  muerte  con  Séneca. 


(1)    San  Giovanní  tN  Laterano. 
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Confiscados  sus  bienes  por  el  emperador,  llegó  á  ser  este  pala- 
cio el  domicilio  de  >> Fausta,»  mujer  de  Constantino.  A  la  muerte 
de  aquélla,  Constantino  regaló  el  dominio  de  los  Lateranus  al 
obispo  de  Roma,  para  su  residencia. 

En  medio  de  la  plaza  de  San  Juan  de  Letran  está  colocado  el 
mayor  de  los  obeliscos  de  Roma,  del  cual  hemos  hablado  en  la 
xRoTifia  antigwx.u 

La  fachada  principal  de  la  basílica  da  á  la  plaza  llamada  "áe 
Porta  San  Qiovanni.  u 

Antes  de  entrar  en  el  templo,  conviene  detenerse  para  admirar 
el  bellísimo  aspecto  que  presentan  desde  tal  sitio  las  antiguas  mu- 
rallas de  Roma;  los  restos  del  acueducto  de  "Nerón;"  la  campiña, 
cortada  en  todos  sentidos  por  las  largas  líneas  de  los  antiguos 
acueductos;  las  columnas  del  "Latium,ii  cuna  de  nuestra  heroica 
raza,  las  azules  montañas  de  la  "Sabinah...  cuadro  de  una  grande- 
za severa,  que  por  si  sólo  merece  llamar  la  atención  del  observa- 
dor hacia  esta  parte  desierta  de  la  ciudad. 

La  basílica  de  "San  Juan  de  LetraNh  está  considerada  como 
la  Silla  del  Patriarcado  Romano. 

En  "San  Pedro, h  el  Papa  es  Soberano  Pontífice:  en  "San 
JuANti  obispo  de  Roma. 

Tan  pronto  como  el  Papa  es  elegido,  va  á  wSan  Juan  de  Le- 
iranii  á  tomar  posesión  de  su  silla  como  Obispo  de  Roma.  Esta  pri- 
macía está  consignada  por  la  inscripción  siguiente,  grabada  en  la 
fachada  y  el  interior: 

<^SÁCROSANCTA  LATEBANENSIS" 

<iBCCLESIA,  OMNIUM  URBIS  ET  OBBIS  EGCLESIARUM* 

=«MATER  ET  CAPÜT.»= 

La  basílica  primitiva,  fundada  por  Constantino,  subsistió  cerca 
de  mil  años,  con  ayuda  de  las  restauraciones  sucesivas.  Dos  incen- 
dios causados  por  los  plomeros,  la  destruyeron  en  dos  distintas 
ocasiones  (1308-1361).  Diferentes  Papas  se  propusieron  llevar  á 
cabo  su  reconstrucción.  Pío  IV,  mandó  levantar  los  dos  compana- 
rios  que  hoy  existen.,  Sixto  V,  hizo  añadir  el  doble  pórtico  de  la 
fachada  del  Norte,  á  Doménigho  Fontana.  Clemente  VIII,  encar- 
gó á  iiGiACOMO  DELLA  PORTAif  íeconstruir  toda  la  nave  transversal. 

TOMO     LVII.  8 
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Sin  embargo,  el  cuerpo  de  la  basílica  amenazaba  ruina;  era 
necesario  demolerla  por  completo.  Pero  ''Inocencio  Xw  abrió  un 
concurso,  en  el  que  salió  triunfante  |'Boriromni,ii  para  renovar  y 
consolidar  las  naves.  ''Clemente  XII  u  completó  la  obra,  haciendo 
construir  por  "Alessandro  Galileiu  la  fachada  principal.  Esta  fa- 
chada, á  cuatro  columnas  y  seis  pilastras,  construida  en  TraverU- 
710,  es  de  un  efecto  imponente ,  pero  de  estilo  completamente  tea- 
tral. Significa  el  triunfo  del  orden  colosal,  falto  del  justo  senti- 
miento de  las  proporciones.  Las  columnas  y  las  pilastras  son  del 
orden  coiwpuesto,  y  sostienen  una  cornisa  surmontada  por  una  ba- 
laustrada sobre  la  que  descansan  las  estatuas  colosales  de  Jesucris- 
to y  de  diversos  Santos.  Entre  las  columnas  y  las  pilastras  hay 
cinco  balcones,  de  los  cuales  el  del  medio,  encima  de  la  puerta, 
sirve  de  loggia,  desde  la  cual  da  el  Papa  la  bendición  al  pueblo  el 
dia  de  la  Ascensión  del  Señor. 

Cinco  puertas  dan  ingreso  por  la  fachada  principal  á  un  mag- 
nífico pórtico  decorado  por  veinticuatro  pilastras  de  orden  com- 
puesto. 

A  la  extremidad  izquierda  de  este  pórtico  está  la  estatua  colosal 
de  '¡Constantino  el  Grande,  rr  encontrada  en  sus  i'Thermas,i'  in- 
teresantísima como  retrato  auténtico  de  aquel  Emperador  (1). 

Cinco  puertas  dan  entrada  á  la  basílica. 

La  gran  puerta  del  medio  es  de  dos  hojas,  en  bronce,  proceden- 
te de  la  iglesia  de  "iSanf  Adriano,  <¡  y  en  su  origen  de  la  Basílica 
jEmilia,  en  el  "Forum.h 

"Alejandro  Vil,,  hizo  trasladar  esta  puerta  al  sitio  en  que  la 
describimos. 

La  primera  puerta,  á  la  derecha,  es  la  puerta  murada,  ó  puer- 
ta santa,  que  no  se  abre  mas  que  el  año  del  Jubileo. 

El  interior  ofrece  una  magnífica  perspectiva,  aun  cuando  ha 
perdido  su  carácter  de  basílica,  en  manos  del  BorromiNi. 

Tiene  cinco  naves,  formadas  por  cuatro  órdenes  de  pilastras, 
correspondiendo  el  número  de  las  naves  á  otro  igual  de  capillas. 
Cada  una  de  aquellas  pilastras  está  decorada,  por  la  parte  de  la 
nave  del  medio,  de  otras  dos  estriadas  sobre  las  cuales  descansa  la 
cornisa  que  gira  alrededor  de  la  iglesia,  y  el  precioso  techo  de 


(1)    Constantino  imperó  el  año  306  de  k  Eka  Cristiana. 
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tiempo  de  ><Pio  VI, u  que  Borrominih  tuvo -el  buen  sentido  de 
conservar  (1). 

Entre  las  pilastras  últimamente  citadas,  vénse  doce  nichos, 
adornado  cada  uno  por  dos  columnas  de  mármol  uverde  antico,u 
conteniendo  las  estatuas  de  los  Apóstoles,  estatuas  colosales  en 
mármol,  de  ^^cuatro  metros  y  setenta  y  ocho  centímetros n  de  altura. 
El  precio  de  cada  uno  se  elevó  á  ^^veintisiete  mil  francos i^  (cinco 
mil  y  pico  duros")  que,  por  lo  menos,  se  estimaría  hoy  en  el 
duplo. 

Encima  de  los  nichos  vénse  bajos-relieves  del  "AlgardIh  del 
•iRaggIii  y  de  "Rossi,  n  y  encima  de  estos  bajos-relieves,  medallo- 
nes, donde  se  vén  pintados  los  principales  Profetas. 

Las  estatuas  colosales  de  los  Apóstoles,  son  de  los  siguientes  au- 
tores: las  de  ^'Santiago  el  Mayor,  <}  >> San  Andrés,  n  ''San  Mateou  y 
"/Sa?i  JiJüan,M  de  RuscoNí;  las  de  "Santo  Tomdsw  y  "San  Bartolo- 
mé, n  de  Le  Grós;  la  de  "San  Tade.o,u  de  OttoNi;  la  de  "San  Si- 
món,<f  de  MoRATTi;  la  de  "San  Felipe,»  de  Mazzüoli;  la  de  "San- 
tiago el  Menor, u  de  Rossi,  y  las  de  "San  Pedrow  y  "San  Pablo, u 
de  jVTonot. 

En  las  naves  laterales  de  la  derecha  vénse  diferentes  sepulcros, 
entre  otros,  los  de  los  Papas  ^Silvestre  Ilu  (999)  y  nSergio  IV» 
(1009). 

Detrás  del  segundo  pilar,  á  la  derecha,  se  ve  un  fresco,  atribui- 
do á  uGiottou  que  tiene  por  asunto  uBonifacio  VIII ii=  (Gaetani)= 
proclamando  desde  lo  alto  del  balcón  de  San  Juan,  el  Jubileo  del 
año  1300.11 — Dante  asiste  á  la  ceremonia. 

Es  digno  de  observación  el  pavimento  de  la  nave  central.  Se 
cree  obra  del  siglo  xili  ó  xiv,  ejecutada  á  espensas  del  "Cardenal 
Colonna. 

La  segunda  capilla  de  la  derecha,  entrando  por  la  puerta  prin- 
cipal, es  la  Cappella  Torlonia,  toda  de  mármol  blanco  y  oro.  Esta 
capilla,  acabada  en  1850,  es  un  magnífico  ejemplar  de  la  vanidad 
de  un  rico.  Sobre  el  altar  hay  un  ^Descendimiento  de  la  Cruz,» 
buena  obra  del  escultor  Tenerani. 

La  capilla  siguiente  es  de  los  "Principes  Massimi,"  arquitec- 


(1)  Se  h»,  durante  mucho  tiempo,  atribuido  este  techo  á  Miguel  Ángel,  pero, 
posteriormente,  hánse  encontrado  datos  que  demuestran  que  fué  ejecutado  en  1564, 
año  de  la  muerte  de  aquel  eminente  artista.  Letaronilly  lo  atiibuye  á  Pirro  Ligorio. 
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tada  por  >'S.  della  Porta,  u  El  cuadro  de  ,<  Jesús  en  Ul  Gruz>>  es  del 
'hSicciolante,,  (Sermonetia). 

La  primera  capilla  de  la  izquierda  (también  entrando)  es  de  los 
*^  Principes  Gorsini,n  una  (en  mi  opinión  la  primera)  de  las  más 
soberbias  de  Roma.  ^'Clemente  XIL^  {Gorsini)  la  mandó  erigir  á 
'' Alessandro  Oalileiw  en  honor  de  San  Andrés,  su  antepasado.  So- 
bre el  altar  mayor  hay  un  mosaico ,  representando  el  Santo,  mag- 
nífica copia  del  cuadro  de  "Guido  Reni.h  Sobre  el  frontón,  soste- 
nido por  columnas  incrustadas  de  "  Idpis-laziili"  y  piedras  precio- 
sas, vénse  las  estatuas  de  la  i' Inocencia  n  y  la  >' Penitencia, u 
bellísima  obra  del  ^^Pincellotti.n 

En  la  parte  del  Evangelio,  está  la  tumba  de  >>Glemente  XII^' , 
dentro  de  un  nicho,  decorado  por  dos  columnas  de  pórfido.  La  ur- 
na que  guarda  el  cuerpo  del  Papa,  es  un  admirable  sarcófago  de 
pórfido,  estraido  del  «Panthéon  de  Agrippa."  La  esbátu^en  bron- 
ce del  Papa;  es  del  ^'Maini'^  y  las  figuras  laterales  de  i'Monaldi.^' 
Enfrente  de  este  sepulcro  (lado  de  la  Epístola)  está  el  de  un  Carde- 
nal, tio  de  Clemente  XII.  La  cúpula,  riquísima  de  estucos  dorados 
corresponde  en  sus  dibujos  con  los  del  pavimento  en  mármoles  pre- 
ciosos. En  el  subterráneo  de  la  capilla,  donde  seguardan  las  ceni- 
zas de  los  Gorsini,  hay,  sobre  el  «altar  una  *^Piedad?>  en  mármol 
de  Paros,  escelente  obra  de  ^>  Antonio  Montauti.» 

En  la  pai'te  superior  de  esta  capilla,  vénse  diferentes  y  muy  no- 
tables bajos -relieves,  cuyos  asuntos  se  relacionan  con  la  historia  de 
la  fundación,  y  hechos  de  sus  autores. 

ALTAR  MAYOR. 

Aislado. — Cuatro  columnas,  tres  de  ellas  de  granito,  sostienen 
un  ciborium  gótico,  elevado  á  espensas  comunes  del  Papa  Urba- 
no V  y  del  Rey  de  Francia  Carlos  V,  Pió  IX  ha  hecho  restau- 
rar este  ciborium. 

En  la  parte  superior  de  este  tabernáculo,  cuyas  pinturas  son  del 
Berna  de  Siena  (siglo xlv)  se  guarda  en  relicarios  de  plata,  en  for- 
ma de  bustos,  la  mitad  de  las  cabezas  de  los  Apóstoles  Pedro  y 
Pablo  que  se  dice  fueron  encontradas  en  1367.  En  el  altar  mayor 
se  conserva  una  mesa  de  madera,  sobre  la  cual  dice  la  tradición, 
que  celebró  San  Pedro  los  santos  misterios.  Cerca  de  allí,  en  la  par- 
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te  inferior  de  la  escalera,  está  el  sepulcro  en  bronce  de  Martin  V 
'^Colorína  (1417-1431)11  escelente  obra  de  'iSimonEh  hermano  del 
Donatello. 

A  la  izquierda  del  altar  mayor,  se  halla  la  magnífica 

Capilla  del  Santísimo  Sacramento:  El  tabernáculo,  formado 
de  piedras  preciosas,  está  colocado  entre  dos  ángeles  de  bronce  dorado 
ycuatro  columnas  de  mármol  i>verde  antico.w  Las  columnas,  estria- 
das, de  bronce  dorado  que  sostienen  el  architrave,  también  do 
bronce,  proceden  del  ^>  Templo  de  Júpiter  capitolinou  y  fueron 
fundidas  por  "AugustOh  con  las  proas  de  los  navios  ganados  en  la 
victoria  de  "ActiuMm  Encima  del  altar  hay  un  soberbio  cuadro 
uLa  Ascensienu  Del  Cabalhere  Cesare  d'  Arpíno.. 

Entre  esta  capilla,  y  el  ^ábside»  está  el  "Coro  de  invierno  de 
los  Canónigos.» 

La  bóveda  del  "ábside'^  tiene  un  mosaico  del  "1292"  obra  de 
"Jacopo  da  Turrita»,  ayudado  por  el  franciscano  ^Frá  Jacopo  da 
Camerino»  y  concluido  por  »Oaddo  Gaddi.» 

Detrás  del  ábside  corre  una  pequeña  nave  semi-circular,  (Pór- 
tico Leonino),  que  en  otro  tiempo  estuvo  abierto.  En  él  tienen  su 
asiento  muchos  sepulcros,  entre  otros  los  de  los  famosos  pintores 
»  Cesare  d'  Arpiño»  y  "Andi'éas  Sacchi»  y  el  escultor  ^Alessandro 
Galilei.» 

A  la  izquierda  se  encuentra  una  puerta  cerrada,  delante  de  la 
cual  arden  constantemente  las  lámparas,  y  que  mediante  retribu- 
ción^ se  abre  para  dejar  ver  una  mesa  de  madera  de  cedro,  que  di- 
cen ser  la  que  sirvió  á  Jesu-Cristo  para  la  Cena  en  que  instituyó 
la  Comunión. 

En  el  centro  de  esta  nave  redonda,  y  adherido  al  ábside,  hay 
un  altar  en  el  que  se  ven  las  estatuas  de  San  Pedro  y  San  Pablo, 
obra  del  siglo  x,  según  se  cree. 

ün  pasillo,  en  el  que  pueden  estudiarse  antiguas  inscripciones, 
y  un  curioso  bajo-relieve,  conduce  á  las  Sacristias  de  los  Canónir- 
gos  y  de  los  Beneficiados. 

La  puerta  en  bronce,  se  debe  á  ^Celestino  III»  (1191-1198). 

En  la  sacristía  se  enseña  el  cartón  original  de  la  Maddonna 
de  Ixi  Ca^a  d'Alha  "de  Rafael  ir  que  está  en  San  Petersbourgo ,  y 
una  »AnunciaGÍonn  dibujada  por  "Miguel  Ángel,  ir  y  pintada  por 
^'Marcello  Venusti.n 
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Los  frescos  de  los  cruceros  son  de  ^*Hogari,u  ^^Hehhia,\\  nCé- 
sari»  y  Pomarancio. 

Son  dignas  de  observación  las  columnas  de  umáriYiol  de  Nwmi- 
dia^i  de  giallo  antico  (amarillo  antiguo)  que  sostienen  el  órgano, 
sobre  la  puerta  lateral.  Por  el  cruzero  de  la  dereclia,  se  puede  salir 
á  la  plaza  de  San  Juan  de  Letran  ,  bajo  el  pórtico  construido  por 
"D.  FoNTÁNA.i  en  tiempo  de  uSixto  V.u 

Én  dicho  pórtico  se  encuentra  la  estatua  en  bronce  de  wEnri- 
que  IVu  de  Francia,  obra  nada  más  que  mediana  del  francés 
Nic.  Cordier. 

A  la  izquierda  se  visita  un  u Claustro  del  siglo  xiiIm  muy  inte- 
resante, en  el  que  se  ven  columnas  de  forma  y  adorno  diversos.  E>n 
este  claustro  se  conservan  fragmentos  antiguos  y  diferentes  reli- 
quias, consagradas  por  la  más  piadosa  de  las  credulidades :  colum- 
nas del  templo  de  Jerusalem  ,  de  la  casa  de  Pilatos ,  el  brocal  del 
pozo  de  la  Samaritana ,  y  una  tabla  de  mármol  sostenida  por  cua- 
tro columnas,  en  la  que  está  grabada  la  altura  de  Jesu-Cristo  (un 
metro  y  ochenta  y  tres  centímetros.) 

Desde  aquí  se  pasa  al 

BATTISTERO  DE  CONSTANTINO, 

ó  "San  Giovanni  in  Fonte  del  Laterano.w  Es  octógono,  y  está  co- 
ronado por  una  cúpula,  sostenida  por  dos  órdenes  de  columnas  su- 
perpuestas; las  ocho  inferiores  son  de  pórfido  y  sostienen  un  archi- 
trave  antiguo:  las  ocho  superiores  son  de  mármol  blanco.  En  el 
centro  del  octógono  están  Jas  fuentes  bautismales,  formadas  por 
una  gran  taza  de  basalto  verde,  con  cubierta  de  bronce.  Las  pin- 
turas del  tambor  de  la  cúpula,  de  armoniosa  composición  y  bellí- 
simo efecto,  son  de  "Angelo  8acchi,\\  y  las  de  las  paredes  de  "Ge- 
mignanin  de  "Gamasseiu  y  de  "Garlo  Marata.w  Los  ricos  detalles 
que  restan  de  -este  antiguo  monumento  son  de  un  gusto  irreprocha- 
ble. Desde  el  hattistero  se  entra,  á  la  derecha,  en  la  capilla  de  "San 
Juan  Bautista, II  sobre  cuyo  altar  hay  una  buena  copia  en  bronce, 
de  la  estatua,  en  madera,  del  Salvador,  por  "DoNATELLO.ti 

A  la  izquierda  está  la  capilla  de  "San  Juan  Evangelista,  n  en 
cuya  bóveda  hay  un  mosaico  del  siglo  v.  Tocando  al  "hattisterou 
eat-i  el  ora,toúo  de  "San  Ve7ictncío,u  donde  se  encuentra  un  mo- 
saico hecho  en  tiempo  de  "Juan  TVu  (639 — 642). 
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SCALA  SANTA. 

Al  Norte  de  la  plaza  de  San  Juan  de  Letran  se  halJa  la  Santa 
Escalera  formada  por  28  peldaños  de  mármol  blanco  que,  según 
la  tradición  de  la  Iglesia,  pertenecieron  al  palacio  de  Pilatos  en  Je- 
rusalen,  y  por  la  cual  Jesu-Cristo  subió  y  bajó  diferentes  veces.  Se 
sube  y  baja  por  ella  de  rodillas,  y  es  uno  de  los  sitios  más  venera- 
dos por  la  cristiandad.  Para  preservarla  de  la  usura  se  ha  recubier- 
to de  chapas  de  nogal,  siendo  el  autor  de  su  actual  disposición 
nD.Fonbanau  por  orden  de  Sixto  V. 

Al  final  superior  de  la  i>Santa  Scala,u  en  la  capilla  ¡^Sancta- 
Santorum,n  se  vé  una  antiquísima  pintura  griega,  imagen  de  es- 
pecial veneración  que  representa  á  Jesús  á  la  edad  de  doce  años,  y 
que  se  tiene  como  pintada  por  San  Lúeas  y  acabada  por  los  án- 
geles. (!!) 

Pío  IX  ha  hecho  restaurar  el  pórtico  de  ^^Fontana,^*  y  decorar- 
le con  estatuas  por  ^'Giacometti.i^ 

En  el  ángulo  de  este  edificio,  por  la  parte  de  la  plaza  llamada 
de  n Porta  San  Giova7ini,>'  so  vé  el 

"Triclinium,"  de  uLeon  III, ^>  gran  ábside  trazado  por  ^^Ferdi- 
nando  Fuga^»  en  1743,  quien  reprodujo  en  este  sitio  el  mosaico  de 
fines  del  siglo  vli'i,  procedente  del  refectorio  que  aquel  Papa  habia 
hecho  construir  en  el  palacio  de  Letran. 

Eduardo  Saco. 

(Continuará.) 
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Con  el  escaso  interés  que  por  punto  general  han  despertado  los 
presupuestos  en  los  Cuerpos  Colegisladores,  se  ha  consagrado  la  Cámara 
alta  al  estudio  y  deliberación  de  loa  gastos  que  en  los  capítulos  respec- 
tivos se  consignan  para  las  atenciones  de  la  administración  y  necesida- 
des del  ejército  español.  Aprobada  ya  la  ley  electoral  en  la  forma  pre- 
sentada por  el  señor  ministro  de  la  Gobernación,  y  libre  el  Senado  de 
tan  importante  punto,  levantóse  el  señor  Ruiz  Gómez  para  impugnar  el 
presupuesto  de  la  Guerra  en  un  largo,  meditado  y  erudito  discurso. 
Partiendo  el  orador  de  la  existencia  del  ejército  como  institución  indis- 
pensable de  la  sociedad,  y  al  propio  tiempo  de  su  misión  civilizadora  y 
en  primer  término  favorable  á  la  cultura  del  pueblo,  hizo  un  estudio 
comparativo  entre  nuestras  armas  y  las  de  las  principales  potencias  de 
Europa,  tratando  de  demostrar  que  el  presupuesto  de  gastos  que  el  Go- 
bierno había  presentado,  resultaba  excesivo  y  no  respondía  á  los  ade- 
lantos de  la  época. 

Por  más  que  el  señor  general  Letona,  de  la  comisión,  pretendió  pro- 
bar, en  defensa  del  dictamen,  que  no  era  conveniente  introducir  eco- 
nomías ocasionadas  á  desorganizar  los  servicios  sobre  que  han  de  recaer, 
abrigamos  la  firmísima  creencia,  después  de  las  elocuentes  demostra- 
ciones expuestas  con  lucidez  y  mucha  ilustración  en  la  Cámara  popular 
por  los  señores  general  López  Domínguez,  Los  Arcos,  Giménez  Palacios, 
y  Salamanca,  de  que  la  organización  militar  en  España  es  susceptible 
de  grandes  mejoras,  reclamadas  imperiosamente  por  el  progreso  que,  de 
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algunos  años  á  esta  parte,  vieue  notándose  en  casi  todas  las  naciones  del 
viejo  continente.  Échese  de  ver  desde  luego  que,  dado  un  sistema  fijo, 
radicado  por  la  costumbre  y  lafnerza  de  los  tiempos,  no  es  posible  lanzar- 
se por  el  camino  de  las  reformas,  aventurando  sin  tino  y  sin  la  necesaria 
prudencia  una  de  las  más  importantes  bases  de  nuestro  país;  pero  fuerza 
es  confesar  que,  lejos  de  iniciaráe  ó  de  preparar  siquiera  la  deseada 
organización  con  términos  medios  instados  j^a  por  espíritu  progresi- 
vo, la  estructura  de  nuestro  ejército  y  de  nuestra  organización  militar 
sigue  en  sus  antiguos  moldes,  sin  adelantar  un  paso  en  las  anchurosas 
vías  de  las  nuevñs  prácticas  y  de  la  ciencia  moderna.  Implícita  confe- 
sión de  semejante  aserto  hállase,  come  en  otras  legislaturas,  en  las  pa- 
labras siguientes  del  señor  ministro  ,  general  Celallos,  dadas  al  señor 
Raíz  Gómez  en  son  de  réplica: 

«La  Comisión  de  presupuestos  ha  pasado  al  de  la  Guerra ,  sin  discu- 
sión alguna,  porque  está  ajustado  al  del  año  anterior.» 

Bajo  el  mismo  punto  de  vista  que  el  señor  Ruiz  Gómez,  combatió  el 
general  Concha  la  totalidad  del  proyecto,  y  desde  sus  primeras  palabras 
logró  el  orador  cautivar  por  completo  el  ánimo  del  auditorio.  Con  pro- 
fundo conocimiento  de  la  materia  y  elocuente  vehemencia  impugnó  et 
señor  marqués  de  la  Habana  el  presupuesto  de  gastos,  lamentándose  de 
la  exageroda  intervención  que  á  los  militares  se  ha  dado  en  las  cuestio- 
nes políticas,  con  perjuicio  déla  Ordenanza  y  de  la  organización  del 
ejército.  Expuso  el  orador  un  plan,  según  sus  particulares  opiniones,  in- 
dicando extensamente  los  defectos  y  vicios  que  con  urgencia  debían 
estirparst;  clamó  contra  el  pernicioso  abuso  de  conceder  empleos  de  in- 
fantería á  los  individuos  de  las  armas  especiales  y  cuerpos  asimilados; 
apuntó  la  necesidad  de  formar  cuadros  generales;  ocupóse  de  la  reforma 
indispensable  del  Estado  Mayor  general  del  ejército,  de  la  disminución 
de  las  fuerzas  permanentes,  de  los  ascensos  escesiv.s  que  por  el  Gobier- 
no se  dieran  en  el  año  último,  y,  en  una  palabra,  de  todos  los  detalles 
imprescindibles  para  el  presupuesto  y  la  organización  de  las  diversas 
armas  ó  institutos  militares. 

Convino,  como  era  natural,  el  señor  presilente  del  Consejo  de  Minis» 
tros  con  el  orador  en  la  necesidad  de  desterrar  los  abusos  denunciados, 
añadiendo  que  por  ser  muy  antiguos  é  inveterados  no  pedían  destruirse 
en  un  dia,  proponiéndose  el  Gobierno  realizar  su  objetivo  en  este  punto 
sin  dilación  de  ningún  género.  La  reorganización  que  el  señor  marqués 
de  la  Habana  pedia  para  que  el  ejército  realice  cumplidamente  los  fines 
á  que  está  destinado,  y  la  nación  pueda  soportar,  como  hasta  aquí,  el 
enorme  sacrificio  que  para  sostenerle  se  le  impone,  fué  aplazada,  con  to- 
das sus  luminosas  observaciones,  para  la  discusión  de  las  leyes  especia- 
les, gracias  al  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  quien,  con  la  penetración  que  le 
distingue  y  las  prácticas  parlamentarias  que  siempre  utiliza  con  oportu- 
nidad, intervino  en  los  debates ,  evitando  quizá  las  consecuencias  de 
una  votación  contraria  al  Gobierno,  á  juzgar  por  el  espíritu  que  reinaba 
en  la  alta  Cámara,  después  del  magnífico  discurso  del  general  Concha.  Et 
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presupuesto  de  la  Guerra  fué,  sin  embargo,  aprobado  y  relegadas  á  otros 
debates  las  múltiples  y  razonadas  cuestiones  que  este  orador  opuso  al 
proyecto. 

Pocos  impugnadores  tuvo  elpre8upucs:o  de  Marina,  pues  en  su  tota- 
lidad, sólo  fué  combatido  por  el  señor  Ruiz  Gómez;  y  si  bien  el  señor  Be- 
ranger  te^-ció  en  d  debate  con  txtentas  y  generales  observaciones,  se 
limitó  á  una  enmienda  que,  dicho  sea  de  paso,  entrañaba  suma  impor- 
tancia. Por  fortuna,  el  ex-ministro  radical  dio  á  la  discusión  el  carácter 
especial  que  merccia,  logrando  que  por  algunas  horas  se  tratara  de  tan 
vital  asunto  con  algún  interés,  ya  que  con  la  mayor  imparcialidad,  es 
preciso  reconocer  que  el  señor  Ruiz  Gómez  no  reveló  en  sus  discursos, 
como  otras  veces,  esa  suma  de  conocimientos  facultativos  y  caracterís- 
ticos que  dan  cierta  competencia  en  las  materias.  Con  razón  observa  un 
ilustrado  periódico  de  la  capital  que  <fanduvo  el  orador  mal  aconsejado 
al  decir  que  la  marina  española  sucumbió  en  Trafalgar  por  insuficiencia 
del  personal  delu  marina,  cuando  de  todos  es  sabido  que  aquella  gran  dea- 
gracia  fué  ocasionada  p'jr  la  impericia  francesa,  la  escasa  resistencia  de 
sus  barcos  y  el  error  de  no  hab?r  aceptado  ñ\  parecer  del  almirante  espa  - 
ñol  Gravina.  Confundió,  ídemás,  el  iscñor  Ruiz  Gómez,  la  fuerza  de  caba- 
llos efectivos,  por  la  que  suelen  contar  los  ingleses,  con  la  de  nominales 
que  es  la  que  se  cuenta  en  España,  y  dijq  que  nuestros  mayores  buques 
no  pasaban  de  la  fuerza  de  mil  caballos,  cuando  los  habia  ingleses  que 
pasaban  de  ocho  mil.         ' 

Aseguró,  ademas,  que  Inglaterra  sólo  disponia  de  cuatro  1  uques  de 
primera  clase,  cuando  anda  muy  cerca  de  los  treinta,  entre  los  cuales 
j^neáen  citdrse:  Ajar,  Agamenón,  Agincour,  Alexandra,  Noríhunóerlani, 
Inficxible,  Northamthon  y  utros.  Afirmó  también  el  Sr.  Ruiz  Gómez,  con 
notoria  equivocación,  que  hoy  se  preocupaban  los  marinos  de  hallar  me- 
dio y  manera  para  que  los  buques  resistan  les  torpedos,  cuando  se  sabe 
que  t' átase  de  evitarles  con  la  velocidad,  y  qu",  en  la  época  moderna  se, 
tiende  á  llegar  hasta  el  límite  en  la  magnitud  del  barco  .cuando  el  Al- 
mirantazgo inglés  se  ocupa,  desde  1872,  en  hallar  el  modo  de  disminuir 
su  magnitud,  á  la  vez  que  aumente  la  velocidad  y  el  calibre  de  la  ar- 
tillería.» 

El  ministro  de  Marina,  Sr.  Atjtequera,  y  el  vice -almirante,  Sr.  Pavía, 
aprovecharon  las  ventajas  que  les  ofrecía  el  discurso  del  Sr.  Ruiz  Gó- 
mez para  disertar,  con  conocimiento  de  causa,  sobre  el  blindaje  da  los 
buques,  torpedos,  brulotes,  y  demás  puntos  fijados  por  el  ex-ministro 
radical,  hasta  que  la  enmienda  sostenida  por  el  Sr.  Beranger  puio  térmi- 
no á  una  discuoion  cientiñca,  agena  por  completo  á  la  cuestión  que  se 
debatía.  Pedia  el  orador  radical  que  se  construyeran  en  arsenales  espa- 
ñoles, y  no  extranjeros,  nuestros  buques  de  hierro;  probando,  con  abun- 
dancia de  datos,  que  la  empresa  no  era  difícil,  puesto  que  con  recursos 
del  arsenal  se  habia  construido  el  soberbio  dique  de  Cartagena;  recor- 
daba las  maquinas  de  vapor  de  800  caballos  de  fuerza  y  los  blindajes  de 
\as  fragatas  Tetuan  y  Sagunte,  debidas  á  la  industria  nacional,  y  con 
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manifieíta  oportunidad,  aparte  de  muchas  consideraciones  encaminadas! 
á  obtener  economías,  observaba  el  deplorable  efecto  que  en  luglaterra 
habia  de  producir  la  construcción  de  buques  españoles,  mientras  alii  no 
se  satisfacen  los  i  .toreses  de  nuestra  deuda. 

El  presupuesto  ordinario  de  Marinase  aprobó,  no  obstaLto,  sin  modi- 
ficación alg-ano,  siendo  l-^mentable,  en  nuestro  humilde  concepto,  que  se 
consignen  en  él  ciertos  gastos  y  que  por  un  lído  se  supriman  juntas  por 
sus  cuantiosos  gastos,  mientras  que  por  otro  lado  se  restablezcan  comi- 
siones que  producen  acumulaciones  de  sueldos  para  algunos  funciona- 
rios, y  quo  el  presupuesto  del  Consejo  Supremo  de  l&  Armada  no  sea  hoy 
tan  económico  como  cuan  Jo  se  creó  en  el  año  de  1869,  al  separarle  del  de 
Guerra,  Sin  embargo,  el  señor  ministro  deM: riña  ha  sostenido  que  en 
el  referido  Tribunal,  gracias  á  la  nueva  reforma,  se  habia  obtenido  una 
economía  de  16.000  pesetas  con  relación  á  lo  que  importaba  antes,  y  es  de 
esperar  que,  como  indicaba  el  Sr.  Autequera,  ei  Tribunal  de  Cuentas  se 
encargará  de  oponer  los  convenientes  y  justos  reparos  á  las  nominas,  si 
efectivamente  resultan  funcionarios  con  un  sueldo  mfiyor  que  el  que  le 
corresponda. 

Puso  más  tarde  la  Cámara  alta  sobre  el  tapete  de  la  discusión  el  pro- 
yecto de  ley  de  extinción  del  déficit,  que  de  una  parte  fué  impugnado 
por  los  Sres.  López  Dóriga,  Girona  y  Raiz  Gómez,  y  defendido  de  otra 
por  los  Sres.  Concha  Castañeda,  Bremon,  marqués  de  Alhama  y  ministro 
de  Hacienda. 

A  pesar  de  la  importancia  y  magnitud  de  la  materia  y  de  consagrar- 
se á  ella  parte  de  tres  sesiones  consecutivas  prevaleció  el  dictamen  en  la 
forma  propuesta  por  la  comisión,  sin  que  los  impugnadores  alcanzaran 
el  fruto  que  se  proponían. 

Seprodujéronse,  tal  vez  con  algunas  amplificaciones,  los  argumentos 
que  sobre  el  mismo  punto  se  habían  expuesto  en  la  Cámara  popular.  El 
Sr.  López  Dóriga  calificó  el  proyecto  de  falto  de  equiiad,  de  ineficaz  y 
de  perjudicial  á  los  intereses  públicos,  y  lamentó  la  preferencia  que  se 
ha  dado  á  los  bonos  del  Tesoro,  roclamando  autorizaciones  por  igual.  El 
Tesoro,  ssgun  el  orador,  no  tiene  crédito  y  por  consecuencia  no  debe  es- 
perarse que  los  bonos  se  coloquen  á  más  de  un  50  por  100,  por  más  que 
las  obligaciones  del  Banco  y  Tesoro  se  colocaran  á  85,  pues  este  último 
papel  lleva  la  firma  del  Banco,  y  así  y  todo,  éste  , tuvo  que  tomar  una 
quinta  parte  de  la  emisión,  ó  sea  cien  millones  de  pesetas,  poco  más  ó 
menos;  sosteniendo  además  que  por  el  camino  de  las  emisiones  se  va  á 
la  ruina,  y  que  no  era  oportuno  hacer  la  emisión  de  160  millones  de  pe- 
setas en  billetes  del  Tesoro,  garantizados  por  la  renta  de  aduanas  en 
cuanto  al  servicio  de  intereses  y  amortización,  porque  han  de  introducir 
una  deplorable  perturbación  en  todos  nuestros  mercados  de  fondos  pú- 
blico?. 

El  Sr.  Ruiz  Gómez  impugnó  el  proyecto  como  el  Sr.  López  Dóriga, 
aunque  en  una  forma  que  pudiéramos  llamar  histórica,  á  causa  de  las 
excursiones  que  el  orador  hizo  empezando  por  el  reinado  de  Carlos  III  y 
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por  el  examen  de  todos  los  presupuestos  españoles  desde  el  de  1854;  de- 
duciendo en  defluitiva  que  la  causa  principal  del  déficit  está  en  el  au- 
mento progresivo  de  los  gastos  públicos,  y  qu3  la  depreciación  de  los 
valores  procede  del  aumento  progresivo  de  la  Deuda  flotante. 

Los  Sres.  Concha  Castañeda,  Bremon  y  marqués  de  A.lhama,  en  de- 
fensa del  proyecto,  inspirados  en  parecidos  criterios,  observaron  que  los 
Sres.  López  Dóriga  y  Girona,  hablan  impugnado  el  dictamen,  retanda 
á  las  oposiciones  para  que  en  frente  del  proyecto  opusieran  otro;  sostu- 
vieron que  la  nación  no  estaba  en  quiebra ;  que  el  Gobierno  cumplirla 
sus  compromisos;  y,  finalmente,  que  hasta  ahora  se  ha  cubierto  con  ex- 
ceso la  extinción  de  los  bonos,  no  siendo  necesario,  de  seguir  asi,  acudir 
á  la  amortización  directa.  El  señor  ministro  de  Hacienda  comprendió 
desde  luego  que  las  palabras  del  Sr.  Girona  hablan  producido  honda 
sensación  en  la  Cámara,  y  á  pesar  de  haber  sido  combatidas  por. los  se- 
ñores de  la  comisión,  se  levantó  para  decir  que  la  baja  de  los  fondos  no 
podía  fundarse  en  la  falta  de  pago  de  los  intereses  de  la  Deuda,  porque 
el  Gobierno  cumple  sus  obligaciones,  y  tanto  en  España  como  en  París 
y  Londres,  está  abierto  el  pago  desde  1.°  del  actual;  terminando  por  re- 
chazar la  idea  de  una  emisión  de  venta  perpetua,  así  como  la  de  billetes 
hipotecarios,  que  el  Sr.  Girona  proponía,  porque  no  hay  con  qué  esta- 
blecer hipoteca. 

No  puede  pasar  para  nosotros  inadvertida  una  inconcebible  idea  es- 
puesta por  el  acaudalado  banquero  catalán  en  la  Cámara  alta.  El  Sr.  Gi- 
rona sostuvo,  á  propósito  de  los  debates  sobre  el  déficit,  la  conveniencia  de 
establecer  el  papel  fiduciario  como  medio  de  educar  al  paíí  y  acostum- 
brarle á  la  forzosa  circulación,  á  cuya  tesis  sólo  puede  responderse  con 
las  perturbaciones  que  semejante  medida  ha  producido  en  muchos  países 
y  con  la  impopularidad  que  su  solo  anuncio  acarreó  á  un  ministro  espa- 
ñol en  tiempos  no  lejanos. 

Por  lo  demás,  privado»,  deutro  de  los  reducidos  límites  de  una  revis- 
ta, de  tratar  con  el  detenimiento  y  extensión  que  requiere  una  materia 
tan  compleja  é  importante  como  es  la  de  la  extinción  del  déficit,  nos  limi- 
'tamos  á  consignar  que,  en  nuestro  humilde  concepto,  por  el  camino 
emprendido,  difícilmente  puede  llegarse  á  una  situación  satisfactoria. 
En  la  revista  anterior  expusimos,  aunque  ligeramente,  nuestras  modes- 
tas opiniones,  y  ocioso  sería  reproducir  hoy  lo  que  ya  manifestamos  coa 
motivo  de  los  debates  que  acerca  de  este  punto  se  suscitaron  en  el  Con- 
greso. 

La  Cámara  alta,  después  de  la  discusión  sobre  el  déficit,  y  antes  de 
ocuparse  del  presupuesto  de  ingresos,  aprobó  definitivamente,  sin  con- 
troversia alguna,  los  proyectos  de  ley  relativos  á  los  billetes  equivalen- 
tes á  la  extinguida  calderilla  catalana,  al  pago  de  plazos  atrasados  por 
ventas  de  bienes  nacionales,  á  la  emisión  de  obligaciones  por  obras  pú- 
blicnsy  á  la  devolución  de  cuotas  del  servicio  militar.  El  resupuestu  de 
obligaciones  generales  del  Estado  fué  ligerísimamente  impugnado  por 
los  Sres.  Ruiz  Gómez  y  Alvarez  (D.  Manuel),  y  defendido  con  pocas  pa- 
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labras  por  ios  Sres.  Concha  Üastañeda,  Quintana  y  ministro  de  Ha 
cienda. 

Sólo  el  proyecto  de  ley  reformando  la  carrera  diplomática  mereció 
los  honores  del  debate.  Los  señores  marqués  de  San  Carlos,  conde  do 
Casa  Valencia,  marqués  de  Casa  la  Iglesia,  Ranees  y  Escosura  impug- 
naron el  dictamen,  defendiéndolo  los  señores  marqués  de  Alhama,  con- 
de de  Pallares,  y  reasumiendo  la  discusión  el  señor  ministro  de  Estado. 

El  decreto  orgánico,  cuya  bondad  ha  sido  unánimemente  reconocida 
básasa  en  las  prescripciones  déla  ley  promulgada  por  el  Sr.  Sagasta,  y 
por  consiguiente  el  Sr.  Silveia,  aparte  de  alguna  modificación  por  la 
práctica  aconsejada,  defendió,  como  debia,  la  organización  de  una  car- 
rera especial,  evitando  que  puedan  en  ella,  improvisarse  fnncionarios 
sin  condiciones  ad  hoc  para  el  ingreso,  ascenso  ó  inmovilidad.  Nada  más 
lógico,  pues  asi  lo  exigen  la  representación  de  nuestros  gobiernos  en  las 
deoiás  potencias,  la  protección  de  los  intereses  españoles  tn  el  exterior, 
los  progresos  de  la  época  y  el  espíritu  del  derecho  moderno,  circunstan- 
cias que  imperiosamente  reclaman  sólidas  garantías  y  conocimientos  es- 
pecialisimos. 

La  Cámara  popular  dedicó  las  primeras  sesiones  de  la  última  quince- 
na á  los  debates  iniciados  ya  sobre  los  sucesos  verificados  en  los 
Jardines  del  Retiro.  En  la  reseña  política  anterior  nos  ocupamos  ya  de 
las  animadas  discusiones  que  promovió  la  interpelación  del  general  Sa- 
lamanca sobre  esto  punto,  y  para  completar  el  cuadro  con  pocas  pince- 
ladas, añadiremos  á  las  escasas  observaciones  por  nosotros  espuestas,  que 
fué  completamente  infructuoso  el  tiempo  que  á  tan  ruidosos  hechos  de- 
dicaron el  interpelante  y  los  señores  marqués  de  Sardoal,  conde  de  Xi- 
quena  y  Groizard,  no  por  que  el  asunto  careciera  de  importancia  y  no 
revistiera  con  circunstancias  agravantes  todos  los  caracteres  de  una 
grave  cuestión  de  ói'den  publico,  sino  porque  el  Gobierno,  por  los  labios 
del  señor  Presidente  del  Consejo  y  señor  ministro  de  la  Gobernación, 
dándola  proporciones  exiguas  ó  insignificantes,  hicieron  de  aquellos 
sucesos  públicos  objeto  de  prueba  en  el  hemiciclo  de  la  Cámara, 

Los  tribunales  de  justicia  entienden  ya  en  ellos,  y  ni  UDa  palabra 
más  ha  de  brotar  de  nuestra  puma  acerca  de  un  punto  en  que  por  una 
parte  hemos  visto  al  Gobierno,  á  las  autoridades  de  Madrid,  y  á  una  ma- 
yoría y,  por  otra,  á  varios  diputados  de  la  nación  y  á  un  numeroso  ve- 
cindario . 

Prescindiendo  de  este  paréntesis,  fuerza  es  que  algo  digamos  de  los 
presupuestos  de  ingresos  debatidos  en  el  Congreso  con  tanta  frialdad 
como  con  escasa  asistencia  de  diputados.  En  vano  el  Sr.  Bosch  y  Labrús 
en  un  discurso,  por  demás  extenso,  defendiendo  un  voto  particular,  cla- 
mó por  una  reforma  que  aumentara  los  derechos  arancelarios,  atribu- 
yendo á  la  de  1869  grandes  desastres  para  la  industria  y  riqueza  nació - 
nacional,  porque  el  Sr.  Gisbert,  consecuente  con  las  doctrinas  de  la 
escuela  proteccionista  á  que  pertenece,  defendió  la  mencionada  reforma 
tratando  de  demostrar  que  gracias  á  ella  habían  prosperado  la  industria 
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y  la  agricultura;  y  en  vano  los  Srea.  CUvljo,  Alonso  Pesquera  y  Ver- 
dugo espusieron  sasidets  más  ó  menos  protecci  ¡nistas,  por  que  el  señor 
ministro  de  Hacienda  se  concretó  á  uu  término  medio  respecto  de  'a  re- 
forma arancelaria  de  la  revolución,  sin  adoptar  en  este  punto  un  tempe- 
ramento resuelto  y  franco  sobre  ninguno  de  los  dos  sistemas  económicos. 
Verdad  es  también,  que  much>is  de  las  consideraciones  del  Sr,  Bosch  y 
Labrús  sobre  pública  tributación  podían  ser  indistintarneute  patrimonio 
de  la  protección  ó  del  ubre  cambio;  y  qae  ti  Sr.  Glavijo,  partidario  deci- 
dido de  la  primera  escuela,  llegó  sisteraUicamente  á  desconocer  que  la 
importancia  comercial  y  marítima  del  R'^ino  Unido  era  deb"da  á  su 
sistema  de  libre  cambio  y  á  'a  abolición  de  las  antiguas  prácticas  protec- 
cionistas. Nada  de  <straño  tiene  que  el  Sr.  Gisbert,  cuya  competencia 
en  estas  materias  ts  por  todos  reconocida,  hubiese,  si  a  gran  esfuerzo, 
combatido  ventajosamente  á  sus  adversarios. 

El  voto  particular  del  Sr.  Bosch  y  Labrús,  sobre  no  ofrecer  resultado 
alguro  práctico,  dio  margen  á  varias  dudas  gravísimas  que  á  nuestro 
juicio  importaba  aclarar.  Planteada  por  ^a  naturaleza  del  debate  la  tras- 
cendental cuestión  del  proteccionismo  y  del  libre  cambio,  el  Gobierno 
guardó  el  silencio  más  absoluto,  y  el  país  no  Sübc  todavía  qué  ideas  pro- 
fesan sobre  ella  los  ministros  de  la  Corona,  siendo  verdaderamente  k- 
mentable,  tratándose  de  sistemas  que  de  una  manera  directa  en  uno  ü 
otro  sentido  influyen  en  ( 1  comercio,  la  agricultura,  en  una  palabra  en 
todas  las  fuentes  ó  veneros  de  la  riqueza  pública  y  de  nupstra  prosperi- 
dad ó  grandeza.  Por  otra  parte  ignoramos  qué  procedimientos  desean 
adoptar  en  materias  arancelarias  las  provincias  de  Cataluña,  foco  de  la 
industria  y  del  trabajo  y  apegadas  por  lo  general  al  sistema  proteccio- 
ni&ta;  pu'  s  mientras  el  Sr.  Bosch  y  Labrús  en  nombre  de  aquellas  pro- 
vincias pido  reformas  arancelarias  al  discutirse  los  presupuestos,  otro 
diputado  catalai),  el  Sr.  Sedó,  con  el  mismo  título,  declaró  que  sus  pai- 
sanos desfan  las  mencionadas  innovaciones  por  una  ley  especial,  hecha 
con  el  concurso  de  personas  entendidss  é  interesadas  en  la  materia. 

Retirado  el  voto  particular  del  Sr.  Bosch  y  Lebrús,  siguió,  no  obstan- 
te, la  discusión  sobre  la  protección  y  el  libre  cambio,  circunscrita  al  re- 
cargo de  derecho  de  introducción  á  los  c?rea'cs  extranjeros,  bajo  el 
punto  de  vista  de  los  intereses  ^^grícola^  del  país  y  á  la  industria  hullera 
de  la  cuenca  asturiana,  El  Sr.  Arenillas  y  el  Sr.  Gisbert  debatieron  el 
primer  punto  con  gran  aconio  de  razonamientos,  sosteniéndose  por 
aquél  la  necesidad  de  aumentarse  en  cuatro  pesetas  el  derecho  de  tres 
pesetas  que  satisfacen  los  trigos  y  demás  cereales  extranjeros  por  su  im- 
portación y  por  cada  100  kilogramos,  y  oponiéndose  á  ello  el  diputado  de 
la  com'sion  con  extensas  consideración "^s,  en^aminadfs  á  demostrar  los 
perjuicios  que  han  ocasionado  las  medidas  prohibitivas  á  la  importación 
de  los  trigos.  Triunfó  la  comisión,  y  44  votos  contra  11  demostraron  que 
la  enmienda,  aunque  desechada,  había  encontrado  en  el  Sr.  Arenillas  un 
buen  defeusor,  y  que  las  ideas  protjccionistas  son  muy  simpáticas  á  un 
gran  número  de  diputados. 
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Los  Sres,  Polo  de  Bernabé  y  Pidal  combatieron  enbeguida  ,  bajo  di- 
versos puntos  de  vista,  la  sección  segunda  del  presupuesto  de  ingresos, 
que  á  su  vez  fué  defendida  por  los  Sres.  Hoppe  y  Jove  y  Hévia.  El  dis- 
curso del  joven  orador  moderado  católico  fué  brillante  y  dialéctico,  y 
por  haber  tratado  la  cuestiou  en  distinto  metro  del  que  requería,  no  pro- 
dujo quizá  el  efecto  que  han  producido  otras  peroraciones  del  orador. 
El  debate  se  presentaba,  á  j  uicio  nuestro,  de  una  manera  irregular,  pues 
to  que  no  deben  tratarse  las  múltiples  y  especiales  cuestiones  de  adua- 
nas en  un  artículo  de  la  ley  de  presupuestos;  así  'o  comprendió  el  señor 
Gisbert,  aprovechan  ioso  de  esta  circuüstancia  para  rebatir  lógicamente 
los  argumentos}  de  sus  competidores.  Los  artículos  de  varias  secciones 
del  presupuesto  se  aprobaron  sucesivamente  triunfando  los  principios 
libre  cambistas  sobre  loa  proteccionistas,  aunque  produciendo  la  diver- 
sidad de  pareceres  cierto  antagonismo  y  alguun  confusión  en  los  ban- 
cos de  la  mayoría. 

Después  de  un  debate,  suscitado  por  el  general  Salmaanpa,  acercado  la 
interpretación  de  las  Ordenanzas  militares  y  de  una  enmienda  del  señor 
Silvelá  (D.  Francisco)  á  favor  de  las  rifas  que  sostienen  á  sus  espensas 
un  Hospital  ó  Asilo,  púsose  á  discusión  la  sección  sétima  del  presupues- 
to. No  fué  el  Sr.  Gamazo  más  afortunado  que  los  Sres.  Silvcla  y  general 
Salamanca,  por  mAs  que  debamos  consignar  que  el  discurso  del  diputa- 
do centralista  fué  notable  bajo  todos  puntos  de  vista.  Ocupóse  el  orador, 
con  fácil  y  correcta  palabra,  de  supuestos  abusos  en  la  gestión  financie- 
ra del  Tesoro,  accutaaudo  su  verdadera  acusación  al  impugnar  la  emi- 
sión de  obligaciones,  las -rebajas  hechas  del  tipo  bajo  el  título  de  dere- 
chos de  comisión,  y  muy  principalmente  al  ocuparse  de  las  medidas 
adoptadas  por  el  Gobierno  respecto  de  los  fondos  de  la  Caja  de  reden  'io- 
nes y  enganches  del  servicio  militar.  El  orador  terminó  su  discurso  con 
el  siguiente  apóstrofo,  dedicado  al  señor  P/<sideute  del  Consejo  de  Mi- 
nistros: ¿Qué  ña  hecho  su  seTioría  del  Tesoro,  qn,e  rej)rese7ita  esa  baja  de  cré- 
ditol  La  alusión  se  dirigía  á  la  depreciación  de  los  fondos,  y  el  Sr.  Cono- 
vas  del  Castillo  la  recibió  con  una  carcajada,  que  tomaron  á  mal  los  di- 
putados centralistas,  y  que  más  ts'rJe  obligaba  '':  levantarse  al  Conseje- 
ro Presidente,  y  al  Sr.  Gamazo  á  con?umir  un  segundo  turno. 

A  los  gravísimos  cargos  del  orador  del  Centro  Parlamentario  ,yk\ñ 
defensa  de  los  Sres.  Cos  Gayón  y  Cánovas  del  Castillo,  sucedió  la  cal- 
ma, y  el  Congreso  volvió  á  su  acostumbrada  frialdad.  Despobláronse 
los  bancoí?,  y,  sin  incidente  do  algún  interés  ni  debute  alguno,  se  so- 
metieron á  la  deliberación  de  la  Cámara  las  secciones  y  artículos  del 
presupuesto  de  ingresos  que  faltabsn  por  aprobar. 

De  propósito  hemos  dejado  para  la  ú'tima  parte  do  esta  Revista  la 
reseña  de  las  interesantes  sesiones  que  la  Cámara  popu'ar  consagró  á 
la  trascendental  cuestión  que  con  mucho  acierto,  á  nuestro  juioio,  se 
ha  dado  en  llamar  <^Co)ifti'jto  constitucional. n  Con  efecto,  la  modificación 
introducida  por  la  Cámara  a'ta  en  el  presupuestos  de  gastjs  del  año 
1877-'78,  correspondiente  al  ministerio  de  la  Gobernación,  aceptando  el 
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aumento  de 24.000  pesetas  para  un  nuevo  sub-gobierno  en  Linares,  y 
una  Fiscalía  de  imprenta  en  Barcelona,  ha  puesto  sobre  el  tapete  de  la 
discusión  uno  de  los  más  graves  problemas  que  puedan  plantearse  en 
pleno  régimen  representativo. 

Con  razón  pronunciaba  el  Sr.  Posada  Herrera  desde  su  elevado  sitial 
las  palabras  siguientes:  «Voy  á  consultar  á  la  Camera  un  asunto  que 
wpuede  ser  de  alguna  importancia.  El  Senado  ha  aprobado  el  presupuesto 
váe  Gobernación  con  un  aumento  de  24.000  pesetas  y  lo  remite  al  Con- 
wgreso  para  el  nombramiento  de  la  comisión  mixta.  El  Senado  adopta 
» desde  luego  el  sistema  de  que  forme  la  comisión  mixta,  por  su  parte,  la 
«comisión  de  pre  sapuestos,  que  no  tiene  mss  que  21  individuos,  mién- 
»trñs  la  del  Congreso  tiene  35.» 

«Como  la  ley  y  el  reglamento  disponen  quo  las  eomisionei  han  de 
^componerse  de  igual  número  de  senadores  que  de  diputados,  será  ne- 
wcesario  poner  en  conocimiento  del  Senado  que  forman  la  comisión  de 
«presupuestjs  del  Congreso  35  individuos,  ó  invitarle  á  que  sirva  ele- 
»gir  14  señores  senadores  para  que  vengan  á  formar  parte  de  la  comisión 
»mixta:  no  hay  otro  medio.» 

Hízo3e  la  oportuna  pregunta,  y  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirma- 
tivo. Más  tarde,  sin  embargo,  debió  parecer  excesiva  la  comisión  mixta, 
y  por  acuerdo  del  Gobierno  y  los  presidentes  de  las  Cámaras  respectivas 
limitóse  en  suma  á  siete  diputados  y  siete  senadores.  Llevó  ésta  á  cabo 
su  encargo  y  el  dictamen  fué  sometido  á  la  deliberación  de  la  Cámara 
popular.  Por  de  pronto,  á  nombre  y  titulo  de  laprerogativa  del  Congre- 
so, combatiéronle  los  Sres,  Rico  y  Alonso  Martínez,  secundados  por  el 
Sr,  Bugallal,  quien,  á  pesar  de  pertenecer  á  las  filas  de  la  mayoría,  to- 
mando pié  de  tan  grave  asunto,  hizo  un  acto  de  verdadera  oposición  al 
Gobierno,  por  lo  que  S3  supone  que  este  representante  dejará  en  breve 
de  ser  fiscal  del  Tribunal  Sapremo  de  Justicia. 

La  cuestión  iniciada  por  !03  diputados  centralistas  presentaba  diver- 
sas fases  ,  que  desde  luego  puédense  concretar  en  las  siguientes  pregun- 
tas: ¿Tiene  el  Senado  por  la  ley  fundamental  vigente  las  mismas  ,  idén- 
ticas atribuciones  y  prerogativas  que  el  Congreso  ,  tratándose  de  leyes 
de  contribuciones  y  crédito  público? 

Si  la  Constitución  del  Estado  no  resuelve  el  caso,  ¿tiene  el  Senado  en 
€sa  clase  de  leyes  les  mismas  facultades  que  el  Congreso?  En  caso  afir- 
mativo, ¿con  qué  criterio  debe  resolverse  el  conflicto?  Finalmente,  ¿cua- 
les son  las  sanas  teorías  y  las  recomendables  prácticas  en  esta  ma- 
teria! 

Por  de  prcnío,  el  Código  fundamental  de  1876  ,  á  diferencia  del  de 
1869,  no  zanja  el  caso,  pues  en  su  artículo  19  se  limita  á  establecer  que 
«Las  Cortes  se  componen  de  dos  Cuerpos  Colegisladores  ,  iguales  en  fa- 
cultades; el  Senado  y  el  Congreso  d€  los  diputados;»  y  el  42  solo  esta- 
t)lec3  que  «Las  leyes  sobre  contribuciones  y  crédito  público  ,  se  presen- 
tarán primero  al  Congreso  de  los  diputados.»  Ninguno  de  estos  artículos 
resuelve  el  problema,  porque  como  de  ellos  se  deduce  ,  no  se  han  esta- 
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blecido  para  el  caso  de  discordia  que  se  suscitó  entre  loa  Cuerpos  deli- 
berantes. 

Queda,  puea,  por  una  parte  la  prioridad  indiscutible  del  Congreso 
para  conocer  en  primera  instancia,  como  decia  el  Sr.  Rico,  de  las  ma- 
terias que  afectan  á  las  contribuciones  y  al  crédito  público,  y,  por  otra, 
el  art.  10  de  la  ley  de  relaciones  de  los  Cuerpos  Colegisladores,  y  un 
acuerdo  del  Congreso,  fesha  24  de  Marzo  de  1849,  que  establecen  comi- 
siones mixtas  y  la  discusión  del  dictamen  en  el  Congreso  sólo  en  su  to- 
talidad. De  estas  disposiciones  echaron  mano  el  señor  ministro  de  la 
Gobernación  y  el  Sr.  Alzugaray  para  demostrar  que,  lejos  de  menosca- 
bar la  prerogativa  de  la  Cámara,  venia  el  dictamen  á  la  discusión  en  la 
forma  legal  establecida,  sosteniendo  á  la  par  que,  iguales  en  atribuciones 
ambos  Cuerpos  Colegisladores,  era  indiferente  que  en  la  materia  que  se 
debatía  conociera  con  antelación  cualquiera  de  las  dos  Cámaras. 

Con  sobrado  fundamento  oponían  á  la  mencionada  antinomia  los 
Sfes.  Rico,  Alonso  Martínez  y  Bagallal,  que  la  desigualdad  de  las  Cá- 
maras era  maniflesta  desde  el  momento  en  que  por  un  acuerdo  del  re- 
glamento y  la  ley  de  relaciones,  los  diputados,  circunscritos  á  discutir 
un  dictamen  en  su  totalidad,  no  podían  presentar  enmiendas,  resultando 
de  ello  una  inferioridad  relativa  y  menoscabo,  por  consiguiente  ,  de  la 
prerogativa  del  Congreso;  observando,  además,  que  la  Comisión  mixta 
de  siete  diputados  daba  dictamen  sin  que,  con  arreglo  á  otros  artículos 
del  reglamento,  fuera  nombrada  por  las  respectivas  secciones,  en  tanto 
que  por  la  importancia  de  los  presupuestos  y  de  las  cuestiones  de  cré- 
dito, el  Congreso  nombraba  una  Comisión  de  35  individuos. 

Realmente  estuvo  hábil  el  señor  ministro  de  la  Gobernación  al  apo- 
yarse en  algunas  disposiciones  que,  para  el  concreto  caso,  preceptíian 
procedimientos  anómalos,  los  cuales,  en  ultimo  término,  dan  por  resul- 
tado la  más  inconcebible  antítesis  de  la  buena  doctrina  parlamentaria. 

Tenemos  para  nosotros  que  el  Sr.  Bugallal  planteó  y  resolvió  la  cues- 
tión de  una  manera  magistral,  con  perfecto  criterio  y  con  los  respetables 
precedentes  que  ofrece  la  historia  de  los  países,  modelo  de  parlamenta- 
rismo. El  Rey  y  cada  uno  de  los  Cuerpos  Colegisladorcs  tiene  la  inicia- 
tiva de  las  leyes,  según  la  Constitución  del  Estado,  pero  esta  iniciativa, 
con  sujeción  al  art.  85  de  la  misma,  corresponde  al  Gobierno  como  obli- 
gación que  de  cierta  manera  limita  otra  facultad. 

El  Sr.  Bugallal,  apoyándose  en  los  testos  de  Esquine  May  y  otros 
publicistas  ingleses,  sostenían,  con  fundamento,  que  una  de  las  causas 
fundamentales  que  existen  en  Inglaterra  para  que  la  Cámara  de  los  Co- 
munes se  abstenga  de  establecer  gasto  alguno  que  el  Gobierno  no  haya 
pedido  antes,  es  la  de  no  dividir  la  responsabilidad  en  la  preparación  de 
presupuestos. 

Viniendo  al  texto  constitucional  español  de  1876,  la  iniciativa  del 
Gobierno  queda  limitada  por  el  art.  42,  según  el  cual  está  obligado  á  pre- 
sentar primero  al  Congreso  la  ley  de  presupuestos,  que  es  la  ley  general 
de  atribuciones  y  crédito  público,  de  manera  que  no  puede  consignarse 
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un  crédito  en  la  ley  de  presupuestos  que  no  haya  pedido  el  Gobierno  con- 
forme al  art.-85  de  la  Constitución,  y  pedirlo,  con  sujeción  al  42,  al  Con- 
greso de' los  diputados. 

Sin  entrar  éñ  larg-as  consideraciones,  porque  no  lo  consienten  la  na 
türáleza  y  extensión  de  una  revista,  nos  permitiremos,  sin  embargo, 
traer  á  colación  sobre  tan  importante  materia  La" doctrina  y  las  prácticas 
inglesas  qué,  después  de -todo,  pueden  ventajosamente  servirde  modelo. 
~  Él  derecho 'de  exfgir.  los  impuestos,  dice  Fichel,  no  pertenece  ni  al 
poder  ejecutivo  ni  allegislativo.  Los  impuestos  no  son  más  quedónos 
y  contribuciones  voluntarias,  acordadas  por  los  Comunes  de  acuerdo 
con  los  lores  espirituales  y  temporales;  pero  en  el  fondo,  el  consenti- 
iniento  de  los  pares  y  de  la  Corona",  á  .un  impuesto,  no  ei  más  que  una 
simple  formalidad,  necesaria  para  dar  la  fórmula  de  una  ley  á  las  conce- 
siones dé  dinero.  Todos  los  bilis,  concediendo  subsidios,  dice  De  Lolme 
en  BUS  comentarios  á  la  Constitacion  inglesa,  deben  tener  su  origen  en 
la  Cámara  de  los  Comunes; los  lores  no  puBdéa  tomar  estos  asuntos  en 
consideración,  sino  á  eohsacuoncia  de  uq  bilí  que  les  eea  presentado 
por  aquelfa.  "     ..  .    ,  . , 

Los  Comunes  han  defendido  en  todo  tiempo  sú  prerogativa,  sin  per- 
mitir nunca  la  toás^ pequeña  alteración  en  los  bilis  de  impuestos,  no  de- 
jando á  la  Cámara  de  Tos  pai-es  otra  alternativa  que  aceptarlos  ó  des- 
echarlos. Si  en  otra  parte'que  en  los  Comunes,  décia  D.  Salustiano  Oló- 
zága,  existiera  ti  derecho  "de  disponer  del  producto  del  trabajo  del  pue- 
blo,'el  Poder  ejeputivo  olvidafia  muy  pronto,  que  el  único  fin  de  su 
existencia  es  el  bien  público.       .  .'    .      > 

Según  una  resolución  definitiva  de  1678,  laimposicion  de  toda  tasa 
en  tuglatertadebe  proceder  originariamente  dé  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes, de  la  cual  está  obligada  la.  Corona  á  solicitar  el  consentimiento  á 
sus  peticiones,  y  según  unaresolucion  de  11  de  Diciembre  de  1706  y  una 
leglá  fija  de  11.  de  Junio  de  1713,  los  Comunes  no  admiten  peticiones  que 
tiendan' 'á' obtener  votos  sobre  fondos,  á  no  'ser  las  que  sean  recomenda- 
das por  la  Corona.    ■      .'    .   ; 

Desde  22  de  Febrerero  de  1821  ha  sido  necesario  que  las  mociones  so- 
bré fondos  procedfcn.dél  Comité  de  la  Cámara'  entera.  Este  ruega  á  la 
Corona,  eh  tal  caso,  que  presente  ún  proyecto  de  ley  bien  determinado, 
relativo  al  voto  de  fondos,. con  lo  caal  compréndese'perfectameute  ápriori 
lá  iniciativa  de  cualquiera  dé  los  individuos  .que  componen  la  Cámara 
pópüíar  de  Wv  rsminther.  '   .  , 

Como  la  Corona  tiene  el  incontestable  derecho  de  asentir  ódisentir  de 
cuálqUíéi-  bilí,'  y  según  cstiiLC  c^/U veniente  puede  convocar,  prorogar  ó 
disolver  el  Parlamento,  éste,  en  compensación,  conserva  eu  la  Cámara 
de  los  Comunes  sus  franquicias  populares  ó  Ja  facultad  de  otorgar  ó  ne- 
gar auxilios  al  primer  magistrado  ¿e  lá  nación.  Ni  la  Cámara  de  los  Pares 
tiene  iniciativa  en  esto  género  de  cuestiones. 

La  expresión  de  un  simple  deseo  de  los  lores  en  materia  de  subsidios 
íué  declarada  en  1640  una  infracción  de  privilegio,  y  eegun  Sir  Mathieu 
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Hale,  ]os  lores  únicamente  pueden  reducir  el  tiempo  por  el  que  los  co- 
munes imponen  una  contribución;  pero  la  controversia  de  ambas  Cáma- 
ras sobre  este  punto  no  ha  obtenido  todavía  solacion;  solo  queda  en  du- 
da si  después  do  la  supresión  de  un  impuesto  por  los  comunes,  los  pares 
tienen  el  derecho  de  mantenerlo  por  el  abandono  del  bilí  de  abolición. 

Por  una  moción  de  Lord  Palmerston,  finalmente,  fueron  adoptadas 
casi  por  unanimidad  las  resoluciones  sig-uientes:  1/  El  derecho  de  acor- 
dar fondos  á  la  Corona  pertenece  solamente  á  los  Comunes.  2."  Que 
aunque  los  lores  hubiesen  alguna  ve2^  ejercido  el  derecho  do  rechazar 
bilis  de  diversos  g-éneros,  el  ejercicio  de  este  derecho  habia  sido  siempre 
vig-ilado  con  particular  celo  por  los  Comunes,  como  consecuencia  de 
pertenecer  á  estos  el  derecho  de  acordar  fondos  y  establecer  manera  y 
modo  de  proveer  á  las  necesidades  anuales  del  Estado.  Y  3.^  Que  la  Cá- 
mara de  los  Comunes  tenia  en  su  mano  el  poder  de  establecer  y  abolir 
las  tasas  como  de  detener  la  forma  legal;  y  cuando  se  tratara  de  mante- 
ner intacto  el  derecho  de  los  Comunes,  de  fijar  por  su  propia  autoridad 
todo  lo  que  concieruo  á  la/,natur3.Ieza,  ^1  pj^odp  de  la  imposición,  la  me- 
dida-y)  tiempo  de  duración  djs  u^n^  .t^,sa,..  .^,^^ ,  .^  ., 

-Vayan.estas  doctrinasy.práatiC/as,  qup  co^  p^'zpn  calificaba  Clarendon 
de-  reí>ublicaiias,  en,,trasi]ad(:>  df!<  ciertas  jtjepr jas  ^uel  no  pueden  admitirse 
ea  ningún  país  que  funde  sus  p,ú,tilipas  M^^pj^l^ades  sobre  la  base  só'idade 
un  sistema  representativo  sipoera,niep|e,praetic8|id^o. 

,,    "iV     v!    ...  ..',  f   .,i,.,  or-.   j,,(     ,    ^,.  F-EDERtflO  ]^NS  Y  MoNTELS. 

.,    -       ,     ...... I,.:,  ,....     ,,    ..  ,..„,     ,  ,.,   ,,,,.,,,,,,,, 
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No  van  tan  á  prisa  en  Europa  los  rusos  como  nosotros  creíamos,  & 
j  azgar  por  la  facilidad  conque  han  pasado  á  la  orilla  derecha  del  Danu- 
bio; pero  en  cambio  van  muy  mal  en  Asia,  donde  recientemente  han  su- 
frido dos  descalabros  considerables,  obligándoles  á  replegar  sus  fuerzas 
y  perdiendo,  por  lo  tanto,  bastante  terreno  conquistado. 

Si  no  aprovechan  con  celeridad  las  ventajas  alcanzadas  en  Europa,  su 
posición  tampoco  es  muy  lisongera;  porque  los  turcos,  desviando  las  fuer- 
zas que  operaban  en  el  Montenegro,  las  dirigen  hacia  la  Dosbrucha. 
Este  territorio,  colocado  entre  el  Danubio  y  los  Balkanes,  es,  por  regla 
general,  mal  sano  é  inhospitalario,  y  es  preciso  abandonarlo  pronto, 
como  asimismo  la  Bulgaria,  acometiendo  alguno  de  los  pasos  de  los  Bal- 
kanes,  empresa  que  tendrá  sus  dificultades  si  los  turcos  defienden  con 
vigor  esta  segunda  línea,  que  es  verosímil  la  defiendan  envalentonados 
como  ahora  lo  están,  con  las  ventajas  alcanzadas  en  Asia. 

Hasta  ahora,  en  esta  zona  europea  y  después  del  paso  del  Danubio, 
ha  habido  un  encuentro  poco  favorable  tamtien  á  los  rusos.  Los  despa- 
chos de  de  Viena  y  de  Constantinopla  dicen  que  después  de  un  combate 
de  quince  horas  á  las  orillas  del  Yandra  (Bulgaria),  una  de  las  divisiones 
rusas  fué  rechazada,  retirándose  hacia  Sistova. 

En  cuanto  á  las  operaciones  realizadas  en  la  Armenia,  siendo  efectiva- 
mente poco  lisonjeras  para  los  rusos,  están,  sin  embargo,  un  tanto  exa- 
geradas, en  un  telegrama  que  nuestro  representante  en  Pera  ha  comuni- 
cado al  Gobierno,  afirmando  que  la  derrota  era  tan  fuerte  que  los  rusos 
hablan  tenido  que  abandonar  toda  la  Armenia  turca,  que  habían  levan- 
tado el  sitio  de  Kars  y  que  se  habían  replegado  á  su  primitiva  líaea  de 
operaciones. 

Lo  que  parece  más  aproximado  á  la  verdad  es  lo  siguiente: 

El  general  Melikoff  intentaba  dirigirse  hacia  Erzerum;  pero  el  movi- 
miento ofrecía  grandes  dificultades,  porque  los  turcos  ocupaban  en  Se- 
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wing  una  posición  fortiñcada.  Para  evitar  un  ataque  simultáneo  de 
frente  y  por  la  retaguardia,  antes  de  avanzar  hacia  el  Oeste,  contramar- 
chó  el  general  Melikoff  en  dirección  al  Norte,  para  atacar  al  enemigo  y 
batirle,  si  era  posible,  en  Sevin.  La  tentativa  fracasó,  y  el  cuerpo  ruso, 
precisado  á  defenderse  en  retirada,  desfiló  por  el  valle  de  Aram.  Al  mis- 
mo tiempo,  la  columna  del  Sur,  mandada  por  el  general  Tergoukassoff, 
que  debía  reunirse  en  aquel  valle  con  el  cuerpo  de  Melikoff,  era  destrui- 
da en  Delibaba,  dirigiéndose  en  dispersión  hacia  Bayaizd,  sin  poderse 
unir  á  Melikoff. 

Han  sufrido,  pues,  los  rusos  un  revés  duro,  convirtiéndose  de  agreso- 
res en  agredidos,  y  quedando  á.  la  defensiva,  excepción  hecha  del  sitio 
de  Kars,  á  la  fecha  de  los  últimos  despachos,  si  bien  los  turcos  ae  prome- 
ten, por  los  descalabros  que  han  causado  al  enemigo  y  por  los  refuerzos 
que  envían  sobre  la  plaza  sitiada,  que  el  bombardeo  tendrá  que  ser  le- 
vantado, y  más,  considerando  los  progresos  que  en  daño  de  Rusia  va  to- 
mando pordias  la  insurrección  del  Caucase,  fácilmente  alimentada  por 
la  marina  turca,  señora  del  mar  Negro. 

Vengamos  ahora  á  otras  operaciones  que,  aunque  llevadas  con  la  plu- 
ma, y  con  la  lengua  tienen  una  importancia  superior  alas  que  acabamos 
de  describir,  porque  lo  mismo  pueden  tener  virtualidad  para  acabar  ó 
circunscribir  la  guerra  que  para  prolongarla  y  estenderla. 

Rusia,  según  cartas  de  San  Petersburgo,  no  desea  probngar  una  lu- 
cha cuyos  peligros  conoce  y  cuyas  complicaciones  es  la  primera  en  no 
buscar.  Ya  ha  tenido  la  intención  de  tomar  la  iniciativa  en  una  proposi- 
ción del  Congreso  europeo  para  el  arreglo  de  la  cuestión  de  Oriente. 

El  principe  Gortschakoff  ha  debido  por  el  momento  renunciar  á  este 
proyecto;  pero  una  victoria  que  satisfaga  el  amor  propio  de  los  moscovi- 
tas puede  hacerlo  renacer  de  un  momento  á  otro. 

Al  aprovecharse  la  Rusia  de  cualquiera  circunstancia  favorable  para 
declararse  partidaria  de  las  soluciones  pacíficas,  demostrará  que  yus 
promesas  fueron  sinceras  en  todo  tiempo,  y  que  al  empuñar  ahora  las 
armas  contra  Turquía  no  ha  querido  hacer  otra  cosa  sino  realizar  el  pro- 
grama discutido  perlas  potencias  reunidas  en  Constantinopla. 

Merced  á  esta  actitud  del  Gabinete  de  San  Petersburgo,  la  opinión 
europea  no  debe  desesperar  de  un  próximo  arreglo  pacífico  de  los  asun- 
tos turco-rusos. 

También  en  una  conversación  tenida  por  el  Emperador  Alejandro  con 
el  coronel  Wellesley,  agregado  militar  inglés  al  ejército  ruso,  S.  M.  ha 
reiterado  las  promesas  que  anteriormente  hizo  al  embajador  inglés,  lord 
Loftus,  respecto  de  Constantinopla. 

Pero  todas  estas  son  noticias  ó  impresiones  de  Rusia,  que  hay  que 
acoger  con  cierta  reserva.  Siempre  las  naciones,  y  Rusia  singularmen- 
te, que  tiene  una  diplomacia  sagaz,  oculta  alguna  de  sus  cartas,  como 
se  ha  visto  en  las  Conferencias  de  Constantinopla  y  en  las  negociaciones 
para  el  protocolo,  y  luego  en  Ocasión  oportuna  hace  el  uso  que  le  pare- 
ce más  conveniente. 
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Siempre,  antes  de  sacarla  espada,  ha  hablado  con  mucho  desinterés 
de  sus  humanitarios  propósitos;  pero  el  lengaaje  de  síiá  periSdicos,  á  me- 
dida que  ta  guerra  iba  ibinahdó  désarr  /lió,  era  más  ésplTicÍto,y  claro  es 
que  no  se  ha  de  meter  en.  üná  emprijsa  tan  vasta;  tan  g-rave  y  tan  cara, 
s^no  pensara  en  compénsasíones  territoriales  y  en  ventajas  comer  jiá'.es 
y  marítimas,  que  reaímeate  necesita,  para  él  tíum'píi miento  de  los  altos 
fines  á  que  croe  estar  ilamada.  •.  ... 

No  deben  ser,  por  otra  parte,  en  corroboración  dé  las  consideraciones 
que  acabamos  de  aducir,  muy  ¿inc'éras  las  seguridades  que  á  las  demás 
potencias  se  dan  sobre  el  desinterés  de  la  Rusia  en  la  presente  guería, 
cuando  Inglaterra  acaba  de  reforzar  su  escuadra  del  Archipiélago  grie- 
gro,  y  dada  la  orden  dé  dirigirse  á  Besika,  noticia  que  ha  causado  bas- 
tante sensación,  y  que,  al  decir  de  varios  pei"iódicos,  ha  estado  á  punto 
de  producir  UDa  crisis  en  el  ministerio  inglés,  por  desear  algunos  mi- 
nistros, que  á  más  de  la  escuádrá'fue'raná'prevéncibn'unos 25.00a  hom- 
bres. 

Como  es  natural,  la  prensa  inglésase  ocüjpá  cóhpreferéricía  de  esta 
cuestión.  The  Morning  Pos;!  creé  qué  el  Czar,  obligado  atener  en  cuenta 
las  susceptibilidades  austríacas,  buscará  la  recompensa  de  su  «filantro- 
pía» en  alguna  combinación  ánti-británicá';  jThé  Mótning  Post  pide  al 
Gobierno  de  la  Reina  Victoria  que  refuerce  la  escuadra  que  va  á  la  bahia 
de  Besika,  escuadra  qiie  és  la  «inás  poderosa  del  inundo.»  The  Daile  Te- 
legraph  vé  en  el  viaje  á  Besika  una  respuesta  cortés  al  paso  del  Danubio 
por  el  Czar;  y  luego  añade :  (^Üha  escuadra  tan  fuerte,  y  situada  cerca 
de  los  Estrechos,  es  la  mejor  garantía  de  que,  á  pesar  de  los  esfuerzos 
del  partido  rusófilo  de  Inglaterra!  ésta  está  decidida  á  no  dejarse  sor- 
prender, á  no  abandonar  la  llave  de  lus  Dardaheíos,  á  no  permitir  que 
Constantinopla  quede  expuesta  á  las  coütingencias  de  un  accidente.^ 

Nos  parece  que  este  lenguaje  no  puede  óer  más  expresivo.  Verdad  es, 
sin  embargo,  que  el  Gobierno  británico,  como  queriendo  atenuarlo, 
se  ha  dirigido,  segiín  un  telegrama  de  Viena,  á  todos  sus  representante^ 
para  que  hagan  saber  á  los  soberanos  de  Europa  que  la  escuadra  ha  ido 
á  la  bahía  de  Besika  á  proteger  los  intereses  británicos  y  los  cristianos 
orientales;  pero  los  periódicos  y  publicaciones  iüñiíidas  por  el  Gobierno 
ruso,  no  se  dan  tan  fácilmente  por  satisfechos.  Lá  Agencia  rusa  ha  di- 
cho, por  de  pronto,  «que  la  salida  de  la  éscuadi'á  inglesa  para  Besika,  ha 
causado  en  San  Petersburgo  una  impresión  desagradable,»  aunque  de- 
sea creer  que  sólo  tiene  un  objeto^ pacífico;  pero  la  explosión  de  recri- 
minaciones que  contra  Inglaterra  brota  de  toda  la  prensado  Sáh  Pe- 
tersburgo y  de  Moscou,  denota  cómo  aprecian,  y  en  lo  que  estiñaan  las 
declaraciones 7?Za»íro;>¿c«í  del  Gabinete  inglés.  '' 

De  este  mismo^ asunto,  como  no  ppdia  menos,  se  ha  ócúpacib"  el  Par- 
lamento. En  efecto^ 'en  la  Óáinára  4e  los  Cona unes  ha  preguntado  Sir 
William  Lawson  que  mbtiyos  liabia  para  eí  envío  dé  la  escuadra  ihglésa 
á  la  bahía  de  Besikíi, ./'"''     ,  "     '  '         -    ^     .    — - 

Sir  Stafford  Nortíico^e,' ministro  dóTraciénd^,'  contestó  que  habiia  Sido 
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elegida  esa  estación  por  ser  conveniente  su  posición.  La  bahía  de  Besika 
es  una  estación  central  que  permite  al  almirante  comunicar  con  facili- 
dad, si  es  preciso,  con  el  embajador  de  Inglaterra  éñ'Übnsfárítrnopla  y 
con  el  Gobierno  inglés.       '  .       " 

Sir  Stafford  Northcote  añadió  que  e?a  escaádra  se  compone  de  siete 
fragatas  acorazadas  y  una  sin  coraza.  En  cuanto  á  la  cuestión  de  por  qué 
esa  escuadra  no  ha  sido  enviada  con  preferencia  al  cana.Lde  Suez,  repir 
tió  sir  S.  Northcote  que  la  bahía  de  Besika  es  una  posición  central  y  el. ca- 
nal de  Suez  no  lo  es.  Afiadíó  que  por  lo  demás,  no  ex.Í3te  razón  alguna  par^ 
reforzar  la  estación  del  canal  de  Suez,  donde  hay  ya  estacionado  un. 
buque.  '         '  ^  '  .  >         ,   . ,.  _ 

La  Cámara  pasó  á  la  discusión  dei  presupuesto  de  la  Marina;  pero.esta 
discusión  fué  bien  pronto  interrumpida. . 

Sir  William  Lawson,  volviendo  á  la  cuestión  del  envío  de  la  escuadra 
á  Besika,  se  quejó  de  que  nadie  pudiera  esplicar  lo  que  quería  hacerse 
con  la  escuadra.  El  año  último  se  hicieron  toda  especie  de  declaracioAefi 
sobre  la  actitud  del  Gobierno  en  lo  que  concernía  á  las  operaciones  déla 
escuadra.  Este  ha  sido  siempre  el  lado  débil  de  la  política  jdel  Gobierno, 
y  á  pesar  de  las  seguridades  tranquitizadoras  de  sir  Stafford  Northcote, 
es  dudoso  que  sus  colegas  de  Gabinete  se  adhieran  en  todoá  casos  y  en 
toda  eventualidad  á  esas  ésplicaciones.  La  escuadra  parece  haqer  sido 
enviada  á  Besika,  como  una  advertencia  ó  una  amennza  contra  uno  y 
otro  de  los  beligerantes.  Si, así  es,  elx)radorno  vé  có,mo  podría  el  Gobier- 
no tomar  parto  activa  en 'los  acontecimientos.  ... 

Sir  Stafford  Northcote  negó  que  el  hecho  de.  haber  enviaco  la  escua- 
dra á  Besika  tuviera  por  significación  una  amenaza  ó  una  advertencia. 
El  Gobiaruo  entiende  mantener  una  completa  neutralidad. 

El  ministro  protesta  contra  esa  apreciación,  demasiado  severa,  del 
envío  de  la  escuadra  á  Besika.  No  es  oportuno,  añade,  entrar  cuestos 
momentos  en  la  discusión  general  de  la  política  del  Gobierno,  que  hasi- 
do  ya  discutida  de  una  manera  completa. .El  Gabinete  ha  definidp  franca- 
mente su  política  en  una  discusión  reciente,  y  la  ha  esplicado  después 
claramente  por  mensajes.  Todo  el  mundo  reconocerá  que  el  Gobierdo  ha 
enunciado  sus  ideas  y  sus  intenciones  con  una  franqueza  absoluta, y  sin 
la  menor  reticencia.  En  lo  que  refiere  á  la  guerra  ha  practicado  constan- 
temente una  política,  de  completa  neutralidad,  y  en  este  punto  cree  go- 
zar de  la  confianza  general  del  país.  Su  objeto  al  enviar  la  escuadra  á 
Besika  es,  como  ya  ha  declarado,  colocar,  la  escuadra  en  una  posición 
que  la  permita  comunicar  fácilmente  con  el  Gobierno  por  una  parte  y 
con  el  embajador  por  la  otra.  El  orador  no  cree  conveniente  decir  más. 

Nuestros  lectores  advertirán  fácilmente  cuánto  hay  de  JconvenQional 
y  de  diplomático  en  el  lenguage  del  ministro  de  Hacienda,  y  con  cuán;to 
motivo  los  periódicoa  rusos  muestran  la  consiguiente  alarma.  Bien  que 
el  dominio  del  Bosforo  és  la  llave  de  muchas  cuestiones,  é  Inglaterra  no 
está,  por  lo  visto,  dispuesta,  cuando  laí  cosas,  vayanjn al  dalasT,  á  dejar- 
lo arrebatar  á  las  águilas  del  Czar. 
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Por  eso  hemos  dicho  tantas  veces  que  todo  son  problemas  é  incompa- 
tibilidades en  esta  cuestión  de  Oriente  y  que  los  progresos  de  las  armas 
rusas,  lejos  dé  permitir  esperanzas  pacificas  podian  engendrar  el  temor 
de  nuevas  y  más  profundas  complicaciones. 

En  cuanto  á  Austria,  que  es  otro  de  los  factores  importantes  del  pro- 
blema; en  cuanto  á  la  política  que  un  momento  dado  pueda  desplegar 
el  Imperio  austro-húngaro,  una  publicación  semi-oficial  acaba  de  decir- 
nos, que  las  declaraciones  recientes  del  conde  de  Andrassy  en  Viena,  y 
las  del  señor  Tisza  en  Pesth,  merecen  las  mayores  alabanzas.  Sabido  es 
que  estas  dec'araciones  no  son  muy  lisonjeras  para  una  conducta  dema- 
siado desembarazada  de  parte  de  Rusia. 

Pues  bien:  según  esta  publicación  á  que  nos  referimos,  por  ahora  debe 
esperarse  que  la  guerra  continúe  localizada;  por  tanto,  la  parte  más  im- 
portante de  la  tarea  que  Incumbe  á  Austria- Hungría,  vendrá  cuando  ha- 
ya teroiinado  la  lucha  entre  Rusia  y  Turquía.  Si  Rusia  no  falta  á  su  pa- 
labra y  se  contenta  con  mejorar  la  condición  de  los  cristianos  orientales, 
resolverá  de  un  modo  satisfactorio  las  dificultades  actuales;  por  desgra- 
cia, los  resaltados  de  las  guerras  se  encargan  á  las  veces  de  anular  pro- 
mesas hechas  con  la  mejor  intención. 

Entonces  tendrá  Austria -Hungría  que  poner  coto  á  ciertas  aspiracio- 
nes que  brotan  al  dia  siguiente  de  cada  victoria  rusa.  Cuanto  los  hom- 
bres de  Estado  austríacos  hagan  después  de  ajustada  la  paz,  tenderá  al 
robustecimiento  de  la  que  él  imperio  de  los  Hapsburgos  ocupa  en  el  cen- 
tro de  Europa.  Todas  las  potencias  intervendrán,  necesariamente,  en  la 
confección  del  nuevo  orden  de  cosas.  «Seguros  estamos— agrega  el  perió- 
dico oficioso, — seguros  estamos  de  que  Europa  no  dispondrá  nada  que  no 
pueda  ger  sancionado  por  Austria-Hungría.  La  existencia  de  esta  póten- 
la es  de  necesidad  tanta,  que  podemos  confiadamente  contar  con  alia- 
as  que  por  interés  propio  favorecerán  nuestros  intereses  y  co  nos  impe- 
irán  recurrir  á  nuestro  valiente  ejército.  Defenderemos  con  teeon  nues- 
tros intereses  y  para  sostenerlos  echaremos  nuestra  espada  en  la  balanza 
si  el  caso  lo  requiere.» 

Además,  la  Gaceta  de  Augsburgo  acaba  de  publicar  una  carta,  fechada 
en  Viena,  á  la  cual  se  da  una  gran  importancia.  Se  atribuye  esa  carta  á 
uno  de  los  hombres  políticos  más  considerables  conque  se  honra  Austria; 
el  barón  de  Hofman,  ministro  de  Hacienda  del  imperio  austro  húngaro. 

En  esa  carta,  que  parece  deber  expresar  la  opinión  del  Emperador 
Francisco  José,  se  dice  que  el  conde  Andrassy  está  decidido  á  no  tole- 
rar el  establecimiento  de  un  Estado  autónomo  en  su  frontera,  aludiendo 
á  la  Servia. 

El  autor  deja  entrever  también  que  el  Austria  en  cierta»  eventuali- 
dades podría  anexionarse  la  Bosnia  y  la  Herzegovina. 

Lo  que  da  mayor  importancia  á  estas  declaraciones,  es  que  están 
conformes  con  el  pensamiento  expresado  varias  veces  sobre  este  punto 
por  el  príncipe  de  Bismark. 

La  carta  en  cuestión  afirma  además  que  el  conde  Andrassy,  fiel  á  su 
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política  de  abstención  en  tanto  que  loe  intereses  de  su  pais  no  se  hallen 
lastimados,  rechaza  toda  idea  de  mediación  y  se  limita  á  tener  el  ejér- 
cito austríaco  dispuesto  siempre  á  hacer  respetar  los  derechos  y  los  inte- 
reses de  la  patria  austro  húngara, 

Pero  todavía  más  expresivo  que  las  insinuaciones  anteriores  es  un 
telegrama  que  cabalmente  al  trazar  estas  líneas  leemos  en  los  periódi- 
cos, según  el  cual,  el  periódico  el  Sta7idard,  en  su  número  del  10  del  mes 
corriente  dice  «que  el  Gobierno  de  Inglaterra  y  el  de  Austria  se  han 
puesto  de  acuerdo  para  uua  acción  simultánea  en  la  cuestión  de  Orien- 
te. Añade  el  despacho,  que  á  consecuencia  de  este  acuerdo,  fuerzas  aus- 
tríacas ocuparán  el  territorio  de  la  Bosnia,  mientras  que  Inglaterra  to- 
mará las  medidas  militares  que  juzgue  oportunas  para  asegurar  la  llave 
del  Bosforo.»  —-____ 

Podrá  estar  mejor  ó  peor  informado  el  Standard;  podrán  ser  más  ó 
menos  prematuras  sus  noticias;  pero  es  indudable  que  á  raíz  del  paso  del 
Danubio  por  los  rusos,  y  cuando  pudo  creerse  que  victoriosos  y  sin  gran 
obstáculo  dirigían  sus  pasos  á  Andrinópolis,  y  de  aquí  á  Constantinopla» 
se  han  debido  cruzar  algunas  comunicaciones  entre  los  Gobiernos  de 
Londres  y  de  Viena  para  tomar  una  actitud  colectiva  en  la  previsión  de 
ciertos  sucesos. 

Sólo  así  se  explica  el  lenguaje  de  los  periódicos  oñciosos  y  el  viaje  de 
la  escuadra  del  Mediterráneo  á  las  aguas  del  Besika,  situación  muy 
próxima  al  Bosforo.  Después  do  los  descalabros  de  los  rusos  en  Asia,  y 
de  los  entorpecimientos  que  los  turcos  les  suscitan  también  en  los  Bal- 
kanes,  es  posible  que  la  necesidad  no  apriete  tanto;  pero  por  de  pronto 
es  bueno  tener  en  cuenta  ciertos  síntomas  y  ciertas  revelaciones  para 
comprender  las  dificultades  que  pueden  suscitarse  á  Rusia,  si  en  el  su- 
puesto de  salir  victoriosa,  se  empeñara  en  pedir  compensaciones  que  á  la 
vez  hiriesen  el  orgullo  del  Imperio  antro  húngaro  y  los  intereses  de  la 
Gran  Bretaña. 

La  que  sigue  embrollada  todavía  es  la  política  francesa,  después  de 
la  crisis  del  16  de  Mayo.  Los  partidos  están  empeñados  en  un  duelo  á 
muerto  con  motivo  de  las  próximas  elecciones,  que  según  todas  las  pro- 
babilidades tendrán  lugar  en  la  primera  semana  del  mes  de  Setiembre. 

El  ministro  del  interior,  Mr.  Fourtou,  ha  publicado  pocos  dias  hace 
una  extensa  circular  á  los  prefectos,  en  que  con  toda  franqueza  se  patro- 
cina la  doctrina  de  los  candidatos  oficiales,  y  se  escita  á  las  autoridades 
y  á  loa  ciudadanos  á  que  les  presten  todo  su  apoyo.  Además  se  invoca  en 
ella,  y  eso  es  lo  que  tiene  de  más  peligroso,  el  noinbre  del  Mariscal,  que 
por  su  investidura  constitucional  debiera  estar  y  está  por  cima  de  los 
intereses  de  los  partidos. 

Pero  Mr.  Fourtou,  y  en  general  todos  sus  colegas, no  se  contentan  con 
circulares,  pues  principalmente  la  tarea  afanosa  del  Gobierno  se  dirige  á 
remover  el  personal  político  y  de  la  magistratura,  hasta  el  extremo  de 
que  deben  ya  estar  fatigadas  las  columnas  del  periódico  oficial  en  fuer- 
za de  publicar  tantas  cesantías  y  traslaciones. 
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Pero  tienen  un  inconveniente,  hasta  ahora  los  ministeriales,  que  no 
sabemos  si  podrán  dominar;  y  es  que  no  se  entiende»,, j^j-eiijla  reparti- 
ción de  distritos,  ni  enlp.,po)lítica,qiiecQnvend.riaha,cer  después  de  18^^^ 
Los  orleanistas  y  los  legitimistas  se  queja»  de  la  conducta  luvásorá  dé 
los  bonapartistas  que,quiei*pn,l^  parte  d^Ueófl;  .y  con  rázon  se  quejan, 
aunque  tarde  ajuicio  nuestro,  paes  con  la  gravitación  de  los  sucesos,  ^ 
con  Mr.  Fourtou  en  el  departam,Q,nto  d^l  Interior,  claro  jestá  que  él  liti- 
gio se  simplifica  muchc),  ^^i^jia,pu^j^t;i9»  q^ue.da'  re(|ucida  á  l^onapar- 
tistas  y  republicanos.;  ..     .  J     ^^  (.•    ^  ■■  ,        i,     ..'     ,  ,o 

¿Quién  vencerá  aí  ñ»f  No  és/tan  fíicií  pronosticar^o/Peroliá^^^ 
la  prudencia  y  la  ..cohesión  d^,  |o^  ^ult^mos.lés  brindan  un   probable 
triunfo  sobre  sus  adversarlos.  ^      .,  ,^.  /, 

J.  Perreras'. 

11  Julio. 


TOiC.'   f'i.'í  .-(O. 


u  Jn  '*   i- 


'    M       lie       :   >.i:^l- 


f.üH-^fl  ,ií.ij.  .(>.:í3-J(.  m  o 
•  ií:i.'»  vr.q  i  ííí  r 

Producción  de  cereales. — Heliostad  de  Hartaack  y  Prazmoawski. — Sobres  de  seguri- 
dad.— Algodón  de  Egipto. — Sonda  Tardié. — Canal  de  Holanda. — Estadiómetro 
Bellomayre. — Cultivo  de  la  vid  en  América. — Producción  de  Carbón  de  piedra. — 
Operaciones  geodésicas.— Dos  plantas  industíialeSi—Sofiaticacion  de. las  harinas. 
— Producción  vinícola  en  Europa,— Máquina  de  escribir.— Napmetro.  ,   ,   , 

Se  ha  publicado  en  París  la  reseña  estadística  internacicWial  de  agricultar»;  cuya 
redacción  fué  encargada  á  Francia  por  el  Congreso  celebrado  en  la  capital  de  Ho- 
landa en  1869,  y  ratificado  el  acuerdo  en  1872  por  el  Congreso  estadístico  de  San  Pe - 
tersburgo.  Aunque  el  trabajo  es  incompleto,  por  no  haber  correspondido  todas  las  na- 
ciones al  llamamiento  con  la  remisión  dé  los  datos  necesarios  para  la'  redacción  do 
la  Memoria,  se  consignan  en  ella  muchas  noticias  interesantes,  que,  respecto  de  al  - 
gunos  puntos  concretos,  presentan  un  conjuntó  iilstructivO' y  perlniten  formar  un 
juicio  bastante  aproximado  á  la  realidad.  Y  asf^  respecto  á  ia  producción  de  cerea- 
les, parece  que  en  Europa  asciende,  por  término  medio,  á  unos  1.816  millonesi  de 
hectolitros,  de  los  cuales  corresponden  i  Rusia  584  millones;  á  Alemania,  270;  á 
Francia,  250;  á  Austria,  200,  y  el  resto  á  diversos  países.  Comparando  esta  produc 
cion  con  el  niímero  de  habitantes  de  cada  Estado,  se  adquiere  el  conocimiento  de  su 
importancia:  bajo  este  concepto,  los  Estados -Unidos  de  América,  que  cuentan  ui^a 
población  de  40  millones  de  habitantes,  produjeron  en  1873  la  cantidad  de  559  nii- 
llones  de  hectolitros,  ó  sean  14  hectolitros  por  habitante.  Europa,  poblada  por  ÍJP? 
millones  de  individuos,  dio  solamente  1í816  millones  de  hectolitros  de  cereale^^  ó 
sean  6  hectolitros  por  individuo.  .         ,  mt, 

Bajo  este  punto  de  vista,  de  la  cantidad  déoereal&s  producida  y  púmero, de  habi- 
tantes, pueden  clasificarse  los  diversos  estados  de  Europa  en  la  siguiente  escala,  ex- 
presiva de  la  producción  que  resulta  por  cada  habitante. 

Hectolitros.  Hectolitros. 

Kumania ,*,,.         14.4  Irlanda , 4.6    ' 

Dinamarca ,.         11.8  Turquía....!... .... .  ;•        4.^'  • 

Rusia 8.1  Finlandia. .::;:•;. í .••;'.'> :^;r.'         4.4   . 

Prusia ...'.-...          8.0  Gran BretaSa....  .«.*..,..£,«..      4.? 

Francia 6.9  Sajonia. ..^  3.8 

Hungría , . . , 6.8  Servia .'.'."  '  ''  ^.8 

Baviera '6.5  Holanda ...';..i^.':.''"   "8.2 

Suecia ;■; . .' . :  í'  '    ■  5.6  •  ^ "  ■  Noruíga;. .  i-ry:  hk-.',»- . .  í.>>v  ;  n?.  1  n.. 

Estados  alemanes ;.-.:..-'   -  J&.l--  i    .Grecia  ....  .j„  .  .!,.,in-*.T,      i    3it\    ^ 

Bélgica .'.f.w..        ,4.9  Italia...., •.......'.."    '2.8^ 

España , 4.9  Portugal...  !.''.T  •'.'"".■.':.  1 :'"     ^.'S"'» 

Austria .;.'...'..          4.7  Suiza  . ."". . :  .'V.'.'.'^^.  f. :';;-;  >    í  ="2; l^i.'; 

Wutemberg ..'.'. . . '    '    4.'7  ■'  ■' ■     ••—  ^'^<í^->  "..,.>  ,.:a,,«i.-;\  /«vA.  *?,»j\ 

Admitiendo  que  la  cantidad  media  de  cereales  nétíéTsáfia  párá  d'cóüáumo'es'S'.Sl 
hectolitros  por  habitante,  se  puede  deducir  fácilmente  qué  naciones  se  bastan  para  el 
«onsumo,  tienen  sobrantes,  ó  necesitan  una  constante  importación. 

Respecto  á  la  clase  de  cereales,  en  América  las  tres  quintas  partes  consisten  en 
maíz;  en  Europa,  está  éa  primer  lagar  laaveaft,  luego  sigueel  trigo  y  «oa(teno>  yü« 
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nalmcnte  el  mafz  y  trigo  moruno.  Las  naciones  de  Europa  que,  relativamente  ha- 
blando, producen  más  trigo,  son:  España,  Italia  y  Francia:  las  que  dan  más  centeno, 
son:  Finlandia,  Suiza  y  Alemania:  las  que  obtienen  más  cebada,  la  Peaínsula  Escan- 
dinava y  Alemania,  la  avena  predomina  en  Irlanda,  Escandinavia,  Hungría  y  Ale- 
mania del  Norte,  el  trigo  moruno  es  sólo  producto  importante  en  Holanda  y  Francia, 
y  el  maíz  ocupa  el  primer  lugar  en  la  producción  de  cereales  en  Rumania,  Servia  y 
Portugal. 

■*■ 
•f  -f 

Los  Sres.  Hartnack  y  Prazmowski  han  ideado  un  nuevo  heliostad  cuya  sencillez, 
fácil  manejo  y  módico  precio  1 3  dan  grandes  ventajas  sobre  los  usados  comunmente: 
está  fundado  esencialmente  el  aparato  en  un  espejo  que  gira  según  la  dirección  d  o  na 
eje  paralelo  al  de  la  tierra,  siguiendo  sus  movimieatos  de  modo  que  los  rayos  solares 
incidentes  sobre  el  mismo  se  reflejen  constantemente  sobre  ua  mismo  punto,  para  lo 
cual  está  relacionado  el  aparato  con  un  mecanismo  de  relojería  de  velocidad  conve- 
nientemente graduada.  La  posición  del  espejo,  para  las  diversas  latitudes  en  que  se 
opera  con  el  instrumento,  se  arregla  por  medio  de  un  limbo  zenital,  donde  están  mar- 
cadas desde  O"  hasta  70°,  orientándose  fácilmenta  el  aparato  con  arreglo  á  ella,  y 
además  atendiendo  á  la  diversa  declinación  dal  sol.  Estas  operaciones  se  hacen  casi 
automáticamente,  resultando  el  aparato  de  un  manejo  muy  fácil  y  muy  poco  suscep- 
tible de  desarreglarse,  circunstancias  ambas  que  le  recomiendan  para  su  uso  en  los 
gabinetes  de  física. 

■*• 
*  * 

Un  alemán  llamado  Reisenbichler,  ha  propuesto  un  medio  sencillo  é  ingenioso 
para  impedir  que  sea  abierta  la  correspondencia,  pues  si  se  verifica  la  violación,  deja 
una  señal,  indeleble.  Connsiste  simplemente  en  una  ingeniosa  preparación  del  sobre 
de  la  cart»,  sobre  cuyos  bordes,  engomados  por  el  envés,  hay  pintados  á  la  aguada  en 
su  cara  eaterior  varios  dibujos,  y  como  para  despegar  esta  cubierta  se  requiere  el  uso 
del  agua,  resulta,  cuando  esto  se  hace,  la  alteración  irreparable  de  los  dibujos,  por- 
que los  colores  que  sirven  de  base  á  los  diseños  son  de  tal  naturaleza  que  no  resisten 
en  manera  alguna  la  acción  del  agua  sin  que  se  borren  las  tintas. 

* 

Según  un  corresponsal  del  periódico  ingles  The  Times  se  está  extendiendo  á 
grandes  comarcas  de  Egipto  el  cultivo  de  la  nueva  planta  algodonera  llamada  al- 
godón hamia,  así  designada  por  su  aspecto  parecido  al  vegetal  de  este  último  nombre, 
cuyos  productos  son  de  igual  calidad  al  algodón  común  que  se  produce  en  aquel  pais: 
así  como  estos  algodoneros  requieren  para  su  vegetación  estar  espaciados  entre  sí 
á  un  metro  de  distancia,  la  nueva  especie  prospera  perfectamente  á  la  mitad  de  la 
distancia  de  separación',  por  cuya  circunstancia ,  y  además  por  la  gran  canti- 
dad de  semilla  que  produce,  dá  una  renta  mucho  mayor  por  unidad  de  superfi- 
cie que  aquél,  razones  que  han  influido  principalmente  á  que  su  cultivo  se  vaya  es- 
tendiendo por  todo  el  país,  y  se  procure  la  sustitución  de  la  antigua  especie  de  algo- 
donero por  la  nuevamente  descubierta,  que,  según  M.  Delchevalerie,  director  de  los 
parques  y  jardines  del  Khedive,  es  un  híbrido  de  la  hamia  (Hibiseus  esculentus)  y  del 
algodón  (Oossypium  vltifolium),  proponiéndose  dar  detalles  de  esta  planta  en  el 
Congreso  botánico  de  Amsterdan- 

* 

M.  Tardié  ha  ideado  un  aparato  para  determinar  la  profundidad  de  las  aguas, 
cuyo  uso  debe  ser  sumamente  ventajoso  para  la  marina,  porque  reúne  más  precisión 
que  otrosmodelos  de  sondas  usados  generalmente  en  trabajos  hidrográficos.  Se  compo- 
ne el  aparato  deuua  esfera  de  caoutchouo^  perfectamente  elástico,  de  algunos  ceutíme- 
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troa  de  diámetro,  la  cual  comuaioa  con  un  depósito  de  hierro  por  intermedio  de  ua 
pequeño  tubo  en  cuyo  interior  hay  una  válvula:  la  esfera  está  llena  de  mercurio,  y  todo 
aumento  en  la  presión  que  sufre  la  superficie  de  la  esfera,  comprime  el  mercurio 
»n  ella  contenido  y  le  obliga  á  que,  levantando  la  válvula  del  tubo,  pase  á  ocupar  el 
interior  de  la  caja  de  hierro,  no  pudiendo  luego  regresar  á  la  esfera  cuando  disminu  • 
ya  la  presión  que  obra  sobre  sus  paredes,  por  impedírselo  la  válvula  antes  menciona* 
da.  Por  la  cantidad  de  mercurio  que  haya  pasado  al  recipiente  de  hierro,  se  viene  en 
conocimiento  de  la  presión  á  que  ha  estado  sujeto  el  aparato  en  la  mayor  profundidad 
á  que  haya  descendido,  y  como  la  presión  aumenta  con  relación  á  la  profundidad, 
por  medio  de  unas  tablas  calculadas  en  función  de  las  presiones  y  profundidades 
correspondientes  á  ellas,  se  deduce  enseguida  uno  de  los  valores  conocido  que  sea 
el  otro. 

* 

Se  ha  terminado  la  construcción  del  canal  de  navegación  del  Norte  de  Holanda, 
quedando  así  en  comunicación  Amsterdam  con  el  Océano  por  medio  de  esta  via 
ñuvial  de  25  kilómetros  de  longitud,  120  metros  y  68  metros  respectivamente  el  ma  ■ 
yor  y  menor  ancho  en  la  superficie  de  las  aguas,  que  alcanzan  una  profundidad  me- 
dia de  seis  metros,  si  bien  se  calcula  que  en  el  plazo  de  dos  años  podrá  obtenerse  un 
sondeo  uniforme  en  todo  el  canal  de  8'20  metros,  en  cuyo  caso  quedará  espedito  el 
tránsito  para  buques  de  gran  porte.  A  la  desembocadura  del  canal  se  han  construido 
anos  enormes  diques  que  penetran  en  el  mar  en  una  extensión  de  1 .600  metros,  limi- 
tando un  espacioso  puerto  de  refugio  cuya  boca  tiene  1.200  metros  de  abertura.  Los 
gastos  de  tan  importante  obra  han  importado  más  de  54  millones  de  pesetas,  los  cua- 
les han  sido  satisfechos  par  el  Gobierno  y  por  la  ciudad  de  Amsterdam,  calculándo- 
se necesaria  la  suma  de  35  millones  de  pesetas  para  realizar  las  obras  complementa- 
rias, como  son  muelles,  almacenes,  docks,  etc.;  pero  aún  y  así  se  esperan  obtener  re«^ 
sultados  satisfactorios,  atendiendo  á  los  beneficios  de  consideración  que  debe  repor- 
tar al  comercio  de  Amsterdam. 

* 
•f  ♦ 

El  capitán  de  estado  mayor  del  ejército  francés,  M,  Bellomayre,  ha  imaginado 
un  aparato  muy  sencillo  para  determinar  la  longitud  rectificada  de  una  línea  cual- 
quiera, recta,  curva  ó  quebrada,  de  un  plano  construido  á  escala  conocida.  Este 
instrumento,  por  su  disposición  ingeniosa,  construcción  sólida  y  resultados  precisos, 
aventaja  á  los  demás  de  su  clase,  hasta  ahora  empleados  para  estos  cálculos:  el  eata- 
diómetro  Bellomayre  da  por  una  simple  lectura  la  longitud  de  una  línea,  para  lo  cual 
está  provisto  de  varias  escalas,  entre  ellas  las  usadas  más  generalmente  páralos  traba- 
jos geodésicos  en  varias  naciones  de  Europa,  como,  por  ejemplo,  1:  80.000  en  las  car- 
tas francesas,  prusianas  y  belgas;  1:  100.000  en  las  italianas,  prusianas  y  suizas; 
1: 86.400,  y  1 :  144. 000  en  las  austríacas;  1: 21.600  en  las  inglesas,  además  de  lo  cual  tie- 
ne una  escala  métrica  que  generaliza  el  uso  del  instrumento.  En  trabajos  especiales 
y  en  planos  construidos  á  escalas  poco  comunes,  se  puede  fácilmente  hacer  la  gra- 
duación correspondiente  á  dicha  escala  y  fijarla  en  una  planchita  que  al  efecto  lleva 
el  instrumento.  Su  uso  es,  por  lo  tanto,  muy  ventajoso  en  los  cálculos  de  superficies, 
en  función  de  perímetro,  determinación  de  distancias  itinerarias  y  muchos  otros  tra- 
bajos  topográficos. 

* 

De  algún  tiempo  acá  se  nota  gran  preferencia  éntrelos  agricultores  de  los  Estados- 
Unidos  de  América  á  propagar  el  cultivo  de  la  vid,  especialmente  en  los  Estados  del 
Oeste.  Los  viñedos  que  hasta  ahora  estaban  limitados  á  California,  se  han  extendi- 
do en  superficie  pasando  á  los  Estados  de  Santa  Clara,  Sonora  y  orillas  del  rio  Sacra*' 
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MWiilp,  lia^t^.«J,íÍN.9rt^  cl/alaa  montañas  q^e  limita,n  su  9uenca.  Además,  las  primiti 
vas/c^pa»,  Quyo.jorígen  se  4,ebe,  á  los  niisioneros  españoles,  se  han  reemplazado  por 
oi»aa.yftr¡fis,efipeci^  OAiey^.s,  9j;i,ua4as  de  Europa,  habiendo  para  este  objeto  el  Es- 
tado de  Galifcvmía  c<?iraJ8ÍOí3ado  á,un  húiig^r(^,^el  cual  ha  llevado  allí,  procedentes  de 
Eutopajitíescientas.claeieg  de  flarmier^tqs,  los  quales  se  han  desarrollado  con  notable 
dsania;'  lo  misma ea las, Uaj^iura?  y  galles  que  en,  las  alturas,  manteniéndose,  á  pesar 
d«  Ifts'diferenciaa  de  Buelo.  y  qlim£^,,1^9  .mismas  calii^ades  que  tenían  las  especies  en 
Europa.;-   .^'■<:>í   ,.   ,.„.,.,,   ,,. ,  .  .„,.,i..  ,  .,...,.  ,^.„.  .,,..,,. 

El  último  año  han  entrado  en  las  bodegas  ocho  millones  de  galones  de  vino  (32  mi- 
lones  de  litros),  además  de  las  uvas  consumidas  en  fruto  ó  conservadas  secas.  Este 
año  se  ha  verificado  una  excursión  á  los  viñedos  y  bodegas  de  Egg  Harbor  City,  de  la 
cual  formó  parte  el  ilustrado  ingeniero  de  montes  español,  Sr.  Jordana  y  Morera,  y 
coa*«lia.'Se  comprendió  el.gran  d^s%rrollo  que  se  prepara  en  los  Estados-Unidos  á  las 
iadustriaB.viní/3olf*,y -j^ipatera.,  ^ 

'<■'•  ^      ••  '•■-'  ¡-    •'-  ■-,■  ■  .  ■:....-l ,    :     .^*+ 

'"Wi"  Siemen^  presentó -eft  una  conferencia.dada.en  .el /«sí/íwfo  del  hierro  y  del 
«¿fero  de  ítíglscterra,  lel  fiiguieate  estado  demo^tcatiYQ  4.6  la  .superficie  y  producción 
d\íraiíté'ei'atío'1874-de'l<»8  priocipale»  criaderos  de  Qarbon  noiineral: 
^*^'"      "■•' ,   .     .-,     1      ...,,,  JS!jp^rflcie._       .       ,  Producción. 

^,  Kilóiríetros  cudotradoíé    c  Toneladas- 

-Gtan  Bretaña'.-»  .vw.'.  3,Ó-797      '  125.070.000 

Alemania,  ..,,.^.;..^, ,  4.658         '  46.658.000 

JEJstados- Unidos., .:.'.; "^   -«,6.896  50.000.000 

Franciar;;  ;..:.'.:'.!.■.'.:•.".■.•!.-••   •  :■'     '«.eSS  17.060.000 

Bélgica :..  .      2.329  14.670.000 

Austria 4.6-58  12.280.000 

Rusia 28.468  1.392.000 

Nueva  Escocia 46.580  1.052.000 

España ,,    ,8.764  580.000 

'Varios  paise*.. 72.464  5.000.000 

., ,  '700.272  2.37.762.000 


- ■*! -    ->     - ,     _, 

-'  M  w    ....    .,  ,    „,.     ...     ,    .,        ,  ,♦   ♦ 

-  Los.trab^ps  g^odó^icos  y  topográficos  ejecutadosén'Argelia  por  M.  Roudaire, 
haiQ  anerecido  f^iAJjiioip  muy  laudatorio  de  la  Acíideniia  de  Ciencias  de  París,  mani, 
fe&tando  é*tí>,q,uQ  la;m.edicion  del  arco  cíe  meridiano  de  Bisícra,  constituye  un  trabajo 
geodésico  per{ect,9,  por  hjaberse  determinado  los  ángulos  dé  la  red  trigonométrica  con 
uil*precisioji,qu,e,no  es  aventajada  por  las  mejores  triangulaciones  que  se  han  eje- 
catado,  rftoieij^emeqte»  Los  trabíigos  de  uíveíácíon  prácl;icádos  en  la  comarca  de  los  la- 
goa.(ie,.Tuae?;,. desde  «3I  extremo  Sur  d®  la  meridiana  "de  Bfákra  al  golfo  de  Gabés,  y  el 
plano  Qbteuido  de,  aqudilos  son  un  trabájo"^de  gi-áS  válór,  ya  bajo  el  punto  de  vista 
geográfico,  ya  también  para  el  conocimiento  topográfico' dé  esta  parte  del  continente 
africano.  La  Sociedad  geográfica  de  París  üá  propuesto  que  por  estos  trabajos  cien- 
tíficos se  adjudique  á  M.  Roudaire  una  medalla  de  oro,  en  premio  do  la  inteligencia 
conque  ha  desempeñado  la  comisión  que  se^le  habia  confiado. 

Le  Burean  des  longitudes  ha  propuesto  la  realización  de  una  empresa  de  gran 
utilMiát^^Óttófifcaj'bTíal -es' enlazar- Ifitrianguiacion, francesa  con  la  prusiana,  que 
Itiá§ó  détié'reíácfófitlt^ercóri-laHguizaí  PíiJ-a.eliq<haa sido  comisionados  los  Sres.  Le- 
clerc,  capitán  de  fragata,  y  Bernardieu,  que  salieron  para  Berlin  al  objeto  de  em- 
prender los  estudios  preliminares,  los  cuales,  por  otra  parte,  se  practican  ya  en 
Montsouris  por  dos  delegados  alemanes. 
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La  correlación  y  enlace  de  los  trabajos  geodésicos  de  los  diversos  países,  es  su- 
mamente conveniente  para  la  rectificación  de  los  errores  que  puedan  existir  en  laa 
«artas,  obteniéndose. asi  mapas  de  grandes* superficies,  que  sean  la  representación 
exacta  de  la  forma  y  accidentes  que  presente  .realmente  el  terreno. 


La  Sociedad  de  aolimataoion  de  París-recihió  de  uno  de  sus  corresponsales  en 
Gabon  (África),  algunas  de  las  semillas  de  la  Palmera  de  aceite  y  del  Arhol  de  Dila. 

Esta  palmera  (Enimha  Raffia),  de  Madagasnar,  tiene  ^or  fruto  una  drupa,  llama- 
da en  el  país  itchtirí-,  cuyo  hueso  ó  nuez  está  recubiertó  por  una  pulpa  comestible, 
protegida  por  tíná  epidermis  dura  y  brillante  dispuesta  on  escamas;  el  parenquima 
es  amargo,  pero  comestible,  y  de  él  se  extrae  el  aceite:  la  almendra  de  la  nuez,  que 
tiene  4  centímetros  de  largo  por  3  de  diámeijfo,  contiene  asimismo  un  aceito  excelen  - 
te.  Hay  dos  variedades  de  esta  especie,  siendo  la  más  pequeña  la  que  dá  más  produc- 
tos de  esta  clase. 

Esta  palmera  tiene  interés  industrial  por-  el  aceite  contenido  en  el  pericarpio  de 
sus  frutos,  conocido  con  el  nombre  aceite- de  palmera,  del  cual  se  exporta  en  gran 
cantidad  para  Europa,  en  términos  "qué  'sólo  Liverpool  importa  25.000  toneladas, 
que  se  emplean  especialmente  para  la  .fabricación  de  bujías  y  de  jabones.  Este  aceite, 
purificado,  como  lo  obtienen  perfectamente  los  negros  indígenas,  es  de  color  amarillo 
pálido,  trasparente,  fluido,  casi  sin  üifigun  sabor,  y  de  olor  agradable.  En  el  país 
donde  se  produce,  se  emplea  para  la  ipreparacion  de  alimentos,  alumbrado  y  otros 
usos.  De  las  semillas  se  obtiene  la  manteca  de  Galam,  cuyas  aplicaciones  son  análo- 
gas a  las  del  aceite  mencionado. 

Con  los  frutos'  del  Árbol  dé  í)iM'(Matigiférá  Gábonfensis),  forman  una  pasta  com- 
pacta, dura,  de  aspecto  y  sabor  de  chocolate,  que  constituye  un  alimento  preferente 
páralos  indígenas,  especialmente  para  condinientar el  pescado. 

'     ■'   +'  .--..' 

El  doctoí  Himly,  profesor  de  química  de  la  Universidad  de  Kiel,  ha  propuesto 
un  niélí)do  para  averiguar  fácilmente  la  adulteración  délas  harinas ,  empleando  al 
efecto  comp  reactivo  el  cloroformo,  cuya  densidad  es  mayor  que  la  de  la  harina  pura, 
mientras  que,  por  él  contrario,  es  menor  que  la  de  las  sustancias  más  comimmente 
usadas  para  sofi^sticar  l¡^s  hariuas,  como  por  ejemplo,  la  cal,  barita,  mármol ,  yeso, 
polvos  de  hueso,  etc. 

Como  estas  sustancias  adulterantes,  al  igual,  que  la  harina,  son  insolubles  en  el 
cloroformo,  para  hacer  el  análisis  se  introduce  en  un  iubb  de  ensayo  de  8  á  10  milí- 
metros dé'diámetrd^  por  urib!íl2  centíiiietroa  de  largo,  iina  pequeña  cucharada  de  la 
harina  que  se  quiere  reconocer,  llenándose  hasta  las  tres  cuartas  partes  del  tubo  con 
clorpformo:  se  agita  fuertemente  dejándoáe  luego  reposa^  la  mezcla  colocando  el  tubo 
en  posición  vertical.  Según  las  densidadades  relativas  se4epositan  las  diversas  sus 
tancias  contenidas  en  el  tubo,  quedando  arriba  la  harina  ^pura,  inmediatamente  de. 
bajo  de. ella.el  cloroformo,  y  en  el  fondo,  las  impurezas  que  contenga :  debe  tenerse 
presente  que  con  frecuenoia  la  harina  pura  contiene  polvade  las  piedras  del  molino 
«Jne  Se  deposita  en  el  fondo  á  manera  de  un  sedimento  de  color  oscuro;  pero  cuando 
cate  P^'Tfin  precipitado  blanco,"casi  siempre  acu^a  una  -adulteración,  cuya  calidad  y 
cantidad  puede  determinarse  exactamente  por  los  procedimientos  químico-ana- 
líticos. 


En  un  periódico  se  consignan  los  siguientes  datos  estadísticos  acerca  la  producción 
anual  del  vino  en  Europa,  que  se  calcula  en  147  milUones  de  hectolitros;  producidos 
en  los  países  que  se  expresan  á  continuación: 
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Hectolitros. 


Francia 60.000.000 

Italia 30.300.000 

Austria-Hungría 23.000.000 

España 20.000.000 

Portugal 5.000.000 

Alemania 4.440.500 

Suiza 1 .155.000 

Grecia 1.155.000 

Rumania 1 .000.000 

Rusia 614.000 

146.664.500 
El  comsumo  de  vino  que  corresponde  por  individuo  en  diferentes  países,  lo  apre- 
cia el  doctor  Lunier  en  la  proporción  siguiente : 

Litros. 

Italia Í20r 

Francia 105 

Portugal 80 

Austria 53 

Suiza 49 

España 30 

Wuttemberg 19 

Prusia 2.30 

Inglaterra 2.20 

Dinamarca 0.90 

Noruega 0.66 

Suecia 0 .  36 

Rusia 0.33 

Bélgica 0.30 

* 

La  prensa  se  ha  ocupado  con  elogio  de  la  máquina  para  escribir  inventada  por  Re- 
mington  (autor  de  los  fusiles  de  este  nombre),  de  la.  cual  se  publicó  una  exacta  des- 
cripción en  una  acreditada  revista  española.  Un  teclado  contiene  las  diversas  letras 
é  indicaciones  necesarias  para  la  escritura,  y  por  su  movimiento  golpean  con  un  mar- 
tillo, en  el  cual  hay  el  tipo  de  fundición  correspondiente,  encima  de  un  papel  de  color 
sobrepuesto  al  en  que  se  quiere  escribir.  Todos  los  martillos  percuten  en  el  mismo  si" 
tio,  y  el  papel  va  cambiando  deposición  en  una  cantidad  constante  por  cada  movimien- 
to de  una  de  las  palancas  del  teclado.  Para  la  separación  de  las  palabras  entre  sí,  y 
para  pasar  de  un  renglón  al  siguiente,  hay  un  sistema  de  palancas  que  funcionan 
convenientemente.  Puede  hacerse  la  impresión  en  tinta  simpática,  y  reproducirse 
luego  dos  ó  tres  copias  del  manuscrito  obtenido  con  esta  máquina,  poco  voluminosa, 
cuyo  precio  es  de  20  guineas. 

•f  -f 
El  profesor  ruso  Kitary  ha  dispuesto  un  pequeño  instrumento  para  determinar  la 

duración  de  las  telas:  consiste  en  un  cilindro,  á  cuya  superficie  se  adhiere  la  tela  que 
se  quiere  ensayar,  que  está  animado  de  un  movimiento  de  rotación  sobre  su  eje, 
por  cuyo  medio  se  produce  el  rozamiento  en  su  superficie  con  unas  pequeñas  plan- 
chitas  de  metal  que  van  desgastando  la  tela,  mientras  que  un  pequeño  cepUlo  va  re- 
cogiendo la  borra  producida.  Un  indicador  manifiesta  las  vueltas  que  ha  dado  el 
cilindro,  y  por  la  graduicion  se  precisa  el  grado  de  duración  de  la  tela.  Este  ins- 
trumento, denominado  Napmetro,  ha  sido  adoptado  por  la  Intendencia  militar  rasa 
para  el  remate  de  sus  contratos. 

Eugenio  Plá  y  Kave. 

directores  propietarios, 
f.  ]j,.  /.LBAREDA.  fn  DE  pEON  Y  pASTILLO. 

MJlDRID  ,  1877  :  l8tablecimi«nto  tipográfico  d»  los  Señores  J.  C.  Conde  j  Compañia,  Caños,  1. 


ESTUDIOS  HISTÓRICO-CRÍTIGOS 


SOBRE  LA 


PROPIEDAD    LITERARIA  EN    ESPAKA 


ARTÍCULO  PRIMERO. 


No  hace  muchos  años  que,  al  discutirse  en  el  Senado  español 
la  actual  Ley  de  pi'opiedad  literaria,  uno  de  los  más  doctos  juris- 
peritos de  la  edad  presente,  á  quien  debe  no  pocos  triunfos  la  cien- 
cia del  Derecho  (1)  sostenía  que  era  solamente  la  propiedad  referi- 
da 'icreacion  del  legislador,  fundada  en  motivos  de  justicia  respec- 
to del  autor  y  en  motivos  de  conveniencia  respecto  del  público,  n 
cual  demostraba  en  su  sentir  el  hecho  de  que  mientras  la  propie- 
dad de  las  cosas  materiales  se  ofrece  constantemente  de  una  mane- 
ra común  y  uniforme  en  la  legislación  de  todos  los  países,  persua- 
diendo en  tal  forma  de  que  sus  fundamentos  son  anteriores  á  la 
ley,  la  propiedad  literaria,  tomando  origen  en  aquella,  se  presen- 
ta bajo  diverso  aspecto,  variando  su  expresión  y  su  concepto  mis- 
mo en  todos  los  países.  Tan  notoria  desigualdad  de  condiciones, 
ponderada  al  propósito  por  el  escritor  á  quien  aludimos,  esforzaba 
por  extremo  aquella  afirmación  absoluta,  la  cual  merece  fijar  desde 


(1)    El  Sr,  D,  Florencio  García  Goyeua. 
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luego  nuestra  atención  al  comenzar  estos  Estudios,  pues  ella  por 
sí  sola  persuade,  así  de  la  influencia  de  las  preocupaciones  legales 
como  del  escaso  interés  conque  hasta  en  la  época  presente  han  mi- 
rado los  legisladores  las  obras  de  la  inteligencia.  No  es,  ciertamen- 
te, de  maravillar  que  en  un  país  donde  la  legislación  civil  se  halla 
diseminada  en  multitud  de  Códigos,  todos  ellos, — como  productos 
de  épocas  y  momentos  especiales, — reflejo  de  la  sociedad  para  que 
se  dictaron,  no  menos  que  de  las  circunstancias  mismas  por  las 
cuales  aquella  atravesaba,  no  se  cuidase  ei  legislador  de  garantir, 
entre  las  diferentes  propiedades  que  reconocía  y  organizaba,  la 
propiedad  intelectual,  cuya  representación  en  las  esferas  del  dere 
oh  o  pedia  de  continuo  su  naturaleza,  congánnre  de  la  que  se  sancio- 
naba respecto  de  la  propiedad  en  general;  ni  el  Fuero  Juzgo ,  que 
durante  casi  toda  la  Edad  Media  representa  papel  de  altísima  im- 
portancia para  el  jurista,  ya  como  Código  general;  ya  como  Códi- 
go particular  otorgado  en  forma  de  Fuero  por  los  sucesores  de  Pe- 
layo  á  muchas  de  las  comarcas  rescatadas  de  la  servidumbre  isla- 
mita; ni  los  mismos  Fueros  especiales  concedidos  á  otras  muchas 
poblaciones  en  momentos  análogos;  ni  el  Fuero  Real,  ni  las  Leyes 
de  Partida,  ni  el  célebre  Ordenamiento  de  Alcalá,  ninguna  de 
cuantas  combinaciones  legales  existen  en  nuestra  patria,  hablaron 
nunca  de  la  propiedad  intelectual ,  asignándola  su  especial  y  ge- 
nuino carácter. 

Mientras  encaminaban  sus  esfuerzos,  lo  mismo  los  legisladores 
de  León  y  Castilla,  que  los  de  Vizcaya  Aragón,  Cataluña  y  Va- 
lencia, á  garantir  en  un  todo  la  propiedad  mueble  é  inmueble  por 
medio  de  disposiciones  altamente  filosóficas;  mientras  en  su  previ- 
sión, no  pocas  veces  casuística,  prevenían  cuantos  accidentes  pu- 
diesen afectar,  ya  en  la  esencia,  ya  en  la  forma,  á  la  propiedad  por 
ellos  reconocida,  dictando  en  muchas  ocasiones  una  y  otra  ley  pa- 
ra evitar  el  más  leve  menoscabo  en  aquel  derecho,  considerando 
como  fuente  y  origen  de  derechos  de  no  menos  trascendencia;  mien- 
tras velaban  solícitos  por  ponerle  á  cubierto  de  todo  agravio,  de- 
signando los  medios  legales  para  adquirirle,  y  reconociendo  por 
tanto  en  el  individuo,  capacidad  jurídica  para  hacerle  suyo,  ya  co- 
mo fruto  de  su  trabajo,  ya  como  producto  de  su  esfuerzo,  ya  como 
legítima  consecuencia  de  sus  transacciones,  y  ya,  por  último,  como 
prenda  de  su  industria,  jamás  se  detuvieron  á  considerar  que  al  pa~ 
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80  que  publicaban  y  señalaban  en  el  individuo,  como  efecto  de  su 
propia  naturaleza,  capacidad  natural  y  legal  para  adquirir  el  de- 
recho de  propiedad,  caian  en  la  más  dolorosa  contradicción  ai 
guardar  el  más  absoluto  silencio  por  lo  que  respecta  á  la  propie- 
dad intelectual,  emanación  la  más  genuina,  la  más  característica, 
la  más  expresiva  de  aquella  capacidad,  una  y  otra  vez  preconiza- 
da en  innumerables  leyes,  muchas  de  ellas  vigentes  aún  en  nues- 
tros mismos  dias. 

Respondía  este  silencio  á  lo  especial  de  la  época  en  que  aquellas 
legislaciones  aparecían:  invadido  el  suelo  de  la  Península  Ibérica 
por  los  inquietos  sectarios  del  nuevo  culto,  predicado  en  la  Meca 
por  Mahoma,  quienes,  no  satisfechos  de  señorear  las  más  ricas  re- 
giones del  Asia  y  del  África,  pretendían  dilataír  sus  conquistas  por 
Europa,  para  dominar  de  esta  manera  en  todo  el  orbe  conocido,  era 
imposible  que  el  legislador,  cuya  espada  de  justicia  empañaba  de 
continuo  el  polvo  de  los  combates,  pensara  en  otra  cosa  que  en  rea- 
lizar la  Reconquista,  rescatando  una  á  una  las  perdidas  regiones, 
reedificando  las  ciudadesy  villas  destruidas  y  poblándolas  de  nuevo, 
para  asegurar  de  este  modo  el  éxito  de  la  alta  empresa  acometida 
en  honra  de  la  Cruz  y  de  la  Patria. 

Elocuente  tesbimonio  de  tal  verdad  histórica  son  cuantas  Car- 
tas Pueblas  se  otorgaron  á  las  comarcas  arrebatadas  por  el  esfuerzo 
de  nuestros  reyes  al  Islam;  ellas  bastan  por  sí  solas  para  demostrar, 
que  siendo  la  Reconquista  legado  precioso  trasmitido  de  unos  á 
otros  por  los  descendientes  de  Pelayo,  no  sólo  absorbía  y  llamaba 
á  sí  la  atención  del  monarca,  mas  también  todas  las "  fuerzas  vivas 
del  Estado,  que  no  podían  aquellos  desatenderlas;  antes  bien,  obli- 
gados estaban  á  mirarla  con  especial  predilección,  la  cual  se  esten- 
dia  á  cuanto  con  ello  debiera  en  algún  modo  relacionarse;  y  por 
tanto,  que  siendo  la  repoblación  objeto  principalísimo  y  fuente,  por 
decir  así,  de  los  diversos  estados  que  á  España  dividieron  duran- 
te la  Edad  Media,  la  propiedad  territorial  y  la  mueble,  la  indus- 
trial y  la  semoviente,  fijaron  desde  luego  las  miradas  del  legisla- 
dor y  obtuvieron,  en  consecuencia,  lo  mismo  en  los  Fueros  especia- 
les que  en  los  Códigos  generales,  tan  detallada  como  minuciosa 
consignación,  la  cual  degeneraba  en  muchas  ocasiones,  como  arri- 
ba apuntamos^  en  el  casuismo  propio  do  las  circunstancias  y  del 
tiempo. 
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Producto,  pues,  la  legislación  española,  en  mnclia  parte,  de  la 
conveniencia  política,  no  menos  que  del  derecho  tradicional  ger- 
mano, ya  armonizado  con  el  latino,  ya  acvisando  cierta  reacción 
hacia  este  último,   cuyas  principales  disposiciones,  letra  á  letra, 
eran  trasladadas  al  primero  de  nuestros  Códigos  generales;  y  ya, 
.  por  fin,  al  derecho  consuetudinario,  tampoco  era  fácil  que  pudiera 
alzarse  sobre  otros  cimientos  que  aquellos  que  exigian  por  un  lado 
la  necesidad  de  afianzar  la  Reconquista,  rodeando  de  privilegios, — 
que  hoy  parecen  injustos, — á  la  propiedad  territorial,  5^  levantán- 
dola sobre  toda  otra  forma  de  aquel  derecho:  y  por  otro,  los  ya 
determinados  por  cuantos  cuerpos  legales  la  habian  servido  de  mo- 
delo, y  cooperado,  con  mayor  ó  menor  eficacia,  á  su  propia  mani- 
festación. Así,  pues,  mientras  las  necesidades  de  la  Reconquista 
determinaban  la  naturaleza  positiva  de  nuestras  disposiciones  le- 
gales, haciéndolas  reconocer  como  parte  la  más  principal  de  todas, 
la  relativa  á  la  propiedad  territorial;  mientras  hallaba  el  legisla- 
dor consignado  en  cuantos  precedentes  históricos  concurrieron  á 
crear  la  legislación  civil  española  el  más  profundo  respeto  hacia  la 
propiedad,  base  un  tiempo,  en  su  sentido  abstracto,  déla  sociedad 
misma,  cual  acontecía  en  Roma;  mientras  el  derecho  consuetudi- 
nario, derivación  inmediata  del  derecho  natural,  preconizaba  en 
igual  forma  la  propiedad  referida,  concediéndola  muy  singulares 
prerogativas,  no  podía  desentenderse  ni  menos  sustraerse  el  legis-. 
lador  al  influjo  de  estas  consideraciones,  reflejando  en  el  espíritu  y 
en  la  letra  de  la  misma  ley  el  principio  á  que  obedecía.  ¿Qué  mu- 
cho si,  dados  los  antecedentes  expuestos,  no  mereció  la  propiedad 
intelectual  expresa  consignación  en  nuestros  Códigos?  Ni  la  legis- 
lación romana,  ni  el  elemento  germano,  con  el  que  vino  aquella  á 
.armonizarse  en  el  suelo  de  la  Península,  conteniendo  una  sola  dis- 
posición que  garantizase  aquella  propiedad:  ¿cómo,  pues,  el  legisla- 
dor, cuyos  modelos  guardaban  absoluto  silencio  sobre  punto  tan 
interesante,  podía  hacer  tal  declaración,   que  no  exigían  las  cir- 
cunstancias de  la  época,  y  que  impedían   constantemente  el  noble 
empeño  de  adelantar  la  Reconquista'^ 

Pero,  dada  la  alta  consideración  filosófica  qne  hoy  alcanza  el 
estudio  de  la  ciencia  del  derecho,  no  es  posible  desconocer,  ni  mu- 
cho menos  negar,  una  vez  sentado  el  principio  de  que  la  propiedad 
es  consecuencia  preciosa  de  nuestra  naturaleza,  que  si  el  ser  es  ca- 
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paz  para  adquirir  las  cosas  materiales  y  externas  cluo  le  rodean  y 
sólo  tienen  con  el  relaciones  puramente  extrínsecas,  mayor  en  su 
capacidad,  más  perfecta  su  actitud  y  mejor  determinado  aún  su  de- 
recho respecto  á  todas  aquellas  cosas  del  mundo  moral,  las  cuales 
hallan  en  su  propia  esencia  origen  y  fundamento,  y  recibe  en  sus 
manos  forma  exterior  y. sensible.  Si  la  idea  déla  propiedad  dima- 
na del  ser,  como  acredita  la  consideración  de  sí  mismo  al  recono- 
cerse dueño  de  su  albedrío,  y  la  propiedad,  por  tanto,  de  cuantos 
fenómenos  puedan  afectarle,  como  son  sus  pensamientos  y  sus  sen- 
timientos, es  natural  que  todo  cuanto  en  virtud  de  su  propio  es- 
fuerzo modifique  el  ser,  imprimiéndole  el  sello  de  su  individualidad 
será  propiedad  suya,  pues  en  resumen  no  es  esta  otra  cosa  que  el 
producto  de  la  actividad  inteligente  del  individuo,  encaminada  á 
un  fin  útil.  Así,  pueí,  y  en  esta  esfera  de  consideraciones,  admitido 
el  principio  en  su  sentido  abstracto,  han  de  admitirse  también  cuan- 
tas lógicas  de  él  se  desprenden,  y  por  tanto,  no  siendo  la  propiedad 
de  las  cosas  externas  ó  materiales  ficción  ni  creación  de  la  ley,  sino 
producto  de  la  naturaleza  humana,  mucho  menos  puede  serlo  la  de 
las  cosas  morales,  como  los  pensamientos,  ó  sea  la  propiedad  inte- 
lectual, según  afirmaba  el  Sr.  Gai'cía  Goyena  en  el  Senado. 

Admitida,  por  otra  parte,  esta  suposición,  por  lo  que  hace  á  la 
propiedad  literaria,  cuyo  fundamento  es  el  mismo  que  el  de  las 
demás  propiedades,  cáese  en  el  absurdo  sostenido  por  la  ya  des- 
acreditada escuela  legal,  que  encuentra  el  origen  filosófico  de  la 
propiedad  en  la  ley,  negando  con  tal  afirmación  los  caracteres  y 
facultades  genuinas  del  individuo .  No  es  esta  ocasión  opor- 
tuna, ni  cumple  á  nuestro  propósito,  rebatir  las  sedo-teorías  de  la 
escuela  mencionada,  en  abierta  contradicción  consigo  misma  en  sus 
principios  fundamentales;  pero  basta  para  nuestro  intento  el  fijar 
con  detención  nuestras  miradas  en  las  afirmaciones  hechas  respecto 
de  lijb  propiedad  literaria  por  aquel  ilustre  jurisperito,  y  compren- 
der la  invencible  antinomia  en  que  incurrían  al  asentar  que  era  la 
ley  causa  de  la  propiedad  de  las  obras  de  la  inteligencia,  y  la  na- 
turaleza del  ser  lo  era  á  su  vez  de  la  de  las  cosas  comunes. 

Si  el  principio  es  el  mismo,  las  consecuencias  hablan  de  ser  for- 
zosamente las  mismas:  si  el  fundamento  en  que  descansa  la  propie- 
dad es  la  ley,  igual  origen  habla  de  reconocerse  á  la  propiedad  en 
sus  manifestaciones  de  territorial,  mueble,  semoviente  é  industrial, 
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que  en  la  literatura;  y,  por  el  contrario,  si  la  naturaleza  del  aér  es 
la  que  engendra  la  propiedad  antes  de  la  ley,  de  igual  modo  aque- 
lla engendra  sus  manifestaciones. 

II 

Sentados  los  anteriores  y  necesarios  precedentes,  lícito  nos  ha- 
,brá  de  ser,  antes  de  comenzar  nuestro  trabajo ,  el  ocuparnos  de 
otra  afirmación  de  igual  exactitud  y  valor  que  la  rebatida,  hecha 
por  el  mismo  Sr.  García  Goyena  en  aquella  ocasión,  memorable 
por  más  de  un  concepto.  Fundándose  en  la  consideración  histórica 
de  que  hasta  1764  no  habían  hecho  mención  los  legisladores  de 
nada  general  que  se  relacionase  con  los  autores ,  aseguraba ,  con 
efecto,  que  la  proj9¿ecZarZ  literaria  "dimanaba  del  descubrimiento 
iide  la  imprenta,  siendo  su  verdadero  creador  Carlos  III  (l),(i  con 
lo  cual  volvía  á  incurrir  en  nueva  contradicción,  negando  en  abso- 
luto y  de  una  sola  vez  cuantas  pruebas  en  contrario  presentan  los 
tiempos  medios  antes  del  descubrimiento  de  la  imprenta  y  de  su 
instalación  en  España,  porque,  en  el  supuesto  de  que  el  invento  de 
Guttenberg  fuese  origen  de  la  propiedad  literaria,  teniendo  en 
cuenta  que  en  España  se  estableció  por  vez  primera  en  1474  (2), 
Carlos  III,  que  en  1764  legislaba  por  vez  primera  en  esta  mate- 
ria, no  podía  crear  una  cosa  que  existia  cerca  de  tres  siglos  antes, 
ó,  por  el  contrarío,  sí  Carlos  III  creaba  por  virtud  de  la  real  or- 
den de  aquella  fecha,  la  propiedad  literaria,  ésta  no  dimanaba  del 
descubrimiento  de  la  imprenta. 

Mas,  sea  de  ello  lo  que  quiera,  á  nadie  puede  ocultarse,  su- 
puesta ya  la  naturaleza  del  derecho  de  la  propiedad,  que  ambas 
afirmaciones,  aun  excluye'ndose  mutuamente,  son  en  igual  grado 
gratuitas  y  carecen  de  fundamento  lógico,  pues  la  propiedad  inte- 
lectual, que  nace  con  el  hombre,  no  fué  resultado  de  la  invención  d© 
un  procedimiento  prodigioso  y  desconocido  para  facilitar  la  repro- 
ducción de  las  obras  del  ingenio  y  extender  las  conquistas  de  la 
ciencia.  La  imprenta  no  fué  en  su  origen,  como  no  es  hoy,  mas  que 


(1)  Real  orden  de  20  de  Octubre  de  1764,  que  ea  la  ley  XXV,  tít.  XVI,  lib.  VIII 
de  la  NovUima  Recopilación. 

(2)  Méndez,    Typographia  Eapañola. 
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un  me'Jio  de  comunicar  el  pensamiento;  mera  forma  tangible,  si  es 
lícita  la  frase;  pero  nunca  pudo  aspirar  á  la  representación  de  la 
esencia  y  engendrar  un  derecho  de  propiedad  cuya  razón  de  ser  es- 
triba en  la  sustancia,  independientemente  de  aquella  forma.  Antes 
del  establecimiento  de  la  imprenta  en  España,  antes  de  su  apari- 
ción, las  obras  del  ingenio  revestían  formas  propias,  especiales, 
aptas  para  el  comercio,  ocupando,  en  virtud  de  aquellas  que  no  son 
sino  la  manifestación  externa  de  la  sustancia,  un  puesto  en  el  mer- 
cado, como  uno  de  tantos  productos  de  la  actividad  humana.  La' 
imprenta,  pues,  ni  hizo  ni  pudo  hacer  obra  cosa  que  facilitar  las 
transacciones  mercantiles,  desarrollar  el  derecho  de  propiedad,  in- 
dispensable en  los  autores,  multiplicando  el  género,  y  por  este  me- 
dio, haciendo  más  productible  el  ejercicio  de  aquella  facultad  in- 
herente al  individuo. 

^Coincidía,  por  ventura,  el  invento  de  Guttenberg,  ó  mejor  di- 
cho, su  instalación  en  la  Península  Ibérica,  con  aquella  época  vi- 
gorosa que  puede  considerarse  como  aurora  del  gran  dia  en  que  las 
artes  y  las  letras, — realizando  el  ideal  de  la  grandeza  española, — 
alcanzan  el  más  alto  grado  de  florecimiento,  al  producir  bajo  tantas 
y  tan  múltiples  relaciones,  el  siglo  de  oro  de  nuestra  especial  cultu- 
ra. Próxima  á  su  fin  la  heroica  lucha  de  ocho  largas  centurias,  sim- 
bolizadas en  la  conquista  del  reino  granadino;  sometida  á  la  auto- 
ridad real  la  turbulenta  nobleza,  cuyo  despecho  produjo  escándalos 
como  el  célebre  de  Tordesillas;  realizado  de  una  vez  para  siempre, 
en  las  esferas  literarias  el  último  consorcio  de  los  elementos  eru- 
ditos y  populares, — que  se  hablan  disputado  el  triunfo, — pare- 
cía natural  que  el  legislador  correspondiese  á  la  alteza  de  esta 
evolución  grandiosa,  la  cual  en  breve  constituía  á  España  en 
arbitra  y  señora  del  universo.  Lejos  de  atender,  sin  embargo,  á 
esta  necesidad  imperiosa ,  que  reclamaba  con  urgencia  el  maravi- 
lloso espectáculo  que  ofreció  España  durante  el  siglo  xvi  y  parto 
del  XVII,  ya  en  las  esferas  políticas,  ya  más  principalmente  en  las 
literarias,  contentábanse  los  legisladores  con  estériles  recopilacio- 
nes de  nuestro  Derecho,  tratando  únicamente  de  aclarar  sus  dispo- 
siciones; pero  no  de  armonizarlas,  relacionándolos  con  las  necesi- 
dades de  la  época ,  y  dejando  á  un  lado  siempre  el  espíritu  alta- 
mente filosófico  que  debió  presidir  en  todas  sus  declaraciones  legales. 
Conformándose  con  las  muchas  veces  contradictoria  doctrina   con- 
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tenida  en  nuestros  innumerables  Códigos ,  juzgaron  sin  duda  que 
la  España  del  siglo  xvi  era  la  misma  España,  que  liizo  necesarios 
los  cuadernos  forales ;  la  España  del  Fuero  Real;  la  España  del 
siglo  XIV,  no  comprendieron  que  sujeto  el  espíritu  á  la  ineludible 
ley  del  progreso,  caminaba  constantemente  á  su  perfección ,  y  que 
las  disposiciones  legales  que  llenaron  cumplidamente  su  misión  en 
momentos  dados,  eran  ociosas  por  completo,  cuando  ya  no  existían 
las  causas  que  las  hablan  dado  origen  y  las  sirvieron  de  funda- 
mento. 

Así,  pue-i,  cuando  el  generoso  esfuerzo  de  los  Reyes  Católioois 
arrojó  para  siempre  del  suelo  de  la  Península  á  los  sectarios  de 
Islam,  y  Colon,  lleno  del  santo  amor  de  la  idea,  descubría  para 
España  un  nuevo  mundo ,  comenzó  aquella  era  de  ventura ,  en  la 
cual  el  trascurso  de  cada  dia  podia  contarse  por  las  glorias  que  en- 
grandecieron el  nombre  de  la  patria  ;  y  entre  el  esti-uendo  de  las 
victorias  de  Pavía  y  San  Quintín,  resonaba  dulcemente  la  lira  de 
Fray  Luis  de  León,  y  se  levantaban  alcázares  como  el  de  Carlos  V 
en  Granada.  Pero,  ¡cosa  rara  en  verdad,  y  que  revela  al  primer 
golpe  de  vista  la  general  incuria  de  nuestro  suelo,  anunciando  des- 
dichadamente la  triste  suerte  que  en  él  amenazaba  á  la  libertad  del 
pensamiento!... 

Mientras  en  aquella  época  memorable  brotaba  por  do  quiera  la 
exhuberancia  de  vida  que  animaba  al  pueblo  español,  produciendo 
al  par  capitanes  como  Cortés,  artistas  como  Berruguete,  poetas  como 
Ercilla  é  historiadores  como  Mariana,  mientras  merced  á  este  des- 
arrollo maravilloso  se  apreciaban  los  beneficios  de  la  imprenta, 
apenas  suficiente  para  corresponder  á  aquel  movimiento  literario, 
tan  fructuoso  como  fecundo  que  desde  las  esferas  más  humildes  se  le- 
vantaban hasta  las  gradas  del  mismo  trono,  los  legisladores  impar- 
ciales continuaron  relegando  al  olvido  el  derecho  de  propiedad  li- 
teraria, no  acordándose  de  otorgarla  la  representación  legal  que 
pedia  su  naturaleza.  Estériles  ceremoniales  de  corte,  secundarias 
prescripciones,  llamaban  principalmente  la  atención  de  los  legisla- 
dores, desvanecidos  y  dormidos  por  la  grandeza  de  la  época  en  que 
aparecieron,  é  incapaces  para  regir  los  destinos  de  la  patria  en  tan 
levantados  dias,  siendo  realmente  para  extrañar  que  en  medio  de 
aquel  movimiento  prodigioso,  en  el  cual  no  dejaron  de  obtener  re- 
presentación muy  distinguidos  jurisconsultos,  cuyas  glosas  y  co- 
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mentarios  á  nuestras  leyes  son  hoy  todavía  miradas  con  veneración 
y  derecho  de  pro2>íedad  literaria,  respecto  del  cual  nada  fundamen- 
tal habían  dicho  nuestros  Códigos.  ¿Era,  acaso,  que  el  legislador  lo 
desconociera?  ¿Podia  suponerse  que  no  existían  causas  suficientes  á 
producirlo? 

Apegado  el  legislador  á  las  formas  tradicionales,  que  un  tiempo 
fueron  la  génesis  de  nuestro  derecho,  ni  desconocía  la  existencia  del 
de  propiedad  literaria,  ni  podia  negar  que  más  que  nunca  era  ur- 
gente hacer  tan  legítima  declaración;  así,  pues,  mientras  juzgaba 
otorgar  un  beneficio  inestimable  á  los  autores,  reconociendo  en  ellos 
el  sagrado  derecho  de  propiedad  sobre  las  obras  del  ingenio,  reves- 
tíalo de  la  forma,  siempre  enojosa  y  humillante,  del  privilegio,  de- 
clarándose por  este  hecho  origen  de  la  propiedad,  y  sujetando  la 
libre  facultad  del  propietario  á  la  vejatoria  arbitrariedad  de  la  tasa, 
cosas  ambas,  que  lejos  de  ser,  como  pretendía,  un  beneficio  desusa- 
do, constituía  en  principio  el  ataque  más  sangriento  con!.ra  el  de- 
recho de  propiedad  literaria. 

Ya  hemos  dicho  arriba,  y  hoy  es  una  verdad  que  nadie  se  atre- 
verá á  poner  en  duda,  que  el  derecho  de  propiedad  tiene  su  on'gen 
en  el  individuo  y  su  fundamento  en  el  trabajo,  y  que  siendo  en  to- 
das las  manifestaciones  de  aquel  derecho  una  misma  la  esencia,  la 
ley  debía  haber  reconocido  en  un  principio  la  forma  de  la  propie- 
dad intelectual  como  reconoció  todas  las  demás  formas;  debió  ga- 
rantirla y  organizaría;  y  antes  que  atentar  á  ella,  comí.»  sucedió  du- 
rante la  Edad  Moderna,  rodearla  de  todo  cuanto  pudiera  haber 
contribuido  á  su  desarrollo,  en  la  firme  persuasión  de  que  por  este 
medio,  asegurada  la  libertad  del  pensamiento,  no  hubiera  ofrecido 
la  España  del  siglo  xvii  el  triste  espectáculo  que  ha  dado  margen, 
á  que  escritores  extraños  nos  motejen  repitiendo  que  había  llegado 
á  trocarse  nuestra  patria  en  un  inmenso  monasterio. 

Sucedió,  por  desgracia,  de  otra  suerte;  y  la  ley,  que  no  podia 
negar  al  autor  el  derecho  de  enagenar  en  la  legislación  civil,  res- 
pecto á  las  demás  cosas;  la  ley,  que  consideraba  apto  al  individuo 
para  disponer  á  sus  arbitrios  de  lo  que  por  cualquier  concepto  le 
correspondía,  no  oponiendo  trabas  de  ninguna  especie,  ni  limitan- 
do su  facultad,  hallaba  justo,  al  revestir  pl  derecho  de  propiedad 
la  forma  literaria,  desfigurar  su  naturaleza  y  aparecer  como  un 
privilegio,  en  cuya  virtud,  contradiciendo  lo  mismo  que  declara- 
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ba,  sólo  reconocía  el  derecho  del  au5or  por  un  espacio  de  tiempo 
más  ó  menos  dilatado,  trascurrido  el  cual  el  derecho  desaparecía 
y  la  propiedad  con  él  se  disipaba. 

Mas  esta  forma  extravagante  de  la  ley,  que  pudo  tener  razón 
de  ser  en  algunas  ocasiones  y  respecto  á  determinadas  cosas,  care- 
cía en  absoluto  de  mouivo  legal  y  suficiente  por  lo  que  hace  á  las 
obras  del  genio;  siendo  por  su  naturaleza  el  privilegio  de  una 
exención  de  la  ley,  concedida  por  causas  especiales,  y  como  un  be- 
neficio gratuito,  el  reconocimiento  del  derecho  de  los  autores,  he- 
cho por  virtud  de  una  exención,  suponía  la  preexistencia  de  una 
ley  ("privilegio)  supone  la  existencia  de  dicha  ley;  y  en  el  infinito 
número  que  contienen  nuestros  Códigos,  no  hay  una  sola  en  que  se 
disponga  que  el  hombre  deje  de  ser  dueño  de  su  trabajo,  y  mucho 
menos  de  sus  pensamientos;  luego  la  forma  del  privilegio  como 
medio  de  reconocer  en  los  autores  el  derecho  de  propiedad,  fué 
ilógica  desde  un  principio,  pues  carece  de  todos  los  caracteres  in- 
dispensables para  su  existencia.  No  sucede  otro  tanto  por  lo  que 
respecta  á  los  demás  privilegios,  como  acreditan  los  otorgados  á  la 
nobleza;  existia  una  ley  común  que,  imponiendo  ciertas  y  determi- 
nadas obligaciones  al  individuo,  equiparaba  en  el  concepto  legal  á 
todos  los  ciudadanos;  pues  bien,  en  este  caso  la  exención  de  dicha 
ley,  que  consistía  en  el  relevo  de  aquellas  obligaciones,  era  un 
perfecto  privilegio,  un  beneficio  otorgado  en  favor  de  una  persona 
determinada  por  causas  especiales,  que  no  concurrían  en  las  demás, 
para  quienes  tenia  completa  aplicación  y  extricta  obáervancia 
la  ley  común  consignada  en  los  Códigos  ¡y  disposiciones  legales, 
á  la  sazón  vigentes. 

Pero  sea  de  ello  lo  que  quiera,  pues  oportunamente  y  con  la  de- 
bida ampliación  hemos  de  volver  á  tratar  punto  tan  interesante  co- 
mo fundamental  para  nuestros  Estudios,  no  p*írecerá  extraño  el 
concluir  de  cuanto  llevamos  expuesto,  que  llegada  la  nación  espa- 
ñola á  su  siglo  de  oro,  con  el  múltiple  florecimiento  de  letras  y  ar- 
tes, ciencias  y  armas,  y  preconizado  con  mayor  número  y  con  más 
preciados  monumentos  que  en  anteriores  épocas  el  sagrado  derecho 
de  propiedad  literariob,  nada  hizo  en  pro  de  los  autores  la  Casa  de 
Austria,  durante  cuya  dominación  se  opera  tan  grandioso  movi- 
miento. Si  en  alguna  ocasión  pudo  hallarse  justificado  el  reconoci- 
miento en  forma  del  derecho  de  propiedad,  en  cuanto  á  las  obras 
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de  la  inteligencia,  ninguna  con  mayor  motivo  ni  máa  señalada  - 
mente  que  aquella  ocasión  memorable,  timbre  el  más  glorioso  de 
cuantos  ilustran  los  fastos  de  nuestra  historia  literaria,  pues  eñ  ella 
mostróse  en  todo  su  explendor,  con  la  exhubarancia  de  vida  que  le 
caracteriza  y  la  prodigiosa  fecundidad  que  le  distingue,  el  ingenio 
español  que  brilla  al  par  en  Cervantes  y  Lope  de  Vega,  y  resplan- 
dece con  no  menos  honra  de  Fray  Luis  de  Granada  y  en  Herrera. 

III 

Anublado,  por  desdicha,  el  sol  de  la  grandeza  española  bajo  el 
cetro  de  los  Felipes,  en  cuyas  flacas  manos  se  deshace  el  alcázar  de 
gloria,  labrado  piedra  á  piedra,  paso  á  paso  por  la  nacional  cultu- 
ra, pareció  estinguirse  en  el  iiltimo  tercio  de  la  XVII  centuria  el 
generoso  aliento  que  tantos  lauros  dejaba  cosechados  en  nuestra  his- 
toria, siendo  común  la  postración  á  que  vino  España  en  todas  la» 
esferas:  encadenado  el  vigoroso  ingenio  de  los  Ercillas  y  Cervantes, 
yacía  la  literatura  en  dolorosa  decadencia,  queriendo  salvar  en  ma- 
nos de  infelicísimos  imitadores  el  sagrado  depósito  de  la  pasada 
época;  lloraban  las  artes,  víctimas  de  igual  anhelo  que  las  lleva  de 
exageración  en  exageración  al  barroquismo,  y  gemian  en  dura  per- 
secución las  ciencias,  encerradas  en  la  inflexible  cárcel  del  clasicis- 
mo, cuya  genuina  representación  alcanza  dignamente  la  XVIH 
centuria.  Sólo  un  elemento  habia  sobrevivido  en  medio  de  la  ge- 
neral ruina,  encarnado  en  la  persona  misma  del  monarca,  á  quien 
distingue  la  historia  con  el  expresivo  nombre  de  Hechizado:  el  ele- 
mento teocrático,  que  exuremando  su. influencia  en  la  gobernación 
de  la  república,  invadia  intolerante  y  amenazador  todas  las  esfe- 
ras, agitando  á  su  paso  los  laures  de  gloria  a^esoradoí  por  el  inge- 
nio, español:  no  de  otra  suerte  el  torbellino  del  desierto  asóla  y  des- 
truye cnanto  á  su  paso  encuentra,  ni  es  más  devorador  el  fuego, 
á  cuya  presencia  todo  se  consume.  Triunfante  por  do  quiera,  arro- 
'gábase  irritantes  privilegios,  que  en  breve  hicieron  arbitra  de 
España  á  la  teocracia,  cayendo  aniquilados  á  sus  plantas  cuantos 
elementos  de  cultura  hablan  pedido  y  alcanzado  representación  le- 
gitima en  el  gran  concurso  de  la  civilización  española  en  épocas 
pasadas;  y  tanta  fué  la  omnipotencia,  y  á  tal  punto  llegó  la  abyec- 
ción de  todas  las  clases  sociales,  que  bien  puede  asegurarse,  como 
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notamos  arriba,  que  la  España  de  Carlos  II  se  hallaba  convertida 
en  un  inmenso  monasterio. 

Elevado  Felipe  el  Animoso,  tras  las  victorias  de  Almansa  y 
Villaviciosa,  al  degenerado  trono  de  la  heroica  Isabel,  y  compren- 
diendo, "como  la  experiencia  universal  ha  demostrado,  ser  ciertas 
"señales  de  la  entera  felicidad  de  una  monarquía,  cuando  en  ella 
"florecen  las  ciencias  y  las  artes,  ocupando  el  trono  de  su  mayor  es- 
"fcimacion(l),"  no  vacilaba  un  punto  en  promover  cuantos  elementos 
pudieran  contribuir  en  algún  modo  á  rehabilitar  en  todas  las  esfe- 
ras el  decaído  espíritu  de  la  nación  española;  mas  no  era  posible 
ya  para  las  letras  y  para  las  artes  el  advenimiento  de  nueva  era 
regeneradora  que  pudiese  emular  el  siglo  de  oro  de  nuestra  cultura; 
no  era  ya  posible  que  España,  después  de  oscurecido  el  brillante 
sol  de  su  grandeza,  recobrase  el  esplendor  perdido  de  otros  dias:  la 
civilización  española,  nacida  en  medio  de  la  servidumbre  romana, 
alimentada  por  su  propia  virtud  durante  el  Imperio  de  los  sucesores 
de  Ataúlfo,  exaltada  al  grito  de  independencia  lanzado  por  Pelayo 
en  las  montañas  de  Asturias,  y  amasada  con  la  sangre  de  cien  hé- 
roes, durante  la  gloriosa  epopeya  de  la  Reconquista,  había  llegado 
á  feliz  granazón  y  madurez  'al  comenzar  del  siglo  xvi.  Aquel  ma- 
ravilloso cuanto  sorprendente  florecimiento  que,  anunciado  desde 
los  últimos  dias  de  la  Reconquista,  comienza  á  realizarse  en  todas 
las  esferas  bajo  el  cetro  de  Gallos  do  Gante,  érala  más  augusta  re- 
presentación de  nuestra  cultura;  el  resultado  de  largos  siglos  de 
constante  elaboración  jamás  interrumpida. 

Atesorando  los  elementos  propios  que  se  desprendían  del  genio 
nacional,  preparaban  las  anteriores  centurias  lenta,  pero  segui-a- 
mente,  su  feliz  desarrollo:  pero  recogiendo  la*xvi  legado  tan  pre- 
cioso, ensalza  el  genio  que  resplandece  en  tantos  ilustres  varones 
como  honran  el  nombre  español  durante  aquel  glorioso  período, 
que  no  concluye  hasta  mediar  el  siglo  xvil;  y  después  de  la  dolorosa 
y  general  ruina  que  se  resume  en  el  reinado  de  Carlos  II,  la  xvili 
centuria,  incapaz  de  crear  y  ya  estenuado  y  extinguido  el  noble « 
aliento  de  los  Herreras  y  Riojas,  trata,  aunque  en  vano,  de  conser- 
var las  glorias  nacionales,  deseosa  de  evitar  la  total  destrucción  de 
la  monarquía. 

(1)    Cédula  de  3  de  Octubre  de  1714,  en  cuya  virtud  se  creó  la  Real  Academia  Es- 
pañola: es  la  ley  I.,  tit.  XX,  lib.  VIII. 
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En  balde,  pues,  dada  esta  ley  ineludible,  trabó  Felipe  de  Anjou 
de  fomentar  la  instrucción  pública  ;  de  promover  la  creación  de 
cuerpos  sabios,  como  las  Academias  Española  y  de  la  Historia; 
en  balde  su  sucesor  Fernando  VI ,  siguiendo  sus  huellas  ,  pugnó 
])or  contener  la  fatal  decadencia  de  la  patria,  esforzándose  en  pro- 
ducir en  la  esfera  del  arte  la  reacción  ambicionada  en  la  literaria 
por  su  padre  al  establecer  la  Real  Academia  de  laa  Tres  Nobles 
Artes  de  San  Fernando  (Pintura,  Escultura  y  Arquitectura) :  todo 
ñié  inútil  ,  pues  si  bien  pareció  operarse  en  las  esferas  literarias 
una  especie  de  provechoso  renacimiento,  falto  de  aquellas  condicio- 
nes indispensables  para  producir  los  resultados  apetecidos ;  y  care- 
ciendo, por  tanto,  de  vida  propia,  caían  una. y  otra  vez  sus  pro- 
movedores en  el  estéril  afán  del  clasicismo ,  que  desnaturalizando 
las  verdaderas  fuentes  donde  debieran  buscar  sus  inspiraciones, 
dividía  el  campo  de  la  literatura  entre  galo-clásico  y  tradiciona- 
lisias. 

Tal  sucedía,  con  efecto,  al  ocupar  el  trono  español  Carlos  III. 
Buscando  este  príncipe  un  punto  de  partida  en  letras  y  ciencias, 
daba  nuevo  y  vigoroso  impulso  al  movimiento  iniciado  por  su  pa- 
dre; y  al  mismo  tiempo  que  dictaba  medidas  oportunas  y  conve- 
nientes para  propagar  la  ilustración  por  todo  el  reino,  ora  creando 
escuelas  públicas  y  gratuitas  en  la  corte  y  demás  provincias,  ora 
preceptuando  el  método  de  enseñanza  que  en  ellas  debia  seguirse, 
atendía  solícito  al  buen  régimen  interior  de  sus  pueblos ,  y  fomen- 
taba el  cultivo  de  ciencias  y  de  letras,  reconociendo,  al  cabo,  dere- 
chos nuevos  y  nunca  antes  discernidos  en  los  que  á  ellas  se  consa- 
graban (1);  dando  en  la  esfera  legal  el  primer  paso  en  reconoci- 
miento de  Isi, 2')ropiedad  literaria. 

Merced  á  los  fructuosos  esfuerzos  de  este  monarca ,  llegaban  á 
granada  madurez  los  debidos  á  sus  predecesores ;  y  libres  en  parte 
de  opresoras  trabas  la  industria  j  el  comercio ,  parecían  despertar 
al  mismo  tiempo  del  mortal  letargo  en  que  yacían  las  artes  y  la 
literatura,  la  cual  adquiría  á  poco  denodado  paladín  en  Melendez 
Valdés,  en  cuyas  manos  la  musa  castellana  pareció  recobrar  la  lo- 
zanía de  sus  mejores  tiempos.  Moratin  (D.  Nicolás) ,  Sedaño ,  Sar- 


(1)     Real  orden  de  20  de  Octubre  de  1764,  que  es  la  ley  XXV,  tít,  XVI,  libro  VIH 
de  la  Novísima  Recopilación, 
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miento,  Sánchez,  Peros,  Cadahalso  y  obrosmuchos,  luchaban  noble- 
mente ,  anhelando  devolver  á  la  patria  literatura  el  brillo  de  sus 
glorias  pasadas;  pero  careciendo  de  vigor  el  espíritu  que  animaba 
aquella  época,  digna  de  veneración  y  de  respeto,  eran  estériles  en 
el  campo  de  la  creaccion  sus  loables  esfuerzos ,  contentándose  los 
ingenios  que  en  ella  florecen ,  ya  en  coleccionar  las  obras  de  los 
poetas  de  los  anteriores  siglos  xvl  y  xvii,  ya  haciendo  estudios  so- 
bre ellas  ó  ya,  por  último,  ejercitando  su  ingenio  en  producciones, 
faltas  de  carácter,  é  infructuosas  por  tanto. 

En  medio  de  este  afanar  constante  que  demuestran  los  hidal- 
gos deseos  de  Carlos  III,  encaminados  á  borrar  de  la  memoria  de 
los  españoles  la  postración  pasada;  en  medio  de  aquel  flujo  benéfi- 
co de  disposiciones,  enderezadas  todas  á  producir  la  reacción  ape- 
tecida, como  el  único  medio  de  realizar  la  entera  felicidad  de  una 
'monarquía,  según  habia  dicho  Felipe  V;  en  medio  del  florecimien- 
to que  alcanzan  los  estudios  jurídicos  y  la  importancia  creciente  de 
la  ciencia  del  derecho,  la  propiedad  literaria  permanecía  aún  olvi- 
dada en  el  concepto  de  la  ley,  temerosa  ésta  de  romper  la  tradi- 
ción, y  oscurecida  aquella  bajo  la  vejatoria  forma  del  privilegio. 
Pero  si  bien  la  naturaleza  de  este  legítimo  derecho  de  los  autores 
no  era  expresamente  reconocida  en  una  ley  especial,  que  se  encar- 
gase de  organizar  y  reglamentar  el  ejercicio  de  aquel  derecho,  dado 
el  desarrollo  que  la  ciencia  jurídica  alcanza  en  aquella  época,  la 
real  orden  de  20  de  Octubre  de  1704,  aun  no  desentendida  de  la 
influencia  perniciosa  de  la  tradición  en  materias  legales,  esto  es, 
bajo  la  forma  del  privilegio ,  declaraba  terminantemente  la  exis- 
tencia de  \?i  propiedad  literaria,  confesando  que  "de  la  libertad  del 
comercio  de  libros,  resultaba  gran  beneficio  y  utilidad  á  las  cien- 
cias y  á  las  artesii  (1). 

Al  bajar  á  la  tumba  Carlos  III, — cuyos  errores  políticos  ate- 
núan considerablemente  sus  esfuerzos  en  pro  del  bien  común, — 
presentaba  la  monarquía  española  cierto  porvenir  de  prosperidad, 
que  trocó  en  amargo  duelo  el  infeliz  reinado  de  Carlos  IV.  Débil, 
é  incapaz  de  regir  en  momentos  tan  especiales  los  destinos  de  la 
patria,  caía  éste  abrumado  bajo  el  peso  de  su    corona,  siendo  al 


(1)    Eeal  orden  del  22  de  Marzo  de  1863  (ley  XXIV,  tít.  XVI,  Hb.  VIH  de  la  No- 

vUima  Recopilación). 
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postre  juguete  de  las  desleales  ambiciones  de  su  hijo  Fernando  VII, 
quien  postrado  ante  el  poderío  del  C<^sar  francas,  no  vacilaba  en 
abrir  el  suelo  español  á  las  triunfantes  águilas  del  Imperio,  ansio- 
sas de  dominar  en  la  Península,  como  hablan  dominado  el  orbe 
entero;  pero  abatidos  en  cien  derrotas,  proclamaba  España  su  in- 
dependencia, quebrantando  la  omnipotencia  y  la  arrogancia  del 
Capitán  del  siglo.  La  guerra,  por  último,  de  1883  que  yermó  y  de- 
soló por  siete  años  muy  florecientes  provincias,  halló  á  la  España 
del  siglo  XIX  en  grado  tal  de  abatimiento  moral,  intelectual  y  po- 
lítico, que  no  se  había  menester  grande  esfuerzo  para  traer  á  la 
memoria  la  famosísima  edad  de  Carlos  II. 

Y  ^cuál  había  sido  durante  este  largo  período  de  tan  desdicha- 
das alternativas  y  nobles  esfuerzos  la  consideración  del  legislador 
en  orden  á  ln  propiedad  literariaí...  ¿Qué  tenia  que  agradecer  el 
ingenio  español  en  tal  concepto  durante  el  espacio  de  dos  siglos  á 
la  casa  de  Ausbria?  ¿Qué  á  la  do  Borbon,  aun  en  los  florecientes 
momentos  de  sus  más  celebrados  monarcas?..  Si  la,  propiedad  lite- 
raria fué  un  hecho  universalmente  reconocido  desde  la  aparición  y 
propagación  de  la  imprenta,  ¿cómo  no  acudieron  los  legisladores 
á  consignarlo  así,  dándole  forma  y  legítimo  lugar  en  las  leyes  del 
reino?..  A  la  verdad,  cuando  tanta  solicitud  se  desplega  una  y 
otra  vez' en  promover  los  estudios  públicos, — lo  cual  hemos  con- 
signado con  entera  satisfacción,  pagando  así  el  m^erecido  tributo  á 
la  verdad  y  con  ella  á  los  esfuerzos,  siempre  loables,  de  renombra- 
dos monarcas, — no  se  concibe  el  olvido  y  postergación  de  un  de- 
recho, que  viene  al  cabo  á  ser  término  y  resumen  de  todos  aque- 
llos sacrificios  y  repetidos  esfuerzos,  debiendo  coronar  por  su  cima 
la  obra  del  legislador  al  bien  y  á  la  ilustración  general  encamina- 
da. ¿Qué  es  si  no  la  cultura  de  un  pueblo,  sin  que  el  libro  venga  á 
fundarla,  ensanchando  sus  horizontes  y  perpetuándola  siempre  con 
grandes  y  legítimas  creces  en  las  edades  futuras?...  Tres  largos  si- 
glos pasaron  desde  el  descubrimiento  é  introducción  de  la  impren- 
ta en  el  suelo  español,  sin  que  la  Iqj  considerase  en  concepto  gene- 
ral Impropiedad  literaria.  España,  recogiendo  la  preciosa  herencia 
de  los  tiempos  medios,  había  pasado  por  el  siglo  de  oro,  de  cien- 
cias y  de  letras,  inundando  á  Italia,  Flandes,  Alemania  y  Améri- 
ca con  las  aplaudidas  producciones  de  sus  preclaros  ingenios;  aun 
en  su  misma  decadencia  que  no  se  caracteriza  ciertamente  por  sn 
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esterilidad,  á  pesar  de  las  prohibiciones  del  Santo  Oficio,  prosi- 
guió dando  activa  ocupación  á  los  ya  degenerados  sucesores  de 
Guttenberg. 

Y,  sin  embargo,  toda  la  legislación  relativa  á  ac[uella  iJvojpie- 
dad,  tan  importante  bajo  multiplicados  conceptos,  y  tan  persegui- 
da dentro  y  fuera  de  la  Península,  quedaba  reducida,  como  ya  he- 
mos notado^  á  la  imperfecta,  arbitraria  y  siempre  tiránica  fórmula 
del  privilegio  que,  lejos  de  fomentarla,  servia  de  cómodo  instru- 
mento á  las  opresoras  miras  de  los  favoritos  y  de  los  reyes,  consti- 
tuj-endo  un  verdadero  potro  de  tortura  para  la  libertad  del  pensa- 
miento en  manos  de  los  inquisidores.  ¿Era  que  se  caminaba  de  este 
modo  con  deliberado  propósito  á  la  postración  del  ingenio  español 
desamparándole  y  entregándole  atado  á  la  miseria?  ¿Era  que  vivos 
todavía  los  hábitos  de  la  Edad -Media,  se  creia  acaso  dispensar  á 
los  hombres  consagrados  al  cultivo  de  ciencias  y  de  letras  mayor 
protección  poniéndolos  al  amparo  del  jrrivilegio'i  La  respuesta  me- 
rece meditarse,  no  sin  notar  antes  que  el  mismo  Carlos  III,  que 
tantas  leyes  dicta  y  promulga  sobre  la  enseñanza  pública  y  el  fo- 
mento de  letras,  artes  y  ciencias,  no  apartó  sus  miradas  desdicha- 
damente de  los  jyrivilegios,  si  bien  procuró  extender  el  radio  de  sus 
acciones,  según  dejamos  ligeramente  indicado.  . 

Pero,  ¿qué  eran  los  2>'¡^ivilegios  á  la  propiedad  literai'i/Jb'i  ¿A 
(juién  favoreciarl  realmente?  Puntos  son  estos  que  piden  especial 
consideración,  y  á  los  cuales  consagramos  los  siguientes  artículos. 

No  se  olvide,  entre  tanto,  que  si  la  propiedad  literaria  dima- 
nó del  descuhrir/iiento  de  la  iinip>renta,  España  dejó  pasar  tres  lar- 
gos siglos  sin  que  apareciese  una  ley  general,  y  por  tanto  una  ver- 
dadera ley  áfá  propiedad  literaria  entre  el  fárrago  inmenso  de  sus 
Códigos. 

Rodrigo  Amador  DE  LOS  Ríos. 


LAS  CORRIENTES  FiLOSÚFICAS  DEL  SIGLO. 
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Después  del  ligero  examen  que  hicimos  en  el  anterior  artículo 
de  las  escuelas  sensualista  y  escocesa,  nos  corresponde  hablar  del 
Eclecfcismo.  No  podemos  ni  debemos  olvidar  al  célebre  fundador, 
M.  Cousin,  que  tantos  respetos  merece  hasta  de  los  que  no  parti- 
cipamos de  sus  creencias. 

Por  esto  no  se  creerá  impertinente  el  juicio  que  el  Sr.  Caro, 
uno  de  los  más  profundos  metafísicos  de  nuestros  dias,  ha  formado 
del  fundador  del  moderno  Eclectismo. 

"No  podemos,  sin  pertenecer  precisamente  á  la  escuela  de  un 
ñlósofo  cálebre,  tal  como  M.  Cousin,  dejar  de  honrar  en  él  la 
grandeza  de  las  inspiraciones,  los  vivos  movimientos  del  pensa- 
miento, la  abundancia  y  el  brillo  de  las  imágenes  que  brotaban  de 
sus  labios,  y  aquella  elocuencia  que  se  levantaba  de  la  tierra  con 
tan  natural  movimiento  sobre  alas  invisibles,  aquella  llama  inte- 
rior que  del  alma  del  filósofo  se  difundía  por  sus  ojos,  por  su  len- 
guaje, por  sus  gestos,  y  de  estos  al  alma  de  sus  03'entes.ii 

Y  se  expresa  así  el  ilustre  metafísico,  deplorando  que  al  asistir 
á  los  funerales  de  Cousin,  en  Marzo  de  1867,  al  ver  conducir  al  si- 
lencio eterno  una  de  las  voces  más  elocuenoes  del  siglo,  escuchara 
irónicas  protestas  de  algunos  contra  las    emociones  del    pueblo. 

TOMO   LYIÍ.  11 
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¿Que  se  respetará,  dice,  si  no  se  respeta  al  dia  siguiente  de  la  muer- 
te á  los  hombres  que  han  sido  las  grandezas  visibles  de  un  país? 

Y  buscando  las  causas  de  este  desden  y  de  este  desprecio,  seña- 
la las  que  todos  presenciamos.  Ha  surgido  en  la  región  del  espíri- 
tu un  singular  fenómeno:  una  especie  de  democracia  recelosa,  sus- 
picaz, que  tiende  á  dominar  en  todas  partes,  emancipándose  de  toda 
autoridad  de  talento. 

Y  esta  especie  de  democracia,  tan  visible  en  todas  las  esferas 
de  la  vida,  motiva  el  desprecio  de  los  más  grandes  hombres.  Todos 
se  creen  talentos  rebajando  á  los  grandes  genios.  Es^a  emulación 
de  independencia  origina  incidentes  cómicos.  Hemos  visto  á  im- 
provisadores, casi  iletrados,  juzgar  de  los  sistemas  que  vidas  com- 
pletas de  meditación  y  de  estudio  hablan  levantado  con  grandes 
trabajos.  Ni  ellos  mismos,  héroes  de  la  pluma  ligera,  dudan  ni  ad- 
vierten la  sonrisa  que  arrancan  á  los  lectores  serios.  Continúan 
intrépidamente  su  obra  sin  que  un  amigo  caritativo  se  digne  ad- 
vertirles que  estropean  las  palabras  que  escriben  ó  las  ideas  que 
tocan.  Y  es  porque  nunca  imperó,  como  ahora,  esa  osadía  de  escri- 
bir sin  estudios  y  de  hablar  sin  peníamientos.  La  primera  regla  de 
buen  sentido  y  de  prudencia  otras  veces,  era  no  hablar  si  no  habia 
alguna  cosa  de  interés  que  decir:  y  otra,  la  de  esüudiar  las  cosas 
sobre  las  que  se  quería  escribir.  Todo  esto  ha  cambiado ;  la  hora 
llega,  el  impresor  espera,  y  después,  ¿quién  se  cuidará  de  ello?  Se 
desprecia  al  público  por  que  la  ignorancia  infatuada  brilla  cen  tal 
desvergüenza  como  si  estuviera  asegurada  de  la  impunidad. 

Todas  eabas  observaciones  del  ilustre  metafísico  explican  por 
qué  son  tantas  las  corrientes  filosóficas  de  nues!:,ros  dias.  Poi'que  en 
verdad,  la  filosofía  se  ha  democratizado  hasta  llegar  á  la  autonomía, 
formando  una  especie  de  clima  moral  insano  para  los  talentos  que 
aspiran  á  elevarse  por  cima  de  esa  atmósfera  de  novelas  y  dramas 
triviales,  y  de  tantos  libros  nuevos  cujo  menor  perjuicio  es  no  de- 
jar tiempo  para  leer  los  antiguos. 

La  ojeada,  pues  no  merece  otro  nombre,  que  damos  á  las  cor- 
rientes filosóficas  del  siglo  ha  de  servir  de  algo  para  que  los  ami- 
gos de  la  filosofía  desconfien  de  tantos  nuevos  sistemas  que  apare- 
cen y  se  hunden,  que  seducen  primero  y  después  enojan  y  fasti- 
dian. Y  pudieran  precaucionarse  más,  atendiendo  al  tiempo  en  que 
ios  indicados  sistemas  entran  en  nuestra  patria  y  pasan  el  Piri- 
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neo.  Porque  hemos  observado  que  cuando  se  difundió  el  condilla- 
cigmo  entre"  nosotros,  andaba  ya  desacreditado  en  Francia,  y  lo 
mismo  sucedió  á  la  Escuela  escocesa  y  al  eclectismo  de  que  vamos 
á  ocuparnos.  Los  consejos  de  instrucción  pública  debieran  ser,  en 
nuestra  bumilde  opinión,  observatorios  de  las  corrientes  filosóficas, 

£1  Eclectismo,  organizado  por  un  genio  como  el  de  M.  Cousin, 
encarnó  más  en  P]spaña,  y  merece  por  lo  mismo  examen  más  de- 
tenido, debiendo  fijarse  más  en  sus  doctrinas  que  en  el  sistema. 
Porque  decia  un  crítico:  ntodo  sistema  es  un  artificio,  una  fábrica 
que  me  interesa  poco:  yo  examino  qué  riquezas  materiales  contie- 
ne, y  no  atiendo  mas  que  al  tesoro.  Otros,  por  el  contrario,  no  se 
cuidan  mas  que  del  cofre,  y  de  conocer  sus  dimensiones,  y  saben  si 
es  de  nogal  ó  de  sándalo,  etc.  n 

Eclectismo,  significa  elección  de  ideas.  Conocer,  analizar  y 
comparar  todo  lo  que  se  lia  dicho  sobre  lo  que  queremos  estudiar, 
es  un  método  útilísimo.  Ilustrarse  do  los  trabajos  ajenos,  y  con  la 
ayuda  de  sus  luces,  exclarecer  nuestras  ideas,  es  ventajosísimo  p&ra 
cultivar  una  ciencia.  En  este  sentido,  el  Eclectismo  es,  sin  duda, 
el  mejor  método;  pero  no  es  nuevo,  porque  nació  con  el  primero 
que  se  consagró  al  estudio,  porque  el  mismo  instinto  le  sugiere. 

Mas  no  es  así  como  la  escuela  Ecléctica  la  proclama.  Oigamos 
á  M.  Cousin:  ¿Qué  es  el  Eclectismo?  Es  no  aceptar  ningún  siste- 
ma, no  rechazar  ninguno  por  completo,  despreciar  uno,  elegir 
otro,  escoger  todo  lo  que  parece  verdadero  y  bueno,  y  por  conse- 
cuencia durable.  Es  evidente  que  ninguno  de  los  sistemas  que  nos 
legaron  los  siglos  XVII  y  XVIII  (sistemas  tan  antiguos  como  la 
filosofía  é  inherentes  al  espíritu  humano),  no  es  absolutamente  fal- 
so, pues  que  ha  podido  ser;  pero  es  de  toda  evidencia  que  ninguno 
de  estos  sistemas  es  absolutamente  verdadero,  porque  ha  dejado  de 
ser,  al  contrario  de  la  verdad  absoluta,  que  si  apareciera,  ilumina- 
rla, reuniría  y  sometería  todas  las  inteligencias,  n 

De  aquí  se  infiere,  que  si  ningún  sistema  es  absolutamente  ver- 
dadero ni  absolutamente  falso,  ninguno  de  ellos  contiene  mas  que 
una  parte  de  verdad;  lo  que  equivale  á  romper  la  unidad  del  espí- 
ritu humano,  y  á  conceder  á  cada  filósofo  una  sola  parte  de  la  mis- 
ma verdad.  Para  que  se  entienda  mejor:  para  Cousin,  los  tres  ve- 
neros de  todos  los  sistemas,  son:  la  sensibilidad,  la  actividad  libre 
y  la  razón.  En  unos  predomina  la  sensibilidad,  en  otros  la  activi- 
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dad,  y  en  aquellos  la  razón.  Y  como  hasta  M,  Cousin  no  ha  habi- 
do filósofo  alguno  qvie,  abrazando  todos  tres  elementos  ó  la  verdad 
completa  haya  formado  un  sistema  verdadero,  ¿cómo  es  posible  que 
un  espíritu,  conteniendo  en  sí  lo  que  contienen  todos  los  otros, 
no  se  haya  percibido  todo  entero  y  no  advirtiese  lo  que  tiene  por  la 
impresión  de  los  cuerpos  por  sí  mismo  y jpor  Dios? 

Cousin  pretende  que  existe  un  verdadero  sistema  del  que  el 
el  Eclectismo  es  la  aplicación. 

Hé  aquí  sus  palabras  :  "Para  recojer  y  reunir  las  verdades  ex- 
parcidas  en  los  diferentes  sistemas,  es  preciso  separarlas  de  los  erro- 
res con  que  están  mezcladas;  mas  para  esto,  es  preciso  reconocerlas 
y  discernirlas.  Para  conocer  que  tal  opinión  es  verdadera  ó  falsa, 
es  necesario  saber  dónde  está  el  error ,  dónde  la  verdad ,  es  preciso 
creerse  en  posesión  de  la  verdad,  tener  un  sistema  para  juzgar  los 
sistemas.  El  Eclectismo  supone  un  sistema  ya  formado  que  enri- 
quece y  que  ilumina,  n 

Mas  si  el  Eclectismo  supone, — pudiera  decirse  á  Cousin, — el 
verdadero  sistema  ya  formado,  hay  un  sistema  absolutamente  ver- 
dadero, quo  no  procede  de  retazos  de  verdad  recogidas  aquí  y  allí 
en  los  diversos  sistemas.  ¿En  este  caso,  el  Eclectismo  se  confunde 
con  ese  sistema,  ó  es  diferente?  Si  se  confunde  con  el  verdadero, 
el  Eclectismo  no  es  por  sí  mismo  nada,  ó  no  existe.  Si  difiere  de  él  y 
se  supone  verdadero,  hay  dos  sistemas,  de  las  que  cada  uno  contie- 
ne á  la  verdad  toda  entera  ;  es  decir  dos  maneras  verdaderas  de 
concebir  el  espíritu  humano ,  que  sin  duda  permanece  siempre  el 
mismo,  siempre  uno,  lo  que  es  contradictorio.  ¿Queréis  que  el  Eclec 
tismo  subsista  por  sí  mismo?  En  tal  caso  disolvéis  el  espíritu  ,  que 
no  existe  sino  por  fragmentos  en  los  autores  de  las  diversos  sis- 
temas. 

¿Queréis  que  se  apoye  en  otro  sistema?  Entonces  suponéis  dos 
sistemas  diferentes,  tan  verdadero  el  uno  como  el  otro ,  sobre  un 
objeto  indivisiblemence  uno,  ó  negáis  la  unidad  del  espíritu  hu- 
mano. 

Precisa  al  Eclectismo  estar  en  posesión  de  la  verdad,  ó  de  te- 
ner ya  lo  que  busca  ,  la  que  aspira  á  descubrir;  ó  no  subsistir  sino 
á  condición  de  que  la  verdad  no  subsista  por  completo  en  parte 
alguna,  que  esté  diseminada  en  los  diversos  sistem^as  que  explora. 

Ningún  sistema  es  absolutamente  verdadero ,  ni  absolutamente 


FILOSáFICAS  DEL  SIGLO.  165 

falso  :  ó  lo  que  es  igual ,  el  fundamento,  el  principio  de  cualquier 
Bistema,  ni  es  absolutamente  verdadero,  ni  absolutamente  falso.  Y 
que  es  un  principio  cuya  esencia  es  de  ser  uno,  y  que  no  es  verda- 
dero ni  falso,  sino  en  parte;  ¿qué  se  divide  en  dos  partes  que  se  ex- 
cluyen invenciblemente  como  la  verdad  y  el  error? 

Un  filósofo  de  nuestros  dias  ha  dicho ,  además  de  lo  expuesto, 
lo  que  sigue:  ¿Qué  es  lo  que  constituye  el  sensualismo?  ¿Cuál  es  su 
ftindamento?  ¿Es  sacar  las  verdades  contingentes  ó  relativas  de  los 
sentidos?  No,  pues  que  el  esplritualismo  hace  lo  mismo.  ¿Cuál  es, 
pues?  Sacar  de  los  sentidos  todas  las  verdades,  las  necesarias  como 
las  contingentes.  Pues  bien:  ¿las  verdades  necesarias  proceden  de 
los  sentidos?  ¿Sí  ó  no?  No  hay  medio.  Si  provienen  de  los  sentidos, 
el  sensualismo  €!S  radicalmente  verdadero;  si  no  provienen  radical- 
mente, falso. 

¿Cuál  es  el  fundamento  de  la  escuela  escocesa  y  alemana,  que 
en  último  análisis  no  hacen  más  que  una?  ¿Qué  es  lo  que  la  consti- 
tuye en  propiedad?  ¿Es  fijar  las  ideas  necesarias  en  el  espíritu?  No; 
porque  el  esplritualismo  lo  hace  igualmente;  sino  negar  que  estas 
verdades  dependan  de  las  ideas  superiores  que  existen  eternamente 
fuera  de  nuestro  entendimiento ,  en  la  inteligencia  suprema.  Pues 
bien:  las  verdades  necesarias,  que  existen  en  el  alma,  ¿dependen  de 
las  verdades  superiores  ó  no  dependen?  En  el  primer  caso  la  escue- 
la escocesa  alemana  es  radicalmente  falsa;  en  el  segundo  radical- 
mente verdadera;  no  hay  medio. 

¿Cuál  es  el  fundamento  de  la  escuela  de  Mallebranche?  Es  co- 
locar en  Dios  las  verdades  necesarias?  No,  porque  el  esplritualis- 
mo lo  hace  igualmente;  pero  negar  que  estas  verdades  sean  ó  exis- 
tan en  el  alma,  en  la  que  tienen  su  segundo  venero,  como  tienen 
el  primero  en  Dios.  Pues  bien:  ¿las  verdades  necesarias  residen  á  la 
vez  en  Dios  y  en  nosotros,  ó  residen  solo  en  Dios?  Si  en  Dios  y  en 
nosotros,  la  escuela  de  Mallebranche  es  radicalmente  falsa;  si  en 
Dios  sólo,  radicalmente  verdadera.  No  hay  medio. 

Así,  pues,  la  pretensión  de  componer  cada  sistema  de  verdades 
y  de  errores,  es  tan  ilusorio  como  singular.  Todo  sistema  es  esen- 
cialmente verdadero  ó  esencialmente  falso,  porque  todo  sistema  es 
esencialmente  uno  como  lo  es  el  pensamiento.  Y  por  esto  el  Eclec- 
tismo  no  es  más  que  una  incoherente  miscelánea  de  la  escuela  es- 
cocesa-alemana, del  sensualismo  y  del  malebranquismo,  reposando 
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en  la  actividad  del  yo,  en  la  sensibilidad  y  en  la  razón  unidas  ó 
aisladas  contra  su  naturaleza. 

Recordemos  ahora  lo  que  hemos  dicho:  todo  sistema  es  un  arti- 
ficio, un  cofre  que  encierra  ciertas  riquezas,  y  que  éstas  son  las  qud 
merecen  más  estima  que  el  artificio  del  cofre.  Examinado  el  Ecle- 
fcismo  como  sistema,  como  cofre,  nos  cumple  ahora  examinar  su» 
riquezas,  las  doctrinas  que  contiene.  Estas  doctrinas  merecen  dete- 
nido examen,  porque  Cousin  es,  sin  duda,  quien  ha  dado  más  im- 
pulso á  las  corrientes  filosrjficas  del  siglo,  el  que  ha  abierto  nueva» 
vías  para  el  estudio  del  hombre. 

La  dualidad  de  nuestra  naturaleza,  el  homo  dúplex,  ha  sido  re- 
conocida por  todos  lo3  filósofos.  Según  Platón:  "El  hombre  es  un 
alma  servida  por  un  cuerpo,  n  Según  Arisbóteles:  'lEl  séi*  vivo  es 
compuesto  de  un  alma  y  de  un  cuerpo,  hechos  el  uno  para  mandar 
y  el  otro  para  obedecer,  n  Según  Pascal:  nEl  hombre  no  es  ángel 
ni  bestia. II  Según  Bossuet:  "El  alma  y  el  cuerpo  forman  un  todo 
natural. II  Según  la  escuela  alemana:  "El  yo  y  el  no-}  o  se  encuen- 
tran en  todo  acto  del  yo.  n 

Cousin  ensaña:  que  el  pensamiento  es  un  hecho  intelectual  de 
tres  partes,  que  perece  con.  el  más  ligero  olvido  de  una  de  ellas. 
Las  tres  juntas  de  este  hecho  son  en  el  pensamiento,  el  sugeto,  el 
objeto  y  su  forma,  -i 

En  todo  hecho  intelectual,  en  todo  pensamiento,  en  todo  cono- 
cimiento, me  percibo  á  mí  mismo  como  sujeto  de  este  hecho,  sujeto 
del  pensamiento  ó  del  conocimiento,  elemento  constitutivo  y  fun- 
damental de  la  conciencia;  porque  sin  yo  todo  es  para  el  yo  como 
si  no  existiera;  sin  el  5^0,  el  5^0  no  conoce  nada,  no  sabe  nada,  no 
recuerda  nada,  no  abstrae  nada,  no  combina  nada,  no  razona  sobre 
nada.  Es  preciso  que  yo  sea  para  saber  alguna  cosa,  para  pensar  y 
para  conocer.  El  yo  es,  pues,  un  elemento  necesario  de  todo  pen- 
samiento... Pero  el  conocimiento  no  reposa  únicamente  en  el  yo. 
Cuando  se  replega  en  la  conciencia,  encuentra  inevitablemente  un 
elemento  opuesto  al  yo,  un  orden  de  fenómenos  que  el  yo  no  ha 
hecho  y  que  introducen  en  el  mundo  interior  de  la  conciencia  la 
multiplicidad  exl^erior  de  la  que  son  representantes...  El  yo,  no  se 
confunde  con  ningún  fenómeno:  su  existencia  es  para  él,  su  indi- 
vidualidad, es  decir,  su  indivisibilidad,  que  es  la  que  hay  que  en- 
tender por  su  inmaterialidad. 
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He  aqui  la  esencia  del  silogismo  de  la  escuela  ecl^cbica,  sasi 
idéntica  con  la  de  la  escuela  escocesa.  Hay,  no  obstante,  la  diferen- 
cia siguiente: 

Para  Coussin  cuando  afirmamos  una  cosa  exí-erior,  nuestro  yo 
no  puede  afirmar  el  no  yo,  sin  afirmarse  á  sí  mismo;  y  por  el  con- 
trario, no  puede  afirmarse  á  sí  mismo  sin  afirmar  el  no  yo. 

Para  la  escuela  escocesa ,  somos  distintos ,  sicológicamente 
hablando,  cuando  miramos  con  nuestros  ojos,  que  cuando  miramos 
en  nosotros  mismos;  que  comprender  una  verdad  física  ó  sentir  un 
heeho  de  nuestra  vida  espiritual,  son  actos  esencialmente  diversos 
de  la  inteligencia.  La  observación  interna  no  nos  enseña  las  cosas 
físicas. 

Nosotros  pensamos  que  en  la  inteligencia  hay  siempre  dos  ele- 
mentos, sujeto  y  objeto;  sujeto  que  perciba  y  objeto  percibido;  un 
sujeto  que  conoce  y  un  objeto  conocido,  un  ojo  y  un  rayo  do  luz. 
Sin  esto,  la  percepción  no  puede  tener  lugar;  y  por  esto  mismo 
el  alma  que  piensa  se  trasforma  en  tantos  seres  como  percibe;  el  co- 
nociente llega  á  ser  el  conocido:  Conoscens  fit  cognitum,  decia 
Santo  Tomás,  que  supo  más  que  los  sicólogos  del  dia. 

Los  cita  ios  sicólogos  se  empeñan  en  encontrarlo  todo  en  la  con- 
ciencia, en  el  sujeto,  y  de  aquí  el  sujetivismo,  que  tantas  y  tan  fu- 
nestas consecuencias  motiva. 

Porque  es  preciso,  según  ellos,  que  el  pensamiento  se  ponga  y 
se  estudie  antes  de  todo.  Cuanto  menos  suponga  en  su  punto  do 
parada,  más  seguro  estará  de  sus  bases,  porque  estará  menos  es- 
puesto  á  hacer  hipótesis  sin  fundamento  y  á  suponer  las  realidades 
Escuchemos  al  mismo  Coussin:  "Los  objetos  de  la  sicología,  son  loa 
de  la  reflexión,  son  los  de  la  conciencia,  pero  es  evidente  que  los 
objetos  de  la  conciencia  no  son  ni  el  mundo  exterior,  ni  Dios,  que 
no  nos  son  dados  en  nosotros  mismos,  ni  aun  lo  e.s  el  alma  como 
sustancia,  porque  no  se  disputarla  sobre  su  naturaleza  espiritvial  ó 
material;  el  solo  objeto  directo  de  la  conciencia,  es  el  alma  en  sus 
manifestaciones,  es  decir,  en  sus  facultades,  y  aun  más,  en  sus  fa- 
cultades en  ejercicio  y  en  acción,  en  su  aplicación  á  sus  objetos, 
pero  ni  los  objetos  de  estas  facultades,  ni  su  sujeto  y  su  sustancia 
no  son  objetos  de  la  conciencia.  El  sir  tal  cual  en  sí  sea,  el  de  los 
cuerpos,  el  de  Dios,  el  del  alma  misma,  no  cae  bajo  la  conciencia; 
esta  no  toca  directamente   sino  la  acción  de  nuestras  facultades,  oa 
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decir,  fenómenos.  Si  loa  fenómenos  son  los  solos  objetos  de  la  con- 
ciencia, por  consiguiente  de  la  reflexión,  y  por  consiguiente  de  la 
sicología,  se  sigue  que  el  carácter  propio  de  la  sicología  es  una  se- 
paración completa  de  toda  otra  indagación  relativa  á  las  creencias, 
es  decir,  de  la  ontologia." 

Esta  doctrina  del  Eelectismo  ha  embrollado  la  filosofía  por  la 
absurda  oposición  que  supone  entre  la  sicología  y  la  outologia.  Se- 
gún el  mismo,  se  llama  hoy  sicología  la  ciencia  del  alma  conside- 
rada en  el  acto  del  pensamiento,  y  ontologia  la  ciencia  del  ser  en 
8Í,  ó  la  ciencia  del  alma  considerada  como  sustancia  ó  como  exis- 
tente fuera  del  acto  del  pensamiento.  No  han  advertido  que  no  hay 
conocimiento  sicológico  sin  conocimiento  ontológico  y  recíproca- 
mente. Para  que  existiera  por  sí  la  sicología  precisaba  reducirla  al 
sentido  íntimo,  á  la  actual  impresión  del  pensamiento,  lo  que  equi- 
vale á  destruirla  como  ciencia,  porque  el  sentido  íntimo  no  es  orí- 
gen  de  ningún  saber.  La  sicología  no  comienza  como  ciencia  sino 
con  la  razón,  cuyo  principio  es  la  idea  general  del  ser,  y  este  mis- 
mo es  el  principio  de  la  ontologia.  ¿Y  qué  seria  la  ontologia  sin  la 
sicología?  Una  ciencia  que  comenzase  con  la  idea  general  del  ser, 
con  la  razón,  que  se  detuviese  aquí  y  no  percibiese  más  que  el  sen- 
tido íntimo,  una  ciencia  ridicula. 

Si  entendiesen  por  sicología  la  ciencia  de  las  facultades  del  alma 
y' del  alma  misma  con  independencia  de  la  idea  de  Dios,  seria  tal 
pretensión  más  ridicula,  porque  no  hay  conocimiento  que  no  prin- 
cipie con  la  idea  del  aév  necesario.  Prescindiendo  de  la  idea  de  Dios, 
ningún  saber  es  posible,  pues  desde  que  nuestras  ideas  generales  se 
separan  de  las  divinas,  de  las  que  dependen,  la  ciencia  se  desvane- 
ce. Por  esto  el  gran  sicólogo  San  Agustín  le  decía  á  Dios:  Nove- 
rimte,  noverinme. 

Si  la-  percepción  de  cualquiera  verdad  no  puede  tener  lugar  sin 
sujeto  que  perciba  y  sin  objeto  percibido,  estudiando  detenidamen- 
te á  ambos,  ¿cuál  de  ellos  es  la  ley  del  pensamiento?  Es  preciso  te- 
ner en  cuenta  que,  un  hecho  no  es  una  ley;  ni  todos  los  hechos 
pueden  producir  una  ley;  confundir  la  ley  con  el  hecho,  equivale  á 
destruirla.  Porque  la  ley  es  universal  y  constante;  los  hechos  son 
múltiples  y  sin  relación  entre  sí. 

Pop  esjO  debieron  meditar  los  sicólogos  que  la  percepción  suje- 
tiva es  un  simple  fenómeno,  un  hecho  transitorio,  individual,  con- 
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tingente,  que  no  goza  de  ningún  carácter  de  la  ley.  El  objeto  es 
distinto,  tiene  orígon  fuera  del  yo,  y  hay  en  él  un  ser,  una  verdad, 
que  no  es  idéntica  con  el  sujeto,  que  es  independiente  de  él  y  su- 
perior á  él. 

Preguntando  á  los  sicólogos,  ¿qué  es  una  verdad?  responden 
que  es  una  modificacacion  sujetiva  del  yo,  un  prodiicbo  de  nuestra 
actividad,  una  cualidad  de  la  materia  trasformada  por  el  entendi- 
miento activo. 

Por  esto  el  sujetivismo,  que  se  ha  difundido  por  todos  los  co- 
nocimientos humanofi,  ha  conducido  lógicamente  á  los  errores  más 
funestos.  Arruina  el  fundamento  de  todas  las  relaciones  sociales  y 
destruye  la  moral. 

Porque  si  la  verdad  es  individual,  cada  uno  es  juez  absoluto  de 
lo  que  debe  creer,  y  nadie  puede  imponerle  una  creencia  ni  repri- 
mir sus  actos,  siempre  que  obre  consecuentemente  con  sus  convic- 
ciones personales;  es  decir,  con  la  verdad  de  la  que  él  solo  es  juez. 
¿Con  qué  derecho  un  juez  puede  imponerle  su  verdad,  ni  conde- 
narle, ni  absolverle  en  nombre  de  su  verdad?  ¿Por  qué  un  maestro 
ha  de  pretender  instruir  á  su  discípulo,  si  no  hay  una  verdad  co- 
mún á  todos,  en  la  que  pueda  fijar  su  inteligencia?  ¿Introducirá  su 
discípulo  en  su  propia  conciencia,  ó  penetrará  él  en  la  suya? 

El  sujetivismo,  además,  destruye  toda  certidumbre,  porque 
todo  hecho  de  certidumbre  supone  al  menos  este  principio  absolu- 
to: es  imposible  que  una  cosa  sea  y  no  sea.  Los  sujeti vistas  dirán 
de  este  principio:  no  sabemos  si  es  imposible  que  lo  que  es  no  sea; 
ni  tenemos  medio  de  saberlo,  pero  ignoramos  si  lo  será  mañana; 
porque  no  hay  más  que  certidumbre  relativa. 

El  sujetivismo  nos  conduce  al  escepticismo  ojetivo  de  Kant. 
Porque  si  el  pensamiento  no  nos  da  otra  realidad  que  la  del  yo,  no 
podemos  afirmar  mas  que  el  yo  y  las  modificiones  internas  del  yo: 
teda  realidad  exterior  se  nos  escapa,  lo  que  equivale  á  la  destruc- 
ción de  la  ciencia. 

Las  verdades  ciertas  son  las  que  no  sólo  son  percibidas  por 
nosotros,  sino  porque  son  pensadas  por  todos.  Y  así  la  verdad  es 
el  vínculo  de  las  inteligencias  y  la  ley  universal;  sólo  entonces  las 
une  y  las  protejo,  las  gobierna  y  las  ilumina,  y  hace  posible  y  du- 
rable la  sociedad  entre  los  hombres. 

El  sujetivismo  conduce  también  al  panteísmo.  Porque  decir  que 
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nosotros  somos  la  verdad,  ó  que  no  percibimos  más  ser  que  nos- 
otros, es  caer  en  el  panteísmo,  que  es  la  grave  enfermedad  del  si- 
glo, es  la  corriente  filosófica  más  copiosa  de  nuestros  dias.  Si  el 
pensamiento  se  verifica  en  nosotros,  si  su  objeto  es  el  yo  y  nada 
más  que  el  yo,  no  podemos  adquirir  la  certeza  de  la  existencia  de 
Dios.  Los  que  atribuyen  á  la  actividad  del  yo  la  producción  de  las 
ideas  y  de  la  verdad,  consideran  al  yo  como  una  realidad  absolu- 
ta, necesaria  é  inmudable,  y  pueden  decir,  como  han  dicho:  yo  soy 
un  dios  que  piensa,  ó  Dios  piensa  en  mí  ó  por  mí,  que  es  una  mis- 
ma cosa. 

Hé  aquí  por  qué  nos  han  dicho  los  eclécticos:  la  verdad  es  el 
fruto  ael  desarrollo  de  la  humanidad:  la  verdad  no  es,  se  hace;  la 
verdad  es  infiori. 

Todo  esto  es  conforme  con  lo  que  hemos  dicho  de  la  escuela  es- 
cocesa: "El  conocimiento  completo  del  hombre,  dice  Jouffroy,e3una 
obra  larga  y  difícil;  nadie  puede  pretender  He  vari  a  á  cabo:  no  puede 
resultar  sino  de  una  serie  de  observaciones  pacienzudamente  depu- 
radas. Cada  filósofo  debe  considerarse  como  un  simple  obrero  en 
esta  gran  tarea,  llevar  el  tributo  de  sus  experiencias,  y  dejar  al 
futuro  un  derecho  que  no  puede  robársele,  el  de  sacar  de  un  cono- 
cimiento completo  del  hombre  y  de  nuestra  naturaleza,  una  teoría 
verdadera  y  demostrada  científicamente,  n  De  donde  se  sigue  que 
el  hombre  sin  una  ciencia  completa  de  las  verdades  esenciales, 
vive  y  vivirá  incierto  de  lo  que  es,  délo  que  debe  ser,  ni  podrá  to- 
mar partido  alguno  sobre  el  futuro,  flotando  en  una  indecisión  in- 
tolerable á  su  naturaleza.  El  filósofo  podrá  acaso  vivir  en  tal  estado 
provisional,  esperando  que  la  verdad  in  fiori,  llegue,  á  fuer  de  si- 
glos, á  la  verdad  de  hecho.  Pero  el  pueblo  que  recibe  los  princi- 
pios y  no  los  indaga,  que  vive  en  la  acción  y  no  en  la  especula- 
ción, no  puede  aplazar  sus  resoluciones;  es  preciso  conozca  su  ver- 
dadera regla  de  conducta.  Concebid  un  pueblo  que  viva  con  ideas 
religiosas  y  morales  provisionales,  y  seria  igual  concebirle  suspen- 
dido en  los  aires.  No  hay  nada  más  ridículo  que  pretender  que  la 
religión  y  la  filosofía  son  productos  del  tiempo,  como  la  bola  de 
nieve  que  se  engruesa  rodando.  Lo  corriente  filosófica  del  eclectia- 
rao  nos  tiene  en  un  estado  provisional,  que  á  todos  afecta  doloro- 
samente.  La  instabilidad  es  la  enfermedad  del  siglo.  Porque  tal 
doctrina  establece  un  principio  de  separación  entre  los  hombres; 
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porque  admitido  que  el  yo  se  pone  ante  fcodo,  se  sigue  q^ue  cada 
uno  es  juez  soberano  de  lo  que  en  él  pasa,  y  que  él  solo  puede  co- 
nocer lo  que  dicta  su  conciencia,  y  él  solo  tiene  el  derecho  de  for 
mar  su  razón.  Supongamos,  dice  un  filósofo,  que  hay  entre  do^ 
eclécticos  diversidad  de  opiniones,  aun  sobre  los  primeros  princi- 
pios, ¿quién  será  el  juez  que  pueda  decidir  entre  ellos?  ¿Cuál  será 
el  criterio  común?  No  pueden  encontrarse  más  que  en  un  sólo  ter- 
reno, en  el  que  cada  uno  de  ellos  afirme  la  soberanía  de  su  yo  y  la 
de  su  razón.  ¿Cómo  un  ecléctico  probará  á  o ti'O  que  está  en  un  error, 
cuando  no  tiene  más  que  un  solo  principio  en  qué  están  de  acuer- 
do, 3^  que  reciben  igualmente  como  incontestable,  que  es  el  princi- 
pio que  los  separa,  el  de  la  autoridad  del  yo  individual?  Así,  en 
una  discusión  entre  eclécticos,  ó  con  eclécticos,  la  argumentación 
de  una  parte  y  otra  se  limita  siempre  á  la  simple  afirmación  de  la 
opinión  propia  á  cada  uno  de  los  interlocutores. 

No  se  crea  que  esta  objeccion  oontra  el  eclectismo  sea  de  poco 
valor,  porque  es  muy  grave  en  una  doctrina  que  su  primer  resul- 
tado sea  separar  á  sus  creyentes  de  los  demás  hombres,  y  á  ellas 
mismos  entre  sí. 

La  primera  consecuencia  del  sicologismo,  que  pono  al  yo  como 
soberano,  es  el  aislamiento;  desconociendo  la  verdad,  como  ley  uni- 
versal de  las  inteligencias,  el  solo  vínculo  verdadero  que  las  une. 
Porque  es  la  sociedad  posible,  sino  porque  mi  verdad  es  la  verdad 
de  todos;  mi  noción  del  bien  es  la  noción  de  todos,  sino  porque  to- 
dos estamos  sometidos  á  la  misma  ley  y  gozamos  de  la  misma  luz? 
Si  lo  que  es  verdadero  para  mí,  es  falso  para  los  otros,  si  lo  que  mi 
conciencia  aprueba  la  conciencia  de  los  otros  lo  rechaza,  toda  co- 
municación de  las  inteligencias  y  de  los  corazones  será  incompren- 
sible. Y  en  tal  caso,  nadie  debe  extrañar  que  no  haya  entre  loa 
hombres  más  que  desorden,  confusión,  disputas  y  anarquía.  Si  las 
agitaciones  políticas  en  que  vivimos  tienen  que  tener  su  causa,  si 
el  primer  deber  de  los  gobiernos  debiera  ser  examinar  esa  causa, 
nadie  pondrá  en  duda  que  las  corrientes  filosóficas  del  siglo  merecen 
más  estudio  que  el  que  hoy  se  las  dispensa.  Lo  demás  es  cuidar  de 
la  bellota,  sin  pensar  en  el  gusano  que  roe  el  corazón  de  la  encina. 

El  sentimiento  del  mal  excita  á  bascar  sus  causas.  ¿Y  no  es  ver- 
dad que  nuestra  época  es  verdaderamente  pobre  en  medio  de  sus 
riquezas,  y  degradada  ©n  medio  de  sus  glorias?  ¿No  es  verdad  que 
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el  egoísmo,  la  sed  del  oro,  el  amor  del  bienestar  material  han  crea- 
do una  atmósfera  insana  en  la  que  vivimos  y  nos  movemos  chocan- 
do unos  con  otros?  No  es  el  sicologismo  la  causa  más  palpable  hoy 
de  los  indicados  males!  Acaso  se  nos  diga  que  esto  no  es  más  que 
una  jeremiada  del  viejo  catolicismo.  No,  mil  veces  no:  escuche- 
mos á  un  republicano  progresista  sin  segundo,  cuya  doctrina,  en 
este  solo  punto  coincide  totalmente  con  la  nuestra. 

"El  sicologismo,  dice  Pedro  Leroux,  como  so  le  define  y  se  le 
enseña  hoy  en  nuestras  escuelas,  no  tendrá  otro  mérito  para  la  pos- 
teridad, que  el  de  suministrar  una  nueva  muesh-a  de  nuestra  tris- 
teza moral.  Es  un  esplin,  una  variedad  de  esplin;  es  un  esplin  co- 
mo el  de  Werther,  de  Obermemn,  de  Ressé,  de  Adpifo,  de  José 
Delorme,  de  Lelia.  El  sicólogo  es  el  contemporáneo  de  todos  estos 
desgraciados,  es  su  filósofo:  él  no  tiene  fe  en  nada,  no  cree  nada, 
no  afirma  nada;  observa,  y  ellos  también  se  observan  morir.  Su 
doctrina  es  como  su  poesía,  encierra  implícitamente  la  negación  de 
la  vida  y  el  suicidio,  ir 

"Nuestro  siglo,  ha  dicho  un  correligionario  de  Leroux,  no  es 
aun  profundamente  escéptico:  nuestro  siglo  llora,  en  verdad,  co- 
mo Jeremías,  pero  también  profetiza  como  Daniel."  Esto  es  cierto. 
Mas  ¿por  qué  llora?  ¡Quién  le  hace  llorar?  ¿Quién  le  hace  profeti- 
zar como  Daniel? 

Quien  le  hace  llorar,  por  lo  que  hemos  expuesto  y  expondre- 
más  adelante,  es  el  sicologismo,  que  ha  puesto  al  alma  en  estado  de 
no  sentir  más  que  vagos  deseos,  deseos  confusos  que  la  inquietan 
por  no  poder  realizarlos,  por  ser  con  su  doctrina  irrealizables. 

"El  hombre,  dice  Benjamín  Constant,  salió  vencedor  de  los 
combates  que  había  sostenido,  y  después  echó  una  mirada  sobre  el 
mundo  despoblado  de  las  potencias  protectoras,  y  quedó  pasmado 
de  su  victoria.  La  agitación  de  la  lucha,  la  idea  del  peligro  que 
deseaba  arrostras,  la  sed  de  reconquistar  derechos  contestados,  to- 
das estas  causas  de  exaltación  dejaron  de  sostenerle.  Su  imagina- 
ción, en  otros  días  ocupada  de  un  suceso  que  se  le  disputaba,  hoy 
desocupada  y  como  desierta,  se  replega  en  sí  misma.  El  hombre  se 
encuentra  solo  en  una  tierra  que  debe  absorberle.  En  esta  tierra 
las  generaciones  se  suceden,  pasajeras,  fortuitas,  aisladas.  Ellas 
perecen,  ellas  sufren,  ellas  mueren;  no  existe  entre  ellas  ningún 
vínculo.  Ninguna  voz  de  las  razas  muertas  llega  á  las  razas  viva». 
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y  la  voz  de  las  razas  vivas  se  abisma  pronto  en  el  mismo  silencio 
eterno.  ¿Qué  hará  el  hombre  sin  recuerdos,  sin  esperanzas  entre  el 
pasado  que  le  abandona,  y  el  futuro  cerrado  delante  de  éU  Ha  re- 
chazado todos  los  apoyos  que  le  hablan  suministrado  sus  anteceso- 
res. Está  reducido  á  sus  propias  fuerzas;  con  estas  tiene  que  arros- 
trar la  saciedad,  la  vejez,  los  remordimientos,  la  multitud  de  ma- 
les que  le  asedian.  En  este  estado  violento  y  contranatural,  sus 
uniones  son  un  mentís  perpetuo  de  sus  razonamientos,  sus  errores 
una  constante  expiación  de  sus  burlas. 

Se  diría  que  está  herido  de  un  doble  vértigo ,  ya  insultando  á 
lo  que  reverencia,  ya  temblando  ante  lo  que  pisotea.  Una  ley  eter- 
na parece  haber  querido  que  la  tierra  fuese  inhabitable  cuando  toda 
una  generación  no  creyese  que  una  potencia  sabia  y  benéfica  vela 
por  los  hombres.  Esta  tierra,  separada  del  cielo,  es  para  sus  habi- 
tantes una  prisión,  y  el  preso  golpea  con  su  cabeza  los  muros  de 
la  cárcel  que  le  encierra,  ir 

De  aquí  el  por  qué  el  siglo  llora  como  Jeremías.  Elsujetivismo 
le  tiene  encerrado  en  el  calabozo  desu  yo.  Sus  aspiraciones  golpean 
los  muros  de  la  prisión,  y  como  no  puede  romperlos  llora  ó  se  dis- 
trae con  romances  melancólicos  de  los  que  tan  gran  cosecha  ha 
producido  la  corriente  filosófica  del  Kclecbismo, 

Profetiza  como  Daniel,  porque  está  viendo  que  el  Esplritualis- 
mo ha  de  concluir  por  convencer  al  siglo  de  que  la  verdad  es  in- 
creada: que  todo  lo  creado  puede  participar,  en  más  ó  menos  de  la 
verdad,  pero  no  es  la  verdad;  que  si  nuestra  inteligencia  no  perci- 
be ó  no  posee  la  verdad  increada,  no  posee  la  verdad.  Y  si  la  ver- 
dad nos  es  robada  por  el  sujetivismo,  ¿qué  viene  á  ser  la  razón? 
¿qué  vienen  á  ser  todos  nuestros  conocimientos?  ¿qué  vienen  á  ser  los 
principios  de  las  ciencias  y  los  fundamentos  de  la  moral?  Todo  ello 
no  será  más  que  imágenes,  fantasmas,  ilusiones  sujetivas  que  ar- 
rastran al  abismo  del  escepticismo. 

El  siglo  profetiza,  presenciando  que  las  c©rri entes  filosóficas  de 

tantos  falsos  sistemas,  pasan,  como  decía  Job,  como  nubes,  como 

naves,   como  sombras;  profetiza  porque  ve  al  Esplritualismo  de 

pié  é  inmóvil  entre  tantas  y  tan  encontradas  corrientes,  y  diciendo 

á  la  pobre  humanidad:  sic  itur  ad  ostra. 

NicoMEDES  Martin  Mateos. 
(Continuará.) 
Béjar,  Julio  de  77. 
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CAPÍTULO  IX. 
Historia. 


"¡Oh  Santo  Dios,  exclama  Feijóo,  sólo  las  plumas  del  Fénix 
"pueden  servir  para  escribir  una  hisi/oria.n  Y  citando  á  Salinac 
está  de  acuerdo  con  él  en  que  un  escelenie  historiador  es  acaso  más 
raro  que  un  gran  poeta.  Él  no  pretende  serlo,  pero  dice  las  condi- 
ciones que  ha  de  tener,  las  gravísimas  _  dificultades  que  halla  para 
saber  la  verdad,  las  no  menores  de  apreciarla  bien  y  comunicarla, 
ein  que  ninguna  pasión  ó  interés  tuerza  el  juicio  ni  la  pluma,  y 
cita  numerosos  ejemplos  de  hechos  considerados  como  cierros,  que 
8on  falsos  ó  dudosos  y  de  personas  á  quienes  la  calumnia  ofendió  ó 
ha  favorecido  la  lisonja.  Analiza  cuidadosamente  las  muchas  cau- 
sas de  error  al  juzgar  acciones  y  personas  de  tiempos  remotos  y 
presentes;  enumera  las  altas  dotes  y  raras  facultades  que  ha  de  te- 
ner el  que  escribe  historia,  para  llenar  cumplidamente  su  cometido, 
y  procura  inspirar  al  que  lee,  circunspección,  razonable  duda,  en 
vez  de  aturdimiento  y  ciega  fe ,  conque  se  da  por  cierto  todo  lo 
que  se  ve  impreso.  Después  de  leer  las  Reflexiones  sobre  la  histo- 
ria de  Feijóo,  no  parecen  tan  originales  las  que  condensó  Volney  en 
aquellas  lecciones  donde  con  buril  dejó  grabado  lo  difícil  de  hallar 
la  verdad,  lo  fácil  de  caer  en  error,  lo  razonable  de  la  duda  en  his- 
toria. 
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Nuestro  Benedictino,  muy  versado  en  ella,  llevó  á  su  estudio 
aquella  honrada  imparcialidad  que  siempre  le  guiaba,  y  amante  de 
la  justicia,  la  reclama  para  varios  personajes  mal  juzgados,  y  hace 
su  apología.  Establece  también  paralelos  ,  y  si  entre  Luis  XIV  y 
Pedro  el  Grande  parece  evidente  la  superioridad  que  concede  al 
último,  está  muy  lejos  de  ser  tan  clara  la  que  supone  en  Car- 
los XII  respecto  de  Alejandro  Magno.  Son  tan  diferentes  los  tiem- 
pos, lugares  y  situaciones,  que  no  es  posible  imaginar  lo  que 
hubiera  sido  el  rudo  ,  indomable  sueco  en  el  gran  teatro  que  llenó 
el  discípulo  de  Aristóteles,  ni  éste  con  los  escasos  medios,  las  terri- 
bles pruebas  y  los  poderosos  enemigos  que  tuvo  el  monarca  de 
Suecia,  más  comparable  á  los  espartanos  que  murieron  en  las  Ter- 
mopilas ,  que  al  macedonio  amante  de  las  artes  ,  de  los  placeres  y 
del  lujo  oriental  ;  hay  probabilidad  de  que  éste  aventajó  al  Rey 
sueco  en  la  inteligencia ,  y  fué  aventajado  por  él  en  moralidad  y 
carácter  ;  Feijóo  ,  formulando  juicio  cuando  no  hay  datos  más  que 
para  la  duda,  falta  á  las  mismas  reglas  que  establece;  si  no  es  fácil 
darlas  razonables,  es  más  difícil  todavía  no  infringirlas. 

No  las  tiene  siempre  presentes  cuando  juzga  hechos  y  personas 
más  próximos,  pero  que  no  ha  podido  ver  sino  á  través  del  falso 
prisma  de  narraciones  apasionadas.  Él  mismo  debió  reconocerlo 
más  de  una  vez,  como,  por  ejemplo,  después  de  haber  dado  como 
cierto  el  adulterio  de  Ana  Bolena,  que  "así  lo  escribió  porque  así 
tilo  escriben  comunmente  los  escritores  católicos,  n  de  los  cuales  pa- 
rece separarse  después,  haciendo  ver  claramente  las  monstruosas 
nulidades  del  proceso  en  virtud  del  cual  se  la  condenó.  Es  proba- 
ble que  también  hubiera  alegado  la  parcialidad  de  los  autores  en 
que  estudiaba  si  se  le  hubiera  llamado  la  atención  sobre  el  modo 
de  juzgar  á  María  Stuard,  á  quien  llama  inocente  y  admirable  rei- 
na; la  infeliz  supo  morir,  pero  no  vivir  de  modo  que  mereciese  ser 
admirada.  A  pesar  de  las  fuentes  donde  bebia,  no  siempre  claras, 
su  buen  sentido  y  recta  voluntad  las  purificaba  con  frecuencia, 
como  cuando  habla  del  conde  de  Egraonfc,  "que  era  el  ídolo  de  los 
"flamencos  y  tenía  realmente  prendas  que  merecían  todo  el  amor 
iiy  la  estimación  que  le  daban...  El  pronóstico  (de  sa  muerte)  salió 
"justo,  aunque  con  gran  daño  de  España  y  hístima  de  Europa,  que 
uno  conocía  en  aquel  señor  más  culpa  que  alguna  leve  connivencia, 
licuando  los   grandes  servicios  que  habia  hecho  á  la  corona  eran 
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iicapaces  de  borrar  mayores  delitos,  ó,  por  lo  menos,  minorar  la 
•ipena  de  ellos,  n 

El  jusbo  horror  del  sabio  monje  á  la  guerra,  á  la  violencia,  á 
todos  los  abusos  de  la  fuerza,  le  ha  dictado  hermosas  páginas  en 
pro  de  la  humanidad  y  de  la  justicia;  no  obstante  que  alguna 
vez  se  aparte  de  ella  ai  rastrado  por  el  ardiente  amor  á  la  paz  que 
turban  los  conquistadores:  por  ejemplo,  cuando  dice  '-¿Qué  fué  la 
"República  Komana?  Una  gavilla  de  ladrones." 

Feijóo,  hombre  de  progreso,  no  podia  convenir  en  la  decaden- 
cia moral  o  intelectual  de  la  humanidad,  así  declara:  "Cada  uno 
"juzga  el  más  corrompido  aquel  siglo  en  que  vive....  Esta  lamenta- 
j'cion  es  más  común  que  las  de  Jeremías...  Aquella  vulgar  pero 
"errada  máxima,  de  que  así  como  van  sucediendo  los  siglos,  se  va 
"aumentando  la  malicia  de  los  hombres,  es  propia,  no  del  vulgo  de 
"España,  sino  del  vulgo  del  mundo...  Hace  muchos  siglos  que  se 
"repite  el  O  temiJora  ó  mores,  de  Cicerón."  En  este  mismo  espíritu 
escribe  muchas  veces  sosteniendo  que  los  hombres,  aunque  no  bue- 
nos, son  menos  malos  que  lo  fueron  en  otros  tiempos. 

Esta  defensa  de  las  sociedades  modernas  no  le  impido  hacer 
justicia  á  las  antiguas;  antes  la  reclama  y  muestra  gratitud  por 
la  rica  herencia  que  hemos  recibido,  por  tantas  invenciones  y 
descubrimientos,  por  tanto  saber,  por  tantos  bienes,  en  fin,  como 
debemos  al  trabajo,  al  estudio,  á  la  abnegación  de  nuestros  ante- 
pasados quienes  á  pesar  de  la  dificultad  de  las  comunicaciones  y  de 
faltarles  la  imprenta,  nos  dejaron  riquísimo  legado  en  ciencias,  en 
literatura,  en  artes.  Encareciendo  el  mérito  de  los  primeros  inven- 
tores, dice:  "Lo  que  en  la  naturaleza  las  semillas,  son  en  arte  los 
irprimeros  rudimentos;  allí  está  contenido  en  virtud  cuanto  después 
,ila  fatiga  de  los  que  van  añadiendo  aumenta  de  extensión.  Para 
tilos  créditos  del  artífice  ideante,  más  obra  fué  la  primera  góndola 
iique  hubo  en  el  mundo,  que  la  mayor  nave  de  cuantas  surcaron 

iidespues  el  Océano En  los  instrumentos  vulgares  de  las  artes, 

tise  halla  sobrado  motivo  para  celebrar  la  inventiva  sagacidad  de 
iilos  antiguos.  No  sólo  la  sierra,  el  compás,  la  tenaza,  el  barreno, 
tiel  torno,  me  parecen  partes  de  una  in\  encion  ingeniosíáima,  mas 
.¡también  en  la  garlopa,  el  martillo,  el  clavo,  las  tijeras,  hallo  qué 
•laplaudir." 

Después  de  recordar  con  erudición  cuanto  notable  han  dejado 
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los  antiguos  en  literatura,  ciencias  y  artes,  concluye:  "Finalmente, 
Illa  más  ilustre  gloria  de  la  antigüedad,  consiste  en  habernos  dado 
nel  más  noble,  el  más  útil,  el  más  ingenioso  artificio  entre  cuantos 
II salieron  á  luz  on  la  dilatada  carrera  de  los  siglos.  Hablo  de  la  in- 
iivencion  del  alñibeto,  este  útilísimo  arte  de  la  escritura,  que  como 
f  I  canta  un  poeta  francés: 

II  Las  voces  pinta  y  habla  con  los  ojos.n 

Foijóo  trata  este  ó  el  otro  punto  de  historia  aisladamente,  juzga 
tal  ó  cual  personaje;  pero  ni  hace  un  relato  seguido  ni  tiene  sistema. 
Al  apreciar  los  sucesos  y  los  hombres,  se  nota  esa  especie  de  dua- 
lismo, revelado  en  otras  manifestaciones  de  su  conciencia,  que  rec- 
ta por  lo  común,  padeció  deplorables  desviaciones  al  condenar  ó 
aplaudir  ciertos  hechos,  como  más  detenidamente  notaremos  en  otro 
capítulo,  porque  lo  merece  aparte  un  fenómeno  tan  digno  de  es- 
tudio. 

Como  la  historia  no  es  una  sucesión  de  fechas  ni  una  lista  de 
nombres,  ni  una  relación  de  batallas,  Feijóo,  sin  saberlo  proba- 
blemente, ha  prestado  un  gran  servicio  al  que  quiera  hacer  la  de 
su  época  en  España:  en  sus  palabras  se  hallan  muchos  datos  acer- 
ca de  lo  que  era  nuestro  país,  datos  tanto  más  preciosos  ,  cuanto 
que  además  de  ser  suministrados  por  un  testigo  verídico,  ilustrado 
é  imparcial  ,  éste  los  dá  sin  idea  preconcebida  ,  sin  objeto  de  que 
sirvan  para  apoyar  tal  ó  cual  sistema  ,  depone  arrastrado  por  la 
lógica  de  la  verdad,  contra  lo  que  hubieran  reclamado  ,  tantos  in- 
teresados en  que  no  apareciese  ^  y  poderosos  bastante  para  sofo- 
carla, si  no  hubiera  sido  notoria  y  evidente. 

En  la  larga  vida  de  nuestro  monje,  con  un  espíritu  de  observa- 
ción y  una  sagacidad  raras;  subdito  y  superior  ,  discípulo  y  maes- 
tro, considerado  por  personas  eminentes  ,  calumniado  por  gente 
poderosa,  oj^endo  al  penitente- en  el  confesonario,  al  escolar  en  el 
aula;  sabiendo  los  misterios  del  claustro  y  los  escándalos  de  la 
plaza  pública  ;  estudiando  las  costumbres  de  su  tiempo  para  mejo- 
rarlas, los  errores  para  corregirlos;  recorriendo  multitud  de  asuntos 
y  llevando  el  escalpelo  á  gran  número  de  llagas,  ha  dejado  como 
estereotipada  en  sus  escritos  la  sociedad  en  que  vivia. 

No  cabe  en  el  plan  é  índole  de  este  trabajo  reproducir  con  to- 
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dos  sus  detalles  el  cuadro  que  nos  ha  pintado  Feijóo,  y  sólo  copia- 
remos algunas  principales  pinceladas  de  este  historiador,  no  sabe- 
mos si  consciente,  pero  de  seguro  imparcial,  ilustrado  y  verídico. 
Oigamos  lo  que  dice: 

De  los  ocho  millones  escasos  de  habitantes  que  vivian  en  la 
despoblada  España,  como  la  octava  parte  se  dedicaban  á  las  artes 
mecánicas,  careciendo  con  mucha  frecuencia  de  trabajo. 

Con  múltiples  é  injustas  exenciones  para  el  servicio  militar  for- 
25080,  el  ejército  se  reclutaba  casi  exclusivamente  en  la  clase  de 
labradores. 

Los  tributos  pesaban  con  desigualdad  é  injusticia,  abrumando 
á  unas  clases,  mientras  otras  privilegiadas  estaban  exentas  de 
ellos.  Los  hospicios  y  casas  de  Beneficencia  eran  en  tan  corto  nú- 
mero, que  pulubaban  los  mendigos,  válidos  é  inválidos,  siendo  en- 
trambas partes  plantel  de  ladrones  y  de  terceros  para  las  relacio- 
nes amorosas. 

No  habia  caminos,  ni  puentes,  ni  se  trabajaba  en  ninguna  cla- 
se de  obras  públicas.  La  ciega  intolerancia  religiosa  llegaba  á  tal 
punto,  que  en  un  pueblo  muy  escaso  de  agua ,  sabiendo  que  unos 
ingenieros  extranjeros  presentaban  un  proyecto  para  traerla,  se 
amotinó  la  plebe ,  diciendo  gue  no  querían  agua  traída  por  he- 
rpes. 

?Í¥  El  reino  estaba  lleno  de  vagos  y  ociosos,  unos  que  vivian  de 
estafa,  malas  artes  y  complicidad  en  los  delitos ;  otros,  paseando 
calles,  abultando  corrillos  y  comiendo  la  Jiacienda  que  les  dejaron 
sus  TTMyores, 

Por  lo  que  se  ha  visto,  hablando  de  la  enseñanza ,  se  puede  cal- 
cular lo  que  era  la  ciencia  y  si  se  quiere  saber  algo  más ,  léase  el 
siguiente  párrafo.  "Mejor  será  i-emitirle  á  un  aula  de  Filosofía  (al 
"Sr.  Maner,  autor  del  Anti-Teatro).  Escoja  la  que  quisiere,  ú  de 
"las  Religiones  ú  de  las  Universidades  de  Salamanca  ó  Alcalá,  y 
"puesto  á  la  puerta  diga  en  alta  voz  que  el  aire  es  pesado,  que  es 
"una  patraña  la  Esfera  de  Fuego  y  una  q^uimera  la  Antiper'stasis. 
"y  verá  la  gritería  que  se  levanta.  Entonces  sabrá  si  aquellos  tres 
"errores  están  aun  metidos  en  los  tuétanos  de  innumerables  fllóso- 
"fos.  Salga  después  de  entre  los  filósofos  (que  saldrá  sin  duda  bien 
"despechado)... etc..  En  España  no  hay  ninguna  máq^uina  eléctrica, 
"ni  quien  la  haga." 
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Pululaban  los  ladrones  alentados  poi'  la  impunidad,  y  espe- 
ranza de  fuga  una  vez  presos  y  el  terror  que  inspiraban  una  vez 
■  fugados;  esto  impedia  la  verídica  declaración  de  los  testigos,  á  que 
había  que  añadir  la  connivencia  de  los  guardianes:  "Creo,  dice 
-tFeijóo,  que  si  se  castigasen  dignamente  todos  los  delincuentes 
iique  hay  en  estas  dos  clases  (alguaciles  y  escribanos),  infinitas  plvr- 
iiraas  y  varas  se  convertirían  en  remos...  Su  destino  es  coger  reos, 
iisu  aplicación  coger  algo  de  los  reos,  y  apenas  hay  delincuente 
■Kjue  no  se  suelte,  como  suelte  algo  el  delincuente...  Sobran -de  las 
"tres  partes,  dos  de  la  gente  de  curia.  En  Asturias  hay  2G5  escri- 
iibanos,  de  los  que  sobran  los  200.  Un  escribano  que  tiene  poco 
iique  hacer  es  un  complejo  de  las  tres  furias.  Teje  enredos,  vierte 
iichismes,  suscita  discordias,  mueve  pleitos,  promueve  los  que  es- 
iitán  movidos,  sugiere  trampas,  oculta  unos  delitos,  agrava  ó  ami- 
I inora  otros...  En  cuarenta  años  cjue  he  vivido  en  este  país,  fueron 
iimuchísimos  los  casos  que  vi  de  testigos  perjuros  y  de  escribanos 
1 1  infieles;  pero  nunca  por  ello  vi  condenar  á  azotes  ni  galera  á  na- 
iidie.  Tal  vez  sucedió  descubrirse  la  falsedad  de  cuatro  escribanos 
n en  una  misma  causa,  y  todo  el  castigo  se  redujo  á  suspenderlos 
iide  ejercicio  por  un  año...  Veintidós  testigos  depusieron  falsamen- 
r>te  conjuramento  la  inocencia  de  un  caballero,  y  el  castigo  no  pa- 
.isó  de  una  multa  que  á  ninguno  de  ellos  minoraba  sensiblemente 
Illa  comodidad..." 

"El  honor  de  los  jueces  padece,  ya  con  razón,  ya  sin  ella,  por 
Illa  frecuencia  conque  se  impone  la  pena  de  multa,  acusándolos  la 
iiopinion  de  aplicarlas  en  su  provecho,  porque  no  vé  que  se  de- 
iidiquen  al  beneficio  público,  construcción  de  puertos,  conducción 
II de  aguas,  etc.  n 

"La  cesión  de  la  parte,  comunmente  se  valora  en  más  de  la  mi- 
litad de  la  absolución  del  reo." 

"Tanto  se  ha  apoderado  de  los  ánimos  la  presunción  de  la  fuer- 
iiza  de  los  valedores  hacia  los  jueces,  que  son  muchos  los  que,  ha- 
iibiendo  algún  injusto  despojo  y  estando  satisfechos  de  la  justicia 
iide  su  causa,  no  reclaman  si  saben  que  la  parte  contraria  tiene  al- 
iigunas  altas  inclusiones." 

" Como  el  caso  de  rompimiento  de  cárcel  sucede  tantas  ve- 
nces, este  temor  preocupa  los  ánimos  anticipadamente,  de  modo 
11  que  apenas  hay  quien  se  atreva  á  deponer  como  testigo  contra 
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liles  malhechores  osados  é  industriosos...  Salen  de  la  prisión  aque- 
II Has  fieras  desatadas,  con  el  ímpetu  de  recobrar  en  pocos  dias  todo 
i.el  tiempo  que  vacaron  de  las  insolencias.  Imagínanse  acreedores 
iiá  vengarse,  con  nuevos  insultos,  de  lo  que  padecieron  en  las  ca- 
irdenas.  Apenas  hay  inocente  á  quien  no  miren  como  enemigo,  y 
tisólo  los  que  los  imitan  en  las  costumbres  son  excepción  de  sus 
ifiras. 

La  ignorancia  general  hacía  que  lo  fuesen  todo  género  de  su- 
persticiones y  errores.  A  la  sombra  de  ella  se  multiplicaban  los 
milagros,  los  demoniacos,  las  energumenas,  creyéndose  en  la  in- 
fluencia maléfica  de  los  cometas  y  de  los  eclipses,  en  la  de  los  as- 
tros, ya  propicia  ya  adversa,  en  las  batallas  aéreas,  las  lluvias  san- 
guíneas, duendes,  magia,  vara  divinatoria,  zahoríes,  etc. 

No  ya  en  el  vulgo,  sino  en  las  clases  elevadas  y  en  las  que  se 
decian  doctas,  la  cultura  era  una  excepción  rarísima,  y  el  desco- 
nocimiento de  las  verdades  más  elementales  de  la  ciencia,  la  regla. 
Veamos  lo  que  dice  Feijóo  de  la  ilustración  de  la  nobleza;  "Un  ca- 
'iballero,  ¿no  es  un  hombre?  ¿Y  qué  tiene  de  hombre  el  que  no  hace 
"mas  que  lo  que  hace  un  irracional;  que  come,  bebe,  pasea,  duer- 
11  me  como  él?  ¿En  qvié  excede  al  bruto  el  que  no  sabe  más  que  lo 
iique  le  enseña  el  instinto?...  Se  me  responderá  (ya  lo  veo)  que 
n siempre  le  queda  el  gran  distintivo  en  comparación  del  irracio- 
iiual,  que  es  estar  instruido  de  loque  pertenece  á  la  religión.  Sí.  Sabe 
nal  noble  la  doctrina  cristiana,  de  que  no  es  capaz  una  bestia;  pero 
itsi  no  la  sabe  sino  como  la  sabe  el  niño  antes  de  llegar  al  uso  de  la 
itrazon,  se  puede  dudar  si  esto  es  con  propiedad  saberla...  Así  en 
nmaterias  de  religión  como  en  otras,  ¿cumple  el  noble  como  noble 
1 1  con  saber  únicamente  lo  que  sabe  el  más  ignorante  rústico?  A  la 
iiverdad,  en  España  los  más  de  los  nobles  parece  que  están  en  esa 
iiinteligencia,  pero  en  otras  naciones  no  es  así.  No  es  así  en  Fran- 
iicia.  No  es  así  en  Italia.  Mucho  menos  en  Inglaterra. 

De  la  ciencia  de  los  médicos  se  puede  formar  juicio  por  lo  que 
hemos  dicho  de  su  enseñanza,  y  por  el  hecho  de  que  no  habia  estu- 
diante tan  inepto,  que  aún  incapaz  de  cambiar  ningiii^  obra  carre- 
ra, no  terminase  la  de  medicina;  de  su  moralidad  3^  de  la  de  los  bo- 
ticarios dan  alguna  idea  los  párrafos  siguientes:  "En  ladesbemplan 
"za  de  algunos  médicos  en  recetar,  tienen  gran  parte  de  culpa  al- 
"gunos  boticarios,  que  por  dos  caminos  procuran  interesar  á  los 
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"médicos  en  ese  esceso;  ya  porque  acreditan  cuanto  pueden  en  los 
"pueblos  de  buenos  médicos,  á  los  zotes  que  hacen  mucho  gasto  en 
"SUS  oficinas,  ya  porque  suelen  regalarlos  muy  bien  con  este  moti  - 
"vo;  dígolo  porque  lo  sé  y  porque  importa  que  llegue  á  noticia  de 
"todo  el  mundo  esta  verdad. 

"No  será  ocioso  advertir  aquí  otra  colisión  industriosa,  igual- 
" mente  que  perniciosa,  de  tal  cual  médico  con  tal  cual  boticario. 
"Dá  á  entender,  como  misteriosamente,  el  médico,  que  posee  un  se- 
"creto  admirable  para  la  curación  de  alguna  enfermedad  y  dirige 
"siempre  la  receta  de  su  secreto  á  aquel  determinado  boticario  á 
"quien  dicele  comunicó  para  su  manipulación,  escribiendo  v.gv.M. 
^'pilulm'um  nostrarum,  etc.,  y  la  droga  se  vende  muy  cara  con  el 
"título  de  preciosa,  no  siendo  más  que  una  cosa  vilísima  que  no  va- 
"le  cuatro  maravedís,  ni  aún  un  maravedí,  porque  de  nada  sirve. 
((Conjuro  á  todo  el  mundo  para  que  nadie  se  deje  engañar  por  este 
"maula." 

El  matrimonio  puede  decirse  que  es  para  las  costumbres  lo  que 
el  termómetro  para  el  calor:  marca  sus  grados  en  la  escala  moral. 
De  la  carta  que  escribe  Feijóo  á  la  hermana  de  un  religioso,  ins- 
tándola para  que  se  haga  monja,  se  infiere  que  un  buen  matrimo- 
nio debia  ser  una  cosa  rarísima,  tanto  que  ninguna  mujer  debia 
contar  con  semejante  fortuna.  La  declamación  contra  las  modas  es- 
candalosas de  las  mujeres,  está  también  en  forma  de  carta,  dirigé- 
da  á  una  señorita  honrada,  y  no  de  aquellas  'mujeres  en  quienes  la 
corrtqjcion  del  corazón  inficiona  la  exterioridad,  y  le  dice: 
"Tantas  veces  te  compones  ai  dia,  cuantas  es  preciso  salir  al  públi- 
"co,  y  antes  dejarás  en  casa  un  sentido  ó  una  potencia  que  un  dige 
"de  la  moda. ..  A  vuelta  de  lo  que  tiene  la  moda  de  inútil  y  aún 
"de  fastidioso,  que  á  tí  te  sirve  de  peso  sin  redituar  á  los  ojos  el  me- 
"nor  halago,  envuelve  algunas  menudencias  donde  se  halla  cierta 
"representación  confusa  relativa  á  los  preludios  de  la  torpeza  y 
"que  anima  sus  imágenes  en  los  que  están  ya  grabados  de  aquellas 
"impresiones.  Explicóme  lo  preciso  para  instruirte  cor  el  concepto 
"sin  ofender  con  las  voces  tu  decoro.  Yo  me  holgara  de  poder  ceñir- 
"me  á  expresiones  tan  abstractas  en  lo  que  sigue;  pero  no  es  posi- 
"ble,  ó  en  caso  de  ser  posible  no  es  conveniente.  Es  preciso  comba - 
"tir  á  fuerza  descubierta  la  circunstancia  más  pestífera  de  la  mo- 
"da.  ¿Sabes  de  qué  hablo?  De  esa  indecente  desnudez  de  pechos  de 
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"que  hacéis  gala  las  nobles,  siendo  oprobio  aún  de  las  villana»,  n 
Una  prueba  de  falta  de  pureza  en  las  costumbres,  es  la  libertad 
en  el  lenguaje,  que  debía  ser  mucha,  en  tiempo  de  Feijóo ,  cuando 
el  con  su  estado,  su  respetabilidad,  su  notable  delicadeza  al  tratar 
de  los  asuntos  más  ocasionados  para  ponerla  á  prueba ,  él  tan  ho- 
nesto y  mesurado  en  el  decir;  en  los  discursos  destinados  á  chistes, 
escribe  algunos  más  propios  para  salir  de  un  cuerpo  de  guardia, 
que  de  la  celda  de  un  monje;  alguien  le  afeó  aquella  licencia  y  sos- 
tuvo que  no  lo  era.  Cuando  esto  hacia  persona  de  sus  circunstan- 
cias, señal  es  que  se  estaba  muy  cerca  de  llegar  al  tristísimo  estado 
que  con  breve  y  enérgica  frase  retrata  San  Juan  Crisóstomo,  di- 
ciendo: "  Y  lo  iDeoT  es  que  no  hay  á  quien  imitar,  n 

En  la  notable  carta  que  dirige  Feijóo  á  un  eclesiástico,  se  vé  el 
lujo  y  la  molicie  de  la  clase  3^  su  poca  moralidad  en  la  explotación 
de  los  falsos  milagros,  conjuros  de  energúmenos,  protección  de  ro- 
mierías,  etc.  En  todas  las  obras  del  autor  se  hallan  pruebas  de  la 
ignorancia  del  clero  y  de  los  teólogos ,  cuyas  obras  iban  á  los  des- 
vanes de  las  celdas  ,  sustituyendo  ellos  las  razones  con  insolencias, 
ctjando  disputaban  con  personas  ilustradas  á  quienes  no  sabían 
contestar  después  de  haberlas  provocado.  Aiin  más  desdichada  idea 
se  forma  del  saber  del  clero  regular  por  lo  que  escribieron  contra 
el  Teatro  crítico,  capuchinos  y  franciscanos  de  los  más  autoriza- 
dos en  su  Orden  respectiva ,  dando  pruebas  de  una  ineptitud  que 
asombra  y  de  una  mala  fé  que  indigna.  La  opinión  que  se  tenia  de 
todos  los  que  vestían  hábito  ,  no  era  ciertamente  aventajada.  Cor- 
rían libros  impresos  tan  ofensivos  para  la  clase  ,  y  C3n  tan  soeces 
dicterios,  como  al  decir  de  Feijóo,  jamás  hahian  escrito  los  'protes- 
tanteB,  y  una  acción  ruin  y  descomedida  se  apellidaba,  Frailada, 
según  manifiesta  indignado. 

La  decadencia  de  la  agricultura  era  grande;  el  estado  lastimo- 
so del  labrador  le  pinta  Feijóo  en  estos  términos:  "cuatro  trapos 
iicubren  sus  carnes,  ó  mejor  diré,  por  las  muchas  roturas  que  tie- 
nnen  las  descubren.  La  habitación  está  igualmente  rota  que  el 
fivestído...  Su  alimento  es  algún  poco  de  pan  negro,  acompañado 
fide  algún  lacticinio  ó  legumbre  vil;  pero  todo  en  tan  escasa  can- 
ntídad  que  haj'^  quienes  apenas  una  vez  en  la  vida  se  levantan  sa- 
iicííidos  de  la  mesa.  Agregado  á  estas  miserias,  un  rudísimo  trabajo 
II corporal,  desde  que  raya  el  alba  hasta  que  viene  la  noche;  con- 
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ti  temple  cualquiera  si  no  es  vida  más  penosa  la  de  los  míseros  la- 
tibradores,  que  la  de  los  delincuentes  que  la  justicia  pone  en  la* 
iigaleras.  Lamentaba  el  gran  poeta  la  infausta  suerte  de  los  bueyes 
iique  rompen  la  tierra  con  el  arado,  roto  para  beneficio  ageno.  Sic 
iivos,  non  vohis  fertis  aratra  hohes.  Con  igual  propiedad  podemos 
iihoy  lamentar  la  suerte  de  los  hombres  que  para  romper  la  tierra 
ttusan  de  bueyes,  pues  apenas  gozan  más  que  ellos  de  los  frutos  d© 
Illa  tierra  que  cultivan.  Ellos  siembran,  ellos  aran,  ellos  siegan, 
TI  ellos  trillan,  y  después  de  hechas  todas  las  labores  les  viene  otra 
iifatiga  nueva  y  la  más  sensible  de  todas,  que  es  conducir  los  fru- 
iitos,  ó  el  valor  de  ellos,  á  las  casas  de  los  poderosos,  dejando  en 
Illa  propia  la  consorte  y  los  hijos  llenos  de  tristeza  y  bañados  de 
filágrimas  d  facie,  temiiestatiim,  famia. 

El  agricultor  trabaja  con  escasa  fuerza  física,  con  desaliento 
moral,  con  interrupciones  causadas  por  la  falta  de  salud  y  sin  ins- 
trumentos propios  para  la  labranza,  porque  en  sa  penuria  no  pue- 
de adquirirlos.  La  pobreza  es  tan  general  y  la  producción  de  cerea- 
les tan  escasa,  que  una  mala  cosecha  produce  la  miseria  en  grado 
extremo.  "¡Todo  es  lamentos,  todo  ayes,  todo  gemidos!  Despué- 
iiblanse  los  lugares  pequeños  y  se  pueblan  de  esqueletos  los  mayo- 
"res.  A  la  hambre  se  siguen  las  enfermedades,  á  las  enfermedades 
Illas  muertes.  ¡Y  cuántas  muertes!  n 

Plurima  perqué  vías  sternuntur  inertia  passim  Corpora  per- 
qué domos ,  et  religiosa  Deorum  Limina. 

"Es  literal  el  pasage  del  poeta  á  lo  que  vi  pasar  en  esta  ciudad 
iide  Oviedo  con  motivo  del  hambre  que  padeció  este  principado  el 
iiaño  de  diez.  Por  los  caminos,  en  las  calles,  en  los  umbrales  de  las 
iicasas,  en  los  templos,  caian  exánimes  enjambres  de  pobres,  do 
iimodo  que  no  cabiendo  los  cadáveres  en  las  sepulturas  de  las  igle- 
iisias,  fué  preciso  tomar  la  providencia  de  dársela  á  muchos  en  los 
iicampos.ii 

No  queremos  multiplicar  citas  análogas;  por  las  hechas  se  com- 
prenderá que  las  obras  de  Feijóo  tienen  también  importancia  his- 
tórica; y  que  si  no  ha  escrito  la  de  su  país,  ha  suministrado  datos 
al  que  quiera  escribirla. 

Mediten  sobre  estas  páginas  de  veredicta  historia  del  siglo  pa- 
sjado  los  que  le  ensalzan  calumniando  al  presente . 
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CAPÍTULO  X. 
Poesía.  —  Bellas  artes. 

Feijóo  no  era  poeta;  y  no  lo  decimos  porque  no  haya  hecho 
versos  ó  compusiera  algunos  malos,  que  ni  la  rima  ni  el  metro  son 
indispensables  para  la  poesía,  sino  porque  le  faltaba  lo  que  esen- 
cialmente le  constituye;  la  inspiración.  No  era  ese  foco  que  recibe 
rayos  de  todos  los  puntos  cardinales  del  espíritu,  y  se  los  de- 
vuelve en  forma  de  luz  que  deslumhra,  ó  de  fuego  que  quema;  no 
tenía  ni  amor  profundo,  ni  dolor  grande,  ni  entusiasmo  febril,  ni 
nada,  en  fin,  que  levantara  esas  nubes  donde  se  forman  las  tempes- 
tades del  corazón. 

Espíritu  noble,  elevado,  sereno,  austero,  propende  á  considerar 
la  ternura  como  debilidad,  la  pasión  como  demencia,  y  prefiere 
Lucano  á  Virgilio.  Naturaleza,  ricamente  dotada,  no  le  falta;  no 
podia  faltarle  el  sentido  práctico,  como  facultad  receptiva,  ya  que 
no  creadora.  Así  le  vemos  pedir  prosa  francesa  y  poesía  italina; 
afirmar  que  en  España  la  poesía  está  más  perdida  aún  que  la  mú- 
sica, siendo  infinitos  los  que  hacen  coplas,  y  no  habiendo  ningún 
poeta;  llamar  divina  á  la  Eneida,  y  decir  de  su  autor,  "aquellos 
"sonoros  y  soberanos  golpes  que  á  trechos  deja  caer,  como  desde  la 
"cumbre  del  olimpo  r.obre  la  mente  del  que  lee,  totalmente  me 
"arrebatan.it 

Como  siempre  que  podia  reclamar  la  libertad  del  pensamiento, 
reclamaba  también  los  fueros  del  genio  y  de  la  in&piracion,  y  son 
muy  de  notar  sus  palabras. 

"También  es  cierto  que  los  genios  elevados  están  más  expuestos 
"á  algunos  defectos  que  los  medianos.  Aquellos,  conducidos  ó  déla 
"viveza  de  la  imaginación  ó  de  la  valentía  del  espíritu,  suelen  no 
"reparar  en  algunos  requisitos  que  escrupulosamente  observan  los 
"genios  de  más  baja  clase.  Más  fácilmente  harán  un  escrito  perfec- 
"tamente  regular  éstos  que  aquellos.  Estos  no  caen,  porque  no  se 
"levantan;  caminan  siempre  debajo  de  las  reglas;  siguen  una  regla 
'•humilde  que  no  pierde  de  vista  los  preceptos.  Aquellos,  dejándose 
"arrebatar  con  vuelo  generoso  á  mayor  altura,  suelen  no  ver  lo  que 
"por  más  bajo  está  más  distante.  Tal  vez  es  mayor  perfección  apar- 
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"tarse  de  las  reglas,  porque  se  sigue  rumbo  superior  á  los  precep- 

"tos  ordinarios Yo  convendria  muy  bien  con  los  qne  se  atan 

"servilmente  á  las  reglas,  si  no  pretendieran  sujetas  á  todos  al  mis- 
"mo  yugo.  Ellos  tienen  justo  motivo  para  hacerlo:  la  falta  de  ta- 
"lento  les  obliga  á  esa  servidumbre.  Es  menester  numen,  fantasía, 
"elevación  para  asegurai'se  del  acierto  saliendo  del  camino  trillado. 
"Los  hombres  de  corto  genio  son  como  los  niños  de  escuela:  si  sear- 
"rojan  á  escribir  sin  pauta,  en  borrones  y  garabatos  desperdi- 
"cian  toda  la  tinta.  Al  contrario,  los  de  espíritu  sublime,  logran 
"los  más  felices  rasgos,  cuando  generosamente  se  desprenden  de  los 
"comunes  documentos.  Así  es  bien  que  cada  uno  se  estreche  ó  se 
"alargue  hasta  aquel  término  que  le  señaló  el  Autor  de  la  Natura - 
"leza,  sin  constituir  la  facultad  propia  en  norma  de  las  ajenas. 
"Quédese  en  la  falda  el  que  no  tiene  fuerza  para  arribará  la  cum- 
"bre;  mas  no  pretenda  hacer  magisterio  lo  que  es  torpeza,  ni  acuse 
"como  ignorancia  del  arte  lo  que  ea  valentía  del  numen n. 

Los  románticos  no  dejarían  de  contar  á  Feijóo  entre  los  suyos; 
en  lo  que  no  cabe  duda  es  en  que  habla  como  un  hombre  superior, 
al  reclamar  las  inmunidades  del  genio.  Si  se  revela  contra  la  tira- 
nía de  las  reglas  ,  no  protesta  menos  enérgicamente  contra  la  má- 
xima de  que  la  ficción  sea  una  cosa  esencial  á  la  poesía,  y'exclama: 
iiSeria,  sin  duda,  una  gran  infamia  de  la  poesía,  profesar  antipatía 
"irreconciliable  por  la  verdad,"  en  que  se  vé  conocimiento  del  orí- 
gen  de  la  belleza  práctica  que  no  puede  estar  en  la  mentira.  ¿Era 
realista  por  ventura?  Nada  hay  que  lo  indique  ,  ni  es  cierto  que  la 
verdad  corte  el  vuelo  del  poeta,  ni  del  artista  ,  antes  los  auxilia 
para  volar  más  alto.  El  ideal  no  es  la  ficción  ni  la  mentira,  es  la 
verdad  en  las  altas  regiones,  en  las  grandes  profundidades  de 
la  inteligencia  y  del  sentimiento,  y  los  realistas,  lejos  de  pin- 
tarle mejor  retratándole  por  sus  fases  más  superficiales  y  ras- 
treras dan,  por  naturaleza  humana,  una  grotesca  caricatura  del 
hombre.  Le  pintan,  que  come,  que  bebe,  que  se  pasea,  que  juega  y 
que  fuma ,  no  saben  pintar  más  y  dicen  esa  es  la  realidad.  Ecce 
Hommo.  El  hombre  de  ellas,  el  que  conciben,  el  que  comprenden, 
el  que  ven,  cuando  medita,  cuando  siente,  cuando  sufre,  cuando 
llora,  cuando  se  resigna,  cuando  se  inmola,  cuando  se  sacrifica,  ¿no 
e»  el  hombre  también?  ¿Por  ventura  las  cosas  por  ser  menos  fre-' 
cuentes  y  menos  bajas  son  menos  ciertas?  ¿No  es  tan  verdad  Santa 


186  JUICIO  CRÍTICO. 

Teresa  como  Lucrecia  Borgia  y  San  Vicente  de  Paul  como  Ale- 
jandro VI? 

El  ideal,  si  no  degenera  en  sueño  estra vagante  ó  descompuesto 
delirio,  no  se  sale  de  la  humanidad,  y  el  realismo  no  tiene  privile- 
gio exclusivo  para  retratarla;  ac[uél  la  representa  cuando  se  eleva, 
éste  cuando  anda,  entregada  á  sus  mecánicas  ocupaciones;  para  la 
primera  pintura  se  necesita  un  pincel  delicado;  para  la  segunda , 
basta  una  brocha  gorda;  por  eso  los  realistas  son  siempre  media- 
nías, ó  porque  nacieron  6  porque  se  han  rebajado,  gente  que  nacen 
los  últimos  ó  venden  su  primogenitura  por  un  plato  de  lentejas  y 
que  pintan  cuadros  picarescos  ó  bodegones  para  hacer  reír  al  pue- 
blo ya  que  no  pueden  hacerle  sentir  ni  llorar.  Así,  pues,  cuando 
Feijó  reclamaba  la  verdad  como  un  noble  atributo  para  la  poesía, 
no  debemos  acusarle  por  eso  de  que  intentara  despojarla  por  eso 
de  sus  galas  ni  de  su  ideal  sublime.  ¿Hay  por  ventura  menos  rea- 
lidad en  el  aire  puro  de  las  montañas  que  en  el  infecto  de  las 
cloacas? 

Al  empezar  á  leer  el  Teatro  Ci'ítico  y  las  cartas  Eruditas, 
asombra  que  el  autor  sepa  tanto:  después,  acostumbrados  á  su  en- 
ciclopédica instrucción,  damos  por  supuesto  que  sabe  de  todo,  y  po- 
co falta  para  que  le  hagamos  un  cargo  porque  no  ha  dicho  nada  de 
arquitectura,  de  pintura  ni  de  escultura.  ¿No  sabia  nada  de  estas 
artes?  Apenas  podemos  creerlo;  pero  es  la  verdad  que  nada  dijo. 
En  cambio  era  un  maestro  en  música  y  habla  de  ella  con  conoci- 
miento y  entusiasmo,  como  quien  la  comprende  y  la  siente.  Esta 
fuga  de  la  tierra  en  alas  del  arte  divino,  arrebataba  el  corazón  del 
sabio  monge  hasta  hacerle  decir:  "Que  el  deleite  de  la  música  acom- 
"pañado  de  la  virtud,  hace  en  la  tierra  el  noviciado  del  cielo,»  y 
la  llama  "de  todas  las  artes,  la  más  noble,  la  más  escelente,  la 
"más  conforme  á  la  naturaleza  racional  y  la  más  apta  para  her- 
"manarseconlavirtud.il 

Se  estiende  sobre  la  armonía  del  orbe ,  de  los  cuerpos  celestes 
dé  la  tierra,  "que  deátinada  para  la  habitación  de  seres  racionales, 
"¿habia  de  quedar  fuera  del  concierto,  haciendo  disonancia  á  las 
"demás  obras  del  Creador?  Diráme  V.  S.  acaso,  que  esta  de  que  ha- 
"blo  es  música  puramente  alegórica  y  que  sólo  con  impropiedad  se 
"puede  llamar  tal;  pero  yo  insistiré  siempre  en  que  es  música  real 
"y  verdadera,  pero  de  otro  orden.  Esto  es  música  filosófica,  músi- 
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"ca  no  compuesta  para  el  oido^  sino  para  el  entendimiento  y  por 
"eso  mismo  más  elevada.it 

Comparada  con  las  demás  artes  recreativas  la  música  afirma 
que  es 

La  más  noble; 

La  que  tiene  maj^or  conformidad  con  la  naturaleza  humana: 

La  de  mayor  honestidad  ó  utilidad  moral: 

Se  estiende  en  consideraciones,  aduciendo  pruebas  de  autoridad 
y  de  raciocinio  en  comprobación  de  lo  que  afirma,  y  sobre  el  ter- 
cer punto^  enti'e  otras  cosas,  dice:  "Las  pasiones  humanas  se  estor- 
liban  recíprocamente  unas  á  otras,  lo  que  las  hace  en  algún  modo 
nincompatibles.  Si  hay  alguna  muy  viva  ó  dominante  llevando  el 
iialma  con  ansia  hacia  su  objeto,  debilita  si  no  estingue  el  impulso 
iique  le  pueden  dar  otras.  ¿Quién  hay  que  no  experimente  esto  den- 
ntro  de  sí  mismo?  Dichoso,  pues^  aquél  cuj^a  inclinación  dominante 
irsea  decente  ú  lionesta  que  le  conduzca  á  un  objeto  moralmente 
iibueno,  ó  por  lo  menos  indiferente.  Esta  ocupará  el  alma  de  modo 
fique  deje  poco  ó  ningún  lugar  para  que  en  ella  se  aniden  otras  pa- 
•isiones.  ¿Y  qué  inclinación  más  honesta  que  la  música?  Loa  que 
tiestán  muy  enamorados  de  su  dulzura  hallan  insípido,  ó  por  lo  mé- 
iiuos  de  una  rapidez  muy  tibia,  todo  aquello  que  constituye  el  pla- 
iicer  de  los  que  son  de  diverso  genio.  Esta  limpia  pasión  (si  pasión 
iise  puede  llamar),  no  sólo  aparta  la  atención  del  alma  á  quien  do- 
lí mina,  de  los  objetos  que  la  pueden  ser  nocivas,  mas  la  hace  mirar 
iicomo  indignos  de  su  nobleza  todos  aquellos  que  en  su  cualidad  de 
1 1  viciosos  necesariamente  incluyen  la  de  torpes  y  villanos.  De  este 
iimodo  la  inclinación  á  la  música  allana  al  alma  el  camino  de  la  vir- 
il tud;  mas  como  no  siempre  esa  inclinación  señorea  tanto  este  ani- 
iimado  domicilio  que  no  deje  en  el  hospedaje  á  otra  ú  otras  paaio- 
iines,  ó  no  siempre  es  tan  fuerte  que  totalmente  resista  el  maligno 
iiinflujo  de  ellas,  resta  que  el  goce  ó  actual  deleite  de  la  música 
nconcurra  á  prestar  al  alma  el  mismo  ó  quivalente  beneficio.  Y  en 
iiefecto,  los  presta,  no  solo  haciendo  olvidar,  mientras  duran ,  loa 
"Objetos  de  las  demás  pasiones,  mas  trayendo  poco  á  poco  el  cora- 
iizon  á  una  dulce  temperie,  conque  se  corrige  la  acrimonia  de  la 
iiira,  el  ardor  de  la  concupiscencia,  la  acerbidad  del  odio,  la  auate- 
iiridad  de  la  melancolía,  la  efervescencia  de  la  ambición,  la  sed  do 
Illa  codicia  y  la  exaltación  de  la  soberbia,  n 


188  JUICIO  CRÍTICO. 

El  discurso  en  que  trata  de  la  Música  de  los  templos  es  de  los 
más  notables  de  nuestro  autor,  y  aunque  escrito,  hace  siglo  y  me- 
dio, de  actualidad.  No  sabemos  si  el  abuso  era  entonces  más  into- 
lerable, pero  no  es  pequeño  el  que  se  tolera  hoy,  permitiendo  en 
las  iglesias  instrumentos  y  voces  y  composiciones  enteramente  pro- 
fanas é  impropias  de  la  santidad  del  lugar.  En  las  grandes  pobla- 
ciones se  ve  mucho  de  esto,  pero  en  las  de  me'nos  importancia  y  en 
las  aldeas,  llega  el  abuso  á  un  punto  que  no  sabemos  cómo  no  ha 
llamado  la  atención  de  los  que  debieran  corregirle.  Piezas  de  ópe- 
ra, de  zarzuela,  el  fandango,  la  cachucha,  el  himno  de  Riego,  la 
muñeira,  etc.,  todo  esto  se  toca  en  el  templo  y  al  elevar  la  hos- 
tia... En  una  capital  de  primer  órden^  asistiendo  á  un  bautizo,  he- 
mos oido  la  jota;  el  organista  era  un  sacerdote,  monje  exclaustrado, 
y  manifestándole  nuestra  extrañeza,  nos  contestó:  Gomo  el  padri- 
no es  aragonés...  Se  ve,  pues,  que  el  progreso  no  es  grande  desde 
que  Feijóo  decia:  "El  que  oye  en  el  órgano  el  mismo  menuet  que 
iioyó  en  el  sarao,  ¿qué  ha  de  hacer  sino  acordarse  de  la  dama  con 
nquien  danzó  la  noche  antecedente?  De  esta  suerte,  la  música  que 
iihabia  de  arrebatar  el  espíritu  del  asistente  desde  el  templo  terre- 
iino  al  celestial,  le  arrastra  de  la  iglesia  al  festín:  y  si  el  que  oye, 
lió  por  temperamento  ó  por  hábito  está  mal  dispuesto,  no  parará 
iiahí  la  imaginación...  ¿Qué  oidos  bien  condicionados  podrán  su- 
iiñir  en  canciones  sagradas  aquellos  quiebros  amatorios,  aquellas 
iiinflexiones  lascivas  que,  contra  las  reglas  de  la  decencia  y  aun  de 
rila  música,  enseñó  el  demonio  á  las  comediantas,  y  éstas  á  los  de- 
nmás  cantores?...  ¡Oh  bueii  Dios!  ¿Es  estala  música  que  el  grande 
II Agustino,  cuando  aún  estaba  instante  entre  Dios  y  el  mundo,  le 
iiesprimia  gemidos  de  compunción  y  lágrimas  de  piedad? n 

Feijóo,  según  hemos  indicado,  no  quiere  violines  en  el  templo, 
ni  mas  que  cantos  graves  y  austeros.  Hablando  del  canto  llano, 
dice  que:  "Ejecutado  con  la  debida  pausa,  tiene  una  grande  ventaja 
"para  el  uso  de  la  Iglesia;  y  es,  que  siendo  por  su  gravedad  inca- 
•paz  de  mover  los  pensamientos  que  se  sugieren  ea  el  teatro,  es 
tioptísimo  para  inducir  los  que  son  propios  del  templo.  ¿Quién,  en 
"la  magestad  sonora  del  himno  Vexila  Regis,  en  la  gravedad  fes- 
"tiva  del  Pange  Lingua,  en  la  ternura  suntuosa  del  Invitatorio  de 
*>  difuntos,  no  se  siente  conmovido,  ya  á  veneración,  3^a  á  de  vo- 
lición, ya  á  lástima?  1 1 
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Entusiasta  del  arte,  se  indigna  contra  los  que,  sin  conocimiento 
de  ella,  y  faltos  de  inspiración,  pretenden  pasar  por  maestros  ori- 
ginales, cuando  no  son  mas  que  zurcidores  de  lo  que  acá  y  allá  pes- 
can en  el  rio  revuelto  del  mal  gusto  generalizado. 

Pasando  de  la  música  á  la  letra  de  himnos  y  canciones  entonadas 
en  los  templos,  muchas  debia  suprimir  una  razonable  censura  en 
nuestra  e'poca:  en  la  de  Feijóo  no  era  menos  necesaria,  y  tal  vez  más, 
la  prohibición  de  coplas  que  no  parecen  compuestas  sino  para  dar 
pávulo  á  la  necedad  de  los  necios,  y  excitar  la  indignación  ó  la  risa 
de  los  discretos;  así  se  infiere  del  párrafo  conque  termina  su  discur- 
so: "Pero  aún  no  he  dicho  lo  peor  que  hay  en  las  cantadas  (coplas) 
"á  lo  divino,  y  es,  que  ya  que  no  todas,  muchísimas  están  compues- 
"tas  al  genio  burlesco.  Con  gran  discreción,  por  cierto,  porque  las 
"cosas  de  Dios  son  cosas  del  entreme's.  ¿Qué  concepto  darán  del 
"inefable  misterio  de  la  Encarnación  mil  disparates  puestos  en  las 
"voces  de  Gil  y  Pascual?  Dejólo  aquí,  porque  me  impaciento  de 
"considerarlo;  y  á  quien  no  le  disonare  tan  indigno  abuso  por  sí 
"mismo,  no  podré  yo  convencerle  con  argumento  alguno,  i. 

Por  todo  lo  que  ha  combatido  y  sostenido  Feijóo,  es  patente 
que  en  una  época  de  decadencia  tan  completa,  en  que  no  sólo  no 
habia  inspiración,  sino  que  hasta  el  sentido  de  lo  bello  parecía 
perdido,  él  le  mantuvo  puro  en  música,  y  en  poesía  pidió  verdad 
contra  la  ficción  ridicula ;  sencillez  contra  el  amaneramiento,  li- 
bertad contra  la  regla  tiránica,  severidad  casta  contra  la  molicie; 
en  fin,  en  vez  de  lo  deforme  y  miserable,  quiso  hermosura  y  gran- 
deza. 

CAPÍTULO  xr. 

El  hombre. 

El  estudio  más  difícil  j  más  fecundo  para  el  hombre  es  el  del 
hombre  mismo.  Todo  conocimiento  le  dá  luz,  toda  verdad  le  guía, 
pero  la  circulación  de  su  sangre  le  impoita  más  que  el  curso  de  los 
rios;  le  interesa  menos  la  causado  las  tempestadas  que  se  forman 
en  las  nubes,  que  las  que  siente  en  su  alma,  yá  la  dicha  y  á  la  per- 
fección, más  contribuye  la  ciencia  de  las  leyes  de  su  espíritu,  que 
la  de  aquellas  que  rigen  el  movimiento  de  los  astros. 
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No  86  dá  un  paso  en  el  estudio  de  la  hisboria,  ya  remota,  ya 
próxima,  ya  contemporánea;  no  se  medita  ante  el  espectáculo  de 
penas  y  de  injusticias,  sin  ver  claramente  que  de  todos  los  er- 
rores que  e^itravían  y  afligen  á  la  humanidad,  los  que  se  refieren  á 
8U  propia  naturaleza  son  los  más  frecuentes,  y  de  consecuencias  más 
tristes.  ¡Cuántas  veces  los  graves  daüos  que  se  hacen  los  hombres, 
no  tienen  más  causa  que  su  desconocimiento  mutuo! 

Se  comprende  el  atraso  de  esta*  ciencia,  es  muy  difícil, y  no  pa- 
rece necesaria,  ó  tarda  mucho  en  parecerlo  ¿Qué  es  el  Sol?  ¿Qué  es 
el  Mar?  ¿Qué  es  la  Tierra?  ¿Qué  es  el  Cielo?  Dice  el  hombre  antes  de 
preguntarse:  ¿Qué  soy  yo?  y  después  ¿Qué  es  la  humanidad?  Una  vez 
planteado  el  problema,  y  puesto  en  [camino  para  resolverle,  ¡qué 
de  obstáculos  para  marchar,  qué  de  causas  para  extraviarse!  Las 
paciones,  la  ignorancia,  el  error,  el  amor  propio,  la  hipocresia,  el 
egoísmo  con  sus  alegrías,  sus  dolores,  sus  vanidades,  sus  mentiras 
y  BUS  cálculos,  vienen  á  turbar  la  paz  serena  que  necesita  la  ciencia 
como  esas  aguas  turbias  que  no  dejan  ver  lo  que  hay  en  el  fondo, 
ó  que  no  reflejan  los  objetos  con  claridad  en  sus  agitadas  superfi- 
cies. 

A  estas  dificultades  hay  que  añadir  otra  también  grave:  la  na- 
turaleza humana,  moral,  intelectual  y  aun  física,  aunque  esencial- 
mente la  misma,  varía  tanto  según  los  grados  de  su  cultura  y  esca- 
la de  su  progreso,  que  quien  conocía  el  hombre  de  hace  dos  mil 
años,  puede  desconocer  el  de  hoy.  Se  dice,  tal  ó  cual  cosa  es  ó  no 
aatural.  ¿Natural?  ¿De  dónde  y  de  cuándo?  Ni  física,  ni  moral,  ni 
intelectualmente  es  idéntico  el  hombre  salvaje,  al  bárbaro  ó  civili- 
zado, y  necesidades  del  cuerpo  y  del  espíritu,  ideas  y  sentimientos 
que  parecen  espontanees  y  se  llaman  naturales,  todo  se  modifica, 
varía,  cambia,  según  en  el  medio  en  que  se  desarrolla,  y  como  si 
fuera  por  ageno  impulso  brota.  Resulta  que,  el  estudio  del  hombre, 
además  de  que  como  obra  suya  no  puede  ser  perfecta,  la  posible 
perfección  tiene  que  ser  relativa  al  tiempo,  porque  vendrá  obro  en 
que  esto  que  se  quiere  dar  como  inmutable  habrá  variado,  y  pare- 
cerán naburales  cosas  que  hoy  no  sólo  no  lo  parecen,  sino  que  se 
tienen  por  imposibles. 

Indicada  la  inmensa  dificultad  de  estudio  que  banto  interesa, 
los  que  á  él  se  inclinan  aprovechan  ansiosos  las  circunstancias 
©n  que  el  espíritu  del  hombre  tiene  manifestaciones  que  irradian 
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luz  sobre  puntos  oscuros,  y  pueden  contribuir  á  resolver  varios 
problemas.  La  humanidad  se  estudia  lo  mismo  en  los  grandes  que 
en  los  pequeños;  pero  de  éstos,  cuando  desaparecen,  no  es  posible 
hacer  análisis  individual,  mientras  que  las  personalidades  podero- 
sas dejan  tras  de  sí  vestigios  y  señales  que  no  borra  la  huella  del 
tiempo,  y  que  es  posible  estudiar  y  convertir  en  lecciones.  ¿Perte- 
nece á  este  número  el  autor  de  cuyas  obras  hemos  procurado  dar 
alguna  idea?  Croemos  que  sí.  Sus  libros  tratan  gran  número  de 
cuestiones,  y  en  los  años  que  ha  estado  hablando  con  el  públi- 
co de  tanta  diversidad  de  materias,  desde  las  más  triviales  hasta 
las  más  elevadas,  la  pluma  del  escritor,  como  que  se  ha  convertido 
en  pincel  para  pintar  al  hombre,  que  no  puede  decir  lo  que  piensa 
y  lo  que  siente  sobre  tan  varios  asuntos,  sin  manifestar  muchas  fa- 
ses de  su  alma. 

¿Quién  es  Feijoó?  Se  ha  dicho  y  se  ha  repetido.  El  Voltaire  espa- 
ívol:  sin  que  acertemos  á  comprender  el  motivo  de  esta  alabanza  ó 
de  este  vituperio,  ni  el  exceso  de  buena  ó  mala  voluntad  que  ha  si- 
do menester  para  formular  un  juicio  tan  ofensivo,  según  unos,  tan 
favorable,  en  opinión  de  otros.  Feijoó  no  tiene  ni  las  valentías  ni 
las  temeridades  de  Voltaire,  ni  sus  grandes  cóleras,  ni  sus  extri- 
dentes risas;  no  es  ni  tan  sublime  ni  tan  bajo;  no  se  insurrecciona 
contra  los  poderes  espirituales;  no  escarnece  las  cosas  tenidas  por 
santas;  reformador  no  rebelde,  enemigo  de  la  superstición,  no  im- 
pío, aunque  vea  que  no  todas  las  cosas  están  bien  en  el  santuario 
penetra  siempre  en  él  con  la  cabeza  descubierta  y  dobla  las  rodi 
Has  ante  el  altar.  A  esto  se  dirá  tal  vez  que  la  situación  del  Bene- 
dictino era  diferente  y  aun  opuesta  á  la  del  amigo  del  Rey  de  Pru- 
sia,  y  que  en  idéntico  teatro  habria  sido  un  actor  igual  ó  muy  se 
mejante.  Pocas  temeridades  intelectuales  puede  haber  mayores  que 
señalar  lo  que  hubiera  sido  tal  hombre  en  tal  tiempo  ó  país  que  no 
fué  el  suyo  y  el  giro  que  hubiesen  tomado  sus  facultades  en  una 
situación  que  no  conoció:  todo  suele  ser  aquí  hipotébico,  mucho 
imaginario,  y  no  poco  falso. 

Despójese  al  monje  de  su  hábito;  libértesele  de  las  trabas  que 
le  ligaban  y  del  peso  que  le  oprimía.  De  la  solitaria  celda  de  Ovie- 
do, trasládesele  á  los  salones  de  París;  y  en  vez  de  tratar  con  frai- 
les fanáticos,  formen  su  sociedad  enciclopedistas,  descreídos,  abates 
elegantes  y  mujeres  tan  libres  de  costumbres  como  de  pensamiento 
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lo  eran  los  hombres.  ¿Qué  sucederá?  No  lo  sabemos:  ninguno  lo  sa 
be  y  es  temerario  que  nadie  lo  diga:  reflexionándolo  bien,  parece  lo 
más  seguro  que  en  Feijoó  no  habia  los  elementos  constitutivos  de 
un  Voltaire,  y  que  puesto  en  iguales  condiciones,  no  habria  sido  ni 
tan  grande  ni  tan  miserable. 

Prescindiendo,  pues,  de  comparaciones  que  razonablemente  no 
pueden  hacerse,  de  paralelos  que  suelen  ser  para  la  verdad  el  le- 
cho de  Procusto,  y  dé  hipótesis  aventuradas  cuando  menos,  aten- 
gámonos á  lo  que  positivamente  sabemos  de  nuestro  autor,  tal 
como  fué,  no  tal  como  hubiera  podido  ser,  utilizando,  si  nos  es 
posible,  este  conocimiento. 

Los  hombres  se  contradicen  con  frecuencia  con  sus  hechos  y  con 
sns  palabras;  pero,  según  lo  hemos  indicado  ya,  Feijóo  es  deseme- 
jante á  sí  mismo  como  pocos,  tal  vez  como  ningún  escritor,  y  la 
variedad  de  asuntos  que  trató  pone  más  en  relieve  su  desigualdad 
y  contradicciones.  Amigo  apasionado  de  la  verdad,  amante  de  la 
justicia,  entusiasta  de  la  ciencia,  perseguidor  incansable  de  la  ig- 
norancia, lógico  inflexible,  observador  sagaz  y  aun  profundo,  ene- 
migo de  la  superstición,  sinceramente  piadoso,  severo  con  los  po- 
derosos, compasivo  con  los  débiles ,  su  fisonomía  moral  é  intelec- 
tual es  bella,  noble,  imponente.  Pero  de  vez  en  cuando  aparece 
contraída  y  desfigurada  como  por  un  feo  gesto;  el  brillo  de  la  mi- 
rada perspicaz  se  apaga,  y  la  expresión  no  es  de  quien  medita, 
ni  de  quien  comprende,  ni  quien  compadece.  ¿Cómo  ha  podido  al- 
terarse la  armonía  de  facultades  de  esta  hermosa  alma?  Cercioré- 
monos bien  de  esta  alteración  antes  de  investigar  su  causa. 

Feijóo  fué  acusado,  por  fanáticos  ignorantes,  de  escéptico,  y  si 
no  mereció  semejante  calificación^  no  hay  duda  que  debe  contarse 
entre  los  espíritus  analíticos  que  piden  á  las  teorías  observación, 
experiencia,  y  á  las  opiniones  la  prueba  en  que  se  fundan:  no  obs- 
tante, en  algunos  casos  manifiesta  una  credulidad  nimia,  pueril, 
degradante  para  tan  superior  inteligencia. 

El  hombre  que  queria  para  su  patria  todo  el  posible  bien,  que 
contribuyó  á  él  cuanto  estaba  en  su  mano,  sin  perdonar  desvelo  ni 
fatiga,  sosteniendo  solo  una  lucha  con  multitud  de  enemigos  que 
usaban  armas  de  mala  ley;  el  que  se  avergonzaba  del  atraso  de  su 
país  y  recibía  consuelo  cuando  alguno  le  honraba ,  hasta  el  punto 
de  mirar  á  los  españoles  que  se  distinguían  con  verdadero  cariño 
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que  comparaba  al  de  un  enamorado;  el  que  denunciaba  á  veces  los 
abusos  sin  esperanza  de  que  se  corrigieran  y  sólo  para  desahogo 
de  su  dolor,  sostiene  'ique  no  hay  hombre  que  no  deje  con  gusto  su 
"tierra,  si  en  otra  se  le  representa  mejor  fortuna,"  y  niega  el  amor 
á  la  patria,  á  quien  llama  imaginaria  deidad. 

El  trabajador  incansable  que  escarnece  y  anatematiza  el  ocio, 
que  persigue  al  holgazán  sin  dejarle  el  sagrado  del  hogar  domésti- 
co; el  que  revolviéndose  contra  todos  los  abusos,  combate  sin  tre- 
gua; el  que  tiene  elevada  idea  de  la  naturaleza  moral  é  intelectual 
de  la  mujer  y  de  la  santidad  del  matrimonio ,  emplea  los  tesoros 
de  su  elocuencia  en  convencer  á  una  mujer  distinguida,  á  que  bus- 
que su  provecho,  su  conveniencia,  el  sosiego  de  la  paa  en  el  retiro 
del  claustro,  esterilizando  su  espíritu  de  sacrificio,  su  actividad,  su 
inteligencia,  sus  facultades  todas  viviendo  en  inútil  y  degradante 
ociosidad. 

El  que  tiene  altísimo  concepto  de  la  magistratura,  que  tributa 
culto  á  la  justicia,  que  amonesta  al  juez  con  una  elocuencia  propia 
de  la  severa  moral  que  predica,  imponiéndole  la  abnegación  como 
carga  de  aquel  estado,  y  el  sacrificarlo  todo  al  deber,  como  una  ne- 
cesidad imprescindible;  en  los  conflictos  entre  la  ley  y  la  concien- 
cia, sacrifica  la  conciencia  y  no  dice  al  juez  que  deje  de  serlo  antes 
que  aplicar  una  ley  que  le  parece  injusta. 

El  que  ha  puesto  en  evidencia  tan  magistralmente  las  socieda- 
des secretas,  diciendo:  "que  donde  hay  mucha  gente  amontonada 
iisin  ventilación  bastante,  no  sólo  los  cuerpos,  también  las  almas 
ittraspiran  unos  hálitos  viciosos  tan  enfermizos  para  las  costumbres, 
iicomo  los  de  los  cuerpos  para  los  humores;  que  prohibe  la  ventila- 
iicion  para  lo  primero  la  ley  del  secreto,  como  para  lo  segundo,  la 
iiclausura  del  muro.n  Tiene  á  dicha  los  tribunales  secretos,  donde 
la  ventilación  de  que  habla  es  infinitamente  más  necesaria  que  en 
las  sociedades. 

El  que  lleno  de  delicada  compasión  la  ejercía  principalmente 
con  los  desvalidos  menos  simpáticos,  comprendiendo  que  era  un 
aumento  de  desdicha  y  de  miseria  su  aspecto  repugnante;  el  que 
no  sólo  se  interesaba  por  los  hombres  afligidos,  sino  "que  no  veia 
iipadecer  alguna  bestia  de  aquellas  que  en  vez  de  incomodarnos  nos 
irproducen  varias  utilidades,  cuales  son  casi  todas  las  domésticas, 
iique  no  se  condoliera  de  su  dolor;  m  el  que  en  sus  Añages  no  espo- 
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,leaba  á  las  caballerías  sino  lo  muy  preciso  para  una  moderada  jor- 
nada, y  miraba  con  enojo  á  los  que  por  una  levísima  conveniencia 
no  reparaban  en  desangrar  aquellos  2^obres  animales;  el  que  fué 
tolerante,  benévolo,  deferente,  respetuoso  con  los  que  no  creian  lo 
que  él  creia,  ni  pensaban  como  él  pensaba,  mira  con  una  indiferen- 
cia de  inquisidor  ó  de  verdugo  las  torturas  y  suplicio  del  infeliz  Sa- 
vonarola,  y  le  da  como  bien  sacrificado  por  aquel  Alejandro  VI, 
cuyo  solo  nombre  parece  que  mancha  los  labios  que  le  pronuncian, 
y  de  quien  el  mismo  Feijoo  dice:  uNi  yo  emprendo  ni  juzgo  que 
nnadie  pueda  probablemente  emprender  su  justificación  respecto  de 
utodos  los  crímenes  que  se  le  atribuyeron,  n 

El  que  manifestaba  recta  imparcialidad  al  juzgar  las  cosas  y 
los  hombres  que  fueron,  y  clara  razón  y  elevado  buen  sentido,  se 
rebaja  á  ridículos  sofismas,  propios  del  escolástico  más  inepto,  pa- 
ra probar,  que  la  Iglesia  hizo  bien  primero  en  prohibir  la  enseñan- 
za del  sistema  de  Gopérnico  como  una  heregía ,  y  en  permitirla 
después,  y  sostiene  que  no  trató  con  dureza  á  Galileo  y  que  éste 
faltó  en  no  cumplir  la  palabra  de  mentir  ó  de  callar  la  verdad, 
palabra  arrancada  por  la  fuerza  y  por  el  temor  de  la  tortura  y  del 
suplicio. 

Todavía  es  más  desdichada,  si  cabe,  la  defensa  que  hace  de  Cle- 
mente V,  con  tanta  razón  llamado  Inclemente  por  su  criminal 
complicidad  en  el  sacrificio  de  los  Templarios;  Feijó  reconoce  la 
inocencia  de  estos,  se  adhiere  al  fallo  de  la  posteridad,  respecto  del 
rey  de  Francia,  pero  trata  de  escusar  al  Papa  en  estos  términos: 
"Muchas  veces  los  Papas,  á  instancias  de  los  príncipes,  hacen  cosas 

'I que  no  hicieran  sin  estas  instancias Se  sabe  lo  que  al  rey  Fe- 

"lipe  debia  el  Papa  Clemente Cuántos  daños,  no  sólo  para  sí 

"sino  para  toda  la  Iglesia,  podría  temer  de  un  príncipe  de  tanto 
"poder  y  nada  escrupuloso,  si  no  le  complaciese  en  loque  procuraba 
"con  tanto  ardor,  n  ¡Qué  razones! 

Quien  ha  dicho:  "He  conocido  algunos  usurarios,  no  pocos 
iiusurpadores  de  haciendas  agenas,  muchos  que  con  imposturas  y 
iifraudes  ocasionaron  grandes  peijuicios  á  sus  prógimos,  los  cuales, 
iipecadores,  ya  están  en  el  otro  mundo,  y  salieron  de  éste  sin  hacer 
Illa  más  leve  diligencia  para  restituir,  aunque  tenían  medios  sobra- 
iidos  para  ello.  ¿Pues  no  se  confesaron?  ¿No  se  dieron  golpes  de  pe- 
iichos?  Muchos  lo  vieron.  ¿Pero  se  confesaron  bien?  Eso  ya  es  otra 
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"Cosa.  El  juicio  más  benigno  qne  puedo  hacer  de  estos  miserables 
'íes,  que  varios  cuidados  respectivos  á  sus  más  allegados,  los  dolo- 
itres  de  la  enfermedad,  la  aflicción  de  ver  que  se  acaba  la  vida,  la 
ti  separación  de  cuanto  amaban  hasta  ahora,  los  distrae  de  modo  que 
'idesatienden  lo  que  es  de  suprema  importancia.  A  que  se  puede 
II añadir  alguna  perturbación  del  cerebro,  que  muy  rara  vez  falta 
lien  las  graves  enfermedades,  por  más  que  se  diga  de  muchos  que 
iiconservan  cabal  el  juicio  hasta  el  último  momento,  n  El  que  pone 
de  manifiesto  la  mala  disposición  de  la  última  hora,  para  el  exa- 
men de  la  conciencia,  el  arrepentimiento  y  la  reparación,  quiere 
que  se  emplee  la  coacción  moral  para  que  se  cumplan  los  preceptos 
de  la  Iglesia,  y  patrocina  aquella  Bula  de  Pió  V,  por  la  que  los 
me'dicos  deben  abandonar  á  los  enfermos  graves  q^ue  se  nieguen  á 
recibir  los  Sacramentos, 

Aunque  esto  no  fuera  una  inhumanidad  y  motivo  de  sacrile- 
gios é  hipocresías;  aunque  se  consiguiera  impresionar  los  espíri- 
tus por  medio  del  temor  de  no  recibir  auxilio  para  las  dolencias 
del  cuerpo,  como  acepta  semejante  recurso  el  mismo  que  ha  dicho, 
"Pero  fuera  de  que  las  producciones  del  amor  de  Dios  en  el  cora- 
"zon  humano  tienen  un  valor,  una  dignidad  muy  superior  á  la  del 
iitemor,  como  3''a  insinué  arriba,  se  debe  atender  también  á  que  las 
"impresiones  que  hace  el  amor  en  las  almas  son  más  constantes  que 
"las  del  temor.  La  razón  es,  porque  la  impresión  del  amor  es  dul- 
"ce,  suave,  grata,  por  lo  que,  hallándose  bien  el  corazón  con  ella, 
"bien  lejos  de  aspirar  á  borrarla,  la  abriga  y  procura  su  conserva- 
"cion;  al  contrario,  la  del  temor,  es  áspera,  desapacible,  y  como 
"violenta  la  resiste  el  corazón  cuanto  puede.  El  amor  le  halaga,  el 
"temor  le  oprime;  el  amor  se  goza,  el  temor  se  padece;  por  esto  el 
iiamor,  siendo  siempre  acto  de  la  voluntad,  muchas  veces  es  tam- 
"bien  objeto  de  ella;  esto  es,  le  ama  la  voluntad  con  otro  acto  de 
"amor  reflejo:  al  contrario,  en  el  temor  halla  siempre  un  huésped 
'enojoso,  á  quien  dio  entrada  por  no  poder  negársela,  como  se 
"coHcede  alojamiento  al  enemigo  que  se  hace  abrir  la  puerta  con  la 
"espada  en  la  mano:  así,  con  todas  sus  fuerzas,  se  aplica  á  echarle 
"fuera,  y  muchas  veces  lo  logra,  n 

La  imagen  del  ángel  que  llora  sobre  los  pecados  del  justo,  ¿no 
aparece  también  gimiendo  sobre  los  errores  del  sabio  y  las  debili- 
dades del  fuerte?  Las  de  Feijoó,  sus  caídas  de  tan  alto,  sus  contra- 
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dicciones  de  tanto  bulto,  ¿no  exceden  la  común  medida?  Nos  pare- 
re  evidente;  y  una  vez  comprobado  el  hecho,  resta  investigar  la 
causa,  ó  las  causas,  por  que  no  creemos  que  hay  una  sola. 

Cuando  se  extingue  ó  se  debilita  la  idolatría  de  los  reyes  abso- 
lutos, y  no  ha  nacido  el  amor  á  la  libei'tad,  estibio  el  de  la  patria. 

Cuando  se  vive  en  el  aislamiento  de  una  celda,  sin  lazos  es- 
trechos, sin  afectos  profundos,  se  ignoran  los  grandes  goces  y  los 
grandes  dolores,  la  abnegación  y  el  sacrificio,  se  huyen  las  borras- 
cas del  amor,  para  disfrutar  la  calma  de  la  indiferencia;  y  si  la 
paz  no  se  halla  siempre,  rara  vez  se  deja  de  dar  en  el  egoísmo. 

Cuando  los  lazos  de  familia  no  existen,  desaparecen  ó  se  aflo- 
jan los  de  humanidad. 

Cuando  el  espíritu  humano,  en  vez  de  inspirarse  en  la  concien- 
cia y  escuchar  la  razón,  cede  absolutamente  á  la  autoridad,  se  de- 
forma. 

Cuando  un  hombre  tiene  un  noble  corazón,  una  conciencia  rec- 
ta, un  claro  entendimiento,  es  difícil,  sino  imposible,  esterilizar 
estas  grandes  cualidades,  y  estinguir  para  siempre  la  luz  que  le 
ilumina. 

Hé  aquí,  á  nuestro  parecer,  por  qué  Feijó  se  eleva  y  cae,  in- 
curre en  extrañas  contradicciones,  despide  resplandores  y  nos  deja 
en  oscuridad. 

El  hombre,  entre  sus  nobles  eondiciones,  tiene  una  que  en  gran 
manera  le  distingue  y  le  enaltece:  es  naturalmente  razonador.  En 
los  manicomios,  puedo  observarse  que  hasta  los  dementes  procu- 
ran explicar  y  razonar  sus  locuras.  El  espíritu  humano,  unidad  po- 
derosa que  armoniza  sus  varias  facultades,  es  influido  á  la  vez  que 
influye  en  ellas,  determinando  su  ejercicio  tendencias,  resolucio- 
nes, hábitos.  Cuando  se  somete  la  conciencia  y  el  entendimiento  á 
la  autoridad,  la  razón  quiere  abonar  aquello  que  se  recibe  como 
bueno.  Nuestra  naturaleza  activa  y  racional,  no  puede  resignarse 
á  vivir  pasi  vamente  y  obrar  fuera  de  razón ,  y  después  de  haber 
tenido  la  desdicha  de  admitir  el  error,  siente  el  fuerte  impulso  de 
probar  que  no  lo  es,  y  la  necesidad  de  creerlo ;  es  noble  condición 
suya  el  deseo  de  legitimar  sus  actos.  Así  sucede  á  veces,  que  cuan- 
to más  discurre,  más  se  estravía;  cuanto  más  se  eleva,  cae  de  más 
alto;  y  la  razón  sucumbe,  como  esos  hombres  que,  por  salvar  á  otro, 
perecen  ellos  también  en  una  atmósfera  irrespirable;  así  sucedo 
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también  que  una  práctica  predispone  á  una  teoría,  una  opinión  á 
un  sistema,  y  la  marcha  del  espíritu  por  una  vía  determinada,  á 
encaminarse  siempre  en  aquella  dirección  y  á  la  creencia  de  que  es 
la  mejor  ó  la  única. 

Comprendiéndolo  así,  comprendemos  á  Feijóo.  Una  vez  recono- 
cido el  deber  de  someter  su  conciencia  y  su  entendimiento  á  la  au- 
toridad, quiere  legitimarla,  probar  su  acierto,  demostrarla  infali- 
ble, para  no  rebajarse  con  la  sumisión:  lo  quiere  como  una  cosa  ne- 
cesaria, movido  por  un  fuerte  impulso  que  á  veces  le  hace  olvidar 
lo  que  habia  de  tener  presente,  y  creer  lo  increíble;  porque  la  du- 
da es  una  falta,  es  un  pecado  y  él  ha  de  vivir  en  gracia  y  en  paz 
con  su  conciencia.  Si  para  esto  hay  que  sacrificar  algo,  sacrifica  en 
iógica,  haciéndolo  así  un  dia  y  otro  día,  un  año  y  otro  año,  y  mu- 
chos años,  se  forman  hábitos  intelectuales,  incomprensibles  á  pri- 
mera vista,  una  manera  de  ser  anómala,  y  esas  grandes  contradic- 
ciones, y  esas  alternativas  de  luz  y  oscuridad;  es  la  antorcha  de  la 
razón,  cubierta  por  una  nube  que  oculta  su  brillo;  es  el  fuego  sa- 
grado que  sd  intenta  sofocar  y  no  se  puede  extinguir. 

El  estudio  de  esta  personalidad  enérgica  y  poderosa,  nos  de- 
muestra los  estragos  intelectuales  que  puede  hacer  la  autoridad  en 
un  alma  que  á  ella  se  somete  incondicionalmente,  y  cuan  necesario 
es  que  todo  entendimiento  y  toda  conciencia  sean  respetados  en  su 
derecho  y  libres  en  su  esfera  de  acción;  nos  demuestra  que  la  obe- 
diencia no  debe  convertirse  nunca  en  servidumbre,  niel  tributo  en 
vasallaje,  ni  el  respeto  en  idolatría;  porque  si  en  la  sumisión  sin  lí- 
mites quedan  tan  deformados  los  espíritus  fuertes,  ¿qué no  debe  te  • 
merse  para  los  débiles?  Nos  demuestra  el  deber  de  apartar  toda  du- 
reza y  aun  toda  severidad  al  juzgar  á  hombres  y  escritores  que  por 
cualquier  causa  no  han  'tenido,  ó  no  tienen  libertad  de  acción,  y 
nos  demuestra,  en  fin,  el  absurdo  y  la  injusticia  de  suponer  que  to- 
da inteligencia  grande  es  independiente,  un  necio  todo  el  que  se 
somete  y  un  miserable  todo  el  que  no  se  rebela.  En  esta  época  de 
rebeliones  materiales  é  intelectuales,  tan  fáciles  todas,  tan  culpa- 
bles muchas,  hay  tendencia  á  despreciarla  sumisión,  aunque  sea  ra- 
zonable y  justa,  y  á  escarnecerla  sin  piedad  cuando  no  lo  es  y  no 
lo  parece. 

Estos  fanáticos  de  la  razón  humana,  que  son,  á  veces,  tan  into- 
lerantes como  los  de  la  autoridad,  si  hacen  el  estudio  comparado  de 
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hombres  notables,  como  el  que  nos  ocupa,  y  hombres  vulgares, 
como  se  pueden  observar  donde  quiera,  comprenderán  que  hay  me- 
dicinas rebeldes  y  eminencias  sumisas,  y  épocas  y  situaciones  en 
que  contradecirse,  es  una  necesidad,  y  aun  puede  constituir  un  mé- 
rito. Feijóo  la  ha  tenido,  dada  la  falta  ó  la  desgracia  de  aceptar 
ciertas  doctrinas.  La  lógica,  según  los  casos,  indica  grandeza  ó  mi- 
seria, y  la  contradicción  puede  ser  el  veto  del  entendimiento  y  la 
protesta  de  la  conciencia. 

CONCLUSIÓN. 

Si  hemos  acertado  á  dar  una  idea  aproximada  de  las  obras  de 
Feijóo,  habremos  hecho  comprender  lo  que,  al  empezar  su  estudio, 
afirmamos  que  era  un  hombre  superior.  Tal  vez  una  de  las  causas 
para  no  hacerle  justicia,  es  la  tendencia  harto  general  á  mirar  con 
más  aprecio  la  ciencia  ó  el  arte  á  que  cada  cual  se  dedica,  y  en  no 
pocos  casos  á  desdeñar  aquellos  conocimientos  que  no  son  objeto 
del  propio  estudio;  el  que  no  fué  especial,  en  ninguno  puede  aparecer 
como  extraño  á  todos,  y  no  hay  duda  que  algo  de  esto  ha  sucedido  á 
nuestro  respetable  autor.  El  físico,  el  matemático,  el  naturalista, 
el  jurisconsulto,  el  psicólogo,  dirán  que  no  ha  hecho  avanzar  la 
ciencia,  que  no  se  nota  su  paso  por  ella;  pero  el  hombre,  todos  los 
hombres  de  su  patria  y  de  su  época,  y  la  posteridad,  deben  decir 
que  hizo  avanzar  á  la  sociedad  entera,  y  dejó  cu  ella  una  huella 
luminosa. 

Mérito  tiene,  y  much3,  el  que  descubre  una  ley  ó  esclarece  una 
verdad;  pero  el  que  difunde  muchas,  ¿merece  menos?  ¿Hay,  por 
ventura,  misión  más  noble  y  más  grande  que  perseguir  el  error 
bajo  todas  sus  formas,  luchar  contra  él  en  lucha  incesante  y  pro- 
longada, y  luchar  solo,  y  anatematizar  la  ignorancia  y  pedir  ins- 
trucción, ciencia,  luz,  en  el  mundo  intelectual?  Feijóo  deja  la  Quí- 
mica como  la  ha  encontrado;  pero  no  el  hombre,  no  á  su  país,  don- 
de arrojó  multitud  de  semilles,  unas  que  dieron  inmediatamente 
fruto,  otras  que  germinaron  después.  ¿Cabe  dudar  que  tuvo  gran 
parte  en  el  movimiento  intelectual  que  se  inició  en  su  tiempo  y 
en  las  reformas  de  la  época  posterior?  Las  ideas,  como  los  agentes 
imponderables,  circulan  invisibles,  dan  maerte  ó  dan  vida  sin  que 
se  palpen,   y  en  su  curso  misterioso  ó  desapercibido  influyen  en 
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nuestro  modo  de  ser,  sin  que  comprendamos  muchas  veces  cuándo 
penetraron  en  el  espíritu  ni  de  dónde  vienen.  El  que  hoj^  piensa, 
el  que  hoy  discurre,  el  que  hoy  sabe ,  ignora  lo  que  debe  al  Bene  - 
dictino  que  no  conoce  ó  desdeña,  al  que  le  allanó  el  camino  más 
atento  á  ponerle  practicable  que  á  dejar  en  él  obras  suntuosas. 
¿Quién  es  capaz  demarcar  la  aplicación  de  los  movimientos?  ¿Cuán- 
tos que  hoy  poseemos  tendrán  su  origen  en  el  Teatro  crüicol  Im- 
posible determinarlo,    é  injusto  negar  respeto  y  gratitud  á    ese 
explorador  del  pensamiento  que  marchó  hacia  el  porvenir,  con  re- 
solución y   con  fatiga,  aunque  á  veces  avanzase  poco,  hallando 
obstáculos  casi  insuperables.  Grande  injusticia  seria  no  juzgar  como 
cooperadores  del   progreso  sino  á  los  que  hacen  adelantar  una  ú 
otra  ciencia,  excluyendo  á  los  que  las  generalizan  todas,  á  los  que 
combaten  el  error,  á  los  que  inspiran  amor  á  la  verdad  y  al  saber, 
á  los  que,  como  nuestro  ilustre  monge,  nos  dan   como   ejercicios 
prácticos  de  gimnasia  intelectual,  dificultosa  para  quien  tenia  coar- 
tados sus  conocimientos,  útilísima  para  el  que  la  estudia.  A  discur- 
rir no  se  aprende  en  ningún  autor;  pero  el  nuestro  es  de  los  que 
pueden  prestar  auxilio  más  eficaz,  con  ejemplos  del  modo  de  con- 
siderar las  cuestiones  por  sus  múltiples  fases:  aplicación  de  la  ló- 
gica, de  seguida  ilación  en  el  discurso,  de  método  amigo  de  la  cla- 
ridad y  de  aquella  rectitud  en  el  pensar  que  manifiesta  la  conciencia 
del  pensador  como  inseparable  compañera  de  su  pensamiento.  Con 
merecer  mucho  el  que  descubre  una  verdad,   merece  más  el  que 
inspira  amor  á  todas  é  indica  caminos  para  hallarlas.  Tenemos  un 
profundo  respeto  por  Newton;  pero  mayor  todavía  por  Sócrates. 
Hay  hombres  que  aparecen  con  una  auréola  científica  más  bri- 
llante que  la  de  Feijóo,  pocos  que  hayan  sido  tan  útiles,  y  por  eso 
debe  ser  contado  entre  los  primeros  dignos  de  consideración  y 
aplauso. 

Dejar  al  mundo  un  nombre,  esa  es  la /ama. 
Hacer  al  mundo  bien,  esa  es  la  gloria. 

El  mérito  de  Feijóo  no  es  relativo  respecto  de  su  país  y  de  s 
época,  sino  absoluto  y  con  relación  á  cualquier  período  de  la  hu- 
manidad. Sus  obras  son  una  especie  de  museo  en  que  hay  multitud 
de  objetos,  unos  que  no  debieron  recogerse,  otros  útiles  un  día  que 
no  tienen  uso  ya,  otros  que  le  tendrán  siempre,  algunos  preciosos 
cuyo  valor  puede  desconocerse,  no  destruirse.  Bien  sabemos  que  no 
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falta  quien  mira  con  desden  esos  libros  donde  se  leen  tantas  cosas 
tribiales,  erróneas,  absurdas;  conocemos  el  dicho  de  Lisia:  que  á 
Feijóo  dehia  erigírsele  una  estatua  y  quemar  al  pié  sus  obras.  Y 
no  comprendemos  cómo  un  hombre  serio  ha  podido  aventurar  se- 
mejante juicio,  y  me'nos  como  tuvo  cierta  aceptación;  no  es  la  pri- 
mera vez,  ni  será  la  última,  que  á  favor  de  una  frase  picante  para 
un  despropósito,  cuyo  mal  gusto  disimula  una  salsa  de  sabor  muy 
subido.  Suscribimos  á  la  estatua;  en  cuanto  á  la  quema  de  los  li- 
bros, nos  hubiera  privado  de  algunos  ratos  de  solaz,  de  muchas  lec- 
ciones útiles  y  de  asunto  de  meditaciones  se'rias;  si  el  libro  que 
más  enseña  es  el  que  hace  pensar  más,  por  lo  que  á  nosotros  toca, 
á  ninguno  debemos  mayor  instrucción  que  á  los  de  Feijó. 

Estamos  lejos,  muy  lejos  de  que  se  hayan  rectificado  todos  los 
errores  que  combatió  y  de  que  no  existan  las  malas  prácticas  que 
censuraba;  al  cabo  de  siglo  y  medio  son  de  actualidad  muchas  de 
sus  disertaciones  y  de  sus  cartas,  que  esperan  quien  las  lleve  á  la 
práctica  ó  los  aventaje  en  teoría;  no  pocos  se  dan  por  innovadores 
originales  que  no  hacen  sino  repetir  mal  lo  que  él  dijo  bien. 

Feijóo  dijo  en  España  muchas  cosas  que  fuera  se  sabian  y  se 
decian  siglo  y  medio  antes;  aún  para  generalizar  los  conocimientos 
de  su  época  tuvo  que  ser  cauto;  apareció  tímido,  fué  incompleto 
por  causas  que  quedan  apuntadas;  pero  no  deja  de  ser,  á  pesar  de 
todo,  el  representante  de  las  tendencias  del  siglo  xvili,  de  sus  pro- 
testas contra  la  tiranía  intelectual,  de  su  deseo  de  recorrer  todo  el 
campo  conquistado,  y  abarcar  en  conocimientos  enciclopédicos  toda 
la  ciencia  humana,  y  en  fin ,  de  la  reacción  del  buen  sentido  contra 
la  Metafísica  Escolástica.  Voltaire  se  burla  de  Santo  Tomás,  pro- 
bablemente sin  haberle  estudiado,  de  cierto  sin  hacerle  justicia; 
pero  los  degenerados  discípulos  del  Ángel  de  la  Escuela,  que  ya  no 
escuchaban  razones,  hacían  inevitables  los  abusos  déla  fuerza,  que 
también  la  intelectual  tiene  los  suyos.  Nuestro  autor  usó  de  la  suya 
moderadamente;  aunque  provocado  de  mil  modos,  algunos  muy  in- 
dignos, pocas  veces  se  tuerce  á  la  sátira  y  desciende  á  la  persona- 
lidad. 

Cuando  decimos  que  Feijóo  representaba  la  reacción  del  buen 
sentido  contra  la  Metafísica  Escolástica,  para  evitar  una  equivoca- 
da interpretación  de  nuestro  pensamiento,  creemos  conveniente  ad- 
vertir que  no  tenemos  por  cosa  idéntica  bu^n  sentido  y  sentido  co- 
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mun,  ni  por  cosa  posible  que  este  último  posea  una  filosofía  ins- 
tintiva, por  decirlo  así,  con  la  cual  corrige  los  extravíos  de  la  fi- 
losofía razonada.  Lo  que  hay  es,  que  tras  los  abusos  del  sofisma  se 
levanta  siempre  la  protesta  de  la  razón  y  está  sintiendo  su  poder; 
y  para  hacerle  comprender  mejor,  ni  admite  auxiliares,  ni  emplea 
aparatos,  ahogando  el  error  con  el  poderoso  brazo  inerme.  En  esas 
épocas,  los  maestros  dejan  de  hablar  el  lenguaje  de  las  aulas,  pero- 
ran en  la  plaza  pública,  pero  no  se  inspiran  en  ella;  el  nivel 
del  sentido  común  puede  estar,  y  está  alguna  vez,  por  encima  de  los 
sofistas,  pero  siempre  queda  por  debajo  del  de  los  pensadores.  No 
es  esto,  y  ¡ojalá  no  lo  sea!  predicación  del  porvenir,  pero  sí  histo- 
ria del  pasado. 

Llegamos  al  término  del  presente  estudio ;  y  el  alma,  como  que 
prescinde  de  los  que  han  de  juzgarla,  y  se  eleva  á  la  región  en  que 
mora  quien  ha  sido  objeto  de  él.  Talento  superior,  espíritu  levan- 
tado, hombre  bueno,  si  desde  donde  se  contempla  la  verdad  pura 
sin  velo,  miras  á  los  que  la  vemos  tan  velada;  si  á  las  esferas  tran- 
quilas de  la  inmortalidad  llegan  las  voces  angustiadas  de  este  mun- 
do de  lucha,  de  confusión  y  de  muerte,  acepta  benévolo  este  jui- 
cio, hecho  con  el  firme  propósito  de  ser  imparcial.  Si  te  parece  á 
la  vez  ñ'io  y  entusiasta,  cordial  y  severo,  es  porque  nignifica  el 
testimonio  de  una  conciencia,  sin  desdén  injusto  ni  servilismo  de- 
gradante, y  el  homenaje  más  digno  de  tu  memoria  el  de  la  justicia 
que  tanto  amabas.  No  he  mentido  elogios  que  rebajan  al  que  los 
tributa  como  al  que  los  acepta,  y  son  un  insulto  al  hombre  digno 
que,  desde  la  tumba,  no  puede  rechazarlos;  no  he  regateado  mise- 
rablemente los  que  te  eran  debidos,  ni  como  insolente  desagradeci- 
do esclavo  que  se  vé  libre,  he  de  herirte  con  los  restos  de  la  cadena 
que  has  contribuido  á  romper.  He  comunicado  con  tu  espíritu  por 
espacio  de  algunos  meses;  cieo  no  desconocerte,  y  espero  que,  á 
pesar  de  las  diferencias  que  en  este  mundo  acaso  te  alejarían  del 
mió,  podrán  un  día  morar  entrambos  en  el  seno  de  Dios. 

FIN. 

Concepción  Arenal. 
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SEGUNDO  EPISODIO  DE  LAS  MEMOPJAS  DE  UN  CORONEL  RETIRADO. 


{.Continuación . ) 
XVI 


La  familia  de  Samuel  Eodriguez.—^  Su  primera  entrevista  cou  Ferran  Sánchez  Var- 
gaa. — Amores  de  éste  con  Raquel. — Su  estado  y  resolución,  al  aproximarse  la  ren- 
dición de  Toledo. — Catástrofe  en  el  jardin  de  Samuel. 


Rubén,  el  padre  de  Samuel  Rodríguez,  era  un  anciano  ultra- 
ocfcogenario  cuando  el  decreto  de  expulsión  le  puso  en  la  durísima 
alternativa  de  abjurar  las  creencias  de  todos  sus  ascendentes,  ó  de 
expatriarse  con  su  familia,  compuesta  entonces  de  su  hijo,  de  su 
nuera  y  de  un.nietecillo,  que  murió  más  tarde  en  edad  temprana. 
Raquel  nació  mucho  más  tarde . 

Hasta  qué  punto  es  desconsoladora  la  idea  de  renunciar,  y  en 
los  últimos  años  de  la  vida  precisamente,  á  la  tierra  en  que  hemos 
abierto  á  la  luz  los  ojos,  ysidojóvenes,  y  hombres  maduros,  y  es- 
posos, y  padres  luego,  y  en  que  reposan  las  cenizas  de  nuestros 
abuelos,  difícil  es  comprenderlo,  cuando  por  tan  amargo  trance  á 
otro  equivalente  no  se  ha  pasado.  Pero,  además,  en  el  siglo  xv  co- 
mo en  el  inmediato  posterior  y  tal  vez  todavía  en  el  siguiente,  los 
viajes  largos  eran  en  toda  Europa,  y  muy  señaladamente  en  Espa- 
ña,  verdaderas  y  muy  peligrosas  campañas,  aun  para  las  gentes 
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jóvenes  y  consideradas  en  el  mundo:  qué  serian  para  los  viejos  de 
una  raza  proscrita,  fácilmente  se  comprende. 

Emigrar,  pues,  desde  Toledo,  ya  á  Portugal,  ya  á  Francia,  ya 
para  el  África,  yendo  á  embarcarse  en  cualquiera  de  los  puertos  de 
la  más  vecina  costa:  la  del  Mediterráneo,  hubiera  sido  para  Rubén 
tomar  para  la  eternidad,  á  que  tan  cercano  por  su  vejez  estaba,  el 
más  largo,  difícil  y  penoso  de  los  caminos  posibles.  Poco  de  extra- 
ñar es,  por  tanto,  que  obtase  por  la  abjuración,  y  tratara  de  aparen- 
tar lo  menos  mal  posible  que  al  Cristianismo  se  habia,  en  efecto, 
convertido.  Haciéndolo  así,  pudo,  á  costa  de  su  conciencia,  perma- 
necer en  Toledo,  conservar  intacto  su  más  que  mediano  caudal,  y 
llevar  á  la  tumba  la  seguridad  de  que  sus  huesos  descansarían  en 
la  tierra  que  le  vio  nacer,  cuando  ya  casi  centenario,  fué  llamado 
á  comparecer,  católico  en  la  apariencia,  pero  tan  judío  como  el 
mismo  Moisés  en  el  fondo  de  su  alma,  ante  el  Juez  supremo,  de 
cuya  infinita  misericordia  es  de  suponer  que  de  su  debilidad  se  apia- 
dara. 

Su  hijo  y  heredero,  Samuel,  hombre  sensato  yprudente,  como 
lo  hemos  dicho,  y  en  materias  de  fe,  ni  docto  ni  apasionado,  con- 
sagrándose exclusivamente  á  los  negocios,  manejó  su  barca  con  tal 
habilidad  que,  si  bien  navegando  siempre  entre  dos  formidables  es- 
collos— su  calidad  de  cristiano  nuevo,  y  su  profesión  notoria  de 
usurero — habia  llegado  sin  encallar  ni  estrellarse,  al  último  tercio 
de  su  vida,  gozando  en  la  imperial  ciudad  de  mejor  fama  y  más  al- 
ta consideración,  que  ningún  otro  de  los  individuos  de  su  raza. 

Ni  era  menos  dichoso  en  el  hogar  doméstico,  porque  si  tuvo  la 
desdicha  de  perder,  años  hacia  ya,  á  su  honrada  y  afectuosa  con- 
sorte, quedábale,  en  Raquel^  una  hija  de  peregrina  hermosura, 
candorosa  índole,  feliz  ingenio,  y  corazón  tan  noble  como  apasio- 
nado, Svi  belleza,  como  su  fantasía,  enteramente  orientales,  sobre 
ser  en  realidad  fascinadoras,  deslumhraban  además  por  su  origina- 
lidad; y  como  el  padre,  cuya  sensibilidad  toda  estaba  exclusiva- 
mente consagrada  á  velar  por  la  conservación  de  aquel  su  más 
preciado  tesoro,  no  habia  omitido  cuidado,  diligencia  ni  sacrificio, 
para  preservarla  de  todo  maléfico  contacto  con  el  mundo  exterior, 
Raquel  era  á  los  diez  y  ocho  años  de  su  edad,  al  mismo  tiempo 
que  una  mujer  seductora  en  todos  conceptos,  también  una  adorable 
niña  por  su  angelical  inocencia. 
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Descritos  así  esos  nuevos  personajes,  volvamos  á  nuestra  his- 
toria. 

Padre  é  hija  estaban  todavía  de  sobremesa  á  la  una  de  la  tarde 
de  cierto  dia  para  entrambos  infausto,  y  hablan  ya  dado 

"Gracias  al  que  nos  envia 
el  sustento  cada  dia,i, 

como  lo  dice  García  del  Castañar,  cuando  á  la  puerta  de  su  casa 
oyeron  llamar  recio  primeramente,  y  luego  las  altas  voces  de  un 
hombre,  que  se  obstinaba  en  ver  inmediatamente  al  Usurero  (de- 
cía), á  pesar  de  haberle  dicho  y  repetido  el  criado  que  le  habla 
abierto,  que  aquellas  horas  no  eran  para  su  amo  las  del  negocio. 

Samuel,  que  estaba  acostumbrado  á  que  sus  clientes,  como  el 
los  llamaba,  se  conformaran  sin  re'plica  de  ningún  género  á  las 
reglas  que  para  el  despacho  de  sus  negocios  tenia  establecidas,  y  de 
las  cuales  nunca  se  habla  hasta  entonces  apartado,  por  nadie  ni 
por  nada;  Samuel,  digo,  irritado  con  la  insolencia  del  desconocido, 
que  con  sus  voces  la  calle  escandalizaba,  saliendo  de  la  estancia  en 
que  con  su  hija  á  la  sazón  estaba,  acudió  presuroso  al  zaguán,  don- 
de se  encontró  frente  á  frente,  no  como  lo  presumía  acaso,  con  al- 
gvm  hijo  de  vecino  á  quien  pérdidas  de  juego  á  buscarle  con  tanta 
prisa  le  impulsaran,  sino  con  un  caballero  en  lo  mejor  de  su  edad, 
de  aspecto  gallardo,  de  aire  imponente,  y  de  ademan  resuelto;  con 
nuestro  Ferran  Sánchez  de  Vargas,  en  resumen. 

Su  sola  presencia  bastó  desde  luego  á  templar  en  gran  parte  la 
ira  del  prudente  usurero;  pero  no  tanto,  sin  embargo,  que  le  estor- 
base preguntar  en  tono  áspero  de  sobra: 

— M¿Qué  se  le  ofrece  á  Vuesa  merced,  señor  hidalgo,  para  que 
iiasí  alborote  la  casa  de  un  vecino  honrado  de  esta  ciudad?  h 

— "Ofréceseme,  señor  Usurero  ," — le  contestó  Ferran  ,  no  pu- 
diendo  sufrir  la  altanería  de  la  pregunta:  n  Ofréceseme  ahora  ya 
(ino  más  que  la  necesidad  de  enseñarle  á  cintarazos ,  cómo  han  de 
iitratar  los  marranos  (por  judíos),  á  los  hambres  de  mi  estofa. n 

Y  diciendo  y  haciendo,  sacaba  ya  de  la  cinta  su  espada,  con 
vaina  y  todo,  con  ánimo  resuelto  de  servirse  de  ella  como  de  un 
látigo,  para  corregir  al  desventurado  cristiano  nuevo ,  cuando ,  no 
sé  si  diga  feliz  ó  desdichadamente,  atraída  por  las  voces,  aparecióse 
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en  el  zaguán,  pálida  como  una  Niobe,  la  hermosa  Raquel,  y  vien- 
do el  riesgo  que  su  padre  corria,  sin  vacilar  ni  un  segundo ,  púsose 
delante  de  él,  y  quedósele  mirando  á  Ferran  á  la  cara  de  hito  en 
hito. 

Alzado  tenia  el  brazo  el  encolerizado  hidalgo,  y  á  panto  estaba 
de  descargar  sin  misericordia  el  golpe  sobre  Samuel,  cuando ,  sor- 
prendido y  deslumhrado  por  la  aparición  de  Raquel,  sin  vacilar  ni 
un  instante,  bajó  la  espada ,  hizóse  un  paso  atrás ,  y  destocándose, 
no  ya  cortés,  sino  reverente,  exclamó  en  voz  sumisa. 

— ti Vu esa  merced  perdone,  señora  mia;  que  hasta  verla  ,  no 
risupe  que  en  tales  casas  hacian  los  ángeles  su  morada." 

Al  oír  tales,  tan  galantes  y  tan  poco  esperadas  frases  de  sumi- 
sión y  rendimiento,  toda  la  enérgica  resolución  que  el  amor  filial 
le  habia  á  Raquel  inspirado  la  vista  del  riesgo  que  su 'padre  corria, 
trocóse  súbito  en  un  sentimiento  de  ruborosa  confusión  ,  no  menos 
hechicero,  y  mucho  más  propio  de  su  edad  y  sexo ,  que  la  cólera 
que,  pocos  momentos  antes  antes,  en  su  bello  rostro  se  pintaba. 

Samuel,  por  su  parte,  más  alarmado  acaso  por  la  galantería  del 
hidalgo,  que  pudo  estarlo  antes  por  su  cólera,  adelantóse  á  su  hija, 
y  en  pocas,  pero  corteses  palabras,  explicó  á  Sánchez  de  Vargas 
su  método  en  los  negocios,  que  era  tratarlos  solamente  en  las  pri- 
meras horas  de  la  mañana,  y  en  su  despacho  particular;  añadiendo, 
sin  embargo,  que,  pues,  ya  allí,  y  con  deseo,  al  parecer,  de  ser  su 
cliente,  se  encontraba  persona  tan  distinguida,  no  tendría  él  (Sa- 
muel) inconveniente  en  escuchar  sus  proposiciones. 

En  esto,  Raquel,  obedeciendo  á  un  significativo  ademan  del 
autor  de  sus  dias,  habíase  de  la  escena  retirado;  y  el  cristiano-nue- 
vo, invitando  al  estrepitoso  visitante  á  que  le  siguiera,  tomaba  el 
camino  de  su  Despacho. 

A  su  vez,  nuestra  hidalgo,  en  quien  la  hermosura,  la  gracia,  la 
energía  primero  y  la  timidez  subsiguiente  de  la  encantadora  don- 
cella, habían  producido  un  mágico  efecto,  siguió  sin  vacilar  los 
pasos  de  Samuel,  resuelto  á  no  perdonar  medio  decoroso  nin- 
guno para  hacerle  olvidar  la  violencia  y  descortesía  conque  en  su 
casa  habia  entrado,  y  á  entablar  con  él  tan  íntimas  relaciones  como 
posible  le  fuera. 

Que  todo  eso  no  tenia  más  fin  que  el  de  buscar  camino  para 
ver  y  tratar  y  galantear  á  la  hermosa  Raquel,  no  hay  para  qué  de- 
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cirio;  pues  sólo  el  ardiente  deseo  que  ya  aquella  en  su  corazón  ba- 
bia  encendido,  pudo  bastar  á  que  un  hidalgo,  tan  preciado  de  su 
linaje,  tan  envanecido  conque  nunca  en  él  se  contara  persona  sos- 
pechosa siquiera,  de  tener  ni  el  más  remoto  parentesco  con  judío- 
ni  moros,  y  tan  abominador  de  la  usura  y  de  los  usureros,  como 
ya  sabemos  que,  sin  perjuicio  de  acudir  á  sus  cajas  cuando  la  nece- 
sidad lo  exigia,  lo  eran  todos  los  Sánchez  de  Vargas,  se  decidiera  á 
tratar  á  uno  de  ellos,  cristiano  nuevo  por  añadidura,  y  le  tratara, 
en  efecto,  con  miramientos  y  consideraciones  de  que,  en  realidad, 
por  su  raza  y  tráfico  le  creia  indigno. 

Entendiéronse,  pues,  bien  y  pronto  en  su  primera  conversación 
el  Hidalgo  y  el  Usurero :  éste  porque,  una  vez  en  su  despacho,  no 
veia  más  que  el  negocio;  aquél,  porque  de  todo  tenía  menos  de  in- 
teresado, y  aunque  la  necesidad  realmente  le  apremiaba,  sin  difi 
cuitad  ninguna  aceptó  la  primera  oferta  que  Samuel  le  hizo,  aun- 
que modesta  de  sobra. 

En  una  sola  cosa,  sin  embargo,  anduvo  Ferran  más  cauto  y  más 
hombre  de  negocios  de  lo  que  de  su  ordinaria  ineptitud  para  ellos 
esperarse  pudiera,  y  fué  en  no  empeñar  desde  luego,  como  se  lo 
habia  propuesto,  todo  su  equipaje  y  alhajas,  limitándose  por  el  mo- 
mento á  una  sola  de  las  últimas,  y  no  la  de  más  valor  por  cierto. 

¿Por  qué  así?  El  lector  lo  habrá  sin  duda  adivinado.  Ferran 
quiso,  escalonando,  por  decirlo  así,  sus  tratos  con  Samuel,  reser- 
varse un  pretexto  plausible  para  multiplicar  sus  visitas  á  la  Ju- 
ría,  en  la  esperanza  de  ver  más  veces  á  Raquel,  y  de  proporcionar- 
se, al  fin,  ocasiones  de  galantearla,  y  ásu  voluntad  reducirla. 

De  poco,  empero,  le  aprovecharan  al  apasionado  Comunero  su. 
habilidad  y  su  astucia,  si  no  hubiera  tenido  la  hija  de  Samuel  la 
desventura  de  prendarse  de  él  á  primera  vista,  con  no  menos  ar- 
dor, aunque  con  infinita  más  inocencia,  que  de  ella  el  marido  de 
doña  Beatriz  lo  estaba. 

La  pobre  niña  amó  desde  luego  á  Ferran  con  toda  su  alma,  sin 
darse  cuenta  de  á  dónde  su  pasión  podria  conducirla;  sin  acordarse 
del  abismo  que  socialmento  de  él  la  separaba;  ignorando,  sobre 
todo,  que  su  amado  era  ya  de  otra  mujer  legítimo  esposo. 

En  ella  era  pasión  profunda,  lo  que  en  él  no  más  que  graduado 
antojo.  Raquel  se  entregaba  á  los  impulsos  de  su  corazón,  sin  de- 
fensa y  sin  desconfianza,  mientras  que  el  diestro  galán  iba  sólo  á 
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la  satisfacción  de  su  erótico  capricho,  empleando  sin  escrúpulo  to- 
das las  artes  de  la  seducción,  en  su  larga  práctica  de  la  galantería 
aprendidas. 

Las  relaciones  amorosas,  como  hoy  se  llaman,  tardaron,  pues, 
pocas  semanas  en  establecerse  entre  Raq[uel  y  Ferran:  pero  sigilo- 
sas y  no  fáciles,  porque  Samuel,  ad virtiendo  en  su  hija  marcados 
síntomas  de  aversión  á  cuantas  proposiciones  de  matrimonio  con 
personas  de  su  misma  calidad  y  profesión  se  le  hacian,  dióse  á  re- 
celar, como  era  cierto,  que  debia  tener  algunos  secretos  amores,  y 
á  vigilarla,  en  consecuencia,  con  exquisito  celo. 

Veíanse,  por  tanto,  muy  de  tarde  en  tarde  los  amantes ,  y  ha- 
blábanse rarísimas  veces,  siempre  apartados  por  muro  ó  reja,  y 
nunca  á  solas  completamente;  porque,  si  bien  Baquel  habíase  ga- 
nado la  voluntad  do  una  criada  antigua,  en  quien  el  padre  confiaba 
ciegamente,  y  sin  cuya  complicidad  imposibles  fueran  las  clandes- 
tinas entrevistas,  la  experimentada  Dueña,  muy  conocedora  de 
aquel  adagio  que  dice  que  "estando  el  fuego  junto  á  la  estopa,  vie- 
ne el  Diablo  y  sopla,  n  cuidaba  mucho  y  siempre,  de  no  perder  nunca 
de  vista  á  la  enamorada  pareja. 

En  honor  de  la  verdad  sea  dicho,  á  Raquel  nada  le  importaba 
el  perpetuo  testigo;  pero,  en  cambio,  á  Ferran  más  de  una  vez  le 
asaltó  la  tentación  de  retorcerle  el  pescuezo  á  la  buena,  pero  mo- 
lestísima vieja. 

Así,  no  obstante,  pasaron  los  largos  y  azarosos  meses  del  cerco 
de  Toledo,  durante  los  cuales  Sánchez  de  Vargas  consa.graba  al 
amor  todo  el  tiempo  que  sus  obligaciones  de  soldado  le  dejaban  li- 
bres, y  al  descanso  únicamente  las  contadas  horas  en  que  ni  galan- 
tear ni  pelar  podia.  Entre  tanto,  todas  sus  ropas  y  alhajas  fueron 
pasando  unas  tras  otras  á  poder  de  Samuel ,  y  el  dinero  que  e'sóe 
por  ellas  le  facilitaba,  consumiéndose  en  la  posada,  en  el  bodegón, 
y,  tal  vez  de  cuando  en  cuando,  en  probar  á  los  dados  una  fortuna 
que  nunca  alcanzar  se  dejaba. 

Aconteció,  pues,  y  muy  lógicamente ,  que  pocos  dias  antes  de 
la  rendición  de  la  plaza,  suceso  de  cuya  inminencia  no  podia  ca- 
berle la  menor  duda  á  nuestro  Sánchez  de  Vargas,  encontróse  este 
sin  un  solo  maravedí  en  el  bolsillo,  sin  alhaja  ni  prenda  que  empe- 
ñar ó  vender,  y  con  la  agradable  noticia,  que  supo  por  uno  de  loa 
parlamentarios  de  los  sitiadores,   amigo   particular  suyo ,  de  que 
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habia  sido,  con  otros,  nominalmente  exceptuado  de  la  célebre  am- 
nistía de  Burgos;  lo  cual  significaba,  pura  y  simplemente,  que  al 
entregarse  Toledo,  apenas  cayese  en  poder  de  los  realistas  su  per- 
3ona,  procederían  los  vencedores  á  decapitarle. 

Tal  perspectiva,  de  cuya  realización  inmediata  no  cabia  dudar 
sin  temeridad  notoria,  preciso  es  convenir  en  que  hubiera  aterrado 
y  con  razón,  no  solamente  á  cualquier  otro  mortal  de  los  adocena- 
dos, si  no  también  á  muchos  que  por  su  valor  del  común  de  las 
gentes  se  distinguen:  pero  la  de  Ferran  era  un  alma  de  acero,  y  de 
esas  cuya  energía,  como  la  de  los  bien  templados  muelles,  con  la 
presión  misma  de  los  contrarios  sucesos  se  acrecienta. 

Aparentemente,  en  la  desesperada  situación  en  que  iba  á  verse, 
no  habia  medio  entre  resignarse  á  ir  al  suplicio,  y  tratar  de  evi- 
tarlo con  la  fuga. 

Pero  nuestro  Hidalgo  sabia  bien,  por  la  propia  esperiencia,  que 
destituido  como  estaba  de  todo  recurso  pecuniario,  imposible  habia 
de  serle  encontrar  su  salvación  en  la  fuga;  y  en  cuanto  á  ¡entregar 
él  mismo  su  cabeza  al  verdugo,  opinaba,  á  mi  juicio  con  razón  de 
sobra,  que  como  era  arbitrio  que  siempre  estarla  en  su  mano,  no 
habia  para  que  apresurarse  á  tomarlo. 

Resuelto,  pues,  á  no  rendirse  á  los  rigores  de  su  destino,  sin 
luchar  antes  enérgicamente  para  contratarlos,  y  formado  su  plan 
de  campaña  con  la  temeridad  que  lo  exbremo  de  su  peligro  reque  • 
ria,  comenzó  Ferran  Sánchez  de  Vargas  por  solicitar  una  audien- 
cia de  la  Viuda  de  Padilla,  que  aquella  señora,  que  le  conocía  y 
apreciaba  por  su  inteligente  bravura  durante  el  cerco  que  á  su  fin 
tocaba,  no  vaciló  en  concederle. 

Francamente  y  sin  circunloquios,  entabló  la  conversación  el  ma- 
rido de  Doña  Beatriz,  exponiendo,  en  primer  lugar,  sus  propias 
circunstancias,  y  en  seguida  aquellas  en  que  á  su  juicio  se  encon- 
traba la  causa  que  defendía,  y  á  defender  estaba  aun,  y  estaría 
siempre  pronto,  mientras  el  pendón  de  las  Comunidades  en  cual- 
quier punto  de  España  tremolara.  Más  sí  en  Toledo  aun  al  viento 
ondeaba  la  bandera  de  los  mártires  de  Víllalar,  era  en  la  ciudad 
misma  notorio  que  los  víveres  y  municiones  estaban  casi  agotados, 
que  las  deserciones  eran  numerosas  y  continuas,  que  los  mensajeros 
del  campo  realista  iban  y  venían  incesantemente  entre  el  campa- 
mento de  los  sitiadores  y  la  plaza  sitiada,  y  que  los  realistas  de  es- 
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ta,  en  fin,  predicaban  de  continuo,  y  no  sin  fí*ufco,  al  pueblo  la  nece- 
sidad de  una  pronta  capitulación  con  el  conde  Haro  ,  so  pena  de 
eaperimentar,  dilatándola,  todos  los  rigores  de  la  guerra  el  dia  no 
remoto  en  que  fuera  inevitable  rendirse. 

¿Estaba  la  heroína  comunera  resuelta  á  sepultarse,  con  su  pen- 
dón, entre  las  ruinas  de  Toledo?  En  tal  caso,  Ferran  la  serviría 
hasta  el  último  extremo:  mas  sí,  como  de  público  se  decia,  la  capi- 
tulación estaba  ya  casi  convenida,  nuestro  Tlidalgo,  seguro  que  no 
habria  pacto  ninguno  que  bastara  á  salvar  su  cabeza  de  la  saña  de 
los  realistas,  solicitaba  que,  absolviéndole  desde  luego  del  jura- 
mento á  su  bandera  prestado,  se  le  permitiese  salir  de  Toledo  en 
plazo  breve,  y  en  compañía  de  algunos  camaradas  que  estaban  á 
seguirle  y  á  compartir  su  suerte,  dispuestos. 

— "¿Y  á  dónde  iréis,   desdichados,  á    dónde  iréis,   cuando  toda 

I  (España  cobardemente  rinde  el  cuello  al  yugo  flamenco.?" — Pre- 
guntó melancólica  la  ilustre  matrona,  al  terminar  Sánchez  de  Var- 
gas la  arenga  de  que  en  extracto  hemos  dado  al  lector  cuenta. 

— I' Iremos, — repuso  sin  vacilar  el  arrestado  Madrileño, — iremos 
iiá  los  montes  de  este  mismo  reino  á  defender  nuestras  vidas;  quizá 
irnuestro  ejemplo  estimule  á  otros  á  imitarlo,  y  ¿quien  sabe? 

— i'iAh! — exclamó  dolorosamente  la  Viuda. — Que  el  deseo  no  os 
rrengañe.  Los  fueros  y  libertades  de  Castilla  sucumbieron  con  Pa  • 
irdilla,  y  Brabo,  y  Maldonado,  en  los  funestos  campos  de  Villalar; 
iiy  sucumbieron  para  machos  años,  para  muchos  siglos  acaso.  Ni 

II  vosotros  veréis,  ni  vuestros  hijos  verán  la  resurrección  de  las  Co- 
iimunidades. 

— I' Y  bien,  señora, — replicó  Ferran,: — si  así  está  escrito,  si 
I  [abandonados  por  aquellos  mismos  en  cuya  defensa  hemos  com- 
irprometido  la  hacienda,  la  vida,  y  hasta  la  honra,  estamos  conde- 
iinados  á  perecer  á  manos  de  nuestros  enemigos,  que  son  en  resú- 
umen  los  de  la  Patria,  sea  al  menos  en  los  montes  y  con  la  espada 
lien  la  mano,  y  no  en  la  picota  ó  la  plaza  pública,  atados  los  bra- 
iizos,  y  con  la  librea  de  los  delincuentes  infamados." 

A  tan  enérgica,  desesperada  resolución,  ¿qué  razones  oponerle? 
¿Qué  cauce,  para  templarla,  abrirle? — Realmente,  sólo  hubiera  po- 
dido combatirse  por  algún  inspirado  asceta,  que  acertara  á  conven- 
cer á  Ferran  de  la  necesidad  de  aceptar  resignadamente  el  marti- 
rio; y  como  ni  él  era  materia  dispuesta  para  tanta  humildad,  ni  la 
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ilustre  viuda,  aunque  muy  creyente  y  aún  devota',  tenia  nada  de 
ascético  en  su  carácter,  el  resultado  de  la  conferencia  fué  que  Fer- 
ran  obtuviera  la  licencia  que  solicitaba,  y  me  parece  más  que  pro- 
bable que,  sin  escrúpulo,  se  hubiera  tomado  si  se  le  negara. 

La  única  condición  que  se  le  impuso,  y  él  aceptó  y  guardó  fide- 
lisimamente,  fué  la  de  que  procediera,  al  realizaj*  su  proyecto,  con 
absoluta  reserva,  á  fin  de  no  alarmar  á  los  ciudadanos  y  demás  de- 
fensores de  Toledo,  por  una  parte,  y  por  otra  de  ocultar  á  los  si- 
tiadores un  hecho  que,  de  llegar  á  su  noticia,  era  muy  posible  que 
aumentara  sus  ya  exorbitantes  exigencias,  respecto  á  las  condicio- 
nes de  la  capitulación  que  estaba  negociándose. 

Yeinticuatro  horas  le  bastaron  á  Sánchez  de  Vargas,  que  tenia 
ya  de  antemano  preparado  el  terreno,  como  vulgarmente  suele  de- 
cirse, para  concertarse  con  una  veintena  de  hidalgos,  sus  camara- 
das  y  amigos,  y  doble  número  de  soldados  de  oficio,  todos  gente 
sin  otra  manera  de  vivir  que  la  guerra,  tan  largos  de  manos  como 
poco  escrupulosos  de  conciencia,  y  para  quienes  la  pers})ecbiva  del 
bandolerismo  nada  en  sí  tenia  de  repugnante.  Excusado  decir  que 
aquella  improvisada  banda,  al  formarse  para  salir  á  campaña  in- 
mediatamente y  por  su  propia  cuenta,  no  tenia  ni  un  sólo  marave- 
dí en  caja,  antes  por  el  contrario,  cada  cual  de  sus  individuos,  sin 
exceptuar  á  su  fundador  y  Capitán  mismo,  dejaba  en  pos  de  sí  en 
la  ciudad  imperial  un  recuerdo  imperecedero  en  la  memoria  de  sus 
respectivos  y  no  escasos  acreedores.  Ferran  y  sus  camaradas  dispo- 
níanse, no  obstante,  á  partir  en  ese  punto  tranquilos,  no  parecién- 
doles  probable  que  á  los  montes  se  decidieran  á  seguirles  aquellos 
con  quienes  quedaban  en  deuda;  y  fiando  en  la  fortuna,  por  su  es- 
fuerzo y  armas  ayudada,  que  no  habia  de  faltarles  el  pan  cotidia- 
no, una  vez  que  ya  en  el  campo  se  hubieran  con  la  sociedad  toda  • 
declarado  en  guerra. 

Conforme  á  nuestras  ideas  luodernas,  Sánchez  de  Vargas  y  sus 
compañeros,  pasarían  pura  y  simplemente  por  unos  malhechores, 
tan  dignos  del  universal  desprecio,  como  del  castigo  que  las  leyes 
les  imponen;  pero  á  principios  del  siglo  xvi,  las  cosas  se  veian  aún 
de  muy  diferente  manera.  Por  lo  mismo  que  los  gobiernos,  y  hasta 
cierto  punto  los  tribunales  mismos,  eran  en  la  esencia  absolutos,  y 
en  los  procedimientos  tan  diu'os  como  arbitrarios  ,  una  sociedad 
como  la  española;  que  conservaba  aún  entonces  vivo  el  muy  re- 
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reciente  recuerdo  de  la  lucha  de  siete  siglos  contra  los  árabes ,  no 
podia  menos  de  considerar  toda  manifestación  enérgica  del  valor 
personal  como  un  hecho  hasta  cierto  punto  romántico  y  caballe- 
resco. 

Así,  mucho  más  tarde  todavía,  Roque  Guiñart,  Serrallonga  ,  y 
otros  muchos  de  la  misma  estofa,  fueron  mirados ,  más  como  hé- 
roes legendarios,  que  como  verdaderos  bandidos;  y  así,  en  la  época 
de  que  tratamos,  los  hidalgos  y  caballeros,  á  quienes  su  desventura 
conducía  á  infringir  con  tal  escándalo  las  leyes,  que  la  Justicia  no. 
pudiera,  como  con  sobrada  frecuencia  hacerlo  solía,  cerrar  los  ojo» 
para  no  ver  sus  crímenes,  y  dejarlos  impunes,  sin  dificultad  ni 
escrúpulo  acogíanse  á  las  asperezas  de  los  montes,  y  en  ellas  vivían 
y  militaban  contra  la  sociedad  entera,  hasta  encontrar  allí  la  muer- 
te unas  veces,  y  otras  hasta  que,  ya  por  efecto  de  un  indulto  á  rue- 
go de  buenos,  ó  en  virtud  de  transacciones  con  la  parte  ofendida, 
les  era  lícito  retornar  á  sus  hogares. 

Dado  el  último  caso ,  quizá  las  gentes  timoratas  miraban  con 
cierto  no  infundado  recelo  á  los  ex-bandidos;  pero  á  los  ojos  de  la 
mayoría  de  las  personas  de  su  clase,  y  en  la  pública  opinión  ,  pasa- 
ban los  indultados  por  hombres  dignos  de  gran  respecto,  ya,  que  no 
de  muy  profunda  estimación  moral,  en  virtud  do  su  delito  mismo, 
que  en  realidad  suponía  tanta  sobra  de  valor  para  arrostrar  todo 
género  de  peligros,  como  falta  de  conciencia  para  prescindir  de  los 
Mandamientos  de  la  ley  de  Dios ,  y  de  las  prescripciones  de  las  le- 
yes humanas. 

Supuesta,  pues,  en  realidad  la  desesperada  situación  de  nuestro; 
Sánchez  de  Vargas  y  las  ideas  en  su  siglo  dominantes,  su  resolu- 
ción ne  sólo  fué  lógica  y  natural,  sino  ya  que  no  loable,  digna  al 
menos  de  disculpa.  Así  pudiéramos,  que  realmente  no  podemos,  de- 
cir otro  tanto  de  lo  que  por  referir  en  el  asunto  nos  resta,  y  ya, 
sin  duda,  la  mayor  parte  de  mis  lectores  presienten. 

Forran,  al  oculoarle  á  Raquel  su  condición  de  casado,  y  procu- 
rar, no  obstante  ella,  enamorar  á  la  pobre  inocente,  había  induda- 
blemente cometido  un  gran  pecado;  pero  hasta  el  momento  en  que 
con  nuestra  narración  llegamos,  los  efectos  más  trascendentales  de 
su  mal  proceder  respecto  á  la  víctima,  todavía  y  hasta  cierto  pun- 
to admitían  remedio.  Raquel,  en  efecto,  estaba  pura;  y  aunque  su 
amor  al  hidalgo  madrileño  era  grande,  ysincero,yproñindo,  racio- 
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nalmente  pedia  esperarse  que,  dados  sus  pocos  años,  el  tiempo  y  la 
ausencia,  al  cabo  y  al  tin  cicatrizarían  la  llaga  en  su  corazón  abierta. 

Su  mal  destino  y  la  fiera  pasión  que  por  la  infeliz  muchacha 
habia  Ferran  concebido,  lo  ordenaron  de  otra  suerte. 

La  casualidad  quiso,  ó  el  Diablo,  que  no  pierde  ocasión  de  ha- 
cer daño,  dispuso  que,  precisamente  en  el  día  mismo  para  cuya 
noche  tenia  Sánchez  de  Vargas  dispuesta  su  salida  de  Toledo,  Sa- 
muel notificara  resueltamente  á  su  hija  que,  en  aquella  misma  se- 
mana, habia  de  celebrarse  su  boda  (la  de  la  mísera  doncella,  se  en- 
tiendej,  con  cierto  cristiano  nuevo,  mozo  de  buena  edad,  rico,  de 
excelente  conducta,  y  de  no  mal  parecer;  pero  antipático  á  Raquel, 
como  se  lo  hubiera  sido  cualquiera  otro  novio  que  se  la  propusiera, 
excepción  hecha  de  su  idolatrado  hidalgo. 

Era,  pues,  llegado  para  ella  el  momento  supremo;  porque  Ra- 
quel conocía  demasiado  bien  á  su  padre  pars  alimentar  ni  la  más 
remota  esperanza  de  que  variase  su  propósito,  y  conocíase  también 
á  sí  misma  lo  bastante  para  no  hacerse  la  ilusión  de  que  hallarla  en 
su  corazón  alientos  para  resistirse  abiertamente  á  la  voluntad  pa- 
terna, sin  embargo  de  que  renunciar  su  Ferran  le  parecía  cosa  im- 
posible. 

Sumida,  por  ende,  en  angustioso  llanto,  y  atormentado  el  espí- 
ritu por  horribles  congojas  y  funestos  presentimientos,  habia  pasa- 
do la  pobre  niña  muy  largas  horas,  cuando  llegó,  después  de  la  me- 
dia noche,  la  de  su  ordinaria  cita  con  el  para  ella  funesto  amante, 
quien  acudió  puntual,  pero  no  sólo,  como  siempre  antes,  sino  acom- 
pañado por  dos  de  los  que  iban  á  ser  en  los  montes  y  á  sus  ordenes, 
bandoleros. 

Describamos  el  lugar  de  la  escena,  antes  de  referir  sus  peripe- 
cias y  desenlace. 

A  espaldas  de  la  casa  de  Samuel  habia  un  jardín  á  ella  anexo, 
de  medianas  dimensiones,  poblado  de  árboles  con  esmero  cultiva- 
dos, abundante  en  flores  de  que  Raquel  cuidaba  solícita,  y  cerrado 
con  tapias  de  no  grande  altura.  En  una  de  estas  tapias,  habia  una 
reja  que  daba  á  cierta  calle  no  pasagera,  y  por  allí  solían  hablarse, 
siempre  vigilados  por  la  Dueña,  que  ya  el  lector  conoce,  nuestros 
dos  amantes. 

Para  pintar  al  vivo  la  escena  entre  ellos  aquella  noche  supre- 
ma, seria  necesario  el  pincel  de  Calderón  ó  de  Shakespeare,  y  yo 
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(Leseara),  ni  del  uqo  ni  del  obro  soy  dueño,  ni  capaz  me  siento;  y, 
por  ofera  parte,  también  me  faltan  espacio  y  tiempo  para  dilatar 
más  este  ya  de  sdbra  largo  episodio,  que  está  muy  lejos  de  tocar  á 
su  término. 

Toda  la  conversación,  interpolada  con  lágrimas,  sollozos  y  pro- 
testas de  amor  eterno  por  parte  de  Raq[uel,  y  de  apasionadas  hipér- 
boles y  amenazadores  votos,  por  la  de  Ferran,  puede  reducirse  á  es- 
tos muy  sencillos  términos: 

Mía. — "Mi  padre  quiere  casarme  en  esta  misma  semana.  Yo  no 
"tengo  valor  para  resistirme  á  su  autoridad;  pero  sé  que  muero  si 
"no  soy  tuya,  m 

ÉL. — Toledo  se  rendirá  tal  vez  mañana;  si  los  realistas  aquí  me 
encuentran,  mi  cabeza  rodará  en  el  cadalso  inmediatamente;  j  ten- 
go que  huir  esta  misma  noche.  Pero  sin  tí,  no  puedo  ni  quiero  vi- 
vir; si  no  me  sigues,  me  entregaré  al  verdugo;  pero,  ténlo  entendi- 
do, antes  que  verte  de  otro,  soy  capaz  de  darte  yo  mismo  la  muerte 
con  mi  propia  mano. 

Glosado  ese  tema,  repetida  y  apasionadamente,  llegó  ,  en  fin, 
un  momento  en  que  Raquel,  como  Dorotea  (1),  hubo  de  esclamar: 

"Amor,  ¿qué  no  haré  por  tí?" 

Y  á  su  vez  Ferran,  como  Gómez  Arias: 

"¿Qué  no  haré  por  tí.  Deseo?" 

Con  lo  cual,  muy  justificadamente  alarmada  la  Dueña,  creyó 
que  era  ya  oportuno  intervenir,  por  vía  de  autoridad  moderadora, 
en  la  conversación,  y  lo  hizo,  en  efecto,  y  en  los  términos  que  sin 
necesidad  de  ser  adivino,  puede  cualquiera  anticipar  fácilmente,  y 
á  Sánchez  de  Vargas,  no  le  cogieron  de  sorpresa,  ni  mucho  menos. 

Así,  apenas  la  honrada  confidente,  tras  una  severa  y  merecidí- 
sima  amonestación  á  Raquel,  intentó,  apoyando  con  la  acción  sus 
palabras,  apartarla  de  la  reja,  á  donde  nunca  hubiera  debido  con- 
sentirla que  se  acercara,  súbito  se  arrojó  de  un  salto  desde  lo  alto 
de  la  tapia  al  jardín,  uno  de  los  acompañantes  de  Ferran,  y  ligero 
como  tigre  hambriento,  apoderóse  de  la  infeliz  Dueña,  cuya  boca 


(1)    CalderüD .— La  Niña  de  Gómez  Arias. 
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no  pudo,  sin  embargo,  tapar  tan  presbo,  que  de  ella  no  saliera  un 
agudo  y  penetrante  grito,  clamando; — "¡Socorro,  Samuel!  Se  Ue- 
iivan  á  tu  hija." 

Y  era  verdad  que  se  la  llevaban.  Ferran,  siguiendo  instantá- 
neamente á  su  satélite,  descendía  al  jardin,  tomaba  en  sus  brazos  á 
Raquel,  rendida  á  un  desmayo,  y  con  ella  trepaba  por  una  escala, 
que  su  segundo  cómplice  sobre  la  tapia  habia  tendido,  y  tenia  ase- 
gurada. 

En  esto,  Samuel,  á  quien  el  agudo  grito  de  la  dueña  despertó 
fácilmente,  porque  su  sueño  era  tan  ligero  como  el  de  la  liebre,  en 
virtud  de  la  perpetua  alarma  en  que  vivia,  respecto  á  su  hija  y  á 
su  dinero;  en  esto,  Samuel,  repito,  á  medio  vestir,  y  lleno  de  so- 
bresalto, salia  al  jardin  con  un  arcabuz  en  la  mano,  en  el  momen- 
to mismo  en  que  Ferran,  con  Raquel  en  los  brazos  trasponía  el 
caballete  de  la  tapia,  y  el  bandolero  que  sujetaba  á  la  Dueña,  de- 
jándola en  el  suelo  amordazada,  y  con  los  brazos  amarrados  á  la 
espalda,  ponia  el  pie'  en  la  escala,  para  seguir  á  su  futuro  capitán. 

Ciego  de  dolor  más  aún  que  de  cólera,  el  desdichado  padre  hi- 
zo luego  sobre  el  bandido,  acertando  por  casualidad  á  herirle 
mortalmente,  pero  no  de  modo  que  le  estorbara  que,  reuniendo 
con  desesperada  resolución  todo  lo  que  de  fuerzas  vitales  le  res- 
taba, disparase  á  su  vez  un  pistolete  que  consigo  llevaba,  y  cuya 
bala  fué  directamente  á  clavarse  en  el  corazón  de  Samuel  Ro- 
dríguez. 

Todo  ello  fué  obra  de  pocos  instantes.  En  el  Jardin  quedaron 
dos  cadáveres,  y  la  Dueña  casi  asfixiada. 

En  la  calle,  Ferran  Sánchez  de  Vargas,  siempre  llevando  en 
brazos  á  la  desmayada  infelicísima  Raquel,  y  sirviéndoles  á  en- 
trambas de  escolta  el  bandido  ya  sin  compañero,  caminaba  veloz 
á  reunirse  con  sus  camaradas  para  salir  de  la  ciudad  con  ellos. 

Ocho  dias  más  tarde,  era  ya  terror  de  los  montes  de  Toledo,  la 
banda  por  el  prófugo  comunero  acaudillada. 

Patricio  de  la  Esgosura. 

{Se  continuará.) 


A  LESBIA. 


Dá  la  gente  en  decir  que  fcii  incontanfce 
favor,  repartes  aturdida  y  loca; 
que  no  es  bu  corazón  de  dura  roca, 
ni  tu  virtud  de  rígido  diamante. 

Dice,  que  al  abrazarte  delirante 
cediendo  á  la  pasión  que  le  sofoca, 
alguno  aspira  en  su  entreabierta  boca 
el  calor  de  los  besos  de  otro  amante. 

Dice,  que  en  el  desorden  de  tu  vida 
gozas  con  la  traición;  y  soy  tan  necio 
que  al  escucharlo  te  maldigo  y  lloro. 

Anda  tu  fama  en  la  opinión  perdida. 
Pero  hay  alguien  más  digno  de  desprecio 
que  tú.  ¡Yo,  que  sabiéndolo,  te  adoro! 

Gaspar  Nuñez  de  Arce. 


TRATADO  DE  POLÍTICA  RACIONAL  É  HISTÓRICA 


SACADO  TEXTUALMENTE  DE  LOS  REFRANEROS,  ROMANCEROS  Y  GESTAS  DE  LA  PENÍNSULA  (1). 


§  VII. — Caracteres  del  conocimiento  hidórico-populaT . 


a)  En  una  cosa  se  parecen,  y  en  un  mismo  vicio  inciden  las 
historias  escribas  por  los  doctos  y  los  poéticos  anales  del  pueblo  :  en 
tomar  por  materia  y  por  motivo  de  inspiración,  principalmente,  la 
política,  sacrificando  á  este  aspecto  de  la  vida  todos  los  demás. 

Vencidos  por  la  fuerza  de  la  rutina,  arrastrados  por  la  corrien- 
te de  la  tradición  historial ,  unánime,  ó  poco  menos,  en  todos  los 
siglos,  desde  el  instante  en  que  dejó  escuchar  sus  primeros  vagidos 
la  española  Caliepe,  fascinados  por  el  brillo  y  la  magnificencia  ex- 
terior, y  atraídos  por  el  ruidoso  aparato  de  los  ejércitos  y  de  las 
guerras,  así  bien  como  los  niños  que  recogen  gozosos  la  falaz  y  re- 
lumbrante mica,  y  menosprecian  el  oro  escondido  en  la  vena  mate, 
que  vuelan  al  estrépito  atronador  de  las  paletas,  pasando  sin  mirar 
junto  á  la  callada  máquina  que  engendra  la  fuerza  y  les  comunica 
á  voluntad  el  movimiento, — arrójanse  los  historiadores  á  describir 
la  vida  de  muestra  nacionalidad,  antes  de  haber  desentrañado  la 
naturaleza  de  ese  término  complejo  que  van  á  desarrollar  en  su 


(1)    Véase  el  uúmero  224  de  nuestra  Revista. 
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exposición,  antes  de  haber  respondido  á  estas  preliminares  cuestio- 
tiones:  qué  es  n  tcionalidad,  qué  es  historia  general,  qué  es  Histo- 
ria general  de  EsiMña.  Semejantes  problemas  los  tienen  por  bala- 
dies  y  de  ninguna  monta,  si  es  que  abiertamente  no  les  niegan  la 
cualidad  de  tales  problemas.  Discurrir  sobre  esos  temas,  seria  para 
ellos  perder  tiempo;  no  hay  contenido  latente;  existe  unánime 
concierto  en  la  interpretación  ;  pronunciada  la  palabra,  entienden 
todos  de  qué  se  trata;  la  respuesta  está  en  todos  los  labios.  ¡Qué 
error  tan  craso!  Pi'ecisamente  por  esa  omisión,  en  que  no  padece 
menos  la  lógica  racional  que  el  conocimiento  de  nuestro  pa- 
sado, ha  quedado  circunscrita  la  Historia  de  España  á  los  estre- 
chos límites  de  su  vida  pública,  y  no  de  toda;  ó  cuando  más,  se  ha 
constituido  el  aspecto  político,  en  lo  que  tiene  de  más  exterior,  en 
un  como  centro  dinámico  que  atrae  y  refiere  á  sí  á  los  demás,  re- 
legados por  el  mismo  hecho  á  segundo  término,  con  ser,  por  lo 
menos,  tan  primeros  y  principales  como  él.  Ya  es  hora  de  abando- 
nar este  concepto  equivocado  de  la  historia,  debido,  por  una  parte, 
á  la  irreflexiva  precipitación  con  que  han  procedido  los  más  de 
nuestros  historiadores  al  concertar  el  plan  de  su  obra,  y  por  otra, 
al  estado  de  lamentable  atraso  en  que  se  encuentran  los  estudios 
lógicos  en  nuestro  país,  y  al  menosprecio  con  que  se  mira  el  méto- 
do ;  menosprecio  consagrado  oficialmente  en  los  últimos  Reglamen- 
tos de  oposiciones  á  cátedras.  Si  la  Historia  de  España  como  cien- 
cia es.  sencillamente  la  imagen  y  traducción,  en  forma  de  conoci- 
miento de  la  historia  de  España  como  realidad;  si,  por  otra  parte,  la 
historia  de  España  como  realidad,  se  compone  de  hechos,  hechos  ju- 
rídicos, religiosos,  industriales,  científicos,  artísticos,  etc.,  constitu- 
ciones, cánones,  fueros,  expediciones  científicas,  libros,  poemas,  tra- 
tados intei'nacionales,  códigos,  revoluciones,  guerras,  persecuciones 
y  martirios,  misiones,  monumentos,  estatuas,  productos  industria- 
les, actos  de  virtud,  etc.;  hechos  llevados  á.cabo  por  individuos  y  cor- 
poraciones, obispos,  magistrados,  reyes,  procuradores,  filósofos,  teó- 
logos, naturalistas,  guerreros,  artesanos,  poetas,  legisladores,  canto- 
res, monges,  congresos,  consejos,  concilios,  cabildos,  ejércitos,  uni- 
versidades, gremios,  conventos,  concejos,  etc.;  si  además  estos  dis- 
tintos órdenes  de  finalidad,  religioso,  científico,  jurídico  y  político, 
industrial  y  demás,  son  coordenados,  de  forma  tal  que  lo  mismo 
cuando  se  tocan,  cruzan  ó  compenetran,  que  cuando  corren  para- 
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lelos  ó  divergentes,  mantienen  su  propia  sustantiva  independen- 
cia, influyéndose,  es  verdad,  recíprocamente,  todos  ellos,  pero 
nunca  derramando  su  contenido  unos  en  otros,  ni  anulándose,  ni 
sustituyéndose,  ni  colocándose  en  relación  de  superior  á  subordi- 
nado, de  planeta  á  satélite; — es  evidente  que  á  todos  debe  atender 
el  historiador  con  igual  solici&ud  (en  la  medida  de  su  relativa  im- 
portancia en  cada  edad  y  en  cada  período),  y  todos  debe  ordenar- 
los y  clasificarlos  en  su  programa  con  la  debida  separación,  no  si- 
tuando en  el  foco  la  España  religiosa,  ni  la  España  política,  ni 
otra  alguna,  sino  la  España  íntegramente  en  su  unidad,  y  haciendo 
girar  en  torno  de  ella  esas  diversas  fases  de  su  vida  jurídica,  eclesiás- 
tica, científica,  agrícola,  moral,  etc.,  primero  en  sí  mismas,  y  luego 
en  sus  relaciones  y  mutuo  influjo.  Lo  repetimos:  la  historia-ciencia 
debe  ser  espejo  de  la  historia-realidad,  y  en  la  realidad  no  se  ha 
visto  nunca  supeditada  en  absoluto  la  política  á  la  religión,  ni  la 
religión  á  la  política;  la  ciencia  no  ha  formado  parte  esencial  de 
ninguna  de  ellas,  aún  cuando  haya  sido  cultivada  bajo  su  dirección 
y  tutela;  la  catedral  no  ha  sido  la  universidad  ni  se  ha  confundido 
con  la  corte  ó  el  plácito  del  condado;  el  libro  ha  salido  á  luz,  en 
lo  general,  independientemente  del  código,  entrambos  del  breviario 
y  de  las  decretales,  todos  del  cancionero,  y  todos  de  tal  invención 
industrial  é  importación  agrícola,  si  bien  todos  y  siempre  en  íntima 
y  mutua  relación  y  comercio;  el  catedrático  no  es  un  funcionario 
del  Estado;  el  gremio  no  es  una  rueda  de  la  máquina  administra- 
tiva, ó  eclesiástica,  ó  académica;  el  alcalde  no  es  un  adjunto  de  la 
parroquia;  el  duque  no  es  un  dependiente  del  metropolitano,  ni  el 
metropolitano  del  duque;  el  rey  no  es  un  dependiente  del  Prima- 
do, ni  el  Primado  del  Rey;  son  funcionarios  todos,  en  cuanto  des- 
empeñan una  función  social;  son  órganos  y  representantes  de  la 
religión,  del  derecho,  de  la  ciencia,  del  arte  útil,  etc.,  en  cuanto 
cultivan  por  vocación  esos  fines,  y  consagran  á  uno  de  ellos  toda  su 
vida  para  bien  de  la  sociedad  á  que  como  miembros  pertenecen. 

Hemos  nombrado  al  rey,  y  esto  nos  recuerda  que  los  historia- 
dores doctos,  no  satisfechos  aún  con  ofrecernos  la  Historia  de  la 
política  española  como  equivalente  de  toda  la  Historia  de  España, 
<5  hacernos  mirar  ésta  al  través  del  prisma  de  aquella ,  descienden 
más,  y  contraen  la  Fíistoria  política  de  la  nacionalidad  á  la  vida 
de  uno  de  sus  múltiples  representantes,  del  poder  regulador ,  del 
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rey;  con  lo  cual  viene  á  decorarse  pomposamente  con  nombre  de 
Historia  general  de  España,  lo  que  no  es  en  sustancia  sino  una  se- 
rie de  biografías  regias  eslabonadas  por  orden  cronológico.  Consúl- 
tese los  progi*amas  de  las  Universidades  é  Institutos;  cotéjese  con 
ellos  los  índices  de  esos  tratados  rotulados  así:  Historia  de  España, 
j  al  punto  se  advertirá  una  contradicción  flagrante  entre  el  pro- 
pósito, declarado  en  el  título  del  libro  ó  en  el  tema  de  la  asigna- 
tura, y  el  resultado  significado  <;n  el  plan.  Por  ninguna  parte  ae 
descubre  de  un  modo  franco  é  intencionado  la  nación ,  y  debajo  de 
ella,  y  como  te'rmino  relativo  en  la  serie  infinita  de  sus  órganos 
personales,  el  monarca,  muy  importante  sin  duda,  pero  no  el  úni- 
co, ni  el  que  enjendra  de  sí  á  los  demás ,  sino  cuando  más  el  que 
preside  la  acción  de  algunos  de  ellos  en  el  Estado :  lo  que  se  vé  es 
una  institución  jurídica  falseada  en  su  base,  que  lo  es  todo  ,  que  lo 
hace  todo,  ante  cuyo  poder  desaparecen  las  restantes  instituciones, 
estimadas  como  órganos  suyos  y  no  déla  nación,  yante  cuyo  brillo 
se  oscurece  la  nación  misma,  de  la  cual  ya  no  parece  ministro,  sino 
dueño;  ¿y  qué  decimos  de  una  institución?  Ni  siquiera  se  vé  la  his- 
toria de  la  monarquía  como  institución  de  derecho  ,  sus  orígenes, 
desarrollo  y  vicisitudes,  sus  facultades  y  limitaciones  en  cada  pe- 
ríodo, su  procedimiento  y  sus  relaciones  con  las  demás  institucio- 
nes del  Estado;  vése  tan  sólo  la  biografía  de  los  individuos  que  han 
representado  esa  institución,  y  como  parte  de  ella,  los  sucesos  más 
ruidosos  de  su  tiempo.  No  es  la  historia  de  un  pueblo  ;  tampoco  la 
de  uno  de  sus  poderes,  como  tal  poder;  es  sencillamente  unmonar- 
cologio  acompañado  de  biografías  y  desciipciones  abundantes  de 
sitios  y  batallas.  Se  hace  girar  la  historia  general  alrededor  de  la 
política  heroica,  y  la  política  en  torno  de  un  hombre  y  de  una  di- 
nastía. Resiéntese  aún  la  Historia  de  sus  orígenes  épicos,  y  no  será 
hipérbole  decir  de  ella  lo  que  de  la  epopeya  el  preceptista  latino: 
res  gestae  regumque  ducumque  et  tristia  hellcL 

En  esto  ya  los  anales  poéticos  del  pueblo  se  apartan  tan  largo 
trecho  de  la  Historia  erudita  y  literaria,  que  más  bien  parecen  una 
reacción,  sobrado  justificada,  contra  ella:  diríase  que  la  musa  del 
pueblo  habia  hecho  gala  de  simbolizar  la  vida  interna  de  los  Esta- 
dos ario- cristianos  en  una  lucha  incesante  entre  los  reyes  por  una 
parte,  representados  como  tiranos,  y  por  otra  los  pueblos  personifi- 
cados en  Bernaldo  del  Carpió,  Fernán -González  y  el  Campeador; 
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no  que  se  ostente  adversaria  de  la  monarquía,  sino  sentida  y  rece 
losa  de  los  monarcas.  Repetidas  veces  ha  llamado  la  atención  de  los 
crític'js  esta  vigorosa  oposición  que  penetra  toda  nuestra  epopeya 
popular,  y  le  da  cierto  sabor  y  cierta  intención  revolucionaria,  sin 
despojarla,  no  obstante,  de  aquella  nativa  y  serena  magestad,  pro- 
pia de  toda  poesía  primitiva ,  ni  traducir  nunca  su  pasión  en  los 
arrebatados  acentos  que  exhala  fervorosa  y  delirante  la  musa  pa- 
triótica moderna.  Esta  diferencia  se  manifiesta  hasta  en  el  metro, 
el  cual  en  la  primera  es  el  sobrio,  apacible  y  escultural  octosílabo, 
que  se  dii'ia  inventado  para  reproducir  ante  el  pueblo  en  una  semi- 
representacion  dramática  simplicísima  los  sucesos  históricos  acae- 
cidos á  su  ali*ededor,  al  paso  que  la  segunda  se  vale  del  rápido  y 
marcial  y  arrebatado  decasílabo  que  inflama  á  las  masas  cor  la 
fiebre  de  la  exaltación  en  los  momentos  de  vértigo  político  y  en  los 
grandes  dias  de  la  patria.  El  octosílabo  es  eminentemente  descrip- 
tivo; el  decasílabo,  más  propio  paia  encender  los  ánimos  y  adjeti- 
var la  acción,  envolviéndola  en  ondas  de  electricidad  y  de  fuego. 
Con  aquél  se  narra  la  Historia;  con  ^te  se  hace. 

El  sello  de  altiva  independencia  que  la  musa  heroico-popular 
ha  impreso  á  sus  predilectos  héroes,  no  se  ha  borrado  con  su 
muerte;  el  espíritu  liberal  y  patriótico  que  infundió  en  ellos  desde 
el  principio,  ha  continuado  obrando  sobre  la  realidad  por  luengos 
siglos,  ora  al  descubierto,  ora  de  un  modo  secreto  y  latente.  Su  len- 
gua no  ha  cesado  de  hablar,  su  mano  ha  estado  siempre  apercibida 
para  el  combatecuando  la  patria  ha  corrido  algún  peligro:  al  par  del 
santo  nombredeDios,  esinvocado  el  suyoen los  dias  de  abatimiento, 
y  ese  nombre  alienta  y  enardece  los  desmayados  ánimos;  á  su  voz 
renació  algún  dia  el  genio  espirante,  casi  extincto,  de  la  nacionalidad; 
su  sepulcro  es  el  baluarte  de  la  libertad  y  el  propugnáculo  de  la  pa- 
tria; en  los  dias  terribles  de  prueba,  consúmase  la  misteriosa  meta- 
morfosis que  trasforma  la  larva  en  mariposa,  y  esos  caudillos  secu- 
lares surgen  de  allí  rápidos  como  espíritus,  desplegando  sus  alas, 
blandiendo  sus  robustos  lanzones,  á  la  cabeza  de  invictas  y  nume- 
rosas huestes,  y  el  triunfo  se  logra,  y  un  nuevo  sol  luce  para 
España  que  revive  á  su  influjo;  y  así  en  aquella  santa  cruzada 
de  reivindicación  que  duró  siete  siglos,  como  en  la  más  reciente  y 
no  menos  heroica,  sostenida  en  defensa  de  la  soberanía  de  la  patria, 
lo  mismo  en  las  batallas  de  la  libertad  que  en  las  de  la  independen- 
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cia,  jamás  faltaron  á  su  puesto  de  honor,  y  España  les  ha  debido 
á  cada  siglo  nuevos  servicios  y  el  despotismo  noches  de  insomnio 
j  horas  de  terror  y  de  remordimiento.  Qne  no  puso  fin,  no, 
la  reconciliación  de  Mió  Cid  con  el  debelador  de  Toledo,  á  sus  ri- 
validades con  los  monarcas:  Alfonso  el  de  Santa  Gadea  desterrólo 
de  sus  Estados  causa  timoris,  dice  el  "Cantar  Latino:"  Alfonsee! 
Sabio  en  su  "Estoria  de  Espanna"  atenuó  sus  altiveces  democráti- 
cas, y  lo  figuró  más  sumiso  á  la  autoridad  real  de  lo  que  el  pueblo 
habia  querido  que  fiíese,  como  si  pretendiera  escudar  su  política  tras 
la  gloriosa  figura  del  héroe  de  Vivar,  en  unaépoca  en  que  los  pue- 
blos proclamaban  el  derecho  de  insurrección  y  lo  escribían  en  las 
ley^;  Felipe  II  intentó  canonizarlo  sank>,  recordando  acaso  el  no 
lejano  alzamiento  de  las  Comunidades;  en  1830,  al  salir  á  luz  la 
primera  edición  del  Romancero  histórico,  no  se  atrevió  Duran  á 
incluii*  en  él  el  irrespetuoso  y  monarcófobo  romance  Cabalga  Die- 
go Lainez.  porque  no  lo  hubiera  tolerado  el  monstruoso  soberano 
que  á  la  sazón  ocupaba  el  trono,  una  y  otra  vez  vendido,  de  Espa- 
ña. Cuando  la  invasión  almohade  puso  otra  vez  en  litigio  la  causa 
de  la  patria  española  y  de  la  civilización  europea,  el  pueblo  de 
León  oyó  distintamente  al  Cid  que  atravesaba  á  escape  la  ciudad  y 
tomaba  el  camino  de  las  Navas  de  Tolosa  seguido  de  numeroso 
ejército;  él  inauguró  también  en  1808  la  guerra  de  la  Independen- 
cia en  la  persona  del  Empecinado,  apellidado  por  las  gentes  el 
Giáj  castellano,  y  en  1814  acompañó  á  los  franceses  hasta  Bayona, 
en  aquellas  esforzadas  legiones  que  Wellington  llamaba  ejército  de 
Cides. 

Resumiendo:  la  poesía  histórica  del  pueblo  español  fó,  como  la 
historia  erudita  y  literaria,  predominantemente  política,  pero  no 
incurre  como  ella  en  ese  absurdo  jpanmanarquismo  que  convierte 
la  historia  de  los  pueblos  en  registro  civil  de  una  familia,  y  que  des- 
dice del  temperamento  liberal  y  filosófico  de  las  sociedades  moder- 
nas. No  reconoce  todavía  en  la  Historia  general  el  carácter  de  en- 
ciclopedia sistemática  de  todos  los  hechos  realizsidos,  á  cualquier 
orden  que  pertenezcan;  pero  adivina  que  lo  que  se  ventila  en  ella 
es,  en  primer  tírmino,  la  vida  social,  y  que  las  individualidades 
tienen  allí  cabida  únicamente  por  su  carácter  de  órganos,  mediatos 
o  inmediatos,  de  la  colectividad.  La  musa  popular  dibuja  y  esmal- 
ta con  inmarcesibles  bellezas  el  ya   de  suyo  primoroso  tejido  de 
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nuestra  historia;  pero  todavía  esas  bellezas  se  tinturan  con  el  color 
de  la  poKtica,  y  las  invenciones  poéticas  tiran  á  este  blanco,  sin 
excluir  lo  maravilloso,  según  veremos  más  adelante. 

h)  Por  lo  que  toca  al  valor  y  á  la  forma  del  conocimiento  his- 
tórico atesorado  en  la  poesía  popular — (y  aquí  tenemos  presentes 
mas  bien  los  romances  y  las  gestas), — el  carácter  principal  y  más 
sobresaliente  es  la  objetividad.  También  hemos  hallado  esta  cate- 
goría lógica  en  el  conocimiento  ideal  ó  filosófico  del  pueblo,  pero 
desvirtuada  y  contrabalanceada  por  otras  cualidades  que  la  colo- 
can en  cierta  desventajosa  posición  respecto  del  saber  científico. 
Las  historias  narradas  por  la  musa  espontánea  del  pueblo  no  se 
hallan  en  igual  caso,  ni  ceden,  bajo  relación  alguna,  á  las  crónicas 
escritas  por  la  gente  letrada  y  de  clerecía:  su  verdad  es  mayor;  su 
palabra  más  ingenua;  su  espíritu  más  franco;  más  agudas  y  en  el 
fondo  más  atinadas  sus  observaciones;  sus  juicios  más  desinteresa- 
dos, independientes  é  imparciales;  y  la  luz  derramada  en  el  cami- 
no que  ha  ido  recorriendo  la  humanidad,  más  viva  y  eficaz,  por- 
que penetra  bástalos  últimos  repliegues  y  ondulaciones  dibujadas 
por  efeciio  de  la dinám ica universal  délos  tiempos.  Clarísimo  espejo 
de  la  vida,  ha  reproducido  en  su  limpia  y  espaciosa  faz  la  imagen 
de  todo  cuanto  alentó  al  par  de  ella  sobre  la  tierra  y  encontró 
alguna  resonancia  en  el  espíritu  de  la  generalidad,  desde  las  impre- 
siones más  fugaces,  que  se  desvanecen  al  cabo  de  una  hora,  hasta 
ios  más  grandiosos  acontecimientos,  que  de  un  modo  ostensible 
trascienden  á  todos  los  siglos;  y  obrando  cual  placa  fotográfica,  los 
ha  dibujado  y  estereotipado,  ó  más  bien  esculpido,  en  el  dócil  már- 
mol de  sus  nativos  cantos,  merced  á  lo  cual  han  podido  trasmitir- 
se de  siglo  en  siglo  con  la  misma  candorosa  ingenuidad  y  frescura 
con  que  el  juglar  los  relató,  acompañados  de  la  música,  en  la  pla- 
za del  concejo,  rodeado  de  un  pueblo  que  le  escuchaba  con  religio- 
sa atención  y  le  comunicaba  su  entusiasmo.  Historiador  en  cierta 
manera  impersonal  é  irresponsable,  no  hubieran  podido  alcalizar 
las  solicitaciones  de  los  poderosos  á  desfigurar  la  realidad  de  los 
hechos  y  sus  móviles  en  las  páginas  de  esa  crónica  rimada  y  vo- 
lante, anónima,  inmortal;  y  no  ciertamente  porque  se  les  ocultara 
el  extenso  y  robusto  poder  de  este  elemento  social,  receptáculo  de 
gloriaS;  cimiento  de  reputaciones,  pregonero  de  afrentas  y  de  opro- 
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bios,  pedestal  y  corona  de  las  gi'andes  y  generosas  acciones,  picota 
de  los  hombres  egoistas,  de  los  hipócritas,  de  los  desalmados  y  ti- 
ranos; no  porque  no  procurasen  hacerse  propicio  ese  numen  que 
debia  repetir  á  la  posteridad  el  nombre  y  las  acciones  de  los  caudi- 
llos que  aspiraban  á  la  inmortalidad, — pues  como  tendremos  oca- 
sión de  ver  más  adelante,  en  todo  tiempo  reyes  y  magnates  han 
utilizado  el  concurso  de  la  poesía  y  tenido  á  su  lado  poetas  de  mer- 
ced para  celebrar  sus  proezas  ó  las  de  sus  antepasados,  como  tienen 
hoy,  así  ministros  como  soberanos,  periódicos  y  periodistas  afectos 
á  su  persona,  campeones  de  su  política,  apóstoles  y  propagandis- 
tas de  su  pensamiento  y  de  sus  planes; — sino  porque  sólo  podia 
asimilarse  el  pueblo  aquellas  fórmulas  poe'ticas  que  respondían  á  la 
realidad,  tal  como  él  la  habia  sentido  y  contemplado,  porque  sólo 
lograban  perpetuarse  en  la  tradición  los  enaltecimieniosjusLos  y  me- 
recidos, las  personalidades  que  por  su  virtud  se  habían  grangeado 
el  amor  del  pueblo,  ó  las  acciones  dignas  de  memoria  por  su  mons- 
truosidad ó  por  su  nobleza.  Los  cantores  de  la  muchedumbre  viven 
por  ella  y  para  ella,  y  no  pueden  atreverse  á  alterar  'su  dictado, 
porque  perderían  por  el  mismo  hecho  su  cualidad  de  órganos  del 
pueblo,  y  sus  obras  nacerían  privadas  de  toda  condición  de  viabili- 
dad; que  en  todo  tiempo,  pero  sobre  todo  en  las  primeras  edades, 
lo  que  el  pueblo  no  hace  por  sí  ó  no  acepta  como  propio,  es  fugiti- 
vo meteoro  que  se  consuma  en  obra  de  una  noche,  sin  fijarse  como 
resplandeciente  lucero  en  el  cielo  del  arte  para  alumbrar  durante 
siglos  la  noche  de  la  Historia.  Distinguen  al  pueblo  las  mismas 
cualidades  que  á  los  niños:  inconstante,  voluble,  capiichoso,  pero 
ingenuo;  hoy  derriba  los  ídolos  que  levantó  ayer;  hastíale,  y  aun 
le  irrita,  la  vista  de  los  juguetea  que  constituyeron  su  encanto 
vina  hora  antes;  acaso  los  destruye,  á  reserva  de  llorarlos  más  tar- 
de; pero  jamás  oculta  la  verdad  ni  desfigura  á  sabiendas  lo  que  pen- 
só ó  hizo,  ó  lo  que  vio  hacer  ú  oyó  que  habia  sido  hecho. 

Por  consecuencia  de  esto,  nos  es  lícito  recibir  sin  escrúpulo  co- 
mo verdad  histórica  el  fondo  sustancial  de  los  monumentos  litera- 
rios genuinamente  populares  y  el  espíritu  que  los  inspiró  y  los  ani- 
ma. En  este  respecto,  es  su  me'rito  soberano,  y  aventaja  en 
muchos  quilates  al  arte  docto  y  de  clerecía.  Cifra  éste  su 
principal  empeño  en  la  ejecución  exterior,  en  lograr  una  frase  pul- 
cra  y  atildada,  estilo  florido  y  cadencioso,  giros  extraños  y  nunca 
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usados,  epítetos  pretenciosos  y  altisonantes,  que  acaso,  en  lugar  de 
proyectar  luz  sobre  el  objeto  calificado,  lo  entenebrecen  máa  y 
más;  no  pocas  veces  sacrifica  las  exigencias  de  la  verdad  á  las  de  la 
belleza,  ó  por  no  saber  concordarlas,  ó  por  importarle  menos  el  pa- 
recido de  la  figura  en  que  traduce  la  realidad  exterior,  que  la  li- 
bertaíJ  ó  la  licencia  de  la  traducción.  Entonces  no  hay  que  buscar 
en  su  obra  nada  que  diga  relación  al  tiempo:  es  una  creación  ais- 
lada en  medio  de  los  siglos,  que  no  retrata  la  vida  ni  el  ideal  de 
ninguna  sociedad,  ó  los  reproduce  imperfectamente,  y  en  vano  se 
inoentaiá  despertar  con  las  regaladas  armonías  de  sus  versos  el  al- 
ma dormida  de  aquel  pueblo  en  cuyo  seno  la  produjo  el  artista  eru- 
dito. Los  trovadores  ínfimos,  por  el  contrario,  se  pagan  poco  del 
aderezo  y  afeite  de  la  forma;  porque  ni  su  ingenio  recibió,  por  lo 
común,  aquel  cultivo  que  lo  capacitaría  para  alambicar  hasta  los 
más  delicadas  filigranas  del  arte,  ni  el  pueblo  para  quien  trabajan 
es  muy  exigente  bajo  este  respecto;  no  exprime  los  ricos  veneros  de 
su  fantasía,  para  sembrar  con  medida  en  sus  relatos  las  figuras  re- 
tóricas y  engalanarlos  con  los  brillantes  esmaltes  del  tropo;  pero 
la  verdad  campea  libre  y  señera  en  su  gesta  ó  en  su  romance,  irra- 
diando torrentes  de  luz  tan  viva  é  intensa,  que  dibuja  sobre  las 
sombras  del  pasado  hasta  los  más  delicados  perfiles  del  vasto  y  ani- 
mado panorama  social. 

c)  Vimos  que  las  dos  primeras  notas  lógicas  del  conocimien- 
to ideal  ó  filosófico  de  la  musa  popular,  son,  la  unidad  y  la  verdad 
en  el  fondo;  la  variedad  y  la  contradicción  y  falta  de  sistema  en 
la  forma.  Algo  parecido  acontece  con  el  saber  histórico  del  pueblo: 
á  la  objetividad  é  infalibilidad  que  como  primera  nota  característi- 
ca le  hemos  asignado,  puesta  la  vista  en  su  espíritu  y  fondo  esen- 
cial, acompaña  esta  otra ,  la  inexactitud  en  algunos  pormenoi^es 
referentes  á  las  condiciones  de  tiempo  y  lugar  en  que  los  hechos  se 
han  producido  ó  á  la  causa  motriz  que  les  dio  el  impulso .  Este 
nuevo  distintivo  de  la  historia  poética  popular  reconoce  dos  dis- 
tintas fuentes: — Una,  la  asimilación  de  las  ideas  y  costumbres  de 
todos  los  tiempos  á  las  costumbres  é  ideas  del  siglo  y  pueblo  en 
que  vive  el  artista:  este  predominio  tiránico  de  la  actualidad ,  esta 
reducción  délo  pretérito  y  extraño á  las  condiciones  de  lo  presen- 
te y  propio,  es  un  fenómeno  naturalísimo  en  las  edades  juveniles 
de  la  humanidad,  y  afecta,  no  sólo  á  los  populares  vates,  sino  á  los 
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mismos  poetas  doctos: — La  otra  fuente  de  inexactitud  en  la  forma 
es  lo  maravilloso,  esto  es,  la  encarnación  de  las  ideas  y  los  heclios 
políticos  ó  religiosos  en  represeujaciones  anormales,  c[ue  no  caen 
dentro  de  las  condiciones  ordinarias  de  la  vida  presente  y  revisten 
las  formas  del  prodigio:  sueños,  vaticinios,  agüeros,  encantamien- 
tos, metamorfosis,  subversión  de  las  leyes  naturales,  intervención 
de  celestes  potencias,  apariciones  infernales,  etc.:  esta  manera  de 
expresión  es  atributo  especial  del  bello  arte  en  todas  sus  edades, 
pero  principalmente  en  los  períodos  primitivos,  y  siéndolo  del  be- 
llo arte,  dicho  se  está  que  hemos  de  encontrarlo  en  los  anales  poé- 
tico del  pueblo  español,  en  los  cuales  no  ha  sido  necesario  renun  - 
ciar  á  las  condiciones  esenciales  de  la  manifestación  épica  de  la 
belleza  para  respetar  sus  fueros  á  la  verdad. 

Ejemplos  numerosos  pudiéramos  aducir  de  aquella  asimilación 
obrada  por  la  fantasía  de  nuestros  poetas  en  gestas  y  romancea:  así, 
Alejandro  oye  misa  con  religiosa  unción  5^  hace  ricas  limosnas  á 
los  conventos,  y  sus  griegos  cantan  el  Te  Deum;  el  atrida  Aquiles 
es  Don  Aquiles;  la  aljama  de  Jerusalen  pide  á  Pilatos  que  mande 
vigilar  el  sepulcro  de  Cristo;  María  Egipciaca  viste  brial  de  xa- 
myt  y  calza  zapatos  de  cordobán;  Alfonso  II  convoca  Cortes;  Rol- 
dan es  alcaide  mayor  de  París;  el  emblema  de  Francia  en  el  si- 
glo viiT  es  la  flor  de  lirio;  la  Sede  Pontificia  reside  en  Avignon  en 
el  siglo  XI ;  el  Cid  sale  á  conquistar  las  cuatro  partes  del  mundo;  el 
rey  moro  de  Granada  se  vela  después  de  haberse  desposado;  el  mo- 
ro Abindarraez  asiste  á  las  Cortes  de  Almería,  defiende  y  salva  los 
fueros  del  reino  musulmán,  y  los  alfaquíes  le  decretan  una  esta- 
tua; París  se  encuentra  sobre  el  Duero;  el  Tajo  desemboca  en  el 
Mediterráneo,  etc.  A  tal  extremo  es  poderosa  y  absorbente  la  ac- 
tualidad, que  trasforma  los  héroes  de  todos  los  tiempos  y  países  en 
personificaciones  de  la  propia  nacionalidad,  y  la  crítica  puede  uti- 
lizar, en  calidad  de  materiales,  los  romance3  greco-romanos  y  mo 
riscos,  al  igual  de  los  castellanos,  si  no  para  urdir  la  trama  de  la 
historia  española,  para  infundirle  un  espíritu  y  vivificarla.  En  pos 
de  esas  edades  eminentemente  originales  j  creadoras,  vienen  otras 
de  renacimiento,  y  el  fenómeno  se  invierte;  la  asimilación  no  es 
ya  de  lo  pasado  á  las  condiciones  de  lo  presente,  sino  del  presente 
á  lo  pasado:  lo  que  antes  hiciera  la  impericia  histórica ,  hácelo 
ahora  la  erudición  afectada  é  indigesta:  lo  que  habia  fenecido  sí- 
tomo  LVTÍ.  15 
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glos  antes,  resui'ge  y  se  impone  con  avasallador  imperio  á  lo  que 
vive,  y  el  arte  habla  el  lenguaje  y  adopta  las  formas  de  las  civili- 
zaciones antiguas,  y  se  inspira  en  su  espíritu,  subrogado  ya  en  el 
lugar  del  que  habla  informado  y  alentado  la  precedente  edad.  Las 
mismas  gentílicas  deidades  que  acompañaron  á  Agamenón  á  la 
guerra  de  Troya,  rodean  á  Vasco  de  Gama  en  su  memorable  expe- 
dición á  la  India;  las  epístolas  de  San  Pablo  son  calificadas  de  bár- 
baras é  indignas  de  leerse,  porque  no  están  cortadas  por  el  patrón 
de  las  de  Marco  Tullo,  ni 'su  latin  es  siquiera  el  latin  de  las  epísto- 
las de  Plinio;  se  aplica  al  Pontífice  el  dictado  de  deus,  y  se  llama 
á  la  Virgen,  Venus,  y  á  Cristo,  hijo  de  Júpiter;  y  las  monjas  son 
vestales,  y  los  cardenales  padres  conscriptos,  y  se  trueca  en  Hado 
y  en  fatal  é  invencible  necesidad  la  Providencia  como  en  los  dias 
de  Eschilo  y  de  Sófocles. — Apartándose  de  estas  falsas  asimilacio- 
nes exteriores,  y  haciendo  una  felicísima  aplicación  de  la  lej^  in- 
terna de  unidad  que  gobierna  la  vida  humana,  la  crítica  histórica 
modeTna  ilustra  el  pasado  y  proyecta  sobre  él  copiosos  raudales  de 
luz  refiriéndolo  á  términos  de  comparación  que  nos  son  conocidos 
en  la  historia  contemporánea;  y  vice-versa,  por  medio  del  pasado 
explícalo  presente,  y  lo  rodea  de  no  esperada  claridad.  AMommsen 
somos  deudores  de  esta  atrevida  innovación. 

En  cuanto  á  lo  maravilloso  ó  máquina  de  nuestra  poesía  popu- 
lar, puede  decirse  que  no  es  quimérico  ni  huelga  en  ella,  por  cuan- 
to se  encuentra  enlazado  con  la  idea  ulti'a-providencialisoa  en  que 
se  inspira  y  fortalece  el  pensamiento  político  del  pueblo  español,  y 
se  dirige  á  poner  de  relieve  y  exaltar  este  sentimiento,  que  á  sus 
ojos  tiene  valor  de  dogma:  que  la  Reconquista  era  una  obra  de  re- 
paración y  de  progreso,  conforme  con  el  plan  de  Dios  y  con  los  des- 
tinos de  la  humanidad,  y  que  por  lo  mismo,  el  cielo  directamente 
la  presidia  y  alentaba;  la  divinidad  y  sus  milicias  y  potestades  ce- 
lestes tomaban  parte  personal  y  visible  en  las  batallas  de  la  patria, 
porque  en  ellas  se  interesaba  su  propia  causa;  y  el  infierno  se  colo- 
caba en  frente,  de  parte  de  Islam,  consecuente  con  su  sistema  de 
desbaratar  los  designios  de  la  Providencia  y  de  extender  y  afianzar 
cada  vez  más  el  imperio  del  mal  en  el  universo.  En  el  Romancero, 
sobre  todo,  campea  un  semi-fatalismo  no  más  distante  del  concepto 
theogónico  de  la  Iliada  que  del  providencialismo  filosófico  }'  reli- 
gioso de  los  tiempos  modernos.  Es,  por  otra  parte,  digno  de  ser 
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notado  el  distinto  modo  que  tienen  de  considerar  la  relación  entre 
lo  divino  y  humano  la  epopej'a  bele'nica  y  la  popular  española;  en 
aquella,  quien  propiamente  combate  es  el  cielo  por  medio  de  la 
tierra,  y  los  hombres  no  son  sino  ciegos  instrumentos  ó  auxiliares 
inconscientes  de  la  divinidad;  por  el  contrario,  en  e'sta  son  los  hom- 
bres quienes  se  disputan  el  imperio  y  la  soberanía  política  sobre 
una  región  privilegiada,  y  Dios  pelea  como  auxiliar  de  los  suyos 
en  defensa  de  la  nacionalidad.  El  cielo  y  la  tierra  llevan  un  mismo 
camino;  los  ángeles  se  codean  do  quiera  con  los  hombres;  conversan 
los  santos  con  nuestros  héroes  directamente  ó  valiéndose  de  media- 
dores; centellean  sus  victoriosas  espadas    y  esparcen  el  terror  y  la 
desolación  en  lo  más  empeñado  de  los  combates;  presenta  el  Cid  ó 
acepta  batalla  cuando  siente  aquel  secreto  sobrenatural  aviso  qxxe 
es  prenda  segura  de  victoria,  y  sus  soldados  salen  al  encuentro  de 
los  enemigos  con  la  serena  majestad  propia  de  héroes  á  quienes  han 
sido  tomados  sus  pecados,  y  que  consideran  la  muerte  casi  como 
un  premio  y  como  descansado  camino  para  subir  á  gozar   de  Dios 
en  las  mansiones  eternas.  Pugna  Don  E,amiro  por  redimir  su  reino 
del  oprobioso  tributo  de  las  cien  doncellas,  desbaratan  los  moros  su 
ejér9Ífc,o  en  Albelda,  y  desfallece  su  generoso  ánimo  ante  la  magni- 
tud del  desastre;  pero  Santiago  le  acude  y  fortalece  prometiéndole 
próxima  victoria,  y  la  encuentra  con  efecto  al  siguiente  dia  en  los 
campos  de  Clavijo.  En  Hacinas  toma  el  demonio  la  ñgura  de  una 
espantosa  sierpe  que  vomita  llamas  y  combate  al  lado  de  Alman- 
'Aov,  y  con  el  aliento  que  infunde  á  los  moros  y  el  terror  q^ue  es- 
parce entre  los  castellanos,  los  reduce  á  tal  extremo  de  abatimiento, 
que  no  ven  para  ellos  otra  salida  que  la  muerte  y  el  cautiverio  pa- 
ra la  patria  todavía  en  la  cuna;  pero  San  Millan  y  Santiago  corren 
hacia  ellos,  vestidos  de  marciales  arreos,  pónense  al  frente  de  los 
escuadrones  cristianos,  encienden  su  valor,  electrizan  sus  corazones, 
y  les  alcanzan  el  más  completo  triunfo.  Estas  apariciones  y  asisten- 
cias personales  de  santos  guerreros,  angélicos  embajadores  y  ana- 
coretas inspirados,  creadas  en  el  rico  laboratorio  de  la  fantasía  co- 
lectiva, son  bastante  frecuentes  en  nuestra  epopeya  nacional,  y  más 
de  una  vez  se  han  traducido  en  sustanciosas  fundaciones  y  votos, 
de  que  son  ejemplo  los  de  Santiago  y  San  Millan,  estos  dos  héroes 
ideales  del  pueblo  asturiano  y  del  castellano,  y  porta-estandartes 
del  cielo  en  las  guerras  de  la  Reconquista. 
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Algunos  poebas  doctos,  como  Berceo,  exagerando  estas  legenda- 
rias intervenciones  de  las  potestades  celestiales  en  la  vida  humana, 
é  introduciéndolas  hasta  en  sus  más  menudos  incidentes,  instala- 
ron, por  decirlo  así,  el  cielo  en  la  tierra,  e'  hicieron  de  la  religión 
cristiana  un  nnevo  género  de  mitología,  no  muy  apartada  de  la 
clásica  en  orden  al  modo  de  concebir  y  de  figurar  las  relacione^ 
existentes  entre  lo  divino  y  lo  humano.  La  musa  del  pueblo  supo 
evitar  ese  vicioso  extremo  y  guardar  una  prudente  medida,  digna 
de  celebrarse  y  aplaudirse:  Rodrigo  del  Vivar,  por  ejemplo,  el 
Aquiles  de  nuestra  epopeya,  no  ha  menester  ya  la  protección  de 
Thetis  ni  una  armadura  forjada  por  Vulcano;  en  solas  dos  ocasio- 
nes desciende  hasta  el  de  un  modo  ostensible  y  personal  la  acción 
de  lo  divino;  bástale  su  pequeña  hueste  de  vasallos  y  aventureros, 
no  necesita  legiones  de  númenes  y  santos;  y  á  juzgar  por  la  poca 
atención  que  el  poeta  consagra  á  lo  sobrenatural,  y  por  la  rapidez 
conque  lo  describe,  diríase  que  la  figura  épica  del  Cid  se  habia 
emancipado  ya  de  toda  divina  tutela. 

El  maravilloso  de  la  literatura  española  genuina  mente  popu- 
lar, no  adolece  del  carácter  quimérico  y  fantástico  con  que  se  dis- 
tingue, por  ejemplo,  la  poesía  épica  de  árabes,  franceses  é  italianos, 
no  se  ven  en  ella  tantos  j  tantos  entes  de  razón  como  hormiguean 
do  quiera  en  estas, — filtros,  talismanes,  efcpadas  de  virtud,  encanta- 
mientos, hadas,  gigantes,  enanos,  nigrománticos,  magas  y  trasfi- 
guraciones  sin  cuento;  el  gafo  del  poema  de  Mió  Cid  es  un  fenó- 
meno excepcional;  la  visión  de  una  brillantísima  llama  que  ascien- 
de al  cielo  al  tiempo  de  morir  Fernán  González,  simbolizando  el 
alma  del  hazañoso  conde,  es  ejemplo  único;  y  tanto  aquél  como 
éste,  se  apartan  largo  trecho  del  sistema  germánico  de  maravilloso 
poético.  A  este  género  de  máquina  sustituye  otro  que  podemos  ca- 
lificar de  nacional  y  característico,  y  con  raíces  tan  profundas  en 
el  espíritu  general,  que  todavía  quedan  en  pié  algunas  de  sus  múl- 
tiples manifestaciones:  nos  referimos  á  los  agüeros.  A  ellos  ajusta- 
ba su  vida  el  Cid,  y  el  conde  de  Barcelona  le  recriminaba  por  ello 
en  una  carta:  uBien  sabemos,  le  dice,  que  las  montañas,  los  cuer- 
vos, las  cornejas,  los  milanos^  las  águilas,  en  una  palabra,  todas 
las  aves,  son  tus  Dioses,  y  que  tienes  más  coafianza  en  sus  augu- 
rios que  en  el  auxilio  del  Omnipotente,  n  No  ejercitaba  menos,  á 
lo  que  parece,  estas  reprobadas  arles,  el  rey  Batallador:  desaho- 
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gando  Doña  Urraca  sus  pesares  en  el  conde  Fredenando,  causados 
por  el  carácter  violento  y  supersticioso  del  tirano  aragonés,  el  rey- 
Batallador,  su  esposo,  le  dice:  I^jse  nÍTiiíritm  mente  sacrilegio  po- 
llatm,  iiulkt  discretionis  ratione  formatas,  augüros  conjidens  et 
díviiiationihus  corvos  et  cornices  posse  nocere,  ivrationahiliter  ar- 
bitratiis,  sainentes,  vivos  et  nohiles  quasi  emhescendo  subterfagit, 
factasque  vilium  collega  nehuloram  ad  omnen  levitatls  strepitum 
solicitatwr;  execrata  apo'statarmn  consortia  stadiose  veneratur, 
omnemqae  divinum  Ecclesice  citliam,  personaeqae  religiosas  pro 
nihilo  ducens aspernatur... 

No  se  encontrará  tampoco   en  nuestro    Maravilloso    popular 
íiquel  frió  y  abstracto  simbolismo  que  imprime  á  ciertas   composi- 
ciones el  uso  frecuente  de  alegorías  de  principios  y  virtudes  mora- 
les ó  de  vicios  que  afean  la  naturaleza  humana:  la  pei'sonificacion 
de  la  justicia  y  del  castigo  que  figuran  en  cierto  romance,  procede 
de  fuentes  eruditas.  Tiene  aquel,  fuera  de  los  agüeros,  un  carácter 
eminentemente  histórico,  cristiano  y  nacional;  lo  mismo  cuando  se 
representa  en   los   emplazamientos  del  conde  Alarcos  y  Fernan- 
do IV,  la  justicia  de  Dios  confundiendo  á  los  tiranos  y  ofreciendo  á 
los  oprimidos  un  tribunal  supremo  de  alzada  ante  el  cual  son  igua- 
les todos,  subditos  y  reyes,  que  cuando  se  simboliza  con  el  derra- 
mamiento de  sangre  por  imágenes  y  hostias,    consagradas  el  odio 
sañudo  y  violento  contra  una  raz-^  desvalida,  que  enjendró  tan  crue 
les  matanzas  y   tan  inicuas  proscripciones   y  despojos;  ó  cuando  se 
explica  con  milagros  el  rescate  de  cautivos  que  se  presentaba  rodea- 
do de  obstáculos  insuperables;  ó  cuando  se  personifica  la  venera- 
ción y  el  acendrado  afecto  que  el  pueblo  profesa  á  la  memoria  del 
Campeador  y  el  concepto  que  tienen  formado  de  su  poder  sobrena- 
tural, en  aquel  antojadizo  y  maleante  judio  que  se  atrevió,  sacrile- 
go, á  ultrajar  el  cadáver  del  debelador  de  Valencia,  y  fué  por  el 
cadáver  mismo  milagrosamente  castigado.  Algún  caso  de  maravi- 
lloso   representa  lejanamente  la  dominación  que  ejerce  el  hombre 
sobre  los  seres  y  energías  de  la  Naturaleza,   ó  el  respetuoso  home- 
naje  que   tributan  á  los  poderes   divinos,  y  á  las  almas  purifica- 
das por  su    virtud  y   su  contacto  con  la  divinidad;    como   el  mi- 
lagro de  hacer  brotar  San  Isidro  una  fuente    en  su  propio  altar  á 
instancias  del  caballero  D,  Pelayo,  acogido  á  su  asilo,  reminiscen- 
cia de  otros  semejantes  atribuidos  á  Moisés,  San  Columbano,  etc., 
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y  expresión  degenerada,  en  forma  de  maravilloso,  de  un  procedimien- 
to muy  conocido  de  alumbrar  aguas;  ó  como  el  espectáculo  seduc- 
tor de  aq[uella8  horribles  fieras  qne  conducen  mansamente  las  reli- 
quias de  un  santo,  ó  que  descubren  un  ignorado  prodigio  al  huir  y 
esconderse  de  algún  tenaz  perseguidor.  Reminiscencias  bíblicas  son 
también,  aquel  precioso  rasgo  de  la  gesta  de  Fernán  González  en 
que  Dios  manifiesta  su  indignación  por  haber  sido  profanado  un 
templo,  partiéndose  éste  por  mitad  del  altar  'ide  somo  hasta  fon - 
don,"  y  aquel  hundirse  un  puente  de  Galicia  en  el  instante  de  atrave- 
sarlo los  perseguidores  de  los  discípulos  de  Santiago.  Otra  manera 
de  máquina  poética  propia  de  nuestro  arte  popular,  es  aquella  que 
se  funda  en  apariciones  de  santos  en  el  sueño  á  los  héroes  y  funda- 
dores de  la  nacionalidad,  á  Don  Ramiro,  á  Mió  Cid,  á  Fernán  Gon- 
zález, anticipándoles  nuevas  de  un  próximo  triunfo .  Llama  la 
atención  la  ausencia  de  las  potestades  infernales  en  romances 
y  gestas  ,  no  obstante  haber  representado  el  diablo  tan  importante 
como  negro  papel  en  la  historia  de  la  Edad  Media,  y  ocu- 
pado un  lugar  preeminente  en  las  creencias  y  en  la  fantasía  del 
pueblo  español:  fuera  del  i'asgo  demoniaco  de  Hacinas,  no  recorda- 
mos un  solo  caso  en  que  la  musa  de  los  rapsodas  populares  haya 
discurrido  oponer  á  los  santos  batalladores,  legiones  de  diablos  en 
las  épicas  lides  déla  Reconquista;  ni  simbolizar  las  desatadas  pasio- 
nes de  los  magnates  y  sus  execrables  perfidias  en  engañosas  suges- 
tiones de  los  genios  del  mal;  ni  referir  á  diabólicos  planes  las  ar- 
dientes predicaciones  de  los  profetas  africanos  en  el  Desierto,  exci- 
tando á  la  guerra  santa,  y  las  devastadoras  irrupciones  de  almo- 
rávides 3^  almohades.  El  cielo  pelea  como  aliado  de  nuestra  nació 
nalidad  y  proí:ector  de  la  civilización  asio-cristiana;  pero  sólo 
se  le  oponen  á  los  musulmanes,  sin  la  asistencia  del  infierno:  para 
encontrar  una  legión  de  diablos  guardando  el  ídolo  deMahoma  que 
se  supone  adorado  en  C¿ídiz,  es  menester  acudir  á  la  crónica  de 
Tiirpin. — Ofrece  en  desquite  la  epopeya  popular  española,  algunas 
espantosas  tragedias  donde  Qliyjáhos  aparece  tan  concentrado,  que 
sm  salirse  de  las  condiciones  de  lo  humano,  causan  los  efectos  de 
lo  maravilloso:  sirvan  de  ejemplo  el  desastre  de  los  infantes  deLa- 
ra  y  la  Campana  de  Huesca,  expresión  viva  y  adecuada  de  un  esta- 
do social;  y  pudieran  citarse  en  otra  relación  la  batalla  ganada  por 
el  Cid  después  de  su  muerte,  los  repetidos  tributos  de  doncellas,  y 
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la  fcrislie  historia   de  ac[uello3  caballeros  tragados  por  la  tierra  en 
castigo  do  algún  malfecho,  irreverencia  ó  sacrilegio. 

d)  Las  narraciones  de  la  musa  popular  difieren  también  de  lo 
relatado  por  los  cronistas  doctos  en  otra  nota  que  es  característica 
y  no  raénos  estimable  y  preciada  que  las  declaradas  hasta  aquí :  el 
predominio  del  pormenor.  Ahoga  á  la  idea  el  hecho,  á  lo  genérico 
lo  concreto,  lo  individual;  y  en  el  hecho,  á  su  unidad  y  vista  total, 
los  varios  accidentes  que  lo  componen.  El  árido  cronicón  figura  y 
reproduce  los  sucesos  tan  sólo  en  sus  lineamientos  y  perfiles  gene- 
rales, en  su  armazón  exterior,  ó  bien  pinta  por  masas  y  á  grandes 
pinceladas;  al  paso  que  la  musa  histórica  del  pueblo  desciende  más 
al  pormenor  é  intimidades  de  la  vida,  no  se  contenta  con  toscos  es- 
bozos y  rápidas  perspectivas  á  distancia;  analiza  y  descompone  la 
trama  de  la  reaiidad,  escucha  y  trasmite  uno  por  uno  los  sonidos  y 
voces  que  entraña  formar  esa  gran  armonía  de  la  vida  humana,  y  se 
detiene  con  fi-uicion  á  recoger  flores  para  su  ramillete  en  aquellas 
praderas  por  donde  pasó  de  largo,  juzgándolas  páramos  estériles  ó 
indignos  de  figurar  en  sus  registros,  el  austero  analista.  Nace  esto 
de  que  los  poetas  ínfimos,  órganos  del  arte  popular,  lo  mismo  que 
el  pueblo  á  quien  representan,  carecen  de  espíritu  generalizador, 
contemplan  el  hecho  sin  acertar  á  referirlo  á  la  causa  que  deter- 
mina su  aparición  y  á  la  ley  que  le  sirve  de  archetipoy  regulador; 
explican  un  suceso  histórico,  no  tanto  en  su  raíz  y  en  su  unidad, 
como  en  la  serie  infinita  de  manifestaciones  accidentalísimas,  y  al 
parecer  indiferentes,  que  lo  integran  ó  que  provocan  su  presencia 
y  declaran  su  significación  dentro  de  otro  más  lato  y  comprensi- 
vo. Escapa  casi  siempre  á  su  penetración  el  conjunto;  no  acierta 
con  las  causas  motrices,  ó  acaso  las  desnaturaliza  explicando  los 
grandes  efectos  por  ruines  y  pequeños  impulsos:  la  violación  de 
una  doncella  origina  la  ruina  de  un  imperio;  la  compra  de  un 
azor  la  fundación  de  otro. 

Y  sin  embargo,  por  un  fenómeno  fácil  de  explicar,  ese  conjunto 
que  no  vé',  queda  estereotipado  en  su  fantasía  y  traducido  fidelísi- 
liíamente  en  su  obra  poética.  Su  ojo  es  como  el  convexo  cristal  de 
la  cámara  oscura:  en  presencia  del  objeto  exterior  que  lia  de  retra- 
tarse, permanece  pasivo  y  como  ciego;  pero  deja  pasar  á  través 
suyo  el  haz  luminoso,  formado  de  infinitos  rayos  convergentes, 
que  va  á  impresionar  la  placa  sensible;  y  la  figura  del  objeto  que- 
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da  para  siempre  estampada  en  el  mismo  orden  ideal  conquo  se 
ofrece  en  la  realidad.  Varias  causas  concurren  á  este  resultado,  y 
dos  de  ellas  con  carácter  de  fundamentales:  una,  aquella  facultad 
inherente  al  espíritu  en  el  estado  elemental,  común  y  precientífico, 
que  denominamos  espontaneidad,  según  la  cual,  el  pensar,  el  sen- 
tir y  querer  son  relativamente  irreflexivos,  por  no  poder  levantar- 
se desde  el  hecho  específico  é  individual  á  la  consideración  del  he- 
cho genérico  y  de  la  ley  que  ha  presidido  lí  su  formación :  consiste 
la  otra  en  el  modo  especial  cómo  se  engendran  en  el  tiempo  las 
obras  colectivas  del  bello  arte,  las  cuales  no  se  ejecutan  y  acaban 
en  un  dia,  ni  en  un  año,  sino  que  son  producto  de  los  siglos. 
Colaboran  en  esa  epopeya  secular  muchas  generaciones,  subordi- 
nando todas  su  acción  á  un  plan  latente  y  oculto  que  por 
una  especie  de  instinto  y  de  interna  necesidad  presienten,  pero 
sin  alcanzar  una  total  y  clara  perspectiva  de  él,  hasta  tanto  quo 
ha  quedado  coronada  la  obra.  El  plan  de  todo  el  conjunto,  cierta- 
mente lo  posee  la  nación,  pero  la  nación  como  entidad  colectiva 
que  vive  muchos  siglos:  en  cada  determinado  momento  de  esa  vida, 
únicamente  le  es  dado  contemplar  aquella  parto  y  capítulo  cuya 
ejecución  le  cupo  en  suerte,  y  los  que  recibió  ya  labrados  y  perfec- 
tos como  herencia  de  las  precedentes  edades.  Y  como  esa  pequeña 
parte  ha  de  absorber  su  vida  entera,  necesita  desleiría,  desenvol- 
la,  desmenuzarla  en  sus  más  elementales  incidentes,  dando  á  lo  co- 
mún y  ordinario  la  importancia  que  sólo  á  lo  excepcional  y  típico 
daría  un  genio  individual  que  crease  de  una  vez  aquella  epopeya. 
Ayer,  como  hoy,  las  gentes  iletradas  y  que  viven  en  un  círculo 
social  estrecho,  sin  comercio  intelectual  con  el  pasado,  fuera  del 
caudal  atesorado  por  el  sentido  común  de  cien  generaciones,  y  re- 
cibido de  la  tradición  oral,  con  vislumbres  muy  vagos  é  inciertos 
del  foco  vivísimo  donde  hierven  y  se  elaboran  las  ideas  obedecien- 
do á  la  ley  del  progreso,  allende  la  línea  del  horizonte  que  limita 
los  paternos  campos  ó  los  términos  del  alfoz,  dan  gran  importan- 
cia á  los  más  insignificantes  conflictos  de  la  vida  diaria;  ruidos 
levísimos,  apenas  perceptibles  desde  otras  esferas,  despiertan  su 
musa;  los  más  sencillos  espectáculos  de  la  vida  común  preocupan 
su  atención  y  saturan  su  akna  de  entusiasmo,  ó  la  provocan  á  ira, 
como  si  se  tratara  de  algún  ti*ascendental  acontecimiento  llamado 
á  resonar  en  todas  las  edades;  y  cuando  la  suerte  le  depara   el  ser 
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testigo  de  univorsales  cataclismos  y  renovaciones  de  la  vida  social, 
no  sintiéndose  <  on  fuerzas  para  abarcar  en  una  sola  mirada  el  con- 
junto esencial  del  hecho  histórico,  dirige  su  espíritu  observador  á 
los  episodios  y  accidentes  en  que  se  descompone,  y  se  goza  en  re- 
presentarlos con  la  escrupulosa  fidelidad  del  más  exagerado  realis- 
mo. De  la  infinita  multiplicidad  de  pormenores  allegados  en  esta 
forma,  resulta  una  acabada  imagen  del  personage  cuya  apoteosis  y 
glorificación  se  propuso  hacer  la  musa  del  pueblo,  ó  la  representa- 
ción idealizada  del  hecho  que  quiso  historiar;  reproduciéndolos  tan 
al  vivo  en  nuestra  fantasía,  como  pudiera  la  propia  realidad  que  se 
iiallara  delante  de  nosotros. 

De  aquí  el  importante  papel  que  está  llamada  á  desempeñar  la 
poesía  popular  como  material  para  reconstruir  ó  para  vivificar  las 
memorias  de  la  nacionalidad,  mayormente  en  sus  remotas  edades; 
|)unto  que  nos  ocupará  aún  breves  momentos  en  el  siguiente 
capítulo. 

.Joaquín  Costa. 


APUNTES  PARA  LA  HISTORIA  DE  LA  CARICATURA. 


V 


(Contiuuacioa.) 


Hermano  de  la  gracia  españolan  del  es]jrii írancés  es  el?iumour 
inglés  engendrador  de  las  burlas  y  pensamientos  cómicos  de  que  se 
nutre  la  caricatura.  Pero  el  carácter  serio  y  formal  de  los  ingleses 
presta  á  sus  concepciones  cómicas  dos  cualidades  muy  dignas  de  te- 
nerse en  cuenta;  suelen,  por  regla  general,  ser  de  mayor  alcance  en 
cuanto  á  la  ideaque  entrañan  y  más  violentasen  la  forma;  sus  ataques 
son  más  duros,  no  detienen  á  la  sáuira  inglesa  ninguna  clase  de  con- 
sideraciones, ningún  género  de  obstáculos,  acomete  al  error  allí 
donde  cree  verle  y  sin  contar  sus  medios  de  defensa.  En  Francia  y 
en  España  la  sátira  que  se  ensañara  contra  un  ideal  noble  ó  iina 
personalidad  respetable,  no  encontrarla  aceptación  en  el  público; 
entre  nosotros  las  caricaturas  contra  Mendizábal  fueron  miradas 
con  general  indiferencia;  en  Francia  han  sido  acogidas  con  frial- 
dad cuantas  se  han  hecho  contra  las  sociedades  cooperativas  para 
alivio  de  la  clase  obrera. 

La  diferencia  que  existe  entre  la  sátira  francesa  é  inglesa,  pue- 
de apreciarse  por  las  líneas  siguientes  del  admirable  Ly  tton  Bulwer. 
"Es  un  hecho  digno  de  observación  que,  siendo,  como  somos,  un 
pueblo  grave  y  reflexivo,  el  ridículo  sea  entre  nosotros  más  pode- 
roso y  dé  resultados  más  peligrosos  que  entre  nuestros  vecinos  los 
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franceses,  de  suyo  más  ligeros.  En  ninguna  e'poca  ha  sido  entre 
ellos  de  buen  tono  burlarse  de  una  conducta  dirigida  por  motivos 
nobles  y  elevados;  conciben  lo  grande  á  primera  vista;  llevan  el 
respeto  á  la  conciencia  hasta  la  exageración,  y  no  admiran  lo  na- 
tural sino  cuando  se  presenta  revestido  de  efecto  teatral.  Las  ga- 
lantes semi-virtudes  de  París  fueron  ardientes  partidarias  del  culto 
ijue  Rousseau  rendia  á  la  virtud,  y  en  tiempo  más  lejano,  Dangeau 
mismo  veneró  á  Fenelon.  ¡Cuan  ridículo  parecería  hoj-  en  Ingla- 
terra el  noble  entusiasmo  de  un  Chateaubriand!  Su  pasión,  su  es- 
píritu caballeresco,  su  quijotismo,  si  queréis,  le  expondrían  á  la 
burla  de  la  nación  entera;  en  Francia  debe  su  poder  á  estas  mismas 
cualidades.  En  París,  el  ridículo  ataca  á  las  maneras;  en  Londres, 
á  las  emociones;  más  que  por  cualquier  entusiasmo  del  espíritu,  se 
le  excita,  entre  nosotros,  por  un  tono  grosero,  un  aspecto  desma- 
ñado ó  un  traje  ridículo.  Bentham  fué  blanco  del  sarcasmo,  porque 
era  filántropo,  y  Byron  perdió  su  crédito  entre  nuestras  hermosas, 
cuando  se  decidió  á  partir  á  Grecia.  Las  grandes  almas  no  son  ja- 
más objeto  de  mofa  para  personas  de  un  sentimiento  moral  delica- 
do. Francisco  I  prohibió  á  sus  cortesanos  hacer  burla  de  AriosLo, 
y  Luis  XIV  declaró  á  un  general  incapaz  de  ocupar  im  alto  puesto 
porque  cometió  la  ruindad  de  reírse  de  Racine. 

El  ridículo  es  siempre  más  peligroso  en  un  pueblo  serio  que  en 
un  pueblo  frivolo.  Las  personas  graves  se  sonrojan  más  fácilmente 
de  sus  emociones,  y  ocultan  por  esto  sentimientos  que  almas  más 
frivolas  no  temen  ostentar. 

No  hay  dia  que  no  reconozcamos  la  verdad  de  este  hecho  en  la 
vida  ordinaria.  Un  autor  satírico  hizo  renunciar  á  los  españoles  á 
la  caballería  andante,  burlándose  de  ella;  nunca  se  ha  conseguido, 
por  el  ridículo,  que  los  franceses  renuncien  á  algo,  á  no  ser  una 
peluca  ó  un  sombrero  n  (1). 

No  se  distinguen  solamente  los  caricaturistas  ingleses  por  la 
violencia  en  los  ataques  y  el  alcance  en  las  ideas,  sino  que,  además, 
tienen  la  mayor  parte  de  ellos  rasgos  comunes,  que  imprimen  á  la 
obra  de  cada  uno,  sin  menoscabo  de  su  originalidad,  un  carácter 
que  pudiera  llamarse  de  escuela,  si  bien  ésta  no  existe  realmente. 
La  caricatura  inglesa,  dijimos  al  principio  de  este  estudio,  es 


(I)    Edward  Lylton  Bulwer.— La  Inglaterra  y  los  ingleses. 


23»J  APUNTES. 

esencialmente  política;  en  Inglaterra  data  de  inuy  antiguo  la  in- 
gerencia del  pueblo  en  los  negocios  públicos  y,  si  bien  los  verda- 
deros gérmenes  de  la  libertad  existían  en  otros  pueblos,  España, 
por  ejemplo,  antes  que  en  las  tierras  del  que  hoy  es  "Reino  Unido, 
no  se  puede  negar  que  allí  las  grandes  masas  de  ciudadanos  han 
influido  poderosamente  con  su  voto  en  la  gestión  de  la  república, 
cuando  Francia  no  era  todavía  el  pueblo  esencialmente  revolucio- 
nario, cuando  aún  en  Castilla  ardían  las  hogueras  del  Santo  Oíi- 
cio.  Mientras  la  gran  nación  ^le  178!)  era  esclava  de  la  esplendoro- 
sa tiranía  de  Luis  XIV  y  el  denigrante  absolutismo  de  Luis  XV ; 
mientras  los  españoles  luchaban  por  entronizar  una  dinastía  que 
habia  de  ser  engendradoi-a  de  males  sin  cuento  ni  medida,  y  sus. 
luchas  políticas  eran  miserables  intrigas  de  cortesanos  favorecidos 
ó  envidiosos,  Inglaterra  habia  sufrido  ya  su  crisis  revolucionaria, 
que,  si  como  todas  las  de  su  índole,  fué  causa  de  daños,  produjo 
entre  otros  muchos  el  beneficio  inmenso  de  acostumbrar  al  pueblo 
á  ocuparse  directamente  de  su  gobernación ;,  desde  entonces  aque- 
lla nación,  dotada  de  un  sentido  práctico,  saperior  á  todo  encare- 
cimiento, no  ha  dejado  nunca  de  'fijar  su  atención  en  los  medios 
porque  era  gobernada,  y  todas  las  clases  sociales  han  trabajado  de 
consuno  en  pro  de  la  patria;  los  lores,  encaneciendo  en  el  servicio 
del  Estado,  y  educando  á,  sus  hijos  de  manera  que  pudieran  sopor- 
tar la  pesada  carga  que  les  imponía  la  tradición  gloriosa  de  una 
familia  ilustre  y  el  patriotismo  natural  del  ciudadano,  y  el  estada 
llano  pugnando  siempre  por  elevarse  é  instruirse,  y  tomando  parte 
directa  en  cuanto  se  relacionaba  con  el  gobierno  del  país.  De  aquí 
que,  empeñada  toda  la  actividad  del  cuerpo  social  en  un  mismo 
objeto,  fuera  éste  también  el  motivo  de  inspiración  para  los  artis- 
tas, quienes,  nunca  se  repetirá  bastante,  son  los  que  mejor  reflejan 
el  estado  del  medio  en  que  producen  sus  obras.  Por  esta  razón 
la  caricatura  inglesa  es  ante  todo  y  sobre  todo  política :  las  cos- 
tumbres fueron  también  ocasión  de  trabajos  de  igual  índole,  pero 
siempre  de  menor  importancia  para  la  historia  y  aun  de  inferior 
me'rito  artístico. 

Veamos  ahora  quiénes  fueron  los  caricaturistas  principales  pos- 
teriores á  Hogart,  reseñando  sus  obras  más  notables. 

Sandby  (1725-1811),  grabador  insigne,  hoy  más  considerado 
por  sus  planos  topográficos  que  por  sus  cuadros  al  óleo,  hizo  gran 
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número  de  caricaturas,  al<^iinas  contra  Hogarfc,  j  publicó  coleccio- 
nes de  grabados,  á  cuyo  mérito  debió  ser  nombrado  académico:  cí- 
banse,  entre  los  principales,  las  vistas  de  Italia,  de  Windsor  y  del 
Asia  Menor,  las  fiestas  del  Carnaval  en  Roma  y  los  voceadores  de 
Londres;  fué  el  creador  y  propagador  de  la  acuarela,  procedimien- 
to, ya  que  no  género  pictórico,  hoy  tan  en  boga  quizá  por  ser  de 
todos  el  menos  artístico. 

Collet  (1725-1780),  discípulo  de  Hogart,  artista  laborioso  y 
fecundo,  más  dado  á  la  ridiculizacion.de  las  costumbres  que  de  las 
luchas  políticas,  y  cuya  obra  principal  es  una  serie  de  dibujos  ins- 
pirados en  algunas  escenas  de  La  Dueña,  comedia  conque  Ricardo 
Shéridan  empezó  á  labrar  su  reputación. 

Bumbury  (1750-1811),  artista  cuyos  primeros  años  y  cuyas 
primeras  obras  se  desconocen  casi  por  completo,  y  de  quien  sólo 
sabemos  que  estudió  en  el  colegio  de  Wensminster  y  que  publicó 
sus  trabajos  con  diferentes  pseudónimos.  Su  ingenio,  esencialmen- 
te burlesco  y  muy  elogiado  por  Reynolds  tan  parco  de  alabanzas, 
produjo  como  frutos  de  más  valía  las  Instrucciones  para  los  malos 
ginefes,  publicadas  en  1772  á  1781,  en  que  se  observa  una  grosería 
inconcebible,  y  las  Aventuras  de  Gambado:  hizo  también  algunos 
dibujos  contra  el  ilustre  Hogart,  y  grabó  con  poca  facilidad  y  me- 
nos energía. 

Woodward,  de  quien  se  ignora  la  época  fija  del  nacimiento  y  el 
óbito,  fué  también  muy  fecundo  y  cultivó  el  género  de  Bumbury: 
sus  principales  obras  son,  las  Muestras  de  la  locura  doméstica,  To- 
do el  -mundo  en  el  campo  y  Tod.o  el  mundo  en  la  ciudad. 

Jaime  Guillray,  en  sentir  de  Wright  el  más  ilustre  de  los  ca- 
ricaturiscas  ingleses  y  aun  de  todos  los  modernos,  nació  en  Chel- 
sea  en  1720.  Fué  en  sus  primeros  años  orfebre;  se  hizo  cuando  jo- 
ven cómico  errante;  grabó  más  tarde  en  cobre  siendo  discípulo  de 
Raynal,  y  sólo  en  1779  se  dio  á  conocer  como  caricaturista.  Dota  - 
do  de  un  maravilloso  instinto  cómico  que  le  hacia  ver  el  ridículo 
allí  donde  existia,  y  de  extraordinarias  facultades  como  dibujante, 
lo  fijaba  dando  á  las  escenas  que  trazaba  un  carácter  tan  definido, 
é  imprimía  en  ellas  tal  sello  de  originalidad,  que  ninguno  de  sus 
contemporáneos  pudo  sostener  con  él  competencia.  A  diferencia  de 
Hogart,  quien,  como  hemos  visto,  fué  el  caricaturista  de  las  cos- 
tumbres,   Guillray  fué   el  caricaturista  político  de  más  poderosa 
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inventiva  que  produjo  la  Gran  Bretaña  en  una  época  en  que  el  gus- 
to por  este  ge'nero  de  trabajos  se  desarrolló  hasta  un  punto  verda- 
deramente asombroso:  fecundo  en  concebir  y  hábil  en  ejecutar,  sus 
producciones  son  numerosas  é  inspiradas  por  los  acontecimientos  y 
los  accidentes  del  dia;  de  suerte  que  hacer  especial  mención  de  to- 
das ellas,  valdria  tanto  como  seguir  paso  á  paso  la  historia  de  la 
política  interior  y  exterior  de  Inglaterra  durante  un  dilatado  nú- 
mero de  años,  lo  cual  forzosamente  nos  llevarla  á  consideraciones 
que  deben  ser  ajenas  á  nuestro  estudio.  Sin  hacer  por  tanto  mas 
que  apuntar  ligeramente  la  causa,  el  acontecimiento  ó  la  persona 
que  las  motivó,  citemos  algunas  de  las  principales  caricaturas  he- 
chas por  Jaime  Guillray  que,  3omo  todos  los  arpistas  de  su  época, 
se  puso,  ya  que  no  al  de  un  partido,  al  servicio  de  un  hombre  pú- 
blico á  quien,  á  decir  verdad,  no  siempre  permanecieron  fieles. 
Pitt  fué  el  protector  de  Guillray,  y  éste  su  defensor  constante,  si 
bien,  á  diferencia  de  otros  dibujantes,  no  abdicó  nunca  su  indepen- 
dencia ni  se  hizo  ciego  instrumento  de  las  miras  del  gran  ministro, 
á  quien  con  frecuencia  atacó  duramente. 

Cuando  por  su  excesivo  celo  en  pro  de  la  Compañía  de  las  In- 
dias fué  Warren  Hastings  acusado  de  ladrón,  un  episodio  de  aquel 
largo  y  ruidoso  proceso  fué  motivo  de  gran  número  de  estampas 
satíricas:  un  príncipe  de  Oriente  regaló  á  Jorge  III  un  grueso  bri- 
llante, que  el  monarca  recibió  con  gran  pompa  é  inusitado  boato 
<Ie  manos  de  Warren  Hastings  el  mismo  dia  que  por  vez  segunda 
era  és 'e  acusado  ante  el  Parlamento;  pocos  dias  después,  la  multi- 
tud se  solazaba  admirando  en  las  librerías  y  en  los  almacenes  de  los 
muchos  editores  de  estampas  que  á  la  sazón  habia  en  Londres,  ca- 
ricaturas en  que  el  Rey  y  el  acusado  asistían  juntos  á  un  banque- 
te, cuyos  manjares  eran  piedras  y  metales  preciosos,  que  aludían 
claramente  á  las  riquezas  que  ilegítimamente  habia  adquirido  War- 
ren Hasting  y  de  que,  según  muchos,  habia  participado  Jorge  III, 
que  al  menos,  dio  con  los  esfuerzos  que  hizo  en  pro  del  acusado,  pá- 
bulo á  la  murmuración  de  las  oposiciones  y  del  vulgo,  siempjLe  in- 
clinado á  dudar  de  lo  bueno  y  admitir  lo  malo  sin  examen.  Guill- 
ray defendió  con  ardor  al  procesado,  que  en  uno  de  sus  dibujos 
enseña  al  tribunal  vacíos  los  bolsillos,  mientras  los  agentes  de  la 
autoridad  le  quitan  los  zapatos  por  si  en  ellos  oculta  algo  que  pue- 
da servir  de  prueba  en  contra  suya.  En  otra  estnmpa,  inspirada  en 
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la  misma  idea,  el  procesado,  á  quien  azotan  para  que  confiese  su 
delito,  sólo  hecha  polvo  por  la  boca. 

La  pasajera  y  breve  locura  de  Jorge  IIT  ocasionó  un  conflicto 
que  hubiera  tenido  graves  consecuencias  á  no  haberse  restablecido 
el  Rey  tan  pronto:  incapacitado  el  monarca,  la  regencia  del  reino 
pertenecía  de  derecho  al  príncipe  de  Galles  pero  enemistado  Pitt 
con  el  heredero  del  trono  y  viendo  cierta  é  inmediata  su  caida  si 
empuñaba  éste  las  riendas  del  Gobierno,  hizo  cuanto  pudo  para 
evitar  el  cumplimiento  del  precepto  legal:  repuesto  el  Rey  de  su 
enfermedad,  quedó  resuelta  la  cuestión  y  Pitt  continuó  en  el  poder 
siendo  entonces  blanco  de  caricaturas  sin  cuento,  entre  las  que  so- 
bresalió una  de  Guillray  que  le  representaba  en  forma  de  buitre 
con  cabeza  humana,  repleto  el  vientre  de  monedas,  sujetando  fuer- 
temente en  las  garras  el  cetro  y  la  corona,  y  arrancando  á  picota- 
zos al  heredero  del  reino  las  plumas  del  sombrero. 

En  tiempo  de  la  revolución  francesa,  Guillray  como  todos  los 
caricaturistas  ingleses ,  fué  hostil  al  movimiento  popular  que  con- 
movió el  continente  y  por  un  momento  amenazó  también  las  cadu- 
cas instituciones  de  Inglaterra:  en  uno  de  sus  dibujos  pone  en  boca 
de  un  orador  plebeyo  estas  palabras:  "soy  un  ciudadano  indepen- 
diente de  la  vieja  Inglaterra ;  aborrezco  los  zuecos  ,  los  franceses  y 
las  ranas;  ¡la  independencia  de  la  patria!  por  todo  lo  demás  no  do}' 
un  polvo  de  rapé;  II  en  otra  estampa  titulada  Las  esperanzas  del 
'partido,  y  dirigida  contra  los  que  simpatizaban  con  las  ideas 
de  1789,  aparecen  la  Reina  y  Pitt  ahorcados  de  faroles ,  y  el  Rey 
puesto  ya  el  cuello  sobre  el  tajo,  mientras  Fox  ,  el  caudillo  de  los 
liberales,  vestido  de  verdugo  afila  el  hacha  con  que  ha  de  decapi- 
tar al  soberano. 

Resuelto  Pitt  á  combatir  abiertamente  á  la  Revolución,  apenas 
habia  el  duque  de  York  partido  en  socorro  de  los  aliados  contra  la 
República  cuando  Guillray  salió  en  seguimiento  de  las  tropas  y 
fué  testigo  presencial  del  buen  trato  que  los  soldados  recibian  y  de 
los  despilfarres  y  prodigalidades  á  que  la  expedición  dio  lugar. 

Entonces  publicó  Las  fatigas  de  la  guerra,  serie  de  composicio- 
nes en  que  con  mucha  gracia  hacia  burla  de  las  supuestas  penalida- 
des que,  al  decir  de  los  partidarios  de  la  guerra ,  sufrían  los  expe- 
dicionarios. 

En  l7í)5  la  opinión  pública  se  sublevó  contra  la  lucha,   y  al 
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•abrir  el  Rey  el  Parlamento ,  la  muchedumbre  apiñada  le  vio  pasar 
no  silenciosamente,  como  á  Luis  XVI  los  parisienses  después  de  la 
prisión  de  Varennes,  sino  agitada  é  imponente  profiriendo  amena- 
zas, silbando  á  la  comitiva  real,  pidiendo  á  gritos  ^)a0  y  ¿xt??,,  y 
repitiendo  aquellas  voces  de  \no  más  Jorges]  que  ya  se  hablan 
escuchado  otras  veces:  líubo  hasta  una  tentativa  de  regicidio,  sien- 
do preso  un  hombre  que  disparó  contra  el  Rey  un  fusil  de  aire  com- 
primido, Guillray,  ante  todo  enemigo  de  Francia  á  quien  aquellas 
manifestaciones  aprovechaljan  ,  se  ensañó  con  el  partido  popular, 
atribuyó  á  las  oposiciones  el  fracasado  crimen,  y  ridiculizó  sus  in- 
tentos sin  que  por  eso  se  hiciera  esclavo  de  la  corte,  á  quien  acer- 
bamente vituperaba,  ni  del  ministerio,  á  quien  expuso  á  la  pública 
vergüenza,  porque  compuesto  todo  de  individuos  cuj^a  afición  al 
vino  era  notoria,  tuvo  el  poco  tacto  de  intentar  la  exacción  de  un 
nuevo  tributo  sobre  las  bebidas:  Pitt  y  Dundas  aparecieron  bajo 
los  rasgos  de  Baco  y  Sileno. 

Combatido  fuertemente  el  primer  ministro  y  colocado  enfrente 
de  la  nación  entera  que  pedia  la  paz,  suspende  el  Haheas  Corpus, 
hace  sentir  á  los  descontentos  todo  el  peso  de  su  poder,  cada  dia 
más  autoritario;  la  emigTacion  aumenta  de  una  manera  fabulosa, 
los  presidentes  de  las  asociaciones  políticas  se  ven  obligados  á  re- 
fugiarse en  la  naciente  República  de  Washington,  y  sólo  el  Jurado 
queda  en  pié  como  asilo  y  defensa  de  las  libertades  públicas;  enton- 
ces Guillray,  que  á  pesar  de  sus  ataques  á  Pitt  le  consideró  siempre 
y  no  le  atacó  sino  en  cuestiones  de  poca  monta,  se  colocó  de  su 
parte,  y  siempre  animado  de  odio  implacable  contra  Francia,  puso 
su  lápiz  al  servicio  del  Gobierno,  ensañándose  con  las  oposiciones, 
á  quienes  acusaba  de  complicidad  con  los  extranjeros,  y  represen- 
tando á  Fox  y  Sheridan,  que  ofrecían  en  el  altar  de  un  ídolo  que 
tiene  forma  de  san-cuUote,  la  marina  inglesa.  Entonces  publicó 
también  La  regeneración  ixitriótica,  estampa  quizá  superior  á  todas 
sus  obras,  en  que  el  Parlamento  inglé-s  aparece  vestido  á  lafrance- 
sa,  poblado  por  representantes- enanos  y  por  lores  del  partido  liberal 
que  queman  la  Biblia  y  la  Carta-Magna,  emblemas  de  la  libertad 
religiosa  y  civil,  mientras  lord  Shelburne  pesa  en  una  balanza  la 
corona  real  y  el  gorro  frigio.  Partidario  de  Pitt  como  patriota  y 
jefe  de  partido,  combatíale  Guillray  como  hombre,  como  particular: 
en  la  época  en  que  Londres  y  una  gran  parte  de  Inglaterra  sufrie- 
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ron  ios  horrores  del  hambre,  corrió  la  voz  de  que  el  primer  minis- 
tro pasaba  las  noches  on  su  quinta,  inmediata  á  la  capital,  gas. an- 
do en  orgías  sumas  cuantiosas,  al  tiempo  mismo  que  los  mendi- 
gos y  los  jornaleros  caian  muertos  de  inanición  y  de  frió  por  las 
calles  y  los  campos:  Giiillray  entonces  asestó  sus  tiros  contra  Pitb, 
y  tal  vez  contribuyó  mucho,  ayudado  por  el  incesante  clamoreo  do 
la  opinión  pública,  a  que  cesaran  aquellas  cenas  dignas  de  la  corto 
más  corrompida;  en  una  de  las  caricaturas  que  con  tal  motivo  pu- 
blicó, se  ven  á  través  de  las  rejas  de  la  casa  de  Pitb  los  restos  del 
banquete,  suficientes  para  hartar  un  ejercito,  sobre  la  mesa,  en  tor- 
no de  la  cnaj  caldos  en  riiiículas  posturas  ó  tumbados  en  el  suelo, 
duermen  borrachos  los  comensales,  mientras  en  la  puerta  de  aquel 
suntuoso  palacio,  los  jornaleros  y  los  inválidos  que  han  servido  á 
hi  patria  roen  tronchos  de  legumbres  y  mendrugos  de  pan;  á  lo  le'- 
jos,  la  justicia  armada  de  punta  en  blanco  amenaza  á  los  unos  y 
promete  á  los  otros  el  cielo  á  que  alza  los  ojos  como  implorando 
uyuda. 

Por  aquellos  años  en  que,  debilitadas  las  facciones  y  cansados 
de  luchar  los  partidos,  Pitt  ejerció  un  poder  casi  omnímodo  sobre 
Inglaterra,  y  esta  influyó  poderosamente  en  loa  destinos  de  Euro- 
pa, Guillray  creó  un  personaje  que  introducía  en  todos  sus  dibu- 
jos; era  una  personificación  de  Pitt,  que  bajo  el  nombre  del  gigante 
Fac-ioturu,  decidía  todas  las  cuestiones,  resolvía  todas  las  dudas, 
allanaba  todos  los  obstáculos  y  vencía  siempre,  socorrido  por  la 
fortuna  cuando  no  por  la  decisión  y  la  audacia.  En  una  de  las 
muchas  estampas  en  que  figura  el  gigante  Fac-totum,  su  cara  es  el 
retrato  de  Pitt,  algo  abultadas  las  facciones  y  exagerados  los  movi- 
mientos por  las  contorsiones  que  le  obliga  á  hacer  un  hilboquéf 
que  juega  con  destreza.  Otras  veces  Fac-ioium  hace  alusión  á  dife- 
rentes episodios  de  la  vida  jdel  ministro  inglés;  así,  cuando  el 
Banco  se  negó  á  seguir  prestando  dinero  al  Gobierno,  aquél ,  con 
grandes  orejas  de  pollino  y  convertido  en  nuevo  rey  Midas,  true- 
ca, no  en  oro,  sino  en  pnpel,  cuanto  sus  manos  tocan,  y  cuando  se 
trató  de  cobrar  un  impuesto  sobre  los  sombreros,  el  gigante,  por 
eximirse  del  pago,  se  cala  el  gorro  frigio  de  los  republicanos  fran- 
ceees. 

De  mayor  importancia  que  las  citadas  son  algunas  caricaturas 
de    Guillray   contra  la  familia  real,   especialmente  las  tituladas 
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Nuevo  medio  de  pagar  la  deuda  tiacional.  La  muerte ,  el  pecado  y 
el  diablo  y  M  aficionado  á  miniaturas.  Publicóse  la  primera  ha- 
cia 1786  con  ocasión  de  nna  proposición  presentada  en  el  Parla- 
mento para  que  la  nación  pagase  las  cuantiosas  deudas  del  Key, 
generalmente  considerado  como  miserable  j  tacaño,  culpable,  se- 
f?;un  algunos,  de  querer  intentar  á  fuerza  de  oro  el  restablecimiento 
del  poder  absoluto :  Jorge  III  y  la  Reina  salen  de  la  Tesorería  con 
ios  bolsillos  repletos  de  monedas,  cargados  con  fardos  de  papel  del 
Estado,  y  haciendo  ridiculas  contorsiones  para  pujetar  los  talegos 
conque  Pitt  les  obsequia;  en  el  fondo  de  la  composición,  el  prínci- 
pe de  Gales,  á  quien  la  opinión  pública  suponía  víctima  de  la 
avaricia  paterna  y  que  como  todo  heredero  de  una  corona  mal 
llevada  era  querido  del  pueblo,  rechaza  con  dignidad  una  letra  de 
500.000  libras  esterlinas  conque  pretende  obsequiarle  el  duque  de 
Orleans:  los  muros  están  cubiertos  por  carteles  y  anuncios  que  dan 
idea  del  estado  del  país  en  aquel  tiempo:  en  uno  se  lee  'La  econo- 
nnia,  canción  antigua;  en  otm  La  propiedad  iiiglesa,  farsa.  El  hijo 
del  Eey  lleva  por  mote  en  su  escudo  Afuero  de  hamhre,  y  enseña 
sus  manos  vacías  aun  mendigo  que  pide  limosna. 

En  La  muerte,  el  diablo  y  el  pecado,  Guillray  inspirándose  en 
un  episodio  del  Paraíso  Perdido  representa  á  los  dos  primeros  ba- 
jo los  rasgos  de  Pitt  y  Thurlou  luchando  encarnizadamente,  en 
tanto  que  la  reina,  que  personifica  el  "pecado,  pugna  por  sepa- 
rarlos. 

El  aficionado  Ój  miniaiuras  tuvo  origen  en  una  enemistad  per- 
sonal de  Guillray  contra  el  Rey.  Quiso  Jorge  III  poseer  un  cuadro 
cuyo  asunto  fuera  el  Sitio  de  Valenciennes,  é  hizo  el  encargo  al 
célebre  pintor  Loutherbourg,  quien  en  compañía  de  Guillray  trazó 
los  estudios  del  lienzo,  repartiéndose  el  trabajo  de  modo  que  aquél 
debia  pintar  el  paisage  y  éste  los  grupos  do  figuras ;  presentaron 
ambos  al  Rey  los  croquis  tomados  del  terreno ,  y  los  bocetos  y 
apuntes  para  los  personajes,  y  el  monarca  alabó  la  obra  del  paisa- 
gista;  pero  en  cuanto  á  los  abocetados  grupos  de  Guillray  dijo,  co- 
mo Luis  XIV  ante  los  cuadros  de  escuela  holandesa,  «quitadme  de 
(iM  esos  muñecos,  w  Ajado  el  amor  propio  del  artista,  lanzó  desde 
entonces  á  la  circulación  gran  número  de  caricaturas  contra  el  so- 
berano, pero  ninguna  tan  importante  como  el  aficionado,  que  no 
es  otro  que  el  mismo  Jorge  TU ,  cuya  p.asion  por  las  miniatura^ 
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era  grande,  examinando  como  buen  avaro  á  la  mezquina  luz  de  un 
perj  ueño  trozo  de  bujía  puesto  en  un  apura-cabos,  un  medallón  en 
que  cree  encontrar  la  figura  de  una  mujer  hermosa,  y  da  con  el  re- 
trato de  nguel  desti'uctor  de  tronos  que  se  llamó  Cronnwell;  la  ex- 
presión que  el  caricaturista  ha  dado  al  asombrado  rostro  del  Rey, 
está  llena  de  gracia,  y  como  sátira  personal  puede  asegurarse  que 
es  la  mejor  del  dibujante  escocés. 

Podrían  citarse  otras  muchas  de  sus  obras,  pero  ninguna  como 
las  ya  mencionadas  dar  i  a  tan  exacta  idea  del  talento  caustico  de 
Jaime  Guillray  quien,  si  bajo  cierto  punto  de  vista  fué  inferior  á 
Hogart  puesno  merece  como  éste  el  dictado  de  moralista,  dio  en  cam- 
bio más  variedad  á  sus  trabajos  en  los  que  á  pesar  de  tener  carácter 
esencialmente  político,  no  se  olvitió  de  satirizar  las  costumbres,  las 
modas  }'■  los  hábitos  ridículos  de  una  sociedad  profundamente  per- 
turba; hacia  1811  sus  obras  dejaron  de  atraer  tan  poderosamente 
la  atención  pública  y  cuatro  años  después  Guillray  murió  loco. 

Espíritu  independiente,  pero  apasionado  patriota,  luchó  contra 
aquella  Revolución,  que  inundó  de  luz  la  inteligencia  de  los  pue- 
blos, no  por  aborrecimiento  á  los  principios  que  proclamaba,  sino 
por  ser  obra  de  franceses.  Más  adelante  encontraremos  algunos  de 
los  ataques  que  la  dirigí <>  y  aunque  desrazonados  algunos  y  violen- 
tos todos,  no  podremos  menos  de  reconocer  y  confesar  la  gracia  y 
In  intención  que  tienen. 

Menos  Jiostíl  á  Francia,  quizá  por  conocerla  bien,  fué  Tomás 
Rowlandson  (1756-1827),  dotado  de  un  tino  especial  para  hacer  re- 
saltar en  sus  dibujos  el  ridículo  de  las  cosas  y  los  hombres.  Nació 
en  Londres  y  fuá  educado  por  la  viuda  de  un  tio  suyo,  mujerjóven 
y  hermosa  que,  adivinando  las  disposiciones  de  su'pupilo,  le  permi- 
tió dedicarse  por  completo  al  dibujo  y  logró  obtener  para  él  una 
plaza  de  discípulo  en  la  naciente  Academia  Real  de  Londres. 

Muerta  aquella,  y  heredero  Rowlandson  de  una  fortuna  respe- 
table y  una  gran  colección  de  objetos  artísticos,  pasó  algunos  años 
sin  trabajar,  sin  manejar,  como  el  mismo  decia  su  gran  recurso, 
el  lápiz:  falto,  por  fin,  de  otros  hubo  de  recurrir  á  él,  empezan- 
do á  darse  á  conocer  con  tal  suerte,  que  poco  tiempo  después  de 
pública'las  sus  primeras  estampas,  los  editores  hacían  grandes  sa- 
crificios por  poder  anunciar  que  en  su  almacén  se  vendíanlas  obras 
de  Rcwlan<lson.  Empezó  éste  por  ridiculizar   las  costumbres,  las 
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inodan,  las  preocupaciones  sociales,  siempre  fecundas  en  accidentes 
y  detalles  cómicos,  y  en  1784  se  dio  á  la  política ,  afiliándose  al 
partido  liberal  que  capitaneaba  Fox,  si  bien  conservó  siempre  la 
independencia  de  car¿ícter  que  resplandece  en  sus  mejores  y  más 
celebradas  caricaturas . 

Ln  disolución  del  Parlamento  que  precedió  á  la  elevación  de 
Pitt  le  inspiró  el  GuTnpeon  del  pue6¿o,  dibujo  en  que  Fox,  defen- 
dido por  el  escudo  de  la  verdad  y  esgrimiendo  la  espada  de  la  jus- 
ticia, lucha  con  un  monstruo  de  horrible  forma  y  múltiples  cabe- 
zas, en  que  están  representadas  la  prerogativa  real,  la  tiranía,  la 
intriga,  la  doblez,  la  corrupción  y  la  envidia;  combaten  junto  al 
leader  del  liberalismo  británico  los  ingleses  que  se  sienten  protegi- 
dos por  él,  los  escoceses  á  quienes  ofrece  la  libertad  de  cambios,  en 
tanto  que  los  indios,  á  quienes  ha  prometido  redimir  déla  opresión 
de  la  célebre  Compañía  rezan  por  su  triunfo. 

El  cerdo  del  diezmo,  estampa  que  publicó  bajo  un  pseudónimo, 
nos  presenta  al  cura  de  un  distrito  rural,  recibiendo  en  la  sala  de 
su  casa  á  una  joven  labriega  que  deposita  un  gorrino  á  los  pies  del 
encargado  de  la  cura  de  almas:  la  figura  de  la  muchacha  es  admi- 
rable de  gentileza  y  gracia  y  en  cuanto  á  la  del  pastor  protestan- 
te, está  tan  bien  caracterizado  el  tipo  del  cura  de  campo,  colorado- 
te y  gordo,  tardo  en  los  movimientos,  sucio  y  al  parecer  cebado, 
(]ue  duda  uno  sobre  cuál  sea  el  cerdo  y  cuál  el  hombre. 

La  subasta  del  Estado,  es  una  sátira  contra  aquellos  procedi- 
mientos autoritarios,  que  hoy  se  califican  de  conservadores,  em- 
pleados por  Pitt  en  defensa  de  su  poder  3'  contra  la  soberanía  de  la 
nación;  el  ministro  adjudica  á  quien  le  place,  y  según  su  capricho, 
los  dotes  en  que  se  han  dividido  los  derechos  del  pueblo,  y  que  tie- 
nen en  las  manos  los  ministros,  dispuestos  á  entregarlos  á  la  pri- 
mera señal  de  su  jefe.  Los  diputados  liberales  salen  de  aquel  lugar 
de  oprobio  invocando  á  la  juscicia  y  á  la  patria,  alguno,  aludiendo 
á  la  insurrección,  dice  por  lo  bajo,  ahora  ó  nunca;  y  mientras  Fox- 
puja  por  que  no  le  arrebaten  el  lote  de  los  derechos  del  pueblo.  Dun- 
das, ministro  en  cuerpo  y  alma  entregado  al  demonio  del  absolu- 
tismo, murmura  para  su  capote:  sólo  asi  podemos  cobrar  los  im- 
puestos. De  otros  trabajos  de  RowIandson,nos  ocuparemos  al  tratar 
de  las  caricaturas  que  en  pro  y  en  contra  de  la  revolución  francesa 
se  hicieron. 
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Menos  popular  que  Gaillray,  é  inferior  á  el  como  artisU,  fue 
Sayer  que^  hijo  de  un  capitán  de  la  marina  mercante  y  destinado  á 
la  cari'era  del  foro,  dejó  las  lejres  por  el  lápiz,  y  aíiliad'^D  al  partido 
tory  y  fiel  á  Pitt,  respecto  al  cual  no  quiso  ó  no  supo  mantenerse 
independiente,  atacó  incesantemente  á  las  oposiciones  con  la  dure- 
za propia  de  todos  los  dibujantes  ingleses.  Sobresalió  en  las  cari- 
caturas personales  pero  sus  trabajos  más  importantes  fueron    mo- 
tivados por  sucesos  políticos;   cuando  el  proceso  de  Warren-Has- 
tings,  que  ya  hemos  apuntado,  Saj^er  le  defendió,  si  no  por  estar 
convencido  de  su  inocencia  por  servirlos  intereses    de  la  corte,  y 
en  el  dibujo  que  trazó  con  aquel  motivo  presentó  abultados  y  des- 
figurados los  cargos  que  se  hacían  á  Warren.  En  1795  hizo  sátiras 
sangrientas  contra  determinados  hombres  políticos;  dio  á  Whitbread 
la  forma  de  un  tonel  de  cerveza,  pintó  á  Stanhope  como  una  lan- 
cha cañonera  que,  guiada  por  la  democracia  y  amenazando  á  la 
corte,  navegaba  contra  la  corriente  de  la  opinión  pública,  y  retra- 
tó á  Wilberforce  coronado  de  veletas  que  ini.licaban  claramente  su 
volubilidad  política.  La  estampa  de  su  mano  que  causó  más  impre- 
sión,   fué  la  Entrada  triunfal  de  Karlo  Khan,  nombre   conque 
acostumbraba  á  designar  á  Fox;  representóle  montado  en  un  ele- 
fante, que  llevan  de  las  riendas  Lord  North  y  Burke,  entrando 
procesionalmente  con  numeroso  séquito  en  la  calle  donde  la  compa- 
ñía de  las  Indias  tenia  establecidas  sus  oficinas;  en  una  ventana  del 
opulento  albergue  de  aque'la  sociedad  de  especuladores,  hay  un  pá- 
jaro negro  que  lleva  en  el  pico  una  cinta  y  escrito  en  ella  este  verso 
de  Shakespeare:  "es  el  cuervo,  el  vocinglero  y  siniestro  augur  de  los 
-males  futuros.  1 1  Fox  habia  propuesto  á  la  Cámara  la  promulgación 
de  una  ley  fivorable  á  la  India,  y  su  proyecto  inspiró  á  Sayer  este 
dibujo  que  casi  enriqueció  al  editor  que  lo  dio  á  la  estampa. 

Como  todas  las  medidas  de  los  gobiernos  de  la  revolución  froii- 
cesa,  las  adoptadas  contra  el  clero  fueron  recibidas  en  Inglaterra 
con  muestras  de  simpatía  por  los  liberales  y  consideradas  por  los 
autoritarios  como  grandes  iniquidades.  Sayer,  entregado  por  com- 
pleto á  los  últimos,  hizo  verdaderos  esfuerzos  de  ingenio  para  des 
autorizar  aquellos  decretos  de  la  Francia  republicana  contra  los 
ministros  de  una  religión  que,  debiendo  ser  el  centinela  más  avan- 
zado de  la  libertad,  se  ha  puesto  enfrente  de  ella  y  sirve  de  pretex- 
to y  escudo  á  toda  tentativa  reaccionaria.   Carácter  menos   inde- 
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pendiente  que  Giüllray,  ó  inás  indiferente  tal  vez,  no  luchó  por  la 
causa  que  defendía  con  tanto  ardor  como  el  caricaturiáfca  Wíhg  por 
la  suya.  Dibujaba  con  facilidad  _y  sus  obras  pueden  servir  de  mo- 
delo en  su  género. 

Jorge  Cruikshand  cuyo  padre  Isaac,  viejo  escocés  acérrimo 
paroidario  de  los  Estuardos  y  amigo  de  Pitt,  liabia  sido  también 
caricaturista,  se  dio  á  conocer  desde  una  edad  temprana  como  há- 
bil y  fecundo  satírico.  Fussellí  regentaba  una  cátedra  de  dibujo  en 
la  Academia,  cuyas  plazas  se  proveyeron  durante  algún  tiempo 
por  oposición,  cuando  una  noche  un  bedel  entró  en  el  aula  con  un 
dibujo  á  pluma,  y  poniéndolo  ante  los  ojos  del  maestro  le  dijo;  "el 
autor  solicita  ser  vuestro  discípulo,  n  Admirado  Fussellí,  contestó: 
"decidle  que  entre,  pero  que  tendrá  que  trabajar  mucho  para  obte- 
nerlo; n  poco  después  Jorge  Cruikshand  era  el  priuier  dibujante  de 
aquella  escuela. 

Demócrata  de  corazón  y  enemigo  de  todo  privilegio  y  todo  abu- 
so, fundó  en  compañía  del  editor  Hone  un  periódico  titulado  El 
aplauso  á  la  canalla,  desde  cuyas  columnas  atacó  constantemente 
la  corrupción  de  la  corte,  dando  publicidad  ¡i  los  escándalos  que  lo 
más  escogido  de  la  sociedad  inglesa  daba  por  aquel  tiempo.  Pintó  á 
Pito  intentando  en  vano  apagar  la  llama  revolucionaria,  predijo  el 
fracaso  que  habían  de  sufrir  en  Rusia  las  legiones  napoleónicas  y 
mucho  antes  que  los  fríos  desbaratasen  los  proyectos  del  emperador, 
le  pintó  cubierto  de  hielo  y  cercado  de  los  cadáveres  de  los 
débiles  que  sucuTribicín,  como  dijo  el  célebre  parte,  por  el  cual  co- 
noció Francia  el  triste  resultado  de  los  esfuerzos  de  su  soberano:  no 
contento  con  haber  anunciado  la  derrota  del  primero  de  los  napo- 
leonidas,  hizo  la  caricatura  de  los  muchos  proyectos  de  monumen- 
tos que  para  perpetuar  su  memoria  se  discurrían  en  Francia,  y 
trazó  uno  en  que  la  estatua  del  emperador  coronaba  la  cúspide  de 
una  pirámide  fabricada  con  iiuesos  humanos  y  escombros  de  ciuda- 
des destruidas. 

Por  sus  caricaíjuras  sociales  obtuvo  una  reputación  i\o  lograda 
por  ningún  otro  artista  inglés,  hecha  excepción  de  Hogart  y  GuiU- 
ray;  la  más  importante  titulada  La  vida  en  Londres,  es  quizá  la 
más  afortunada  sátira  que  se  lia  hecho  contra  esa  vida  de  aventuras 
juveniles  que  muchos  creen  indispensable  para  adquirir  la  expe- 
riencia necesaria  á  la  vida,  y  quo  on  Enpafia  se  comprandeu  en  una 
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sola  palabra,  correrla.  Ilustró  Cruikshand  gran  número  de  obra^, 
entre  otras  el  Han  de  Islandia  de  Víctor  Hugo,  la  Demonologia  de 
Walter  Scott,  las  novelas  de  Goldstnith  y  Fóe,  j  las  obras  de  Dic- 
kens,  dedicando  sus  últimos  años  á  la  publicación  de  un  parijdico 
satírico  el  Ómnibus,  de  un  Almanaque  cómico  y  de  una  serie  de 
folletos,  La  botella,  enriqueciendo  con  sus  dibujos  á  los  editores,  al- 
guno de  los  cuales  hizo  treinta  ediciones  de  un  libro  ilustrado  por 
él  vendiendo  nicís  de  250.000  ejemplares. 

Si  en  Inglaterra  tuvo  la  caricatura  más  importancia  que  en  el 
resto  de  los  pueblos  de  Europa,  no  debe  por  esto  suponerse  en  ella 
una  corrupción  social  superior  á  la  de  la  Francia  del  Hegente  ó  la 
España  de  Garlos  IV:  lo  que  en  Inglaterra  fué  mayor,  lo  que  en 
ella  dio  vida  á  este  género  artístico,  fué  la  libertad  de  que  gozaron 
los  que  atacando  lo  malo  y  lo  feo,  combatieron  por  lo  bueno  y  lo 
bello.  Las  costumbres  inglesas  llegaron  á  un  extremo  lamentable 
de  degradación,  pero  allí,  al  menos,  no  se  obligó  á  los  buenos  á 
sancionar  con  el  silencio  la  conducta  de  los  malos. 

Desde  la  publicación  de  las  primeras  caricaturas  inglesas  hasta 
hoy,  nunca  han  faltado  en  el  Reino  Unido  artistas  que  hayan  es- 
grimido el  lápiz  satírico;  cierto  que  muchas  veces  los  que  repren- 
dían la  conducta  agena  no  llevaban  una  vida  intachable ,  pero, 
¿qué  importa?  el  hombre  muere  y  sus  obras  quedan.  No  hubo  er- 
ror, no  hubo  en  Inglaterra  maldad,  delirio,  obcecación,  ni  vicia 
que  quedara  libre  de  la  caricatura:  ella  nos  presenta  al  avaro  Jor- 
ge III  y  á  su  tacaña  esposa  asando  en  las  parrillas  las  sardinas  que 
han  de  almorzar;  cuando  el  conflicto  de  la  Regencia  nos  deja  ver 
la  anomalía  de  que  el  partido  liberal  exija  el  cumplimiento  de  la 
ley,  mientras  el  conservador  aboga  por  la  reforma;  cuando  la  cor- 
rupción de  la  corte  de  los  Jorges  tercero  y  cuarto  permitió  que 
las  señoras  de  la  nobleza  se  presentaran  medio  desnudas  en  los  bai- 
les, nos  las  pinta  en  sus  frescos  trajes,  rodeadas  de  hombres  cubier- 
tos de  lazos  y  brillantes,  con  la  cabeza  empolvada,  y  compitiendo 
en  despilfarro  con  las  ladyes  que,  después  de  preparar  encerronas 
á  los  hijos  de  casas  grandes,  llevaban  en  sus  prendidos  30.000  li- 
bras esterlinas  en  piedras  preciosas;  la  caricatura  atacó  la  corrup- 
ción elec^yoral  que  sirvió  de  punto  cuando  Walpole  presidió  el  mi- 
nisterio; ella  puso  en  ridículo  á  las  damas  que  cambiaban  sus  gra- 
cias por  votos  y  á  los  agentes  del  gobierno  que  se  disfrazaban  de 
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liberales  para  promover  colisiones  y  escándalos;  ella,  finalmente, 
expuso  en  la  picota  de  la  vergüenza  pública  á  los  obispos  q[ne  man- 
tenían relaciones  con  bailarinas,  á  las  damas  que  tenian  su  renta 
principal  en  el  producto  de  los  lupanai-es,  á  los  cortesanos  que  se 
presentaban  en  las  fiestas  palaciegas  sin  más  traje  que  la  histórica 
hoja  de  parra,  á  los  que  llevaban  á  sus  hijas  para  que  se  perdieran  • 
en  los  jardines  de  Windsor  con  el  príncipe  de  Gales  y  sus  compa- 
ñeros de  orgía,  y  á  todos  aquellos  que  ofrecieron  sabroso  pasto  á  la 
mordaz  y  caustica  sátira  propia  del  carácter  ingles,  serio  y  formal, 
pero  que,  como  ha  dicho  un  escritor  francés,  de  labios  adentro  es 
capaz  de  reírse  de  sí  mismo. 

Y  en  verdad  que  pudo  hacerlo  cuando  la  furia  por  las  especu- 
laciones y  la  fiebre  de  explotaciones  y  compañías  se  apoderó  de 
aquella  Inglaterra  tan  prudente  y  tan  práctica:  cuando  el  contagio 
de  las  aventaras  rentísticas  de  Law  llegó  hasta  el  punto  de  fundar- 
se en  Londres  compañías  para  cebar  puercos  é  importar  muías  á  Es- 
paña,, cuando  se  crearon  sociedades  para  educar  hijos  ilegítimos  y 
curar  la  gota,  cuando  se  pretendió  resolver  por  laasociaeionel  mo- 
vimiento continuo,  y  hubo  presbítero  que  propuso  explotar  la  tier- 
ra de  Ofiry  hasta  el  gobierno  pensó  en  amortizar  la  deuda  valién- 
dose de  una  sociedad  por  acciones,  ¿como  no  habiade  cebarse  la  sá- 
tira en  aquella  mezcla  de  estúpidos  y  pillos  que  parecía  constituir 
la  sociedad  inglesa?  Cuando  después  de  las  locas  desvirtuaciones  del 
crédito,  las  acciones  que  habían  subido  mil  por  ciento  en  una  sema- 
na, quedaban  en  un  día  más  bajas  que  la  temperatura  del  polo,  y 
los  cajeros  se  fugaban  y  los  estafadores  huían  á  Norte- América, 
¿cómo  habían  de  faltar  caricaturas? 

El  hombre  es  siempre  víctima  del  ridículo  cuando  merece  serlo 
y  en  verdad  que  lo  mereció  grandemente  en  aquel  país  y  por  aque 
líos  tiemnos. 

Jacinto  Octavio  Picón. 

(Continuará.) 
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BASÍLICA  DE  SANTA  MARÍA  LA  MAYOR. 


Desde  la  plaza  de  San  Juan  de  Letran,  por  una  calle  recta,  lla- 
mada >>Via  in  Merulana,*!  se  llega  á  la  plaza  de  Santa  María  la 
Mayor. 

En  el  centro  de  esta  plaza  se  alza  una  columna  corinthia  de 
mármol  blanco,  la  única  conservada  entera  de  las  que  sostenían  la 
bóveda  de  la  Basílica  de  Constantino. 

Mide  esta  columna  diez  y  nueve  metros  de  altura  comprendidos 
la  base  y  el  capital. 

Pablo  V  la  hizo  colocar  en  este  sitio  á  » Garlo  Maderno.  n 

La  basílica  de  ^> Santa  María  Maggioren  llámase  así  porque  es 
la  principal  de  las  iglesias  consagradas  en  Roma  á  "ia  Virgen^ 

Según  la  leyenda  religiosa,  la  Virgen  se  apareció  al  Papa  Libe- 
rio  /  (352),  mientras  dormia,  y  le  ordenó  levantar  una  iglesia  en 
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el  sifcio  mismo  donde  encontrase  nieve  acabada  de  caer,  teniendo 
en  cuenta  que  era  el  mes  de  Agosto. 

Inútil  será  decir  que  el  Papa  cumplió  el  mandato ,  sin  omitir 
la  relación  de  la  leyenda  que  aún  se  vé  en  los  mosaicos  de  la  fa- 
chada. 

El  año  "43211  fué  engrandecida  sobre  el  plano  que  desde  enton- 
ces conserva.  "Nicolás  IVu  rehizo  y  engrandeció  el  ábside  en  el 

siglo  XIII. 

Benito  XIV  hizo  renovar  el  interior  y  reconstruir  la  fachada 
por  F.  Fuga,  quien  demolió  el  pórtico  construido  en  el  siglo  xil 
por  Eugenio  III.  Conserváronse,  sin  embargo,  los  mosaicos  de  la 
antigua  fachada  que  estaban  encima  de  aquel  pórtico.  Estos  mosai- 
cos son  de  los  siglos  xui  y  xiv.  El  edificio  presenta  dos  fachadas. 
La  anterior,  decoración  incorrecta,  se  desarrolla  sin  unidad  algu- 
na entre  dos  cuerpos  de  edificación  simétrica ,  de  los  cuales ,  el  de 
la  derecha,  que  comprende  la  sacristía,  fué  construido  por  Flami- 
Nio  PoNzio  en  tiempo  de  Pablo  V. 

Bajo  del  pórtico  á  la  derecha,  se  ve  la  estatua  en  bronce  de 
"Felipe  IVi.  Rey  de  España  (1). 

La  fachada  "posterior \>  del  mismo  arquióecto  y  de  "Garlo  Rai- 
naldin  ofrece  una  masa  sólida  de  líneas  bien  seuUdas  y  de  pintores- 
ca disposición. 

Del  lado  de  esta  fachada  es  donde  se  eleva  el  obelisco  proceden- 
ts  del  mausoleo  de  "Augusto^  que  el  Emperador  Claudio  trajo  de 
Egipto. 

El  campanario  (el  más  alto  de  la  ciudad)  es  una  de  las  construc- 
ciones mejor  conservadas  de  la  Edad  Media. 

El  interior  de  esta  manífica  iglesia  es  de  un  efecto  grandioso 
y  monumental. 

Se  compone  de  tres  naves,  divididas  por  cuarenta  y  cuatro  co- 
lumnas jónicas  de  mármol  blanco,  procedentes  del  templo  de  "Ju- 
no LuciNAii  que  estuvo  situado  en  las  inmediaciones:  sostienen  un 
entablamento  seguido,  en  mal  hora  roto  por  los  arcos  abiertos  por 
"Sixto  Vi\  y  "Benito  XIV»  destinados  á  servir  de  entrada  á  las 
capillas  laterales. 


(1)    Los  Reyes  de  España  forman  p^rte  del  *Caj)ítulo»  de  esta  ig-lesia. 


CRISTIANAS    1/Ií  ROMA.  251 

El  magnífico  techo  á  casetones  redorados  eu  1825,  fuá  trazado 
por  >>Giu(jliano  da  San  Gallo.» 

El  pavimento  en  mármol  y  ino.úiúo  m3rac3  también  especial 
mención.  Los  mosaicos  de  las  paredes  laterales  de  la  gran  nave  son 
del  siglo  vm,  y,  según  otros,  del  v. 

Los  del  gran  arco  triunfal  que  precede  al  alóar  mayor  fueron 
ejecutados  por  orden  de  ^hSixlo  IIL,  {\<'^2-Íí4íO). 

Los  del  ábside,  representando  la  >>Ooronacíou  de  la  Virgen, ^ 
son  de  Jacoho  de  Torríta 

Sobre  este  mosaico  se  lee  la  inscripción  siguiente:  Jaoop.  Toft- 
üRiTí.  Picroii.  Hoc.  Opus.  Mosiac.  FeCh  Los  comentadores  de 
"■' \'^ASA[iL"  creen  que  se  ha  dicho  por  error  "tZa  Torritan  en  lugar 
de  wJacoh  Torvíiin  6  hijo  de  Torrito.  Creen  asimismo  que  se  ha 
confundido,  sin  razón,  al  fraile  franciscano  >'Jacopo,n  uno  de  los 
musaicistas  del  Baptisterio  de  Florencia,  con  ^^Jacopo  Torriti,u 
que  ejecutaba  á  fines  del  siglo  xiii  los  mosaicos  más  superiores  del 
ábside  de  Santa  María  Mayor,  por  orden  de  » Nicolás  IV.  n 

Los  mosaicos  de  entre  las  ventanas  son  de  ^^Gaddo-Gaddi." 

Al  entrar  en  la  Iglesia  se  ven  dos  sepulcros:  el  de  la  derecha 
es  el  de  wGle/niente  IX;u  la  estatua  del  Papa  es  de  "GülDi;ii  la  de 
"Xa  Fe,n  de  "Fancelli;.i  la  de  ¡'La  Caridad, u  de  "Ercole  Ferra- 
TA.it  El  de  la  izquierda  es  de  ^^ Nicolás  IV,  w  dibujado  por  "DOjI 
Fontana;  M  las  estatuas,  de  "Leonardo  de  Sarzana.h 

El  altar  mayor  está  aislado,  y  la  forma  un  gran  sarcófago  de 
pórfido  cubierto  por  una  tabla  de  mármol  que  sostienen  cuatro 
ángeles  de  bronce  dorado.  El  baldaquino,  erigido  por  ^>Benito  XIV<i 
según  el  diseño  de  "Fuga,ii  está  sostenido  por  cuatro  columnas  de 
pórfido  de  orden  corinthio,  circundadas  de  palmas  doradas;  los  án- 
geles de  mármol  del  coronamiento  son  de  "PiETRO  BiiACGi.n 

Bajo  el  altar  mayor  háse  abierto  (1862-63)  la  capilla  subterrá- 
nea, ^^Confesion  de  San  Mateo  Evangelista)  riquísima  en  su  deco- 
ración de  mármoles  y  alabastro,  donde  entre  otras  reliquias,  pre- 
ciadas para  los  fieles,  se  guardan  la  cuna  del  Salvador  y  los  Cuerpos 
del  Apóstol  San  Matías  y  otros  Santos.  Este  sitio  es,  según  se  dice 
páblicamente,  el  elegido  por  '>PioIXn  para  el  reposo  de  la  muerte. 

"Yespignaniii  fué  el  autor  de  esta  notable  obra,  y  el  de  los 
frescos  que  lo  adornan  "Podesti.  m 
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El  gran  arco  de  la  derecha  se  abre  enfrente  de' la  rica  y  precio- 
sa capilla 

Del  SS.  Sacramento,  ó  del  Pkesepio;  encomendada  ó,  "Fonta- 
NAii  por  el  Cardenal  Monfcalfco,  después  de  ^'Sixio  V.n 

Esta  capilla  es  por  sí  sola  una  iglesia.  Tiene  su  cúpula,  sus 
capillas,  su  sacristía,  y  su  confession. 

A  la  derecha  se  encuentra  el  sepulcro  de  >' Sixto  V,"  adornado 
por  cuatro  columnas  de  "yertZe  aníico"  procedente  del  '^Mausoleo 
de  Adriano:^'  la  estatua  del  Pontífice  es  de  "  Vasoldo,"  la  de  >^San 
Francisco^*  de  "Vacca,"  y  la  ^^San  Antonio^'  de  "OLiviEai."  En 
frente  está  el  sepulcro  de  ^^San  Pío  F,"  cuya  estatua  es  de  "Leo- 
nardo DE  Sarzana."  Su  cuerpo  se  conserv^a  en  la  magnífica  urna 
de  verde  antico,  adornada  de  bronces  dorados.  Las  dos  estatuas  de 
los  dichos  son:  la  de  ^'SanPedro,^>  de  "Valsoldo,"  y  la  de  ^^San~ 
tú  Domin¡jo,t>  de  "Giovanni  Battista  della  Porta."  Las  estatuas 
de  ^'San  Pedro»  j  »San  Pablo, >>  que  están  en  frente  de  la  entrada, 
son  obra  de  "Sarzana."  Los  frescos  son  de  "G.  B.  Pozzi." 

En  el  centro  de  la  capilla  está  el  altar  del  SS.  Sacramento, 
adornado  por  un  precioso  tabernáculo  que  sostienen  cuatro  ánge- 
les de  bronce  dorado,  de  poco  menos  del  tamaño  natural,  modela- 
dos por  "RiCGio." 

Una  pequeña  escalera  conduce  á  la  capillita  de  "Presepio.»  En 
ella  se  conserva  el  verdadero  pesebre  en  que  fué  depositado  el  niño 
"Jesús."  Las  cinco  planchitas  que  le  formaban  se  han  reunido  en 
un  magnífico  relicario.  En  el  fondo  de  la  escalera,  en  una  ornacina, 
se  vé  una  estatua  de  San  "Cayetano"  teniendo  al  niño  "Jesús," 
notable  obra,  que  los  castodi  y  los  cicevoni  enseñan  como  del 
"Bernini,"  siendo  así  que  es  un  buen  trabajo  del  "Cecchino"  de 
"Pietra  Santa." 

Al  lado  de  esta  capillita  está  la  do  "Santa  Lacia,"  cuyo  altar 
está  formada  por  un  sarC(5fago,  curioso  por  sus  esculturas  del  si- 
glo IV. 

La  riqueza  de  la  capilla  del  SS.  "Saciunoeato"  resulta  eclipsa- 
sada  por  la  de  la 

Capilla  Borghese,  ó  Paolina.  Encuéntrase,  frente  por  frente, 
en  la  nave  opuesta,  y  fué  construida  por  "Flaminio  Ponzio"  en 
tiempo  de  "Pablo  V"  (1611).  En  los  arcos  laterales  hay  dos  se- 
pulcros adornados  por  columnas  de  "verde- antico ",  estatuas  y  ba- 
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jo-relioves.  K I  de  la  dereclia  está  ei'igido  á  demerite  VIII^':  los 
bajo-relieves  del  centro,  en  la  parte  superior  son  del  uBernint." 
El  de  la  izcjuierda  es  el  de  Pablo  V.  Las  pinturas  de  los  grandes 
arcos  son  del  i' Guido." 

En  el  fondo  de  esta  capilla  hay  un  magnífico  altar  de  "La  Vir- 
gen," dibujado  por  "RainaldI"  adornado  por  cuatro  columnas  de 
jaspe  oriental,  estriadas,  con  basas  y  capiteles  de  bronce  dorado  y 
pedestales  de  ágata. 

El  friso  del  frontón  es  también  de  ágata. 

La  imagen  de  la  Virgen,  atribuida  á  San  Lúeas,  está  sobre  un 
fondo  de  lii>is-lázuli,  rodeada  de  piedras  preciosas,  y  sostenida 
por  cuatro  ángeles  de  bronce  dorado.  Los  frescos  del  arco  y  de  loa 
colgantes  de  la  cúpula  son  del  cavalliere  D' Arpiño,  y  los  de  la  cú- 
pula de  CÍGOLi. 

La  capilla  uSforza^  que  sirve  de  coro  á  los  canónigos ,  fue'  tra- 
zada por  Miguel  ángel. 

El  baptisterio,  construido  cou  magnificencia  ,  y  separado  del 
vestíbulo  por  dos  columnas  de  granito  oriental  ,  encierra  la  pila 
quediseñó  "Valadier.i.  Las  pinturas  délas  bóvedas  son  del  Pasig- 
Tiani,  el  gran  bajo-relieve  del  altar ,  representando  la  Asunción 
de  la  Virgen  es  del  Bernini. 

Atribuyesele  también  el  busto  en  mármol  de  color ,  de  un  em- 
bajador del  Rey  del  Congo 

Una  calle  derecha  conduce  desde  esta  basílica  á  la  de 

BASÍLICA  DE  SANTA  CROCE  IN  GERUSALEMME. 

Fundada  por  >^ Constantino w  á  petición  de  "Helena,ti  su  madre, 
sobre  los  jardines  de  H&liogdhalo.  Toma  su  nombre  de  la  tierra 
fcraida  de  Jerusalen,  sobre  la  que  se  echaron  los  cimientos.  Santa 
Elena  depositó  en  esta  basílica  una  parte  de  la  "verdadera  cruz,n 
que  ella  misma  trajo  de  la  Tierra  Santa. 

Reconstruida  en  tiempo  de  Benito  XIV  (1743),  perdió  una  par- 
te de  su  asiento  primitivo.  Está  precedida  de  un  vestíbulo  oval. 
Sus  tres  naves  están  divididas  por  pilares  masivos,  entre  los  cuales 
se  han  colocado  ocho  columnas  de  granito  arquitravadas. 

El  altar  maj'or,  aislado,  está  adornado  por  cuatro  columnas  de 
"breccia  corallinan  que  sostienen  el  baldaquino.  Sobre  éste,  y  en 
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lina  urna  de  basalto  antiguo,  que  decoran  cuatro  cabezas  de  león, 
se  guardan  los  cuerpos  de  los  mar oi res  »San  Anastasio  y  Cesáreo,  n 

En  la  bóveda  del  ábside  se  ven  frescos,  repintados,  obra  proba- 
blemente de  algún  discípulo  del  "  PiNTüRTCCHio.  (I  La  capilla  sub- 
terránea de  >iSa7ita  Elenan  en  la  que  no  se  permite  la  entrada  á 
las  mujeres  mas  que  una  vez  al  año,  el  veinte  de  Marzo,  está  ador- 
nada con  pinturas  del  " Pomar ancio  n  j  mosaicos  atribuidos  á 
"Bald.  Peruzzi.ii 

Los  frailes,  que  tienen  en  esta  iglesia  su  convento,  se  han  distin- 
guido por  su  afición  al  comercio.  Empezaron  por  vender  los  cua  - 
dros  de  "RubenSm  y  ahora,  á  falta  de  obra  cosa,  venden  clavos  he- 
chos á  imitación  de  uno  de  los  tres  de  la  Santa  Cruz,  de  que  se  di- 
cen poseedores!!! 


BASÍLICA  DÉ  SAN  PABLO  (ftwra  de  los  muros)  (1). 


Según  la  tradición,  la  primera  basílica  de  este  nombre  fué  fun 
dada  por  ^^ Constantino^*  en  un  antiguo  cementerio  donde  fué  en- 
terrado San  Pablo,  y  reedificada  sobre  un  plan  mucho  más  vasto, 
en  28G,  por  los  empei'adores  Valentiniano  II,  Teodosio  y  Arcadio, 
y  concluida  por  Honorio  en  423.  Diferen  es  Papas  la  restauraron  y 
decoraron. 

Esta  basílica,  una  de  las  maravillas  del  arte  cristiano,  fué  des- 
truida en  1823  por  un  incendio,  causado  por  la  incuria  de  los  plo- 
meros, durante  los  últimos  dias  de  Pió  VII,  á  quien  quitó  la  vida 
tan  desastroso  accidente.  La  longitud  de  esba  basílica  era  de  140 
metros  y  65  centímetros.  La  gran  nave  tenia  26  metros  63  centí- 
metros de  latitud,  y  34  metros  43  centímetros  de  altura. 

"León  XII"  invitó  al  mundo  católico  á  contribuir  á  su  reedi- 
ficación. 

Los  donativos  llovieron. 

Según  la  opinión  de  la  Academia  romana  de  San  Lúeas,  debia 
reconstruirse  en  la  misma  forma  y  proporciones;  sin  embargo,  en 


(1)    A  dos  kilómetros  de  la  puerta  de  "San  Paolo,"  en  el  camino  de  Ostia. 
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la  ejecución  se  faltó  un  tanto  á  estas  prescripciones.,  con  el  objeta 
(lo  hacer  el  nuevo  templo  más  suntuoso  y  sorprendente  que  el  an- 
tiguo. El  ó  de  Octubre  de  1840,  quedaron  terminados  y  consagra- 
dos el  crucero  y  el  altar  mayor. 

El  10  de  Diciembre  de  1854),  hizo  solemnemente  Pió  IX  la  con- 
sagración del  nuevo  templo. 

El  inmenso  navio  de  la  basílica  está  dividido  en  cinco  naves 
por  ochenta  columnas  corinthias  de  granito  de  Baveno  (del  Sim- 
plón), con  las  bases  y  capiteles  de  mármol  blanco ,  constituyendo 
un  ordenamento  de  superior  esplendidez  á  cuanto  puede  imaginar 
la  fantasía. 

Aquel  bosque  de  columnas,  es  de  tal  efecto  y  de  tal  magniñ- 
cencia,  que  asombra  y  aturde  al  mismo  tiempo. 

Dos  inmensas  columnas,  procedentes  de  Montórfano ,  cerca  de 
Baveno,  sostienen  el  gran  arco  triunfal  de  Placidia,  hermana  de 
Honorio,  cuyos  mosaicos  son  copias  modernas  de  los  del  siglo  v. 
Bajo  de  este  arco,  está  el  altar  mayor,  con  un  baldaquino  sosteni- 
do por  cuatro  preciosas  columnas  de  alabastro  oriental,  suntuoso 
y  digno  regalo  del  Pacha  de  Egipto.  Dentro  del  altar  se  conserva 
la  mitad  de  los  cuerpos  de  San  Pedro  y  San  Pablo. 

En  el  lado  del  Evangelio,  se  vé  el  candelabro  de  mármol  blan- 
co, de  la  antigua  basílica,  rico  en  bajo-relieves  y  do  interesante 
estudio,  como  ejemplar  auténtico. 

Un  friso  de  medallones,  conteniendo  los  retratos  de  setenta  y 
cuatro  Papas,  en  mosaico  (desde  San  Pedro  á  Juan  IV),  corre  al 
rededor  de  las  cinco  naves.  Los  dos  altares  en  la  extremidad  de  la 
nave  transversal,  están  revestidos  de  ^nnalaquita^i  regalo  del  Em- 
perador de  Rusia  á  Gregorio  XVI. 

Una  escalera  de  mármol  conduce  al  subterráneo  (Gonfession) 
incrustado  todo  de  mármohjs  preciosos,  y  en  cuyo  altar  se  conser- 
va el  cuerpo  de  San  Timoteo  y  las  reliquias  de  otros  mártires. 

A  los  lados  de  la  tribuna  hay  cuatro  capillas. 

La  de  San  Esteban,  adornada  de  bellísimos  mármoles  contiene 
la  estatua  del  santo,  por  Ríiialdi;  el  cuadro  que  se  vé  á  la  derecha 
es  del  '>Coghetti.i) 

La  segunda,  es  la  antigua  capilla  del  »Cruciújo\i  donde  se  pres- 
ta culto  al  que  esculpió  en  madera  el  pintor  ^iCavalliniu,  el  más 
místico  de  los  discípulos  de  "Giotto.h  Este  ciucifijo  es  el  que,  se- 
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gun  la  leyenda  religiosa,  habló  á  Santa  Brígida  (1).  La  esfcatuifca 
de  Santa  Brígida  es  de  'iCarlo  Maderno.n  El  altar  lo  constituye 
una  urna  antigua  de  granito  oriental. 

La  tercera  capilla  es  la  de  San  Lorenzo.  El  cuadro  del  altar  es 
de  ^'GogheÜi.v  En  la  cuarta,  de  San  Benito,  se  vé  la  estatua  del 
Santo,  obra  del  '^Tenerani.u 

Inmediatas  á  los  escalones  que  separan  la  nave  principal  de  la 
trasversal,  se  encuentran  las  estatuas  colosales  de  San  Pedro  (por 
"lacomettiu)  3^  San  Pablo  (por  >'Reuelli,r,  concluida  por  su  discí- 
puli  ^^Dopiñeriu). 

Las  vidrieras  de  las  ventanas,  en  las  naves  laterales,  son  obra 
de  "^.  Moroni,,,  de  Ravenna. 

La  gran  puerta  del  centro,  en  la  Basílica,  está  adornada  por 
dos  columnas  de  alabastro  oriental,  que  sostienen  un  arquitrave, 
sobre  el  cual  descansan  dos  genios  alados,  sosteniendo  el  escudo  de 
Pió  IX. 

El  nuevo  campanario,  que  remata  en  una  rotonda  de  columnas 
ofrece  más  bien  el  aspecto  de  un  fiíro,  que  el  de  la  torre  de  una 
iglesia. 

Contiguo  á  la  Basílica  se  encuentra  un  claustro  del  año  1220, 
magnífico  ejemplar  de  la  arquitectura  monástica  del  siglo  xm.  Es- 
te claustro  contiene  multitud  de  fragmentos  é  inscripciones  a  n  - 
tiguas. 

basílica  DE  SAN  LORENZO  (fuera  de  los  muros.)  (2) 

La  basílica  primitiva,  que  ocupó  el  espacio  que  media  entre  el 
coro  actual  y  el  fondo  de  la  tribuna,  fué  construida,  según  unos,  en 
330  por  'I Constantino II,  y  según  otros,  por  i^Galla  Placidian  ya 
en  el  siglo  V. 

^'Pelagio  lili  la  reconstruyó  en  578,  y  adornó  el  arco  triunfal 
con  el  mosaico  que  se  vé  hoy  dia. 


(1)  Perdóueseme  este  detalle,  pero  hay  todavía  muchas  personas  á  quienes  estre» 
mece  de  placer  la  contemplaciou  de  un  Cristo  que  movió  la  cabeza  6  estiró  un  bra' 
zo,  6  sacó  una  pierna,  etc.,  etc.,  etc.,  para  intervenir  en  un  asunto  de  este  bíyo 
mundo. 

(2)  Un  kilómetro  fuera  de  la  puerta  de  San  Lorenzo. 
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En  el  siglo  xiii,  el  Papa  Honorio  III  (1216-1227)  cambió  la 
orientación  del  templo  y  le  añadió  la  gran  nave. 

Esto  explica  la  rara  colocación  de  los  mosaicos  del  gran  arco, 
que  no  dan  frente  á  la  entrada  actual  (puesto  que  los  que  hacen, 
frente  á  la  puerta  de  entrada,  son  modernos),  como  asimismo  la 
disposición,  única  en  las  iglesias  de  Roma,  de  un  coro  sin  ábside, 
dentro  de  un  plano  cuadrado. 

Honorio  hizo  construir  también  el  jpórtico  que  precede  á  la  en- 
trada actual,  cuyas  pinturas  son  de  su  época.  Está  sostenido  por 
seis  columnas  de  diferentes  diámetros.  En  este  pórtico  han  sido  co- 
locados diferentes  sepulcros  antiguos,  dignos  de  examen,  y  muy 
particularmente  uno  de  ellos,  cuyos  haj  o -relieves  tienen  por  asun- 
to *^uno8  genios  vendimiando .  w 

El  interior  de  la  basílica  consta  de  tres  naves,  divididas  por 
veintidós  columnas  jónicas  de  granito  y  de  mármol  ciioollino. 

A  la  dei-edia  de  la  puerta,  entrando,  vése  un  sarcófago  antiguo 
con  un  bajo -relieve  representando  ^^un  matrimonio  romano  n  que 
sirve  de  tumba  al  Cardenal  Fieschi  sobrino  de  Inocencio  IV. 

En  la  nave  central  se  elevan  los  dos  uamho7iS\t  de  mármol  (el 
de  la  derecha  para  el  Evangelio,  el  de  la  izquierda  para  la  Epísto  ■ 
la)  y  la  antigua  columna  del  cirio  pascual. 

.  El  xjresbyterium^ ,  obra  de  los  tiempos  de  Honorio  III,  tiene  un 
pavimento  en  mosaico,  áe  ñihu^o  g%om.éíxico  (opus  Aleocandrinurri) 
situado  casi  á  la  altura  media  de  las  doce  columnas  antiguas  que  se 
limitan  por  derecha  é  izquierda. 

Estas  columnas,  estriadas,  de  mármol  violeta,  tienen  su  base  á 
una  gran  profundidad  sobre  el  pavimento  de  la  antigua  iglesia. 
Estas  columnas,  en  su  parte  inferior,  han  sido  descubiertas  por  las 
modernas  escavaciones. 

Los  capiteles  (excepción  hecha  de  dos  que  son  compuestos),  per- 
tenecen al  orden  corinthio.  El  architrave,  formado  por  diversos 
fragmentos  de  entablamentos  antiguos,  enlazados  desigualmente, 
es  riquísimo. 

Sobre  éste  descansa  un  segundo  orden  de  columnas  diferentes, 
que  á  su  vez  sostienen  los  arcos  de  las  galerías  destinadas  en  lo  an- 
tiguo á  las  mujeres. 

Delante  del  coro  está  la  escalera  por  donde  se  desciende  á  la 
Co7ifession  de  "San  Lorenzo,  n 

TOMO   LVIX.  17 
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Merece  fijar  la  atención  de  los  partidarios  y  conocedores  del 
arte,  tanto  el  mosaico  del  siglo  VI  (restaurado)  que  se  vé  sobre  "eí 
gran  arco,u  como  las  antiquísimas  ventanas  formadas  por  placas 
de  mármol  horadado,  cuyos  orificios  cierran  pequeños  discos  de 
vidrio  (1). 

En  la  nave  izquierda,  al  lado,  del  "  coro,  n  desenterrado,  hay 
una  capilla  subterránea,  y  la  entrada  á  las  catacumbas  llamadas 
"¿7  cementerio  de  Santa  Ciriaca,  i.  rica  matroaa  convertida  al  cris- 
tianismo, que  regaló  una  propiedad  suya  en  el  camino  de  Tivoli 
(via  Tíhurtina),  para  que  fuesen  enterrados  en  él  San  Lorenzo  y 
otros  mártires. 

Del  otro  lado  del  ^icoron  hay  un  claustro  del  siglo  xiií,  en  el 
cual  se  han  colocado  muchas  y  muy  notables  inscripciones  anti- 
cuas. 


BASÍLICA  DE  SAN  SEBASTIAN  (fuera  de  los  muros)  (2). 

La  iglesia  primitiva  de  este  nombre,  construida  en  367  sobre  el 
cementerio  de  San  Calixto,  fué  completamente  restaurada  en  el  si- 
glo "diez  y  siete  1 1  por  >'Flamminio  Ponzio,i}  quien  destruyó  por 
completo  el  carácter  de  su  arquitectura. 

Enséñase  en  esta  iglesia,  entre  otras  'n'eliquias,u  una  piedra, 
sobre  la  cual  aparecen  las  huellas  de  J.  G. ;  cuya  piedra  proviene, 
según  la  tradición,  del  sitio  en  que  Jesu-Cristo  encontró  á  San 
Pedro. 

Este  hecho  necesita  exposición  completa. 

Según  la  leyenda  "católica, r  huyendo  San  Pedro  de  Roma,  por 
temor  de  la  persecución  de  los  gentiles,  encontró  á  Jesu-Cristo  con 
la  cruz  á  cuestas,  y  le  dijo :  ^Dómine,  ¿quo  vadisht  A  lo  cual  res- 
pondió Jesús :  "  Voy  á  Roma  á  sufrir  de  nuevo  mi  suplicio,  n  Com- 
prendió el  Apóstol  á  su  maestro,  y  se  volvió  lleno  de  fe  á  desafiar 
el  martirio. 

Por  algo  se  dijo  "cobra  buena  farna n 


(1)  En  algunas  iglesias  de  Atenas  se  ven  también  ejemplares  de  esta  curiosísima 
especie  de  vidrieraje. 

(2)  Tres  kilómetros  do  la  puerta  de  su  nombre,  en  la  Via  Appia, 
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Bastó  que  la  nai-racion  evangélica  acusase  la  debilidad  de  San 
Pedro  al  negar  al  divino  Maestro^  para  que  no  faltase  quien  le 
viese  escapar  de  Roma  perseguido  por  la  policía. 

Por  lo  demás,  la  leyenda  es,  á  todas  luces  inverosímil,  por 
cuanto,  creyendo  á  los  sagrados  textos,  está  demostrado  que  Jesús 
no  estuvo  jamás  en  Roma. 

No  obstó  esto,  sin  embargo,  para  que  en  el  sitio  del  encuentro 
se  dejase  de  alzar  una  iglesita,  que  hoy  existe  y  lleva  el  famoso  tí- 
tulo ti  Dómine  ¿quo  vadiá 

Olvidábaseme  decir,  que  también  en  esta  iglesia  se  guarda  otra 
piedra,  con  las  mismas  huellas,  un  tanto  más  profundas. 

Los  arqueólogos  católicos  son  de  parecer  que  á  esta  última  re- 
liquia no  debe  prestarse  fe,  por  cuanto,  en  su  concepto,  no  pasa  de 
ser  una  imitación  del  original  que  existe  en  San  Sebastian. 

Cerca  de  esta  basílica  se  encuentran  las  ^^  Catacumbas  de  San 
Calixto  n. 

basílica  de  santa  INÉS  (FUERA  de  los  muros.)  (1) 

La  parte  exterior  no  ofrece  cosa  de  notable. 

En  un  patio  cuadrado  que  precede  á  la  iglesia,  vése  á  la  dere- 
cha, ya  través  de  una  vidriera,  un  fresco,  consignando  el  momento 
en  que  Pió  IX  y  las  personas  de  su  séquito  cayeron  al  suelo  á  con- 
secuencia del  hundimiento  de  un  tablado,  al  visitar  las  obras  de 
esta  basílica  en  1854. 

Según  la  tradición,  "  Constantino n  edificó  esta  basílica,  á  peti- 
ción de  su  hija  'i  Constancia n  en  el  lugar  donde  fué  encontrado  el 
cuerpo  de  Santa  Inés. 

Ha  sido  enteramente  restaurada  conservando  su  carácter  pri- 
mitivo. Encontrándose  situada  en  el  antiguo  nivel  del  suelo  roma- 
no, desciéndese  á  ella  por  una  escalera  de  cuarenta  y  cinco  pelda- 
ños, en  cuyas  paredes  han  sido  colocadas  muy  curiosas  inscripcio- 
nes cristianas  y  algunos  restos  gentílicos. 

Desde  el  suelo  actual  se  llega  horizontal  y  directamente  á  la 
galería  superior  (gynéce.) 


(I)    Dos  kilómetros  fuera  de  la  Porta  Pía  eu  la  Vía  Nomentana. 
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Esta  basílica  está  considerada  como  el  modelo  más  íiproxi- 
mado  de  las  "civilesif  de  los  romanos.  A  su  entrada  se  encuentra 
el  ^'esonarihexii  ó  vestíbulo  interior,  como  el  que  existe  en  Santa 
Sofía  de  Constantinopla. 

El  hotldaquino  del  altar  mayor  está  sostenido  por  cuatro  co- 
lumnas de  pórfido.  Debajo  de  este  altar  se  conserva  el  cuerpo  de  la 
Santa,  cuya  estatua,  colocada  encima,  se  ha  formado  con  el  ^^íov- 
soii  qo  iiní»- a-ntigua,  gentílica,  de  alabastro  oriental.  Las  adicio- 
nes en  bronce  dorado,  son  modernas.  El  mosaico  de  la  ^^Trihunaw 
es  del  tiempo  del  Papa  ^^Honorio  I,u  (626-638)  que  reedificó  la 
iglesia.  En  la  primera  capilla  de  la  derecha ,  existe  una  cabeza  en 
madera,  representando  al  " Salvador n  tenida  por  obra  de  "MiGUEL- 
Angel,  m 

Es  también  digno  de  notarse  el  precioso  candelabro  antiguo,  de 
mármol  blanco,  destinado  á  sostener  el  cirio  de  Pascua. 

BASÍLICA  ÜE  SANTA  CECILIA,  IN  TRASTÉVEKE. 

"Créese  fundada  por  Urbano  I  hacia  el  año  230 rr  en  el  sitio 
que  ocupó  la  casa  de  la  Santa,  y  reconstruida  en  el  siglo  >'nove- 
710,11  de  cuya  época  conserva  algunos  mosaicos  en  estado  de  inte- 
resante observación. 

En  el  patio  que  antecede  á  la  iglesia,  vése,  al  lado  derecho,  un 
gran  vaso  de  mármol  que  servia  para  las  abluciones  de  los  fieles. 

Fué  restaurada  enteramente  en  1599,  y  el  arquitecto  "Salvi,tt 
encargado  de  su  restauración  última  en  1823,  juzgó  necesario  cu- 
brir de  material  las  24  columnas  de  granito  que  dividen  sus  tres 
naves,  reduciéndolas  á  la  forma  dejñlastras  en  que  hoy  se  encuen- 
tran. 

En  el  ^^áhsidew  se  vé  un  mosaico  del  siglo  ix  de  carácter  arcai- 
co, representando  á  Cristo;  á  cuya  izquierda  están  San  Pedro,  San 
Valeriano  y  Santa  Cecilia,  y  á  la  derecha  San  Pablo  y  Santa  Ága- 
ta, apoyada  en  el  hombro  del  Papa  Pascual  I,  que  liizo  trasladar 
el  cuerpo  de  Santa  Cecilia  desde  las  catacumbas  de  ^*8an  Galixtou 
á  esta  iglesia. 

El  altar  mayor  está  surmontado  por  un  ^^cihoTiurmu  gótico  de 
muy  buen  gusto,  que  descansa  en  cuatro  columnas  de  mármol  blan- 
co y  negro. 
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Bajo  de  este  altar  se  conserva  el  cuerpo  de  la  Santa  en  un  se- 
pulcro ricamente  decorado  de  mármoles  y  piedras  preciosas,  y  cuya 
estatua,  excelente  modelo  de  la  escultura  del  siglo  i>diez  y  siete,  n 
es  una  de  las  obras  maestras  de  wEstefano  Moderno,  n  Representa 
á  la  Santa,  tendida,  en  la  posición  en  que  fué  hallado  su  cuerpo  al 
abi-ir  su  sepulcro . 

El  techo  de  la  nave  central  contiene  un  fresco  representando 
"üa  coronoGion  de  la  F^r^e1^ll atribuido  á  ^iSebastiano  Gonca.u  En 
el  arranque  de  la  nave  derecha  se  encuentra  un  corredor  que  con- 
duce á  la  capilla  de  la  Santa,  erigida  sobre  el  terreno  de  una  anti- 
gua "estufan  (1)  ó  sala  de  baños,  cuyos  conductos  de  vapor  se  ven 
alrededor.  Los  arqueólogos  alemanes  creen  que  esta  sala  pertenecía 
á  la  casa  de  la  Santa,  sitio  en  el  cual  sufrió  su  martirio. 

En  este  corredor  se  ven  algunos  paisajes,  ^^^a  muy  destruidos,  de 
"P.  Bi'illfU  y  en  la  tribuna  de  la  iglesia,  un  cuadro,  cuyo  asunto 
es  "el  martirio  de  Santa  Cecilia, n  de  la  escuela  de  »Guido  Reni.n 

El  cuadro,  que  se  vé  sobre  el  altar  conque  termina  la  nave  iz- 
quierda, se  atribuye  á  Baglioni. 

BASÍLICA  DE  SAN  CLEMENTE  (2). 

Esta  iglesia  (consagrada  á  San  Clemente,  Papa  cuarto,  y  colabo- 
rador de  San  Pablo),  considerada  como  una  de  las  más  antiguas  de 
Roma,  muy  interesante,  por  lo  mismo  que  conservaba  la  forma  de 
las  primitivas  Basílicas,  perdió  su  interés  arcaico,  cuando  se  des 
cubrió  el  suelo  inferior  de  la  antigua  basílica.  Las  reparaciones  em- 
prendidas en  1857  dieron  ocasión  al  descubrimiento  de  la  antigua 
iglesia  de  San  Clemente,  de  la  cual  hacia  ya  mención  en  392  San 
Jerónimo,  y  á  la  que  pertenecen,  de  hecho,  todas  las  tradiciones 
históricas  que  se  atribulan  á  la  iglesia  superior.  Emprendidas  las 
escavaciones,  y  continuadas  celosamente  por  el  R.  P.  Midlooly,n 
Prior  de  los  Domicanos  irlandeses,  al  servicio  de  la  iglesia  que  nos 
ocupa,  dieron  por  resultado  el  hallazgo  de  los  cui-iosísimos  frescos, 
que  la  adornan.  Ignórase,  tanto  la  fecha  de  la  fundación  de  la  igle- 
sia primitiva,  como  la  de  la  actual,  que  le  fué  sobrepuesta. 


(1)  Vía  de  "San  Giotanni  in  Laterano.i 

(2)  Laconicum, 
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Hft,\t'  '  >n.\':;iui<;ui/;  'jiKí  la  primera  fa<í  restaura-la  «í;i  7<-.  .^  -¿uo 
en  HHO  H<;  ':'>ri-,triiyí>  ííJ  coro  án  mármol,  trasladado  despaes  á  la 
i^min  inodaniíi.  P'^ta,  que  data  probablemente  del  siglo  m,  está 
f>rí5Cí5'líyía  dn  un  "Af/riumi,  ó  patio  cerrado  á  pjrticoa  ("el  solo  com- 
pleto do  loH  do  Roma),  donde  se  exponía  -^  l^'-  r.r.r.;f.f.r.fp«i  á  la  in- 
tomporío,  WfíJWKloH  do  a^juí  hiern/xntes. 

Kl  pórtico  de  la  fachada  sirve  de  narthex.  El  interior  consta  de 
fcro«  navf.H.  Kl  lado  i/rjaíerdo  era  el  que  ocupaban  los  hombres.  El 
pavimento  <ím  do  moHáico  í^eomotrico  (opuH  Alexaiidrinurn,). 

Kn  medio  de  la  iglesia  está  el  recinto  destinado  al  coro,  rodea- 
,do  de  lialaijHtradaM  de  mármol:  v<^se  en  el  un  »monógramai'  que  se 
cree  sea  de  Juan  VIH  6  tal  vez  de  Nicolás  I  (siglo  ix).  procedente 
do  la  iglesia  subterránea.  A  los  lados  están  los  "am6on.s.i  de  már- 
niol,  en  situación  contraria  á  lo  ordinario;  el  destinado  á  la  lectu- 
ra del  Evangelio,  está  á  la  derecha.  Créese  que  esto  consiste  en  el 
descuido  conque  fueron  colocadas  las  piezas  del  edificio  inferior, 
quo  «e  utilizaron  en  la  iglesia  moderna.  Al  lado  del  "£im6o7iitdó  la 
'mjUMmh.  hay  una  columna  para  el  cirio  Pascual. 

Kl  i'i^anituvrio,,  está  separado  del  ^icoron  por  gradas  y  un 
•'oAtwccZii  formado  por  un  muro  de  apoyo,  en  mármol. 

En  uuídio  está  el  altar  mayor,  surmontado  por  un  cihorium. 

Detrás  del  altar  se  extiende  el  "dhsideu  lugar  destinado  á  \oU 
sacerdotes  {presl)yterkwi) .  En  el  fondo  del  hemiciclo  se  alza  sobre 
tres  escalones  la  silla  episcopal  (cáthedra)  que  contiene  una  pintura 
del  siglo  XIV.  y  en  la  que  se  lee  el  nombre  de  "Anastasion  titular 
tie  lu  igUvsia  en  "  1 108.  i.  El  mosaico  de  la  bóveda  es  del  siglo  xiri, 
y  fu<^  restaurado  en  el  xvii.  Encue'ntranse  aquí  los  dos  ábsides  late- 
n\lo8|de  que  hemos  hecho  mención  al  describir  l^s^bcísiliccís  crlstici'nas. 
En  ol  de  la  deivcha  hay  una  estatua  de  "San  JuanBautistaiipor"Si- 
MONK,M  hermano  del  "Donatello,»  y  delante  de  ella  el  ^^m&nu- 
vutntoit  del  CJtrdeual  >^Rovarellati  (14«26).  En  el  ábáde  izquierdo 
pintura  de  '>Concat,  representando  *>La  Virgen.» 

En  la  capilla,  á  izquierda  de  la  puerta  de-  entrada,  llamada 
^^CXipUkt  de  la  Puíííow,"  vense  los  i-enombrados frescos  del  'Masou;- 
cíi>"  algtuí  t^nto  alterados  por  el  tiempo  y  las  restauraciones.  Me- 
recen especial  aLencion,  entre  ellos,  el  que  repr^enta  >4a  Sania*' 
iiibeu  tiendo  con,  unodelosdoctores,y  en  lo  alto  ásA.tereer  eomparti- 
mieHt>>,  el  tn^sporte  6  conducion  de   "ia  Santa*^  por  tte»  angele*. 
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pequeñas  figuras,   de   difícil  vista,    y  de  un  carácter  interesantí- 
simo. 

Basílica  subterránea,  ó  PRimTivA. 

Según  ^^Blesaer»  (1)  las  tres  naves  fueron  construidas  sobre  an- 
tiguos cimientos,  formados  por  grandes  "blocs»  de  tufo  volcánico, 
y  submontadas  por  una  enorme  cornisa  en  "tmvei'tbiwjt  sin  adorno 
alguno.  Según  la  opinión  del  caballero  "Rossi"  estos  inmensos 
"blocs"  de  tra verdino,  se  remontxan  al  tiempo  de  los  reyes  de  Roma, 
y  pudieran  muy  bien  haber  formado  parte  de  la  casa  de  Tarquino 
el  Soberbio.  Otros  arqueólogos  creen  ver  en  ellos  los  restos  de  la 
casa  de  Mecenas,  ó  los  de  la  Moneda.  Créese  que  la  iglesia  subter- 
ránea fué  destruida  en  tiempo  de  Roberto  Guiscardo  (1084)  deján- 
dola sepultada  entre  los  escombros.  Sobre  tales  fundamentos  se  ele- 
vó la  iglesia  moderna,  probablemente  en  tiempo  de  Pascual  II, 
(1099-1118;,  que  antes  de  su  elevación  al  Pontificado  era  cardenal 
titular  de  San  Clemente. 

Juzgúese,  pues,  por  lo  que  compendiadamente  dejamos  descri- 
to, la  importancia  histórica,  filosófica  y  artística  que  tienen  "Las 
Ba-nlicas  Cristianas  de  Roina»,  monumentos  característicos  de  la 
Ciudad  de  los  Papas,  y  objeto  de  profundo  estudio  para  nacionales 
y  extranjeros. 

Eduardo  Saco. 

Roma,  Mayo  de  1875. 


( 1)    Autor  de  la  guia  del  viajero  o:it<Sli>>o  en  Rom».  (Ouide  dm  noya^üf  catholi fH* 

d  Home.) 
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Tan  escaso  fué  el  interés  y  tan  cort)  el  tiempo  que  la  Cámara  Alta 
consagró  á  los  pres  apuestos  de  ingresos,  que  sería  una  quimera  preten  - 
der  encontrar  parecido  ejemplo  en  los  fastos  del  Parlamento  español.  Sie- 
te horas  bastaron  á  los  representantes  que  ocupaban  las  sillas  cúrales 
del  Palacio  de  Doña  María  de  Molina  para  examinar,  debatir  y  resolver 
uno  de  los  problemas  más  importantes  que  indudablemente  se  Han  ijlan- 
teado  y  qu??  más  afectan  á  la  precaria  situación  ñnaucierapor  que  atra- 
viesa nuestra  combatida  patria.  Los  señores  B acorra,  Reinóse,  Alvarez 
(D.  Manuel),  Qaintana,  Romero  Toro  y  Concha  Castañeda,  terciaron  en 
los  debates,  eircunscribiéadose  á  esponer  ó  rechazar  ligerísimas  indicacio- 
nes de  detalle  sobre  el  presupuesto  de  ingresos  por  el  Gobierno  presen- 
tado. Bien  es  verdad  que  el  Sr,  Raíz  Gdmez,  con  la  competencia  que  re- 
conocidamente tiene  en  la  materia,  colocó  la  cuestión  en  sa  verdadero 
terreno,  encaminando  sus  esfuerzos  á  la  consignación  clara  y  terminan- 
te del  produc  5o  hquido  de  todas  las  rentas,  base  indispensable  á  todo 
cálculo  para  la  riqueza  pública  y  dato  necesario  para  la  Administración 
y  regularizacion  de  los  servicios  generales  del  país;  y  no  es  menos 
cierto  que  el  señor  Saavedra  Val  goma,  volviendo  por  los  fueros  de  la 
revolución  de  Setiembre  ,  después  de  demostrar     que   si   bien  esta 
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había  aumentado  la  Deuda  en  14.000  millones,  habla  también  au- 
mentado la  riqueza  en  la  misma  proporijion,  calificó  de  insoportable  la 
contribución  territorial  y  censuró  severamente  los  impuestos  sobre  la 
sal  y  sobre  cédulas  personales,  para  probar,  en  ultimo  término,  que  al 
fin  del  ejercicio  hade  producirse  un  déjicit  como  el  que  ha  resultado  al 
cerrare!  de  1876-77;  pero,  de  todos  modos,  las  observaciones  de  estos 
dos  oradores  que,  ajuicio  nuestro,  plantearon  con  acierto  los  más  tras- 
cendentales puntos  de  la  cuestión  que  se  debatia,  sólo  alcanzaron  lije- 
ras  réplicas  por  parte  de  los  mantenedores  del  dictamen,  quienes  pres- 
cindiendo de  empeñadas  controversias,  se  limitaron,  al  parecer,  á  simu- 
lacros parlamentarios.  Sólo  el  señor  ministro  de  Hacienda,  al  resumir  et 
debate,  comprendiendo  que  la  importancia  del  asunto  exigía  mayores 
esfuerzos,  echó  sobre  sus  hombros  la  pesada  carga  de  oponer,  de  cose- 
eha  propia,  á  los  discursos  de  la  oposición,  una  larga  serie  de  observa- 
ciones, que  á  la  par  reivindicaran  la  necesidad  de  adoptarse  los  presu- 
puestos presentados. 

No  entraremos  nosotros,  porque  la  tarea  seria  interminable,  en  exa- 
minar la  bondad  de  las  teorías  ó  doctrinas  expuestas  por  el  Sr.  Barzana- 
llana,  tanto  más  cuanto  que  muchas  de  sus  afirmaciones  requieren  na 
sólo  espacio,  si  que  también  cierto  tiempo  para  juzgarlas  con  serena  im- 
parcialidad y  matemática  exactitud,  pero  imprcssiüdible  es  que  en  la 
presente  «Revista»  consignemos,  cuando  menos,  algunos  asertos  que  pue- 
dan servir  en  lo  porvenir  de  base  á  todo  cálculo  para  apreciar  debida- 
mente la  gestión  del  orador  que  nos  ocupa  en  el  departamento  de  Ha- 
cienda. El  discurso  resumen  del  Sr.  Barzanallana  contiene  las  afirmacio- 
nes siguientes:  «Necesidad  de  restablecer  algunos  impuestos  que  no  se 
hallaban  restablecidos,  como  el  de  portazgos,  reforzando  otros,  entre 
ellos,  el  de  consumos,  que  están  dando  un  rendimiento  como  nunca  se 
habia  obtenido  ea  España;  por  los  inconvenientes  del  estanco  de  la  sa- 
ha  sido  preciso  acordar  un  sistema  mixto,  que  es  el  impuesto  de  17  mi- 
llones ds  pesetas  exigible  á  los  Ayuntamientos;  según  se  desprende  del 
una  relación  leída  á  la  alta  Cámara,  se  hallan  completamente  al  corrien- 
te las  clases  pasivas  de  veintidós  provincias,  habiendo  alguna,  como  la 
de  Granada,  donde  en  once  meses  han  percibido  ventisiete  pagas;  la 
reforma  arancelaria  de  1839,  si  bien  fué  conveniente  para  facilitar  la 
introducción  de  ciertas  materias,  como  el  carbón  de  piedra  y  el  algodón 
en  rama,  ha  dado,  sin  embargo,  malos  resultados;  la  disminución  de  la 
renta  de  tabacos  débese  á  varias  causas  inevitables,  y,  finalmente,  exis- 
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te  la  más  imperiosa  necesidad  de  proveer  á  los  ayuntamientos  del  mayor 
número  de  recursos,  razón  que  ha  movido  al  Gobierno  á  darles  el  im- 
puesto cobre  carruajes,  así  como  la  conveniencia  para  el  aumento  de  la 
renta  de  aduanas  establecer  la  franquicia  de  introducción  de  ciertas 
materias  á  las  empresas  de  ferro-carriles.» 

Después  de  las  palabras  del  Sr.  Barz  mallana,  el  presupuesto  de  in- 
gresos fué  definitivamente  aprobado,  y  con  el  terminaron  las  tareas  par- 
lamentarias de  la  alta  Cámara. 

Fuerza  es  que  consignemos,  como  de  pasada,  que  los  presupuestos 
generales  del  Estado  para  el  ejercicio  del  año  económico  de  1877-78,  á 
pesar  del  escaso  interés  que  han  ofrecido  en  ambos  Cuerpos  Colegisla- 
dores y  de  la  fundada  importancia  que  de  uaa  manera  unánime  les  daba 
el  país,  han  sufrido  muchas  modificaciones,  sin  que  el  Gobierno  que  pre- 
side el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  haya  hecho  uso  alguno  de  su  necesaria 
iniciativa.  Quizá  una  de  las  causas  más  poderosas  de  la  crisis  parcial  que 
ha  sufrido  el  Gabinete  con  la  dimisión  del  Sr.  Barzanallana,  débase  á  la 
preconcebida  resolución  de  cesar  en  un  cargo  que,  hasta  cierto  punto, 
imponía  la  necesidad  de  ser  el  continuador  de  planes  financieros  inicia- 
dos por  el  Sr.  Salaverría,  y  como  consecuencia  de  esta  circunstancia  á 
la  faltado  fé  ó  de  esperanzas  para  mejorar  la  situación  de  la  Hacienda 
dentro  de  ciertos  moldes.  Sin  embargo,  preciso  es  convenir  en  que  la  g;S- 
tion  del  Sr.  Orovio  en  los  pocos  días  que  figura  al  frente  del  departa- 
mento de  la  calle  de  Alcalá,  se  marca  de  distinto  modo,  especialmente 
con  los  nuevos  procedimientos  adoptados  con  el  objeto  de  satisfacer  los 
intereses  de  la  Deuda,  de  los  cuales  no  nos  ocupamos  hoy  porque  seria 
premataro  y  ocasionado  á  injustificadas  impaciencias. 

Prescindiendo  de  los  motivos  que  haya  tenido  el  Gobierno  para  me- 
diar débi' mente  en  los  debates  suscitados  en  las  Cámaras  sóbrelas  vita- 
lísimas cuestiones  de  los  intereses  materiales  del  país,  no  puede  desco- 
nocerse que  la  tributación  ha  llegado  al  máximum,  por  desgracia,  y  que 
difícilmente  podrán  exigirse  en  lo  sucesivo  mayores  sacrificios  á  los  que 
en  diversos  sentidos  contribuj'en  á  soportar  las  cargas  de  la  nación.  Pre- 
ciso es,  por  ahora  cuando  menos,  renunciar  á  las  esperanzas  que  había- 
mos alimentado  y  dejar  para  otros  tiempos  la  idea  de  ver  forjnulados 
unos  presupuestos  que  por  comple'jo  satisfagan  legítimas  aspiraciones. 

De  esperar  era,  como  con  sumo  acierto  indicaba  una  pluma  impar- 
clal  y  autorizada  en  materia  de  Hacienda,  que  el  Gabinete  que  preside 
el  señor  Cánovas,  resolviera  la  cuestión  económica,  aprovechando  el 
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prestigio  y  la  fuerza  de  la  Restauración,  sobre  todo  después  de  termina- 
da la  guerra,  para  dar  al  ejército  una  organización  definitiva  y  perma- 
nente en  armonía  con  los  elementos  contributivos  y  á  la  vez  con  las  ne- 
cesidades sociales.  Después  de  la  paz  y  en  plena  y  tranquila  administra- 
ción de  las  fuerzas  vivas  del  país,  era  de  creer  que  se  aliviarla  la  triste 
suerte  del  contribuyente  agobiado,  más  que  por  el  exceso,  por  la  des- 
igualdad y  el  desorden  de  los  impuestos  y  por  la  constante  remora  de  un 
anticuado  sistema  de  recaudación. 

No  se  comprende  que  á  la  par  que  los  sacrificios  van  en  proporción 
ascendente,  se  dé  el  desconsolador  espectáculo  de  incautarse  el  fisco 
de  las  propiedades  en  tal  proporción,  que  provincia  hay  donde  pasan 
de  25.000  las  que  se  encuentran  en  este  caso.  El  presupuesto  del  clero, 
condenado  á  una  continua  permanencia,  ha  pasado  casi  sin  los  honores 
del  debate,  y  el  Gobierno,  de  su  espíritu  de  transacción,  no  ha  deducido 
ventaja  alguna  en  el  orden  económico;  sin  que  se  hayan  relacionado  las 
necesidades  espirituales  con  las  estadísticas  de  población;  pudo  el  Gabi- 
nete, á  la  terminación  de  la  guerra  civil,  reorganizar  el  ejército  combi- 
nándo'o  con  ciertas  carreras  civiles  y  servicios  públicos,  alijerando  las 
cargas  del  Estado,  pero  no  ha  sido  así;  las  corporaciones  populares, en  su 
inmensa  mayoría  adictas  á  la  situación  y  la  dictadura,  se  prestaban  á 
la  mejora  del  sistema  de  distribución  y  recaudación  de  las  tres  grandes 
contribuciones  generales  y  de  la  administración  de  las  rentas  que  cons- 
tituyen el  poderoso  núcleo  de  los  Ingresos,  y  sin  embargo,  lejos  de  todo 
ello  y  de  emprender  la  desamortización  de  los  bienes  no  vendidos,  sólo 
se  ha  concretado  la  Administración  pública  á  recomendar  y  recaudar 
veintiún  impuestos  de  rendimiento  exiguo  y  de  recaudación  tan  enojo- 
sa como  los  portazgos,  que  difícilmente  podrán  plantearse  en  el  ejercicio, 
y  cuyo  ingreso  calculado,  como  el  de  la  sal  y  otros,  ha  de  producir  un 
déficit  por  suma  igual  el  dia  de  la  liquidación;  las  deudas  del  Estado  y 
del  Tesoro,  en  fin,  en  vez  del  arreglo  que  reclamaban  sobre  la  base  de 
iguales  derechos  é  idénticos  sacrificios  por  parte  de  los  acreedores,  con 
la  garantía  de  los  restos  de  la  fortuna  inmueble  del  país,  para  amortizar 
todo  lo  posible  de  los  valores  que  amortizables  fueren,  y  con  el  seguro  de 
un  presupuesto  formal  y  nivelado,  han  sido  relegadas  á  cierta  indiferen- 
cia para  mejorar  las  condiciones  de  un  valor  público,  á  costa  de  otros, 
dando  lugar  á  conversiones  que  ni  se  pueden  llevar  á  cabo  con  regulari- 
dad ni  pueden  satisfacer  los  justísimos  deseos  de  la  masa  general  del 
país. 
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No  es  tan  desesperada,  no  obstante,  la  situación  financiera  de  Espa- 
ña, que  hayamos  de  renunciar  por  completo  á  nuestras  esperanzas. 
Quizá  el  eeuor  marqués  de  Orovio,  desde  su  importante  departamento, 
pueda,  con  la  energía  y  el  celo  necesarios,  resolver  cuanto  antes  ciertos 
problemas  de  urgente  solución  para  los  intereses  y  valores  públicos,  pre- 
parando para  otro  ejercicio  unos  presupuestos  generales  que  respondan 
satisfactoriamente  á  las  justificadas  exigencias  de  un  pais  ávido  de  re- 
poso, de  economías  y  de  administración. 

Prueba  elocuentísima  del  afán  que  al  pais  inspira  cuanto  se  relacio- 
na con  los  intereses)  materiales  ó  las  múltiples  cuestiones  ñaancierasen 
las  diversas  esferas  de  la  Administración,  podríamos  aducir  con  la  ge- 
neral curiosidad  que  ha  despertado  en  la  Cámara  popular  y  fuera  de  ella 
el  debate  suscitado  por  la  información  parlamentaria,  ocasionada  por  las 
acusaciones  que  se  lanzaron  contra  la  pública  gestión  del  eminente  poeta 
y  distinguido  político  Sr.  Echegaray.  Con  razón  un  periódico  radical  que 
tomó  á  su  cargo  la  noble  tarea  de  defender  en  el  estadio  de  la  prensa  la 
conducta  del  ex-ministro  do  la  Revolución,  consagraba  á  su  discurso 
las  siguientes  frases:  «la  actitud  en  que  se  presontó  el  Sr.  Echegaray , 
«digna  sin  altanería,  y  respetuosa  sin  humillación,  predispuso  desde  el 
«principio  al  Congreso  en  sentido  benévolo  hacia  el  orador:  creemos  no 
«equivocarnos  al  afirmar  que  todos  sus  compañeros  de  representación 
«nacional  y  cuantas  llenábanlas  tribunas,  vieron  con  satisfacción  que 
»la  defensa  correspondía  á  la  alta  idea  que  la  honradez  y  el  talento  de^ 
)>Sr.  Echegaray  goza  en  la  opinión  y  en  la  conciencia  del  país.» 

Así  fué,  en  ofecto;  el  Sr.  Echegaray,  con  su  acostúmbrala  claridad 
de  ideas  y  la  elocuencia  de  su  palabra,  hizo  de  su  gestión  administrati- 
va una  brillantísima  defensa,  cautivando  el  ánimo  del  auditorio,  que 
ya  con  antelación  había  hecho  justicia  á  su  acrisolada  honradez  y  á  su 
recoíiocido  talento.  Solo  un  lunar  empañó  ligeramente  la  superficie  lím- 
pida y  diáfana  del  discurso;  una  frase  injusta  brotó  de  los  labios  del  ora- 
dor para  herir  al  Sr.  Camacho,  y  el  ex-ministro  constitucional,  genero- 
samente procediendo,  intervino  en  el  debate  para  hacer  justicia  á  la 
honradez  y  dotes  de  su  adversario,  presentando  á  la  Cámara,  con  tanta 
elevación  de  miras  como  con  rectitud  y  profundos  conocimientos  un  in- 
teresante boceto  de  su  administración  en  el  período  en  que  estuvo  al 
frente  del  departamento  de  Hacienda.  El  discurso  del  Sr.  Camacho,  en 
una  palabra,  recomendable  por  sus  condiciones  parlamentarias,  por  la 
sobriedad  de  la  frase,  por  la  templanza  de  los  conceptos,  por  las  sanas 


INTERIOR.  269 

teorías  financieras  y  por  la  forma  cortés  que  revistió  desde  el  principio 
al  fin,  estuvo  á  la  altura  de  la  reputación  de  un  ex-ministro  á  quien  na- 
die escatima  los  elogios  y  que  tantos  títulos  tiene  á  la  pública  gratitud. 

Defendieron  el  dictamen  de  la  comisión  los  Sres.  Rico  y  Candau, 
contestando  ambos  á  los  ataques  que  les  dirigió  el  Sr.  Echegaray;  y 
nosotros,  que  no  pretendemos  entrar  en  el  fondo  de  una  cuestión  un  tan- 
to enmarañada,  y  que  ningún  provecho  aporta  á  la  honra  del  país  ni  á 
sus  respetebles  intereses,  terminamos  la  ligera  reseña  de  este  debate, 
manifestando  nuestros  ardientes  deseos,  encaminados  á  que  los  Gobier- 
nos, sean  los  que  fueren,  con  la  iniciativa  que  les  corresponde  y  la  ener- 
gía que  ueccsfiria  sea,  emprendan  las  reformas  precisas,  y  atiendan, 
sin  pasión  política  de  ningún  género,  de  una  manera  preferente  á  las 
importantes  cuestiones  de  Hacienda  que  tanto  afectan  á  los  intereses 
materiales  de  un  país  que,  solo  por  ellos,  despierta  del  letargo  en  que  le 
han  sumido  las  guerras  civiles,  las  revueltas  políticas  y  las  desgraciadas 
administraciones.  Hé  aquí  por  qué  nos  lamentamos  de  la  indiferencia 
conque  se  han  contemplado  las  vitales  cuestiones  de  los  presupuestos; 
hé  aquí  por  qué  nos  dolemos  de  la  falta  de  iniciativa  del  Gobierno  en  los 
debates  de  nuestros  más  palpipantes  asuntos;  héaquí  por  qué,  finalmen- 
te, hemos  perdido  gran  parte  de  laa  esperanzas  que  teníamos.  Ningún 
departamento  como  el  de  Hacienda  reclama  en  mayor  escala  completa 
ausencia  de  pasión  política  con  mayor  celo,  iniciativa  y  energía.  Sólo 
con  estas  condiciones  puede  levantarse  la  Administración  pública  sobre 
el  íedestal  de  la  moralidad,  y  evitar  al  país  espectáculos  como  el  que 
recientemente  ha  ofrecido  la  Cámara  popular  con  ios  debates  inusitados 
por  una  información  parlamentaria. 

Con  ellos  en  el  Congreso,  y  con  la  aprobación  de  los  presupuestos  de 
ingresos  en  la  alta  Cámara,  ha  terminado  la  legislatura  de  1877- 78,-  se- 
gún el  real  decreto  leido  por  el  señor  Presidente  del  Consejo  de  minis- 
tros en  las  respectivas  tribunas  de  los  Cuerpos  Colegisladores;  siendo  de 
extrañar  que  se  haya  por  el  Gobierno  seguido  un  procedimiento  contra- 
rio á  las  prácticas  que  para  estos  casos  se  han  venido  observando.  Cos  - 
tumbre  inmemorial  es,  á  juzgar  por  la  antigua  historia  del  Parlamento 
español,  Ja  de  suspender  por  un  real  decreto  las  tarefis  parlamentarias 
sin  perjuicio  de  publicarse  más  tarde  en  la  Gaceta  el  correspondiente 
decreto  dando  por  terminada  la  legislatura,  si  tal  fuere  la  soberana  vo- 
luntad del  monarca.  No  se  ha  procedido  así,  sin  embargo,  y  la  excepción 
por  el  Gobierno  usada  ha  dado  margen  á  todo  género  de  comentarios  y 


270  REVISTA  POLÍTICA 

apreciaciones  en  la  prensa  y  círculos  políticos  de  la  capital,  tanto  más 
cuanto  que  con  la  lectura  del  real  decreto  coincidía  el  viaje  á  Galicia  y 
Asturias  del  joven  príncipe  que  hoy  ocupa  el  trono  de  España. 

Como  era  consiguiente,  terminada  la  legislatura,  habia  de  ofrecer 
abundante  pasto  al  mundo  político  la  duda,  que  por  de  pronto  surgió, 
sobre  la  disolución  de  las  actuales  Cortes.  Divididos  andan  los  pareceres 
acerca  de  tan  importante  punto,  pues  mientras  por  un  lado  se  opina 
que  la  continuación  de  las  Cámaras  puede  depender  de  la  actitud  de  un 
partido  importante,  hablase,  por  otro  lado,  de  unas  Cortes  extraordina- 
rias, si  dentro  de  poco  tiempo  se  verifica  un  fausto  y  trascendental 
acontecimiento;  y  no  faltan  personas  que  relacionan  la  cuestión  de  las 
Cámaras  con  la  visita  que  al  terminar  el  regio  viaje  haga  al  Monarca  en 
Gijon  el  Sr.  Posada  Herrera. 

De  todos  modos,  el  problema  no  ha  de  resolverse,  en  tal  caso,  hasta 
Setiembre  ü  Octubre,  fecha  en  que  S.  M.  irá  á  la  Granja,  y  Madrid  re- 
cobrará la  animación  y  la  vida  que  pierde  en  los  ardorosos  días  de  los 
meses  de  Julio  y  Agosto.  Por  de  pronto,  con  la  voluntaria  emigración 
de  la  Corte  y  de  los  hombres  públicos,  la  política  ha  cambiado  de  domi- 
cilio, acampando  en  las  poéticas  vertientes  de  los  Pirineos,  en  las  deli- 
ciosas alamedas  de  Galicia  y  en  las  frescas  costas  del  mar  Cantábrico. 


Feberico  Pons  y  Montels. 


25  de  Julio. 


EXTERIOR. 


El  último  telegrama  de  Londres,  de  la  agencia  Frabra,  que  conocemos 
al  poner  mano  en  estas  cuartillas,  dice  que  al  fin  Inglaterrahadado  orden 
á  sa  escuadra  de  Besika  de  dirigirse  á  los  Dardanelos. 

Si  la  noticia  se  confirma,  preciso  será  concederle  cierta  gravedad,  y 
á  ello  invitan,  no  tanto  el  lenguaje  de  los  periódicos  ingleses,  como  el  to- 
no embarazoso  y  reservado  de  las  declaraciones  hechas  recientemente 
en  el  Parlamento. 

En  la  previsión  de  que  los  rusos  pasaran  el  Danubio,  invadieran  la 
Bulgaria,  y  flanquearan  los  Balkanes,  Inglaterra  había,  sin  duda  algu- 
na, reforzado  su  escuadra  del  Mediterráneo,  para,  por  etapss,  irla  colo- 
cando en  el  lugar  que  fuera  más  conveniente,  como  en  efecto,  asilo  ha 
hecho,  siendo  su  último  rumbo  la  ocupación  de  Galipoli,  plaza  que,  como 
es  sabido,  domina  el  famoso,  y  tantas  veces  en  les  periódicos  nombrado, 
estrecho  de  los  Dardanelos. 

Las  previsiones  del  Gobierno  ingles,  hasta  cierto  punto,  están  cumpli- 
das, por  desagradable  que  le  sea;  pues  es  indudable  que  asi  como  en 
Asia  la  fortuna  les  ha  sonreído,  en  Europa  no  pueden  los  sucesos  mar- 
char peor  para  los  turcos. 

En  la  Revista  pasada  dimos  ya  cuenta  del  paso  del  Danubio  por  los 
rusos,  y  en  ésta  bien  creíamos,  vista  la  escasa  resistencia  de  los  turcos, 
que  podríamos  anunciar  su  triunfante  entrada  en  AndriHÓpolis,  y 
quizá  su  salida  de  esta  ciudad  para  Constantinopla. 
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Las  coeas  de  la  guerra,  sin  embargo,  caminan  deordinario  despacio,  y 
más  en  la  presente  encajonada  en  procedimientos  vulgares,  y  sin  el 
genio  de  hoiiibre  alguno  aventajado  que  haya  dado  remate  á  empresas 
atrevidas  y  brillantes.  En  esta  guerra,  siguiendo  el  parecer  de  personas 
competentes  y  desapasionadas,  los  turcos  lo  han  hecho  y  lo  hacen  bas- 
tante mal;  pero  los  rusos  no  han  exhibido  tampoco  generales  y  recursos 
en  armonía  con  la  idea  que  teníamos  de  su  numeroso  y  pujante  ejército. 
Ejemplo:  la  campaña  de  Asia,  en  que  nadie  sabe  por  dónde  anda,  y  en 
que  las  victorias  y  las  derrotas  que  unos  y  otros  han  alcanzado  tienen 
cierto  aire  deazfir  lotérico.  Ejemplo,  aunque  notan  elocaente:  la  misma 
campaña  de  Europa,  donde  se  ha  invertido  demasiado  tiempo  en  pasar  el 
Danubio,  y  en  donde,  por  lo  menos,  ciertas  faltas  administrativas  están 
conteniendo  al  soldado  moscovita  su  movimiento  de  avance  por  los  Bal- 
kanes, 

Porque  pasa  una  cosa  muy  rara  desde  hace  algunos  días,  que  nos- 
otros nos  explicamos  con  diñcultad.  Los  rusos,  triunfantes  en  el  Danu- 
bio, señores  de  la  Bulgaria,  vencedores  también,  sogiin  nos  han  dicho, 
en  los  primeros  encuentros  de  su  avance  hacia  las  montañas  nombradas, 
de  improviso  se  han  detenido,  ó  no  se  conocen  con  bastante  precisión 
los  progresos  que,  sin  duda  alguna,  han  obtenido. 

Faltas  de  aprovisonamiento,  dicen  algunos  periódicos  extranjeros, 
explican  esta  paralización;  y  así  debe  ser,  si  es  que  no  contribuye  tam  • 
bien  la  resistencia  opuesta  por  los  turcos  en  algunos  pasos  de  los  Balka- 
nes,  en  donde  los  rusos  no  han  sido  muy  afortunados,  á  j;izgar  por  un 
telegrama  de  Bucharest,  de  ayer,  en  que  viene  á  confesarse  (y  es  bas- 
tante, procediendo  el  telegrama  de  donde  procede)  la  victoria  de  los 
turcos. 

Pero,  en  ñu,  con  mayores  ó  menores  entorpecimientos  y  contrarie- 
dades; con  mayor  ó  menor  inteligencia.  Ja  verdad  es  que  los  rusos  lle- 
van sobre  óus  contrarios  una  evidente  superioridad,  y  que  debe  ser  así, 
primero  por  las  posiciones  que  ocupan,  y  después  por  las  inquietudes 
más  ó  menos  acentuadas  de  Constantinopla  y  de  Londres,  que  no  es  mal 
termómetro  para  medir  la  importancia  y  hasta  el  curso  de  los  sucesos. 

En  los  últimos  ocho  dias,  la  tribuna  inglesa,  que  continúa  abierta, 
no  ha  dejado  un  punto  de  mostrar  el  interés  vivísimo  con  que  sigue  la 
guerra  de  Oriente;  y  en  Constantinopla  ya  empiezjn  los  softas  á  mover- 
se, irritados,  el  Sultán  á  separar  ministros,  y  los  ministros  á  relevar  ge- 
nerales, síntoma  cierto  de  que  las  cosas  no  van  bien  y  de  que  se  pierde 
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hastft  ahora  en  la  partida;  que  ab  origine  el  p^auancioso  y  afortunado,  lejos 
de  incomodarse,  toma  un  aire  pacífico,  alegre  y  complaciente,  y  se  suele 
conformar  hasta  con  las  cosas  y  con  las  personas  que  le  sean  más  des- 
agradables. 

En  cuanto  á  Inglaterra,  no  se  habla  de  otra  cuestión  en  el  Parlamen- 
to, en  la  prensa,  en  los  meelings  y  en  las  conversaciones  particulares. 
Se  ha  hablado  y  se  habla  allí  de  todo;  de  la  posibilidad  de  una  ocupación 
del  Egipto;  de  la  Inmediata  intervención  de  los  Dardanelos,  con  ocasión 
del  envío  de  su  escuadra  á  Besika;  de  una  expedición  para  defender  la 
capital  de  Tarquía;  de  un  empréstito  de  gaerra  de  50  ó  más  millones  de 
pesetas  que  iba  á  contratarse;  de  la  próxima  salida  del  Gabinete  del  an- 
ciano presidente  lord  Baaconsñel,  y  hasta  de  un  ultimátum  á  Rusia,  si  es 
que  mostrara  empeño  en  dirigirse  á  Constantinopla. 

Pero  la  verdad  es,  que  ni  de  las  declaraciones  del  Parlamenro,  ni  del 
lenguaje  de  los  periódicos,  y  eso  que  va  siendo  por  momentos  apasiona- 
do, pueden  deducirse  todas  estas  hipótesis.  Aun  á  cambio  de  ser  un  po- 
co pesados,  vamos  á  hacer  un  extracto  de  las  últimas  sesiones  que  han 
tratado  del  oscuro  problema  de  Oriente. 

Lord  Stratheden  llamó  la  atención  de  la  Cámara  sobre  los  incidentes 
de  la  guerra  y  p^'dió  copia  de  la  contestación  que  se  diera  á  la  circular 
de  la  Puerta  do  fecha  25  de  Enero.  El  orador  aprueba  la  contestación  de 
lord  Derby  á  la  circular  de  l.^de  Mayo,  pero  no  la  encuentra  bastante 
clara. 

Habría  sido  preciso  publicar  un  manifiesto  cualquiera.  Rusia,  con- 
tinuó lord  Stratheden,  no  ha  tenido  ahora  para  justificar  la  guerra 
las  mismas  razones  que  tuvo  en  1828. 

El  orador  acusa  á  la  Rusia  de  haber  impulsado  á  la  Servia  y  al  Mon- 
tenegro á  insurreccionarse  y  á  atacar  á  Turquía  con  el  objeto  declarado 
de  desmembrfirla.  Recuerda  á  Inglaterra  la  obligación  que  tiene  por  tra 
tado  de  mantener  la  independencia  de  Turquía.  Esplana  la  idea  de  que 
M.  Layard,  embajador  inglés  en  Constantinopla,  se  halla  paralizado 
por  la  inercia  que  existe  en  Londres.  Pregunta,  por  último,  si  Inglaterra 
esperará  áque  sea  tomada  Andrinópolis. 

LoM  Granville  dice  que  no  quiere  entrar  en  la  discusión  de  cuestio  - 
nes  complicadas 3'^  difíciles.  En  su  opinión,  las  indicaciones  relativas  á 
las  atrocidades  de  los  rusos,  son  de  las  más  vagas,  pero  no  tiene  que  exa- 
minar esta  cuestión  á  causa  precisamente  de  la  gravedad  de  la  situa- 
ción. 

TOMO   LVIÍ.  18 
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Lord  Stanley  pide  la  comunicación  de  los  despachos  de  lo»  cónsules 
í. cerca  de  las  atrocidades  de  los  rusos. 

Lord  Derby,  contestando  á  los  oradores  precedentes,  cree  que  la  Cá- 
mara no  tiene  empeño  en  discutir  estensamente  la  cue&tion  que  es  ob 
jeto  del  debate  actual.  Dijo  que  no  podria  comunicar  despachos  en  aten 
cien  á  que  no  se  habia  dado  contestación  á  la  circular  de  que  se  ha  ha- 
blado antes.  Por  lo  demás,  esa  circular  so  limita  á  protestar  contra  cier- 
tos procedimientos  de  la  conferencia  y  á  dar  razones  para  j  ustiñcar  á  la 
Puerta  de  no  haber  aceptado  las  proposiciones  de  los  plenipotenciarios. 

De  seguro,  añade  el  ministro,  M.  Layard  no  ejerce  una  influencia 
igual  á  la  que  podria  disponer  si  Inglaterra  combatiera  en  favor  de  les 
turcos;  pero  la  embajada  inglesa  en  Constantinopla  tiene  realmente  la 
situación  que  debe  tener.  No  es  cierto,  dijo  también  lord  Derby,  que  la 
posición  neutral  que  Inglaterra  ha  tomado  deba  perjudicar  más  adelante 
á  su  influencia  en  las  negociaciones  que  se  entablen  para  la  celebración 
delapfiz. 

Ninguna  potencia  podrá  entonces  intervenir  con  míis  eficacia  que 
una  nación  que  ha  permanecido  tranquila,  cuyas  fuerzas  estarán  intac- 
tas y  corapletíiS,  y  esto  en  momentos  en  que  los  beligerantes  estarán 
exhaustos  por  la  lucha. 

El  Jenguaje  empleado  por  el  Gobierno  ha  sido  claro  y  firme:  Inglater- 
ra ha  dicho  á  la  Puerta  que  no  espere  auxilio  alguno  después  de  haber 
rechazado  las  proposiciones  de  la  conferencia.  Al  misico  tiempo  ha  dicho 
á  Rusia  en  términos  exentos  de  toda  malevolencia,  cuáles  eran  los  inte- 
reses ingleses. 

El  conde  Schuvaloff  nos  ha  dado  gracias  varias  veces  por  haber  indi- 
cado ios  escollos  que  Rusia  debía  evitar,  ó  lo  que  viene  á  ser  lo  mismo, 
los  intereses  ingleses. 

En  cuanto  á  los  motivos  que  han  determinado  ios  movimientos  de  la 
escuadra  inglesa,  añadió  lord  Derby,  han  sido  ya.  explicados  en  la  Cáma- 
ra de  los  Comunes. 

No  se  ha  dado  ninguna  explicación  á  los  demás  Gobiernos  ,  que,  por 
otra  parte,  no  la  han  pedido  ni  la  necesitan. 

Por  último,  en  cuanto  á  las  atrocidades  de  que  se  reconviene  á  los 
rusos  y  á  los  exposiciones  hechas  por  la  Puerta,  se  comunicarán  á  la 
Cámara.  En  ellas  se  verá  que,  si  ha  habido  crueldades,  hay  que  atribuir- 
las, no  á  las  tropas  regulares,  sino  á  esas  gentes  que  siguen  á  los  cam- 
pamentos y  no  están  sometidas  á  la  discipuna. 
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Lord  Derby  recuerda,  para  terminar,  ala  Cámara,  que  ha  habido  exa- 
geraciones en  cuanto  á  las  crueldades  achacadas  á  los  turcos,  y  que 
puede  muy  bien  habor  exageración  en  el  caso  actual;  cuyas  explica- 
ciones, una  vez  oidas,  movieron  al  noble  lord  ínter  ;elante  á  retirar  la 
proposición. 

Ora  con  uq  motivo,  ora  con  otro,  y  singularmente  con  pretesto  del 
destino  de  la  escuadra  de  Besika  y  del  aumento  do  guarnición  á  las 
plazas  que  Inglaterra  posea  en  el  Mediterráneo,  se  ha  vuelto  á  suscitar 
laembarazosay  delicada  cuestión;  pero  hasta  el  presente,  los  ministros  han 
soslayado  las  dificultades  á  favor  de  fras?s  vagas  y  convencionales. 

Ahora  oigamos  á  los  periódicos,  que  también  es  importante: 

«Si  las  tropas  del  Czar,— di^e  The  Daillu  Telegra^h, — llegan  á  entrar 
en  Constantinopla,  los  tratados  que  llevan  nuestra  flr  na.  seráa  pisotea- 
dos; la  armada  turca  y  el  imperio  otomano  quedurán  á  disposición  del 
moscovita,  y  Asia,  desde  Scutari  hasta  Calcutta  y  Pekin,  tendrán  en  el 
imperio  del  Norte  un  dictador  del  mundo  oriental.  Inglaterra  misma 
puede  perder  en  crédito  y  en  comercio,  por  esa  simple  perspectiva, 
mucho  más  que  por  una  larga  y  costosa  guerra.  Importa,  pues,  resol- 
ver ya,  si  debemos  obrar  ó  permanecer  inactivos.  Sólo  ó  con  aliados,  el 
país  debe  decidirse  ó  abdicar  de  su  poder  en  Oriente,  ó  á  acudir  al 
punto  de  su  defensa.» 

The  Standard  dice,  :<que  con  el  paso  de  los  Balkanes  empieza  otro  acto 
del  drama,  en  el  q  lO  es  imposible  que  queden  siendo  los  ünicod  autores 
Rusia  y  Turquía;  que  ha  llegado  la  livra  de  decir  'a  verdad,  y  no  pue- 
de permanecer,  y  no  permanecerá  con  los  brazos  cruzados  Inglaterra, 
ante  la  aproximación  de  los  ejércitos  rusos  á  Constantinopla.»  En  estos  ó 
parecidos  tórmiaos  se  expresan  todos,  desde  el  positivo  Times,  hasta  la 
consersrador.i  y  cireunspacta  Pall  Malí  (jazelte.  Hasta  qué  panto  sean 
sinceras  las  declaraciones  hechas  en  el  Parlamento  por  el  Gabinete,  ante 
las  excitaciones  de  la  prensa  y  las  preguntas  d3  ios  honorables,  no  es 
posible  decirlo,  y  creo  que  los  sucesos  nos  lo  precisarán  antes  de  mu- 
chos dias. 

Mientras  tanto,  es  indudable  que  la  iuquiatud  y  la  excitación  cunden 
en  el  pueblo  inglés,  que  las  distancias  se  estrechan,  y  que  será  preciso 
tomar  una  resolución,  ya  planteando  remedios  diplomáticos,  ya  apelan- 
do á  tratamientos  más  heroicos.  Por  ahora,  sin  embargo,  lo  que  se 
cree  es  que  sea  el  Austria  quien  pida  una  renovación  de  conferencias  en- 
tre los  representantes  de  las  grandes  naciones,  pacíficamente,  aunque  no 
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crea  llegado  el  tiempo  de  que  se  emprendan  las  negociaciones  hasta  tan- 
to que  el  ejército  ruso  se  haya  establecidf^  sólidamente  al  Sur  de  los  Bal 
kanes. 

Por  d(j  pronto,  la  Corre spondeneia  política  de  Viena  pone  en  guardia  al 
público  contra  las  noticias  de  sensación,  declarando  de  una  manera  ofi- 
ciosa y  positiva,  que  lo  dicho  por  el  Observer  acerca  de  que  el  Gabinete 
de  Viena  se  hubiese  dirigido  confidencialmente  al  Czar  preguntando  so- 
bre sus  disposiciones  relativamente  á  la  ptz,  y  que  esta  tentetiva  no  tu- 
viera resultado  positivo  alguno,  no  puede  considerarse  exacto. 

Los  periódicos  oficiosos  de  Berlin,  por  su  parte,  niegan  el  propósito 
atribuido  á  Mr.  Bismarck  de  que,  según  s?,  habia  afirmado,  hubiese  de- 
clarado á  lord  Russel  que  él  deseara  la  ocupación  de  Constantinopla  por 
los  rusos,  como  un  suceso  que  habia  de  hacer  concluir  pronto  la  guerra. 
El  canciller  alemán,  no  sola'mente  no  hizo  tal  declaración,  sino  que  hu- 
biera hecho  otra  enteramente  contraria  si  llegara  el  caso  de  hacer  algu- 
na. Los  mismos  periódicos  oficiosos  toman  acta  de  lo  que  han  afirmado 
las  Agencias  telegráficas  acerca  de  que  el  principe  Bismarck  dijese  era 
imposible  por  ahora  toda  mediación  inmediata  en  la  cuestión  de  Oriente; 
y  hacen  observar  que  el  canciller  no  tiene  motivo  alguno  para  discutir 
aoerca  de  la  mediación,  si  no  se  le  significan  deseos  de  ella  ni  interés  pa- 
ra pedir  el  cargo  de  mediador. 

En  una  palabra,  el  principe  de  Bismark,  fiel  á  su  sistema,  no  quiere 
soltar  prendas,  y  sí  encontrarse  preparado  á  todo  evento,  con  el  objeto 
de  sacar  las  ventajas  posibles  para  el  imperio  á  quien  sirve.  Difícil  es 
especiflear  sus  pretensiones  y  sus  simpatías,  pero  nos  parece  que  ni  Aus- 
tria ni  Inglaterra  están  muy  tranquilas  con  la  actitud  embozada  del 
príncipe  de  Bismark,  cuya  última  disposición  ha  sido,  ya  que  Inglater- 
ra adelanta  sus  peones  de  Besika  á  los  Dardanelos,  adelantar  61  también 
los  suyos,  ordenando  que  la  escuadra  alemana  ve  ya  de  Chipre  á  un  puer- 
to más  próximo  á  los  Dardanelos. 

En  ün,  el  desenlace  de  esta  primera  etapa  de  la  guerra  se  halla  pró- 
ximo; cualesquiera  que  sean  las  dificultades  con  que  hayan  tropezado 
algunos  cuerpos  de  ejército  rueos  en  su  paso  por  los  Baikanes,  es  indu- 
dable que  otros  han  rebasado  esta  cordillera,  y  se  dirigirán,  camino  de 
Constantinopla,  contra  Philippopoli  y  Andrinópolis;  y  las  grandes  po- 
tencias más  interesadas  en  el  posible  desarrollo  de  la  contienda,  Austria 
é  Inglaterra,  no  tendrán  otro  remedio  que  desembozarse,  y  según  lo  que 
propongan,  y  lo  que  contesten  de  San  Petersburgo  ó  del  cuartel  gene  • 
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ral  del  Emperador   Alejandro,   podremos  calcular   lo   que    viene  de- 
trás. 

Si  Aus Iría  é  Inglaterra  no  están  demasiado  exigentes,  sería  quizá 
posible  jlegrar  á  un  acomodamiento,  siempre,  se  entiende,  á  costa  del  im- 
perio turco,  que  esta  vez,  como  tantas  otras,  tendrá  que  dejar  un  buen 
pedazo  de  sa  territorio  en  las  garras  de  las  águilas  rusas  ó  en  las  manos 
dealgun  príncipe  á  quien  se  adjudicará  el  gobierno,  ó  cosa  así,  de  la  Bul 
garia.  Esto  en  Europa,  que  en  Asia  no  creemos  que  los  rusos  vayan  á 
contentarse  sin  e1  dominio  por  completo  de  la  Armenia  turca. 

¿Y  Constantiuopla?  ;Y  el  Bosforo?  ¿Y  lo3  Dardanelos?  La  que  sea  ob- 
jeto de  libre  navegación;  por  ejemplo  el  paso  por  los  estrechos  indica- 
dos, pudiera  ser  materia  de  algan  tratado  y  de  alguna  combinación  más 
ó  menos  hábil  de  ^a  diplomacia.  Kn  cuanto  al  dominio  de  la  antigua  Bi- 
zancio  y  de  su  codiciado  canal,  ese  ya  es  punto  más  espinoso,  y  bien 
puede  suceder  que  se  deje  para  otra  arremetida. 

A  caballo  ya  en  el  porvenir  los  rusos  en  los  Balkanes;  emancipados 
por  completo  los  cristianos  de  la  Bulgaria;  rotos  ios  quebradizos  lazos 
que  unen  la  Puerta  con  el  Montenegro,  con  la  Servia,  y  con  la  Moldavia 
y  la  Valaquia,  y  aun  pudiéramos  añadir  con  la  Bosnia  y  la  Herzegovi- 
na; estipulada  alguna  garantía  para  los  griegos  de  la  Tesalia,  de  Creta 
y  de  la  Albania,  lo  demás  será  cuestión  de  tiempo,  y  Europa,  Inglaterra 
inclusive,  se  irán  acostumbrando  á  la  influencia  slava  sobre  el  mundo 
germánico  y  latino. 

El  problema  es  oscuro  y  complicado.  Parece  á  primera  vista  que  la 
eausade  la  libertad  ganará  bien  poco  con  las  victorias  de  Rusia.  Los 
partidarios  de  gobiernos  absolutistas  y  personales,  se  muestran,  al  me- 
nos, muy  contentos.  ¡Quién  sabe!  Por  aquellas  extensísimas  regiones 
que  ciñen  e!  mar  Negro  y  el  mar  Caspio,  por  aquellas  estepas  que  casi 
se  prolongan  desde  el  rio  Volga  á  los  montes  Caucásicos,  bulle  una  ra- 
za que  sueña  con  no  sabemos  qué  destinos,  imbuida  de  ideas  profunda- 
mente socialistas,  y  es  posible  que,  como  tantas  otras  voces,  repitién- 
dose en  esto  una  ley  histórica  inflexible,  aparezcan  de  improviso  plan- 
teados problemas  políticos  y  sociales,  de  más  difícil  solución  que  ha- 
bérselas con  Abdul-Kerin  ó  Mouctar- Pacha. 

Concluiremos  ya  esta  reseña,  señalando  aquellos  dos  puntos  que  tam- 
bién solicitan  la  atención  de  los  periódicos;  el  estado  de  la  política  fran- 
cesa, y  la  situación,  poco  consoladora,  por  que  atraviesan  los  Estados  - 
Unidos  en  los  momentos  presentes. 
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El  gobierno  del  duque  de  Broglie,  á  quica  el  mariscal  Mac-Mahou  ha 
dado  gustoso  poderes  tan  ilimitados,  está  jugando  el  todo  por  el  todo  con 
nu  tivo  de  la  campaña  electoral.  Bien  que  los  resulta  ios  pueden  ser  tras- 
cendentales, y  asi  se  explica  el  faror  con  que  los  contendientes  se  dispu 
tan  el  terreno.  Los  republicanos  de  todos  colores  fian  mucho  en  su  co  • 
hesion,  pero  mientras  tanto  no  se  descuidan,  empleando  una  propa- 
ganda por  medio  de  las  ediciones  económicas  de  ciertos  periódiccs  que 
traen  un  tanto  atareado  á  M.  de  Fourtou.  El  Gobierno  se  defiende  tam 
bien  con  los  periódicos,  pero  sus  recursos  los  fla  principalmente  al  brazo 
de  hierro  que  está  eegrimiendo  contra  todo  obstáculo  que  le  emba- 
raza. 

Leyendo  el  lenguaje  de  los  periódicos  oficiales  y  oficiosos;  leyendo 
sobre  todo  el  desenfado  con  que  algunos  candidatos  ministeriales  ase- 
guran tener  la  confianza  del  mariscal,  ya  no  se  podrá  hablar  en  adelan- 
te de  las  elecciones  á  la  española,  porque  laa  que  prepara  el  Gobierno 
francés  dejan  atrás  cuanto  han  podido  imagiuar  y  ejecutar  nuestros  go 
bernantes  más  expertos,  ¡Procedimientos  tristísimos  que,  con  ueo  ú  otro 
resultado,  no  podrán  traer  más  que  desastres! 

Y  llegamos  á  los  Estados-Unidos  término  de  nuestro  viaje.  Allí  todo 
es  grande.  Ahora  se  ha  producido  una  huelga  y  se  ametrallan  la  ley  y 
el  motin  con  una  furia  que,  contando  muertos  y  heridos,  se  cuentan  por 
centenares.  El  fuego  empezó  por  el  Estado  de  Pensilvania,  y  se  ha  pro- 
pagado á  otros  Estados.  Empezaron  por  no  trabajar  los  obreros  de  ferro- 
carriles, y  han  seguido  esta  conducta  los  trabajadores  de  los  campos. 
Donde  han  sido  ven  ."idos  los  huelguistas,  su  sangre  se  ha  vertido  copio- 
samente; donde  han  sido  vencedores,  el  incendio  y  la  destrucción  se 
han  llevado  á  la  ferocidad. 

El  Gobierno,  ante  calamidad  semejante,  no  se  dá  mano  á  reunir  tro- 
pas; pero  la  concentración,  por  lo  que  advertimos,  se  realiza  con  dema- 
siada lentitud.  Mientras  tanto,  las  milicias  locales  son  las  que  hacen  el 
gasto;  y  si  han  acuchillado  en  algunas  partes,  en  otras,  á  su  vez,  han 
sido  ametralladas  por  los  revoltosos.  Y  así  continúan  las  cosas  á  la  fecha 
de  los  últimos  despachos. 

¡Qué  difíciles  han  sido  siempre,  son  y  serán,  por  los  siglos  de  los  siglos, 
las  cuestiones  sociales!  ¡Qué  expresión  tan  triste  y  tan  clara  de  nuestra 
Imporfeccion!  Problema  es  este  para  meditado,  y  que  no  se  resolverá  se 
g'ircmente  á  cañonazos.  Problema  es  este  de  preferente  cuidado  en  el  si- 
glo que  corremos;  siglo  de  análisis  y  de  trasforraacion;  prólogo,  sin  duda, 
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de  tiempos  mejores,  pero  siglo  condenado  á  buscar  postaras  que  en  vano 
se  persiguen,  y  que  mientras  se  encuentran  más  ó  menos  cómodas,  coa 
frecuencia  nos  procurará,  la  agitación,  la  alarma  y  la  sedición. 

J.  Ferrera.3. 
26  de  Julio. 
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LIBROS  ESPAÑOLES. 


Hemos  recibido  la  obra  que  acaba  de  publicar  en  Barcelona  el  profesor  auxilia^ 
de  aquella  Universidad,  Dr.  D.  Delfín  Donadiu  y  Puignau,  con  aprobación  de  la 
autoridad  eolesiástica,  de  quien  lleva  una  muy  honrosa  censura.  Titúlase  Curso  de 
Metafísica,  y  ha  servido  detexto  en  la  facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  aquel  centro 
da  enseñanza.  Lo  que  decimos  de  la  censura  eclesiástica  puede  ya  dar  una  idea  de  la 
escuela  filosófica  á  que  pertenece  el  autor  de  este  libro.  Sólo  añadiremos  que  en  ól 
examina  y  expone  el  Dr.  Donadiu  las  teorías  y  doctrinas,  según  él  funestas,  del 
materialismo,  positivismo,  darivinismo,  vitalismo,  espiritismo,  idealismo ,  raciona* 
ismo,  panteísmo,  etc.,  y  á  las  cuales  combate  sensata  y  razonadamente. 

Está  dividida  esta  recopilación  de  lecciones  en  cuatro  partes,  que  llevan  estos 
títulos:  Meía/í«ica  general  ú  Ontología,  Metafísica  especial,  Psicología  racional  y 
Teodicea.  La  obra  lleva  al  final,  y  además  del  índice,  una  Tabla  alfabética  de  mate- 
rias, que  es  de  mucha  utilidad  para  el  estudio  en  las  aulas. 

Otra  obra  de  verdadero  interés  para  las  especulaciones  filosóficas  es  la  que  ha 
publicado  D.  Abdon  de  Paz  con  el  título  de  El  Árbol  de  la  Vida.  Estudios  elemen- 
tales sobre  el  cristianismo.  El  objeto  que  el  autor  se  propone  en  este  libro  es  disipar 
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las  tinieblas  que  envuelven  á  todas  esas  trascendentales  cuestiones  que  vienen  exa- 
minando hace  siglos  todas  las  escuelas  filosóficas:  el  origen  del  mundo  y  de  nuestra 
especie,  los  fundamentos  de  la  religión  cristiana,  la  antítesis  ó  la  armonía  entre  la 
autoridad  y  la  libertad,  la  fe  y  la  razón,  la  religión  y  el  progreso,  etc.  El  autor  tiende 
á  la  verdadera  exaltación  del  catolicismo,  que  considera  como  único  puerto  de  sal-- 
cion,  y  se  inspira  en  los  principios  de  la  escuela  teísta,  demostrando  en  todo  el 
contexto  de  la  obra  que  está  escrita  en  elegante  y  corracto  estilo,  una  vasta  y  bien 
medida  erudición  No  siendo  nuestro  cometido  hacer  un  juicio  crítico  de  las  obras  que 
citamos  en  esta  sección  de  La  Revista,  nos  limitaremos  á  reproducir  lo  más 
sustancial  del  índice  de  este  importante  libro.  Son  los  principales  capítulos:  La  Fe  y 
la  Eazon.— La  Sagrada  Biblia.— i^'iaí  Zímx.  —  Antigüedad  del  mundo.— Origen  del 
hombre.— ¿Nuestra  especie  es  una?— Caida  y  esperanza. — El  Diluvio. — O'^^S^^  ^**^ 
lenguaje.— Nemrod.— Israel.— Moisés.— El  libro  de  Job.— Los  Profetas.— La  madre 
de  Dios. — Jesucristo. — El  siglo  apostólico. — £1  protestantismo. — La  religión  y  el  pro- 
greso.—Más  allá  de  la  tumba. 

La  Biblioteca  salmantina,  destinada  á  propagar  las  obras  más  notables  que  apa- 
recen sobre  filosofía,  historia,  ciencias  y  literatura  ha  publicado  recientemente  el  no- 
table libro  del  doctor  T.  C.  E.  Edouard  Auber,  traducido  al  castellano  por  D.  GaU- 
deucio  Ares,  y  cuyo  título  es  Filosofía  de  la  medicina.  Pertenece  este  tratado  á  la 
Bibliot/iéque  de  PhilosopJiíe  contemporaine,  fundada  en  Francia  por  el  editor  Germer 
Bailliéx-e,  y  se  propone  dilucidar  el  verdadero  espíritu  de  la  medicina,  fijar  sobre  ella 
la  opinión  vulgar  desvaneciendo  errores  y  preocupaciones  tan  perjudiciales  en  las  per- 
sonas doctas  como  en  las  indoctas,  y  "enseñar  por  caridad  á  todo  el  mundo  á  no  dejar- 
se quitar  gratis  la  vida  por  una  medicina  imprudente  ó  por  médicos  falsificados. m 
Este  libro,  más  que  un  tratado  de  Filosofía  médica,  es  una  exposición  metódica  en 
lenguaje  fácil  y  comprensible  déla  Filosofía  de  la  medicina.  El  autor  establece  entre 
ambas  filosofías  la  diferencia  de  que  aquella  es  la  ciencia  médica  en  todo  su  desarro- 
llo, mientras  que  esta  es  la  sabiduría  misma  de  la  medicina,  fácilmente  demostrada 
en  las  bases  fundamentales  de  su  constitución. 

Da  más  valor  á  esta  obra  la  originalidad  de  las  doctrinas  que  en  ella  «xpone  el 
doctor  Auber,  conocido  muy  ventajosamente  en  las  esferas  filosóficas  por  sus  Traite 
de  Philosophie  medícale,  Traite  de  la  science  medícale  y  las  Instituciones  d^ Hippocra- 
te,  en  las  cuales  desarrolla  cumplidamente  los  principios  que  profesa. 

Otra  traducción  útilísima  es  la  del  Tratado  de  patología  interna,  del  doctor  Kunze, 
de  la  que  han  salido  hasta  ahora  dos  cuadernos.  Está  esta  obra  redactada  con  arreglo 
á  las  más  recientes  investigaciones  científicas,  y  contiene  consideraciones  de  mucho 
interés  sobre  anatomía  patológica  é  histológica.  El  doctor  Kunze  es  uno  de  los  profe- 
sores alemanes  más  acreditados  y  catedrático  de  la  Universidad  de  Halle.  Publícase 
en  Barcelona  esta  traducción,  muy  á  conciencia  hecha  por  el  catedrático  de  lengua 
alemana  en  el  Instituto  de  aquella  ciudad,  Sr.  Fernandez  de  Gastroverde,  y  ha  sido 
revisada  por  el  Dr.  Rodrigue*  Méndez,  catedrático  de  Higiene  da  aquella  Univer" 
sidad. 
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Se  ha  publicado  la  primera  entrega  de  la  obra  del  doctor  Félix  Koubaud,  tradu- 
cida por  el  doctor  D.  Fraucisco  Sautaua  y  Villanueva,  profesor  clínico  de  la  Facul- 
tad do  Madrid  y  que  lleva  el  titulo  de  Tratado  de  la  Impotencia  y  de  la  esterilidad 
en  el  hombre  y  en  la  mujer.  Es  esta  una  obra  de  verdadera  utilidad  y  extraordina- 
rio interés  para  toda  clase  de  gentes,  redactada  con  gran  circunspección  y  que  al 
amparo  de  la  ciencia  y  de  la  dignidad  profesional,  al  par  que  empleando  un  lengua- 
je sencillo,  ha  evitado  lo3  escollo?  con  que  suelen  tropezar  los  escritores  que  abordan 
asuntos,  que  la  manera  de  ser  de  las  sociedades  modernas  hacen  escabrosos  y  delica- 
dos, por  más  que  sea  de  trascendencia  suma  la  vulgarización  de  su  conocimiento  en 
todas  las  clases  sociales.  Consta  la  entrega  de  192  páginas  y  anuncia  la  aparición 
mensual  de  otras  iguales . 

D.  Florencio  Hiera  ha  publicado  un  drama  en  tres  aetoa  y  en  verso  titulado  Amor 
y  Libertad  y  tiene  por  argumento  incidentes  de  la  política  veneciana  á  principios  del 

siglo  XVII. 

Hasta  hace  poco  tiempo  se  ha  carecido  en  Esp.vña,  casi  en  absoluto  de  verdade- 
ros Guías  para  las  poblaciones  mas  interesantes  de  la  península;  esto  es,  de  libroa 
manuales,  en  los  que  el  viajero,  el  curioso,  el  artista,  eacontrase,  eu  estilo  conciso, 
las  noticias  suficientes  á  su  objeto.  Uno  de  estos  libros  es  el  que  se  ha  publicado  en 
Lérida,  por  D.  José  Pleyan  de  Porta,  y  que  en  180  páginas  contiene  cuantos  datos 
históricos,  topográficos,  artísticos,  arqueológicos,  de  costumbres,  etc.  pueda  necesi- 
tar el  lector.  Una  de  las  partes  en  que  se  divide  esta  obrita,  es  una  Guía  oficial  y 
otra  profesional  de  la  Provincia,  con  muchas  noticias  útiles  y  un  Diccionario  de  lo- 
calidades. 

Acompañan  algunos  grabados  en  madera,  que  representan  muy  fielmente  algunos 
de  los  notables  edificios  de  aquella  histórica  ciudad  y  dos  grabados  en  piedra  que 
reproducen  una  perspectiva  interior  de  la  Catedral  vieja  y  una  vista  general  de  la 
ciudad. 

Llega  á  nuestras  mauos,  aunque  cuando  ya  es  muy  conocida,  la  colección  de  cua. 
dros  de  costumbres  que  ha  publicado  D.  Ricardo  Sepúlveda,  con  el  título  de  La» 
Botas,  comprendiendo  bajo  tan  pedestre  denominación,  animadas  descripciones  de 
variedad  de  tipos  tomados  del  natural  con  especial  acierto  y  no  menos  exactitud. 
La  forma  lijera  y  agradable  de  la  versificación  contribuye  á  que  el  lector  no  cierre 
el  libro  sin  haberle  leido  hasta  el  fin,  encontrandp  en  él  reproducidas  sus  propias  ob- 
servaciones sobre  asuntos  que  diariamente  encuentra  al  paso. 

Elegantemente  impresa  por  el  Establecimiento  tipográfico  de  Aribau  y  Compa- 
ñía, se  ha  publicado  la  últim^i  novela  de  D.  Juan  Valora,  El  Comendador  Mendoza, 
obra  que  no  sdlo  no  desdice  de  las  que  han  dado  al  autor,  desde  hace  tiempo,  un 
puesto  de  honor  entre  los  primeros  hablistas  y  novelistas  españoles,  sino  que  antes 
ha  de  estimarse  por  uno  de  los  mejores  productos  de  su  admirable  entendimiento. 
Importante  es  el  examen  de  esta  novela,  y  no  de  este  lugar,  por  tanto.  A  ella  acom- 
pañan: una  Meditación,  publicada  ya  en  esta  Revista.,  con  el  título  de  Un  poco  de  crO' 
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matistica  y  La  Cordobesa,  artículo  de  costumbres  ,  inédito  en  el  que  luce  todas  las 
galas  de  su  primoroso  estilo  y  de  su  peregrino  ingenio  el  ilustre  autor  de  Pepita 
Jiménez,  Las  ilusiones  del  doctor  Faustino,  y  tantas  otras  obras,  fundamento  sólido 
de  una  perdurable  fama. 

Esta  novela  está  dedicada  á  la  Excma.  Señora  Doña  Ida  de  Bauer ,  á  quien 
la  ofrece  el  autor  en  una  sentida  y  elegante  dedicatoria,  completando  tan  acer* 
tada  elección  el  interesante  conjunto  del  libro. 

Se  ha  publicado  el  cuaderno  17  déla  Historia  Contemporánea  y  última  guerra 
civil,  por  el  Sr.  Pirala,  con  los  retratos  litografiados  y  á  dos  tintas,  de  Prim  y  Saba- 
riegos,  y  los  siguientes  capítulos  que  tienen  verdadera  importancia  por  las  revelacio- 
nes que  en  ellos  se  hacen,  completamente  desconocidas.  Preparativos. — Propósitos 
carlistas. — Actitud  de  Nocedal  al  declarar  la  guerra  D.  Carlos.  — Orden  y  disposi- 
ciones para  el  levantamiento  carlista. — Junta  real  carlista.— Conducta  contradicto- 
ria.— Retraimiento  de  los  diputados  carlistas. — Movimiento  carlista. — Situación  del 
ejército. — Primeras  partidas  carlistas. — Acción  de  Arizala, — Herida  de  Dorregaray. 
— Pruviílencias  liberales. — El  duque  de  la  Torre  al  frente  del  ejército. — Operaciones 
en  Guipúzcoa. — Entrada  de  D.  Carlos  en  España. — Sus  alocuciones. — Oroquieta,  y  los 
últimos  pliegos  del  tomo  III  conteniendo  importantes  documentos,  y  entre  ellos  las 
listas  de  los  comandantes  generales,  jefes  militares,  comisarios  y  subcomisarios  car-» 
listas,  por  primera  vez  publicadas,  y  en  las  que  vemos  nombres  que  asomban. — Tan 
notables  revelaciones  no  pueden  menos  de  despertar  grande  interés  por  esta  obra. 


LIBROS  EXTRANJEROS. 


Se  han  publicado  en  Palermo  las  Prelezioni  di  Filosofí-.i,  por  el  profesor  Vincen- 
zo  di  Giovanni,  infatigable  campeón  de  la  escuela  racionalista.  Es  este  libro  una  re  - 
unión  de  varios  tratados,  cuyos  títulos  darán  al  lector  una  idea  exact't  de  su  utilidad. 
Contiene,  pues:  La  Filosofía  en  Italia  á  mediados  del  siglo  xix;  del  Ontologismo;  de 
la  Ciencia  ideal;  la  Filosofía  extranjera  en  Italia;  las  tres  Lógicas,  Aristotélica,  He" 
geliana.  Positivista  (tratadas  separadamente);  el  Pensamiento  y  la  Dialéctica  en  la 
doctrina  ontológica.  Nota.  La  Dialéctica  y  las  Ideas  de  Platón;  del  Amor  ideal  en 
la  tradición  platónica  italiana.  Marsilio  Ficino;  los  Estudios  filosóficos  en  Sicilia  en 
el  siglo  xviii  y  en  la  primera  mitad  del  xix. 

A  la  cuidadosa  y  precisa  exposición  de  las  diversas  fases  por  que  ka  pasado  la 
idea  filosófica  en  las  escuelas  contemporáneas,  une  este  libro  un  estilo  claro  y  ele- 
gante que  en  nada  perjudica  al  tono  general  de  la  obra. 

Otra  publica  al  mismo  tiempo  este  autor  con  el  título  de  Categorie  e  Giudizi. 
*tudio  lógico;  es,  según  él  mismo  declara,  un  complemento  de  la  anterior. 
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Elude  sur  la  Philosophie  en  Frunce,  au  xtxrae  siécle;  le  Socialisme,  le  Natura- 
lisme  et  le  PosUivisme,  se  titula  una  obra  de  M.  Ferraz,  catedrático  de  filosofía  de 
la  facultad  de  Letras  de  Lyou,  publicada  en  París  por  la  librería  Didier.  Es  una  ex- 
posición hecha  con  claridad  y  sólida  crítica  de  los  sistemas  más  notables  que  en  la 
esfera  de  las  ideas  prácticas  aparecieron  en  Francia  á  principios  de  este  siglo.  Traza 
el  autor  los  orígenes  filosóficos  y  sociales  de  las  doctrinas  sansimonianas  de  Fourier 
y  sus  adictos,  doCabet,  Comte,  Proudhon,  Gall,  Brouisais,  etc.;  y  expone  las  rela- 
ciones que  les  unen  entre  sí,  ya  en  la  guerra  común  que  hacen,  por  lo  general,  á  la 
metafísica  y  al  espiritismo,  ya  en  la  reforma  social  que  tienen  todas  aquellas  doc- 
trinas por  fin  mediato  ó  inmediato  como  en  el  naturalismo  y  en  el  positivismo  que 
de  ellas  se  derivan.  Una  de  las  mejores  condiciones  que  tiene  la  obra  deM.  Ferraz, 
es  la  de  ofrecer,  en  forma  sucinta  y  suficiente  á  la  par,  la  verdadera  síntesis  de  esos 
voluminosos  libros  de  Saint-Simen  y  de  Fourier,  que  alarman  la  paciencia  de  la  ma- 
yoría  de  los  lectores.  M.  Ferraz  tenia  ya  cierto  nombre  como  filósofo  por  otros  doa 
libros  suyos  sobre  la  Psicología  de  San  Agustín  y  sobre  la  Filosofía  del  deber. 

Una  publicación  interesante  se  anuncia  en  Inglaterra  por  la  Sociedad  que  tiene 
por  objeto  el  progreso  de  la  ciencia  cristiana.  Consiste  en  una  serie  de  pequeños  ma- 
nuales, á  módico  precio,  sobre  los  Sistemas  religiosos,  ajenos  al  cristianismo.  Cada 
manual  contendrá  la  exposición  de  una  religión,  su  historia,  el  cuadro  de  la  influen- 
cia que  ha  ejercido  en  el  desarrollo  intelectual  y  moral  de  sus  adeptos.  La  redacción 
de  estas  obritas  está  encomendada  á  escritores  que  poseen  estudios  especiales  en  la 
materia  que  tratanj  y  así  el  Manual  sobre  el  Hindovismo  será  del  profesor  Mr.  Mo" 
nier  Williams,  que  ha  estudiado  detenidamente  en  la  India  el  estado  moderno  de 
aquella  religión.  Un  antiguo  misionero  dará  cuenta  de  las  ideas  religiosas  de  algunas 
tribus  del  África  central,  etc.  La  utilidad  de  esta  obra  en  el  estado  en  que  hoy  se  en- 
cuentra la  ciencia  religiosa,  es  indiscutible. 

La  librería  de  "Sandez  et  Fisbachern  ha  publicado  el  último  tomo  de  la  obra  de 
M.  E.  de  Pressencó,  tii]x\&á.3,\Histoire  des  trois  premier s  siécles  de  I'  Église,  que  es 
por  sí  solo  un  tratado  completo,  como  puede  verse  por  el  título  que  lleva.  La  Vie 
eclesiástique,  religieuse  et  morale  aux  II et  III  siécles,  es  un  cuadro  completo  y  ani- 
mado de  la  organización  de  la  Iglesia  en  su  período  de  fervor  y  de  libertad,  de  su 
culto  y  de  la  gran  reforma  moral  y  social  que  el  cristianismo  realizó  en  el  seno  de  la 
familia  antes  de  imponer  á  las  institucioues  esa  reforma.  Los  preciosos  documentos 
que  han  proporcionado  manuscritos  recientemente  descubiertos,  han  suministrado 
datos  completamente  nuevos  que  ilustran  este  asunto  tan  debatido  en  las  graves  po- 
lémicas ds  nuestra  época. 

La  Histoire  des  Assémblees  politiques  en  France  (17891876),  es  una  obra  que  se  re- 
comiendiya  bastante  por  su  título,  pero  más  aún  por  el  nombre  de  su  autor,  M.  Eu- 
gene  Pierre,  secretario  redactor  de  la  Cámara  de  los.Diputados.  Publícala  la  librería 
de  Cerfetfils,  ea  Versalles,  y  acaba  de  salir  á  luz  el  primer  tomo,  que  lleva  el  título 
trascrito.  El  autor  iave^tiga  mis  particularmente  la  historia  del  parlamentarismo,  y 
ha  trazado,  en  cierto  modo,  la  historia  de  la  formación,  del  desenvolvimiento  y  de 
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las  manifestaciones  del  espíritu  político  contemporáneo  en  Francia.  Esta  obra,  que 
está  inspirada  en  un  alto  sentimiento  de  imparcialidad  y  con  notable  elevación  de 
miras  escrita,  empieza  en  los  i\ltimo3  Estados  generales  y  la  primera  Constitu- 
yente. 

La  convocatoria  de  los  Estados,  el  conflicto  del  tercer  Estado  con  la  nobleza  y  el 
clero,  el  juramento  del  Juego  de  Pelota,  y  todos  los  acontecimientos  notables  de 
aquel  período,  hasta  la  terminación  de  la  Constitución,  están  presentados  de  una  ma- 
nera nueva,  y  apreciados  con  un  criterio  tan  sólido  como  elevado.  Todo  el  re^to  del 
libro  es  igualmente  apreciable,  y  con  él  inaugura  el  autor  una  colección  muy  intere- 
sante y  curiosa,  que  bajo  el  título  de  Biblioteca  parlamentaría,  contendrá  los  anales 
de  las  Asambleas  francesas  y  abrazará  todo  el  movimiento  político  contemporáneo 
de  aquel  ijaís. 

ElJournal  des  Economistes,  revista  mensual  d«  la  ciencia  económica  y  fie  las 
cuestiones  sociales,  ha  entrado  en  el  36.°  de  su  publicación.  Publica  esta  Revista  las 
actas  de  las  discusiones  mensuales  d«  la  Sociedad  de  Economía  política,  un  boletín 
que  contiene  los  documentos  financieros,  esta listicos,  administrativos,  etc.  Una 
crónica  bibliográfica  de  publicaciones  extranjeras,  una  Revista  de  los  Congresos  y 
de  las  Sociedades  extranjeras,  una  gran  copia  de  noticias  bibliográficas  relativas  á  la 
ciencia  económica,  y  otra  de  sucesos  y  acontecimientos  económicos.  El  carácter  esen- 
cialmente científico  y  variado  de  la  redacción  de  esta  revista  en  la  que  ha;i  tomado  y 
toman  parte  los  economistas  contemporáneos  de  más  nota  y  los  estadistas  de  todos 
los  partidos,  le  han  dado  y  conservín  un  prestigio  y^autoridad  escepcionaU  s. 

M.  Ed.  Tallichet,  director  de  la  Bibliotéqiie  universelle  et  Jievue  Suií<se,  de  Lau- 
sana,  acaba  de  publicar  un  libro  titulado:  M.  de  Montalemhert  et  le  Pére  Hyacinthe, 
Y  es  la  historia  del  proceso  promovido  por  la  familia  del  ilustre  escritor  al  ex  fraile  y 
á  la  Biblioteca  universal,  que  tanto  ha  dado  que  hablar  en  estos  últimos  meses.  En- 
cuéritranse  en  este  libro  documeatos  por  extremo  curiosos.  Eu  primer  lugar,  las  pie- 
zas del  proceso  que  tanto  ruido  metió  en  París  en  Marzo  xiltimo,  las  defensas  íntegras 
de  los  abogados  y  la  sentencia  del  tribunal,  favorables  á  los  herederos  de  M.  de  Mon- 
talembert.  En  la  segunda  parte,  M.  Tallichet  relata  con  mesura  y  gran  claridad  la 
historia  de  las  relaciones  que  existieron  hasta  el  último  momento  entre  el  padre  Ja- 
cinto y  M.  do  Montalembert,  comprobando  el  autor  sus  asertos  coa  la  corresponden 
cia  de  entrambos. 

Por  fin,  la  última  exhibición  del  célebre  ex-fraile,  en  París,  hace  poco  tiempo,  ha 
aumentado  aun  el  interés  de  esta  curiosa  publicación. 

Un  libro  de  gran  interés  de  actualidad  es  el  que  ha  publicado  el  ex -coronel  inglés 
Mr.  Baker,  residente  eu  Turquía  hace  años.  Titúlase  La  Turquía  de  Europa,  y  con- 
tiene importantes  detalles  sobre  la  agricultura  y  el  ejército  de  aquella  nación,  mate- 
rias en  las  cuales  debe  tener  el  autor  indudable  competencia,  pues  habiendo  aban- 
donado el  servicio  de  las  armas,  se  hizo  agricultor  y  se  estableció  allí.  El  capítulo 
dedicado  á  El  poder  militar  de  Turquía,  es  particularmente  interesante  en  estas 
circunstancias.  En  él  examina  el  autor  con  detenimiento  las  bases  estratégicas  de 
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los  dos  ejércitos  actualuieute  belis^eraates,  y  calcula  las  fuerzas  que  Turqviía  y  Rusia 
pueden  poner  en  campaña. 

Por  punto  general,  el  ex-coroael  inglés  se  muestra  favorable  á  su  patria  adoptiva, 
excepción  hecha  de  cuando  se  ocupa  de  los  caminos  que  conducen  á  su  explotación 
agrícola.  El  deplorable  estado  de  las  carreteras  turcas  le  arranca  palabras  duras  para 
el  Gobierno  otomano. 

Le  Ser/ (le  laprincesse  Latoyie,  es  un  interesante  estudio  de  la  sociedad  rusa,  edi- 
tatio  por  la  casa  Didier  y  compañía,  de  París,  y  en  la  que  el  autor,  Mad.  Augusta 
Coupey,  relata  de  im  modo  enérgico  y  conmovedor  las  miserias  y  dolores  de  la  servi- 
dumbre que  hasta  hace  pocos  años  subsistía  en  Rusia,  donde  han  estado  en  vigor  los 
castigos  más  crueles,  propios  tan  sólo  de  la  época  del  bajo  imperio  ó  de  los  peores 
tiempos  do  la  esclavitud.  Para  proteger  á  la  princesa  niña  contra  los  mosquitos, 
mientras  estaba  en  la  cuna,  se  desnudaba  á  jóvenes  siervas,  se  las  untaba  con  aceite 
aromático,  y  con  las  manos  atadas  á  la  espalda,  se  las  sujetaba  al  alféizar  de  las 
ventanas.  Más  adelante,  la  princesa  mandaba  encerrar,  á  la  menor  contrariedad,  á  las 
niñas  que  la  acompañaban  en  sus  juegos,  en  un  calabozo  oscuro,  teniéndolas  treinta 
días  d  pan  y  agua.  Y  estas  y  otras  muchas  atrocidades  han  desaparecido  con  la  servir 
dumbre,  gracias  al  espíritu  moderno  que,  invadiendo  á  Rusia,  la  impulsa  á  combatí- 
hoy  por  el  progreso  y  la  libertad.  Bajo  la  forma  ligera  de  un  relato  novelesco,  este 
libro'tiene  serias  teudeucias,  y  es  interesante  en  sumo  grado. 

Ante  l.v  perspejtivade  la  Exposición  universal  de  París,  hay  muchas  publicacio- 
nes qiio  se  ocupan  ya  depreparar  sus  mejores  produotoi  para  somete-rlos  á  la  expec- 
tacio;i  del  muudo  y  al  examen  del  Jurado  inteiuacional  de  1878.  Entre  las  obras  artis- 
tic  is  que  más  ¡líi,m  irán  la  atención,  es  la  que,  con  el  título  de  Le  MuH.ée  du  Louvre, 
empiondió  reoieutemente  con  grande  inteligencia  y  no  menores  alientos,  el  editor 
Pt'Iix  Hermerit. 

Publícase  por  entregas  bimensuales,  que  contienen  cinco  admirables  grabados  en 
acero,  reproducciones  de  cuadros  de  aquel  Museo,  acompañadas  de  un  texto  muy 
interesante,  que  comprende  la  historia  de  los  pintores,  de  las  obras  reproducidas,  y 
datos  curiosos  respecto  á  éstos. 

Publícase  en  la  Stamperia  reale  de  Turin,  y  en  Ruma  en  la  librería  de  G.  B.  Pa- 
ra via  y  Compañía,  una  colección  de  cuadros  cromolitográficos  de  gran  utilidad  para  • 
la  enseñanza  en  las  escuela  i  agrarias  y  rurales,  así  como  para  los  cultivadores  y  para 
las  eseualas  do  primeras  letras.  Comprende  la  primera  serie  el  reino  veget:.!,  y  se 
divida  en  cinco  láminas,  dedicadas :  la  1.",  á  las  setas  comestibles,  sosnechosas  y  vene- 
nos'ts,  ■^  i.  \3,i plantas  venenosas  en  general;  represéutanse  en  la  2."  las  plantas  de 
adorno;  en  la  3.=*,  las  de  huerto;  en  la  4.*,  las  de  camino,  y  las  frutales  en  la  5." 

La  serie  2."  está  dedicada  al  reino  animal,  y  consta,  hasta  ahora,  de  tres  cuadros, 
en  los  cuales  están  representados  los  mamíferos. 

Asimismo  hay  cuadros  dedicados  á  la  fruticultura,  ordenados  según  los  sistemas 
mejores  y  más  modernos,  y  en  los  que  se  precisa,  particularmente,  las  distintas  ma- 
neras de  cultivar  los  frutos. 
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Cuatro  cuadros  comprende  la  viticultura,  y  en  ellos  se  expone  la  multiplicación 
é  injerto  de  la  vid;  su  cultivo  en  cepa  (poda  á  sarmiento  corto),  en  cordón  horizontal 
(poda  id.),  y  cultivo  con  arreglo  al  sistema  Guyot  (poda  larga).  Así  de  las  demás 
plantas  y  árboles  que  producen  la  pera,  el  melón,  el  membrillo,  el  melocotón,  alba- 
ricoque,  ciruela,  almendra,  cereza,  etc.  Cada  cuadro  cuesta  1  lira  y  25  cónts.,  y  5  li- 
ras cada  serie  de  cuatro. 

Felipk  B.  Na-Yarro. 
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HISTORIA.  DE  LOS  TROVADORES. 

PEDRO  VIDAL. 
I 

Pedro  Vidal  era  hijo  de  un  pellejero  ó  comerciante  en  pieles 
de  Tolosa, 

Cantaba  mejor  que  nadie  en  el  mundo,  dioe  uno  do  sus  biógra- 
fos, y  era  buen  trovador,  siendo  también  uno  de  los  hombres  más 
locos  que  hayan  jamás  existido,  pues  creia  en  la  realidad  de  todas 
las  fantasías  que  imaginaba. 

Sus  cantos  eran  los  más  bellos  de  entre  los  que  se  consideraban 
mejores  en  su  época,  como  fueron  sus  locuras  en  amor  las  más  rui- 
dosas y  raras  entre  todas.  Era  también  notable  improvisador,  se- 
gún nos  parece  deducir  de  la  frase  de  su  biógrafo  provenzal:  E plus 
leu  li  avenía  tróbavs  que  á  nuls  hom. 

Tan  propenso  era  á  decir  mal  de  todos  y  de  to  las,  y  con  tan 
gárrula  afición  á  vanagloriarse  de  aventuras  amorosas,  no  realiza- 
das muchas  veces,  que  esto  le  valió  en  cierta  ocasión  que  un  caba- 
llero de  San  Gilíes  lé  hiciera  agujerear  la  lengua,  por  haber  dado  á 
entender  que  era  el  amante  de  su  esposa.  Hugo,  señor  de  Baiix  ó 
Baucio,  su  protector  en  aquel  entonces,  le  hizo  cuidar  por  su  mé- 
dico, y  cu^do  curado  estuvo  y  del  todo  restablecido,  pasó  á  Ul- 
tramar, de  cuyos  lugares  regresó  más  tarde  en  compañía  de  una 
griega  con  quien  se  habia  casado  en  la  isla  de  Chipre.  Habíanle 
dado  á  entender  que  era  sobrina  del  Emperador  de  Cjjnstantinopla, 
1.3  de  Agosto.— TOMO  Lvit.  19 
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y  que,  por  este  enlace,  podia  presentar  y  hacer  valer  sus  derechos 
al  imperio. 

Encariñado  con  esta  idea,  todo  cuanto  ganaba  y  le  era  fácil 
adquirir,  lo  invertía  en  compra  y  construcción  de  buques,  creyen- 
do que  iba  á  conquistar  aquel  imperio.  Llegó  á  más  su  desvaneci- 
miento. Se  rodeó  de  una  especie  de  corte,  tomó  á  sueldo  una  nume 
rosa  servidumbre,  usaba  como  timbre  y  blasón  las  armas  imperia- 
les, y  así  di  como  su  mujer  se  hacian  llamar  Emperador  y  Empe- 
ratriz, aconteciendo  á  veces  recibir  en  corte,  sentados  en  un  trono 
imperial. 

Apasionábase  de  cuantas  mujeres  veia,  y  se  declaraba  á  ellas, 
sucediendo  que,  como  todas  le  daban  esperanzas,  se  creia  el  galán 
de  todas  y  de  todas  correspondido,  cuando  lo  cierto  era  que  se  mo- 
faban de  él.  Gustaba  también  de  lujo,  ostentación  y  grandeza;  te- 
nia hermosos  corceles,  buenas  armas,  mesa  aparejada  para  todos 
sus  amigos;  vestia  con  elegancia  y  riqueza;  era  dadivoso  y  pródigo , 
valiente  y  arrojado,  y  se  creia  el  mejor  y  más  cumplido  caballero 
del  mundo,  así  como  el  más  amado  de  las  damas. 

Las  Vidas  de  los  Trovadores,  que  es  la  obra  provenzal,  bien  po- 
co'"conocida  por  cierto,  á  la  cual  acudo  para  muchos  de  estos  apun- 
tes, cuenta  graciosas  anécdotas  con  relación  al  trovador  Vidal. 

Entre  las  damas  á  quienes  más  asiduamente  hacia  la  corte,  se 
contaba  Adelaida  de  Rocamarti,  esposa  de  Barral,  vizconde  de 
Marsella,  una  de  las  más  reputadas  en  aquella  época  por  su  belle- 
za tan  peregrina  como  su  genio,  y  por  su  protección  á  los  trovado- 
res. Acertó  á  suceder  que  un  dia,  encontrando  Pedro  Vidal  sola  en 
su  cámara  y  dormida  á  Adelaida,  se  arrodilló  junto  á  ella  y  le  dio 
atrevidamente  un  beso  en  los  labios.  Sintió  ella  el  beso,  creyó 
que  su  marido  se  lo  daba,  y  despertó  risueña  y  alegre;  pero,  al  en- 
contrarse con  Pedro  Vidal,  dióse  á  gritar  y  á  pedir  auxilio,  acu- 
diendo sus  doncellas,  alborotándose  el  palacio  y  apelando  el  trovador 
á  la  fuga. 

Hubo  de  enterarse  el  esposo  de  aquel  caso;  y  aun  cuando  no  to- 
mó la  cosa  por  lo  serio,  á  causa  de  ser  tenido  Pedro  Vidal  por  un 
loco,  hubo,  sin  embargo,  de  ceder  en  parte  á  las  quejas  y  exigen- 
cias de  su  mujer,  que  se  creia  ofendida  y  pretendia  vengarse.  Hízo- 
se  entender  al  trovador  que  todo  debia  temerlo  del  esposo  ofendido 
;.y  de  la  dama  ultrajada,  aderezándose  tan  á  lo  vivo  la  cosa,  que 
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Pedro  Vidal,  cobrando  miedo  y  con  las  alas  del  mismo,  se  fugó  á 
Genova,  desde  donde  pasó  á  Ultramar  con  el  rey  Ricardo.  De  en- 
tonces y  de  allí,  al  decir  delacrónica,  datan  algunas  de  sus  mejores 
canciones,  aquellas  en  todas  las  cuales  recuerda  el  beso  dado  y  no 
devuelto. 

Y  es  así  en  efecjO.  Las  poesías  de  Vidal,  en  aquella  época,  son 
tiernas,  apasionadas,  melancólicas;  respiran  una  tristeza  y  un  sen- 
timiento que  cautivan. 

Antes  de  partir  para  Oriente,  estando  en  Genova,  dice  en  una 
canción : 

"Encuentro  delicioso  el  aire  que  viene  de  Provenza.  Me  trae 
amores  de  aquel  país.  Cuando  oigo  hablar  de  él,  me  extasío  de  go- 
zo, y  por  cada  elogio  que  le  dirijen,  yo  pido  ciento.  Allí,  en  aque- 
lla hermosa  comarca,  dejé  mi  corazón.  Le  debo  todo  lo  que  de  in- 
genio, alegría,  talento  y  saber  tengo  para  cantar,  k 

Se  lamenta  de  verse  desterrado  lejos  de  su  dama:  compara  el 
éxtasis  de  que  se  sentía  poseído  al  verla,  al  de  un  simple  que  per- 
manece inmóvil  y  suspenso  ante  una  vidriera  de  colores.  Dice  que 
seria  el  más  feliz  de  los  hombres  si  el  beso  que  robó  le  fuese  acep- 
tado y  devuelto. 

Adelaida  es  llamada  Audiema -pov  el  trovador  en  todas  sus 
poesías.  En  una  de  ellas  dice: 

>iAudierna  es  capaz  de  hacer  que  se  vuelvan  locos  los  más 
cuerdos.  Me  hace  morir  lentamente,  como  si  fuese  para  ella  un 
gran  criminal,  Y^o  no  pienso  más  que  en  adorarla,  y  ella  en  hacer- 
me daño.  Pero,  ¿por  qué  me  ha  de  querer  tan  mal,  cuando  yo  le  de- 
seo más  bien  que  á  mí  propio?  Cuando  me  desterró,  sólo  una  cinta 
habia  recibido  de  ella.  Entré  una  mañana  en  su  cámara,  y  le  robé 
un  beso.  Así  me  muera  de  repente  si  me  propasé  á  más.  Me  en- 
ciendo vivo  cuando  recuerdo  sus  hermosos  ojos  y  sus  bellas  faccio- 
nes. Desgraciadamente,  tiene  para  mí  un  corazón  de  leon...ii 

Y  más  abajo  dice: 

"Esto  es  lo  que  me  determina  á  pasar  la  mar.n 

Efectivamente,  fué  entonces  cuando,  para  dar  al  olvido  sus 
amores,  ó  por  el  miedo  que  tenia  al  resentimiento  de  la  vizconde- 
sa, se  decidió  á  seguir  á  Palestina  al  rey  Ricardo  de  Inglaterra. 

Allí  es  donde  parece  que  comenzó  á  turbarse  su  cabeza,  que  se 
llenó  de  fantasmas  de  caballería.   Creyóse  un  héroe^  y  quiso  que 
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todos  lo  sii[>ieraii  y  lo  creyeran  como  él.  Las  fanfarronadas  á  que 
se  entrega  en  alguna  de  su8  poesías  son  el  colmo  del  ridículo. 

"Mis  enemigos  tiemblan  con  sólo  oir  mi  nombre,  dice  una  vez, 
como  la  paloma  ante  el  gavilán.  Todos  saben  á  donde  llega  mi  va- 
lor, 3^  n  o  hay  nadie,  ni  doncel,  ni  caballero,  que  no  me  tema  por 
sólo  mi  nombradla.  No  hay  caballero  más  cumplido  que  yo,  y  la 
tierra  tiembla  bajo  mis  pies,  cuando  visto  mi  armadura  y  ciño  mi 
espada.  Armado  de  todas  armas,  ginete  en  mi  caballo,  rompo  y 
destrozo  cuanto  se  me  pone  por  delante.  Yo  sólo  he  hecho  cien 
prisioneros  y  he  desarmado  á  otros  ciento,  k 

Secundando  entonces  su  manía  y  halagándole  en  su  flaqueza, 
fué  cuando  le  dieron  á  entender  que  debia  casarse  con  la  griega 
ya  citada,  persuadiéndole  de  que  era  sobrina  del  Emperador  de 
Oriente  y  le  trasmitirla  sus  derechos  al  imperio.  Así  fué  como  em- 
pezó su  locura  de  creerse  Emperador,  y  con  ella  y  con  su  esposa 
regresó  á  Europa  para  ostentar  á  los  ojos  de  todos  su  grandeza. 

No  olvidaba,  sin  embargo,  sus  antiguos  amores.  Creia  que  su 
gloria  no  seria  pura  misntras  la  oscureciese  una  sola  mancha,  como 
era  para  él  el  recuerdo  del  suceso  ocurrido  con  la  vizcondesa  Ade- 
laida. Imploró  la  mediación  de  sus  antiguos  protectores,  Hugo  y 
Barral  du  Baucio,  que  le  guardaban  afecto.  Obtuvieron  éstos  con 
sus  instancias  que  Adelaida  le  perdonara,  y  enviáronselo  á  decir 
así  al  trovador,  que,  sin  esta  circunstancia,  no  quería  aventurar  su 
regreso  á  Proveníía. 

Cuando  Vidal  recibió  esta  nueva,  compuso  aquella  canción: 

"Todos  mis  pensamientos  se  cifran  en  amar  y  cantar,  y  mi 
canto  debe  hoy  resentirse  del  dulce  placer  que  Amor  me  otorga, 
ya  que  mi  dama  colma  con  sus  promesas  mis  esperanzas 

"La  vez  primera  que  la  vi  no  fui  dueño  de  mi  corazón,  que  me 
robó  para  siempre.  No  hay  otra  como  ella,  ni  más  hermosa,  ni  más 
agradable,  ni  que  mejor  sostenga  los  encantos  de  su  conversación. 
Tampoco  hay  alegría  comparable  á  la  que  experimento  al  saber 
que  me  devuelve  su  cariño,  como  no  sea  el  dolor  que  siento  al 
verme  todavía  tan  lejos  de  ella..." 

Al  ponerse  en  viaje  para  regresar  á  Provenza,  compuso  ésta  su 
sentida  canción: 

"Me  siento  trasportado  de  jubilo  al  ver  renovarse  las  flores  y 
la  verdura,  cantar  los  pájaros  y  oir  cómo  los  amantes  discurren  so- 
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bre  la-j  dulzuras  de  Amor.  Sometido  yo  á  su  imperio,  los  males  que 
por  él  he  sufrido  eran  tan  crueles,  que  llegué  d  creer  mi  esjdritu 
perturbado.  Hoy,  sin  embargo,  puedo  entregarme  á  Amor  con  más 
fé  que  nunca,  pues  que  me  ofrece  una  dicha  duradera.  Me  siento 
revivir  como  la  verdura  animada  por  el  cantar  de  las  aves.  Las 
hojas  y  las  flores  renacen  en  mi  corazón ,  al  cual  mantendrán  en 
perfecta  primavera.  Nada  tengo  ya  que  temer . 

"Aquella  que  parecía  odiarme,  la  más  bella,  la  de  más  ingenio 
y  gracia  que  existe  debajo  del  cielo^  me  acepta  hoy  por  su  servi  - 
dor,  sintiendo  al  fin  todo  el  ardor  de  mi  llama.  Sí;  tanto  tiempo 
como  yo  sea  joven,  y  más  aún,  ella  lo  sabe  bien,  serviré'  á  mi  dulce 
dama^  tan  graciosa  y  tan  bella,  como  un  amante  fiel  en  cuyo  cora- 
zón todo  es  amor. 

"Si  algún  dia  tuve  que  soportar  dolores  y  penas,  al  menos  aho- 
ra alcanzaré  de  Amor  todo  cuanto  alcanzarse  puede ,  hoja,  flor  y 
fruto;  que  ella  me  acepta  por  su  verdadero  amante,  tal  como  soy. 
Que  mi  dama  considere,  por  Dios,  cuan  grande  ha  sido  mi  cariño, 
y  cómo  á  todo  ha  resistido.  A  pesar  de  su.s  rigores,  le  he  sido  siem- 
pre fiel,  y  nunca  como  ahora,  al  verme  objeto  de  su  cariño,  nunca 
como  ahora,  me  alegró  tanto  oir  cantar  á  los  pájaros  y  ver  esmal- 
tarse los  prados. 

/'Yo  seré  más  alegre  que  el  más  alegre  de  los  pájaros  si  le  pla- 
ce darme  por  Amor  un  beso...  Consagraré  mi  corazón  y  mi  inge- 
nio á  hacer  todo  lo  que  ella  quiera.  Nada  amo  sin  ella,  y  todo  lo 
que  amo  es  por  ella...  Si  me  deja  consumir  en  vanos  deseos  ¡ay! 
entonces  la  alegría  que  da  el  canto  de  las  aves  se  desvanecerá  bien 
pronto...  Si  por  amor  de  Dios  favorece  á  su  servidor,  me  tendrá 
mucho  tiempo  alegre,  cortés,  animado  y  fresco  como  una  hermosa 
flor  en  su  rama:ri 

ENDEREZA. 

"Bella  Audierna:  mi  corazón  os  estuvo  sometido  largo  tiempo, 
y  ahora  se  renueva  como  hermosa  flor  en  su  rama,  n 

Pedro  Vidal  regresó,  pues^  á  Marsella,  y  se  cuenta  que  fué  muy 
bien  acogido  por  Barral  y  Adelaida,  la  cual  le  dio  entonces  gra- 
ciosamente, devolviéndoselo,  el  beso  que  en  otra  época  le  hurtara. 

Otra  extraña  anécdota  se  cuenta  también  de  este  trovador,    la 
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cual  no  seria  muy  de  creei'  por  cierto,    si  el  mismo  no  aludiese  á 
ella  en  una  de  sus  composiciones,  confirmando  así  su  exactitud. 

Según  cuenta  su  biógrafo  provenzal,  llegó  un  dia  á  enamorar- 
se ciegamente  de  Loba  Penautier,  por  cuyos  amores  abandonó  loa 
que  á  la  vez  y  á  la  sazón  tenia  con  una  dama  catalana  de  Cerdaña 
llamada  Estefanía,  y  al  propio  tiempo,  pues  que  en  eso  de  amores 
no  andaba  Vidal  escrupuloso,  con  Rimbalda  de  Bioch,  mujer  de 
Guillermo  Kostan,  señor  de  Rioch. 

Loba  de  Penautier  era  una  dama  principal  de  Carcasona,  mu- 
jer muy  hermosa,  de  ánimo  y  costumbres  varoniles,  á  la  cual  en 
el  país  llamaban  la  Loba,  por  alusión  á  su  nombre.    Tan  perdida- 
mente se  prendó  de  ella  Pedro  Vidal,  que  hubo  de  entregarse  á  to- 
da clase  de  locuras  para  atraerse  su  atención  y  su  cariño. 

Hacíase  llamar  el  Lobo  por  amor  de  ella,  cambió  el  blasón  de 
sus  armas,  en  el  que  hizo  poner 'un  lobo,  y  envolviéndose  un  dia 
en  una  piel  de  este  animal ,  quiso  hacerse  ca'zar  como  tal  por  los 
pastores  y  por  sus  perros  en  las  montañas  de  Cabaret,  donde  los 
Penautier  tenian  un  castillo.  Hubieron  de  creerle  tal  los  pastores 
y  los  perros;  diéronle  caza,  en  efecto,  y  tanto  debieron  maltratar- 
le, que  fué  conducido  en  muy  mal  estado  al  castillo  de  la  Loba. 
Cuando  ésta  supo  que  era  Vidal,  celebró  grandemente  su  locura,  y 
divirtiéronse  mucho  á  su  costa  ella  y  su  marido;  pero  arabos  le 
ofrecieron  buena  y  cómoda  hospitalidad,  cuidando  de  él  y  rete- 
niéndole en  su  castillo  hasta  que  estuvo  restablecido  del  todo. 

n 

Varias  son  las  composiciones,  aun  cuando  incompletas  muchas 
de  ellas,  que  de  este  extraño  y  vagabundo  trovador  han  llegado 
hasta  nosotros.  Por  ellas  puede  irse  deduciendo  algo  de  su  desor- 
denada j  accidentada  vida. 

Después  de  su  regreso  de  Oriente,  debió  viajar  por  Cataluña  y 
Aragón,  y  residir  algún  tiempo  en  estos  países,  según  lo  enterado 
que  de  ellos  se  muestra  en  sus  composiciones.  En  una  de  éstas  en- 
comia con  desmedida  alabanza  la  hospitalidad  y  protección  que  de- 
bió al  señor  aragonés  D.  Miguel  de  Lucia,  hospitalidad  y  protec- 
ción que,  según  la  hipárbole  del  trovador,  le  v.jblian  mis  que  las 
del  cielo. 


DE  LOS  TROVADORES.  295 

Per  Saint  Jacmo  qu'  on  apela 
r  apóstol  de  Compostela, 
En  Luzi'  á  tal  Miguel 
que  'm  val  mais  que  sel  del  cel. 

Fué,  según  parece,  muy  protegido,  y  por  ende,  muy  partidario 
del  rey  Don  Alfonso  I  de  Cataluña  y  II  de  Aragón,  á  quien  cita  y 
celebra  en  varias  de  sus  composiciones.  Debió  gozar  en  ciertas  épo  - 
cas  de  ia  privanza  de  este  monarca,  á  quien  muchos  trovadores, 
como  Vidal,  ensalzan,  si  bien  algunos  otros  le  atacan  duramente, 
como  Beltran  de  Born,  cosa  no  extraña  ciertamente,  ya  que  parto 
tan  activa  se  vio  obligado  á  tomar  en  las  luchas  políticas  del  que 
hoy  es  Mediodía  de  Francia,  siendo  objeto,  con  este  motivo,  si  de 
los  elogios  de  unos,  de  los  vituperios  de  otros,  según  fuese  la  causa 
que  se  defendía.  En  todos  tiempos  fué  la  pasión  política  lo  mismo. 

Pero  volviendo  á  Pedro  Vidal,-  repito  que  debieron  ser  frecuen- 
tes su  trato  y  relaciones,  y  algo  también  hubo  de  tener  de  privan- 
za con  el  rey  de  Aragón,  á  juzgar  por  lo  mucho  que  de  el  habla,  y 
por  las  veces  que  á  este  monarca  se  refiere  ó  se  dirige. 

En  una  de  sus  composiciones,  que  parece  dedicada  á  la  vizcon- 
desa de  Marsella,  presenta  al  rey  Don  Alfonso  como  tipo  de  riqueza 
y  término  de  comparación  á  sus  deseos. 

Domna,  quar  vos  mi  poietz  fai  caitiu, 

domna,  é  si  us  platz  plus  ric  qu'  el  rei  N'  Anfós. 

Otra  vez  envía  una  canción  á  la  esposa  de  Don  Alfonso,  Sancha 
■de  Castilla,  en  favor  de  la  cual  aofota  los  elosfios: 

"Canción,  vete  á  donde  mora  la  reina  de  Aragón,  la  más  no- 
ble y  mas  verdadera  de  las  reinas,  como  otra  no  ha  visto  el  mundo 
ni  mejor  ni  mas  bien  quista,  exenta  de  defectos,  franca,  leal,  de 
todos  querida  y  agradable  á  Dios.  Así  como  el  rey  á  todos  supera, 
asi  á  tal  rey  conviene  tal  reina,  n 

Chansó,  val  t'en  á  la  valen  Regina 
en  Aragó,  quar  mais  Regina  vera 
no  sai  el  mon  é  si  n'  ai  maite  quista, 
e  DO  trob  plus  ses  tort  ó  se?  querella. 

Mais  ilh  es  franca  é  leáis  é  gracida, 
per  tota  gentet  á  Deu  agradiva. 
E  car  lo  reis  sobr'  autres  reis  b'  enansa, 
ad  aital  rei  coven  aitals  regina. 

Durante  los  años  de  1180  y  1181  ardió  en  guerra  la  Pro  venza.. 
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Alfonso  de  Aragón,  en  sosten  y  demanda  de  los  derechos  de  su  ca- 
sa, por  una  parte,  y  por  la  otra  Raimundo,  conde  de  Tolosa,  y  sua 
aliados,  ensangrentaban  con  sus  empeñadas  contiendas  los  fértiles 
campos  de  aquel  país. 

Pedro  Vidal  en  esta  ocasión  tomó  resueltamente  el  partido  de 
Don  Alfonso,  haciendo  objeto  de  sus  inventivas  y  sátiras  al  conde 
de  Tolosa. 

"Como  yo  tuviera  dispuesto  un  buen  corcel,  dice  el  trovador  con 
su  acostumbrada  petulancia,  bien  tranquilo  podria  estarse  el  Rey  en 
Balaguer  y  dormir  holgada  y  plácidamente,  pues  yo  mantendría  en 
paz  á  Provenza  y  Montpeller,  y  ni  ladrones  ni  rondadores  malva- 
dos volverían  á  robar  el  Venaisin  y  la  Crau.., 

itSi  el  rey  vuelve  á  Tolosa  y  á  cruzar  el  rio,  y  salen  el  conde 
y  sus  menguados  arqueros  gribando  todos  á  un  tiempo:  ¡á  las  ar- 
mas otra  vez!  estoy  seguro  de  ser  yo  quien  descargue  el  primer 
golpe,  y  tanto  he  de  hacer  que  entrarán  de  dos  en  dos,  y  yo  con 
ellos  si  no  me  cierran  la  puerta.  „ 

Es'  eu  agués  caval  adreg  corsier, 
suau  s'  estés  lo  reis  part  Balaguier, 
é  dermis  si  planament  é  suau   . 
qu'  eu  tengr'  en  patz  Proensa  é  Monpeslier, 
que  raubador  ni  malvat  rocinier 
no  rauberan  mais  Veinassi  ni  Crau... 

E  si  '1  reis  torn'  á  Toloz'  el  gravier, 
é  n'  eis  lo  coms  é  sei  caitiu  dardier 
que  criden  tug:  ad  espazas  tornau! 
d'  aitant  mi  van  qu'  eu  n'  aurai  1'  col  premier, 
e  farai  tan  que  si  intraran  doblier 
et  eu  ab  lor,  si  la  porta  no  m'  cláu, 

Exisbe  una  canción  de  Pedro  Vidal  que  se  dedica  á  sí  mismo, 
envaneciéndose  con  las  muestras  de  cariño  de  que  es  objeto:  '»son 
tantos,  dice,  los  saludos  que  todos  los  dias  recibo  do  Cataluña  y 
Lombardía,  y  de  tal  manera  crecen  allí  mi  nombre  y  fama,  que  ya 
por  ello  el  mismo  rey  se  muere  de  envidia." 

Que  mil  salutz  mi  venen  cascun  día 
de  Catalonha  é  de  Lombardia, 
quar  á  totz  jorus  poja  mos  pretz  é  eréis, 
guar  per  un  pauc  no  's  mor  d'  enveja  1'  reis. 

En  otra  parte,  por  el  contrario,  sin  que  nada  revele  en  él  al 
petulante  y  al  loco,  da  un  buen  y  leal  consejo  al  monarca  arago- 
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né3.  Le  dice  q'io  es  poco  generoso  con  la  dama  de  Cabrera,  á  la 
cual,  cuidando  le  su  propia  honra,  debiera  amparar  y  proteger,  ya 
qiiQ  todo  poderoso,  si  desatiende  á  sus  barones,  decae  en  el  aprecio 
de  los  hombres  de  pro.  En  esta  canción,  que  Vidal  dirige  al  rey,  á 
la  sazón,  sin  duda,  en  Cervera,  protesta  de  que  sus  observaciones  na- 
cen sólo  del  afecto  que  le  profesa. 

Chansó,  val  t'  en  al  bon  rei  part  Cerveira 
que  de  bon  pretz  non  á  él  mon  egansa, 
sol  plus  franes  fos  ves  mi  dons  de  Cabreira, 
que  d'  autre  re  no  fai  desmezuransa. 
E  totz  rics  hom,  quan  destruí  sos  barós 
n'  es  meins  amatz  e  prezatz  deis  plus  pros; 
et  eu  ó  dic,  car  li  port  fin  amansa. 

Esta  canción,  á  mi  entender,  debe  hacer  alusión  á  las  contien. 
das  en  que  allá,  por  los  años  de  1185  y  86  andaban  el  conde  Ar- 
mengol  VIII  de  Urgel  y  su  cuñado  Pons  ó  Ponce  de  Cabrera.  Este 
último  estaba  preso  en  Castilla,  y  sin  duda  su  esposa  acudió  al  rey 
Alfonso  para  que  fuera  su  valedor  contra  los  agravios  del  conde  de 
TJrgel.  Se  ve  que  es  un  consejo  político  el  del  trovador,  pues  que 
trata  de  inducir  al  rey  á  favorecer  la  causa  de  los  pequeños  baro- 
nes contra  la  usurpación  y  desafueros  de  los  grandes  magnates. 

Estos  versos  de  Pedro  Vidal  me  explican  cierto  pasaje  de  la 
historia  de  Cataluña,  que,  al  escribir  yo  la  mia,  halle'  confuso  y 
dejé  en  la  misma  confusión.  No  conocia  estos  versos  cuando,  hace 
años,  la  escribí.  Consigno  allí  como  único  dato,  que  la  canción  del 
trovador  viene  á  explicar,  que  el  Key  Alfonso,  al  regresar  en  cier- 
ta ocasión  de  Provenza,  prometió  amparar  la  causa  de  Ponce  de 
Cabrera  y  valerle  contra  el  conde  de  TJrgel. 

Descuidado  andaba  el  rey  de  Aragón,  allá  por  los  años  de  1187 
con  las  cosas  de  Provenza,  pues  más  parecían  interesarle  y  preocu- 
parle sus  desavenencias  y  contiendas  con  Castilla;  y  este  es  el  mo- 
mento que  Pedro  Vidal  escojo  para  darle  otro  consejo.  Poco  gana 
el  rey,  le  dice,  con  su  larga  demora  en  España,  mientras  pierde 
Provenza. 

Al  rei  valent  é  car 
d'Aragó  voill  mandar...! 

Los  dos  últimos  versos  de  esta  canción  son  como  una  endressa, 
dirigidos  á  una  dama,  Estefanía  de  Cerdaña,  objeto  un  dia  de  los 
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amores  del  trovador,  que  entonces  formaba  parte  sin  duda  de  la 
corte  de  Don  Alfonso,  y  á  la  cual  parece  haberse  enviado  la  canción 
como  conducto  seguro  para  llegar  al  rey. 

Pero  en  donde  Pedro  Vidal,  lejos  de  aparecer  como  el  atolon- 
drado y  demente  protagonista  de  estrafalarias  anécdotas,  se  presen- 
ta, por  el  contrario,  como  un  hombre  político  de  buen  seso  y  buen 
consejo,  cuerdo,  previsor,  patriota,  profundo  y  adelantado  á  su 
época,  es  en  la  composición  que  dirije  por  aquel  tiempo  mismo  á 
los  cuatro  reyes  de  España,  como  les  llama,  Sancho  Garcés  de  Na- 
varra y  los  tres  Alfonsos  contemporáneos,  el  II  de  Aragón,  el  VIIj 
de  Castilla  y  el  IX  de  León. 

"A  los  cuatro  reyes  de  España,  dice,  les  sienta  muy  mal  el  no 
querer  hacer  paces  entre  sí,  ya  que  por  lo  demás,  son  de  gran  va- 
lor, diestros,  francos,  corteses  y  leales.  Más  les  valdría  que  unieran 
sus  esfue.zos  y  dirigiesen  la  guerra,  con  más  alta  mira,  contra  la 
gente  que  no  cree  nuestra  ley,  hasta  que  España  toda  tuviese  una 
sola  fé. 

"Me  duele  ver  á  los  reyes  de  España  guerrear  entre  sí,  y 
verles  enviar,  por  miedo,  presentes  de  caballos  alazanes  y  bayos  á 
los  Moros,  cuyo  orgullo  aumentan  así ,  y  de  quienes  son  vencidos. 
Mejor  fuera,  si  les  pluguiere,  que  hubiese  entre  ellos  paz,  ley  y  fé." 

Ais  quatre  rei.s  d'Espanha  cstai  mout  mal 
quar  no  volen  aver  patz  entre  lor 
car  autramen  son  ilhs  de  gran  valor, 
adreg  é  franc  é  cortés  é  leial; 
sol  que  de  tan  gen  sésson  lor  escolh 
que  viréson  la  guerra  en  autre  folh 
contra  la  gen  que  nostra  lei  no  ere, 
tro  qu'Espanha  fos  tota  d'una  fe. 

Deis  reis  d'Espanha  'm  tenh  á  fais 
quar  tan  vólon  guerra  mest  lor, 
é  quar  destriers  ferrans  ni  bais 
trameton  ais  Mors  per  paor, 
que  lor  orgolh  .'or  an  doblat 
don  llha  son  vengut  e  sobrat: 
é  fora  melhs  s'a  lor  plagues 
qu'entr'els  fos  patz  é  leis  é  fes. 

Por  los  años  de  1191  acaeció  la  muerte  del  conde  Ramón  ó 
Raimundo  V  de  Tolosa  ,  de  cuyo  favor  gozaba  Pedro  Vidal ,  des- 
pués de  su  regreso  de  Tierra  Santa ,   no  obstante  haber  sido  en 
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tiempos  taa  adversario  suyo,  como  partidario  del  rey  de  Aragón. 

Cuentan  que  esta  muerte  afecbó  en  gran  manera  á  Vidal ,  que 
se  entregó  á  los  mayores  extremos  de  dolor.  Entristecióse  mucho, 
se  vistió  de  negro,  diciendo  que  queria  llevar  luto  toda  su  vida, 
cortó  la  cola  y  las  orejas  á  todos  sus  caballos ,  y  se  hizo  rapar  sus 
cabellos,  como  igualmente  á  todos  sus  servidores,  dejándose  crecer 
las  uñas  y  las  barbas. 

Así  vivió  mucho  tiempo  a  guisa  de  hombre  loco  y  doliente, 
hasta  que  un  dia  llegó  á  Provenza  su  antiguo  amigo  y  proteccor 
Don  Alfonso  de  Aragón,  á  quien  acompañaban  muchos  barones  de 
su  tierra,  entre  ellos  Blasco  y  García  Romeu,  Martin  de  Canet, 
Miguel  de  Lucia,  Las  de  Antillon  ,  Alberto  de  Castellvell ,  E-amon 
Galcerán  de  Pinos,  Guillermo  Ramón  de  Moneada  ,  Arnal  de  Cas- 
tellbó  y  Ramón  de  Cervera,  los  cuales  hallaron  á  Pedro  Vidal  en 
tan  lastimoso  estado,  que  daba  compasión  de  verle.  El  Rey  enton- 
ces, y  todos  los  barones,  que  eran  amigos  suyos,  comenzaron  á  ro- 
garle que  se  consolara  y  distrajese,  y  le  pidieron  que  abandonase 
el  luto  y  compusiera  una  canción  que  pudiesen  ellos  llevarse  á  su 
tierra. 

Tanto  hubieron  de  rogarle,  que  el  trovador  prometió  dejar  el 
luto ,  regocijarse  y  componer  la  canción.  El  monarca  aragonés 
mandó  entonces  que  le  dieran  armas  y  ricos  trajes,  y  el  poeta  vol- 
vió á  vestirse  con  su  antiguo  lujo  y  elegancia,  componiendo  una 
canción  que  fué  muy  célebre,  y  comienza  con  estos  versos: 

"No  queria  volver  á  cantar  por  el  dolor  y  por  la  pena  que  me 
causó  la  muerte  del  conde,  mi  señor;  pero  puesto  que  al  buen  rey 
le  place,  voy  á  componer  una  canción  que  lleven  á  Aragón  Gui- 
llermo y  Blasco  Romeu,  si  les  parece  buena  y  no  les  pesa." 

De  chantar  m'  era  laissatz 

per  ira  e  per  dolor 

qu'  ai  del  comte  mon  senhor; 

mas  pe  s  vei  qu'  al  bon  rey  platz, 

farais  test  una  chansó 

que  portea  en  Aragó 

Gruilhems  é  'N  Blaecols  Roumieus 

si  '1  sos  lor  par  bos  e  leua. 
En  esta  canción  es  donde  hace  referencia  á  su  aventura  de  los 
montes  de  Cabaret.  Se  felicita  de  haber  sido  cazado  por  los  pasto- 
res y  los  perros,  y,  olvidado  ya  de  aquel  amor  eterno  que  pensaba 
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consagrar  á  la  vizcondesa  de  Marsella,  dice  en  su  endereza,  q[ue  más 
que  á  su  propia  persona,  pertenece  á  su  amada  Loba  de  Penaubier. 
Esto,  sin  embargo,  no  le  impide  ensalzar  á  otra  dama,  Rimbauda 
ó  Rimbalda  de  Bioch,  de  quien  dice  haber  recibido  una  cinfca,  cuyo 
don  hace  más  feliz  al  poeta  y  más  dichoso  de  lo  que  pueda  ser  Ri- 
cardo con  su  Poitou,  su  Turena  j  su  Anjou. 

Don  n'  ai  mais  d"  un  pauc  cordó 
que  Na  Raymbauda  mo  dó; 
qu'  el  reys  Richartz  ab  Peitieus 
ni  ab  Tora  ni  ab  Angieus. 

No  obstante  haber  sido  tan  celebrada  esta  canción,  es,  sin  du- 
da, entre  las  de  Vidal,  de  las  que  menos  valen.  Mezcla  en  ella  tan 
extrañamente  los  nombres  de  sus  damas,  y  habla  de  tal  manera  de 
sus  amores  á  un  tiempo  con  Rimbalda  y  con  Loba,  que  parece  no- 
tarse algo  de  desarreglo  en  la  mente  del  autor. 

in 

De  sesenta  á  setenta  son  las  composiciones  que  de  Pedro  Vidal 
se  conservan. 

No  voy  naturalmente  á  citarlas  todas,  pues  seria  tarea  enojosa; 
pero  algo  he  de  decir  de  algunas  para  dar  á  conocer  mas  á  fondo  al 
poeta  que  nos  ocupa: 

Hay  entre  estas  obras  dos  ó  tres,  las  más  notables  y  mejores, 
que  dejaré  para  lo  último. 

En  una  poesía,  se  considera  deudor  de  una  canción  al  cortés  re- 
de Aragón,  diendo  que,  á  no  ser  por  él,  no  cantarla  aquel  año. 
Per  sert  dei  una  chansó 
al  cortés  rei  d'Aragó, 
qu'estiers  no  chanter'ogan... 

En  otra  se  lamenta  de  la  muerte  del  rey  Don  Alfonso  diciendo 
que  seria  completamente  feliz,  si  no  le  hubiera  quitado  toda  ale- 
gría aquel  acontecimiento. 

Muerto  Don  Alfonso,  Vidal  debió  pasar  á  Castilla  á  la  corte 
de  Alfonso  VÍII,  el  de  las  Navas,  datando  quizá  de  su  permanen- 
cia allí  el  siguiente  canto: 

Terra  mout  bona  es  Espanha, 
é'l  rei  que  senhor  en  so 
dona  é  car  e  franc  e  bo 
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é  de  corteza  companha, 

E  s'i  á  d'autrea  bares 

mout  avinents  g  mout  pros, 

de  sena  e  de  conoissensa: 

e  de  faitz  e  de  parveusa: 

per  so'm  platz  qu'entr  els  remanha 

en  remperialrejó 

quar  ses  tota  conteusó 

me  reté  gotnt  e'm  gazanha 

Reis  Emperaires  Amfós, 

per  cui  jovens  es  joióg , 

que'n  lo  mon  nona  valensa 

que  sa  valora  no  la  vensa. 

"Tierra  muy  buena  es  la  de  España,  y  el  rey  q^ue  es  su  señor, 
dulce  y  querido  y  franco  j  bueno  y  de  cortés  compañía.  También 
hay  otros  barones  muy  gentiles  y  valiosos,  de  seso  y  de  cono- 
cimiento, de  buenos  hechos  y  de  buen  linaje:  por  esto  me  agrá 
da  permanecer  entre  ellos  en  la  región  imperial,  ya  que  sin  esfuer- 
zo alguno  me  detiene  y  me  cautiva  el  Rey  Emperador  Alfonso,  de 
quien  la  juventud  es  entusiasta;  pues  no  hay  en  el  mundo  quien 
envalialevenza.il 

De  su  estancia  en  Castilla  existen  recuerdos  en  varias  de  aua 
poesías. 

En  una  de  ellas  se  dirije  á  una  dama  y  le  dice: 

Domna,  per  vea  asn  Narbonés 
e  Molinats  c  Savartés 
e  Castella  e  '1  bon  rei  N'  Anfós 
de  cui  sui  cavalier  per  vos..: 

"Señora,  por  vos  amo  el  Narbonés,  Molina  y  el  Savartés,  y 
Castilla,  y  el  buen  rey  Don  Alfonso,  de  quien  por  vos  soi  caba- 
llero, n 

Tanto  por  esta  poesía,  como  por  otra  en  que  habla  de  un  don 
Diego  y  de  una  gentil  castellana,  al  propio  tiempo  que  de  su  lina- 
je Narbonés,  puede  sospecharse  que  se  trata  de  alguna  dama  perte- 
neciente á  la  familia  de  D.  Diego  do  Lara  y  de  Molina,  enlazada 
con  la  casa  de  Narbona. 

"Más  me  agrada, — dice  en  otro  canto, — una  joven  doncella  de 
Castilla,  que  mil  camellos  cargados  de  oro,  ¡unto  con  el  imperio  de 
Manuel,  it 

E  plagra  "m  a  ais  de  Gastóla 
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una  pauca  joveocela, 

que  d'  aur  cargat  mil  camel 

ab  r  emperi  de  Manuel. 

Cuando  sucedió  á  su  padre  Don  Alfonso  El  Gasto,  el  rey  Don 
Pedro  I  de  Cataluña  y  II  de  Aragón,  llamado  M  Católico,  Pedro 
Vidal  le  dedicó  y  dirigió  uno  de  sus  cantos : 

"Canción,  vete  hacia  Vich,  al  grano  nacido  de  buena  espiga,  y 
dile  que  no  tarde  en  enriquecer  á  todo  el  mundo,  n 

Cansó  vaite  'n  part  Vic 
al  gran  de  boa  espíe, 
e  dill  que  no  's  trie 
do  far  tot  lo  mon  ric... 

Sin  duda  no  le  hizo  caso  el  rey  Don  Pedro,  y  permitió  que  sus 
cortesanos  se  burlaran  del  pobre  trovador,  á  quien  se  tenía  poco 
menos  que  por  un  loco,  pues  que  así  se  lamenta  en  una  poesia: 

"Tienen  los  catalanes  y  aragoneses  un  señor  honrado  y  valien- 
te, franco,  pródigo  y  encendido,  humilde,  atrevido  y  cortés,  pero 
tiene  abandonado  á  su  siervo,  a  quien  Dios  humilla,  pues  los  seño- 
res de  su  corte  buscan  toda  ocasión  de  atormentarle  y  hacerle 
daño.  II 

Catalán  e  Aragonés 

an  senhor  honrat  e  valen, 

e  fraac  c  Iflre  e  conoissen, 

humil  e  ardit  e  cortés  ; 

mais  trop  laissa  enmantenir 

sos  sers  cus  Dieus  baís  eazir, 

qu'a  totz  jorns  están  en  agag 

per  far  en  cort  dan  e  empag. 

Más  tarde,  en  otras  composiciones,  aclama  á  Don  Pedro  como  el 
mejor  entre  los  mejores,  y  maldice  á  quien  esto  no  cuadre,  y  en 
una  canción  se  expresa  así : 

mAI  rey  Pedro,  do  quien  es  Vich  y  Barcelona  y  Monjuich,  le 
encargo  que  ponga  todo  su  empeño  en  destruir  á  los  paganos  de 
allí,  que  yo  destruiré  todos  los  de  acá.  n 

Al  reí  Peire,  de  cui  es  Vic3 
e  Barsalon  e  Mon  Judie», 
man  que  mefa  totz  sos  afies 
en  destrur  els  pagas  delai 
qu'eu  destrasrai  totz  cels  de  sai. 
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Una  lindísima  canción  amorosa  existe  de  Pedro  Vidal,  que  dice 
asi : 

"Ni  la  nieve,  ni  el  hielo,  ni  la  lluvia,  ni  el  lodo,  pueden  ro- 
barme mi  alegría  y  mi  contento,  que  el  cielo  oscuro  me  parece  cla- 
ro por  el  nuevo  gozo  que  hoy  siento  en  mí:  es  que  una  joven  dama 
me  ha  conquistado,  y  si,  á  mi  vez,  yo  puedo  conquistarla,  cuando 
tan  hermosa  la  vea,  me  parecerá  volar  de  placer,  n 

Neu  ni  gel  ni  plueja  ni  fanch 
no'm  tollón  de  port  ni  solatz, 
qu3*l  tsms  escur  me  par  clardatz 
peí  novel  joi  en  que'm  refrauch  , 
'     quarjovedomna  m'a  conques, 
é  s'  ieu  lei  conquerré  pogués, 
quflsi  la  remir  taubela  'm  par 
que  de  gaug  cujera  volar. 

Véase  ahora  esta  otra,  notable  por  su  originalidad  y  estrañeza: 
"Yo  amo  á  mi  dama  como  el  sacerdote  la  Navidad,  y  ella  me 
ama  ámí  como  el  sarraceno  es  aficionado  á  regalar;  yo  la  amo  como 
el  catalán  la  fidelidad,  y  ella  me  ama  á  mí  como  los  cortesanos  eí 
ajo;  yo  la  amo  como  los  peregrinos  un  hermoso  dia,  y  ella  á  mi 
como  los  judíos  la  cruz;  yo  la  amo  como  mis  criados  la  sisa,  y  ella 
á  mí  como  los  marineros  un  viento  contrario. 

Yeu  am  mi  dons  cum  prestre  fai  Nadal, 
et  ela  6  mi  cum  Sarrazis  ufrir; 
et  ieu  am  liéis  cum  Catalán  servir, 
et  ela  mi  cum  alh  amou  reial; 
et  ieu  am  liéis  cum  bel  jorn  fai  ro mieu, 
et  ela  mi  cum  la  crotz  fai  Juzicu; 
et  ieu  am  liéis  cum  raubar  fai  sirven, 
et  e'a  mi  cum  marinier  mal  ven. 

IV 

Y  vamos  ya  á  otro  género  de  composiciones  de  Pedro  Vi- 
dal, pasando  por  alto  muchas  otras,  que  uo  dejan  también  de  ser 
notables  y  merecerían  copiarse  y  traducirse,  si  no  temiese  prolon- 
gar demasiado  estos  estudios,  con  los  cuales  tra'jo  sólo  de  dar  una 
idea  de  los  trovadores,  dejando  á  otros  escritores  el  campo  libre 
para  que  puedan  hacer  un  trabajo  más  completo,  con  más  talento 
que  el  mió  y  también  con  más  detenimiento  y  crítica. 

La  composición;  en  que,  el  primero,  se  fijó  el  abate   Millot  di- 
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ciendo  de  ella  que  era  la  que  más  honor  hacía  á  Pedro  Vidal,  e.s 
una  especie  de  cuento  ó  narración,  muy  extensa  por  cierto,  donde 
dá  excelentes  consejos  á  un  juglar,  formando  un  contraste  asom- 
broso con  las  extravagancias  de  su  conducta. 

Hé  aquí  una  idea  de  esta  narración,  cuya  paternidad  se  atribu 
ye  también  á  otro  poeta. 

Vidal  figura  que  se  hallaba  un  dia  paseando  por  la  plaza  de 
una  villa,  cuando  se  tropezó  con  un  juglar,  á  quien  convidó  á  co- 
mer, sosteniendo  después  con  él  una  animada  conversación  sobre 
las  cosas  y  costumbres  de  la  e'poca. 

El  juglar  cuenta  cómo  venia  de  la  corte  del  Delfín  de  Auverg- 
nia,  y  cómo  habiendo  tenido  ocasión  de  hablar  con  éste,  le  mani- 
festó que  en  su  cói'te  hallaba  lo  que  no  había  encontrado  en  las  ca- 
sas de  muchos  otros  barones,  los  cuales  vivían  retirados,  oscurecidos, 
sin  gusto  ni  explendídez,  oprimiendo  á  sus  vasallos,  dejando  de 
proteger  á  los  trovadores  3- juglares,  olvidados  por  completo  de  la 
noble  numera  de  vivir  de  los  antiguos.  El  Delfín  contestó  al  juglar: 

— 11  Los  barones  han  cambiado  de  conducta.  Desprecian  á  los 
hombres  de  mérito,  y  los  nobles  y  las  damas  se  presentan  en  sus 
cortes  con  la  frente  baja.  Él  talento  y  el  mérito  no  son  considera- 
dos por  ellos.  Yo  quisiera  que  nuestros  barones  tuviesen  la  misma 
suerte  que  los  moros  de  España.  Antes  hubo  entre  ellos  varias 
gentes  á  quienes  podia  darse  nobleza,  tierras  y  poder;  pero  los  des- 
cendientes se  dieron  á  gozar  de  las  fortunas  de  sus  padres,  sin  cui- 
darse de  adquirir  sus  virtudes,  por  lo  cual  se  hicieron  cobardes  y 
perezosos,  llenando  el  país  de  injusticias  y  vejaciones.  Entonces  fué 
cuando  apareció  una  raza  de  mamelucos,  que  trataban  de  reparar 
con  buenas  acciones  la  falta  de  su  cuna.  Los  pueblos  se  sublevaron 
contra  sus  antiguos  señores  para  darse  nuevos  dueños.  Lo  mismo  ha 
degenerado  nuestra  nobleza,  y  de  la  misma  catástrofe  está  amena- 
zada. I. 

El  juglar  pasó  toda  la  noche  pensando  en  lo  que  monseñor  el 
Delfín  le  dijera. 

Oída  la  relación  del  juglar,  Pedro  Vidal,  por  medio  de  un  lar- 
go parlamento  que  peca  de  difuso,  pero  que  está  lleno  de  sensatas 
observaciones,  apoya  lo  dicho  por  el  Delfín,  y  liace  un  paralelo  de 
las  costumbres  antiguas  con  las  modernas,  terminando  con  una  se- 
rie de  cuerdos  y  razonables  consejos  pnra  el  juglar. 
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Le  cuenta,  cómo  en  otros  tiempos,  por  él  alcanzados  todavía, 
el  mérito  era  reconocido  y  el  talento  recompensado ,  cómo  los  tro- 
vadores eran  expléndidamente  recibidos  y  regalados  en  los  casti- 
llos, cómo  los  barones  tenian  á  honra  protejer  á  todos  aquellos  que 
por  su  inteligencia  brillaban,  colmándoles  de  favores  5^  brindándo- 
les regia  hospitalidad.  Cita,  entre  estos  nobles,  al  marqués  de  Mont- 
ferrat  en  Lombardía;  al  señor  de  Blacás  y  á  Guillermo  de  Baucio 
en  Pro  venza. 

"Dios  quiso, — añade, — que  hubiese  entonces  en  Alemania  un 
emperador  Federico,  en  Inglaterra  un  Enrique  y  sus  tres  hijos,  en 
Tolosa  un  conde  Kamon,  en  Cataluña  un  conde  de  Barcelona  y  su 
hijo  el  rey  Alfonso.  Todos  estos  señores  sabian  conocer  á  los  hom- 
bres. Iban  y  veninn  por  el  mundo,  haciendo  bien,  y  considerando, 
como  se  merecía,  á  los  juglares  y  á  los  caballeros,  que  necesitaban 
ser  protejidos.  Los  sabios  los  visitaban  ,  y  en  las  recompensas  y  en 
las  virtudes  de  aquellas  cártes  hallaban  de  qué  alentarse  para  ejer- 
citar sus  talentos,  m 

Pedro  Vidal  prosigue  diciendo  que  hoy  la  debilidad  y  molicie 
de  los  reyes  y  de  los  condes  so  comunica  ásus  vasallos,  que  el  buen 
sentido  y  el  saber  han  desaparecido  de  los  unos  como  de  los  otros, 
y  que  los  caballeros ,  antes  leales  y  bravos ,  se  han  convertido  en 
pérfidos  y  felones.  nPara  poner  remedio  á  este  desorden, — dice, — 
no  veo  más  que  un  remedio,  la  juglería.  Este  oficio  exije  franqueza, 
alegría,  dulzura  y  prudencia.  La  ciencia  es  el  mayor  de  los  tesoros 
para  quien  sabe  hacer  uso,  pero  no  hay  que  prodigarla  con  los 
ignorantes.  Estos  no  saben  sino  disputar  ó  chancearse  á  su  modo,  y 
si  queréis  discutir  con  ellos ,  tendréis  que  soportar  muchas  grose- 
rías, n 

En ura  enseguida  á  dar  consejos  al  juglar.  Este  no  debe  fatigar 
con  canciones  insípidas,  debe  variar  sus  cantos,  adapiiarse  á  la  tris- 
teza ó  á  la  alegría  de  los  oyentes ,  vestir  decentemente  ,  no  hablar 
mucho,  ser  discreto,  evitar  todo  exceso  ,  huir  de  malas  compañías, 
no  murmurar  y  no  criticar  á  los  demás  juglares,  "porque, — dice, — 
las  críticas  que  se  hacen  délos  iguales,  aparecen  como  celos  mezqui- 
nos y  baja  envidia  á  los  ojos  de  todos.. t 

Le  indica  luego  cómo  debe  portarse  en  los  castillos  de  los  baro- 
nes, qué  sociedades  debe  frecuentar  ,  y  cuáles  ha  de  evitar ,  cómo 
ha  de  conducirse  con  las  damas,   y  le  encarga,  por  fin,  que  pro- 
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cure  inspirar  siempre  el  amor  á  la  virtud  y  el  respeto  á  la  vejez. 

"Después  de  esta  conversación, — dice  Pedro  Vidal  al  terminar, 
— regresamos  á  casa  y  nos  pusimos  á  cenar.  Al  dia  siguiente  mi 
huésped  me  dejó.  No  le  he  vuelto  á  ver,  y  no  sé  si  ha  encontrado 
el  siglo  mejor  de  lo  que  antes  lo  hallaba,  n 

Esta  composición  demuestra  gran  conocimiento  de  mundo,  mu- 
cho tacto,  y  gran  criterio  en  su  autor.  Toda  ella  ostá  llena  de  ex- 
celentes máximas  y  sanos  consejos. 

Otra  obra  se  le  supone  también  que  merece  notarse.  Es  una  fic- 
ción poética,  de  gusto  oriental,  titulada  Nova,  es  decir,  cuento  ó 
novela,  que  el  trovador  compuso,  según  parece,  hallándose  en  la 
corte  de  Castilla.  No  está  completa,  3^  se  ha  perdido  el  final.  Conozco 
que  acaso  parecería  pesada  á  los  lectores  si  aquí  la  continuara  tra- 
ducida al  pié  de  la  letra;  me  limitaré,  pues,  á  dar  una  idea  de 
su  argumento  y  de  su  forma. 

El  poeta  se  halla  en  Castelnou,  y  se  le  ocurre  aprovechar  uno 
de  aquellos  hermosos  dias  de  primavera  en  que  el  sol  resplandece, 
brillan  las  flores  y  cantan  los  pájaros,  para  ir  á  visitar  á  su  señor, 
que  tiene  corte  en  Muret. 

Hallándose  ya  en  camino,  ve  venir  á  un  caballero,  ginete  en  su 
caballo,  vestido  de  una  manera  original.  Llevaba  un  traje  de  flo- 
res, todas  distintas  y  de  colores  diversos,  un  manto  y  brial  de  vio- 
letas, un  sobretodo  de  rosas,  una  corona  de  geranios  en  su  cabeza, 
y  calzaba  unos  zapatos  guarnecidos  de  zafires  y  esmeraldas.  Su  ros- 
tro estaba  dorado  por  el  sol,  sus  ojos  eran  dulces  y  tiernos,  fresca  y 
risueña  su  boca,  sus  dientes  más  blancos  que  la  plata,  y  su  aspec- 
to todo  el  más  alegre  del  mundo.  El  palafrén  en  que  cabalgaba  te- 
nia una  cola  mitad  negra  y  mitad  blanca,  las  crines  y  la  cabeza 
rojas,  una  oreja  amarilla  y  otra  gris.  El  arzón  de  la  silla  era  de 
jaspe,  la  brida  de  serpentina,  los  estribos  de  calcedonia.  El  rey  de 
Francia  no  tenia  dinero  bastante  para  comprar  sólo  la  brida  y  el 
petral.  Habia  sólo  dos  piedras  que  vallan  todos  los  tesoros  de 
Dario: 

Lo  tro  nil  peitral,  ses  doptanza 
no  poiria  comprar  lo  reí  de  Fransa; 
e  qu3  Ihi  valgués  Temperaire! 
car  tot  lo  thcsaur  del  reí  Daire 
valgra  dos  peiras  que  1  só... 
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Al  lado  de  este  caballero  cabalgaba  una  dama,  mil  veces  má- 
bella  aún.  La  nieve  no  es  de  la  mioad  ban  blanca  como  su  gargans 
ta,  sus  pies  y  sus  manos.  Su  rostro  era  blanco  y  colorado  como  bo- 
tón do  rosa  de  Mayo.  Una  corona  de  rosas  cenia  su  cabeza,  de  la 
que  pendían  largos  cabellos  rubios,  que  por  lo  resplandecientes  pa- 
recían de  oro.  Sus  ojos  eran  tiernos  y  vivos,  su  talle  delgado  y  es- 
belto, su  rico  traje  se  acomodaba  al  más  hermoso  cuerpo  que  jamás 
se  haya  visto.  La  silla  y  paramentos  de  su  palafrén  eran  de  tal  ri- 
queza, que  vallan  más  que  Castilla  entera  con  todos  los  reinos  de 
España: 

Una  donua  mil  tans  plus  be!a 

que  glai  ni  flor,  can  reno  vela; 

ni  neu  ab  gel,  can  cai  en  branca, 

non  es  de  la  mitat  tant  blanca 

cum  la  gola  ni'ls  pes  ni'ls  mas; 

e  de  la  cara  soy  certas 

qu'es  plus  blanca  e  plus  colrada 

que  rosa  de  mal  brotooada... 

En  pos  de  ellos  iba  un  escudero  seguido  de  una  damisela.  El 
escudero  llevaba  un  arco  de  marfil,  con  tras  dardos  en  su  cinto, 
uno  de  los  cuales  era  de  oro  fino,  otro  de  acero  de  Poitou  muy  bri- 
llante, y  el  tercero  de  plomo  enmohecido.  Por  lo  tocante  á  la  da- 
misela, no  se  podia  saber  si  era  morena  ó  blanca  ni  qué  traje  lle- 
vaba, porque  se  envolvía  como  con  un  manto  en  su  cabellera  que 
le  llegaba  hasta  los  pies. 

Esta  pareja  iba  cantando  una  canción  que  decia:  "Dama  sin 
amador  y  caballero  sin  amor,  deberían  ser  paseados  cabalgando  en 
asnos  para  distinguirles  de  los  que  tienen  amores  y  aman  lealmen- 
te;  y  á  la  dama  que  ama  por  dinero  y  vende  su  amor,  debiera  con- 
denársela á  ir  por  los  caminos  en  camisa,  n 

Fui  el  primero,  dice  el  poeta,  en  acercarme  á  saludarlos,  di- 
ciéndoles: 

— Señor,  Dios  os  guarde  de  mal,  á  vos,  á  vuestra  dama  y  á  toda 
la  compañía. 

El  caballero  contestó: 

— Y  á  vos  os  guarde  también,  Pedro  Vidal,  y  os  haga  encontrar 
una  dama  que  os  au  o  lealmente,  pues  hace  tiempo  que  buscáis  una, 

—-Ya  la  encoujré,  y  tal,  que  soy  mil  veces  más  suyo  que  mió. 

— Podéis  muy  bien  ser  de  ella,  pero  ella  no  será  nunca  vuestra. 
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— Señor,  me  doy  por  bien  pagado  por  la  manera  con  que  me 
acoje. 

— Amigo,— dijo  entonces   la  dama  interviniendo, — así   hablan 
todos  los  enamorados  fatuos. 

— Pero  si  yo  la  amo  con  perseverancia',   acabará  por  hacerme 
merced. 

— Amigo,  la  Merced  no  vive  en  su  casa. 

— Sin  embargo,  no  hace  mucho  que  manifestaba  sus  deseos  de 
que  yo  le  fuese  adicto. 

— Amigo,  cuando  se  tiene  un  mal  señor,  lo  más  prudente  es  re- 
nunciar al  feudo. 

— ¿Y  si  esto  no  es  posible? 

— Entonces,  quedaos  allí  como  un  galeote,  Pedro   Vidal. 

— ¿De  dónde  viene  que  tan  bien  me  conozcáis,  pues  me  habéis 
nombrado  diversas  veces? 

— Permane.ced  esta  noche  con  nosotros,  y  os  lo  diré. 
El  trovador  acepta  el  convite,  y  se  queda  con  ellos. 
En  seguida  se  dirijen  á  un  prado  vecino,  cercado  d3,  rosales,  y 
al  concierto  de  cantadores  pájaros  se  acomodan  bajo  un  frondoso 
laurel.  La  damisela  extendió  sobre  la  yerba  un  tapiz  bordado  en 
oro  fino,  representando  aves,  animales,  ñores  5'-  una  gigantesca  sa- 
lamandra en  el  centro,  todo  del  más  hermoso  trabajo  que  pudiera 
verse.  Mil  caballeros  hubieran  podido  estar  sobre  aquel  tapiz  sin 
tocarse  unos  á  oiros,  y  sin  embargo,  cuando  estaba  plegado,  la  da- 
misela lo  llevaba  en  un  diminuto  bolsillo. 

Ab  tant,  vai  tendré  sus  Terbaljo 

la  dúiizela  un  trap  de  colors 

on  ac  auzels,  bestias  e  flors, 

totas  de  fin  aur  emeratz; 

c  '1  traps  yo  ricament  obratz, 

que  negus  hom  non  vi  son  par; 

mil  eavaller  i  pogro  estar, 

que  Tus  l'autre  no  toquesso; 

et  es  semblan  que  no  '1  portesso 

detz  caváis  ab  unft  carreta; 

et  CQ  que'us  pessatz  qu'  ela  "1  meta? 

la  doncela,  Ctut  es  plegatz, 

ins  en  la  borsa,  so  sapihatz, 

en  menor  loe  d'una  garlanda 

Allí  comieron,  y  en  seguida  el  caballero  dice  al  trovador; 
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— Pedro  Vidal,  debéis  saber  que  yo  soy  el  Amor.  Esta  dama 
tiene  por  nombre  Merced,  la  damisela  es  Pudor  y  el  escudero 
Lealtad. 

El  trovador  se  da  por  muy  contento  de  haberse  tropezado  con 
tales  viajeros,  y  comienza  á  hacerles  infinidad  de  preguntas  y  pe- 
dirles solución  á  ciertas  cuestiones  que  les  propone. 

Quiere  saber  si  Merced  le  fiívorecerá  junto  á  la  dama  de  sus 
pensamientos:  quiere  saber  también  de  dónde  nace  y  de  qué  vive 
el  amor,  y  como  éste  pued®  liacer  velar  durmiendo,  abrasar  en  el 
agua,  ahogar  en  el  fuego,  encadenar  sin  cadena  alguna,  herir  sin 
causar  llaga. 

Ni  cossi  fai  velhar  durmen . 
ni  cossi  sea  parlar  conten,  •  . 

ni  com  pot  ardre  en  la  mar, 
ni  ins  en  foc  com'  pot  negar, 
ni  senes  Ihiam  cossi  Ihia, 
ni  cuna,  senz  nafra,  nafratz  sia?... 

También  quiere  saber  por  qué  motivos  puede  una  dama  aban- 
donar á  su  caballero  y  un  caballero  á  su  dama,  y  asimismo  pre- 
gunta: "¿Por  qué  os  lleváis  á  merced,  pudor  y  lealtad  de  la  corte 
del  rey  Alfonso  de  Castilla,  á  quien  sirvo  y  amo  apasionadamente, 
y  á  quien  tengo  por  el  más  bravo,  el  más  virtuoso,  el  más  hidalgo 
y  el  más  expléndido  de  los  principes? n 

Amor  comienza  á  contestar  á  las  preguntas  del  poeta  por  el  or- 
den que  éste  las  hizo. 

Le  promete  el  apoyo  de  merced  cerca  de  su  dama,  y  le  explica 
de  dónde  nace  y  de  qué  vive  el  amor.  "Nace,  dice,  en  el  corazón, 
donde  lo  nutre  la  voluntad,  después  de  haber  sido  engendrado  por 
el  pensamiento.il 

Va  luego  dando  solución  á  las  demás  cuestiones  hasta  llegar  á 
los  motivos  que  puede  alegar  un  caballero  para  abandonar  á su  da- 
ma, sin  perdonarlo  nunca,  por  grande  que  su  arrepentimiento  sea. 
"Este  momento  llega,  dice,  cuando  una  dama,  después  de  haber  con- 
cedido sus  últimos  favores  á  un  caballero,  otórgalos  mismos  á  otro. 
Éste  crimen  no  tiene  perdón,  porque  así  como  no  hay  nada  más 
preciado  que  la  virtud  de  una  dama,  asi  no  hay  nada  que  más  cas- 
tigo merezca  que  su  infidelidad.  Las  damas  son  objeto  de  toda  cor- 
tesía, y  debe  respetárselas  cuando  su  conducta  es  irreprochable. . . 

Al  llegar  aquí  se  interrumpe  el  manuscrito,  cuyas  últimas  pá- 
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giíaas  se  han  perdido  desgraciadamente,  lo  cual  es  fcanto  mas  sensi- 
ble, cuanto  que  Atímt  contestarla  sin  duda  á  la  última  pregunta 
del  poeta,  y  es  de  suponer  que  dijera  algo  interesante  sobre  la  corte 
del  rey  Alfonso  de  Castilla. 

Esta  composición  es  ingeniosa  y  agradable,  y  atrae  por  su  fan- 
tasía y  orientalismo.  La  parte  del  diálogo,  que  he  procurado  tra- 
ducir al  pié  de  la  letra,  tiene  facilidad  y  viveza,  revelando  en  sn 
autor  dotes  especiales  para  el  caso. 

D.  Manuel  Milá,  siguiendo  á  Bartsch,  no  cree  esta  obra  de  Pe- 
dro Vidal,  sino  de  un  Pedro  W...  (así  se  escribe  efectivamente  el 
nombre  del  trovador  en  el  original  que  copia  Raj'^nouard);  pero  yo 
la  confirmo  corno  de  Vidal,  siguiendo  á  Millot,  hasta  que  mayores 
pruebas' demuestren  lo  contrario.,  y  mientras  no  sedeshagan lasque 
aduzco,  mas  adelante. 


He  recogido  en  los  antecedentes  artículos  todo  lo  que  he  acer- 
tado á  encontrar,  y  he  creído  pertinente,  para  dar  una  idea  de  Pe- 
dro Vidal,  el  más  raro,  original  y  hasta  extravagante  do  los  tro- 
vadores, pero  al  que  no  puede  negarse  ingenio  superior,  estro  lírico,' 
grandes  dotes  poéticas  y  tcmbien  profundidad  de  pensamientos  y 
altas  miras  políticas. 

Fué  durante  su  vida  objeto  de  amargas  burlas  y  sátiras  inhu- 
manas, á  que  se  prestaban  su  carácter  y  su  vida  extravagante  y 
aventurera;  pero  no  ha  sido,  en  verdad,  mejor  tratado  en  épocas 
posteriores. 

El  Monje  de  Montaudon,  en  su  sátira  contra  los  trovadores,  mal- 
trata duramente  á  Pedro  Vidal,  y  el  marqués  italiano  Lanza,  en 
unos  versos,  únicos  que  se  le  conocen,  se  burla  sangrientamente  de 
la  manía  que  dominaba  á  Vidal,  creyéndose  emperador,  y  le  trata 
así: 

"Un  emperador  tenemos  que  no  tiene  juicio,  ni  ingenio,  ni  me- 
moria. Nunca  mayor  borracho  se  sentó  en  el  trono,  nunca  mayor 
cobarde  embrazó  escudo  y  lanza,  ni  mayor  maldiciente  calzó  es- 
puelas, ni  ser  más  despreciable  compuso  versos  y  canciones. 

"Quisiera  que  le  partiesen  la  cabeza  de  un  mandoble,  que  le 
agujerearan  el  vientre  con  un  dardo,  que  le  sacaran  los  ojos  con 
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hierros  candentes.  Para  honrarle  como  se  merece,  le  daremos  vino, 
le  pondremos  un  bonete  rojo  en  la  cabeza,  un  largo  bastón  en  la 
mano  á  guisa  de  lanza,  y  así  podrá  volver  á  tomar  el  camino  de 
Francia  con  toda  seguridad.'' 

Emperador  avem  de  tai  manera, 
que  non  á  sen,  ni  saber,  ni  meüibranza. 
Plus  ubriacs  no  s'assec  en  chadora, 
ni  plus  volpils  no  porta  escut  ni  lanza, 
ni  plus  avols  non  chaucet  esperes, 
ni  plus  malvats  no  fes  vers  ni  chausós, 
ges  non  es  meinz  más  que  peiras  non  lanza. 

Espaza  voill  que  sus  peí  cap  lo  fera. 
e  darz  d'acer  voill  qui  ill  pertús  la  pansa, 
e  brocas  voill  qui  il  tragan  la  lumera, 
pois  11  darem  del  vi  en  luoc  d'onranza, 
un  vieil  capel  d'escarlat  ses  cordós, 
e  sa  lanza  será  uns  Iones  bastos 
pois  poirá  anar  segars  d'  aquí  en  Fransa. 

Debieron  componerse  estos  sangrientos  versos  contra  Vidal  du- 
rante el  tiempo  que  e'ste  pasó  en  Italia,  donde  no  hay  duda  que  per- 
maneció una  temporada,  sin  poder  precisar  la  fecha,  aun  cuando  de 
él  existe  una  poesía  que  puede  hacerla  presumir  escrita  evidente- 
mente en  Italia.  En  esta  composición  exhorta  á  la  ciudad  de  Milán 
á  reconciliarse  con  la  de  Pavia;  hace  votos  por  los  písanos  que  han 
abatido,  dice,  el  orgullo  de  los  genoveses,  y  añade  que  en  vano  los 
alemanes  quieren  hacerse  agradables,  pues  son  muy  bárbaros  y  su 
lenguaje  se  parece  al  aullido  de  los  perros. 

Pero,  volviendo  á  la  invectiva  del  marqués  Lanza,  no  dejó  éste 
de  llevar  su  merecido.  Pedro  Vidal  contestó  con  la  misma  saña  y 
la  misma  destemplanza  con  que  se  vio  atacado.  El  trovador  echa 
en  cara  á  Lanza  su  disipación  y  mala  vida,  su  pobreza  y  ruindad, 
y  le  compara  al  ciego  que,  habiendo  perdido  la  vergüenza,  lo  hace 
todo  ante  todo  el  mundo. 

Lanza,  marqués,  paubresa  en  eschera 
vos  coschan  fort  dolors  e  malananza, 
et  es  col  orbs  que  pissa  en  la  carrera 
quant  ha  perdut  la  vergogna  e  membranza; 
plus  sovens  venz  castels  e  someiós 
no  fa  vieilla  gallinas  ni  capós, 
e  8*  anc  fos  francs,  ar  es  sers  ses  doptanza. 
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Las  palabras  loco,  insensato,  demente,  son  lasque  con  más  fre- 
cuencia se  aplican  al  pobre  Pedro  Vidal,  á  quien  el  en¿endido  es  - 
critor  D.  Manuel  Milá  llama  el  Don  Quijote  de  la  poesía. 

Sin  embargo,  el  trovador  Bartolomé  Giorgi,  de  Venecia ,  que 
floreció  treinta  ó  cuarenta  años  después  que  Pedro  Vidal,  le  hace 
á  éste  más  justicia  que  le  hicieron  muchos  de  sus  contemporáneos 
y  le  han  hecho  después  muchos  de  sus  críticos.  Bartolomé  Giorgi 
dice  en  una  poesía,  que  "la  locura  está  en  tratar  de  loco  á  Pedro 
Vidal,  pues  que  sus  versos  no  pueden  hacerse  sin  mucha  cordura  y 
mucho  ingenio." 

Nostradamus  escribe  que  Vidal  alcanzó  una  edad  avanzada,  y  que 
en  su  vejez,  considerando  los  peligros  de  la  indiscreción,  compuso 
un  tratado  sobre  la  manera  de  reprimir  la  lengua.  No  he  podido 
comprobar  este  dato,  como  tampoco  el  que  dá  el  mismo  autor  di- 
ciendo que,  preocupado  siempre  con  el  designio  de  conseguir  el 
imperio  de  Oriente,  Pedro  Vidal  hizo  un  segundo  viaje  á  Ultra- 
mar, regresando  en  1227  y  muriendo  dos  años  después.  OtroH,  con 
más  crítica,  ponen  su  muerte  entre  1215  y  1220. 

El  abate  Millot,  con  más  benevolencia  é  imparcialidad  que 
otros,  juzga  á  este  trovador  con  perfecto  criterio,  diciendo  que  ¡ni- 
do tener  algún  acceso  de  demencia  que  la  malignidad  de  sus  con- 
temporáneos presentó  como  su  es!:ado  habitual. 

Y  así  debió  de  ser.  En  nuestros  tiempos  hay  que  ser  un  poco 
más  justo  pon  el  amante  desperanzado  de  la  vizcondesa  de  Marse- 
lla. Sus  errores  y  faltas  no  tanto  deben  achacarse  á  él  como  al  siglo 
y  á  la  sociedad  en  que  vivia,  donde  las  reputaciones  dependían  á 
veces  de  una  preocupación  ó  de  un  capricho. 

Lo  que  principalmente  ha  hecho  que  su  memoria  se  cubriera 
de  ridículo,  ha  sido  su  visionaria  pretensión  al  imperio,  y,  más 
aún,  su  famosa  y  extravagante  aventura  de  disfrazarse  con  una 
piel  de  lobo,  haciendo  que  como  tal  le  dieran  caza. 

A  esta  aventura  alude  el  príncipe-poeta  Bonaparte  Wyse  en  su 
bellísima  poesía  Al  ideal  {i  parpaion  hkc),  cuando  dice: 

E  que  Peire  Vidau,  calignaire  febrous, 
se  fassié  coussejá  per  de  chinas  furious. 

"Pedro  Vidal,  el  febril  galanteador,  se  hacía  perseguir  por  una 
jauría  furiosa,  m 

Esta  aventura,  en  la  cual  halló  de  seguro  origen  un  conocido 
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pasaje  del  inmortal  Don  Quijote,  de  Oervanfees,  es  la  que  más  prin- 
cipalmente ha  servido  para  que  cayeran  sobre  Pedro  Vidal  las  bur- 
las y  rechiflas  de  la  posteridad. 

Prescindiendo  aún  de  la  mayor  ó  menor  fidelidad  con  que  en  su 
origen  se  contó  esba  anécdota  por  el  biógrafo  provenzal,  debe  te- 
nerse en  cuenta  que,  entre  las  muchas  extravagancias  caballeres- 
cas contadas  por  las  Vidas  de  los  trovadores,  la  aventura  de  Vidal 
no  es  sino  la  expresión  más  caracterizada,,  el  ejemplo  más  extraor- 
dinario de  ese  culto  de  la  época  al  Amor  que,  como  todos  los  cul- 
tos, llegaba  en  ocasiones  al  más  supremo  é  inconcebible  fanatismo. 

Verdad  es  que  Vidal  fué  considerado  como  loco  por  sus  con- 
temporáneos, pero  la  conducta  de  este  trovador,  el  de  la  eaxdtacion 
cáhalleresca,  como  dice  el  citado  Bonaparte-Wyse,  no  deja  de  estar 
algo  dentro  del  genio  de  su  siglo,  que  miraba  las  extravagancias 
de  amor  con  singulares  simpatías,  y  que  llegaba  á  veces  á  presen- 
tarlas y  preconizarlas  como  ejemplos  dignos  de  respeto,  cuando  no 
de  admiración  y  aplauso. 

De  todos  modos,  algo,  que  debe  merecer  el  homenaje  de  la  pos- 
teridad inteligente,  algo  habia  en  aquel  visionario  que  en  medio 
del  fragor  de  los  combates  y  cuando  más  recia  era  la  lucha  fratri- 
cida de  los  reyes  españoles,  se  atrevió  á  levantar  su  varonil  acento 
para  ensalzar  la  paz  y  la  fraternidad,  para  predicar  la  cruzada 
contra  el  enemigo  común,  para  enaltecer,  como  ideal  privilegiado  y 
objeto  santo,  la  unidad  de  la  patria  5^  de  la  fe.  Sí,  algo,  algo  no 
vulgar,  por  cierto,  habia  en  aquel  pobre  loco,  dulce  cantor  de  las 
flores  y  de  los  amores,  cuyo  corazón  entusiasta,  al  sentirse  herido 
por  un  rayo  de  sol  ó  por  un  rayo  de  amor,  exhalaba  tristes  quejas 
y  tiernas  y  enamoradas  cantigas,  allá,  en  aquel  dulce  y  solitario 
retiro,  á  orillas  del  Ródano,  entre  el  mar  y  la  Duranza,  sitios 
amados  del  poeta,  y  por  él  cantados  como  lugares  de  perpetua  des 
licia  y  de  perfecta  paz, 

Qu'on  no  sab  tan  doua  repaire 
com  de  Rózer  troca  Venza, 
si  com  claus  mars  é  Durenza 
ni  on  tan  fins  jois  s'esclairé. 

VÍCTOR  Balaguer. 
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FUERZAS    BELIGERANTES. 


Situa-cion  económica. 


La  historia  de  las  pasadas  guerras  sostenidas  por  Turquía  con- 
tra las  naciones  vecinas  suyas,  nos  la  muestran  on  una  rápida  de- 
cadencia militar,  en  consonancia  con  su  rápida  descomposición  poli- 
tica,  intelectual  y  moral. — Esta  marcha,  fatal  mientras  subsistan 
los  elementos  delete'reos  que  la  ocasionan,  no  habrá  de  modificarse  en 
la  guerra  actual,  si  causas  esteriores  no  intervienen  para  variar  el 
curso  de  los  acontecimientos,  según  nos  proponemos  demostrar  en 
este  y  en  los  siguientes  artículos. 

Si  el  nervio  de  la  guerra  es  el  dinero;  si,  según  las  palabras  de 
un  célebre  capitán,  para  hacer  la  guerra  se  necesita  dinero  y  siem- 
pre dinero;  si  los  recursos  de  que  una  nación  dispone  representan 
sus  medios  de  resistencia  y  de  agresión,  y  la  nación  más  rica  acá 
ba,  á  la  larga,  por  triunfar,  cuando  tales  medios  son  utilizados 
científicamente,  forzoso  es  reconocer  las  inmensas  ventajas  que,  en 
esta  lucha,  lleva  Rusia  á  Turquía.  La  Hacienda  rusa,  su  sistema 
rentístico  y  administrativo,  no  son,  en  verdad,  modelos  dignos  de 
imitación,  pero  son  muy  superiores  á  los  de  Turquía ,  donde  tales 
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cosas  apenas  son  conocidas,  y  de  algunas  hasta  se  ignora  el  nom  - 
bre.  Unos  cuantos  datos  estadísticos  son  suficientes  para  demostrar 
y  poner  de  relieve  esta  superioridad,  que,  con  sobrado  fundamen- 
to, todos  reconocen  á  Eusia. 

No  pretendemos  juzgar  del  poderío  de  una  nación  por  la  exten- 
sión de  su  territorio:  si  así  fuese,  ninguna  en  el  mundo  seria  capaz 
de  competir  con  Rusia,  cuyos  dominios  se  estienden  en  22  millo- 
nes do  kilómetros  cuadrados.  Aunque  descontemos  la  Siberia,  el 
Oáucaso  y  las  posesiones  del  Asia  central,  todavía  quedan  á  Rusia, 
en  Europa,  cinco  millones  j  medio ,  es  decir,  más  de  la  mitad  de 
esta  parte  del  mundo. 

Turquía  cuenta  en  Europa  sólo  530.000  kilómetros,  de  los  cua- 
les todavía  habremos  de  rebajar  165.000,  que  corresponden  á  Ser- 
via y  Rumania,  sobre  cuyas  provincias  sólo  ejerce  Turquía  un  pro- 
tectorado, y  un  dominio  ilusorio,  y  hoy  en  abierta  rebelión,  están 
ocupadas  y  dominadas  por  Rusia.  La  estension  de  Turquía,  en  esta 
parte  del  mundo,  apenas  iguala  la  del  gran  ducado  de  Finlandia, 
una  de  las  provincias  rusas.  En  Asia  2  millones  de  kilómetros, 
3  1^4  en  África,  completan  para  la  totalidad  del  imperio  turco  la 
respetable  cifra  de  5.716.000  kilómetros,  que  le  dan  la  apariencia 
'le  un  poderoso  reino.  No  fiemos  en  apariencias;  Turquía  ejerce, 
sobre  sus  posesiones  de  África,  un  mero  protectorado;  aunque  obli- 
gadas á  suministrar  en  tiempo  de  guerra  un  contingente  de  tropas, 
es  tan  reducido  el  número,  y  tampoco  de  fiar  en  su  eficacia,  que  vale 
más  no  contar  con  su  ayuda.  Además,  de  los  2.250.000  kilómetros 
comprendidos  en  el  Egipto,  solo  550.000  le  pertenecen;  el  resto 
representan  sus  conquistas  en  la  Nubia  y  en  el  Sudan,  de  ningún 
valer  en  la  presente  guerra. 

La  población,  de  la  cual  sacan  su  personal  los  ejércitos,  es  un 
elemento  influyente  en  los  azares  de  la  guerra:  esta  influencia  no  se 
estiende,  sin  embargo,  muy  lejos:  Rusia,  con  una  población  próxi- 
mamente igual  á  la  de  Inglaterra  y  Francia  reunidas,  no  fué  capaz 
de  oponerles,  en  su  propio  territorio,  fuerzas  superiores  á  las  que 
aquellas  condujeron  al  través  de  los  mares,  luchando  con  dificulta- 
des casi  insuperables.  Rusia  cuenta  en  Europa  con  73  millones  }- 
medio  de  habitantes,  que  representan  el  24  por  100  de  la  población 
europea:  Turquía  con  15  millones  de  almas  solo  el  5;  y  de  esta  ci- 
fra todavía  habremos  de  hacer  terribles  rebajas:  no  debemos  con- 
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t-ar  con  la  Rumania  ni  la  Servia  con  6  millones  y  medio  de  ha- 
bitantes; de  los  8  y  medio  restantes  solo  la  parte  masculina  de  los 
3  millones  y  medio  que  profesan  la  religión  de  Mahoma  están  so- 
metidos al  servicio  militar;  el  resto  se  exime  de  él  mediante  un 
tributo. 

Si  Turquía  en  la  presente  lucha  hubiera  do  contar  solo  con  la 
población  de  su  territorio  en  Europa,  representarla  menos  (bajo  el 
punto  de  vista  de  la  población)  que  Portugal  á  los  Países-Bajos.  A 
esto  habremos  de  agregar  que  la  población  cristiana  no  habrá  de 
permanecer  neutral  é  indiferente:  en  las  pasadas  guerras  servían  de 
espías  al  enemigo,  á  quien  daban  previo  conocimiento  de  los  planes 
y  marchas  de  los  turcos:  en  la  presente  no  habrán  de  limitarse  á 
este  papel,  ya  importante,  y  tomarán,  según  lo  han  demostrado  los 
recientes  acontecimientos  en  Bulgaria,  otro  más  activo  y  bélico- 

80(1). 

La  fuerza  principal  de  Turquía  reside  en  Asia  ,  así  como  la  de 
Rusia  en  Europa;  de  los  13  millones  de  almas  que  pueblan  aquel 
vasto  territorio,  nueve  y  medio  son  musulmanes;  lo  demás  perte- 
nece á  multitud  dé  religiones ,  entre  las  cuales  es  la  griega  predo  - 
minsinte.  En  África,  figura  Egipto  con  la  elevada  cifra  de  cinco 
millones  de  población  indígena,  con  un  corto  número  de  europeos, 
y  11  millones  y  medio  que  habitan  los  países  tributarios  en  la  Nu- 
bia  y  el  Sudan.  De  toda  esta  aparente  grandeza ,  Turquía  sólo  saca 
un  cuerpo  auxiliar  de  15.000  hombres.  Menos  ayuda  le  prestan 
Trípoli  y  la  regencia  de  Túnez,  cuya  población,  de  tres  millones  de 
almas,  se  vé  desparramada  en  la  vasta  extensión  de  un  millón  de 
kilómetros.  El  cuerpo  auxiliar  que  estas  posesiones  le  suministran 
se  calcula  en  7  á  8.000  hombres  malísimamente  equipados. 

Las  anteriores  cifras,  y  mas  aun  su  clasificación,  ponen  de  re- 
lieve cuan  débil  se  presenta  Turquía  en  esta  guerra  para  luchar 


(1)  El  cónsul  M.  Kutschera  fija  la  población  de  la  Turquía  de  Europa 
(posesiones  inmediatas)  en  9.681.000  almas,  de  las  cuales  4  millones  son 
mahometanos,  5  cristianos  y  el  resto  pertenecen  á  diversa?!  sectas  y  re- 
ligiones. Estas  cifras  no  alteran  la  esencia  de  nuestras  observaciones, 
sobre  todo  teniendo  en  cuenta  que  entre  los  mahometanos  figuran  mu- 
chos que  lo  son  en  apariencia,  por  conveniencia  propia,  para  no  ser  mo- 
lestados; y  otros  que  lo  son  al  estilo  de  muchos  católicos  de  España,  sin 
convicción,  y  con  una  completa  indiferencia. 
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con  SU  poderf  »so  enemigo :  débil  por  el  número  ;  más  débil  todavía 
por  lo  heterogéneo  de  su  población,  la  diseminación  en  Estados 
lejanos,  y  la  diversidad  de  miras  y  de  interés;  ¿cómo  tan  encontra- 
dos elementos,  sabrán  resistir  á  la  unidad  rusa;  unidad  de  religión, 
de  gobierno,  de  aspiraciones,  que  dan  á  la  comparación  de  las  cifras 
una  fuerza  enormemente  mayor  de  la  que  en  absoluto  repre- 
sentan? 

La  población ,  aunque  influyente  en  la  guerra ,  no  es  el  único, 
ni  el  más imporóante elemento;  la  comparación  ñola  estableceríamos 
en  este  terreno,  tratándose  de  Rusia;  Francia  é  Inglaterra,  con  una 
población  mitad  de  la  de  Rusia,  sostendrían  ventajosamente  la  lu- 
cha con  ella.  Tener  hombres  no  es  tener  ejércitos;  es  preciso  armar- 
los, equiparlos,  alimentarlos  y  trasportarlos  á  lai'gas  distancias; 
nada  de  esto  sale  de  la  población,  sino  de  la  riqueza  nacional:  pues 
bien,  en  este  terreno  encontraremos  la  misma  desproporción  que 
al  discutir  la  población. 

Comparando  los  presupuestos  de  ambas  naciones,  Rusia  recau- 
da por  todos  conceptos  muy  cerca  de  2.000  millones  de  pesetas 
(1.960,000.000,  presupuesto  de  1875),  cerrando,  algunos  años  há, 
con  sobrantes,  sus  ejercicios  económicos.  Ei  presupuesto  de  Tur- 
quía apenas  llega  á  cubrir  535  millones  de  pesetas ,  con  un  déficit 
de  114  millones.  A  este  déficit  debemos  agregar  500  millones  más 
por  la  deuda  flotante,  los  atrasos  y  los  gastos  do  la  guerra  con  Ser- 
via ^y  el  Montenegro,  en  cnja.  cifra  no  van  incluidas  las  crecidas 
sumas  que  desde  principio  de  año  habrá  consumido  la  presente 
guerra. 

Muy  lejos  de  nuestra  mente  está  pretender  medir  la  riqueza  de 
una  nación  por  la  magnitud  de  su  presupuesto;  no  es  este ,  cierta- 
mente, el  mejor  indicio  de  sii  prosperidad.  Si  de  este  dato  echamos 
mano,  es  á  falta  de  o'ros  más  pertinentes.  Resulta  de  él,  sin  em 
bargo,  demostrado  que  Rusia  soporta  desahogadamente  una  carga 
de  2.000  millones,  y  Turquía  no  puede  con  una  de  600,  que  nece- 
sita duplicar  para  salir  de  apuros.  Si  para  atender  á  los  gastos  de 
la  guerra  se  requieren  nuevos  sacrificios  y  realizar  economías,  unas 
y  otros  son  más  fáciles  sobre  crecidas  sumas,  que  sobre  otras  más 
reducidas  sobre  las  cuales  pesa  un  enorme  déficit.  Y,  por  último,  á 
igualdad  de  riqueza  individual,  el  sacrificio  personal  será  tanto 
menor,  cuanto  mayor  sea  el  número  sobre  el  cual  se  reparta . 
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En  cualquier  ramo  de  industria  ó  del  comercio  á  que  estenda- 
mos nuestro  estudios,  encontraremos  igual  desproporción:  el  co- 
mercio exterior,  por  ejemplo,  el  más  favorable  á  Turquía,  repre- 
senta en  Rusia  3.000  millones;  en  Turquía  sólo  500,  sin  contar,  es 
cierto,  el  de  los  países  tributarios,  délos  cuales  ya  vimos  cuan  poco 
se  debia  esperar. 

Cuanto  más  estendemos  la  comparación,  más  patente  aparece  la 
desproporción  de  la  lucha,  y  más  que  el  resultado  final ,  debe  sor- 
prender en  la  deplorable  situación  rentística  de  Turquía,  que  encuen- 
tre medios  de  oponer  siquiera  un  simulacro  de  resistencia.  Sin  preten- 
der justificar  por  eso  las  exigencias  de  las  naciones  signatarias  del 
tratado  de  París,  la  obstinación  de  Turquía  es  un  acto  de  demencia 
que  habrá  de  precipitar  su  ruina  y  acelerar  la  disolución  de  su  im- 
perio. 

No  se  diga  que  España,  por  un  levantamiento  nacional,  su  po- 
vencer  el  poder  militar  más  formidable  del  mundo:  un  levanta- 
miento nacional  es  imposible  en  Turquía,  donde  una  parte,  acaso  la 
más  poderosa,  de  la  nación,  se  declara  en  favor  del  invasor  y  en- 
ciende la  guer'.a  civil.  España,  á  pesar  de  su  abatimiento,  no  se  en- 
contraba entonces  tan  desprovista  de  recursos  como  hoy  Turquía, 
ni  entraba  sola  en  la  lucha;  además  de  Portugal,  tenia  por  aliado 
á  Inglaterra,  cuyos  soldados  fueron  un  poderoso  refuerzo  para 
nuestros  ejércitos,  y  cuyos  inagotables  recursos  proveían  abundan- 
temente á  su  abastecimiento.  A  pesar  de  todo,  la  suerte  nos  habría 
sido  adversa,  sin  las  guerras  con  Austria,  Rusia,  y  más  tarde  con 
la  Europa  entera,  coligada  contra  Napoleón. 


Oirg"aiiÍ5Baoion  milita.!*. 


Abandonado  este  género  de  consideraciones,  entramos  en  la 
cuestión  técnica  de  la  organización  militar  de  los  dos  naciones  beli  - 
gorantes,  de  la  cual  diremos  solo  lo  necesario  para  la  inteligencia 
de  las  operaciones;  los  detalles  técnicos,  además  de  la  aridez  que 
consigo   llevan,  son  impropios  de  escritos  destinados  á  gente  extra- 
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ña  á  la  profesión  militar,  y  confunden  más  que  ilustran,  apartan- 
do la  mente  de  lo  que  es  principal  para  llevar  la  atención  á  lo  se  • 
cnndario. 

Los  datos  oficiales  contienen,  por  una  y  otra  parte,  cifras  que 
ponen  espanto.  Rusia  figura  en  ellos  con  un  pié  de  guerra  de  cerca 
de  dos  millones  de  soldados,  .348.000  caballos  y  2.84*6  cañones. 
Turquía,  con  pretensiones  más  modestas,  no  baja  de  586.000 
Cualquiera  imaginaria  haber  escedido  con  esto  los  límites  de  lo  ra- 
cional; muy  lejos  de  ser  así,  Rusia  pretende  llegar,  dentro  de  pocos 
años,  á  su  efectivo  de  4.400.000  soldados.  Cifras  tales  no  son  para 
la  paz,  son  cifras  de  conquista,  que  deben  dar  en  que  pensar  á  los 
paneginistas  de  la  filantropía  rusa  y  del  acendi'ado  amor  de  su  em- 
perador hacia  los  subditos  del  Sultán ,  amor  tan  prodigado  que  le 
queda  muy  poco  para  los  suyos. 

Los  efectivos  anteriores,  por  más  que  procedan  de  datos  oflcia- 
íes,  figuran  sólo  en  el  papel:  aun  siendo  verdaderos,  no  lograrían 
sostenerse,  durante  largo  tiempo,  encampana.  La  invasión  prusia- 
na en  Francia  nos  ha  familiarizado  con  números,  si  no  iguales, 
parecidos  á  los  que  citamos.  Las  circunstancias  no  son  las  mismas; 
Prusia  contaba  con  cuantiosos  recursos,  economizados  durante  lar- 
gos años,  en  previsión  de  las  guerras  que  sus  proyectos  ambiciosos 
le  habían  de  crear;  poseía  una  Hacienda  próspera  y  un  Tesoro  des- 
ahogado. Hacia  la  guerra  en  un  territorio  fértil,  poblado,  cruzado 
en  todos  sentidos  por  numerosas  vías  de  comunicación.  La  suerte 
de  las  armas,  favorable  á  Prusia  desde  la  declaración  de  la  guerra, 
le  dio  la  posesión  de  los  recursos  del  enemigo,  utilizándolos  en 
provecho  propio  y  viviendo  sobre  el  país.  Turquía,  con  un  terri- 
torio pobre,  desprovisto  de  líneas  férreas,  con  caminos  intransita- 
bles y  una  población  desparramada,  no  consiente  el  despliegue  de 
grandes  masas.  A  pesar  del  concurso  de  tan  favorables  circunstan- 
cias, á  pesar  de  haber  arrancado  á  la  nación  vencida  una  indemni- 
zación de  guerra,  que  Rusia  no  logrará  obtener  de  Turquía,  la  si- 
tuación económica  de  Prusia  es  hoy  más  precaria  que  antes  do  es- 
tallar la  guerra  con  Francia. 

Nada  más  bárbaro  que  la  antigua  ley  rusa  para  la  recluta  de 
su  ejército:  las  clases  privilegiadas,  la  nobleza,  el  comercio,  no  con- 
tribuían atan  penoso  servicio,  que  pesaba  por  entero  sobre  el  cam- 
pesino, en  especial  sobre  el  siervo.  La  elección  era  caprichosa,  lo 
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que  daba  origen  á  repetidos  y  escandalosos  abusos,  en  los  que  to- 
maban una  participación  no  pequeña  los  altos  funcionarios  rusos. 
El  infeliz  recluta  pasaba  en  las  filas  el  resto  de  su  vida,  y  una  vez 
en  ellas  habla  muerto  para  su  familia.  Aunque  el  tiempo  del  ser- 
vicio era  limitado  (de  veinte  á  veinticuatro  años,  según  las  armas) 
al  volver  el  licenciado  entre  los  suyos ,  ni  encontralja  familia  ni 
amigos,  para  los  cuales  era  un  extranjero  después  de  tan  largo  pla- 
zo, y  regresaba  á  las  filas  para  encontrar  lo  que  habia  perdido. 

Las  dificultades  de  la  recluta  eran  tales,  que  sólo  se  apelaba  á 
ella,  en  último  extremo,  para  llenar  los  cuadros.  El  cupo  se  saca- 
ba ordinariamente  á  la  fuerza,  y  sólo  después  de  sangrientos  com- 
bates se  lograba  arrastrar  encadenado  al  infeliz  recluta.  A  los  vi- 
eios  del  sistema  hay  que  agregar  la  corrupción  déla  administración 
rusa:  los  gobernadores  de  las  provincias,  de  acuerdo  con  los  jefes 
militares,  no  daban  los  cupos  acordados,  pero  se  hacian  pagar  el 
equipo  y  manutención  de  la  tropa,  como  si  los  cuadros  estuviesen 
completos.  De  esta  manera,  á  pesar  de  los  crecidos  efectivos  de  los 
estados  oficiales,  nunca  pudo  Rusia  desplegar,  en  el  campo  de  ba- 
talla, numerosas  fuerzas. 

hi  duración  del  servicio  se  fué  acortando  hasta  dejarla  reducida 
á  quince  años;  los  defectos  y  los  abusos  inherentes  al  sistema  con- 
tinuaban subsistentes.  La  enseñanza  sacada  de  la  desastrosa,  para 
Rusia,  campaña  de  Crimea,  puso  de  manifiesto  la  debilidad  de  su 
organización  militar.  El  Gobierno  trabajó  incesantemente  en  la  re- 
forma, y  con  las  nuevas  leyes  pudo  contar,  en  1873,  con  un  ejérci- 
DO  en  campaña  de  800.000  soldados,  reforzado  por  una  reserva  de 
200.000,  además  de  los  150.000  destinados  á  guarniciones.  Esto 
no  bastaba  á  los  proyectos  de  conquista  y  de  preponderancia  polí- 
tica que  abrigan  en  general  todas  las  naciones,  y  Rusia  en  particu- 
lar: era  también  forzoso  pagar  un  tributo  á  la  moda,  que  declara 
la  organización  prusiana  la  más  perlecta  de  cuantas  hoy  se  co- 
nocen. 

El  decreto  de  13  de  Enero  de  187-4  (1.°  según  el  calendario  ru- 
so) incluye  en  el  cuadro  del  ejército  toda  la  población  válida.  Este 
decreto,  á  pesar  de  sus  inconvenientes,  realiza  un  enorme  progre- 
so sobre  el  sistema  antiguo:  el  servicio  es  obligatorio  para  todos, 
sin  distinción  de  clases,  aboliendo  ios  privilegios  de  que  gozaban 
la  nobleza  y  el  comercio,  aunque  deja  subsistentes  los  del  clero. 
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El  soldado  ruso  sirve ,  como  en  la  ley  de  1859 ,  quince  años,  á 
contar  del  veintiuno  de  su  edad:  seis  délos  cuales  los  pasa  en  el  ejér- 
cito activo,  y  nueve  en  la  reserva.  Pasados  los  quince  años,  ingresa 
por  otros  cinco  en  la  milicia  territorial,  que  solo  se  moviliza  en  tiem- 
po de  guerra. 

No  siendo  posible  que  todos  los  jóvenes  de  veintiún  años  in- 
gresen en  el  ejército  activo,  se  saca  anualmente  por  sorteo  el 
contingente  necesario,  y  el  resto  ingresa  en  la  milicia,  aunque  están 
obligados  á  presentarse  cuando  la  necesidad  lo  exija ,  para  cubrir 
las  bajas  del  ejercito  activo  ó  de  la  reserva.  La  milicia  se  compone, 
por  lo'tanfco,  de  dos  elementos;  de  soldados  viejos  ya  cumplidos  y 
de  una  masa  crecida  de  jóvenes  sin  instrucción  ni  esperiencia  mi- 
litar. 

Las  exenciones  son,  en  su  mayor  parte,  las  ordinarias  que  figu- 
ran en  las  leyes  de  reemplazo  de  casi  todas  las  naciones  europeas, 
con  algunas  peculiares  de  la  nacionalidad  rusa:  se  admiten  también 
dispensas  y  prórogas,  principalmente  para  el  clero  y  los  dedicados 
á  la  enteñanza.  Las  prórogas  para  continuar  ó  terminar  los  estu- 
dios, dependen  de  la  naturaleza  y  extensión  de  estos.  De  la  misma 
manera  y  por  iguales  razones  se  reduce  el  tiempo  del  servicio  ,  se- 
gún el  grado  de  instrucción  del  soldado ,  reducción  que  puede  lle- 
gar á  la  casi  dispensa  (seis  meses  de  servicio)  en  los  grados  supe- 
riores de  instrucción;  para  los  que  poseen  los  conocimientos  que  se 
adquieren  en  las  escuelas  de  primeras  letras,  el  v«^ervicio  es  de  cua- 
tro años  en  vez  de  seis. 

Por  la  sucinta  relación  que  precede,  se  vé  que,  con  ligeras  va- 
riantes en  los  detalles  ,  la  nueva  ley  rusa  es  la  antigua  pru- 
siana. 

Veamos  ahora  lo  que  esta  ley  puede  dar  de  soldados  á  Rusia,  si 
Rusia  tuviese  medios  de  sostenerlos.  Consideramos  superfino  adver- 
tir que  estos  cálenlos  tienen  sólo  un  carácter  de  aproximación,  y 
uo  deben  reputarse  como  rigorosamente  exactos;  esta  consideración 
para  nada  influye  en  loa  resultados,  tratándose  no  ya  de  miles, 
sino  de  millones  de  soldados. 

Admitamos  el  dato  de  que  ordinariamente  se  parte,  no  sabemos 
por  qué,  de  250.000  mozos  que  resultan  utilizables  anualmente  del 
sorteo.  El  contingente  anual  varía  enore  150  y  200.000  hombres, 
que  dan,  como  mínimo,  un  efectivo  nominal  de  900.000  soldados, 

TOMO   LVIÍ.  21 
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reducidos  por  las  bajas,  á  780.000  (1).  A  este  número  habremos  de 
agregar  la  reserva,  ó  9  contingentes,  que  representan  l.lTO.OOi) 
hombres,  deducidas  las  bajas. 

No  son  estas  las  únicas  partidas  que  representan  el  total  del 
ejército  acbivof  una  parte  no  despreciable  de  él,  se  recluta  entre  los 
voluntarios,  y  como  tales  figuran  también  los  oficiales,  los  emplea- 
dos en  el  servicio  de  sanidad,  etc.,  etc.  Y  por  último,  62  escuadro- 
nes de  cosacos  del  Don,  parte  incorporados  en  el  ejército  regular  y 
el  resto  como  tropas  irregulares,  que  dan  para  el  ejército  en  cam- 
paña un  total  de  2.120.000  soldados  (2). 

Todavía  pueden  entrar  á  reforzar  este  ejército  los  100.000  mo 
zos  que  no  han  ingresado  en  la  milicia  por  haberles  favorecido  la 
suerte,  y  que  están  obligados  al  servicio  activo  cuando  fuesen  Ha  - 
mados:  los  15  contingentes  representan  1.300.000  hombres.  Y  por 
último,  la  segunda  milicia  de  35  á  4<0  años,  con  un  millón  de  indi- 
viduos, completa  los  4.400.000  soldados  áque  Rusia  aspira. 

Si  atendiésemos  á  la  población,  las  pretensiones  de  Rusia  soii 
excesivamente  modestas;  puede  con  ella  poner  en  pié  más  de  7  mi  - 
ilones  de  soldados.  Én  efecto;  el  número  de  mozos  sorteables  se 
elevó  á  cerca  de  700.000,  en  1875  (693.736):  rebajando  un  tercio 
por  las  exenciones  y  dispensas,  quedan  utilizables  460.000  en  vez- 
de  los  250.000  de  que  partimos.  Repitiendo  los  cálculos,  se  llega  á 
la  enorme  suma  de  más  de  7  millones  de  soldados.  No  debemos 
asustarnos  por  ello;  antes  que  hombres  para  convertirlos  en  solda- 
dos, suelen  faltarlos  medios  para  sostenerlos;  Rusia  no  cuenta  lle- 
gar al  cumplimiento  de  sus  aspiraciones  hasta  dentro  de  doce  años; 
hoy  se  contenta  con  la  cifi-a  más  modesta  de  millón  y  medio  de 
soldados  (1.540.000),  gran  par¿e  de  los  cuales  no  figurará  en  los 
campos  de  batalla,  ó  pronto  habrán  de  agotar  los  recursos  de  que 
Rusia  dispone. 

Los  anteriores  números,  aún  los  más  reducidos,  caen  en  lo  ab- 
surdo por  su  exageración;  semejantes  masas  son  inmanejables  por 


(1)  Suponemos  la  mortalidad  ordinaria,  que  no  diferirá  mucho  de  la 
que  corresponde  en  t  empo  de  paz  al  servicio  militar.  En  tiempo  de  guer- 
ra las  bajas  ordinarias  faera  de  los  muertos  en  si  campo  6  de  resultas  de 
las  heridas  recibidas,  son  enormemente  mayores. 

(2)  En  otros  estados  los  cosacos  ügiiran  coa  180.000  hombres,  lo  que 
eleva  la  cifra  k  2.240.000. 
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un  solo  general:  un  hábil  capitán  con  300.000  soldados  diestra- 
mente dirigidos,  pronto  dispersaría  esas  hordas  que  recuerdan  los 
fabulosos  ejércitos  atribuidos  á  Xerges.  La  estrella  de  Napoleón 
principió  á  oscurecerse  cuando  sus  planes  ambiciosos  le  obligaron 
á  poner  en  campaña  ejércitos  numerosos :  allí  donde  él  no  estaba , 
todo  fueron  reveses;  sus  generales,  no  él,  perdieron  la  desastrosa 
campaña  de  1813.  De  nada  hubieran  servido  á  Prusia  sus  numero- 
sas huestes  levantadas  contra  Austria  y  Francia,  si  á  cualquiera  de 
sus  ejércitos  hubiera  sobrevenido  un  revés.  Derrotado  el  principo 
Federico  Carlos  en  Citschin,  era  forzosa  la  retirada  á  Silesia  del 
príncipe  heredero.  Una  batalla  perdida  á  orillas  del  Saar  ó  del 
Mosela,  anulaban  los  triunfos  de  Wisemburgo  y  de  Reischoffen. 
Pero  ni  austríacos  ni  franceses  supieron  reunir  la  masa  de  sus 
fuerzas  para  descargar  un  golpe  decisivo  sobre  su  adversario. 

Todo  lo  dicho  se  refiere  á  la  organización  de  las  tropas  rusas  en 
Europa:  en.  Asia  subsiste  la  antigua  organización,  por  la  resisten 
cía  que  sus  habitantes  han  opuesto  á  toda  reforma  de  cuanto  se  re- 
fiere á  sus  antiguos  usos  y  tradiciones.  Las  tropas  que  allí  mantiene 
son  en  extremo  reducidas,  comparadas  con  la  inmensa  extensión 
de  aquel  territorio  y  las  fuerzas  que  en  Europa  considera  necesa- 
rias. En  la  vasta  extensión  de  16  millones  de  Jálógramos  cuadra- 
<los,  sostiene  (1876)  gracias  á  la  debilidad  de  las  naciones  vecinas, 
un  pié  de  guerra  de  125.000  hombres,  caballería  en  su  mayor  par- 
te, de  los  cuales  sólo  40.000  pertenecen  al  ejército  regular.  Estas 
fuerzas,  agrupadas  en  los  puntos  estratégicos  de  las  fronteras,  es- 
tán distribuidas  en  grandes  circunscripciones  ó  gobiernos  mili- 
tares. 

Fuerzas  más  respetables  ocupan  el  Cáucaso,  á  pesar  de  su  me- 
nor superficie  (448.000  kilómetros);  en  esta  provincia,  reina  un 
estado  de  guerra  permanente;  por  lo  que  las  tropas  conservan  or- 
dinariamente aun  en  tiempo  de  paz,  el  efectivo  que  á  aquella 
situación  corresponde.  Las  tropas  están  á  las  órdenes  de  un  lugar, 
teniente  del  Emperador:  las  regulares  son  145.000  en  número, 
auxiliadas  por  54.000  irregulares;  y  además  hay  52.000  en  guar- 
niciones, con  39.000  en  los  depósitos  para  cubrir  las  bajas. 

Todas  las  fuerzas  militares  de  Rusia ,  así  en  Europa  como  en 
Asia,  se  reparten  en  14  distritos  militares,  de  los  cuales  nueve  cor- 
responden á  Europa,  cuatro  á  Asia  y  uno  al  Cáucaso:  en  la  distri- 
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bucion  no  se  han  tenido  en  cuenta  consideraciones  militares  ,  por 
cuyo  motivo  el  número  de  tropas  difiere  considerablemente  de 
unas  á  otras.  Finlandia  comprende  sólo  12.000  hombres,  al  paso 
que  Varsovia  contiene  127.000.  El  comandante  de  cada  disuñto 
tiene  á  su  cargo  cuanto  se  refiere  al  gobierno  militar  del  territorio 
y  de  las  tropas  que  encierra ;  y  algunas  veces  asume  también  las 
atribuciones  de  un  gobernador  civil . 

Las  tropas  de  los  14  distritos  forman  14  cuerpos  de  ejército, 
agregándose  Ins  de  varios,  cuando  no  alcanza  uno  solo,  ó  dividién- 
dose cuando  excede  del  número  que  á  cada  cuerpo  corresponden. 
Cinco  de  ellos  constan  de  tres  divisiones  de  infantería  y  dos  de  ca- 
ballería; los  nueve  restantes  tienen  dos  }  uno  respecí^ivamente.  A 
cada  división  de  infantería,  y  englobada  en  ella,  va  aneja  una  bri- 
gada de  artillería  con  48  piezas  repartidas  en  seis  baterías.  La  di- 
visión de  caballería  lleva,  en  igual  forma,  dos  baterías  de  seis 
piezas. 

Las  divisiones  de  infantería  se  subdividen,  como  de  ordinario, 
en  dos  bripradas,  cada  briorada  en  dos  regimientos  de  tres  batallo- 
nes  y  un  efectivo  do  3.801  hombres,  incluyendo  en  el  número  los 
oficiales  y  no  combatientes.  Esta  organización  está  en  vías  de  re- 
forma; por  la  nueva  se  agrega  un  batallón  de  cazadores  á  cada 
regimiento,  qué  constará  entonces  de  cuatro. 

La  caballería  viene  perdiendo  en  importancia ,  como  arma  de 
combate,  desde  la  aparición  de  las  armas  de  fuego;  cada  mejora  en 
éstas  hace  bajar  su  eficacia  sobre  el  bampo  de  batalla.  En  cambio, 
lo  que  pierde  en  aquel  concepto,  lo  gana  por  otro  en  la  persecución 
del  enemigo,  y  en  el  servicio  de  exploración  y  de  seguridad 
de  los  ejércitos.  Por  eso  la  distinción  antigua  sobre  la  caballería 
pesada  ó  de  combate ,  y  ligera  ó  de  exploración ,  es  condenada  á 
«lesaparecer.  Rusia  y  Turquía  poseen,  por  las  con'liciones  especia- 
les de  los  habitantes  de  ciertas  comarcas  que  forman  parte  de  su3 
dominios,  una  caballería  no  conocida  en  las  demás  naciones  euro- 
peas: caballería  irregular,  así  llamada,  por  la  manera  de  reclutarla 
y  por  su  táctica  de  combate. 

La  caballería,  en  Rusia,  carece  de  reservas,  en  cualquiera  de  loá 
á  mtidos  qiie  se  da  á  esta  palabra;  la  así  llamada,  de  un  escuadrón 
por  r3gi;nien:,o,  que  lleva  el  mismo  número,  son  depósitos  para  la 
instrucción  de  los  i-eelutas,  y  cubrir  las  bajas  de  hombres  y  caba  ^ 


RUSÍA    Y   TURQUÍA.  325 

líos  on  el  regimiento.  Las  divisiones  de  caballería  están  disoribui- 
das  en  tiempo  de  paz,  en  los  distritos  de  la  frontera;  cubriéndola 
inmediatamente  al  amago  de  una  guerra.  Las  reservas  ó  escua- 
drones de  remonta,  por  el  contrario,  ocupan  los  disóritos  del  inte- 
rior, ó  más  bien  aquellos  en  donde  sea  más  fácil  la  adquisición  y 
cria  de  los  caballos. 

La  caballería  regular  se  subdivide  eu  cuatro  clases,  según  su 
armamento  y  manera  de  combatir;  ulilanos,  húsares,  coraceros  y 
cosacos  del  Don.  Al  trunos  reofimientos  de  coraceros  de  la  Guardia 
se  conservan  más  para  el  aparato  y  visualidad  que  por  la  utilidad 
que  reporten.  Una  división  de  caballería  consta  de  cuatro  regi- 
mientos cada  uno  de  las  cuatro  clases  mencionadas.  Un  regimien- 
to de  caballería,  dividido  en  cuatro  escuadrones,  consta  de  909 
plazas,  entre  combatientes  y  no  combatientes  (702  de  los  primeros). 

Además  lleva ,  formando  parte  integrante  de  la  división ,  las 
dos  baterías  de  artillería  (10  piezas)  que  le  corresponden. 

La  caballería  llamada  irregular,  ofrece  grande  semejanza  con 
los  spahis  y  los  beduinos  de  Turquía.  Se  recluta  entre  los  cosacos, 
obligados  al  servicio  militar  durante  su  vida,  armados  y  equipa- 
dos á  su  costa.  La  civilización  ha  llegado  hasta  ellos  sin  lograr  pe- 
netrar en  sus  moradas.  Son  verdaderos  salvajes  en  sus  aficiones 
y  costumbres;  viven  del  pillaje  y  del  saqueo;  atacan  repentina- 
mente y  se  dispersan  con  la  misma  rapidez.  Cuando  se  los  cree 
distantes  muchas  leguas,  aparecen  repentinamente  y  desaparecen 
de  la  misma  manera.  El  cosaco,  de  corta  talla,  pero  ágil  y  vigoro- 
so, monta  caballos  de  pequeña  alzada  y  de  miserable  aspecto,  aun- 
que recios  é  infatigables.  Obedecen  á  la  voz  de  su  dueño;  recorren 
con  gran  rapidez  y  sin  descanso  inmensas  distancias;  sufren,  sin 
resentirse,  el  hambre,  la  sed  y  las  más  extremadas  variaciones  de 
temperatura.  Durante  laguerra  de  1828  y  1829,  Rusia  sólo  empleo 
en  Europa  4.000  cosacos,  no  sacando  partido  de  unas  tropas  que 
tan  útiles  le  hubieran  sido  para  oponer  á  la  caballería  turca,  siem- 
pre vencedora  de  su  pesada  caballería  de  línea. 

De  los  02  regimientos  de  cosacos  del  Don,  16  forman  parte  de 
la  caballería  i'egular:  los  4G  restantes  componen  divisiones  indepen- 
dientes. Cada  división  de  cosacos  cuenta  894  hombres,  repartidos 
en  6  escuadrones,  en  vez  de  los  4  do  la  caballería  de  línea. 

La  artillería  no  es  un  arma  independiente,  según  digimos:  está 
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á  las  órdenes  del  jefe  de  la  división  á  la  cual  va  afecta.  El  calibre 
de  las  piezas  es  de  9  y  de  4,  con  igual  número  de  baterías  de  uno  y 
otro  calibre,  según  el  cual  varía  el  personal  que  las  sirve,  de  285 
para  las  primeras  y  225  para  las  segundas.  La  artillería  de  reserva 
sería  llamada  con  más  propiedad  artillería  de  la  reserva;  en  Rusia 
no  existen,  como  en  los  ejércitos  de  otras  naciones,  reservas  de 
artillería.  Esta  organización  ofrece  sobre  el  sistema  ordinario  1m 
inmensa  ventaja  de  poner  en  juego,  desde  el  principio  de  la  bata- 
lla, toda  la  artillería  disponible;  en  Solferino  las  resei-vas  de  la 
artillería  austríaca. 

Poco  habremos  de  decir  del  armamento:  son  tantos  y  tan  com- 
plejos los  elementos  que  concurren  en  la  bondad  de  una  arma  y 
determinan  su  elección,  que  no  debe  causar  extrañeza  la  diversidsri 
de  pareceres,  ni  la  variedad  de  los  diversos  tipos  adoptados  en  b^s 
ejércitos  de  cada  nación.  Las  diferencias  no  son  tampoco  de  bas- 
tante monta  para  tener  una  influencia  decisiva  en  el  resultado  de 
una  campaña:  los  franceses,  con  mejor  armamento  que  los  prirsia 
nos,  fueron,  sin  embargo,  derrotados  por  ellos.  El  fusil  Berdan, 
adoptado  oficialmente  por  el  gobierno  ruso,  no  está  clasificado  entre 
los  mejores:  decimos  oficial,  porque  todavía  son  muy  pocas  las  di- 
visiones armadas  con  él.  El  mayor  número  usa  fusiles  reformados 
(Krink  y  Karle),  y  una  parte  de  la  milicia  todavía  conserva  el  an 
tiguo  fusil  de  cañón  liso.  La  bayoneta  continúa  siendo  para  todos 
la  del  antiguo  sistema. 

El  arma  de  la  caballería  es  la  espada  ó  el  sable;  usa,  además, 
según  los  regimientos,  de  la  lanza  ó  de  la  carabina.  El  cosaco  está 
armado  con  un  gran  alfanje,  sin  guardia  en  la  empuñadura,  y  lie 
va  la  tradicional  lanza  de  cerca  de  cuatro  varas  de  largo.  Existe  en 
la  caballería  rusa  la  práctica,  poco  recomendable,  de  armar  las  dos 
filas  con  distintas  armas.  Los  uhlanos  y  húsares  de  la  primera 
usan  lanza  y  rewolver,  y  carabina  los  de  la  segunda . 

Rusia  ha  modificado  también  muy  acertadamente  el  antiguo 
reglamento  táctico,  abandonando  con  él  el  sistema  tradicional  de 
combatir  en  masas  compactas  y  pesadas,  que  tan  mal  resultado  les 
dio  en  la  campaña  de  Crimea,  En  cambio,  ¿no  habrá  ido  Rusia  de- 
masiado lejos  en  la  reforma,  exagerando  en  sentido  inverso?  La 
compañía  viene  á  constituir  la  unidad  táctica,  demasiado  débil, 
aun  teniendo  en  cuenta  que  consta  de  245  hombres.  Otra  singula- 
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ridad  llama  la  atención  en  la  nueva  táctica:  Rusia,  en  la  antigua, 
daba  preferencia  al  sistema  de  guerrillas  por  grupos,  que  va  siendo 
adoptado  por  las  otras  naciones,  como  preferible  al  orden  desple- 
gado: hoy  lo  abandona,  para  seguir  lo  que  los  demás  ejércitos  han 
desechado. 

Poco  diremos  de  las  cualidades  del  soldado  ruso :  al  soldado  lo 
forman  el  general  en  jefe  con  el  espíritu  y  confianza  que  comunica 
á  sus  tropas;  los  oficiales,  con  la  instrucción  que  les  dan  y  la  obe- 
diencia y  subordinación  que  les  imponen.  Con  buenos  cuadros  no 
puede  haber  mal  eje'rcico,  ni  bueno  con  malos  cuadros,  por  valien- 
te y  disciplinado  que  sea  el  soldado.  El  recluta  ruso  es  torpe  de  in- 
teligencia, lento  y  pesado  en  sus  movimientos;  en  cambio,  posee 
una  sangre  fria  inalterable,  una  solidez  en  las  filas  inquebrantable, 
y  una  tenacidad  en  la  resistencia,  que  ha  hecho  siempre  las  bata- 
llas con  los  rusos  de  las  más  sangrientas  é  indecisas  que  se  cono- 
cen. La  separación  en  clases,  ó  más  bien  castas,  tan  marcada  en  la 
sociedad  rusa,  coloca  al  soldado  en  un  estado  de  sumisión,  ó  mas 
bien  de  servilismo,  para  con  sus  jefes,  que  ayuda  á  la  disciplina, 
aunque  mata  otras  de  sus  cualidades.  La  oficialidad  no  está,  en 
instrucción,  á  la  altura  de  la  de  otros  ejércitos,  observándose  tam- 
bién, ¡cosa  singular!  en  una  sociedad  montada  militarmente,  esca- 
sez de  oficiales,  debida  á  la  separación  de  clases  y  privilegios  de  la 
nobleza.  La  nueva  ley  de  reemplazos  se  propone  corregir  el  mal,  y 
dotar  al  ejército  de  una  oficialidad  más  numerosa  é  instruida.  Aun- 
que principian  á  palparse  los  resultados,  toda  reforma  en  tan  vasto 
imperio  es  lenta,  y  muchos  años  habrán  de  trascurrir  todavía  antes 
que  Rusia  logre  ver  realizadas  sus  aspiraciones,  en  lo  que  toca  á  la 
organización  militar. 

Las  breves  indicaciones  que  anteceden,  dan  una  clara  idea  del 
conjunto,  si  no  de  los  detalles  y  de  las  anomalías  que  ofrece  la  or- 
ganización del  ejército  ruso.  Si  el  curso  de  los  acontecimientos  hi 
ciera  necesarios  mayores  desarrollos,  los  daremos  en  el  lugar  opor- 
tuno. Resumiendo  lo  que  los  datos  oficiales  señalan  al  pié  de  guerra 
para  1876,  que  no  diferirá  mucho  del  actual,  figura  un  ejército  ac- 
tivo de  746.000  hombres  con  140.000  caballos  y  2.172  piezas.  De 
estos,  582.000  con  31.000  caballos,  son  de  infantería;  66.000  con 
54.000  caballería;  81.000  y*52.000  artillería,  y  17.000  con  3.000 
de  ingenieros  militares.  Este  ejército  está  reforzado. por  una  reser 
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va  de  187.000  hombres  con  10.000  caballos;  tiene,  además,  en  loa 
depósitos,    279.000   con   27.000   caballos.  Si  á    estos  se  agregan 
327.000  de  milicias,  sumaremos,  para  el  ejércibo  de  Europa,  el  mí 
Uon  y  medio  á  C[ue  hicimos  referencia  al  principiar  esbe  artículo. 

Más  breves  habíamos  de  ser  con  Turquía,  porque  los  dabos  ofi- 
ciales nos  merecen  todavía  menos  confianza.  Turquía  también,  mu- 
cho antes  que  Rusia  y  que  ninguna  oirá  nación  en  Europa,  adopt"» 
el  sistema  prusiano  para  el  reemplazo  de  su  ejércibo,  debido,  pro- 
bablemenbe,  á  una  circunstancia  acbual. 

Cuando  Mohamad  II,  después  de  la  desbruccion  de  los  genízaros . 
emprendió  la  reforma  de  su  ejércÍDo,  se  valió  principalmente  df» 
oficiales  prusianos,  entre  los  cuales  figuraba  Molfcke,  quien  mas 
barde  debia  adquirir  una  fama  universal  en  las  últimas  campañas 
contra  Francia.  Éi*a  nat-ural  aplicasen  el  sistema  que  tan  brillan 
tes  resulbados  daba  en  su  pábria,  y  que,  por  obra  parte,  no  répug" 
naba  al  musulmán,  ni  chocaba  con  sus  usos  y  tradiciones :  era  má" 
bien  la  reglamentación  de  su  ley,  que  le  prescribe  á  todo  creyente. 
cualquiera  que  sea  la  condición  y  edad,  tomar  las  armas  en  defeii-sr. 
de  su  religión.  La  nueva  reforma  de  1869  en  nada  varió  esencial- 
mente lo  que  antes  existia,  ni,  en  concepto  nuestro,  aumentó  ni 
rebajó  las  fuerzas  militares  de  Turquía. 

A  ninguna  nación,  como  á  Turquía,  es  más  necesaria  y  con  ve 
nienbela  aplicación  del  sisbema  prusiano:  su  sibuacion  ofrece  algu- 
nos puntos  de  semejanza  con  la  Prusia  en  1807;  mermado  su  terri 
torio,  amenazada  perennemenbe  por  un  enemigo,  cuyo  poder  iguala 
á  su  ambición;  con  la  guerra  intesbina  ó  latente,  ó  á  cara  descu- 
bierta,  como  situación  normal  de  Gobierno;  con  una  Hacienda 
desquiciada  y  un  estado  político  en  descomposición,  necesitaba  una 
vigorosa  y  económica  organización  milibar,  para  atender  á  su  tran- 
quilidad interior,  y  á  su  integridad  como  nación.  Los  mejores 
planes  debían  fracasar  ante  la  desesperada  sibuacion  en  que  se  veia 
•umida  la  Turquía,  y  el  sucesor  de  Mohamad  no  reunía  las  dobes 
requeridas  para  conbinuar,  sino  terminar,  la  obra  de  su  padre. 

Por  la  ley  de  22  de  Junio  de  1869,  el  servicio  militar  es  obli 
gatorio  para  todo  subdito  del  Sultán,   que  profese  la  religión  ma- 
hometana: los  que  perbenecen  á  obras  religiones  se  eximen  mediante 
una  contribución.  La  duración  del  sái-vicio  es  de  veinte  años :  seis 
en  el  ejércibo  activo  (nisam)  (dos  de  los  cuales  con  licencia  bempo- 
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ral);  seis  en  la  primera  y  segunda  reserva   (redif),  y  ocho  en  la 
milicia  territorial.  Turquía  se  propone,  con  la  reforma,  alcanzar 
para  1878  un  efectivo  de    720.000  soldados,  mediante  un  contin 
gente  anual  de  35.500  hombres. 

Por  lo  que  toca  á  los  hombres,  es  decir,  á  suministrar  gente  su- 
ficiente para  formar  este  ejército,  indu  lablemente  se  queda  corto 
el  proyec&o,  pues  Turquía,  dada  su  población  musulmana,  puede 
duplicar  el  contingente  sin  grandes  esfuerzos:  lo  que  es  seguro  es  Ir. 
imposibilidad  en  que  se  encuentra  de  sostener,  no  ya  aquella  cifra, 
sino  otra  mucho  más  reducida.  Turquía ,  en  1854 ,  no  llegó  á  re- 
unir 200.000  soldados;  menos  del  tercio  de  los  que  hoy,  en  situfi  - 
cion  más  angustiosa,  se  considera  capaz  de  mantener. 

Los  720.000  soldados  se  reparten  de  la  siguiente  manera  entre 
las  varias  clases  de  servicio:  220.000  figuran  en  el  ejército  activo. 
180.000  en  la  reserva  y  320.000  en  la  milicia:  de  manera,  que  el 
máximo  de  fuerzas  que  Turquía  puede  oponer  á  Rusia  son  unos 
400.000  hombres.  Las  fuerzas  para  1876  son  204.000  en  el  ejérci- 
to activo,  y  129.000  en  la  reserva.  La  gendarmería  de  33.000  hom- 
bres y  120.000  la  milicia. 

A  estas  tropas  regulares  falta  agregar  50.000  irregulares,  con 
otros  50.000  de  las  provincias  no  sometidas  á  la  ley  de  reempla- 
zos y  de  los  Estados  tributarios,  cu5^o  contingente  es  más  que  pro- 
blemático. 

La  recluta  se  verifica,  como  de  ordinario,  por  sorteo,  aunque 
con  algunas  singularidades,  que  en  concepto  nuestro  son  una  me- 
jora. El  sorteo,  no  recae  sobre  la  totalidad  de  los  mozos,  sino  sobre 
la  gente  válida,  descartando  previamente  los  que  resultan  exentos 
física  ó  legalmente.  Además,  todo  individuo  sufre  seis  sorteos, 
porque  en  cada  uno  figura  el  total  de  los  mozos  útiles  de  veinte  á 
veinticinco  años,  que  no  han  entrado  en  servicio.  La  duración  de 
éste  es  siempre  hasta  los  veintiséis  años,  cualquiera  que  sea  la  edad 
en  que  caiga  soldado:  si  la  suerte  le  favorece  seis  veces  pasa  á  la 
reserva. 

El  ejército  se  distribuye  en  seis  distritos  militares:  tres  en  Eu- 
ropa y  ores  en  Asia;  cada  distrioo  comprende  un  cuerpo  de  ejército 
con  dos  divisiones  de  infantería,  una  de  caballería  y  un  regimiento 
de  artillería.  La  división  se  reparte,  en  la  forma  ordinaria,  en  bri- 
gadas y  regimientos  de  tres  batallones,  cada  uno  de  ocho  compa- 
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nías.  La  fuerza  de  un  batallón  de  795  hombres  es  escasa  por  la 
aplicación  de  la  táctica  moderna,  en  el  que  la  compañía  y  el  bata- 
llón desempeñan  el  papel  principal. 

La  división  de  caballería  comprende  cuatro  regimientos  de  á 
seis  escuadrones  de  148  plazas.  Un  regimiento  de  artillería  sirve 
12  baterías  de  seis  piezas  (calibres  de  4  y  6),  nueve  de  á  pié  y  tres 
montadas.  El  personal  de  una  batería  consta  de  121  hombres,  con 
inclusión  de  los  oficiales. 

El  armamento  y  equipo  del  turco  son  excelentes  y  apropiadoí> 
á  las  exigencias  de  aquella  comarca:  el  arma  del  soldado  de  infiín- 
tería  es  un  fusil  del  sistema  Snidez,  ó  Martini,  con  sable- bayoneta. 
La  caballería  otomana  desconoce  la  división  en  clases;  sólo  hav 
una  especie  de  caballería  de  línea,  cuya  arma  especial  es  un  gran 
sable  ó  alfanje.  De  los  seis  escuadrones  que  componen  un  regi- 
miento, cuatro  llevan  lanza  y  rewolver,  y  los  dos  restantes  una 
excelente  carabina.  La  artillería  compite  con  la  mejor  de  otros 
ejércitos :  son  cañones  do  acero  de  4  y  6,  cargándose  por  la  culata . 
También  emplea  la  arbillería  de  montaña,  conducida,  como  la  núes 
tra ,  á  lomo. 

Turquía  cuenta,  además,  para  su  defensa,  con  tropas  irregula- 
res, denominadas :  baki-buzuks  las  de  infantería,  y  spahis,  bedui- 
nos, etc.,  las  de  caballería.  Estas  milicias  se  equipan  á  su  costa,  y 
viven  sobre  el  país,  nombran  sus  jefes,  maniobran  con  independen- 
cia del  ejército  regular.  Los  baki-buzuks  tienen  un  gran  parecido, 
en  el  fondo  y  en  el  aspecto,  con  nuestros  cuerpos  francos.  Son  valien- 
tes y  audaces  hasta  rayar  en  temerarios;  feroces  y  sanguinarios, 
no  conocen  freno  ni  disciplina,  y  siembran  el  espanto  y  la  desola- 
ción por  donde  pasan.  Los  horrores  de  Servia  y  Bulgaria  dan  una 
medida  de  lo  que  son  capaces  estas  hordas  de  salvajes.  La  Revista 
británica  emprendió,  hace  algunos  años,  la  rehabilitación  del  baki 
buzuks  que,  en  efecto,  posee  excelentes  condiciones  para  constituir 
una  buena  tropa,  después  de  sometido  á  una  severa  disciplina  y 
encerrado  en  buenos  cuadros:  en  el  actual  estado  de  organiza- 
ción, ó  más  bien,  de  desorganización ,  son  un  peligro  para  Turquía : 
la  refundición  en  el  ejército  regular,  es  una  reforma  tan  urgente 
como  provechosa. 

Lo  dicho  de  los  cosacos  es  api  icable  en  un  todo  á  la  caballería 
irregular  otomana:  monta,  como  ellos,  caballos  de  pequeña  alzada  y 


RUSIA    Y   TURQUÍA.  331 

de  aspecto  feo;  pero  dóciles,  ardientes,  infatigables,  capaces  de  1"^ 
esfuerzos  más  extraordinarios  y  de  sufrir  las  mayores  privaciones. 
Los  caballos  kurdos  y  los  de  la  antigua  "Capadocia,  resisten  lo 
mismo  el  calor  más  excisivo  que  el  frió  más  intenso:  sólo  beben 
una  vez  al  dia,  y  á  falta  de  pienso  se  contentan  con  pastar  las  yer- 
tas que  crecen  al  borde  de  los  caminos.  El  sultán  Mohamad  estro- 
peo la  excelente  caballería  turca,  anulando  sus  buenas  cualidades, 
¡yrr  el  empeño  de  someterla  á  la  táctica  europea;  hoy,  la  caballería 
regular,  es  lo  peor  del  ejército  turco,  y  muy  inferior  á  la  de  cual- 
quiera nación. 

Quien  sólo  conozca  al  soldado  turco  por  las  descripciones  un 
hanto  fantásticas  de  escritores  novelistas,  ó  juzgue  de  sus  cualida- 
des por  los  horrores  cometidos  en  Bulgaria;  y  aun  los  mismos  que 
le  hayan  visto  pasar  sucio  y  desarrapado,  sin  cuidarse  de  sus  jefes 
ni  hacerles  el  saludo  de  ordenanza,  aun  á  los  más  elevados  en  ge- 
rarquía ,  se  forjará  en  su  mente  el  tipo  más  completo  de  feroci- 
dad é  indisciplina.  Nada  menos  fiel  que  semejante  retrato;  el  sol - 
'lado  turco  del  ejército  regular  posee  mu(ilias  de  las  cualidades  que 
distinguen  al  soldado  español :  es  valiente,  sufrido,  sobrio ,  obe- 
diente y  disciplinado,  aunque  poco  observador  de  las  formas.  Con 
la  indolencia  peculiar  á  su  raza,  es  tardo  y  pesado  en  sus  movi- 
mientos, de  poca  consistencia  en  el  campo  de  batalla;  el  principio 
de  una  retirada  es  la  señal  de  la  dispersión  completa  del  ejército. 
Una  cualidad  apreciable  se  recomienda  al  soldado  turco;  familiari- 
zado desde  su  infancia  con  el  manejo  de  las  armas,  es  un  tirador 
excelente.  A  pesar  de  todo,  como  nuestros  ejércitos  de  la  guerra 
de  la  Independencia,  casi  siempre  los  turcos  han  sido  derrotados 
en  sus  últimas  guerras,  repi  esentando  estas  derrotas  el  triunfo  de 
ia  táctica ,  organización  y  pericia  militar ,  sobre  el  valor  sin  ins- 
trucción del  soldado,  la  ignorancia  y  no  pocas  veces  la  venalidad 
de  sus  jefes. 

Donde  el  soldado  turco  desplega  sos  brillantes  cualidades  es  en 
la  defensa  de  las  llamadas  plazas  fuerces ,  defensas  comparables  ;í 
las  inmortales  de  Zaragoza,  Gerona  y  Tarragona.  Las  dificultades 
del  sitio  principian  en  ellas  cuando  se  considera  terminado  en  el 
curso  ordinario,  y  hasta  la  misma  ignorancia  que  les  hace  descono 
cer  lo  apurado  de  la  situación,  ayuda  á  la  defensa.  Buenos  tirado 
res  y  artilleros  diestros,  es  peligroso  exponerse  á  sus  tiros,  por 
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más  que  disparen  sin  criterio,  desperdiciando  la  mayor  parte  de 
los -tiros  con  poco  fruto  para  la  defensa.  A  las  buenas  cualidades 
parala  defensa  debemos  oponer  otras  que  anulan  una  parte:  la 
principal  de  toda  la  ignorancia  do  lo  que  es  el  sitio  de  una  plaza, 
perdiendo  numerosas  ocasiones  de  detener  la  marcha  del  enemigo. 
Su  abandono  e'  indolencia  llegan  á  tal  extremo,  que  levantado  en 
1828  por  los  rusos  el  sitio  de  Silistria,  al  volver  en  1829,  encon- 
traron las  mismas  brechas  en  la  plaza,  y  las  trincheras  en  el  nüs- 
mo  estado  en  que  las  abandonaron;  de  tal  manera,  que  el  segundo 
sitio  fue  sólo  la  continuación  del  primero.  Las  explosiones  eran 
frecuentes,  la  pólvora  no  estaba  almacenada,  se  conservaba  al  aire 
libre,  ó  á  lo  sumo  bajo  cobertizos  ó  en  casas  particulares.  En  la 
misma  campaña  encontraron  los  lusos  en  Braslof,  distribuida  la 
artillería,  sin  atender  al  calibre,  mezclados  y  usados  indistinta- 
mente proyectiles  huecos  y  macizos  de  todos  tamaños.  Cuando  la 
diferencia  del  calibre  entre  el  cañón  y  el  proyectil  era  excesiva,  se 
contentaban  con  envolver  éste  en  una  piel  de  cai-nero. 

El  mismo  desorden  re¿na  en  el  ejórcibo  en  campaña:  los  cuadros 
son  detestables;  la  oficialidad  sin  ninguna  instrucción,  y  no  es  co- 
sa rara  encontrar  muchos  de  ellos  sin  saber  leer  ó  escribir.  La  ar 
tillería  es,  de  todas  las  armas,  la  mejor  servida,  más  que  por  los 
conocimientos  científicos  de  sus  oficiales ,  por  una  habilidad 
práctica  adquirida  en  el  servicio. — El  de  vigilancia  y  seguridad 
de  los  campamentos  en  un  completo  abandono;  las  sorpresas  son 
frecuentes  en  sus  guerras,  y  no  pocas  veces  una  sorpresa  nocturna 
ha  cambiado  en  derrota  la  victoria  obtenida  á  la  luz  del  día. 

Tales,  en  definitiva,  la  situación  del  ejército  turco:  algo  pu- 
diera mejorar  en  manos  de  un  jefe  hábil.  Sin  conceder  al  bajá 
Omer  las  dotes  de  un  general ,  poseia  indudablemente  las  de  un 
organizador:  especie  de  Dumouriez  turco,  supo  en  1854  dar  al 
ejército  consistencia  en  el  campo  de  batalla,  batiendo  á  los  ruso- 
con  fuerzas  iguales  y  á  veces  inferiores.  Si  aplicamos  al  ejérci&o 
turco  la  regla  que  sirve  para  reconocer  la  bondad  de  un  ejército, 
diremos  que  es  malo  porque  son  malos  sus  cuadros. — Algo  mejor 
seria  con  la  admisión  de  oficiales  extranjeros  en  sus  filas,  seguii  In 
experiencia  lo  ha  demostrado;  á  ello  se  opone  la  aversión  del  mu- 
sulmán á  servir  alas  órdenes  de  los  infieles;  y  la  suerte  de  Tur 
quía  estará  decidida  en  los  campos  de  batalla  ó  en  los  Congreso?; 
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diplomáticos,  antes  que  la  oficialidad  turca  se  eleve  al  nivel  de  sus 
compn ñeros  en  los  ejércitos  de  las  demás  naciones. 

Reasumiendo  todo  lo  dicho,  resulta  que,  haciendo  un  supremo 
esfuerzo,  Turquía  podrá  reunir,  á  lo  sumo,  un  ejército  de  200.000 
liombres,  para  oponer  á  las  masas  rusas.  No  es  esjO,  sin  embargo, 
lo  que  míís  debe  desalentar;  100  ó  150.000  hombres  hábilmente 
manejados  en  el  Danubio,  deberían  causar  serios  temores  á  las 
numerosas  huestes  de  Rusia:  un  descalabro  en  la  comprometida  si- 
tuación del  invasor  nadie  es  capaz  de  predecir  á  donde  conducirla . 
Las  ocasiones  se  han  presentado  numerosas;  los  riisos,  en  lo  que  va 
de  campañn,,  han  cometido  suficientes  faltas  para  ser  duramente 
castigados:  el  ejército  turco  no  se  ha  movido,  y  su  apatía,  ha  per- 
mitido al  enemigo  alcanzar  cuanto  ha  intentado,  y  le  permitirá,  en 
lo  sucesivo,  emprenderlo  todo,  hasta  la  aventurada  marcha  de 
Diebitsch  en  1828.  Esta  es  la  ocasión  para  la  salvación  de  Turquía, 
de  tener  á  toda  costa  un  general. 


M!«,x*ina.. 


Kl  ejército  no  constituye,  por  sí  solo,  las  fuerzas  militares  de 
una  nación;  la  marina  representa,  en  la  guerra  actual,  un  impor- 
cante  papel,  más  por  lo  que  impida  hacer,  que  por  lo  que  haga. 
Oomo  medio  de  acción ,  pocas  veces  la  marina  ha  valido  lo  que 
cuesta,  y  mucho  ganarían  las  naciones  con  imitar  el  ejemplo  de  la 
Union  americana.  La  importancia  de  Ja  marina  en  la  presente 
guerra,  deriva  de  la  situación  geográfica  especial  de  Rusia  y  Tur- 
quía en  Europa.  Rusia,  para  avanzar  al  través  de  un  país  pobre  y 
desprovisto  de  medios  de  comunicación ,  necesita  apoyarse  en  el 
mar,  para  abastecerse  con  el  auxilio  de  la  flota.  En  1828  no  inten- 
bS  cruzar  los  Balkanes  hasta  apoderarse  de  la  importante  plaza  de 
Varna  y  de  todo  el  litoral  hasta  muy  cerca  del  Bosforo.  Hoy  la 
flota  rusa  en  el  mar  Negro,  inferior  á  la  turca,  nada  puede  inten- 
tar por  esta  vía,  lo  cual,  sabiendo  utilizar  esta  ventaja,  paralizaría 
pt)r  mucho  tiempo  las  empresas  de  los  rusos,  y  acaso  aplazaría  in- 
definidamente el  paso  de  los  Balkanes. 
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La  flota  rusa  consta,  on  total,  de  29  buques  blindados  y  126  sin 
blindaje  armados  con  921  cañones.  De  aquellos,  con  arreglo  al  tra- 
tado de  París,  solo  le  era  permitido  á  Rusia  mantener  dos  en  el  Mar 
Negro.  Aprovechando  la  situación  de  Europa  después  de  la  batalla 
de  Sedan,  declara  que  no  considera  obligatoria  por  más  tiempo 
aquella  cláusula,  á  lo  cual  suscriben  las  naciones  signatarias  del 
tratado,  que  en  tan  críticos  momentos  volvían  la  vista  á  las  graves 
cuestiones  que  entonces  surgían  en  Europa.  A  pesar  de  su  aquiescen- 
cia, Rusia  no  ha  logrado  todavía  armar  una  flota  en  el  Mar  Ne- 
gro; Inglaterra  no  permitirá  á  la  escuadra  del  Báltico  cruzar  los 
Dardanelos,  operación  en  extremo  aventurada,  que  espone  la  es- 
cuadra rusa  á  una  entera  destrucción.  Los  recursos  navales  de  Ru- 
sia en  esta  guerra,  están  limitados,  principalmente,  á  los  buques 
del  Mar  Negro,  y  en  un  término  lejano,  á  las  flotillas  del  Carpió  y 
del  Aral.  Aquellos  se  <;omponen  de  doá  buques  blindados,  25  de 
vapor  armados  con  45  cañones,  y  cuatro  vapores  sin  artillería.  En 
el  Mar  Caspio  mantiene  11  vapores  con  45  cañones,  además  de 
etros  nueve  para  trasporte:  y  por  último,  cruzan  en  el  Aral  seis 
vapores,  de  los  cuales  cinco  están  artillados  con  trece  piezas. 

La  marina  rusa  ha  adoptado  para  algunos  de  sus  buques  blin  - 
dados,  un  tipo  especial,  debido  al  almirante  Popoff,  cuyo  nombre 
han  tomado:  las  opiniones  acerca  de  sus  ventajas,  son  encontradas: 
los  ensayos  no  les  son  enteramente  favorables.  La  forma  de  estos 
buques  no  es  alargada,  como  la  de  los  buques  ordinarios,  de  popa 
á  proa,  sino  enteramente  circular,  lo  que  permite  disponer  de  una 
estensa  superficie  para  el  establecimiento  de  las  baterías,  su  servi- 
cio y  el  del  mismo  buque.  Con  un  pequeño  calado  poseen  gran  es- 
tabilidad y  menores  balances  y  arfadas  á  impulsos  de  la  marejada. 
En  una  palabra,  son  una  inmensa  balsa  con  las  condiciones  y  apa- 
riencias de  un  buque.  La  forma  circular  de  estos  buques,  parece 
debiera  ser  un  obstáculo  á  la  rapidez  de  su  andar;  alcanzan,  sin 
embargo,  hasta  diez  millas  por  hora,  velocidad  no  inferior  á  la  de 
los  monitores  de  otros  tipos. 

Desde  la  batalla  de  Lepanto,  la  fatalidad  pesa  sobre  la  marina 
turca:  cuantas  veces  ha  intentado  i-ehacerse,  otras  tantas  un  gran 
desastre  la  aniquila  en  Teschomé,  Navarino  y  Sinope:  hoy  cuenta 
con  una  poderosa  flota,  y  sus  buques  pueden  rivalizar  con  los  me- 
jores modelos  de  otras  naciones.  La  forman  19  buques  blindados, 
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distribuidos  en  las  siguientes  clases:  cuatro  de  batería,  cinco  caño- 
neras y  diez  monitores,  dos  de  los  cuales  han  perecido  en  las  aguas 
del  Danubio.  Además  de  eátos  buques,  otros  12  están  próximos  á 
terminarse.  Dos  de  ellos,  especialmente,  no  tienen  rival  en  ningu 
lio  de  los  buques  de  guerra  conocidos. 

A  la  escuadra  acorazada  se  agregan  110  buques  armados  con 
1 .  280  cañones:  de  ellos  80  son  de  vapor,  el  resto  de  vela. 

Las  fuerzas  navales  de  Turquía,  por  mal  mandadas  y  tripuladas 
que  estén,  son  muy  sobradas  para  imponer  respeto  á  las  escasas 
que  Rusia  conserva  en  el  Mar  Negro.  Si  los  buques  de  esta  nación 
se  hicieran  á  la  mar,  podrían  los  turcos  tomar  sobre  ellos  el  des- 
quite del  desastre  de  Sinope. 

La  incuria  y  desorganización  que  hicimos  notar  en  otros  de- 
partamentos se  estiende  al  de  marina;  sin  embargo,  es  superior 
al  ejército,  debido,  quizás,  al  elemento  extranjero  que  figura  en  una 
proporción  notable  entre  su  oficialidad.  Turquía  perdió  con  Grecia 
lo  mejor  de  su  marinería,  que  hoy  recluta  en  todo  el  litoral  dividi- 
do en  distritos  marítimos.  Los  oficiales  son  más  instruidos,  no  solo 
en  absoluto,  sino  relativamente,  que  los  de  tierra,  y  proceden  ya 
de  escuelas  navales,  ó  de  los  grados  superiores  de  la  marinería,  ó 
son  extranjeros.  En  cambio,  así  á  oficiales  como  marineros,  les  fal- 
ta esperiencia  de  las  grandes  maniobras  navales:  los  buques  pasan 
años  enteros  fondeados  en  el  Bosforo,  y  la  marinería  suele  licen- 
ciarse durante  el  invierno. 

Tales  son  por  una  y  otra  parte  las  fuerzas  que  van  á  entrar  en 
lucha;  por  lo  dicho  comprenderá  fácilmente  el  lector  de  parte  de 
quién  está  la  superioridad;  veremos  si  otros  elementos  son  más 
favorables  á  Turquía^  para  neutralizar  con  ellos  las  ventajas  de 
sus  adversarios,  y  alcanzar,  como  término  de  la  guerra,  una  paz 
honrosa,  * 

Pedro  Pérez  de  la  Sala. 

(Continuará.) 


ESPAiÑA  Y  LA  POLÍTICA  EUROPEA. 
EN  LA  ÉPOCA  DE  CARLOS  II  EL  HECHIZADO. 


RESEÑA  DEL  NUEVO  TRABAJO  SOBRE  DICHA  ÉPOCA  FUNDADO  EN  DOCUMENTOS 
ANTES  INÉDITOS. 

CAPÍTULO  I. 
Preliminares. — Varios  sucesos  por  los  años  1665  á  1689. 


Importancia  del  estudio  de  la  historia  en  la  época  de  Carlos  II.— Falta 
que  se  notaba  de  documeutos  originales  para  esclarecer  por  completo 
la  política  de  dicha  época. — Principales  fuentes  utilizadas  hasta  hoy. 
—Diario,  descubierto  recieutemeute,  del  Buibajador  austríaco  eu  Ma- 
drid en  1697-98.— Importancia  de  este  Diario.  -Memorias  por  de  ia 
Torre.— La  obra  de  Gaedeko,  con  366  documentos  antiguos  hasta  aho- 
ra inéditos.— Cuestiones  sobre  la  sucesión  al  trono  de  España. -  Gran- 
dísima importancia  de  este  asunto. — Origen  de  la  teoría  del  equilibrio 
europeo. — Matrimonio  de  Luis  XIV  ron  María  Teresa  de  España,  y 
renuncia  de  ambos.— Lasamiento  de  Leopoldo  I  con  la  hija  menor  ae 
Felipe  IV.— Guerra  de  devolución.— Tratado  de  1668,  relativo  aire- 
partimiento  do  los  dominios  de  España.  -Consecuencia  de  este  trata- 
do para  la  política  austríaca. — Rompimiento  del  mismo  tratado  por  la 
primera  gran  coalición.— Matrímouio  de  Carlos  II  de  España.— In- 
fluencia üe  D.  Juan  de  Austria  y  muerte  de  éste. — Regreso  de  ia  rel- 
La  madre  á  Madrid.— Maria  Luisa  de  Orleans  en  España. — Actividad 
de  los  embajadores  de  Francia  en  España. — Intrigas  del  partido  aus- 
tríaco.—Bajas  sospechas  desfavorables  á  la  reina  y  proceso  contra 
sus  amigos. — Luis  XIV  vuelve  á  emprender  hostilidades  contra  Eepa- 
ua.— Casamiento  del  elector  de  B). viera  con  la  supuesta  heredera  de  la 
monarquía  española. —Contrato  matrimoniai  del  príncipe  bávaro  y 
con3ierto  con  el  emperador  Leopoldo  I.— Renuncia  de  la  archiduque- 
sa.— Resultado  iusiguiflcíiute  de  la  renuncia. — Intrigas  d«  la  corte  de 
Vieníi  pnra  que  s"  reconociera  la  renuncia  en  Madrid. — Protesta  de 
Luis  XIV. — Misión  de  Feuqiiéres. — Actividal  del  partido  bavaro  en 
Madrid.— Ineptitud  do  Prai^ing,  represeniaute  en  Maarid  de  Maxi;;.i- 
liano  Manue!.— Dificnltariesen  Madrid  reU'itivas  a  nombrc-.miento  del 
elector  para  lugar  teniente  en  los  Países  Bajos. — La  reina  madre  con- 
sigue este  nombramieuto.—Exasperacion  producida  en  Vie^a.— Pe- 
tición del  emperador  respecto  á  educar  á  su  hijo  en  Ma  frid.— Protes 
de  Rebenac-  Guerra  á  Francia  y  muerte  de  María  Luisa. 

Declara  rn  famoso  autor,  que  para  conocer  la  anatomía  pato 
lógica  de  los  Gobiernos  y  las  causas  que  pueden  llegar  á  convertir 
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las  grandes  naciones  en  Estados  débiles  y  despreciables,  ha  de  estu- 
diarse la  historia  española  del  siglo  xvii,  y  principalmente  la  del 
reinado  de  Carlos  II.  "Semejante  estudio  entraña  importancia,  se- 
gún otro  escritor  (1)  grave  y  doctísimo,  porgue  patentiza  lo  que  es 
la  monarquía  absoluta — en  cuanto  deja  de  representarla  hombres 
extraordinarios— por  legítima  que  sea,  por  segura  que  se  halle, 
por  muy  unida  que  esté  con  la  potestad  eclesiástica,  por  muy  ro- 
deada que  se  vea  de  instituciones  similares.  Tal  estudio, — deja- 
das aquí  aparte  varias  otras  ventajas — ofrece  la  de  servir  para  co- 
nocer que  los  infortunios  de  aquel  tiempo,  fueron  debidos ,  no  sólo 
á  dicho  monarca,  sino  al  sistema  político  y  administrativo  de  en- 
tonces, fundado  durante  el  apogeo  de  nuestra  grandeza  nacional; 
á  la  ambición,  desasosiego  y  falta  de  amor  patrio  de  los  ministros 
y  hombres  políticos  de»la  época,  así  como  á  la  crasa  ignorancia  y 
fanatismo  del  pueblo. n 

Los  documentos  y  el  trabajo,  hace  poco  dados  á  luz,  referentes 
al  siglo  aludido ,  entrañan  mucho  interés  y  no  carecen  de  valor 
ni  de  importancia,  lo  cual  estimula  á  presentar  aquí  la  muy  su- 
maria é  incompleto  reseña  que  sigue. 

Echábanse  démenos  documentos  originales,  propios  para  es- 
clarecer por  completo  la  política  europea,  y  á  fin  de  poder,  con 
nueva  é  intensa  luz,  dilucidar  graves  y  trascendentales  sucesos  es- 
pañoles y  extranjeros,  acaecidos  en  el  reinado  de  Carlos  II  cuando 
se  verificaron  las  negociaciones  sobre  la  sucesión  al  trono  de  Espa- 
ña, á  las  que  ningún  inteligente  niega  gran  interés ,  porque  son 
hechos  muy  notables  de  una  de  las  más  importantes  épocas  de  la 
historia.  La  obra  de  Mignet,  que  trata  del  particular,  es  poco  ex- 
tensa y  únicamente  se  limita  á  breves  indicaciones  relativas  á  la 
política  francesa. 

Ranke — utilizando  las  publicaciones  de  Grimblot  y  la  corres- 
pondencia de  Guillermo  III, — describe  á  grandes  rasgos  la  políti- 
ca de  Francia,  así  como  la  de  Inglaterra  en  aquellos  tiempos,  y  en 
parte  derrama  alguna  nueva  luz  sobre  entrambas. 

No  obstante,  permanecían  oscuros  y  sin  datos  para  su  comple- 


(1)  El  Excmo.  Sr.  D,  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  en  su  Interesanti- 
siaio  y  muy  valioso  libro  iutitulado:  De  la  casa  de  Austria  en  España.  Ma- 
drid 1869. 

Tomo  lvH.  22 
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ta  explicación,  acontecimientos  aislados  de  la  corte  española  y  de 
los  relativos  á  ésta  de  la  polínica  austríaca.  Respecto  á  España,  se- 
gnian  suministrando  los  correspondientes  datos^  las  publicaciones 
ó  Memorias  de  escritores  españoles  y  franceses,  las  que  á  menudo 
son  indignas  de  crédito,  cual  atestiguan  las  Memorias  de  St.  Si- 
món, si  bien  las  de  Torcy  merecen  confianza.  Algunas  pocas  noti- 
cias concernientes  á  la  política  austríaca,  se  sacaban  de  la  Historia 
Leopoldi,  de  Wagner,  laque,  hasta  cierto  punto,  no  d^ja  de  estar 
acreditada.  Empero,  casi  todo  lo  relativo  á  la  política  de  Austria, 
enótnces  permanecía,  con  leves  excepciones  por  completo  á  oscuras, 
porque  los  hombres  de  Estado  austríacos ,  nunca  publicaron  Me- 
morias ni  otros  escritos  como  los  muy  numerosos  debidos  á  auto- 
res franceses  de  la  época.  • 

Las  faltas  de  datoá  aludidos,  aunque  ni  perfecta  ni  totalmente, 
quedan,  sin  embargo,  desde  hace  poco,  subsanadas  de  muy  notable 
manera,  merced  á  los  documentos  descubiertos  y  á  el  nuevo  tra- 
bajo que  con  suma  breve  lad  y  escasos  pormenores  anuncian  las 
páginas  que  siguen. 

Tiene  mucho  interés  é  inmenso  valor  el  Diario  descubierto  por 
el  Dr.  A.  Gaedeke  en  el  Archivo  de  la  familia  de  los  condes  de 
Harracli.  Según  se  ha  probado  de  una  manera  indudable,  hacién- 
dolas oportunas  comparaciones  con  documentos  oficiales,  tal  Diario, 
correspondiente  alósanos lG97á  1698,  está  escrito  del  puño  y  letra 
del  conde  Fernando  Buenaventura  de  Harrach ,  embajador  en  Ma- 
drid, el  que  con  la  sencillez ,  fidelidad ,  minuciosidad  y  exactitud 
que  caracterizan  sus  demás  autógrafos,  apuntaba  cada  dia  conver- 
saciones oidas  y  conferencias  celebradas,  á  fin  de  auxiliar  la  memo- 
ria para  redactar  después  los  despachos  que  dicho  conde  enviaba  al 
Emperador  Leopoldo. 

Revela  el  aludido  escrito  muy  clara  y  fácilmente  todas  cuantas 
diligencias  Harrach  practicó,  sin  ocultar  manifestación  alguna  de  su 
actividad  entonces,  ni  los  pormenores  de  la  política  austríaca,  du- 
rante aquella  época,  en  la  corte  de  Madrid:  Importantísimas  acla- 
raciones nuevas  suministra  dicho  Diario  sobre  las  circunstancias  y 
el  origen  de  los  sucesos  en  la  corte  española,  respecto  á  las  intrigcis 
de  los  ministros  y  grandes,  á  la  actitud  de  Portocarrero  con  la 
Reina,  la  Berlepsch,  el  Padre  Gabriel,  etc.;  á  las  relaciones  de  las 
cortes  de  Madrid  y  Vienn,  á  los  personajes  de  mayor  influencia  y 
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á  los  partidos,  apareciendo  por  primera  vez  entrambos  esclarecidos 
con  la  luz  fuerte  y  pura  de  la  historia. 

Además  presenta  importancia  el  Diario  de  cjue  se  trata;  porque 
patentiza  que  las  Memorias  del  conde  de  Harrach,  publicadas  por 
un  tal  de  la  Torre,  en  francés,  con  el  título  de  la  nota,  (1)  no  me- 
i'ecen  la  cod fianza  que  hasl^a  ahora  disfrutaban.  Dicho  libro  francés 
suministra  diversas  noticias  importantes,  y  revela  que  el  autor 
examinó  algunos  documentos  españoles,  porque  demuestra  profun- 
do conocimiento  de  los  sucesos  de  la  época.  Empero,  de  la  Torre 
publica  despachos  de  Harrach  al  Emperador  que  son  apócrifos,  y 
presenta  inmensidad  de  errores,  á  saber:  anacronismos,  sucesos 
fantásticos,  palabras  cual  proferidas  por  quien  nunca  las  pronun- 
ció, asertos  totalmente  falsos,  como  el  relativo  á  que  Harrach  escri- 
bió sus  despachos  al  Emperador  en  español,  cuando  se  sabe  que  lo 
hizo  en  alemán,  y  casi  siempre  en  cifra,  según  patentizan  los  pocos 
que  hay  en  el  archivo  imperial  austríaco,  etc. ,  etc.  Como  para 
enumerar  todos  cuantos  errores  contiene  el  libro  de  la  Torre,  seria 
preciso  escribir  mucho,  Gaedeke  sólo  ha  puesto  algunas  notas  al 
Diario  de  Harrach,  que  patentizan  diversas  equivocaciones,  inexac- 
titudes y  otras  graves  faltas  de  la  mencionada  publicación  fran- 
cesa. 

Por  ser  extraordinariamente  extenso  y  minucioso  el  aludido 
Diario  de  Harrach,  han  dejado  de  publicarse  muchas  de  sus  curio- 
sísimas noticias,  limitándose  lo  impreso  (2)  á  la  parte  política  de 
aquel  manuscrito,  á  la  cual  se  acompañan  las  dos  instrucciones  se- 
cretas que  dicho  embajador  llevó  al  salir  de  Viena  para  Es})aña. 

Utilizando  con  acierto  numerosos  documentos  que  antes  loa 
historiadores  desconocían ,  ha  publicado  (3)  el  referido  Dr.  Gaedeke, 
en  este  año  de  1877,  dos  tomos  sobre  la  poli  ica austríaca,  respecto 
á  la  sucesión  del  trono  de  España,  con  cnjo  importantísimo  trabajo 
llena  su  autor  un  vacío  grande  en  la  historia  de  la  segunda  mitad 
del  siglo  XVII.   Aumentan  el  valor  de   dicha   obra,    sus  numerosas 


(1)  Mémoires  etnégociaiions  secrettes  de  Ferd.  Bonat).  comte  d'Harrach- 
«JWóasMáíMr  ^¿é«i>.  etc.,  par  Mr.  deiaTorfo.  A  ia  Hüve,  Fierre  Hus' 
son,  n;¿!0. 

(2)  tóü  ti  torno  XLVIII.  paz.  163  del  Archivfür  óst.Geschichte. 

(ú)  Con  ei  siguiente  tioulo  Die  Politik  OesCerreichs  in  der  spanirchcn 
Erb/olge/rage 
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notas  y  los  366  antiguos  documentos  de  varias  clases,  hasta  aho- 
ra inéditos,  contenidos  en  los  apéndices  al  final  de  cada  tomo. 

Resulta,  pues,  que  tal  trabajo  esclarece  de  una  manera  admira- 
ble la  política,  antes  muy  oscura,  en  el  indicado  período  de  Espa- 
ña y  Austria,  valiéndose  Gaedeke  del  fruto  de  sus  pesquisas  en 
distintos  archivos  de  Viena,  así  como  del  libro  de  Hippeau,  de  lu 
correspondencia  entre  Harcourt  y  Luis  XIV,  de  la  obra  de  Onno 
Klopp,  y  de  todo  lo  demás  publicado  por  diversos  autores,  respec- 
pecto  á  dicho  asunto. 

Por  lo  profundo  de  las  indagaciones,  la  agudeza  de  ingenio,  el 
tino  en  presentar  pruebas,  y  otras  circunstancias  de  la  obra  aquí 
anunciada,  se  puede  decir  que  el  trabajo  de  Gaedeke  ofrece  desco- 
munal é  inmenso  interés.  Dicho  autor  posee  todas  las  cualidades 
indispensables  para  escribir  estudios  históricos  de  una  manera  gra- 
ta y  útil,  pues  además  de  tener  aquel  diversos  y  profundos  cono- 
cimientos, reúne  asimismo  crítica  aguda  é  ingeniosa,  vasta  erudi- 
ción sobre  las  naciones  europeas,  junto  con  veracidad  y  exactitud 
al  relatar,  é  imparcialidad  en  los  juicios,  sin  que  le  falte  exquisioo 
discernimiento  para  ascender  á  las  causas  de  los  sucesos,  reducirlos 
á  su  más  sencilla  expresión,  y  señalar  sus  inmediatos  ó  lejanos 
efectos. 

Así  ha  resultado  una  obra  excelente,  superior  á  las  demás  so- 
bre el  mismo  asunto,  y  modelo  de  este  género  de  trabajos,  pues  di- 
chos tomos  ilustran  las  circunstancias  de  cuantos  sucesos  compren- 
den, sin  omitir  rf*quisito  alguno  de  los  que  en  la  actualidad  el 
gran  estudio  de  la  historia  exige. 

Respecto  á  los  sucesos  que  la  obra  de  Gaedeke  abraza,  puede 
decirse  que  con  mucha  anterioridad  al  momento  en  que  se  resuel- 
ven ciertos  problemas  políticos,  resulta  que  éstos,  recorriendo 
grandes  distancias,  proyectan  por  do  quier  sus  sombras  y  ejercen 
notable  influjo  en  diversos  acontecimientos  históricos. 

Tales  circunstancias,  aunque  no  siempre  pueden  á  primera  vis- 
ta observarse,  son  anlicables  á  las  cuestiones  sobre  la  su- 
cesión  al  trono  de  España,  las  que,  cual  densas  y  tormentosas  nu- 
bes, recorren  toda  la  historia  diplomática  de  la  segunda  mitad  del 
siglo  xvii.  Antes  que  concluyeran  las  negociaciones  relativas  á  los 
ti'afeados  destinados  á  dividir  la  monarquía  española,  dicho  asunto 
habia  sido  objeto  de  afanes  y  trabajos  de  la  diplomacia  en  distin- 
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tas  cortes,  y  aquel  sirvió  para  concertar  pacuos  y  convenios  inter- 
nacionales, matrimonios  entre  individuos  de  familias  reinantes,  etc. , 
hasta  que  aproximándose  cada  vez  más  el  oportuno  momento  so- 
lemne y  decisivo,  la  cuestión  aludida  llegó  á  colocarse  en  prime- 
ra líaea,  donde  atraia  exclusivamente  las  miradas  de  la  Europa  en- 
tera, quitando  por  completo  su"  importancia  á  todos  los  demás 
asuntos  políticos  de  aquella  época. 

Porque  la  sucesión  al  trono  español,  entrañando  la  completa 
mudanza  de  los  límites  políticos  del  continente  entero,  afectaba 
entonces  á  todas  las  grandes  potencias,  ya  por  esperar  algunas  par- 
te de  tal  herencia,  ya  por  atañer  ésta  sólo  indirectamente  á  los  in- 
tereses generales  de  otras,  ó  ya  bien  por  herir  de  muy  notable  ma- 
nera la  política  y  relaciones  comerciales  de  los  pueblos  marítimos. 

En  general,  todas  las  potencias  desearon  concluir  de  un  modo 
pacífico  el  gran  asunto  aludido;  pero  la  historia  enseña  que  tales 
cuestiones  sólo  pueden  resolverlas  la  fuerza,  la  cual,  respecto  á 
muchos  negocios,  decide  sobre  el  destino  de  pueblos  y  naciones, 
siendo  la  que  únicamente  determina  en  este  mundo  cierto  linaje 
de  sucesos. 

Respecto  al  período  aludido,  aparece  hiuy  notable  que  causas 
religiosas  que  hasta  la  paz  de  Münster  originaron  y  dirigieron  la 
decisión  de  todo  lo  relativo  á  la  política  europea,  llegan  á  ser  cada 
vez  menos  importantes,  resultando  aquellas  sustituidas  por  inte- 
reses del  comercio,  industria  y  demás  económico-políticos. 

Para  que  se  puedan  conocer  algunos  puntos  de  los  muchos  in- 
teresantes que  comprenden  los  a  ludidoá  documentos  y  el  trabajo 
recientemente  publicado,  empezaremos  aquí  breves  extractos  de 
diversos  capítulos  de  la  obra  de  Gaedeke. 

Principiad  tomo  I  dicho  autor,  exponiendo  el  desenvolvimien- 
to histórico  del  derecho  de  sucesión  al  trono  español;  explica  des- 
pués el  contrato  matrimonial  de  Ana  de  Austria  con  Luis  XIII, 
notándose  entonces  por  primera  vez  que  se  limitaron  los  derechos 
á  heredar  de  una  Infanta  de  España;  indica  la  época  en  que  tuvo 
origen  la  teoría  del  equilibrio  europeo  (1);  las  negociaciones  desfavo - 


(1)    Gaedeke  sólo  indica,  que  principió  gradualmente  la  teoría  del 
equilibrio  europeo  cuando  comenzaron  á  casarse  Infantas  españolas  con 
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rabies  del  Emperador  Leopoldo  I,  para  alcanzar  la  mano  de  la  hija 
mayor  de  Felipe  IV,  y  el  matrimonio  de  Luis  XIV  con  María  Te- 
resa de  España. 

La  renuncia  solemne  de  estos  últimos  á  heredar  parte  alguna 
de  los  dominios  de  la  coroha  de  España,  entrañaba  nulidad,  por  cn- 
recer  aquella  de  la  sanción  de  las  Cortes;  pero  semejante  falta,  im- 
portantísima respecto  á  la  cuestión  de  derecho,  no  movió  á  Luis  XIV 
á  pedir  en  Madrid,  si  bien  en  balde,  qne  se  anulara  su  renuncia, 
sino  el  haber  dejado  Felipe  IV  de  cumplir  las  condiciones  del  con- 
trato matrimonial  de  su  hija  María  Teresa. 

La  aludida  exclusión  de  Luis  XIV  hizo  creer  á  Felipe  IV  que 
la  herencia  del  trono  español  quedaba  asegurada  á  la  casa  de  Aus- 
tria; pero  á  ñn  de  afianzar  esto  mismo  aún  mejor,  el  Emperador 
Leopeldo  I  contrajo  matrimonio  con  la  hija  más  joven  de  Felipe  IV. 

La  muerte -de  este  Rey,  en  17  de  Setiembre  de  1665,  fué  oca- 
sión para  que  Luis  XI V  anunciara  repetidas  veces  á  la  regenta  de 
España,  que  haria  valer  los  derechos  de  los  Borbones  á  heredar 
parte  de  los  dominios  españoles,  fundándose  en  la  falta  de  cumpli- 
miento del  contrato  matrimonial  entro  aquél  y  María  Teresa. 

"No  tardó  Luis  XIV  en  proceder  de  palabras  á  hechos,  así  qup 
vio  perdida  la  esperanza  de  conseguir  desde  luego  grandes  adquisi  - 
ciones  territoriales,  y  bajo  pretesto  del  llamado  derecho  de  devolu- 
ción, de  acuerdo  también  con  el  espíritu  de  la  política  de  Kiche- 
lieu,  entró  con  50.000  soldados  en  la  provincias,  españolas  de  los 
Países  Bajos. 


herederos  del  trono  de  Francia,  DescoDf  trman  jon  tal  indicación  Bur- 
rowá,  catedrático  de  la  universidad  de  Oxford  y  otros,  seg-un  los  cuales, 
dicha  teoría  tuvo  origen  en  la  Edad  Media;  pero  Ins  condicionen  nereea 
tías,  para  que  semejante  equilibrio  adquiriese  estructura  drñnitiva,  em 
pezaron  cu  !a  época  de  Lutero.  Al  mo-lr  Isabel  deluglnterra,  la  aludida 
teoría  revistió  forma  practica,  pues  eotóuces  ína  naciones  europeas 
constituían  Esfcad'^s  indep-ndientes  en  relaciünes  reciprocas.  En  el  si 
glo  xvu  el  célebre  proyecto  de  SuUy  dió  origen  á  la  política  francf  sa  de 
Richelieu.  La  guerra  d  ;  los  treinta  años  sirvió  para  sancionar  el  equili- 
brio europeo,  lo  cufd  te  logró  en  1648  por  el  tratado  de  Westphaiia. 

Noconsienti  la  brevedad  añadir  aquí  raá-?,  acerca  de  particulares 
omitidos  por  Gaedeke,  respecto  á  la  doctrina  del  f^quilibrio  europeo,  ¡a 
cual,  desde  hace  siglos,  forma  parte  iut^-grante  del  derecho  intt^ruacio 
nal  y  la  que.  seguu  graves  tr»tadistQS  de  Alemania,  Inglaterra,  Nort'' 
América  y  Francia,  es  asunto  impertautisimo,  no  sólo  útil,  sino  muy 
necesario,  fundándose  en  principios  eternos  de  justicia  y  en  instintos 
de  preservación  é  independencia  de  los  pueblos. 
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Con  mucho  acierto  juzgó  entonces  dicho  monarcra  de  la  situa- 
ción de  Europa. 

La  impotencia  de  España,  la  desunión  de  las  demás  naciones, 
los  convenios  secretos  con  la  Confederación  de  los  Principados  del 
Rhin,  la  neutralidad  de  Inglaterra,  todo  parecía  favorable  á  la 
empresa  de  Luis  XIV. 

Los  holandeses,  dominados  por  odio  á  la  ¡jcasa  de  Habsburgo, 
no  preveían  el  peligro  conque  la  poderosa  Francia  amenazaba  á  la 
pequeña  república,  de  la  cual,  así  como  de  sus  hombres  de  Esta- 
do, animados  entonces  por  un  ruin  espíritu  de  tenderos,  se  burla- 
ba completamente  Luis  XIV. 

Este  monarca,  además  de  aliarse  secretamente  con  el  Rey  de 
Inglaterra,  celebró  en  22  de  Diciembre  de  1667  otro  tratado  en 
Londres,  favorable  también  á  sus  planes,  e'  impidió  la  liga  del 
Emperador  de  Alemania  con  las  potencias  marítimas,  consiguien- 
do asimismo,  hasta  cierto  punto,  que  Leopoldo  I  reconociera  la 
nulidad  de  la  renuncia  hecha  por  la  esposa  de  Luis  XIV  á  heredar 
parte  de  los  dominios  españoles. 

Otro  gran  triunfo  de  la  política  francesa  fué  el  importantísimo 
tratado  relativo  á  dividir  los  dominios  españoles.  Las  negociacio- 
nes acerca  del  particular,  se  siguieron  con  el  más  profundo  é 
impenetrable  misterio  en  Viena,  donde  el  19  de  Enero  de  1668 
quedó  estipulado  que  pasarla  á  poder  del  Emperador  de  Alema- 
nia, España  y  las  Baleares,  las  Indias,  el  Milanesado,  -Cerdeña, 
algunas  plazas  de  Italia  y  las  islas  Canarias,  adjudicándose  á  Luis 
XIV  los  Países-Bajos,  el  Franco  Condado,  Navarra,  el  Rosellon, 
Ñapóles,  Sicilia,  las  islas  Filipinas,  Rosas,  plazas  en  África,  etcé- 
tera etc. 

Dicho  tratado — tan  humillante  para  España  y  muy  desfevora- 
ble  á  Austria  en  relación  al  triunfo  que  estipuló  para  los  franceses, 
— demuestra  que  Lobkowitz  y  Auersperg,  ministros  de  Leopoldo  I, 
fueron  subyugados  por  la  astucia  é  inteligencia  de  Grémonville, 
embajador  de  Luis  XIV  en  Viena,  á  quien  este  monarca  instruyó 
convenientemente  á  fin  de  conseguir  las  aludidas  inmensas  y  bri- 
llantísimas ventajas  para  la  nación  francesa.  El  haber  firmado  el 
Emperador  dicho  convenio  indica  la  casi  completa  ineptitud  de 
Leopoldo  I,  de  quien  su  poderoso  ministro  Lobkowitz  dijo  á  Gré 
raonville:  "El  Emperador  no  se  parece  á  vuestro  Rey,  que  todo  lo 
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ve  y  hace;  sino  que  es  como  una  esbcátua  que  cada  cual  trasporta  á 
su  antojo  y  la  coloca  en  la  postura  que  se  desea  (1).m 

El  pacto  mencionado  es  señal,  entre  otras  muchas,  que  declara 
el  desprecio  y  olvido  de  monarcas  y  ministros  en  aquella  época, 
respecto  á  la  voluntad  e'  intereses  de  los  pueblos.  Dicho  convenio 
fijaba  con  el  más  execrable  tirano  y  duro  absolutismo,  la  suerte  de 
países  enteros  cual  si  fueran  bienes  privados  de  familia,  sin  atender 
á  los  derechos  de  las  naciones,  ni  á  la  felicidad  de  sus  habitantes,  y 
sin  consultar  siquiera  al  rey  legítimo  de  la  inmensa  monarquía  cu- 
ya partición  se  intentaba.  Carlos  II  nunca  jamás  llegó  á  tener  no- 
icia  alguna  de  semejante  tratado.  Si  este  de'bil  monarca  entonces  hu- 
biera muerto,  nadie  habría  sido  capaz  de  impedir  el  cumplimiento  del 
despótic  y  abominable  reparto  estipulado  entre  Austria  y  Francia. 

Empero,  In  muerte  de  Carlos  II  no  llegó  tan  pronto  como  es- 
peraban Luis  XIV  y  Leopoldo  I;  así  que  el  trabado,  fundado  sobre 
el  inmediato  fin  de  la  vida  del  primero,  no  pudo  subsistir  carecien- 


(1)  El  tratado  de  1668  sobre  la  división  de  España,  fué  remitido  á 
Francia  con  las  mayores  precauciones.  No  obstante,  por  poco  el  emba 
jador  de  España  en  Viena,  no  logra  una  copia  de  dicho  tratado,  pues  al 
salir  Grémonville  de  casa  del  ministro  Auersperg,  tres  lacayos  armados 
cel  embajador  de  España,  acometieron  al  de  Francia,  quién  defendién- 
dose con  su  espada,  escapó  corriendo  y  logró  salv&rse  refugiándose  en 
el  portal  de  una  casa. 

Véase  la  obra  (impresa  en  1869)  por  Wolf,  intitulada:  Fürst  Wenzel 
Lodkoicüz. 

Luis  XIV  experime  ntó  extra:  rdinaria  satisfacción  á  causa  del  resul- 
tado COL  seguido  por  Grémonville,  sogun  escribió  á  éste  con  fecha  6  de 
Febrero  de  1668.  Véase  la  pagina  453  del  t.  II  de  Mignet,  Negociations 
relatives  i  la  succession  d^Espagne. 

Dicho  tratado  subsistió,  con  grandísimo  secreto,  mucho  tiempo  ocul- 
to. En  Viena  sólo  lo  cococian  el  Emperador  y  sus  miuistros  Auersporg 
y  Lobkowitz;  en  Francia  únirameute  el  Rey,  Lionne  y  Grémonville. 
Escritores  franceses  y  otros,  afirman  que  nadie  ^uvo  noticias  del  tratado 
aludido,  hasta  que  lo  dio  a  conocer  Migoet;  empero  ee  sabe  que  en  va- 
rias Memorias  de  la  época,  como  las  deTorcy.  etc.,  se  alude  á  aquel  do- 
cumento, que  Luis  XIV  lo  notificó  alas  potencias  rcarítimas,  y  que  no 
ignoraron  diversas  personas,  además  la  existencia  del  aludido  convenio. 

Gaedeke  calla  que  la  Lafuenta,  Chao  y  otros  escritores  modernos  es- 
pañoles, ninguna  notitiia  suministran  acerca  del  tratado  de  partición 
de  19  de  En^ro  de  1668.  Lafuente,  únicamente  escribe  (tomo  xvn,  pá- 
gina 287)  acerca  del  famoso  tratado  q'e  se  llamó  del  Repartimiento 
de  11  de  Octubre  de  1698,  y  (t.  xvn,  pég.  311)  respecto  al  otro  tratado  de 
pariicioü  de  los  dominios  españoles,  que  se  firmó  en  Londres,  el  3  de 
Marzo  de  1700,  por  los  miuistros  de  Francia  é  Inglaterra,  y  el  25  de  di- 
cho mes  y  año,  en  el  Haya,  por  los  plenipotenciarios  de  los  Estados  ge- 
nerales. 
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do  de  esta  base  y  además  de  relaciones  sinceras  y  amistosas  entré 
l;is  partes  contratantes,  cuyos  antiguos  antagonismos  impedian  que 
desaparecieran  los  opuestos  intereses  de  la  política  austríaca  y  de  la 
frtincesa. 

Leopoldo  I  mostraba  mucho  contento  á  causa  del  aludido  tra- 
tado á  poco  de  firmarse,  y  distinguía  á  Gr Jmonville  más  que  á  otros 
extranjeros  en  Viena,  trabando  entonces  fríamente  al  embajador  de 
España.  Sin  quererlo  Austria,  ligaba  su  política  á  la  de  Francia; 
paro  tan  estrechas  relaciones  no  podían  durar,  porque  ni  eran  na- 
turales, ni  armonizaban  con  la  tradición  é  intereses  de  la  casa  de 
Habsburgo.  Estas  y  otras  causas,  dejadas  aquí  aparte ,  movieron 
al  voluble  Leopoldo,  en  Setiembre  de  1668,  á  rechazar  el  nuevo 
convenio  propuesto  por  Luis  XIV  para  apoderarse  délos  territorios 
de  la  corona  de  España. 

Tal  cambio  en  el  Emperador  llegó  pronto  á  noticia  de  Luis  XIV, 
quien  desde  luego  ordenó  á  Grémonville  para  que  secretamente  su- 
ministrara todo  lo  necesario  á  los  magnates  húngaros,  á  fin  de  fo 
mentar  su  descontento. 

Entonces  vaciló  obra  vez  Leopoldo,  deseando  volver  á  conservar 
buenas  relaciones  con  Francia;  porque  siempre  que  se  recibían  no- 
bicias  anunciand©  el  pronto  fallecimiento  del  Rey  de  España,  el 
Emperador  so  mostraba  muy  resuelto  y  ávido  á  no  dejar  sin  cum- 
plimiento el  tratado  relativo  al  reparto  de  los  dominios  españoles. 

No  obstante,  el  Emperador  se  oponía  á  Luis  XIV,  que  deseaba 
publicar  dicho  tratado  en  cuanto  ocurriese  la  muerte  de  Carlos  II. 
Aquel  dijo  á  Grémonville:  "Per  l'amore  di  Dio  ¿eniaTno  U  trafato 
celttto;»  temiendo  que  entonces,  si  llegaba  á  conocerlo,  los  españo- 
les, á  fin  de  conservar  la  integridad  de  su  nación,  proclamarían  á 
á  D.  Juan  de  Austria  rey  de  España. 

Entretanto,  por  influencias  de  la  regenta  de  España,  y  por  otras 
causas,  cayó  en  Viena  el  ministro  Auersperg,el  cual  fué  sustituido 
por  Lobkowitz,  quien  tampoco  supo  contrarestar  la  política  fran- 
cesa. 

Por  último,  aunque  muy  á  su  pesar,  el  Emperador,  en  1673,  de- 
terminó colocarse  resueltamente  frente  á  Francia.  La  primera  gran 
alianza  de  Leopoldo  I  con  España  y  otras  naciones,  comprometien- 
d(jse  á  asegurar  el  equilibrio  europeo,  rompió  el  tratado  austro- 
francés  de  1668,  relativo  al  reparto  de  las  posesiones  españolas,  } 


346  ESPAÑA 

desde  entonces  ambas  partes  se  consideraron  lihjres  y  dispensadas  de 
reciproca  correspondencia. 

Mientras  duraba  la  primera  guerra  de  coalición,  cumplió  Car- 
los II,  en  6  de  Noviembre  de  1675,  catorce  años,  y  entró  en  su 
maj'or  edad  por  testamento  de  su  padre,  empuñando  desde  esta  fe- 
cha el  cetro  y  gobernando  el  reino. 

Omitida  aquí  alguna  parte  del  cap.  I  de  la  relación  de  Gaede- 
ke,  pondremos  breves  apuntes  respecto  al  casamiento  del  rey  tan 
deseado  por  todos  en  España.  La  reina  madre  eligió  para  esposa  de 
Carlos  II  á  la  única  hija  habida  del  matrimonio  de  la  infanta  Ma- 
ría Antonia  con  el  Emperador  Leopoldo,  con  lo  cual  éste  creía 
asegurar  pax'a  su  casa  más  firmemente  la  herencia  del  trono  de  Es- 
paña. Empero  aunque  ya  estaba  firmado  el  contrato  respecto  á  di- 
cho matrimonio,  al  apoderarse  D.  Juan  de  Austria  del  gobierno, 
inmediatamente  anuló  las  oportunas  negociaciones  que  la  reina  ma 
dro  habia  dirigido. 

D.  Juan  pensó  primero  en  casar  al  Rey  de  España  con  la  he- 
redera del  trono  de  Portugal,  á  fin  de  reunir  ambos  reinos  bajo  el 
mismo  cetro. 

Semejante  unión,  que  los  portugueses  odiaban,  fué  causa  de  no 
realizarse  dicho  proyecto  matrimonial,  y  motivó  el  acelerar  el  en- 
lace de  la  princesa  portuguesa  con  el  duque  de  Saboya. 

Entonces  I).  Juan,  muy  amigo  de  los  franceses  y  aún  más  de 
Luis  XIV,  á  quien  admiraba  con  entusiasmo,  entabló  negociacio- 
nes á  fin  de  unir  al  Rey  en  matrimonio  á  doña  María  Luisa  de 
Orleans. 

Esta  boda  no  sólo  favorecia  los  intereses  particulares  de  don 
Juan,  sino  que  era  indispensable  para  que  él  mismo  pudiera  seguir 
ocupando  el  primer  puesto  de  la  nación.  Aunque  tuvo  la  desgraciív 
de  que  se  firmara  durante  su  ministerio  la  triste  y  vergonzosa  paz 
de  Nimega  (Nymwegen)  que  trajo  consigo  otra  desmembración  de 
territorio,  eran  tan  grandes  los  deseos  de  paz  en  España,  que  aquel 
motivo  no  hizo  perder  su  popularidad  á  D.  Juan.  Pero  un  ma- 
trimonio con  una  princesa  austríaca  presentaba  peligros  para  con- 
servar la  paz  y  hubiera  perjudicado  los  intereses  del  aludido  mi- 
nistro. 

Este ,  naturalmente ,  se  dirigió  á  Francia ,  conociendo  que 
Luis  XIV  aceptarla  gustosísimo  un  proyecto  de  matrimonio  tan 
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ventajoso  y  favorable  para  la  realización  de  los  ambiciosos  planes 
del  monarca  francés.  Casando  á  su  sobrina  con  Carlos  II,  espera- 
ba Luis  XIV  que  se  reconocerían  sus  derechos,  que  podria  dirigir 
desde  París  los  asuntos  de  España  y  formar  en  la  Península  un,  par- 
tido  para  auxiliar  los  intereses  de  Francia. 

D.  Juan  de  Austria,  que  era  el  más  fuerte  apoyo  y  primer 
fomentador  de  tales  proyectos,  acabó  sus  dias  el  17  de  Setiembre 
de  1679,  sin  que  esta  muerte  causara  á  la  nación  gran  pesadum- 
bre. (1)  Tan  repentino  fallecimiento  produjo  desde  luego  cambios 
radicales,  así  en  las  relaciones  de  la  corte  como  en  el  gobierno. 

La  reina  madre,  alejada  de  Madrid  por  1).  Juan,  volvió  ahora 
en  triunfo  junto  á  su  de'bil  hijo,  quien  la  prodigólas  mayores  mues- 
tras de  afecto.  También  fue'  recibida  doña  Mariana  con  entusiasmo 
y  aclamaciones  de  júbilo  por  el  veleidoso  pueblo  madrileño,  que 
dos  años  antes  celebró  el  destierro  de  aquella  con  muestras  de  la 
mayor  satisfacción.  Parte  de  los  grandes,  el  antiguo  partido  aus- 
tríaco, en  la  espectativa  de  acontecimientos,  acudieron  al  lado  de 
la  reina  madre;  y  aun  que  ésta  al  principio,  con  sabia  reserva,  vivia 
alejada  de  los  negocios  públicos  (2)  y  sólo  consagrada  al  amor  de 
su  hijo  ,  no  obstante  otra  vez  llegó  doña  Mariana  á  tener  inmenso 
influjo.  Pero  aleccionada  por  la  desgracia,  trató  ahora  de  formar 
un  fuerte  partido  con  gente  del  país,  y  supo  resistir  toda  influen- 
cia extranjera.  De  semejante  escollo  no  logró  salvarse  después  la 
joven  María  Luisa  de  Orleans. 

La  nueva  reina,  á  poco  de  llegar  á  Madrid,  se  encontró  en  po- 
sición difícil,  á  pesar  de  su  considerable  influencia,  porque  domi- 
naba al  Rey,  quien  demostró  á  su  joven  esposa  amor  grandísimo. 
Pero  ésta,  poco  aficionada  a  la  política  y  sin  experiencia  de  intri- 
gas cortesanas,  no  podia  resistir  á  los  grandes  ni  al  confesor  del 
Rey,  y  de  otra  parte  tampoco  ocultaba  su  antipatía  á  las  costum- 
bres españolas  ni  su  mucho  interés  por  favorecer  los  intereses  de 
la  casa  de  Borbon,  por  la,  que  trabajaba  con  todas  sus  fuerzas,  de 
acuerdo  con  los  deseos  de  su  tio  Luis  XIV. 

Durante  la  época  de  que  se  trata,  los  embajadores  de  Francia 


(1)  El  jnicio  que  Gaedeke  publica  no  es  favorable  á  D.   Juan,  cuya 
auabicion,  iueptitud,  torpeza  en  gobernar  y  otras  malas  cualidades,  s  * 
ñala  nuestro  autor. 

(2)  Relazione  di  Spagna,  di  Sebastiano  Fescarini, 
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en  Madrid  demos  traban  grandísima  actividad.  Según  el  veneciano 
Sebastian  Foscarini,  por  todas  partes,  así  en  la  capital  como  en 
las  provincias,  propalaban  que  seria  mucho  más  conveniente  para 
futuro  Rey  de  España,  un  hijo  del  Delfín  que  un  príncipe  alemán; 
pues  por  medio  de  aque'i  habría  paz  entre  ambas  naciones,  se  fo- 
mentaría el  comercio  y  resultarían  otras  ventajas.  Pero  en  caso 
opuesto,  Francia,  con  todo  su  poder,  declararía  terrible  guerra  á 
España  en  defensa  del  Delfín,  cuyo  derecho  legítimo  de  sucesión 
á  la  corona  traía  su  origen  de  la  hija  menor  de  Felipe  IV. 

En  muchas  partes  aceptaba  gran  número  de  personas  tales  pa- 
labras, cual  expresión  de  la  verdad,  y  así  se  formaron  los  elemen- 
tos ó  base  del  partido  francés,  compuesta  principalmente  de  pa- 
triotas y  amigos  de  reformas  provechosas,  cuyo  partido  encontra- 
ron ya  constituido  los  embajadores  de  Francia  en  España  que  vi- 
nieron después  de  la  segunda  guerra  de  coalición  y  de  la  paz  de 
Ryswíjk. 

Los  demás  partidos  observaban  con  creciente  inquietud  los  pro- 
gi'esos  de  María  Luisa  y  de  los  adictos  de  esta  joven  Reina,  cuyos 
pasos  y  palabras  vigilaban  con  la  mayor  desconfíanza.  Sus  enemi- 
gos, y  principalmente,  Mannsfeldt,  embajador  imperial,  la  reina 
madre,  Mancera  y  Oropesa,  trabajaban  sin  descanso  para  desacre- 
ditar á  María  Luisa,  y  que  pareciera  su  conducta  sospechosa  á 
Carlos  II  y  á  la  nación  española.  Afín  de  conseguir  esto,  no  les 
arredraba  recurrir  á  los  medios  más  infames,  repugnantes  y  ver- 
gonzosos. Primero  procedieron  á  desembarazarse  de  los  franceses 
infíuyentes  que  rodeaban  á  la  Reina,  para  lo  cual  urdieron  horri- 
ble é  infame  intriga,  en  la  que  ayudó  mucho  el  embajador  austría- 
co Mannsfeldt. 

Como  María  Luisa  no  tenia  sucesión,  se  propalaron  toda  clase 
de  rumores.  Cantaba  el  pueblo  la  copla  muy  conocida  que  decía: 

Si  parís,  parís  á  España; 
Si  no  parís,  á  París. 

Además  acusaban  al  aya  de  la  Reina  y  á  su  marido  de  Vir- 
mont,  no  sólo  de  haber  dado  á  María  Luisa  medicina  para  impedir 
sil  embarazo,  sino  también  de  conspirar  contra  la  vida  del  Rey. 

En  consecuencia,  se  empezó  un  proceso  que  causó  el  mayor 
ruido  y  seilsacion.  Sufrió  tormento  el  aya  déla  Reina;  pero  ni 
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aun  con  tal  crueldad  consiguieron  que  la  acusada  prestase  decl^^ra- 
cion  alguna.  Poco  faltó  para  obligar  á  la  Reina  á  ser  testigo  en  tan 
vergonzoso  proceso  mas  ella  supo  eludir  semejante  indignidad  e 
impidió  que  le  hicieran  preguntas.  Faltó  á  la  denuncia  todo  funda- 
mento, y  no  hubo  medio  de  apoyarla  con  ninguna  clase  de  prue- 
bas. Utilizóse,  empero,  tan  infame  intriga  para  alardea?  clemencia, 
dando  libertad  á  los  acusados,  y  hacinándoles  ricos  presentes  al  ex- 
pulsarlos de  España,  junto  con  los  demás  franceses,  por  orden  gu- 
bernativa, mas  sin  fundar  la  expulsión  en  fallo  judicial  (1). 

No  tardaron  en  experimentarse  las  consecuencias  del  insensato 
suceso  que  indicado  precede.  La  derrota  que  por  medio  del  mismo 
sufrió  el  partido  france's,  y  las  afrentas  y  ultrajes  inferidos  á  la 
Reina,  no  dejaron  de  contribuir  poderosamente  á  que  Luis  XIV 
volviera  á  emprender  hostilidades  contra  España. 

Pretendióse,  primero,  que  habia  derecho  para  reclamar  la  po- 
sesión de  Vireton  y  del  condado  de  Chini;  poco  después  invadió  el 
ejército  francés  dominios  españoles  en  Flandes,  y  ya  en  1683  la 
guerra  ardía  nuevamente,  así  en  los  Países  Bajos  como  en  Catalu- 
ña. En  esta  guerra,  no  obstante  la  admirable  y  heroica  defensa  de 
Gerona,  tuvo  España  pérdidas  inmensas  y  muy  desastrosas,  y  entre 
otras  muchas  la  del  Luxemburg,  la  plaza  más  fuerte  en  aquellos 
tiempos,  que,  atacada  bajo  la  dirección  del  famoso  ingeniero  Vau- 
•ban,  quedó  en  poder  de  los  franceses.  Cuando  (en  29  de  Junio  de 
lG8é)  Carlos  II  aceptó  la  tregua  de  veinte  años  y  cedió  á  Luis  XIV 
todo  lo  que  éste  habia  querido,  entonces  llegó  á  su  apogeo  el  poder 
del  gran  monarca  de  Francia. 

Entretanto,  el  partido  francés  en  España  nada  progresaba,  ni 
aún  concluida  la  tregua  de  veinte  años.  María  Luisa,  aleccionada 
por  su  triste  experiencia,  sólo  con  gran  reserva  y  disimulo  pudo 
intentar  favorecer  á  Francia,  pero  sin  conseguir,  á  pesar  de  sus  tra- 


(1)  Lafuente  nada  dice  de  esta  intriga,  que  fué  una  de  las  causas  que 
hicieron  k  Lois  XIV  dec'arar  guerra  á  España.  Los  pormenores  de  la 
acusación  del  aya  y  de  su  marido  los  refiere  Gaeieké,  tomándolos  de 
Foscarini  y  otros  venecianos.  En  el  Archivo  de  Viena  fallan  documentos 
minaciosos  relativos  al  particular;  pero  hay  papeles  con  noticias  respec- 
to á  que  Maunsfeldt,  por  sus  intrigas,  llegó  á  ser  odiado  en  España  y  faó 
preciso  relevarlo. 
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Imjos,  ventajas  de  ninguna  clase  (1).  El  veneciano  Foscarini  y 
otros,  describen  la  suerte  de  la  Reina,  las  penas,  tribulaciones, 
congojas  y  fatigas  de  que  estuvo  sembrada  toda  su  triste  vida  en  la 
corte  del  miserable  Carlos,  lejos  de  las  personas  en  quien  ella  con- 
fiaba, y  sufriendo  siempre  mil  géneros  de  disgustos  y  amarguras. 

Mientras  que  la  esposa  del  Rey  no  lograba  favorecer  la  política 
francesa  en  España,  la  reina  madre  liabia  vuelto  á  recobrar  todo 
su  antiguo  ascendiente  sobre  su  hijo,  y  por  ellael  partilo  austríaco 
conseguía  las  mayores  ventajas.  No  obstante,  dicho  partido  tam- 
bién encontró  algunas  circunstancias  difíciles, 

Mannsfeldt,  representante  de  la  política  austríaca,  tenia  orden 
de  impedir  la  formación  de  un  partido  francés  en  la  península,  y 
además  el  encargo  de  que  trabajase  á  fin  de  asegurar  la  sucesión  á 
la  corona  de  España  á  favor  de  la  línea  de  varones  de  la  Casa  de 
Austria. 

Cuando  en  1685  se  trató  del  casamiento  de  la  archiduquesa 
María  Antonia  con  el  príncipe  Maximiliano  Manuel  de  Baviera, 
tuvo  aquella  que  renunciar  sus  derechos  á  la  corona  de  España  á 
favor  de  los  hijos  del  Emperador  de  Alemania.  Por  otra  parte  ,  el 
mencionado  príncipe  debia  áutes  de  la  boda  aprobar  y  confirmar  la 
renuncia  de  la  archiduquesa,  y  además  obligarse  á  sostener  con  to  - 
das  sus  fuerzas  en  el  trono  español  á  la  sucesión  alemana  de  la  casa 
de  Habsburgo.  En  equivalencia  de  todo  esto,  y  al  fallecer  Carlos  II 
sin  herederos,  recibirla  Maximiliano  Manuel  las  comarcas  españo- 
las en  los  Países-Bajos,  ofreciéndole  el  Emperador  para  conservar- 
las, en  caso  de  rompimiento  con  Francia ,  una  fuerza  de  20.000 
hombres  y  un  subsidio  anual  de  100.000  florines. 

El  Emperador  también  prometió  conseguir  de  España,  durante 


(I)  Para  poner  algún  ejemplo  de  la  poca  ÍDflueucla  de  la  Reina,  cita- 
remos un  despacho,  fecha  6  de  Judío  de  1686,  del  embajador  Mauusfeldt, 
que  publica  O.  K:opp,  eu  la  página  210  del  toiiio  III  de  su  obra,  Der  Fall 
des  Uauses  atuart,  etc.  Eü  Junio  de  1683,  cI  emi  ajador  francés  propuso  á 
Carlos  11  que  visitara  á  su  suegro,  el  duque  de  Orli'ans,y  conseguiría  al 
mismo  tiempo  ver  á  Luis  XIV,  con  lo  que  se  bflrraarian  las  reíacioues 
amistosas  entre  ambos  monarcas.  El  embajador  imperial  Mannsfüldt,  al 
tener  noticia  de  esto,  expuso  que  semojañta  vi«je  ofrecía  peligros  para 
la  vida  del  Rey,  recordó  el  envenenamiento  de  Kuriqueta  de  Orleaus,  y 
observó  (aludiendo  al  duque  de  Orleaus),  que  quien  liabia  sabido  enve- 
nenar á  BU  mujer  propia,  no  dejaría  do  ejercitar  su  arte  con  menos  tra- 
bajo en  el  Rey  de  España,  Aunque  la  lieiua  María  Luisa  deseaba  el  viaje 
aludido,  éste  no  llegó  á  realizarse. 
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la  vida  de  Carlos,  que  diera  posesión  de  los  Países-Bajos  á  Maximi- 
liano Manuel,  no  cual  lugarteniente,  sino  como  futuro  soberano 
de  aquella  comarca  (1).  Este  pacto  fué  modificado  cuando  Baviera, 
en  5  de  Mayo  de  1G8.9,  entró  á  formar  parte  de  la  gran  alianza, 
estableciéndose  que  el  Emperador  se  obligaba  á  conseguir  el  nom- 
bramiento de  lugarteniente  para  Maximiliano  ,  quien  conservaría 
á  perpetuidad  dicho  cargo.  No  se  consideró  practicable  ceder  desde 
luego  á  Maximiliano  los  Países-Bajos,  porque  Carlos  II  podia  espe- 
rar aún  ser  padre. 

El  Emperador  de  Alemania  nada  conseguía  i-ealmente  conque 
su  hija  renunciara;  porque  para  la  validez  legal  de  esta  renuncia 
era  preciso  la  sanción  del  Gobierno  español  y  de  las  Cortes.  Empe- 
ro en  Viena  no  se  hacían  cargo  de  las  circunstancias  aludidas ,  y 
aunque  deseaban  el  asenso  de  España,  juzgaron  suficiente  la  apro- 
bación, en  términos  generales,  del  matrimonio  é  implícitamente  del 
contrato  matrimonial,  dada  por  Carlos  II  y  su  Gobierno. 

Para  obtener  dicha  aprobación,  la  política  austriaca  empezó 
desde  luego  á  trabajar  afanosamente,  empleando  con  vigor  todas 
sus  fuerzas.  Antes  que  Gaedeke  nadie  habia  referido  reseña  alguna 
de  estas  negociaciones,  cuyo  curso  fué  como  sigue. 

Sin  ninguna  clase  de  preparación  preliminar  mandó  á  su  em- 
bajador en  Madrid  el  Emperador  notificar  que,  considerando  á  su 
hija  María  Antonia  como  infanta  española,  no  podia  casarla  sin  el 
parecer  y  consentimiento  de  S.  M.  C.  Carlos  II.  En  la  corte  de  Es- 
paña se  sospechó  lo  que  semejante  paso  significaba,  y  el  Rej'-,  acon- 
sejado por  Medinaceli,  nombró  una  Junta  para  que  deliberase  res- 
pecto al  particular  aludido.  Los  individuos  que  componían  dicha 
Junta  fueron  de  distintas  opiniones,  y  según  Foscarini,  utilizó  esta 
diversidad  de  pareceres  Medinaceli  para  hacer  triunfar  su  propósi 
DO  de  eludir  toda  contestación  clara  y  terminante .  Así,  pues,  la 
réplica  al  Emperador  fué  muy  atenta,  pero  vaga,  oscura  y  nada 
concluyente.  Esto  no  impidió  que  el  Emperador  Leopoldo  quedara 
nuiy  satisfecho  del  resultado  de  las  negociaciones ,  creyendo  que  se 
tenia  mucho  adelantado  con  no  haber  prohibido  el  Gobierno  espa- 
ñol   de  una  manera  terminante  la   renuncia  de  María  Antonia. 


(1)  Según  un  docnmcnto  fecha  25  de  Mayo  de  1685.  en  el  Archivo  de 
la  Guerra  en  Viena.  Véase  sobre  esto  mismo  la  pág.  134,  tomo  I  de  la  obra 
por  Arnetb  intitulada  Eugen,  v   Savoi/en. 
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Después  del  casamiento  de  ésta,  Leopoldo,  sin  mentar  la  renuncia, 
pidió  que  -Carlos  II  aprobara  en  términos  generales  el  contrato 
matrimonial.  Pero,  como  escribe  Ruzzini ,  en  España,  con  arte 
igual  á  la  del  embajador  austríaco ,  se  reclamó  ver  la  extensión 
precisa  del  contrato.  Accedieron  en  Viena  á  enviar  este  documento, 
cuyo  portador  se  dirigió  á  España  por  mar,  sin  haberse  tenido  ja- 
más noticias  del  mismo,  porque,  según  se  dijo,  habia  caido  en  po- 
der de  corsarios. 

Luis  XIV  tuvo  muy  pronto  aviso  de  tales  negociaciones,  aun- 
que sin  saber  sus  pormenores,  temiendo,  no  obstante,  que  se  hu- 
biera concluido  entre  España  y  Austria  un  tratado  de  partición, 
análogo  al  de  1668,  y  que  en  su  virtud  se  proyectara  ceder  los  Paí- 
ses Bajos,  aún  en  vida  de  Carlos  II. 

Así,  pues,  Luis  envió  á  Madrid  de  embajador  extraordinario 
al  marqués  de  Feuquieres  para  que  protestara  solemnemente  con- 
tra cualquier  proyecto  de  ese  linaje,  y  que  declarase  al  mismo 
tiempo  que  no  consentirla  jamás  nada  que  pudiera  perjudicar  los 
derechos  de  su  hijo  el  Delfín.  (1) 

Gran  inquietud  se  experimentó  en  el  Consejo  de  Estado  espa- 
ñol al  discutir  el  proj^^ecto  de  respuesta  para  Feuquieres,  porque 
temian  que  llegara  á  romperse  la  bregua  de  veinte  años  yá  empezar 
otra  vez  las  hostilidades.  Dicho  Consejo  deliberó  muy  extensamen- 
te, acordando  replicar  al  embajador  francés  en  términos  breves  y 
ambiguos. 

La  actitud  resuelta  de  Luis  XIV  contribuyó  á  que  el  duque  de 
Medinaceli  prosiguiera  con  mayor  firmeza  practicando  una  políti- 
ca neutral.  Así,  dicho  ministro  contestó  á  Feuquieres,  según  Fos- 
carini,  que  España  continuarla  observando  fielmente  la  tregua,  y 
que  esperaba  otro  tanto  por  parte  de  Francia.  Empero,  tal  con- 
testación, ni  contenia  una  sola  palabra  acerca  del  Delfín,  ni  respec- 
to á  susderechos  á  la  corona  de  España.. 

Poco  tardó  en  saber  Luis  XIV  que  sus  temores  hablan  sido  va- 


(l)    SegUQ  Foscarinl  y  Ruzzini  en  sus  Relazionidi  Spagna. 

En  la  pág.  44,  tomo  III  de  la  obra  de  Klopp  iutitiüada  Dcr  Fall  des 
Hauses  St.uart,  etc.;  se  cita  un  despacho  del  conde  Tiium,  que  dice  que 
Luis  XIV  consideraba  el  nombramiento  á  favor  de  Maximiliano  Mnnuel 
para  lugar  teniente  de  los  Países  Bojes,  como  quebrantamiento  formal 
de  la  tregua  de  1684. 
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nos;  pues  el  matrimonio  del  elector  de  Baviera  con  la  archidu- 
quesa, más  que  para  unir  á  este  príncipe  con  la  casa  de  Austria, 
sirvió  para,  separarlo  completamente  de  la  corte  de  Viena.  (1) 

Al  enterarse  Maximiliano  Manuel  que  era  nula  la  renuncia 
hecha  por  su  esposa,  creció  su  ambición,  aspirando  á  poseer,  no 
sólo  los  Países  Bajos,  sino  además  todos  los  otros  territorios  cor- 
respondientes á  la  corona  de  España. 

Favorecían  mucho  tales  pretensiones  del  bávaro  las  circunstan- 
cias en  Madrid.  Habiendo  caido  el  duque  de  Medinaceli,  le  reem- 
plazó en  el  cargo  de  primer  minisbro  el  conde  de  Oropesa,  partida- 
rio muy  adicto  del  elector  de  Baviera.  Era  aún  más  importante  el 
apoyo  de  la  reina  madre  que,  con  mucha  habilidad,  actividad  y 
energía,  se  consagró  á  defender  á  su  nieta  la  archiduquesa  en  sus 
derechos  de  sucesión  á  la  corona  española.  Aunque  el  emperador  á 
menudo  instaba  á  su  hermana  que  trabajase  en  favor  de  la  casa  de 
Austria,  la  reina  madre,  aparentando  acceder  á  los  deseos  de  Leo- 
poldo I,  nunca  dejó  de  gestionar  secreta,  pero  vigorosamente,  á 
fin  de  hacer  prosperar  la  causa  de  la  archiduquesa.  (2)  Esta  tenia 
además  en  su  apo^^o,  que  si  heredaba  el  trono  podría  evitarse  toda 
desmembración  nacional,  no  habiendo  nada  más  antipático,  inso- 
portable y  violento  para  los  españoles  como  pensar  en  dividir  la 
monarquía.  Por  otra  parte,  no  ora  conveniente  apoyar  las  preten- 
siones de  Austria,  porque  nadie  dudaba  que  Luis  XTV  combatiera 
con  las  armas  los  proyectos  del  emperador.  Además,  Carlos  II  no 
quería  aprobar  la  renuncia  de  la  archiduquesa  María  Antonia. 
Hasta  en  el  Consejo  de  Estado  español  opinaban  algunos  que  se 
diera  posesión  desde  luego  de  la  lugar  tenencia  de  los  Países-Bajos 
á  la  archiduquesa  y  á  su  marido,  como  lierederos  del  trono  de  Es- 
paña, para  que,  en  ocasión  oportuna,  se  embarcaran  aquellos  des- 
de Flandes  á  la  Península.  (3) 

A-^ése,  pues,  que  iba  creciendo  en  España  el  partido  de  Baviera, 
aunque  Maximiliano  Manuel  estuvo  al  principio  muy  mal  repre- 
sentado en  Madrid  por  su  embajador  el  conde  de  Praising,  hombre 
vulgar  é  inepto  que  sólo  se  ocupaba  de  cosas  ridiculas  y  triviales. 


(1)  Se^nn  la  Relazione  del   Congreso  di   Cárlomtz  e  \dél  ambasciata  di 
Vienna  del  Sr.  Cario  Ruzzini  Cavr. 

(2)  Según  Foscarini  y  Ruzzini  en  sus  Rekzioni  di  Spagna. 

(3)  VoBQQ.xm\,  Relazioni  di  SjDagiiQ,.. 

Tomo  lvíi.  23 
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Praising  se  ausentó  de  Madrid  sin  haber  visto  apenas  á  los  minis- 
tros, á  fj[uienes  disgustó  mucho  la  ineptitud  del  bávaro,  que  dejaba 
de  referir  á  Maximiliano  Manuel  el  poderoso  movimiento  á  su  fa- 
vor en  España  (1).  El  embajador  austriaco  en  Madrid,  Mannsfeldt, 
con  su  gran  superioridad  diplomática,  dominaba  á  Praising  y  nun- 
ca lo  dejó  practicar  gestión  alguna  favorable  al  príncipe  de  Ba 
viera. 

Aunque,  según  el  contrato  matrimonial  de  su  hija  María  Anto- 
nia, se  obligó  á  Leopoldo  1  á  conseguir  para  Maximiliano  Manuel 
la  lugartenencia  de  los  Países- Bajos,  dicho  Emperador  distaba  mu- 
cho de  querer  dar  cumplimiento  á  semejante  cláusula,  resultando 
casi  ilusorio  el  aludido  pacto  de  boda,  en  el  que  se  invirtieron  tan 
largos  y  numerosos  trabajos. 

El  embajador  aubtriaco  en  Madrid  recibió  orden  para  que  muy 
sigilosamente  trabajase  contra  el  príncipe  de  Baviera.  A  éste  lo 
apoyaba  en  público  el  Emperador,  pero  en  reserva  incitaba  Leopol- 
do á  todos  los  grandes  de  España  que  aspiraban  á  la  lugartenencia. 
aludida,  y  presentaba  en  Madrid  los  mayores  obstáculos  y  dilacio- 
nes para  el  nombj-amiento  de  Maximiliano  Manuel  (2) . 

En  Viena  estaban  indignados  porque  el  príncipe  de  Baviera 
qneria  ser  único  heredero  de  toda  la  monarquía  española,  y  asi- 
mismo dicho  príncipe  se  mostraba  irritado  por  la  oposición  á  su 
persona  del  partido  austriaco.  Faltaban  á  entrambas  partes  since- 
ridad, franqueza  y  confianza,  cualidades  que  sustituían  con  una  po- 
líoica  ambigua  y  oscura,  lo  cual  habia  de  producir  tristes  y  amar- 
gos frutos. 

Aumentaba  la  inquietud  del  Emperador  el  efecto  favorable  que 


(1)  Sc{?un  Foscarinl.  No  corresponde  citar  aquí  ejemplos  de  laí3  ridi- 
culeces de  Praisingy  de  su  ignorancia  de  la  etiqueta  española.  Sól"pou- 
dr.  mosque  dicho  embajador  exigi<i  obstinadamente  que  los  ministres 
españoles  le  dieran  al  saludarle  la  mano  derecha,  lo  cual  no  era  enton- 
ces costumbre  ni  aún  para  saludar  á  embajadores  de  reyes. 

(2)  tícgnn  el  despacho,  fecha  4  de  Julio  de  1686,  de  IMannefcMt,  Car- 
los II  pidió  otra  Tez  informe  al  Consejo  de  Estado  sobre l8  sucesión  fil  tro- 
no de  Etpañ»,  y  dicho  Cuerpo  declaró  casi  unánimemente  que  el  derecho 
do  sucesión  correspondía  á  la  archiduquesa  María  Antonia,  Sólo  unos 
p:  eos  consejeros  opinaron  que  tenia  mejor  derecho  la  línea  do  varón, 
Carlos  II  escribió  sobre  esto,  de  su  puño  y  letra,  una  carta  al  Emporador, 
en  1 1  de  Marzo  de  1687,  la  cual  se  halla  en  el  archivo  imperial  de  Viena, 
donde  asimismo  consta  la  respuesta  dada  por  Leopoldo  I,  en  la  que  éste 
presenta  consideraciones  contrarias  á  Maximiliano  Manuel. 
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habían  de  producir  la  distinción  y  demás  albas  prendas  de  Maxi- 
.v.iliano  Manuel,  quien,  dejadas  aparte  ciertas  debilidades  suyas,  era 
■ray  superior  á  casi  todos  los  príncipes  de  su  época, 

Temían^  pues,  mucho  en  Vienaque  nombrado  lugarteniente  en 
.'Bruselas  el  bá varo,  se  embarcarla,  al  morir  Carlos  II,  para  España 
•ion de  desde  luego  lograrla  la  buena  voluntad  de  todo  el  mundo. 
'Jon  tal  nombramiento  creia  Mannsfeldb  (1)  que  peligraba  el  per- 
d.evBe  por  completo  la  causa  austríaca  en  Madrid.  Así  pues,  dicho 
cfípiomático  aguijoneó  al  partido  imperial  en  España,  á  los  grandes 
a.  otras  personas  influyentes,  observando  que  al  nombrar  á  Maxi- 
•  i.iano  Manuel  se  daba  el  primer  paso  hacia  una  dsemembracion 
ae  La  monarquía,  mucho  mayor  que  todas  las  anteriores  (2). 

Las  intrigas  de  Mannsfeld  iban  logrando  favorable  éxito  en  to  - 
des  partes,  y  hasta  el  Consejo  de  Estado  informó'  oponiéndose  al 
:  mbramiento  del  bávaro,  por  lo  cual  éste  parecía  á  cada  instante 
con  menos  probabilidades  de  ir  i  Bruselas,  cuando  repentinamente 
'.s  cosas  cambiaron  á  favor  de  Maximiliano  Manuel,  á  pesar  de  que 
;.('<ibaban  de  asegurar  á  Mannsfeldt  todo  lo  contrario. 

C'na  carta  muy  cortés  yatentaque  escribió  el  príncipebá varo  al 
y,  poniéndose  con  mucha  modestia  á  su  disposición,  5^  principal- 
ente,  la  poderosa  influencia  de  la   reina  madre   movieron  á  Cár- 
(  s  II  á  obrar  contra  el  parecer  de  todos  sus  ministros  (3). 

Guillermo,  príncipe  de  Orange,  también  apoyaba  con  todas  sus 

'iiGi-zas,  celosa  y  muy  resueltamente  al  partido  bávaro,  pues  aquel 

i'.'.ncipe,  muy  perspicaz  y  de  gran  talento  político,  veía  que,  here- 

c.iuio  Maximiliano  Manuel   la  corona  de  España,  podría  evitarse 

:; ¿8  adelante  una  guerra  general  de   sucesión.   Guillermo    t''abajó 

aies,  de  acuerdo  con  la  reina  madre;  y  Maximiliano    Manuel   fué 

'j-nbrado  lugarteniente  de  los  Paíse  Bajos.  En  el  acto  se  trasladó 

:•'.  príncipe  bá\  aro   á  Bruselas    donde,  desde  luego,   dictó  las  más 

.tuertadas  providencias,  las  cuales  merecieron  Ruánimes  aplausos  de 

vxLos  los  españoles  amantes  de  la  patria. 


;!}    Ruzziui:  Relazione  di  Spagna 

v2)    11.,  id.  El  Emperador  ofreció  entonces  á  España,  si  dejaban  de 

L'omlrar  al  bávaro,  que  al  fijarse  el  derecho  de  sucesión  á  la. corona  do 

EiuDgría,  se  declararía  éste  á  favor  de  la  linea  de  varoces  do  Carlos  II, 

í!a  cual  no  existía)  prefiriéndola  á  la  femenina  de  los  Habsburgos  ale- 

•anes.  Semejante  oferta  no  llegó  á  pr«dueir  resultado  alguno. 

S)    Uuzzini,  L  c. 
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El  triunfo  de  Maximiliano  Manuel  produjo  en  Viena  gran  exan- 
peracion  y  profundísimo  disgusto,  á  causa  de  la  sensible  derrota 
que  la  política  austríaca  habia  sufrido  (1).  Empero  tales  senti- 
mientos no  originaron  efectos  que  durasen  mucho;  porque  á  poco, 
dos  importantes  sucesos  acaecieron  que  cambiaban  en  su  esencia  el 
estado  de  la  cuestión  respectiva  á  la  sucesión  a]  trono  de  España, 
á  saber:  la  guerra  que  se  volvió  á  declarar  contra  Francia,  y  la 
muerte  de  María  Luisa  de  Orleans,  primera  mujer  del  Rey  Car- 
los II. 

Emilio  Huelin. 

ÍContinuará.J 


(1)  El  Emperador  Leopoldo  entonces  pidió  que  su  liijo  el.  archiduque 
Carlos  fuese  á  España  á  ser  educado,  para  que  los  españoles  lo  mirasen 
cual  heredero  del  Key,  y  no  como  á  un  principe  extranjero.  Luis  XIV 
tuvo  noticia  exacta  de  tales  planes,  é  inmediatamente  (Junio  de  1688) 
mandó  á  su  embajador  el  conde  de  Robenacque  protestara  y  reiterase  el 
derecho  de  sucesión  del  Delfín.  Amenazó  con  declarar  la  guerra  á  Espa- 
ña si  accedían  á  los  deseos  del  Emperador.  A  Mannsfelt  se  le  encargó 
que  volviese  á  pedir  que  el  Consejo  de  Estado  emitiera  dictamen  favora- 
ble á  la  renuncia  de  María  Antonia.  Al  deliberar  dicho  Consejo  sobre  la 
centestacion  á  Rebenfic,  declaró  Carlos  II,  que  Maunsfeldt  no  le  habia 
pedido  que  viniera  á  España  el  archiduque,  ni  habia  tampoco  hablado 
palabra  alguna  sobre  la  renuncia  de  María  Antonia.  El  Consejo  de  Esta- 
do emitió  dictamen,  oponiéndose  á  las  pretensiones  de  Luis  XlV. 

El  duque  de  Alba  manifestó  que  prefería  que  lo  hicieron  pedazos  an- 
tes que  someterse  al  Rey  de  Francia.  La  contestación  á  Rebenac  fué 
breve,  expresardo  que  las  suposiciones  de  Luis  XIV  carecían  de  t;(io 
fundamento.  Lo  que  precede  es  de  un  despacho  de  Mannsfeldt,  fecha  15 
de  Junio  de  1688,  en  el  archivo  del  Estado  en  Viena,  donde  también  e.e 
hal'a  un  despacho  de  la  misma  fecha  de  dicho  emlajador,  referente  á  la 
unión  de  MaximilianaManuel  y  Luis  XIV,  la  cual  se  creia  entonces  po- 
sible, alarmando  muchísimo  en  Viena.  En  el  verano  de  1688  convidó 
Luis  XIV  á  Maximiliano  Manuel  para  que  hiciese  una  visita  á  Versalles. 
Maunsfeldt  expresó  á  Oropesa  los  peligros  desemejante  visita,  indican- 
do que  seria  posible  que  Luis  ofreciese  al  príncipe  oávaro  la  corona  im- 
perial romana,  si  éfete  desistia  de  sus  pretensiones  al  trono  español. 
Mannsfeldt  observó  que  para  evitar  tale^  peligros  no  habia  más  remedio 
que  ratiflcar  la  renuncia  de  María  Antonia.  Oropesa  contestó  que  cor- 
respondía al  Emperador" Leopoldo  impedir  dicha  visita,  eludiendo  el  mi- 
nistro español  responder  á  lo  que  pidió  Maunsfeldt.  La  visita  no  llegó  á 
realizarse,  porque  el  príncipe  bávaro  tomó  el  mando  del  ejército  impe- 
rial en  la  guerra  contra  los  turcos. 


DOLORA. 


ROSAS  Y  FRESAS- 
I 

Porque  lleno  de  amor  te  mandé  nn  di  a 
una  rosa  entre  fresas,  Juana  mia, 
tu  boca,  conque  á  todos  embelesas, 
besó  la  rosa  sin  comer  las  Iresas. 

II 

Al  mes  de  tu  pasión,  una  mañana 
te  envié  otra  rosa  entre  las  fresas,  Juana; 
mas  tu  boca,  con  ansia  y  no  amorosa, 
comió  las  fresas  sin  besar  la  rosa. 

Campo  AMOR, 
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Proponiéndose  principalmente  la  Biblioteca  Salmantina  veróe/ 
al  idioma  español  obras  que  den  á  conocer  el  estado  contemporá- 
neo en  el  pensamiento  y  en  la  vida,  cuadraba  perfectamente  á  sii'?; 

(1)    El  presente  artículo¡sirve  de  Apéndice  á  la  traducción  castellana  de 
la  obra  de  M.  Ribot,  La  Psicología  inglesa,  contemporánea,  que  constituye 
los  volúmenes  iv  y  r  de  \h Biblioteca  Salmantina.  Se  hallará  de  venta  pró- 
ximamente, al  precio  de  20  reales  ejemplar,  en  Salamanca,  casi  del  eii 
tor  D.  Sebastian  Cerezo,  y  en  las  principales  librerías  de  Mad.id  y  pro 
vincias. 
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fines  el  libro  de  M.  Ribofc,  cuya  traducción  antecede,  y  que  ala  im- 
portancia del  asunto  agrega  la  circunstancia  de  servir  de  un  modo 
eficaz  al  fomento  de  nuestra  cultura  científica,  necesitada  en  gran 
manera  de  asimilarse  las  conquistas  del  pensamiento  moderno  para 
colocarse  de  lleno  en  las  corrientes  de  la  ciencia. 

Exposición  sucinta  y  clara  de  las  doctrinas  psicológicas  quo 
reinan  hoy  en  Inglaterra,  país  para  el  que  reclaman  los  propios  y 
al  que  adjudican  los  extraños  el  cetro  de  la  Psicología,  la  obra  de 
M.  Ribot  puede  servir  de  iniciación  provechosa  á  los  que  se  dedi- 
can á  este  género  de  estudios,  y  es  de  posesión  indispensable  para 
los  que  quieran  darse  cuenta  del  estado  del  pensamiento  en  esta  di- 
rección del  saber. 

En  cuanto  á  la  Psicología  en  sí  misma,  escusado  es  de  todo  ])un- 
to  encarecer  su  necesidad  para  la  información  de  la  ciencia  y  la  di- 
rección de  la  vida.  Sin  el  conocimiento  del  espíritu,  así  en  su  cons- 
titución y  esencia  como  en  el  do  los  hechos  que  la  traducen  y  en 
el  de  las  leyes  por  las  que  en  su  manifestación  se  rige,  no  cabe  que 
sea  la  ciencia  sino  acumulación  informe  de  materiales  aislados, 
reunidos  por  una  curiosidad  estéril  <5  por  una  contemplación  infe- 
cunda, ni  puede  ser  tampoco  la  vida  más  que  vegetación  orgánica 
entregada  á  los  vaivenes  del  acaso  y  á  los  impulsos  del  instinto. 

Esta  doble  importancia  que  la  ciencia  del  espíritu  envuelve, 
explica  el  interés  con  que  es  mirada  en  todos  los  pueblos  que  pien- 
san, y  justifica  por  completo  la  preferente  atención  que  la  viene 
prestando  Inglatera,  cuyo  reflexivo  carácter  la  lleva  á  cultivar  el 
saber  con  inmediato  sentido  humano  y  de  aplicaciones  de  vida. 

Mientras  se  lanzaba  Alemania  á  las  construcciones  gigantescas 
de  sus  sistemas  metafísicos,  buscando  la  fórmula  absoluta  en  que  la 
realidad  se  encarna,  trataba  el  genio  inglés,  representado  en  la  Es- 
cuela escocesa,  de  adquirir  el  conocimiento  del  espíritu,  vedándose 
toda  especulación  trascendente,  y  encerrándose  en  la  conciencia  y 
en  el  sentido  común,  como  puertos  de  refugio  contra  las  insinua- 
ciones capciosas  del  idealismo  excéptico  y  el  fascinador  atractivo 
de  los  sistemas  panteísticos. 

Heredera,  y  continuadora  en  cierto  modo,  de  la  obra  de  esta 
Escuela,  es  la  que  Mr.  Ribot  expone. 

Animada  del  mismo  sentido  práctico  y  de  iguales  tendencias 
humanas,  se  sirve  al  propio  tiempo  del  testimonio  interior  y  de  la 
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observación  externa,  tan  fecunda  j  poderosa  en  sus  manos  por  la 
incansable  atención  y  la  paciencia  de  análisis  que  manifiestan  sus 
apóstoles;  concre'fcase  igualmente  á  la  percepción  de  los  fenómenos 
y  á  la  determinación  de  sus  le^^es,  y  sin  negar  la  existencia  de  una 
esfera  de  noúmenos  3'-  de  realidades  primeras,  la  declara  inaccesi- 
ble á  las  aspiraciones  del  saber,  y  no  concede  al  del  hombre  sino 
un  valor  relativo. 

Es,  en  suma,  doblemente  experimental  en  su  fuente,  emplean- 
do con  preferencia  la  observación  exterior;  predominantemenre 
analítica  en  el  procedimiento  y  método,  sin  desestimar  por  ello  las 
concepciones  de  conjunto;  fenomenista  en  los  resultados  que  obtie- 
ne, sin  negar  que  pueda  existir  una  realidad  noume'nica;  crítica  en 
cuanto  á  la  certeza,  pero  inclinándose  á  creer  que  nuestro  conoci- 
miento de  las  cosas  no  las  refleja  cuales  son. 

No  entra  en  nuestro  plan,  ni  cabria  en  los  límites  de  un  A2Jén- 
dice,  hacer  un  verdadero  examen  de  las  doctrinas  de  esta  Escuela: 
necesitaríase  para  ello  consultar  los  originales  mismos,  y  poner 
además  en  frente  un  sistema  completo  que  hirviera  de  criterio.  Más 
modesto  nuestro  propósito,  y  desconfiando  aun  así  de  nuestra  com- 
petencia y  fuerzas,  nos  limitaremos  á  algunas  consideraciones  sobre 
las  ideas  que  el  sabio  expositor  de  la  Escuela  desarrolla  en  su  In- 
troducción, para  apreciar  sumariamente  después  los  caracteres  ge- 
nerales conque  aquella  se  distingue,  y  hacer,  en  los  principios  que 
la  resumen,  las  rectificaciones  convenientes  desde  nuestro  punto  de 
vista. 

Dejamos  entender  con  esto  que  nuestro  humilde  parecer  discre- 
pa en  más  de  un  punto  de  las  enseñanzas  positivistas  y  de  su  sen- 
tido general;  pero  consecuentes  con  el  fin  que  nuestra  Biblioteca 
envuelve  de  hacer  propaganda  científica  sin  exclusivismo  de  Es- 
cuela ni  miras  de  secta  filosófica,  no  podría  ser  parte  tal  circuns- 
tancia para  no  haber  incluido  en  ella  un  libro  tan  importante  por 
su  asunto,  como  estimable  y  valioso  por  lo  acertado  del  desempe- 
ño. Únicamente,  para  no  prevenir  al  lector,  y  para  dejarle  ínte- 
gros la  primera  apreciación  y  juicio,  nos  hemos  refugiado  de  intento 
en  las  últimas  páginas  del  libro,  rindiendo  con  ello,  además,  un 
homenaje  respetuoso  á  los  ilustres  pensadores  cuyas  doctrinas  con- 
tiene. 
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Comienza  su  Introdacoíon  M.  Ribofc  por  una  afirmación  y 
una  duda  respecto  de  la  Filosofía,  que  no  pueden  ser  bien  aprecia- 
das sin  remontarse  al  origen  de  esto  término,  y  distinguir  entre  la 
acepción  vulgar  y  los  sentidos  discursivos  rjvie  se  le  vienen  asig- 
nando, y  la  acepción  y  sentido  propios  en  que  debe  ser  hoy  tomado 
en  una  construcción  orgánica  de  los  conocimientos  humanos. 

Consultada  primeramente  la  etimología  de  la  voz,  y  pedida 
noticia  á  la  tradición  y  á  la  historia  de  los  motivos  ocasionales 
que  determinaron  su  origen,  expresa  únicamente  aquella  la  aspi- 
rucLon  á  saber,  que  es  ingénita  en  nuestro  espíritu,  y  hallamos  ser 
debido  este  al  deseo  de  rectiflcar  con  ella  el  más  presuntuoso  dicta- 
do con  que  la  admiración  infantil  de  un  pueblo  todavía  niño  habia 
honrado  candoroso  á  los  que,  ó  por  haber  manifestado  cierta  supe- 
rioridad intelectual,  ó  por  haber  demostrado  alguna  más  pruden- 
cia de  vida,  acertaron  á  levantarse  sobre  el  nivel  ordinario,  en 
aquellos  primeros  albores  de  la  civilización  y  de  la  ciencia. 

La  vozjilosofía,  por  tanto,  recuerda  con  su  etimología  nuestro 
deseo  de  saber,  y  el  presentimiento  á  la  vez  de  la  limitación  hu- 
mana para  alcanzarlo  por  completo.  Aún  so  exageró  este  sentido, 
y  se  llegó  á  darla  por  fórmula  la  confesión  de  nuestra  ignorancia 
ante  la  inmensidad  de  lo  cognoscible,  pasando  así,  según  es  propio 
de  la  infancia,  desde  la  confianza  excesiva  que  hizo  dominar  sabios 
(soFOi)  á  los  que  se  aventuraron  los  primeros  á  explicar  la  reali- 
dad, al  desaliento  casi  absoluto  que  envuelve  aquella  sentencia  de 
^'sabei^  que  nada  sabemos,!,  que  la  filosofía  socrática  ponia  como 
principio  y  hallaba  como  conclusión  de  todo  el  indagar  humano. 

Nacida  de  tal  suerte  la  palabra,  y  envolviendo  en  su  sentido 
una  aspiración  y  una  esperanza,  sirvió  para  designar  con  ella  todo 
el  conocimiento  humano  sin  distinción  objetiva  ni  diferenciación 
subjetiva  y  lógica,  expresando  el  de  la  realidad  toda,  cualquiera 
que  fuese  el  aspecto  en  que  al  conocimiento  se  diera ,  y  la  fuente 
de  percepción  por  donde  fuera  recibido.  La  aparición  de  las  mate- 
máticas, que  considera  M.  Ribot  como  una  segregación  primera, 
más  que  una  segregación  propiamente  fué,  á  nuestro  juicio  ,  una 
mera  prelacion  en  el  orden  del   conocer ,  según  M .  Ribot  mismo 
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comprueba  con  el  testimonio  de  Platón,  que  estimaba  el  conocer 
matemático  como  preparación  y  propedéutica  para  el  indagar  filo- 
sófico, puesto  así  como  posterior  en  orden  y  superior  en  trascen- 
dencia. 

La  primera  segmentación  que  en  el  conocer  se  otrece,  se  cumple 
en  la  Filosofía  misma,  sin  romper  la  unidad  de  concepto  ni  la  uni- 
versalidad de  objeto,  por  la  división  que  de  ella  se  hace  en  las  es- 
cuelas socráticas  en  Lógica,  Física  y  Moral,  asignando  á  la  primera 
el  conocimiento  de  la  Razón  ó  el  Espíritu ;  dando  á  la  segunda  por 
objeto  la  Naturaleza  ó  el  Cosmos,  y  atribuyendo  á  la  tercera  el  co- 
nocimiento del  Hombre  como  ser  moral  y  sociable ;  y  surge  una 
nueva  parte  en  ella  cuando,  por  estudiar  lo  que  hay  de  común  en 
estas  determinaciones  objetivas  en  que  la  realidad  se  ofrece,  se  cons- 
truye la  Metafísica  como  ciencia  general  del  ser,  considerado  en  la 
abstracción  de  su  idea.  La  Filosofía,  no  obstante,  sigue  siendo  la 
ciencia  única  y  de  universalidad  objetiva  y  lógica;  mas  con  la  apa- 
rición del  cristianismo  y  la  constitución  de  la  Teología,  se  encuen- 
tra por  primera  vez  con  una  oposición  objetiva  y  con  un  criterio 
supra-lógico  que,  comenzando  por  negarla  hasta  el  derecho  de  sor, 
no  se  contenta  con  menos  que  con  prohibirla  el  conocimiento  de  la 
Realidad  divina,  exigiéndola,  además,  subordinación  y  vasallage 
aun  para  la  especulación  humana  y  cósmica. 

Tal  oposición,  sin  embargo,  no  acabó  con  la  Filosofía.  Aunque 
se  sometiera  por  tiempo  al  yugo  de  la  Teología,  concluyó  por 
emanciparse  de  ella  y  hacer  de  nuevo  su  camino,  bien  negándola 
abiertamente  todo  valor  y  competencia  en  el  orden  de  conocer, 
bien  gaardándola  ciertos  respetos,  y  estableciendo  una  separación 
entre  la  ciencia  y  la  fé,  como  dos  órdenes  distintos.  La  situación 
en  este  punto  es  hoy  esencialmente  la  misma.  El  dualismo  ontoló- 
gico  entre  el  Universo  y  Dios,  y  el  dualismo  lógico  entre  la  razón 
y  la  íé  continúan  en  nuestro  tiempo  subsistentes,  sin  que  ni  las  ex- 
plicaciones unitarias,  ni  las  afirmaciones  exclusivas  hayan  desva- 
necido, sino  acentuado  más  bien,  la  separación  y  diferencias. 
Frente  á  los  que  siguen  reclamando  para  el  saber  revelado,  valor  y 
certidumbre  absolutos,  y  quieren  regular  por  él,  como  criterio  su- 
premo, toda  investigación  intelectual,  están  los  que  en  absoluto  le 
rechazan,  no  reconociendo  más  guía  en  el  orden  del  conocer  que  la 
inteligencia  humana,  á  la  cual  someten  por  igual  la  credibilidad 
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racional  del  hecho  de  la  reyelacion  y  el  contenido  inteligible  do 
t^afca;  y  mediando  entre  ambos  extremos ,  bien  con  tendencias  con- 
ciliadoras, bien  con  la  disbincion  de  esferas  entre  la  ciencia  y  la 
fe',  existen  en  nuestros  dias  Escuelas  y  doctrinas  que  conservan  la 
posición  intermedia. 

Carioso  es  de  observar  se  halle  entre  ellas  la  que  expone 
M.  Ribot,  afirmando  con  Sbuart  Mili  "que  el  modo  de  pensar 
positivo  no  envuelve  precisamente  la  negación  de  lo  sobrenatural  m 
ó  colocando,  con  Herbert  Spencer,  en  terrenos  diferentes  la  juris- 
dicción respectiva  de  la  religión  y  de  la  ciencia;  mas  no  ha  de  serla 
fácil,  ciertamente,  mantenerse  en  esfca  actitud,  que  sólo  puede  ser 
atribuida  al  deseo  de  templar  en  algún  modo  las  audaces  negacio- 
nes del  positivismo  materialista. 

Volviendo,  por  ahora,  á  la  marcha  de  la  Filosofía,  vérnosla  con- 
servar, en  efecto,  como  indica  M.  Ribot  durante  toda  la  Edad  Me- 
dia y  gran  parte  de  la  moderna,  el  carácter  de  universalidad  obje- 
tiva y  de  indistinción  subjetiva  que  la  distinguiera  de  la  antigua, 
así  como  también,  añadimos  por  nuestra  parte,  la  misma  conexión 
con  las  ciencias  de  la  cantidad.  Muchos  de  los  más  ilustres  filósofos 
fueron  á  la  vez  matemáticos  insignes;  ó,  como  con  el  positivismo 
acontece,  matemáticos  esclarecidos  fueron  llevados  por  la  fuerza  del 
pensamiento  á  la  fundación  de  sistemas  filosóficos ,  corroborando 
con  ello  las  indicaciones  de  Platón. 

La  excisión,  sin  embargo,  que  venia  acusad^  de  antiguo  dentro 
de  la  Filosofía  en  el  terreno  ontológico,  se  robustece  con  la  que 
inicia  Bacon  en  el  terreno  psicológico;  y  combinándose  en  el  tiem- 
po, llegan  á  dar  origen  á  una  multitud  de  ciencias  relativas  á  la 
Naturaleza,  que  no  solamente  reniegan  de  su  filiación  filosófica, 
sino  que  pretenden  erigir  las  indagaciones  de  la  experiencia  en  la 
única  especie  del  saber,  y  al  objeto  de  su  estudio  en  la  única  reali- 
dad. Así  la  razón  ó  el  espíritu,  objeto  de  la  antigua  lógica,  es  con- 
siderado por  el  materialismo  novísimo  como  una  función  de  la  ma- 
teria, y  referido,  por  lo  tanto,  al  concepto  de  la  Naturaleza;  y  el 
hombre  responsable  y  social,  que  estudiaba  en  lo  antiguo  la  moral 
y  la  política,  es  visto,  igualmente^  como  una  mera  evolución  de  la 
materia  organizada,  e'  incluido  de  igual  modo  en  el  concepto  de 
aquella.  Ni  la  realidad  en  su  concepto  primero,  unitario  é  indistin- 
to; ni  Dios,  en  cuanto  Ser  Supremo  y  Providencia  sobre  el  mundo» 
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tienen  sitio  en  este  sistema.  La  ciencia  sin  Metafísica  y  la  realidad 
sin  Dios,  son  la  aspiración  y  fórmula  que  al  materialismo  distin- 
guen. Ja  Filosofía  toda  desaparece  con^l,  para  ser  sustituida  por  el 
saber  2^ositivo,  nombre  con  el  que  quieren  designar  el  conocer  expe- 
rimental de  la  Naturaleza  sensible,  única  realidad  que  reconocen 
existente. 

Tal  dirección  del  pensamiento ,  engendrada  por  las  corrientes 
opuestas  de  una  experiencia  exagerada  y  de  un  idealismo  abusivo, 
y  en  el  que  se  dieron  la  mano  los  continuadores  de  Bacon  con  los 
discípulos  de  Hegel,  era  demasiado  exclusiva  para  prevalecer  por 
completo,  borrando  toda  otra  dirección  filosófica,  y  destruyendo  de 
raíz  en  el  pensamiento  común  el  concepto  de  la  Filosofía  elaborado 
por  la  historia.  Ni  aun  podia  alcanzar  siquiera  una  dominación 
prolongada,  mientras  se  mantuviera  en  esta  posición  violenta  y  con 
aspiraciones  tan  exclusivas.  El  sentido  común  de  un  lado,  y  el 
pensamiento  culto  de  otro,  han  seguido  reconociendo,  y  reconocen 
al  presente,  la  existencia  de  la  Filosofía,  y  la  enlazan  á  la  tradición 
de  su  idea,  sin  desconocer  por  ello  las  legítimas  conquistas  que  se 
deben  á  la  experiencia,  ni  el  lugar  á  que  tiene  derecho  en  una  or- 
denación total  de  los  conocimientos  humanos.  La  misma  escuela 
positiva,  que  continúa  en  cierto  modo  el  sentido  materialista,  im- 
pregnado del  criticismo  kantiano  y  del  devenir  de  Hegel,  ha  res- 
tringido mucho  las  afirmaciones  de  aquél.  Declara,  es  cierto,  incog- 
noscibles, pero  no  niega  ya  la  existencia  de  una  entidad  absoluta  y 
de  una  realidad  esencial,  como  causa  y  fondo  de  los  hechos,  y  aspira 
en  el  orden  lógico  á  levantar  una  como  Metafísica  empírica,  según 
M.  Ribot  la  llama,  en  la  que  tengan  su  unidad  los  saberes  par- 
ticulares. 

Interrogando,  como  decimos,  al  pensamiento  común  j  al  p3n- 
samiento  educado  acerca  de  la  Filosofía  ó  del  conocer  filosófico, 
conviene  unánime  el  primero  en  considerar  como  tal  cierto  modo 
de  conocer  superior  al  de  la  percepción  sensible,  sobre  los  capita- 
les objetos  que  se  ofrecen  al  pensamiento  y  constituyen  la  reali- 
dad. Donde  quiera  que  es  observada  esta  intensidad  en  el  pensar, 
que  penetra  bajo  la  corteza  de  los  hechos,  y  busca,  en  la  vertigi- 
nosa rotación  con  que  se  suceden  en  el  tiempo,  la  ley  por  la  que  su 
producción  se  regula,  y  la  esencia  permanente  que  ellos  se  mani- 
fiesta, el  instinto  intelectual  presiente  la  Fiíosofía,  y  adorna  con 
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tífciüo  de  filósofo  á  quien  de  tal  si^erte  investiga.  Así  lo  hace  notar 
M.  Ribot,  enumerando  varios  casos  en  que  se  concede  tal  dicta- 
do; y  anali"^ando  su  empleo  en  el  apreciar  común,  hallamos  acusa- 
das dos  cosas  que  se  ajustan  á  la  acepción  tradicional  del  término 
Filosofía,  y  son  indicios  á  la  vez,  y  como  presentimientos  íntimos 
de  su  verdadera  noción:  la  universalidad  de  objeto,  y  la  superio- 
ridad y  primacía  en  el  modo  de  conocimiento. 

Menos  contes&e,  al  parecer ,  se  halla  el  pensamiento  educado 
en  apreciar  la  Filosofía,  si  se  consideran  las  innumerables  defini- 
ciones que  vienen  dándose  de  ejla.  Pudiera  muy  bien  asegurarse, 
sin  temor  de  ser  contradichos,  que  apenas  se  encontrarán  dos,  ni 
aún  dentro  de  una  misma  Escuela,  que  se  hallen  enteramente  con- 
formes; más  analizando,  igualmente,  esta  multiplicidad  de  concep- 
tos, no  es  difícil  tampoco  reducirlos  á  sistema,  encontrando  los 
fundamentos  para  una  clasificación  racional.  La  diferencia  caracte- 
rística estriba  solo  en  considerar  la  Filosofía  como  ciencia  real  y 
oniológica,  que  conoce  la  universalidad  objetiva,  ó  como  ciencia 
formal  y  lógica,  encargada  de  formular  el  organismo  que  ha  de  re- 
vestir el  saber;  y  entre  estos  dos  conceptos  extremos,  hállase  otro 
concepto  intermedio,  subjetivo-objetlvo  á  un  tiempo,  ú  ontológico 
y  formal,  que  combina  los  anteriores. 

Pertenecen  al  primer  grupo  los  que  hacen  de  la  Filosofía  la 
ciencia  de  la  realidad  toda  en  sus  objetos  fundamentales:  Dios,  el 
Univerao  j  el  Hombre,  en  cuanto  pueden  ser  conocidos  de  una 
manera  general  por  sola  la  razón  humana ,  que  es  tomada  aquí 
por  la  inteligencia  toda  y  por  contraposición  á  la  fe',  á  la  que  se 
estima  como  una  fuente  distinta  y  superior  en  gerarquía.  Las  defi- 
niciones de  la  Filosofía  antigua,  como  la  de  Cicerón  por  ejemplo; 
j  más  principalmente  aún ,  las  de  la  filosofía  escolástica  y  las  de 
sus  continuadores ,  tienen  generalmente  este  sentido,  sin  que  la 
distinción  establecida  por  algunos  entre  la  definición  subjetiva  y  la 
definición  objetiva  varíe  esencialmente  el  concepto. 

Corresponden  á  la  segunda  especie  las  definiciones  de  los  que, 
como  Herbart  y  Wund,  la  de  Kant  hasta  cierto  punto ,  y  las  del 
Positivismo  crítico  en  la  mayoría  de  sus  secuaces ,  la  limitan  á  ser 
la  forma  de  la  ciencia,  ó  la  ciencia  de  las  ciencias ,  circunscribién- 
dola á  la  lógica,  y  á  lo  que  es  llamado  desde  Fichte  la  Doctrina  de 
la  Ciencia.  Y  constituyen,  por  último,  la  especie  que  hemos  deno- 
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minado  intermedia  los  que  hacen  de  la  Filosofía  la  ciencia  del  espí- 
ritu humano  y  la  particular  de  sus  facultades,  poniendo  como  fun- 
damento la  Ontología  6  Metafísica,  y  considerando  como  indepen- 
dientes y  distintas  la  Cosmología  y  Teodicea.  La  definición hegeliana 
representa  como  la  unidad  de  todos  estos  sentidos  por  la  identidad 
que  establece  entre  el  conocer  y  el  ser  ,  y  entre  la  realidad  y  la 
verdad  ,  á  que  la  Filosofía  aspira.  El  nombre  de  Lógica  en  la  tec- 
nología de  Hegel,  no  encierra,  como  es  sabido,  la  misma  significa- 
ción que  se  le  atribuye  ordinario,  representando  solamente  la  cien- 
cia de  la  Idea  en  sí,  antes  de  reflejarse  en  la  naturaleza  y  conocei'se 
como  espíritu. 

La  clasificación  que  antecede  de  los  innumerables  conceptos  quo 
de  la  Filosofía  se  han  dado,  no  acaba  de  borrar  la  incertidumbre 
sobre  su  noción  verdadera  ;  pero  reducidos  como  quedan  á  la  má-í 
sencilla  expresión  en  que  la  variedad  se  produce,  la  de  dualidad  de 
términos  en  oposición  contradictoria  y  en  mera  combinación  ecléc- 
tica, puede  ser  con  facilidad  transformada  en  composicio7i  armóni- 
ca, dando  á  todos  los  elementos  que  en  este  problema  concurren  su 
representación  legítima. 

Este  servicio  de  una  definición  armónica  bajo  unidad  de  crite- 
rio, aceptable  por  igual  á  todo  pensamiento  reflexivo  que  no  se 
halle  preocupado  por  antipatías  científicas  ó  cohibido  de  otra  suer- 
te, se  debe  á  un  pensador  ilustre ,  cuya  doctrina  se  ha  hecho  moda 
perseguir  y  ridiculizar  en  nuestra  patria  de  algún  tiempo  á  esta 
parte,  por  pecados  exotéricos  que  no  pueden  serla  imputados. 

No  nos  detendremos  aquí,  por  ser  impropio  de  este  sitio ,  á  ex- 
poner los  razonamientos  con  que  da  solución  al  problema;  nos  limi 
taremos  solamente  á  señalar  su  punto  de  vista  y  consignar  los  re- 
sultados, dejando  al  juicio  del  lector  la  comparación  de  ambas  cosas 
con  lo  que  hacen  en  otras  Escuelas. 

Advirtiendo,  lo  primero,  que  el  pensamiento  de  organizar  el 
saber  no  coincide,  en  moúo  alguno,  con  el  comienzo  del  vivir,  sino 
que  supone  y  exige  cierto  grado  de  desarrollo  y  cultura ,  distingue 
entre  la  adquisición  en  el  tiempo  de  conocimientos  particulares ,  y 
el  propósito  de  ordenarlos  en  construcción  sistemática;  y  tratando, 
en  primer  término,  de  hallar  un  concepto  unitario  que  funde  las 
direcciones  parciales,  llega  por  consideración  reflexiva  á  formar  el 
de  la  ciencia  como  "la  organización  sistemática  del  conocimiento 
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de  verdad  y  certidumbre,  metódicamente  informado  bajo  principio 
de  unidad,  n — Ninguno  de  los  elementos  que  á  formar  la  ciencia 
concurren  es  olvidado  en  este  concepto.  La  verdad  y  la  certidum- 
bre llenan  las  condiciones  de  fondo;  el  requisito  de  la  organización 
responde  á  las  exigencias  de  forma  ,  y  el  empleo  oportuno  del  mé- 
todo dirige  su  información  en  el  tiempo. 

De  este  concepto  de  la  ciencia  como  unidad  daterminahle,  pero 
indeterminaóia  aáa,  y  diferente,  por  lo  tanto,  de  esa  otra  unidad 
abstracta  á  que  se  pretende  llegar  por  generalizaciones  sucesivas, 
procede  luego  á  determinar  la  unidad  según  los  dos  elementos  q  ue 
en  el  conocer  concurren  y  la  relación  entre  ellos  en  que  el  conoci- 
miento consiste.  Y  estimando  lo  cognoscible,  no  en  su  deteraiina- 
cion  objetiva  que  no  puede  ser  anticipada  ni  meramente  supuesta, 
sino  en  los  aspectos  varios  en  que  al  conocimiento  se  da;  atendien- 
do del  mismo  modo  á  la  variedad  de  poderes  con  que  recibimos  es- 
tos aspectos,  y  componiendo  ambos  elementos  en  la  relación  que 
integran  juntos,  llega  á  la  determinación  de  la  ciencia  en  sus  ge'- 
neros  primarios,  construyendo  los  conceptos  de  la  Filosofía,  déla 
Historia  y  de  la  Filosofía  de  la  Historia,  como  los  totales  y  prime- 
ros en  que  se  determina  la  ciencia. 

La  Filosofía,  es  así  el  sistema  del  conocimiento  ideal,  dentro  del 
todo  de  la  ciencia;  tiene  por  fuente  la  razón,  y  conoce  en  la  reali- 
dad la  esencia  permanente  de  ésta,  sin  diferenciación  de  objetes. 
Análogamente,  es  la  Historia  el  sistema  del  conocimiento  sensible 
con  el  sentido  por  fuente  y  la  realidad  por  objeto,  en  cuanto  ae  da 
á  conocer  en  manifestaciones  concretas;  y  la  Filosofía  de  la  Histo- 
ria es,  por  último,  el  sistema  del  conocimiento  compuesto,  ó  de  re- 
lación entre  el  ideal  y  el  sensible  y  se  vale  del  entendimiento  para 
percibir  en  la  realidad  la  ley  con  que  se  producen  los  hechos. 

Ni  la  Filosofía,  ni  la  Historia,  ni  la  composición  de  ambas,  son 
ciencias  particulares,  sino  géneros  científicos  que  se  particularizan 
luego  á  medida  de  sus  objetos:  en  su  noción  unitaria,  conocen  la 
realidad  toda,  aunque  por  determinado  medio  y  bajo  particular 
aspecto  cada  uno. 

No  se  confundirá,  creemos,  la  cuestión  de  nomenclatura  con  lo 
esencial  que  en  ella  se  envuelve.  Si  por  la  procedencia  etimológica 
y  sentido  tradicional  pudieran  parecer  anfibológicas  las  voces  que 
hemos  empleado,  podría  reemplazárselas  por  las  de  Noúmeno  logia, 
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Fenomenología  y  Nomiología-,  ya  consagradas  por  el  uso  en  la  espe 
ciilacion  intelectual,  y  en  las  que  se  compone  mejor  la  significación 
etimológica  con  el  sentido  científico. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera;  sea  igualmente  que  se  reserve  el  te'r- 
mino  ciencia  como  el  positivismo  quiere,  para  el  saber  experimen- 
tal; y  el  de  Filesofía  ó  Metafísica  para  el  indagar  de  razón;  la  ver- 
dadera noción  del  saber  organizado,  en  su  unidad  fundamental  y 
en  sus  determinaciones  primeras,  queda  con  claridad  precisada.  La 
cuestión,  en  tal  caso,  quedarla  reducida  á  la  designación  de  un  tér- 
mino para  el  saber  en  unidad,  y  la  de  otro  para  la  composición  y 
relación  de  sus  géneros. 

Las  explicaciones  que  preceden  nos  permiten  apreciar  las  du- 
das de  M.  Ribot  y  la  solución  que  las  da. 

La  Filosofía  fué,  en  efecto,  en  su  origen  la  ciencia  universal  y 
única,  la  sola  expresión  del  saber:  en  lo  sucesivo  no  representará 
más  que  una  faz, dejando  su  parte  ala  experiencia.  Relativamente 
á  su  objeto,  conservará  la  universalidad  que  la  distinguió  en  un 
principio,  y  será  aquel  la  realidad  una  y  toda  en  cuanto  cognosci- 
ble en  razón  á  la  luz  de  las  ideas.  El  espíritu,  la  naturaleza,  su  com- 
posición armónica  en  individualidades  infinitas,  y  principalmente 
en  el  hombre,  la  relación  de  todas  ellas  en  el  mundo  bajo  la  supre- 
ma acción  de  Dios  como  Providencia  sobre  éste ,  serán  luego  los 
primeros  determinados  objetos  sobre  los  que  la  Filosofía  especule 
para  conocerlos  en  su  esencia ,  entregando  á  la  observación  el  in- 
agotable raudal  de  hechos  en  que  revela  cada  uno  su  contenido 
esencial. 

La  repugnancia  que  el  Positivismo  muestra  en  admitir  la  Filo- 
sofía como  ciencia  de  esto  esencial,  y  su  pretensión  de  reducir  todo 
el  saber  al  solo  conocimiento  de  los  hechos,  no  nace,  á  nuestro  jui- 
cio, sino  de  ciertas  prevenciones,  explicables,  ya  que  justificadas 
no,  por  el  desordenado  empleo  que  de  la- especulación  ideal  se  ha 
hecho.  Así  que,  cansado  de  entidades  escolásticas  y  de  qidddidades 
ocultas,  y  engañado  por  el  misterioso  sentido  que  se  atribuye  al 
término  esencia,  ha  creído  lo  mejor  cortar  de  raíz  las  disputas  re  - 
nunciando  á  conocer  la  realidad  en  su  constitución  esencial,  y  cir- 
cunscribiendo la  ciencia  á  la  consideración  de  los  fenómenos  y  á  la 
determinación  do  las  Iqjo^  con  que  se  producen  en  el  tiempo. 

lia  esencia,  sin  embnrgo,  no  es  ese  qvid-  recóndito  y  misterioso 
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que  escapa  como  fuego  fáfcuo  á  la  aprehensión  intelectual,  sino  lo 
manifestable  mismo  que  en  los  hechos  y  estados  se  da,  como  fondo 
inagotable  para  manifestaciones  infinitas;  es  lo  que  domina  el  Po- 
sitivismo la290.s¿6¿Z¿(iacZ  permanente  pa.ia  nuevos  y  nuevos  essados, 
y  cuya  posibilidad  inacabable  sirve  de  lazo  y  de  sosten  á  sus  apa- 
riciones sucesivas. 

Según  esta  noción  de  la  esencia,  que  no  es  algo  como  opuesto  y 
y  de  otro  ser  que  el  fenómeno,  sino  la  fenomenal idad  misma  en 
cuanto  potencial  y  deterninahle  al  modo  que  es  á  su  vez  el  fenó- 
meno la  esencia  misma  determinada  y  concreta,  no  debiera  encon- 
trar obstáculo  la  escuela  experimentalista  en  reconocer  á  la  Filoso- 
fía su  esfera  de  acción  peculiar,  dándose  por  satisfecha  de  su  parte 
con  el  anchuroso  horizonte  que  los  fenómenos  la  ofrecen.  Sin  em- 
bargo, no  desaparecerá  enteramente  la  rivalidad  y  enemiga  entre 
la  Filosofía  y  la  experiencia,  ni  cesarán  los  conflictos  que  entra 
una  y  otra  se  suscitan ,  mientras  en  vez  de  ser  empleadas  ambas 
para  la  construcción  de  cada  ciencia,  se  las  mantenga  en  la  separa- 
ción en  que  hoy  están,  y  so  las  use  aisladamente  para  conocer  los 
objetos,  A  la  división  del  trabaj®  intelectual  con  sentido /oj-maí  y 
lógico  opuesto  á  la  integridad  de  aquél ,  habrá  de  sustituirse  en 
adelante  una  división  de  trabajo  con  sentido  real  y  ontológico,  que 
procure  tal  integridad.  La  especializacion  científica,  conveniente  y 
hasta  necesaria  para  el  progreso  del  saber,  habrá  de  ser  primera- 
mente objetiva,  y  sólo  bajo  este  carácter  es  como  podrá  caber  lue- 
go una  especializacion  lógica,  por  la  naturaleza  del  conocimiento  á. 
que  lleve  con  preferencia  la  facultad  cognoscente  que  predomino^ 
en  el  sujeto. 

Hácese  sentir  esta  exigencia  en  las  ciencias  particulares  y  en 
las  direcciones  totales  en  que  se  pronuncia  el  pensamiento,  porJa 
aspiración  que  en  unas  y  otras  se  nota  á  integrar  el  conocer,  no  sa- 
tisfaciéndose con  poseer  parcialmente  el  que  se  refiere  á  sus  obje- 
tos. Así  al  jurisconsulto,  por  ejemplo,  no  le  satiaí^iCG  ni  llena  el  co- 
nober  aisladamente  ef  Derecho,  en  su  noción  ideal  ó  en  su  formu- 
lación histórica,  sino  que  aspira  á  poseerle  en  ambos  modos  para 
deducir  de  su  comprobación  y  contraste  las  leyes  por  las  que  s^a 
produce  en  la  vida.  El  naturalista,  igualmente,  no  se  contenta  con. 
el  conocimiento  aislado  de  los  fenómenos  cósmicos,  sino  que  aspira, 
también  á  la  determinación  de  las  leyes  que  los  regulan,  y  á  bus- 
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car  lo  que  hay  de  esencial  en  ellos;  y  en  la  esfera,  por  último,  de 
la  especulación  totnl  objetiva,  acusan  igual  necesidad  las  preten- 
siones de  la  indagación  experimental  á  erigirse  en  filosofía,  y  las 
tendencias  de  la  especulación  racional  á  predecir  la  experiencia, 
anticipándose  á  ella  por  la  virtualidad  de  la  idea. 

Los  nombres  de  "científicon  y  de  "filósofon  dejanín  de  emplear- 
se en  adelante  en  la  indefinición  objetiva  en  que  se  les  usa  hoy;  y 
los  que  á  conocer  un  objeto  se  consagren  habrán  de  ser  ambas  co- 
sas, sirviéndose  de  la  razón  y  la  experiencia  y  de  su  composición 
mutua,  pare  la  total  construcción  de  la  ciencia  que  cultiven. 

En  este  punto  es  donde  se  explica  también  otra  opinión  de 
M.  Ribot;  la  de  que,  en  adelante,  la  Filosofía  se  reducirá  á 
la  Metafísica, — Representando  esta  ciencia  la  unidad  de  la  Filoso- 
fía, y  constituyendo  la  primera  particularizacion  de  ésta,  cabe,  en 
efecto,  por  extensión  de  sentido  tomar  la  parte  por  el  todo,  y  con- 
siderar como  encarnado  en  la  especulación  metafísica  todo  el  inda- 
gar de  razón.  Pero  no  cabe,  sin  embargo,  confundir  ambos  concep- 
tos. La  Filosofía  es  un  género  científico  aplicable  á  todo  objeto 
cognoscible;  la  Metafísica  es  la  primera  ciencia  particular  filosófi- 
ca, cuyo  objeto  es  la  realidad  indistinta  en  cuanto  cognoscible  en 
razón,  y  con  el  preciso  fin  de  delierminarla  y  distinguirla,  para  dar 
fundamento  y  base  á  toda  ciencia  particular,  y  hacer  posible  la 
concreccion  objetiva  de  los  géneros  de  la  ciencia.  Así,  no  habiendo 
más  que  una  Metafísica,  hay  muchas  determinaciones  internas  en 
el  género  Filosofía:  Filosofía  del  Espíritu,  de  la  Naturaleza,  del 
Derecho  de  la  Historia,  etc.,  etc.  Toda  Metafísica,  es  por  tanto, 
Filosofía,  pero  no  toda  Filosofía  es  Metafísica;  y  si  á  los  metafísi- 
cos  se  les  puede  denominar  por  antonomasia  "filósofos,  n  no  cabria 
producirse  en  sentido  inverso,  denominando  mcjafísicos  á  los  que, 
en  el  conocimiento  de  un  objeto  cualquiera,  se  inclinasen  con  pre- 
ferencia á  la  dirección  racional. 

Aquí  también  abriga  el  Positivismo  otra  prevención, que  nece- 
sita echar  de  sí  para  restablecer  las  cosas  en  su  verdadero  sentido; 
la  de  negar  á  la  Metafísica  los  caracteres  de  ciencia,  porque  no  ve- 
rifica, dice  los  asertos  que  formula.  Nada  más  contradictorio  al 
concepto  de  la  Metafísica  que  una  exigencia  semejante.  La  Metafí- 
sica nada  tiene  que  ver  con  los  hechos,  sino  que  es  la  experiencia 
misma  la  que  se  lia  de  encargar  por  su  parte  de  reconocer  en  ellos 
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la  eucarnacion  de  lan  idean  y  de  los  principios  de  razón,  sirviendo 
de  esta  suerte  para  rectificar  las  direcciones  torcidas  en  que  ésta 
pudiera  engolfarse.  La  Filosofía  y  la  experiencia  han  de  proceder 
parí  pasu,  siendo  aquella  luz  y  guía  de  ésta,  y  ésta  comprobación 
y  ejemplo  de  aquella. 

La  característica  de  la  ciencia  no  está,  además,  en  que  sea  ve- 
Tificable,  ó  comprobable  en  la  experiencia,  sino  en  que  su  conteni- 
do tenga  verdad  y  certidumbre,  y  en  que  la  ordenación  del  mismo 
sea  sistemática  y  orgánica;  y  como  el  conocimiento  metafísico  pue- 
<le  llenar  estfis  condiciones,  no  hay  razón  ninguna  para  dejar  de 
reconocerle  como  una  verdadera  ciencia,  en  el  sentido  unitario  que 
semejante  término  envuelve,  y  no  en  el  sentido  restricto  en  que  el 
Positivismo  le  toma.  Si  solo  se  quiere  emplearle  para  designar  el 
conocer  de  experiencia,  claro  es  en  este  caso  que  no  cabe  en  él  la 
Metafísica,  ni  la  Filosofía  en  general,  puesto  que  ni  aquella  ni  ésta 
se  ocupan  de  cuestiones  de  hecho. 

¿Pero  resolverá  la  Metafísica,  pregunta  también  M.  Riboo,  los 
grandes  problemas  que  envuelve?  ¿Conuinuará  la  Filosofía  dándo- 
nos la  poesía  por  ciencia? — La  Metafísica,  en  primer  lugar,  no  es, 
en  manera  alguna,  la  poesía;  y  la  analogía  que  parece  existir  entre 
ellas  no  autoi-iza  á  que  se  las  confunda.  Como  la  Metafísica  es  lo 
superior  en  el  conocimiento  de  razón,  la  imaginación  es  lo  superior 
en  el  sentido:  de  aquí  la  eucarnacion  de  ambas  en  el  Arte,  y,  den- 
tro de  él,  en  la  poesía  que  es  su  expresión  más  elevada.  La  imagi- 
nación salva  en  ella  los  límites  de  la  experiencia  sensible,  lanzán- 
dose en  la  duración  y  en  el  espacio  á  tiempos  y  regiones  adonde  no 
puede  llegar  la  observación  de  los  sentidos  corpói'eos,  ni  aún  auxi- 
liados por  los  instrumentos  más  perfectos;  pero,á  pesar  de  la  gran- 
diosidad de  sus  concepciones,  no  agota  con  ninguna  de  ellas  la  vir- 
tualidad de  la  idea,  que  queda  viva  y  fecunda  siempre  para  engen- 
<lrar  nuevas  creaciones  poéoicas. — Si  alguna  relación  pudiera  esta 
blecei^se  entre  ellas,  podría  ser  la  de  decir  que  la  Poesía  es  la  for- 
ma de  la  Metafísica;  que  las  construcciones  metafísicas  solo  pueden 
ser  ímayiimdas  en  una  formulación  concreta,  más  nunca  sensible- 
mente percibidas,  y  nunca  tampoco  agotadas  por  las  concepciones 
del  Arte. 

En  lo  demás,  cierto  que  no  resolverá  la  Metafísica  todos  los  pro 
blemas  que  plantea,  pero  no  son  tampoco  tan  estériles  laa  tentati- 
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vas  que  practica  que  no  adelante  algunos  pasoá  en  el  camino  de  la 
verdad.  Cada  construcción  ideal  deja  siempre,  aún  después  de  aban- 
donada y  snsbituida  por  otra,  un  remanente  xvÁl  que  se  aprovecha 
en  las  construcciones  siguientes.  Ninguna  hay  que  deje  de  servir  en 
algo  á  la  obra  común  del  saber,  y  liasta  las  que  parecen  más  desca- 
minadas y  torcidas  llenan  su  adecuada  función  en  la  vida  del  pen- 
samiento, poniendo  de  relieve,  cuando  menos,  la  falsedad  de  ciertos 
derroteros,  y  obligándole  con  ello  á  orientarse  en  nuevos  rumbos 
que  le  traigan  á  su  camino.  Ley  es  de  la  humunidad  no  obóener  na- 
da sin  trabajo,  y  no  realizar  el  progreso  sino  á  cosba  de  repelidos  y 
á  veces,  bien  doloroso  tanteos;  y  su  limitación,  por  otro  lado,  la 
condena  á  no  apurar  nunca  la  infinitud  de  lo  cognoscible,  ni  en  ra- 
zón ni  en  experiencia. 

¿Pero  es  verdad  tam^^oco  que  la  Metafísica,  y  la  Filosofía  en  ge- 
neral, no  hayan  conseguido  nada  hasta  hoy-  ¿A  quién  si  no  es  aellas 
se  debe  el  reconocimiento  de  los  objetos  capitales  sobre  que  especu- 
la la  ciencia,  y  el  de  los  principios  morales  por  los  que  se  regula  la 
vida?  Borremos  de  la  primera  los  fundamentos  metafísicos,  y  que- 
dará reducida  á  un  mero  conjunto  de  hechos  sin  enlace  ni  trabazón 
entre  sí,  y  sin  sugeto  á  quieu  ser  atribuidos:  quitemos  en  la  segun- 
da las  ideas  que  la  dirigen,  y  no  será  entonces  sino  lucha  de  avie- 
sos instintos  y  vegetación  sin  sentimientos. 

El  que  no  pueda  la  Metafísica  decir  la  última  palabra,  ni  desci- 
frar de  todo  punto  el  enigma  de  lo  Absoluto,  no  significa  en  modo 
alguno,  que  no  la  sea  posible  realizar  ninguna  conquista,  ni  descu- 
brir parte  del  misterio;  se  encuentra  en  este  punto  en  el  mismo  ca- 
so que  la  experiencia,  que  tampoco  puede  por  su  parte  explicar  to- 
dos los  hechos.  Jamás  la  inteligencia  humana  penetrará  por  com- 
]»leto  la  esencia  de  la  realidad  en  la  infinitud  que  la  es  inherente, 
pero  impulsada  por  la  sed  de  verdad  que  la  aqueja,  y  no  contenta 
€on  percibir  el  mero  apai'ecer  de  las  cosas,  pugnará  constantemen- 
te por  descubrir  su  fondo  esencial,  lanzándose  con  nuevos  bríos  á 
ello  tras  pasajeros  desalientos  ó  temerarias  negativas. — La  Metafí- 
sica será  siempre  cultivada,  no  tan  sólo  como  una  aspiración  gene 
rosa  y  la  más  noble  del  espíritu,  sino  como  una  esperanza  legítima 
V  como  una  necesidad  de  la  inteliofencia  humana. 
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III 

Procuremos  ahora  de  nuestra  parte  hallar  el  verdadero  concep- 
to de  la  ciencia  del  espíritu . 

Las  diferencias  que  M.  Ribot  enumera,  no  son,  seguramente, 
las  más  hondas,  sino  más  bien,  meras  diferencias  verbales.  Nadie 
niega  en  la  accualidad  la  existencia  del  espíritu  en  otros  seres  que 
en  el  hombre,  ni  nadie  tampoco  sigue  la  opinión  cartesiana  de  los 
animales- máquinas.  Las  tendencias,  si  acaso,  son  hoy  en  opuesto 
sentido,  y  se  inclinan  á  dar  más  comprensión  aún  al  concepto  del 
espíritu.  Que  á  su  ciencia  general  se  la  llamó  Psicología,  ó  que  se 
reserva  este  nombre  para  la  del  espíritu  humano,  llamando  Pneu- 
matología  á  aquella  ciencia  general,  todo  esto,  repetimos,  seria  sólo 
cuestión  de  nombres.  La  verdadera  discrepancia  es  la  que  nace  del 
concepto  mismo  del  espíritu,  y  trasciende  de  aquí  á  la  caracteriza- 
ción de  su  ciencia.  Si,  como  el  materialismo  quiere,  no  es  aquel 
sino  una  fancion  de  la  matei'ia;  ó  no  existe  entonces  su  ciencia, 
como  entidad  lógica  distinta,  ó  es,  cuando  más,  la  ciencia  de  una 
propiedad,  y  no  la  de  un  objeto  real.  Si,  por  el  contrario,  el  espí- 
ritu, como  el  idealismo  afirma,  es  la  única  realidad,  su  ciencia  en- 
tonces, seria  también  la  única  ciencia,  y  habría  que  considerar  á 
las  demás  como  derivaciones  suyas.  Si  el  espíritu  y  la  materia,  por 
último,  son  ambos  seres  substantivos  y  con  existencia  propia  loa 
dos,  cada  uno  de  ellos  entonces  puede  dar  asunto  y  materia  para 
una  ciencia  real,  que  la  limitación  de  nuestra  inteligencia  nos  obli- 
ga á  gubdividir  interiormente  en  varias  ciencias  particulares,  de- 
terminando así  dos  grupos  de  ellas  refer?bles  respectivamente  al  es- 
píritu 5^^  á  la  materia. 

'  Esta  es  la  solución  que  el  esplritualismo  admite,  pero  ninguna, 
sin  embargo,  podría  ser  aquí  comprobada.  La  cuestión  de  la  exis- 
tencia del  espíritu  y  su  determinación  en  la  realidad  una  y  en- 
tera, es  dada  ya  para  la  construcción  de  su  ciencia:  pertenece  á  la 
Metafísica,  y  resuélvela  ésta  previamente,  en  justificación  de  su 
carácter  de  ciencia  fundamental  y  primera. 

Aceptando,  por  nuestra  parte,  la  última  de  estas  soluciones,  es- 
timamos la  ciencia  del  espíritu  como  la  de  un  objeto  real,  congé- 
nere con  la  naturaleza  ó  materia.  Relativamente  al  nombre,  precí- 
sanae  algunas  advertencias.  Los  que  antes  hemos  indicado  de  Pneu- 
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matología  y  Psicología,  tienen,  además  de  aquellos  sentidos  relati- 
vos á  la  extensión  de  su  objeto,  otra  nueva  acepción  sobre  el  Tnodo 
de  considerarle.  Designa  para  algunos  el  primero  el  conocimiento 
del  espíritu  con  independencia  de  los  organismos  que  anima ;  y  em- 
pléase generalmente  el  segundo  para  considerar  el  espíritu  en  cuan- 
to unido  á  la  naturaleza  organizada,  y  en  cuyo  caso,  se  dice,  toma 
la  denominación  de  alma. — Cualesquiera  que  puedan  ser  las  dife- 
rencias que  haya  establecido  el  lenguaje  entre  los  términos  alma  y 
espirito,  y  la  distinción  etimológica  con  que  se  las  quiera  reflejar  en 
la  ordenación  del' conocer,  tenemos  por  innecesaria  en  la  ciencia 
una  disttncion  semejante.  Ni  la  razón  ni  la  experiencia  autorizan 
p?.ra  considerax'  como  existiendo  aisladamente  los  dos  seres  funda- 
mentales de  que  la  realidad  se  compone,  en  constante  y  no  inter- 
rumpida unión;  poro  no  obsta  esto,  sin  embargo,  para  que,  al  aspi- 
rar á  nuestro  conocimiento  de  ellos,  tratemos  de  adquirirle  arran- 
cando de  la  noción  común  que  nos  procura  la  Metafísica,  y  estu- 
diándolos primero  con  separación  uno  de  o^i'o  para  verificarlo  des- 
pués en  composición  y  relación. 

Y  aquí  es  donde  cabe  también  rectificar  el  sentido  que  los  expe- 
rimentalisfcas  ingleses,  j  con  especialidad  Herbet,  Spencer  y  Bain, 
dan  á  la  voz  Psicología  como  representativa  de  una  ciencia.  Con- 
cre  ándola,  según  su  punto  de  vistn,  á  la  consiileracion  de  los  fe- 
nómenos, enjienden  por  ella  no  la  de  los  fenómenos  psíquicos  ni  la 
de  los  fenómenos  corpóreos,  sino  la  conexión  entre  unos  y  otros,  ó 
sea  la  correspondencia  entre  los  hechos  del  espíiútu  y  las  eondicio- 
nes  orgánicas  que  sirven  para  manifestarlos. 

Ahora  bien;  sin  negar,  en  manera  alguna,  que  semejante  cien- 
cia se  dé,  antes  bien  reronociéndola  como  el  centro  de  convergen- 
cia de  las  naturales  y  las  psíquicas,  y  como  la  base  necesaria  para 
la  edificación  de  otras  ulteriores,  y  entre  ellas  principalmente  las 
antropológicas  y  sociales,  entendemos,  y  es  llano  á  la  reflexión 
más  sencilla,  que  esta  ciencia  de  la  relación  entre  el  espíritu  y  el 
cuerpo,  en  cuantos  séi'es  puedan  individualizarse  ambos,  es  poste 
rior  en  orden  lógico  á  la  de  los  seres  relacionados. 

Sí,  pues,  es  pai*a  esta  ciencia  para  la  que  el  experimentalismo 
moderno  reserva  el  nombre  Pdicologíi,  precísale  llamar  de  algún 
modo  la  3Íencia  ó  ciencias  del  Espíritu,  al  modo  que  lo  verifica  con 
las  que  se  refieren  á  la  materia;  y  si,  por  el  contrario,  como  parece 
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más  aceptable  y  es  mt^aos  ocasionado  á  confusiones,  se  sigue  usando 
de  aquel  término  para  nombrar  la  ciencia  del  espíritu,  tendrá  que 
recurrirá  otro  para  designar  la  de  su  relación  con  el  cuerpo,  qu© 
es  lo  que  verdaderamente  estudia.  Tienen  ya  este  sentido  los  nom- 
bres de  Psicología  fisiológica  y  Fisiología  filosófica  conque  se  ha 
solido  designarla;  pero  semejantes  términos  envuelven,  en  realidad, 
contradicción.  El  nombre  de  Psico-física,  si  bien  no  del  todo  ade- 
cuado, es  el  menos  inexacto,  por  llevar  indicados  en  sí  los  elemen- 
tos gue  de  relacionarse  trata. 

La  Psicología  seria  asila  ciencia  pi-opia  del  espíritu;  la  Fisiolo- 
gía (voz  también  inexacta  para  designar  lo  que  envuelve)  la  deter- 
minación, en  la  ciencia  de  la  naturaleza,  que  funda  la  individuali- 
dad corpórea;  la  Psico-física,  ciencia  de  la  relación  entre  las 
individualidades  psíquicas  y  las  individualidades  naturales  condi- 
cionándose mutuamente. 

Este  es,  en  rigor,  el  concepto  á  que  la  Psicología  responde  con 
los  experiraentalistas  ingleses,  principalmente  los  modernos,  y  asi 
lo  demuestran  ellos  mismos  poniendo  á  contribución  constante  las 
ciencias  naturales  todas  para  la  construcción  de  aquella.  Cierta- 
mente que,  cuanto  más  compleja  es  una  ciencia,  ó  más  bien,  el 
objeto  de  la  misma,  mayores  procedentes  supone;  mas  si  su  cultivo 
genérico  no  pudiera  ser  hecho  en  orden  progresivo  y  serial,  y  en 
forma  que  cada  ciencia  particular  se  apoyara  en  otra  anterior, 
uniéndose  luego  entre  sí  las  de  órdenes  distintos,  la  constitución  de 
las  mismas  seria  entonces  obra  inacabable  é  incierta,  puesto  que 
no  seria  dable  que  poseyéramos  ninguna  sin  conocer  todas  las 
demás. 

La  compenetración  mutua  de  las  ciencias  no  impide  la  espe- 
cializacion  del  trabajo :  obliga  sólo  á  partir  de  la  Metafísica  como 
la  raíz  de  todas,  y  á  conocer  en  sus  principios  capitales  y  en  los 
resultados  últimos  las  ciencias  que  anteceden  á  la  del  objeto  que  se 
estudia,  y  las  de  los  objetos  congéneres.  La  ciencia  humana  ofrece 
así  una  doble  corriente  de  lo  simple  á  lo  compuesto  y  de  lo  com- 
puesto á  lo  simple,  que  tiene  como  centro  la  dirección  del  hombre 
en  su  vida.  La  Metafísica  y  la  Matemática  no  pasarían  de  ser  lu- 
cubraciones curiosas,  si  no  trascendieran  á  las  ciencias  que  las  sub-^ 
siguen,  dándolas  fundamento  y  base;  la  Sociología  y  la  Política, 
ciencias  á  su  vez  las  más  complejas,  no  podrían  tener  tal  carácter 
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lii  ser  más  que  meros  tanteos,  si  no  se  apoyaran  en  otrae  remon- 
tándose por  ellas  á  la  ciencia  fundamental. 

Volviendo  á  la  Psicología,  la  discrepancia  de  conceptas  entre 
el  positivismos  ingles  y  la  escuela  espiritualista  no  estorba  el  que 
la  ley  de  construcción  sea  en  ambos  casos  la  misma:  las  condiciones 
de  la  ciencia  una  y  entera  son  siempre  las  determinantes  para  las 
construcciones  particulares. 

La  Psicología,  por  lo  tanto,  se  determina  primeramente  con  sen- 
tido y  carácter  lógico  como  Psicología  racional,  Psicología  experi- 
mental y  Psicología  compuesta.  Los  conceptos  de  cada  una  de  estas 
partes  son  los  mismos  que  los  de  sus  géneros  científicos ,  referidos 
aquí  al  espíritu.  La  Psicología  racional  será  la  Filosofía  del 
espíritu;  tendrá  por  fuente  la  razón,  |y  ^conocerá  en  el  objeto  lo 
esencial  permanente  en  él  con  independencia  de  sus  manifes- 
taciones temporales.  La  Psicología  experimental  será  la  historia 
del  espíritu,  ó  el  estudio  de  los  fenómenos  que  se  suceden  en  él,  he- 
cho mediante  la  experiencia;  y  la  Psicología  compuesta  ó  Nomolo- 
gía del  espíritu  será  la  composición  de  los  dos  modos  anteriores, 
para  determinar,  por  medio  del  entendimiento,  las  leyes  pei'marien- 
tes  por  las  que  se  regula  la  producción  sucesiva  de  los  fenómenos 
psipuícos. — Ninguna  de  estas  tres  partes  constituye  aisladamente 
Ja  ciencia  del  espíritu;  todas  son  igualmente'  necesarias  para  su  co- 
nocimiento completo,  cabiendo  solo,  en  la  división  de  ti'abajo  para 
conocer  el  espíritu,  inclinarse  con  preferencia,  sin  considerarla  co- 
mo exclusiva,  bien  en  la  dirección  racional,  bien  en  la  dirección  de 
experiencia .  Podrá  haber,  por  lo  tanto  psicólogos  predominante- 
mente jiW.iío/os  ó  predominantemente  observadores,  pero  nunca  me- 
recerá tal  nombre,  ni  poseerá  la  ciencia  del  espíritu  el  que  se  pro- 
ponga conocerle  por  unsolo  de  ambos  modos. 

Comparando  estos  conceptos  con  los  que  formulan  de  su  parte 
la  Psicología  ecléctica  y  el  experimentalismo  moderno ,  resultan 
claras  las  diferencias,  y  evidente  la  insuficiencia  y  falta  de  adecua- 
ción de  los  últimos. 

Admitiendo  la  primera  la  división  de  la  Psicología  en  empírica 
y  racional,  reduce  el  conocimiento  experimental  del  espíritu  á  una 
simple  clasificación  de  los  fenómenos  psíquicos,  basada,  por  lo  re- 
gular, sobre  una  observación  ligera  hecha  sin  sujeción  á  principios; 
y  por  lo  que  respecta,  igualmente,  á  la  Psicología  racional,  desna- 
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turaliza  su  conce^ijO  haciéndola  consistir  en  unas  cuantas  cuestio- 
nes, en  su  mnyor  parte  de  heclio,  y  cuya  solución,  por  lo  tanto,  no 
corresponde  á  la  razón.  La  definición  que  de  ella  da:  "el  conoci- 
miento del  espíritu  por  medio  del  raciocinio,»*  indica  desde  luego 
que  le  confunde  con  la  razón,  desconociendo  que,  como  forma  que 
es  del  pensar,  lo  mismo  puede  .ser  empleado  en  las  indagaciones  de 
experiencia  que  en  la  especulación  ideal.  En  cuanto  á  la  Psicología 
nomológica,  no  es  siquiera  entrevista  ni  pi^esu mida  en  esta  Escuela. 

Menos  inexacta  en  su  esfera  la  Psicología  experimental  moder, 
na  es,  sim  embargo,  deficiente  en  la  integración  de  aquella  ciencia, . 
negando,  como  niega,  la  parte  racional  de  la  misma;  y  no  siendo-, 
en  su  mayoría,  las  que  presenta  como  leyes  sino  generalizaciones 
empíricas  ó  presunciones  hipotéticas,  pendientes  á  toda  hora  de  s&r 
destruidas  por  los  hechos.  El  mismo  principio  capital  en  que  se 
inspiran  sus  doctrinas, — el  de  la  evolución  ó  el  progreso, — no  es 
dado  por  ella  sino  una  simple  hipótesis. 

La  falta  de  fandamentacion  metafísica  y  de  especulación  racio- 
nal relativamente  al  espíritu;  especulación  que,  cómo  hemoí  vista, 
no  se  prohibe  esta  Escuela  sino  por  una  mala  inteligencia  do  lo  que 
constituye  lo  esencial,  la  priva  de  brújula  y  de  guía  para  dirigir  la 
observación,  hacie'ndola  caminar  á  tientas  en  el  torbellino  de  los 
hechos,  y  no  permitie'ndola  nunca  descansar  en  sus  conclusiones  de 
un  modo  definitivo.  Esta  misma  falta,  ademáá,  acarrea  también 
otro  perjuicio  que,  aunque  exterior  y  formal,  no  es  menos  nocivo, 
sin  embargo,  al  progreso  de  esta  ciencia:  el  de  no  permitir  tampoco 
una  nomenclatura  y  tecnología  fijas,  que  hagan  desaparecer  las 
cuestiones  de  nombre  que  á  cada  paso  la  embarazan.  Así  que,  so- 
bre tener  que  emplear  mayor  cantidad  de  esfuerzos  para  llegar  á 
sus  resultados,  éstos  se  resienten  siempre  de  indecisión  y  vaguedad, 
y  concuerdan  rara  vez  entre  los  diferentes  observadores.  La  aplica- 
ción de  los  conceptos  ideales,  que  la  Metafísica  sistematiza  y  orde- 
na, á  la  consideración  del  espíritu,  y  que  es  en  lo  que  consiste  la 
Psicología  racional,  pondría  fin  á  gran  parte  de  las  discordias  que 
se  suscitan  en  la  experiencia;  precisarla  el  sentido  de  los  términos 
quitándoles  la  fluctuación  con  que  son  ella  empleados,  y  facilitarla 
notablemente  el  trabajo  de  observación,  encaminándole  por  prin- 
cipios racionales  en  vez  de  ser  hecho  al  acaso,  y,  á  veces,  hasta 
contradictoriamente. 


378  LA    RAZÓN  Y   LA.   EXPERIENCIA 

Aun  en  la  esfera  fenomenal  puramente  á  que  el  experimenta- 
lismo  se  concreta  no  se  rige  siempre  por  ley  de  método,  ni  determi- 
na con  exactitud,  respecto  del  principio  de  evolución,  la  naturale- 
za, aplicaciones  y  filcance.  Estimándole  todavía  en  más  que  en  lo 
que  el  experimentr.lisnio  le  tiene,  muestra  la  razón  que  es  un  prin- 
cipio necesario  y  no  meramente  hipotético,  y  determina  igualmen- 
las  teideas  que  le  integran. 

Dimana  la  legitimidad  de  tal  principio  de  ser  la  sucesión  y  el 
cambio  la  forma  general  del  hacer  en  orden  á  toda  clase  de  femó- 
menos;  pero  exije  también  la  razón  que  haya  algo  que  se  suceda  y 
cambie,  sin  lo  cual  el  suceder  y  el  cambiar  serian  vacías  abstrac- 
ciones ininteligibles  al  pensamiento,  y  formas  sin  contenido  res- 
pecto de  la  realidad:  verdaderos  modos  de  la  nada  que  ni  á  con- 
cebir siquiera  acertamos.  Sobre  esta  primera  exigencia  de  un  ser 
que  se  manifieste  en  los  cambios  bajo  la  forma  de  sucesión  y  de 
tiempo,  la  idea  de  la  evolución  envuelve  además  las  de  causa,  con- 
dición y  fin,  sin  las  que  la  del  suceder  aislado  seria  ininterpretable 
y  estéril  en  la  ciencia  y  en  la  vida.  Conocer  la  sucesión  de  los  fe- 
nómenos sin  determinar  las  relaciones  que  los  ligan  ni  la  finalidad 
á  que  tienden,  fuera  darse  el  gusto  de  una  curiosidad  infecunda 
q>ie  convertirla  la  ciencia  en  mero  registro  de  hechos,  y  haria  de 
la  realidad  y  do  la  vida  una  serie  de  mudanzas,  ni  determinables 
en  aquella  por  leyes  fijas  y  constantes,  ni  ordenables  en  esta  á 
finalidad  alguna  ulterior. 

La  idea,  pues,  de  la  evolución  ó  el  progreso  implica,  sobre  la 
relación  de  sucesión  las  de  causalidad  y  condicionalidad  entre  loa 
fenómenos  que  se  suceden,  y  la  ordenación  de  los  mismos  según 
fines  preconcebidos;  pero  es  siempre  limitada  y  concreta  en  su  al- 
cance en  cada  manifestación  particular^  y  solo  por  la  razón  conce- 
bible como  permanente  y  absoluta.  Así  pues,  aun  cuando  la  ex- 
tienda el  positivismo,  no  ya  á  la  evolución  del  espíritu,  sino  á  la 
evolución  entera  del  cosmos,  siguiéndole  desde  el  estado  de  difu- 
sión ]}TÍm,era  en  que  suele  concebirle,  hasta  el  de  una  concentra- 
oion  última  en  que,  por  analogía,  parece  obligado  á  pensarle,  todo 
ello  es  meramente  un  estado  de  la  realidad  ideal,  que  existió  en 
otros  precedentes  y  subsistirá  en  otros  posteriores.  ¿Cuáles  j  cómo? 
Hé  aquí  á  lo  que  no  puede  aspirar  ya  la  experiencia  ni  inmediata 
ni  inducida,  y  lo  que  la  razón,  por  su  parte,   no  determina  tam- 
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poco,  porque  no  se  ocupa  de  los  hechos.  La  razón  muestra  solo  la 
posibilidad  de  las  cosas,  pero  posibilidad  bajo  cierto  punto  de  vista 
necesaria,  y  que  ha  de  tener  por  lo  mismo  su  efectivacion  en  el 
tiempo.  En  esto  estriba  la/é  racional  del  espíritu,  sobre  la  virtua- 
lidad inagotable  y  eterna  que  revisten  las  ideas  para  informar  su 
contenido  en  manifestaciones  sucesivas  y  constantes. 

No  será  necesario  advertir  que  el  reconocer  como  legítimo  el 
principio  de  evolución,  no  nos  obliga,  en  modo  alguno,  á  cargar 
con  las  consecuencias  que  el  llamado  evolucionismo  pretende  deri- 
var de  él,  con  harta  precipitación  unas  veces  y  con  escasa  lógica 
oirás.  Sin  que  nos  detengamos  en  es  ,e  sitio  á  hacer  una  refutación 
de  ellas,  las  restricciones  que  á  tal  principio  hemos  puesto  acusan 
desde  luego  la  diferencia  de  concepto ,  y  los  distintos  resultados  á 
que  con  él  puede  llegarse. 

Examinándole  aquí  en  su  aplicación  al  espíritu,  el  positivismo, 
decimos,  no  se  U  dá  todavía  tan  metódica  y  completa  como  fuera 
menester  para  una  construcción  acabada  de  este  modo  de  su 
ciencia. 

La  primera  que  de  él  cabe  es  respecto  del  alma  humana,  que 
es  el  punto  de  partida,  como  los  experimentalistas  reconocen ,  para 
toda  investigación  ulterior,  y  lo  que  explica  también  el  sentido 
restrictivo  que  se  atribuye  por  algunos  al  término  Psicología.  Más 
esta  aplicación  ha  de  ser  íntegra  y  completa,  y  primeramente  in- 
dividual, siguiendo  la  evolución  del  espíritu  en  sus  manifestacio- 
nes todas,  y  no  parcialmente  en  algunas  como  suele  hacer  el  Posi- 
tivismo al  fijarse  casi  exclusivamente  en  el  desarrollo  inteligente  ó 
iTfiental;  y  ha  de  ser  también  continuada  por  toda  la  duración  de  la 
vida,  abarcando  de  igual  modo  el  período  de  crecimiento  y  ascen- 
so, que  el  momento  de  apogeo,  y  el  período  de  crecimiento  y  des- 
censo que  termina  con  la  muerte. 

Bajo  esta  primei-a  referencia  de  la  Psicología  objetiva,  caben 
luego  todas  las  va.TÍedades  que  M.  Ribot  enumera  respecto  de  la 
Psicología  humana:  la  mórbida,  la  teratológica,  la  anormal,  etc., 
y  sobre  plano  semejante  cabe  luego,  igualmente,  extender  la  evo- 
lución, por  graduales  y  cada  vez  más  comprensivos  horizontes,  al 
desarrollo  del  espíritu  humano  específico  desde  su  aparición  en  el 
planeta  hasíia  su  desaparición  de  él ;  al  del  espíritu  genérico  en  la 
Tierra,  desde  sus  manifestaciones  primeras  hasta  sus  palpitaciones 
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úluiraas;  á  este  mismo  desarrollo  en  otros  astros  y  planetas,  y  to- 
davía más  allá,  á  la  evolución  total  del  espíritu  en  la  inmensidad 
del  cosmos.  Pero  entiéndase,  repetimos,  que  el  aparecer  del  espíri- 
tu no  significa  en  ningún  caso  el  comienzo  de  su  ser ,  ni  la  oculta- 
ción del  mismo  implica  su  aniquilcLcion.  A  través  de  todas  estas 
evoluciones  el  espíritu  permanece  y  es,  conservando  su  individua- 
lidad, siquiera  no  podamos  presentir  ni  en  razón  ni  en  experiencia 
el  modo  como  la  conserva.  ¡Calcúlese  con  esto  si  es  amplio  y  an- 
churoso el  cuadro  que  se  ofrece  á  la  experiencia! 

No  entraremos  aquí,  para  no  alargar  esbe  Apéndice,  en  las  con- 
diciones de  método  que  pide  la  ciencia  del  espíritu  para  su  infor- 
mación en  el  tiempo,  y  para  asegurarla  los  requisitos  de  verdad  y 
certidumbre  de  que  debe  estar  revestida,  pero  no  dejaremos  tampo- 
co de  hacernos  cargo  de  una  especie  que,  por  una  prevención  aná- 
loga á  la  relativa  á  la  esencia,  abriga  la  Escuela  positiva  relativa- 
mente á  la  verdad  que  en  el  conocimiento  hcjmano  cabe.  Una  sen- 
cilla distinción  puede  dar  luz  en  la  materia.  Respecto  de  las  Fuen- 
tes de  conocer,  los  datos  que  nos  suministran  para  ello  la  razón  y 
los  sentidos  son  en  todo  caso  verdaderos;  pero  absolutamente  los 
unos,  y  sólo  en  relación  los  oí-ios.  Si  nuestra  organización  cambia- 
ra, cambiarían  seguramente  nuestras  percepciones  sensibles,  pero 
los  elementos  ideales,  cuya  concreccion  son  aquellas,  permanece- 
rÍ8n  invariablemente  los  mismos.  Relativamente  al  entendimiento, 
no  tienen  ya  sus  datos  la  misma  infalibilidad;  son  susceptibles  de 
error,  y  le  envuelven  de  hecho  con  frecuencia,  pero  son  rectifica- 
bles siempre  por  una  reflexión  más  detenida,  al  aplicar  los  datos 
de  la  razón  á  las  percepciones  sensibles,  y  al  interpretar  estas 
percepciones  según  ideas  racionales. 

En  cuanto  á  la  vevdad  formal  que  corresponde  al  pensamiento 
en  sus  funciones  objetivas  del  concepto,  juicio  j  razocinio,  enseña 
claramente  la  lógica  en  qué  condiciones  se  cumple,  y  no  debe  con- 
fundírsela nunca  con  la  verdad  esencial  que  corresponde  al  conoci- 
miento. Todas  aquellas  funciones  son  aplicables  por  igual  á  la  ela- 
boración del  de  cada  orden,  sin  que  la  discrepancia  entre  los  que  se 
adquieren  por  percepción  inmediata  3^  próxima,  y  aquellos  á  los 
que  sólo  se  llega  por  razonamientos  más  ó  menos  complicados,  acu- 
se nunca,  como  parece  pensar  el  positivismo  la  superioridad  de  la 
representación  sensible  sobre  la  idea  racional,  sino,  como  es  natu- 
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ral,   la  distinción  y  prelncion  entre  la  certidumbre  de  evidencia  y 
la  certidumbre  demostrada. 

Resulta,  por  lo  tanto,  que  el  experimentalismo  psicológico,  le- 
gítimo y  aceptable  en  sí  mismo,  peca  por  deficiente  é  incompleto 
para  una  construcción  total  de  la  ciencia  del  espíritu;  y  que  si  ha- 
ce notable  ventaja  al  empirismo  ordinario  y  á  la  Psicología  abs- 
tracta, no  es  siempre  bastante  metódico  en  la  investigación  de  los 
hechos  y  en  la  ordenación  de  resultados,  por  falta  de  fundamenfca- 
cion  racional  y  de  la  conveniente  pauta  lógica  para  darlos  forma 
científica. 

Kl  punto  do  vista  ontológico  en  que  pretende  colocarse — el  del 
unitarismo  ó  monismo — no  es  por  rancho  tiempo  sostenible.  La 
unidad  de  substancia  no  puele  mantenerse  en  la  indenominacion. 
que  él  pretende,  rehuyendo  reconocerla  como  espíritu  ó  como  ma- 
teria, y  no  admitiendo  tampoco  su  coexistencia  y  composición 
como  términos  subordinados  de  aquella.  En  el  orden  del  conocer 
no  cabe,  igualmente,  reducir  todos  nuestros  medios  á  la  experien- 
cia sensible  desconociendo  la  existencia  de  la  razón  y  el  entendi- 
miento, ni  atribuj^endo  tampoco  una  parte  de  nuestro  saber  á  po- 
deres diferentes  de  los  que  se  dan  en  el  espíritu.  La  creencia  ó  la 
fé  tiene  su  base  en  la  virtud  de  las  ideas  para  realizarse  en  el 
tiempo,  y  no  es  en  sí  sino  una  forma  de  la  experiencia:  la  espe- 
riencia  de  testimonio  si  se  refiere  al  pasado,  y  la  experiencia  por 
inducción  ó  analogía  si  dice  relación  al  porvenir.  Por  lo  tanto, 
versa  siempre  sobre  hechos  y  no  sobre  principios  racionales.  En 
cuanto  á  la  cuestión  crítica,  por  último,  la  verdad  no  está  exclu- 
sivamente ni  en  las  ideas  ni  en  los  hechos;  ni  en  la  razón  ni  en  los 
sentidos,  sino  en  las  dos  partes  á  la  vez:  eterna  é  inmutable  en  las 
ideas,  variable  y  relativa  en  los  fenómenos,  pero  verdad  bajo 
ambos  respectos.  El  realismo  j  el  idealismo  exclusivos  son  igual- 
mente falsos  cada  uno:  la  verdadera  solución  implica  á  la  vez  la 
realidad  de  lo  ideal  y  la  idealidad  de  lo  real. 

A  pesar,  sin  embargo,  del  exclusivismo  que  todavía  reviste  la 
nueva  Escuela  experimental,  su  intransigencia  no  llega  ya,  ni  con 
mucho,  á  la  del  materialismo  puro.  El  Positivismo  crítico  no  des- 
conoce la  esfera  de  lo  absoluto  é  inmutable,  aunque,  por  precipita- 
ción de  juicio  y  cayendo  en  contradicción,  la  declare  incognosGÍhle. 
¿Por  qué,  cómo  ha  conocido  que  tal  esfera  es  incognoscibU'^.    jDe- 
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clarar  que  no  es  posible  conocerla,  no  es  suponerla  conocida  en 
cuanto  á  su  existencia,  cuando  menos?  Que  no  nos  será  posible 
nunca  agotar  su  contenido,  no  hay  dificultad  en  confesarlo;  pero 
en  el  mismo  caso  se  está  por  lo  que  respecta  á  los  fenómenos. 

La  oposición  del  Positivismo  á  las  especulaciones  de  razón,  no 
es,  repetimos,  sino  una  reacción  contra  el  abusivo  empleo  de  aque- 
llas. Esta  reacción  pasará;  la  razón  recobrará  de  nuevo  su  valor,  y 
para  cuando  este  caso  llegue  se  encontrará  con  un  gran  acopio  de 
valiosos  materiales,  que  el  diligciute  y  perseverante  esfuerzo  de  la 
Escuela  esperimental  va  labrando  poco  á  poco  pai-a  una  construc- 
ción más  amplia  de  toda  la  ciencia  humana. 

IV 

Viniendo,  por  último,  á  la  apreciación  concreta  de  los  resultíi- 
dos  actuales  á  que  el  experimentalisiuo  llega  en  la  ciencia  del  es- 
píritu, no  nos  es  dado  detenernos  en  un  verdadero  eximen,  que 
requerirla,  para  que  la  comparación  fuese  posible,  el  desarrollo 
previo  de  aquella  bajo  nuestro  especial  criterio:  limitarémonos 
tan  sólo  á  seguir  á  M.  Ilibot  en  el  resumen  que  presenta  de  los 
resultados  comunes  de  la  escuela  experimental,  poniendo,  sin  jus 
tincarías,  al  lado  de  sus  conclusiones,  las  que  el  esplritualismo 
profesa.  El  lector  las  comprobará  por  sí,  ó  sustituirá  en  lugar 
suyo  las  que  considere  verdaderas  desde  el  punto  de  vista  que 
adopte. 

Hé  aquí  ahora  nuestras  proposiciones,  por  el  órdtn  en  que  da 
M.  Ribot  las  de  la  Escuela  que  ha  expuesto: 

La  Psicología  es  la  ciencia  del  espíritu.  El  conocimiento  del 
espíritu,  comprende  lo  mismo  el  de  su  esencia,  que  el  de  los  hechos 
en  que  ésta  se  manifiesta,  y  el  de  las  leyes  por  las  que  tal  manifes- 
tación se  verifica.  En  el  conocimiento  de  los  hechos  del  espíritu, 
sobre  la  relación  de  sucesión  hay  que  considerar  también  las  de 
condición ,  causa  y  fin.  El  de  las  leyes  propiamente ,  constituye 
una  parte  especial  de  la  ciencia  del  espíritu  ,  que  no  cabe  ser  cons- 
truida con  los  solos  datos  de  la  experiencia;  necesita  igualmente  de 
los  que  suministra  la  razón . 

Los  procedimientos  de  análisis  y  de  síntesis  ó  de  composición 
y  descomposición  son  legítimos  en  el  estudio  de  los  hechos,  lo  mis- 
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mo  que  en  el  de  las  ideas,  relativamente  al  espíritu.  Dados  uu 
hecho  ó  una  idea,  cabe  considerar  los  elementos  que  les  componen, 
igual  que  las  ideas  o  hechos  en  que  entran  á  su  vez  como  elemen- 
tos. El  análisis  y  la  síntesis  se  sirven  de  comprobación  recíproca. 

El  reconocimiento  del  espíritu  como  uno  de  los  seres  totales 
en  que  se  deoermina  la  realidad  pertenece  á  la  Metafísica ;  la  con- 
sideración del  mismo  en  sa  esencia  permanente  sale  ya  fuera  de 
aquella  ciencia,  y  constituye  la  Psicología  racional  ó  Filosofía  del 
espíritu.  La  Psicología  experimental  no  puede  mantenerse  indeci- 
sa entre  las  direcciones  ontológicas  que  solicitan  el  pensamiento. 
Forzosamente  tiene  que  optar  por  alguna  de  ellas  y  ser,  ó  pan&eis- 
ta,  6  dualista,  ó  panenteista.  Si  es  lo  primero,  será  su  panteísmo  ó 
idealista,  ó  materialista:  si  lo  segundo,  estará  con  el  esplritualis- 
mo ordinario  ó  dualista;  si  lo  último,  con  el  espiritualismo  armó- 
nico; y  aunque  se  niegue,  por  su  parte ,  á  pronunciarse  en  ningún 
sentido,  es  necesariamente  afiliable  en  una  de  estas  direcciones, 
según  las  doctrinas  que  emita.  Científicamente,  se  halla  próxima 
al  materialismo,  ó  está  completamente  en  el,  por  más  que  preten- 
da evitarlo  con  una  inconsecuencia  lógica  manteniendo  la  distin- 
ción entre  la  ciencia  y  la  fi. 

No  debe  confundirse  el  método  con  la  fuente  de  conocer .  La  de 
la  Psicología  experimental  es,  en  efecto,  la  experiencia  tanto  inter- 
ina como  externa;  ó  más  bien,  tanto  la  inmediata  y  directa  que  ca- 
da cual  tiene  de  su  espíritu  como  la  mediata  é  indirecta  del  espí- 
ritu de  otros  seres  mediante  las  acciones  de  estos.  Además  de  perso- 
nal, puede  ser  también  la  experiencia  atestiguada  é  inferida;  y  to- 
dos estos  modos  de  ella  tienen  su  empleo  en  la  construcción  de  la 
parte  experimental  de  las  ciencias. 

La  Psicología  experimental,  contiene  efectivamenta  la  embrio- 
logía del  espíritu,  pero  debe  ser  completa  en  cuanto  á  los  elementos 
de  que  se  compone  aquel,  y  continua  y  no  interrumpida  por  todo 
el  curso  de  su  vida,  abarcando  además  gradualmente  todos  los  gé- 
neros y  especies  en  que  se  determina  el  espíritu.  Arranca,  pues,  de 
la  evolución  del  individual  del  hombre;  se  extiende  luego  á  la  del 
espíritu  de  la  especie;  continúa  con  la  del  espíritu  genárico  en  la 
Tierra,  y  puede  abrazar  de^pue^  la  evolución  del  espíritu  en  otros 
astros  mundos,  y  llegar,  por  último,  á  su  evolución  total  en  el  cos- 
cón que  nos  mos.  Cuanto  más  amplia  ssa  la  evolución ,  menor  será 
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la  certeza  sea  conocida.  El  desarrollo  del  espíritu  en  nuestro  propio 
individuo  puede  dar  una  certeza  inmediata  y  evidente ;  el  del  espí  - 
rituen  otros  astros,  la  de  mera  probabilidad  analógica.  La  evolu- 
ción, por  último,  en  cuanto  cognoscible  en  la  experiencia,  está 
siempre  encerrada  entre  dos  límites  que  no  la  es  dado  traspasar. 

El  estudio  del  espíritu  puede  y  debe  ser  comparativo.  La  com- 
paración puede  hacerse  entre  espíritus  individuales  del  mismo  gí^ne- 
ro  y  especie:  entre  agrupaciones  colectivas  con  iguales  condiciones, 
y  entre  espíritus  de  especie  distinta,  dentro  del  espíritu  todo  como 
el  g(^nero  supremo.  El  término  Psicología  comparada  debe  ser  pre- 
cisado en  cada  caso,  de  modo  que  se  designen  los  seres  entre  quie- 
nes se  establece  comparación. 

La  conciencia  es,  en  efecio,  \ñ  forma  total  del  espíritu,  su  ex- 
presión y  característica;  más  ni  consiste  en  una  mera  corriente  de 
estados  sin  fondo  substancial  que  los  una,  ni  las  especies  de  estos  es- 
tados son  en  número  indefinido.  La  conciencia  se  determina  en  tres 
esferas  capitales,  necesarias  é  irreduc'oibles,  que  coexisten  en  su  ser, 
aunque  se  desarrollen  sucesivamente  en  el  tiempo.  Estas  esferas  son 
la  sensibilidad,  la  inteligencia  y  la  voluntad. 

La  conciencia  comienza  á  revelarse  en  el  tiempo  como  concien- 
cia sensible,  ó  sensibilidad,  y  dentro  de  este  orden  lo  hace  por  su 
manifestación  n^ás  íntima  que  es  la  senmcion.  Esta  es,  si,  el  hecho 
de  conciencia  que  se  dá  al  primero  en  el  tiempo;  pero  en  manera - 
alguna  son  reductibles  á  él  los  hechos  do  las  demás  esferas  de  aque- 
lla. La  doctrina  de  la  sensación  transformada  es  de  todo  punto  in- 
admisible; pero  lo  es  del  propio  modo  la  doctrina  de  la  Escuela 
experimental  que  considera  las  formas  superiores  de  cada  facultad 
como  engendradas  por  las  manifestaciones  inferiores  que  las  pre- 
ceden. Así,  pues,  ni  la  sensación  engendra  el  sentimiento,  ni  la 
idea  proviene  de  la  percepción  sensible.  Uno  y  otro  son  modos 
originarios  de  su  fticultad  respectiva,  aunque  posteriores  á  otras 
formas  en  cuanto  á  su  manifestación  en  el  tiempo. 

Relativamente  á  la  conciencia  inteligente,  las  ideas  constitu- 
yen desde  el  principio  el  fondo  virtual  de  la  misma,  pero  se  mani- 
fiesta también  en  el  tiempo  por  el  grado  más  inferior,  que  es  el  de 
la  percepción  sensible.  El  primer  hecho  es  la  percepción  de  nos- 
otros mismos  á  distinción  de  la  exterioridad;  posteriormente  dis- 
tinguimos en  ella  unos  seres  de  otros,  y  más  f^rde  Iiacemos  dentro 
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de  nosotros  la  distinción  entre  el  Yo  interior  6  espíritu,  y  el  Yo 
exterior  ó  cuerpo.  Los  estados  de  conciencia  en  ambos  órdenes  se 
aprecian  primero  como  sucesivos  meramente,  j  por  bajo  de  la  su- 
cesión, como  semejantes  ó  desemejantes  entre  sí,  según  la  afección 
subjetiva  en  la  sensibilidad,  y  por  su  referencia  objetiva  respecto  á 
la  inteligencia. 

Las  sensaciones  son  fenómenos  distintos  de  las  percepcione"* 
sensibles;  aquellas,  son  estados  de  la  facultad  de  sentir;  éstas,  déla 
de  conocer.  Los  órganos  de  comunicación  de  la  conciencia  con  la 
realidad  exterior  en  uno  y  otro  respecto  son  los  sentidos  corpóreos. 
Primitiva  é  irreductiblemente  son  tres,  correspondientes  á  las  for- 
mas, de  tiempo,  espacio  y  movimiento  en  que  se  determina  la  ma- 
teria. El  oido,  la  vista  y  el  tacto  son  los  tres  primeros  sentidos: 
todos  los  demás  que  puedan  hallarse  son  variedades  del  último. 
Como  además,  el  tiempo  y  el  espacio  no  se  dan  en  aislamiento,  sino 
combinados  entre  sí  en  el  movimiento  natural,  que  es  la  forma  de 
la  materia  concreta,  se  sigue  de  aquí  el  que  sea  el  tacto  el  sentido 
más  general  y  el  primero  en  orden  cronológico,  aunque  no  en  prio- 
ridad de  razón.  El  tacto  es,  pues,  el  sentido  de  lo  concreto  y  sen- 
sible, que  es  evaluable  siempre  en  cantidades  de  movimiento.  En 
la  percepción,  el  oido  y  la  vista  se  sustituyen  mutuamente  en  fun- 
ción de  uno  de  ellos  y  del  tacto;  y  éste,  á  su  vez,  puede  suplir  á  los 
otros,  cuando  no  existen  ó  no  funcionan  sus  órganos.  En  los  cie- 
gos, el  tiempo  hace  las  veces  de  espacio;  en  los  sordos ,  el  espacio 
suple  las  veces  del  tiempo;  en  los  ciegos  y  sordos  á  la  vez,  el  es- 
pacio y  el  tiempo  son  sustituidos  por  el  movimiento.  Las  sensacio- 
nes pueden  ser  clasificadas,  además,  bajo  otros  puntos  de  vista  que 
el  de  los  órganos  que  las  procuran. 

Los  estados  parciales  de  cada  facultad  del  espíiitu,  ó  esfera  de 
la  conciencia,  se  asocian  entre  sí  contituyendo  el  estado  total  de 
ésta  en  cada  momento  del  tiempo;  y  dentro  de  cada  facultad  se  ve- 
rifican, igualmente,  asociaciones  secundarias  que  determinan  el  pe- 
culiar estado  de  aquella.  La  asociación  de  los  estados  de  conciencia 
determina  la  relación  de  ésta  con  el  tiempo  en  cuanto  presente» 
pasado  y  venidero.  La  conciencia  del  pasado  es  la  memoria;  la  del 
porvenir  la  previsión;  la  conciencia  actual  no  se  compone,  en  rea- 
lidad, sino  de  recuerdos  y  previsiones,  puesto  que  el  presente 
cuantitativo  es  unpuro  límite  sin  tiempo 'entre  el  pasado  y  el  futuro, 
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La  asociación  desempeña,  en  efecto,  un  papel  importante  en  la 
vida  del  espíritu,  constituyendo  la  extensión  de  la  conciencia  en 
el  tiempo.  Las  relaciones  bajo  las  cuales  pueden  verificarse  son 
muchas  y  muy  variadas:  la  primera  de  todas  es  la  de  sucesión, 
forma  general  de  todo  hacer,  y  después  de  ella,  la  de  extensión  en 
los  cuerpos  y  la  de  intensión  en  el  espíritu,  combinadas  en  ambos 
casos  con  la  primera.  Cada  una  de  estas  relaciones  da  lugar  á 
otras  subordinadas,  y  por  bajo  de  ellas  se  dan  luego  muchas  otras 
como  bases  de  asociación.  Por  ejemplo,  identidad,  semejanza,  dis- 
tinción, oposición,  unión,  causa,  condición,  fin,  etc,  etc.,  todas 
las  cuales  pueden  combinarse  con  las  primeras. 

Los  objetos  llamados  externos  son,  efectivamente,  agregados 
de  asociación  simultánea  en  el  tiempo,  y  contigua  (aparentemente 
al  menos)  en  el  espacio:  son  estados  de  la  exterioridad  y  no  sérea 
substanciales. — Su  percepción  es  obra  común  de  lo  percibido  y  el 
que  percibe  y  no  meramente  de  uno  solo.  Por  lo  tanto,  el  mundo 
material  podrá  variar  al  tenor  de  los  órganos  con  que  sea  percibi- 
do, pero  los  elementos  ideales  cuya  concreccion  es,  no  varían  ni 
cambian  con  los  órganos.  La  doctrina  verdadera  sobre  el  conoci- 
miento del  mundo  exterior  es  la  del  realismo  relativo ^  ó  aceptando 
a  expresión  de  Herbert  Spencer,  el  realismo  transformado. 

Los  estados  de  la  sensibilidad  son,  en  efecto,  meras  correspon- 
dencias con  los  estados  de  la  realidad  externa,  pero  los  estados  de 
la  inteligencia,  ó  sean  las  percepciones  sensibles,  se  corresponden 
y  se  asemejan  á  los  estados  de  la  realidad.  Mi  percepción  de  una 
encina  corresponde  á  un  objeto  exterior  particular;  y  la  represen- 
tación que  de  ella  me  formo  en  la  fantasía  es,  si  no  copia,  imagen 
de  la  encina  exterior  adaptada  á  la  naturaleza  de  mis  órganos. 

La  percepción  se  distingue  de  sus  elementos,  pero  no  en  el  sen- 
tido en  que  los  componentes  de  un  cuerpo  se  distinguen  de  su 
compuesto,  porque  la  percepción  intelectual  no  es  una  substancia 
formada  por  la  combinación  del  que  percibe  y  de  la  cosa  percibida, 
como  se  forma  el  agua  por  la  del  oxígeno  y  el  hidrógeno:  es  la  re- 
lación que  se  establece  entre  el  sugeto  y  el  objeto,  en  razón  de  la 
cognoscibilidad  de  ambos. 

Los  correlativos  ^sugeto  y  objeto n  no  se  emplean  solamente 
para  la  relación  de  conocer,  sino  para  las  de  sentir  y  querer  tam- 
bién, y,  en  general,  para  toda  clase  de  relaciones.  El  ser  se  hac 
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Bugeto  en  cuanto  se  dá  á  una  relación  cualquiera:  por  eso  caben  en 
un  ser  diferentes  sugetos. — Los  términos  espíritu  y  materia  sonlos 
expresivos  de  la  determinación  substancial,  tanto  del  sugeto  cog- 
noscente  como  del  objeto  cognoscible:  los  términos  "interno  y  ex- 
fcernoii  son  las  formas  de  su  expresión.  Lo  interno  es  para  nosotros 
nuestro  espíi'itu:  lo  externo  comienza  en  nuestro  propio  cuerpo. 

Adquirimos  por  la  resistencia  la  noción  de  la  exterioridad,  por 
ser  aquella  propiedad  la  que,  de  entre  las  generales  de  los  cuerpos, 
ee  corresponde  con  el  movimiento,  que  es  la  forma  de  existir  de  la 
matei'ia. 

La  duración  de  los  hechos  psíquicos  constituye  nuestra  ciencia 
actual:  su  relación  en  el  tiempo  respecto  de  otros  hechos,  la  me- 
moria y  la  previsión.  La  asociación  es  el  fondo  de  estos  fenómenos 
y  basta  para  explicarlos  psicológicamente;  lo  que  no  se  conoce 
hasta  hoy  con  entera  seguridad  son  sus  condiciones  orgánicas. — La 
imaginación  ó  fantasía  es  el  sentido  interior,  ó  sentido  del  espí- 
ritu. 

La  creencia  es  la  forma  en  que  significamos  la  verdad  del  cono- 
cimiento sensible,  y  es  más  ó  menos  firme  según  que  el  hecho  á  que 
se  refiere  es  percibido  más  ó  menos  directamente,  y  con  mayor  ó 
menor  invariabilidad  y  frecuencia.  Los  conocimientos  de  razón  no 
son  objeto  de  creencia  sino  de  saber. 

El  razonamiento  no  es  fuente  de  conocer,  sino  forma  del  pen 
sar;  es  la  última  de  las  funciones  pensantes  determinadas  en  razón 
del  objeto.  Consiste  en  reíacionar  juicios,  y  lo  mismo  puede  ir  de 
lo  particular  á  lo  particular,  que  de  lo  particular  á  lo  general,  y 
viceversa.  Las  proposiciones  generales,  esto  es,  las  que  provienen 
de  la  generalización  de  la  experiencia,  no  tienen  más  valor  que  el 
de  las  particulares  cuya  suma  representan;  las  proposiciones  de 
razón  tienen  un  valor  absoluto  y  comprenden  como  posibles  infi- 
nidad de  casos  particulares. 

El  silogrismo  es  una  de  las  forjna:^  del  razonamiento  mediato  ó 
compuesto:  antes  de  él  está  el  razonamiento  simple  é  inmediato, 
que  resulta  de  la  comparación  de  los  términos  del  juicio. 

La  cuestión  del  origen  de  las  ideas,  y,  con  más  propiedad,  del 
orígen  de  nuestros  conocimientos,  que  es  lo  que  se  quiere  decir, 
tiene  un  aspecto  lógico  y  otro  cronológico  ó  histórico.  Lógicamen- 
te, cada  especie  de  conocimientos  reconoce  una  fuente  distinta.  La 
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razón,  los  sentidos,  y  el  entendimiento  son  las  tres  fuentes  primi- 
tivas, originarias  é  irreductibles  de  donde  todos  ellos  proceden. 
En  orden  de  prioridad  categórica,  la  razón  y  sus  conocimientos, 
que  son  las  ideas  propiamente ,  antecede  á  las  percepciones  sensi- 
bles que  nos  suministran  los  sentidos;  los  conceptos  del  entendi- 
miento son  los  últimos  en  formación  lógica,  puesto  que  se  compo- 
nen de  ideas  de  la  razón  y  de  percepciones  de  los  sentidos.  Histó- 
ricamente, ó  en  cuanto  á  su  desarrollo  conscio,  adquirimos  prime- 
ro la  conciencia  reflexiva  del  conocimiento  sensible ;  la  tenemos 
luego  del  intelectual,  y  últimamente  de  las  ideas  de  razón.  El  em- 
pleo, no  obstante,  de  las  ideas  categóricas  ó  metafísicas  es,  aunque 
expontáneo,  constante  y  necesario  desde  el  primer  momento.  Es- 
tas ideas  constituyen  á  la  vez  la  esencia  de  la  inteligencia  y  el  fon- 
do de  la  realidad  cognoscible;  no  son  meras  formas  del  pensamien- 
to, ni  abstracciones  de  los  conceptos  sensibles,  y  no  dependen  tam- 
poco de  condiciones  orgánicas. 

Las  relaciones  de  simultaneidad  y  sucesión  son  las  que  prime- 
ro aparecen  en  el  orden  de  los  fenómenos,  porque  el  tiempo,  en  el 
cual  se  dan  aquellas,  es  la  forma  general  en  la  que  todo  se'i*  reali- 
za sus  mudanzas.  Cuando  se  considera  á  éste,  no  como  permanen- 
te ó  mudable,  sino  como  absolutamente  siendo,  se  dan  en  él  otras 
relaciones  anteriores. 

La  relación  de  sucesión  es  primero  que  la  de  simultaneidad  por 
que,  en  consideración  cuantitativa,  el  tiempo  es  una  simple  serie  de 
antes  á  después  separada  por  el  presente  como  límite  sin  dura- 
ción; pero  considerado  el  tiempo  con  relación  á  los  hechos  que  in- 
forma ,  el  presente  contiene  entonces  un  cuanto  de  duración,  la 
cual  puede  ser  ampliada  hasta  contener  en  sí  la  totalidad  del  tiem- 
po como  un  presente  continuo. 

La  relación  de  causa  supone,  efectivamente  la  de  sucesión,  pe- 
ro implica  además  las  de  propiedad,  continencia  y  semejanza.  Así 
pues,  para  que  en  el  orden  de  los  fenómenos  exista  entre  dos  de 
ellos  relación  de  causalidad,  se  necesita:  1."  que  se  sucedan,  que  el 
efecto  sea  posterior  á  la  causa:  2°  que  aquel  sea  propio  de  e'sta  ó 
la  pertenezca;  3.**  que  la  causa  sea  comprensiva  de  sus  efectos,  que- 
dando, en  posibilidad  de  producir  otros  nuevos,  y  4.°  que  estos  sean 
semejantes  ó  de  igual  naturaleza  que  su  causa.  De  aquí  los  anti- 
guos axiomas  relativos  á  lo  causalidad  dicha  eficiente,  que  es  la 
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verdadera  y  propia.  La  constancia  y  uniformidad  del  causar  es  lo 
que  constituye  su  ley. 

Los  conceptos  del  tiempo  y  el  espacio  como  conjuntos  de  las 
relaciones  de  sucesión  ó  simultaneidad ,  no  son  más  que  la  forma 
de  ellos  en  el  entendimiento  por  virtud  de  generalizaciones  de  ex- 
periencia: sus  ideas  de  razón  son  anteriores  y  distintas.  El  tiempo 
es  la  forma  general  del  mudar  <ie  los  seres ;  el  espacio ,  la  forma 
particular  del  mudar  de  la  materia.  El  carácter  de  infinitud  que 
atribuimos  á  uno  y  otro  no  proviene  do  la  asociación,  sino  de  que, 
como  ideas  racionales,  llevan  anejo  tal  carácter.  La  imaginación  y 
el  entendimiento  solo  pueden  concebirlos  como  indefinidos.  La 
concepción  del  espacio  como  Conjunto  de  asociaciones  simultáneas 
no  es  aplicable,  cuando  más,  sino  con  relación  á  la  materia:  en  el 
orden  del  espíritu  existen  estas  asociaciones  sin  que  se  produzca  el 
concepto  del  espacio. 

El  estudio  de  los  fenómenos  afectivos  y  volitivos  es,  como 
M.  Ribot  reconoce,  sumamente  incompleto  en  la  escuela  experimen- 
tal inglesa.  El  principio  de  la  evolución  le  aplica  casi  exclusiva- 
mente á  la  inteligencia,  considerando  la  evolución  mental,  en  la 
cual  suele  confundir  además,  la  evolución  de  las  funciones  del  co- 
nocer, propia  de  la  Psicología,  con  la  de  las  funciones  del  pensar 
que  correspondería  á  un  estudio  experimental  de  la  Lógica. 

El  placer  y  el  dolor  son  las  formas  subjetivas  de  la  sensibilidad, 
como  lo  son  en  la  inteligencia  la  certidumbre  y  la  duda.  La  belle- 
za y  su  opuesto  son  las  formas  objetivas ,  y  se  corresponden  inte- 
lectualmente  con  la  verdad  y  el  error. 

Los  sentimientos,  son  en  efecto,  simples  ó  compuestos  y  su  de- 
terminación metódica  depende  de  la  de  las  ideas  que  constituyen  su 
fondo.  No  hay  dificultad  en  considerar  como  compuestos  los  estéti- 
cos y  morales,  puesto  que  lo  son  de  su  parte  las  ideas  á  que  se  re- 
fieren. 

La  Psicología  experimental  debería  estudiar  en  este  sitio  el  des- 
arrollo de  la  facultad  de  sentir,  en  relación  con  las  de  conocer  y 
querer,  desde  su  manifestación  más  baja  en  la  sensación  individual 
y  exterior,  hasta  su  forma  más  elevada  como  sentimiento  de  lo  Ab- 
soUmo,  que  da  base  á  la  religiosidad. 

La  voluntad  es,  como  las  otras  dos  facultades,  original  é  insus- 
bituible  en  el  espíritu,  y  supone  la  sensibilidad  y  la  inteligencia,  que 
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gon  las  que  la  suministran  objeto.   El  principio   de  nihil  volituní 
quin  'precognitwm,  es  aplicable  igualmente  á  la  facultad  desenfcir, 

La  voluntad,  aunque  originaria  en  el  espíritu  j  en  constante  y 
no  interrumpido  ejercicio,  es  la  última  en  su  desarrollo  reflexivo. 
Dentro  de  ella,  se  da  igualmente  sucesión  desde  su  forma  más  sen- 
cilla como  voluntad  sensible  y  externa,  hasta  el  grado  más  superior 
de  la  voluntad  racional,  que  es  la  voluntad  del  Bien  Absoluto  co- 
mo fin  último  de  nuestros  actos. 

La  cuestión  de  la  libertad  ha  sido,  en  efecto,  oscurecida  por  las 
discusiones  escolásticas,  y  principalmente  por  su  mezcla  con  cier- 
tas cuestiones  teológicas  (la  conciliación  de  la  libertad  humana  con 
la  presciencia  divinaj,  y  por  su  confusión  con  el  libre  albedrio.  El 
concepto  libertad,  tiene  un  primer  sentido  metafísico.  bajo  el  cual 
es  aplicable  luego  al  espíritu,  al  cuerpo  y  al  hombre  en  la  causa- 
ción de  su  hacer.  En  este  primer  sentido  es  la  libertad  la  forma  del 
causar  esencial,  así  como  es  la  necesidad  la  forma  del  causar  for- 
rtiah  la  composición  de  ambas  determina  la  condicionalidad,  últi- 
ma forma  de  la  causación  de  todo  hecho  espiritual,  corporal  ó  hu- 
mano. El  espíritu  es  libre  en  cuanto  á  poner  lo  esencial  de  sus  ac- 
tos, pero  necesitado  en  cuanto  á  la  forma  de  realizar  esta  posicÍ3n. 
En  el  orden  del  cuerpo,  esta  relación  está  invertida:  es  necesitado 
en  cuanto  á  lo  esencial  de  su  hacer,  y  libre  solamente  en  cuanto  á 
la  forma.  El  hombre,  por  lo  tanto,  resulta  así  doblemente  condi- 
cionado en  todos  sus  hechos  como  tal.  Relativamente  á  la  volun- 
tad, la  llamada  libertad  moral,  y  con  más  propiedad  libvc  albe- 
drio,  consiste  en  el  poder  de  elegir  entre  los  motivos  que  la  inte- 
ligencia la  ofrece  en  el  momento  de  la  deliberación;  pero  no,  en 
manera  alguna,  entre  el  bien  como  su  fin  último  y  el  mal  como  la 
negación  de  este  fin.  La  voluntad  tiende  necesariamente  al  bien  en 
todas  sus  resoluciones;  mas  cabe  empero  que,  al  elegir  entre  dos 
bienes  particulares,  cambie  á  sabiendas  la  relación  que  entre  ellos 
existe,  fundando  así  la  responsabilidad,  á  la  cual  no  podría  haber 
lugar  sin  un  conocimiento  semejante.  El  bien  resuelto  fatalmente 
por  la  coacción  de  los  motivos,  ó  sin  su  previsión  por  la  inteligen- 
cia, no  podría  ser  origen  de  mérito;  y,  por  lo  tanto,  la  forma  más 
perfecta  de  la  volición  será  aquella  en  que  sea  determinada  por  la 
función  más  elevada  de  la  inteligencia,  que  es  la  razón.  La  liber- 
tad moral  ó  voluntaria  estriba,  pues,  en  la  racionalidad  do  lo  re- 
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suelto,  mas  cuando  la  resolución  sale  de  la  esfera  del  espíritu,  y, 
componiéndose  con  hechos  corpóreos,  se  constituye  en  hecho  hu- 
mano, es  preciso  tener  también  en  cuenta  las  formas  y  condicione» 
conque  son  aquellos  causados  para  juzgar  de  su  imputabilidad  y 
sanción.  Por  eso  eximen  de  responsabilidad  ciertas  perturbaciones 
orgánicas. 

La  escuela  experimental  ha  heche  algunos  ensayos  para  seguir 
el  desarrollo  sucesivo  de  la  voluntad,  pero  no  ha  practicado  aún  un 
estudio  sintético  de  las  facultades  del  espíritu  en  el  momento  de  su 
apogeo,  ni  ha  estudiado  tampoco  el  período  de  decrecimiento  y  des- 
censo.— A  llenar,  en  parte,  estos  vacíos  parece  dirigir  la  ciencia 
que  intenta  formular  bajo  el  título  de  Ethología,  ó  conocimiento 
del  carácter;  mas  como  el  carácter  íntegro  del  hombre  resulta  jun- 
tamente de  la  relación  entre  las  facultades  y  funciones  del  espíri- 
tu, que  determinan  la  sexualidad  y  temperamento  psíquicos,  y  d© 
la  relación  y  disposición  de  los  elementos  corpóreos^  que  determi- 
nan, de  su  lado^  la  sexualidad  y  temperamento[naturales,  la  Etho- 
logía no  puede  fundarse  exclusivamente  en  el  conocimiento  del  es- 
píritu, sino  que  necesita  también  el  de  la  naturaleza  organizada,  y 
el  de  la  composición  de  ambos  elementos  en  el  hombre.  Es  poste- 
rior y  está  subordinada  á  la  Antropología  como  la  ciencia  de  éste. 

La  Psicología  puede  y  debe  ser  ciencia  independiente  en  el  or- 
ganismo del  conocer,  mas  á  calidad  de  ser  integrada,  ya  sea  suce- 
siva ya  simultáneamente,  por  los  aspectos  en  que  se  da  á  conocer 
su  objeto,  y  por  los  medios  cognoscentes  con  que  éste  puede  ser 
percibido.  Objetivamente,  la  Psicología  puede  admitir  tantas  di- 
visiones cuantos  sean  los  seres  en  los  que  se  reconozca  la  existencia 
de  un  espíritu. 

La  Psicología  no  tiene  su  fundamento  en  la  Fisiología,  sino  en 
la  Metafísica.  Arrancando  inmediatamente  de  ésta,  se  continúa  por 
la  Lógica,  la  Estética  y  la  Etica,  que  constituyen  el  grupo  de  las 
ciencias  pneumatológicas,  y  se  compone  con  la  Fisiología,  como 
ciencia  de  la  naturaleza  organizada,  para  constituir  la  Psico-físl- 
ca,  en  la  cual  tiene  luego  su  base,  entre  otras  ciencias,  la  particu- 
lar del  hombre  ó  Antropología,  que  la  presta  á  su  vez  para  las  po- 
lítica y  sociales. 

De  la  Psicología,  por  último,  como  de  todas  las  demás  ciencia» 
nace  un  Arte  de  aplicación  que   tiene  su  lugar  en  el  organismo 
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de  aquel.  No  para  todo  arte,  sin  embargo,  existe  una  profesión  so- 
cial determinada  que  signifique  su  ejercicio,  pero  cuanto  más  com- 
prensiva es  una  ciencia,  tanto  más  general  es  en  cambio  su  aplica- 
ción en  la  vida,  y  tanto  mayor  el  número  de  las  profesiones  socia- 
les que  necesitan  su  conocimiento.  Así,  sin  que  exista  en  las  socie- 
dades la  profesión  de  Psicólogo,  el  conocimiento  del  espíritu  es  ne- 
cesario para  el  médico,  para  el  juez,  para  el  político,  para  el  peda- 
gogo, y  para  otras  muchas  profesiones. 

Tales  son,  sumarísimamente  expuestos,  los  principios  del  espl- 
ritualismo sistemático,  frente  á  los  de  la  Escuela  experimental* 
Exacta,  por  lo  general,  ésta  en  cuanto  se  mantiene  en  su  esfera,  no 
se  extravía  sino  cuando  con  la  experiencia  sola  quiere  resolver  lo 
que  corresponde  á  la  razón.  Que  venza  sus  últimos  escrúpulos  reco- 
nociendo la  sustantividad  de  ésta;  que  cultive  en  todos  los  modos  el 
conocimiento  del  espíritu:  y  su  ciencia,  dados  los  materiales  de  ex- 
periencia que  existan  hoy  acumulados,  y  los  finos  medios  de  obser- 
vación con  que  al  presente  se  cuenta  para  rectificarlos  y  acrecerlos, 
habrá  entrado  en  un  nuevo  período,  superior  indudablemente  al  de 
las  meras  abstracciones  y  las  vagas  generalidades. — Tal  es  nuestro 
ferviente  deseo. 

Mariano  Ares. 


UN  PROCESO  MILITAR. 

SEGUNDO  EPISODIO  DE  LAS  MEMORIAS  DE  UN  CORONEL  RETIRADO. 

(Continuación.) 

XVII. 


Kapto  de  Raquel. — Ferran  capitaneando  á  sus  bandoleros  en  los  montes  de  Toledo.. 
— Reveses  de  la  banda, — Resoluoion  desesporada  de  Sánchez  de  .Vargas. — Confía' 
se  á  Rodrigo  Garratiua.— Diálogo  importante  con  éste— Parte  á  Madrid  Rodrigo. 


Mientras  en  la  imperial  Toledo,  -alarmados  los  vecinos  de  la 
judería  por  el  estruendo  de  los  dos  disparos  hechos  en  el  jardín  de 
Samuel  Rodríguez,  acudían  á  la  casa  de  óste  y  penetraban,  junta- 
mente con  la  justicia,  en  su  recinto,  encontrando  allí  cadáver  al 
usurero,  espirante  al  cómplice  de  Ferran,  y  por  largo  rato  incapaz 
de  dar  cuenta  de  su  persona,  y  mucho  más  de  la  catástrofe  de  que 
habia][sid  oúaico  testigo,  á  la  desdichada  dueña:  Sánchez  de  Vargas, 
montando,  siempre  con  Raquel  en  los  brazos,  un  brioso  corcel  que 
á  prevención  le  tenían  sus  compañeros  dispuesto,  adelantábase  á 
ellos  á  rienda  suelta,  y  antes  de  amanecer  se  alojaba  con  su  precio- 
sa carga,  ya  en  el  monte,  en  la  humilde  choza  de  un  carbonero 
anciano,  que  ni  quiso,  ni  queriéndolo  pudiera,  oponerle  la  menor 
resistencia. 

Ya  para  entonces ,  y  mucho  antes,  Raquel  habíase  recobrado 
del  profundo  y  largo  síncope,  á  qué  en  el  jardín  la  enconti'ó  su 
amante  postrada:  mas  no  para  volver  realmente  en  sí,  y  de  su  ra- 
zón poder  valerse,  sino  para  ser  víctima  de  una  horrible  alucina- 
ción; para  creerse  arrebatada  de  la  casa  paterna  por  el  Príncipe 
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mismo  de  las  Tinieblas,  y  para  imaginar,  en  fin,  que  en  castigo  de 
su  desobediencia,  atravesaba  entonces  la  inmensidad  del  espacio 
que  media  entre  el  empíreo  5'-  el  averno,  sobre  algún  monstruo  in- 
fernal, que  al  más  profundo  de  los  abismos  la  conduela  á  penar 
eternamente. 

La  oscuridad  de  la  noche^  lóbrega  y  tempestuosa;  los  relámpa- 
gos que,  de  cuando  en  cuando,  iluminaban  siniestramente  el  hori- 
zonte; la  rapidez  de  la  vertiginosa  carrera  del  caballo,  con  los  sa- 
cudimientos á  ellos  consiguientes;  la  estela  de  fuego  que  en  pos  de 
sí  dejaban  las  herraduras  del  de  continuo  espoleado  bruto,  hirien- 
do en  las  piedras  del  camino;  y  el  silencio  absoluto  en  que  Forran 
creyó  conveniente  mantenerse  durante  todo  el  tránsito  de  la  ciudad 
al  monte:  todo  eso,  todo,  contribuía  á  conturbar  el  ánino  de  la 
desdichada  Raquel,  y  á  persuadirla  de  la  verdad  de  la  horrible  si- 
tuación en  que  no  sin  fundamendo  se  creia. 

¿Qué  pasó  entre  ella  y  Ferran,  en  la  choza?  ¿Cómo  se  enteró  la 
infeliz  de  la  realidad  de  los  hechos?  ¿Do  qué  medios  se  valió  el 
raptor  para  que  su  victima  se  resignara  con  su  lastimosa,  pero  ya 
irremediable  situación? 

"El  cronista  que  voy  extractando  (observa  Lescura),  no  nos 
filo  dice,  ya  por  ignorarlo,  yn  porque  comprendiera  que  hay  cosas 
iique  es  preciso  dejarle  al  lector  que  adivine,  porque  escribrirlas, 
iisobre  difícil,  seria  de  sobra  escabroso,  n 

De  hecho,  Raquel  salió  de  la  choza  del  carbonero,  ya  de  hom- 
bre vestida,  pálida  y  silenciosa  como  la  muerte,  fija  la  mirada,  y 
con  la  sonrisa  de  la  desesperación  en  los  labios;  pero  sin  dar  mues- 
tra alguna  ni  de  rebeldía,  ni  de  flaqueza. 

Meses  y  meses  vagó  la  banda  de  los  proscritos  de  monte  en 
monte  y  de  valle  en  valle,  unas  veces  de  cerca  y  duramente  per- 
seguida, otras  tolerada  por  los  campesinos,  y  aún  hasta  cierto 
punto  en  determinados  lugares  apadrinada ;  aquí  inmolando  á  sus 
perseguidores,  allá  perdiendo  uno  ó  más^  hombres ;  ora  saqueando 
á  los  ricos;  y  ora  también  socorriendo  á  los  pobres ,  que  en  los 
bandidos  españoles  es  añeja  la  costumbre  de  mostrarse ,  de  vez  en 
cuando,  justicieros  y  generosos.  Raquel,  siempre  aliado  de  Ferran, 
asistía  impávida  á  los  combates',  cabalgaba  incansable  en  las  fu- 
gas, y  ni  al  rcJbo  manifestaba  repugnancia ,  ni  en  dispensar  bene- 
ficios tomaba  nunca  la  iniciativa.  Su  corazón,  al  parecer,  se  había 
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petrificado ;  las  potencias  de  su  alma  pei'dido  su.  eficacia  toda ;  y 
hasta  su  amor  á  Sánchez  de  Vargas  era  más  bien  la  pasiva  sumi- 
sión de  la  esclava  oriental  en  el  bazar  comprada,  gue  el  entrañable 
afecto  de  la  mujer  libre,  que  de  su  voluntad  á  un  hombre  se  en- 
trega. 

Dadas  las  condiciones  de  carácter  de  nuostro  jiroscrito  hidal- 
go, que  ya  el  lector  conoce,  las  propias  y  peculiares,  además,  de  la 
vida  del  bandolero,  cuyos  placeres  j  goces,  para  serlo  realmente 
han  de  participar  de  la  violencia  insseparable  de  tal  situación,  no  es 
difícil  comprender  que  Ferran  considerase  pronto  la  compañía  de 
la  hermosa  toledana,  más  bien  como  una  carga  perpetua ,  y  un  es- 
torbo sin  remedio ,  que  como  una  distracción  á  sus  afanes,  y  un 
consuelo  en  sus  desdichas. 

Por  otra  parte,  Raquel  era  ya  suj^a ,  y  el  Comunero ,  triste  es 
decirlo,  uno  de  los  muchos  hombres  que  opinan: 
"Que  no  hay  cosa  que  más  valga 
iiQue  una  hermosura,  ni  menos 
iiQiie  una  hermosura  gozada,  i' 

Así  pues,  aunque  por  dicha  no  tenían  sus  entrañas  la  dureza 
de  las  del  feroz  Gómez  Arias,  ni  había  en  los  montes  de  Toledo 
moros  á  punto  para  comprar  á  Raquel,  como  los  de  Benamejí  á 
Dorotea  compraron,  de  hecho  Ferran  tenía  resuelto  deshacerse  de 
ella,  así  que  para  realizarlo  se  le  ofreciera  ocasión  propicia;  y  eso 
por  buenas  razones,  diríamos,  si  para  cometer  una  insigne  desleal- 
tad pudiera  nunca  haberlas. 

Lo  que  sigue  tiende,  pues,  no  á  disculpar  el  mal  propósito  de 
Sánchez  de  Vargas,  sino  á  explicar  sus  motivos  pura  j  simple- 
mente. 

Del  primero ,  que  ya  conocemos,  inútil  seria  hablar:  la  satis- 
facción del  deseo,  haciendo  desaparecer  el  apetito,  produjo  la  har- 
tura, y  el  desamor  con  ella. 

Luego...  pero  más  poética  y  claramente  que  pudiera  yo  hacer- 
lo, nos  explica  Calderón  por  boca  de  Gome?;  Arias,  hablando  con  au 
criado,  el  raciocinio  conque  un  desalmado  en  situación  á  la  del  Co- 
munero análoga,  trata  inicuamente  de  justificarse,  diciendo  de  esta 
manera: 

"¿Adonde  quieres  que  vaya, 
I! Cargado  de  una  mujer, 


396  U^    PROCESO    MILITAR. 

1 1  Que  cuando  intente  negarla 

11  La  palabra  que  la  he  dado, 

M  Hallarla  conmigo  haga 

II  La  información  contra  mí? 

1 1  Pues  sin  ella,  cosa  es  clara 

iiQue  podré  negarlo  todo. 

iiMi  profesión  es  la  espada, 

iiMi  caudal  es  mi  valor, 

II Y  la  milicia  mi  patria,  n 
La  balas,  y  algunas  deserciones,  habían  disminuido  considera- 
blemente la  primitiva  banda.  Después  de  rendida  Toledo,  el  conde 
de  Haro  habia  destinado  á  la  persecución  de  los  bandoleros  de  Fer- 
ran  algunas  de  las  tropas  que  en  el  cerco  le  hablan  servido.  Los 
aldeanos  comenzaron  á  cansarse  de  satisfacer  las  exacciones  de  los 
proscritos;  y,  en  las  villas  de  alguna  importancia;  hacíanse  activa- 
mente formidables  preparativos  para  una  batida  general  en  los 
montes. 

Acercábase,  pues,  el  momento  de  un  desenlace  que  no  podia 
menos  de  ser  funesto:  Sánchez  de  Vargas  no  lo  ignoraba,  ni  tam- 
poco que  su  postrera  esperanza  consistía  en  poder  refugiarse  en 
Portugal.  Pero,  ¿cómo  vivir  allí  sin  recursos  pecuniarios  de  ningu- 
na especie?  Ante  esa  perspectiva  recordó  Forran  quo  era  casado,  y 
8U  mujer  rica  y  poderosa,  aunque  él  pobre  y  proscrito. 

— 'lAl  cabo  y  al  fin  (se  decía),  Beatriz  es  mi  legítima  esposa,  la 
1 1  madre  de  mis  hijos. 

II Y  es  su  amor 

iiPrimero  acreedor  del  alma. 
1 1  Ofendida  está  de  mí,  y  por  añadidura  aborreció  siempre  las 
1 1  comunidades,  y  abomina  sin  duda  al  bandolero:  mas  yo  sé  que,  á 
iipesar  de  todo,  me  ama,  y  que  su  noble  corazón  no  Ha  de  permi- 
iitirla  que  en  la  desgracia  me  abandone. — ¿Qué  pierdo,  ni  qué  ar- 
II riesgo  en  acudir  á  ella? — Mi  estado  no  puede  ya  empeorar,  aun 
licuando  Beatriz  de  mí  se  desentienda;  y,  en  todo  caso,  ella  es  mi 
iiúnica,  mi  suprema  esperanza,  n 

Resuelto  así  el  abandono  de  la  infelicísima  Raquel,  hubiera 
desde  luego  realizado  su  desleal  propósito  Ferran  Sánchez  de  Vare 
gas,  bí  no  se  lo  estorbaran,  ó  al  menos  se  lo  dificultaran  por  el  mo- 
mento, dos  obstáculos  á  cual  más  poderosos,  á  saber;  primeramen- 
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te,  que  no  solo  tenia  que  desembarazarse  de  la  desdichada  huérfana 
de  Samuel  Rodríguez,  sino  también  simultáneamente  de  los  bandi  - 
dos  que  acaudillaba;  y  en  segunda,  pero  muj'-  principal  término, 
que  le  era  forzoso  ponerse  en  comunicación  con  su  mujer,  y  obte- 
ner de  ella  al  mismo  tiempo  el  perdón  de  su  notoria  infidelidad 
conyugal,  y  el  cuantioso  socorro  en  metálico  que  para  separarse  de 
sus  bandoleros,  y  vivir  en  país  extranjero,  le  era  indispensable. 

Que  si  sus  camaradas  en  el  monte  llegaban  á  recelar  siquiera 
que  trataba  de  apartarse  de  ellos  ,  habiendo  sid6  el  en  realidad 
quien  á  entrar  en  tan  desesperada  carrera  los  indujo,  no  vacilarían 
un  momento  en  arrancarle  á  puñaladas ,  no  una,  sino  cien  vidas 
que  tuviera,  no  se  le  ocultaba  ciertamente  á  nuestro  Comunero;  y 
aunque  su  temerario  valor  no  queramos,  ni  podamos  poner  en  du- 
da, natural  j  lógico  se  nos  figura  que  tratara  de  evitar  una  lucha, 
en  la  cual  era  palmario  que  no  podia  rae'nos  de  sucumbir  uno  solo 
contra  tantos  y  tan  terribles  contrarios. 

¿V  cómo,  desde  los  montes  de  Toledo,  entenderse  con  Beatriz 
en  Madrid  residente;  y  no  solo  entenderse,  sino  desenojarla,  con- 
moverla, persuadirla  con  la  necesaria  eficacia,  para  que,  olvidando 
todos  los  agravios  recibidos,  su  amor  le  devolviese  y  en  su  protec- 
tora se  constituyera? 

Problemas  eran  ambos ,  al  parecer ,  de  resolución  imposible: 
mas  esa  palabra,  para  Sánchez  de  Vargas,  apenas  tenia  significa- 
ción en  la  lengua  castellana;  y  por  otra  parte,  á  todas  las  dificulta- 
des que  el  raciocinio  á  sus  planes  oponia,  contestaba-  el  instinto  de 
la  propia  conservación  con  aquello  de,  'mnalsalus  víctis,  nullasvb 
sperare  salutem;i\  lo  cual,  libremente  en  romance  traducido,  sig- 
nifica que,  para  los  ya  desesperados,  no  hay  riesgo  que  temible  asa 
y  contenerlos  pueda. 

Ferran,  pues,  no  sin  meditar  antes  muy  reflexivamente  su 
plan,  comenzó  á  ponerlo  en  práctica,  confiándose  á  medias,  y  solo 
en  cuanto  le  pareció  absolutamente  indispensable ,  á  uno  de  sus 
compañeros  de  proscripción,  no  hidalgo  como  el,  sino  hombre  de 
la  plebe,  aventurero  de  profesión  desde  sus  primeros  años,  y  ya  ou 
edad  provecta  entonces.  Su  nombre  era  Rodrigo ,  su  apellido  ,  ó 
más  bien  su  mote,  Garrafiña,  y  nunca  hubo,  en  efecto,  ave  carnice- 
ra que  con  más  hábil  seguridad  hiciera  presa  en  pajaréenlos  aires, 
ó  en  animal  silvestre  en  los  montes,  que  el  bandido  de  que  se  tra- 
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ta  en  bienes  y  personas,  ya  de  enemigos,  ya  de  amigos ,  pues  para 
él  en  realidad  todo  aquel  que  poseia  cosa  que  le  hiciera  falta,  sólo 
por  eso  era  su  enemigo  y  como  á  tal  le  trataba. 

Rodrigo  ignoraba  quiénes  habian  sido  sus  padres,  y  encontróse 
en  la  tierra  como  vegetación  expontánea,  como  un  hongo,  sin  raí- 
ces y  sin  ramas.  Su  crianza,  si  tal  nombro  puede  dárselo,  fué  en 
los  campamentos;  su  educación  recibióla  de  soldados  de  leva,  de 
Bolicheras,  y  de  rateros;  en  su  juventud,  sirvió  primero  contra  los 
Moros  de  Granada;  luego  entre  ellos;  más  tarde  ascendió  por  sus 
méritos  á  galeote;  y  últimamente,  habiendo  comebido  una  muerte 
en  el  campo  de  los  realistas,  pasóse  al  délos  comuneros,  y  de  Toledo 
habia  salido  con  Ferran,  que  le  conocía  como  valiente,  porque  real- 
mente lo  era. 

De  corta  estatura,  pero  membrudo  y  ágil^  Garrafiña  era  en  su 
porte  ordinario,  más  bien  pausado  y  como  receloso,  que  resuelto  y 
provocativo;  y  en  su  rostro,  naturalmente  sombrío,  en  sus  facciones 
groseras  y  brutales,  habia  sin  embargo  una  indefinible  expresión  que, 
no  pasando  en  realidad  de  ser  una  mal  pergeñada  máscara  de  hi- 
pócrita probidad,  le  daba  para  las  gentes  que  solo  superficialmente 
le  conocían,  cierto  aire  de  austera  honradez,  que  en  más  de  un  tran : 
ce  apurado  le  habia  de  salvo  conducto  en  el  mundo  servido. 

Rodrigo  Garrafiña,  que  contaba  de  vida  muy  cerca  de  cin- 
cuenta años,  en  el  momento  en  que  en  escena  le  ponemos,  tenia  en- 
tonces un  aspecto  poco  simpático  sin  duda,  pero  grave  merced  á 
sus  canas;  y  por  su  conocimiento  práctico  de  la  vida  airada,  había- 
se, en  la  banda  del  Comunero,  hecho  personado  cierta  importancia, 
y  con  quien  no  se  desdeñaban  de  consultar  en  los  lances  graves,  to- 
dos los  hidalgos  que  entre  los  bandoleros  militaban,  sin  olvidarse 
por  eso  de  sus  pergaminos,  ni  menos  creer  que  su  nobleza  dero- 
gaban. 

Ferran  le  habia  empleado  muchas  veces,  y  siempre  con  feliz 
éxito,  en  el  difícil,  cuanto  peligroso  oficio  de  espía,  ya  p;ira  adqui- 
rir noticias  sobre  el  tránsito  de  traginantes  y  de  viajeros;  ya  para 
enterarse  de  la  situación,  fuerzas  y  movimientos,  de  las  tropas  en 
su  persecución  enviadas;  ya,  en  fin,  para  entenderse  con  sus  confi- 
dentes en  diversas  poblaciones  de  aquellos  montes,  y  la  región  á 
ellos  adyacente. 

Garrafiña,  fecuado  en  inventar  disfraces ,  y  diesko  en  llevarlos 
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todos  con  notable  propiedad,  desde  el  de  fraile  ó  hermitaño  peni- 
tente, hasta  el  de  Mercader  modesto  ,  ó  de  cínico  mendigo — quizá 
porque  todos  esos  papeles  los  habia  con  frecuencia  desempeñado, — 
iba  y  venia  al  país  enemigo,  recorriéndolo,  estudiándolo,  enten- 
diéndose con  los  cómplices  de  los  bandoleros  sin  que  la  justicia  lo 
echara  de  ver,  y  penetrando  los  secretos  de  la  Justicia  misma  y  de 
los  Jefes  de  los  soldados  perseguidores ,  y  suministrando  en  conse- 
cuencia á  Sánchez  de  Vargas  medios  para  sustraerse  al  peligro  unas 
veces,  y  otras  para  castigar  duramente  á  sus  enemigos  en  el 
campo. 

No  pudo,  pues,  el  marido  de  Doña  Beatriz  hacer  más  acertada 
elección,  en  cuanto  á  la  capacidad  y  la  habilidad  del  mensajero 
para  desempeñar  su  difícil  encargo;  pero  ¿desempeñaríalo  lealmen- 
te?  En  eso  estaban  la  dificultad  y  el  peligro;  porque  la  cabeza  de 
Ferran  estaba  dos  veces  pregonada,  una  por  comunero,  y  por  capi- 
tán de  bandoleros  otra,  y  el  premio  ofrecido  á  quien  vivo  ó  muer- 
to, le  entregara,  era  considerable  en  dinero,  y  llevaba  consigo, 
además,  la  cláusula  de  concedérsele  al  aprehensor  ó  a  sesino,  el 
perdón  de  cuantos  delitos  hubiera  antes  cometido,  por  enormes  que 
fuesen. 

Dinero  y  perdón  á  un  tiempo,  para  un  hombre  como  Garrafiña, 
sobre  cuya  perversa  índole  no  le  cabia  á  su  capitán  la  menor  duda, 
eran  con  evidencia  terribles  tentaciones;  pero  también  estaba  claro 
que,  si  á  ceder  á  ellas  estuviera  dispuesto,  no  habia  menester  para 
hacerlo  ir  á  Madrid  de  mensajero.  En  el  monte,  en  efecto,  ocasio- 
nes le  sobraban  todos  los  dias,  y  mas  aún  todas  las  noches  ,  para 
consumar  en  la  persona  de  nuestro  Comunero  un  alevoso  asesinato, 
casi  á  mansalva,  á  pesar  de  cuantas  precauciones  para  conjurar  ese 
riesgo  tomar  pudiese  el  interesado. 

Más  de  una  semana  vaciló,  sin  ¡embargo,  Ferran,  en  confiarse 
á  Rodrigo;  pero  habiendo  tenido  con  la?  tropas  un  empeñadísimo 
y  para  él  desdichado  combate,  que  les  costó  la  vida  á  tres  ó  cuatro 
de  sus  ya  escasos  camaradas,  y  le  obligó  á  huir  con  los  restantes  á 
lo  más  intrincado  y  salvaje  del  monte,  donde,  con  dificultad  suma, 
pudieron  proporcionarse  durante  algunos  dias  el  necesario  alimen- 
to, resolvió  al  fin  y  al  cabo  salir  á  todo  riesgo  y  á  toda  costa  de 
aquella  situación,  ya,  en  verdad,  intolerable. 

Llamando,  pues,  aparte  á  Garrafiña,  y  después  de  un  exordio 
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encaminado  á  ganarle  la  voluntad  con  lisonjearle  el  amor  propio, 
y  encarecido  que  le  hubo  la  honra  que  le  dispensaba  haciéndole  su 
confidente,  y  entregando  en  sus  manos,  por  decirlo  así,  su  cabeza, 
díjole  estas  palabras: 

— "El  punto  á  que  hemos  llegado,  no  habéis  menester  que  yo  os 
lo  diga,  pues  viéndolo  estáis,  y  experiencia  y  entendimiento  os 
sobran  para  comprenderlo.  Meses  hace  éramos  más  de  cincuenta 
hombres:  muertes  y  deserciones  nos  han  reducido  al  número  de 
poco  más  de  dos  docenas.  Los  villanos  que  nos  temblaron  y  nos 
sirvieron  mientras  fuimos  fuertes,  ahora  que  nos  ven  débiles,  nos 
ojean  y  nos  acosan,  como  á  las  fieras  del  monte,  para  entregarnos  á 
nuestros  perseguidores.  La  lucha  se  ha  hecho  imposible,  y  solo  nos 
qu®da  un  medio  de  salvación:  la  fuga. 

— ¡La  fuga! — exclamó  Rodrigo,  levantando  un  momento  los 
ojos  que  en  el  suelo  tenia  fijos,  según  su  costumbre. — ¡La  fuga!  Y 
¿á  dónde,  Capitán?  ¿A.  dónde? 

— A  Portugal,  donde  trabajosamente,  sin  duda,  y  no  sin  correr 
gravísimos  riesgos,  podemos  en  rigor  llegar  de  monte  en  monte, — 
contestó  con  fií'meza  el  Comunero. 

— ¡Hum!  jHum! — gruñó  el  bandido, — el  camino  es  largo  y  es- 
cabroso: lo  sé  de  memoria,  y  milagro  será  que  lleguemos  á  Portu- 
gal con  vida  la  mitad  de  los  que  emprendamos  la  jornada. 

— No  tenemos  otro  arbitrio;  y  no  creí  yo  que  á  Rodrigo  le  es- 
pantaba la  muerte. 

— No  creo.  Capitán,  que  me  espanta  más  que  á  ningún  otro 
hombre,  por  valiente  que  sea:  pero  como  no  se  muei'e  más  que  una 
vez,  paréceme  que  no  hay  mal  en  alargar  la  cosa  lo  más  que  se 
pueda. 

— En  fin,  ¿tenéis  otro  medio  que  proponerme,  menos  peligroso 
que  el  de  refugiarnos  en  Portugal? 

— No,  á  fé  mia:  pero  ese  me  parece,  sobre  arriesgado,  de  poco 
provecho;  porque  los  portugueses  no  han  de  darnos  de  comer  de 
balde  mucho  tiempo;  y... 

—Precisamente  para  hablaros  de  eso  os  he  llamado,  Redrigo; 
porque  tenéis  razón:  llegar  á  Portugal  sin  dinero,  no  será  más  que 
cambiar  de  verdugo. 

— Entonces,  Capitán... 

— Es  preciso  que  llevemos  dinero. 
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— ¿Tenéis  noticia  de  alguna  caravana  de  Meroadereá?... 
— Ninguna,  ni  la  espero.  Mientras  no  nos  hayan  exterminado, 
ó  ecliado  de  estos  montes,  no  cruzareí  por  ellos  Mercader  alguno.  El 
tiempo  délas  buenas  presas  y  del  rico  bojin,  acabó  ^^a  aquí  para 
nosotros. 

— ¿Tenéis  entonces  algunos  ahorros?  (exclamó  Rodrigo,  invo- 
luntariamente, brillando  en  sus  ojos  un  destello  de  íevoz  codicia.) 
— Ni  una  dobla, — contestó  sereno  Ferran. — Ni  uji  maravedí 
sólo.  Bien  sabéis  que  cuanto  ganamos,  se  reparte  en  el  acto  en  pre- 
sencia de  todos;  y  no  ignoráis,  pues  por  vuestra  mano  ha  pasado 
la  ma^'or  parte,  que  en  estos  últimos  tiempos,  nuestras  desdichas 
nos  han  obligado  á  comprar,  por  decirlo  así,  las  vidas,  gratifican- 
do con  pródiga  largueza  á  nuestros  confidentes,  á  nuestros  cómpli- 
ces, á  nuestros  perseguidores  mismos. 

— ¡Verdad,  verdad!  Hemos  robado  para  otros,  que  nos  verán 
muy  tranquilamente  llevar  á  la  horca,  y  quizá  suministren  la  cuer- 
da para  estrangularnos. 

— Para  evitar,  tan  duro  trance,  os  propongo  que  á  P.ortiigal  nos 
retraigamos. 

—¿Cómo,  con  una  mujer,  y  sin  dinero? 
— ¿Qué  os  importa  la  mujer? 

— Capitán,  en   puridad,   la   muj(a'  es    un   estorbo,    y  U7i  mcíl 
agüero. 

— ¿Un  estorbo,  decís?  ¿Cuándo  lo  ha  sido?  Raquel  cabalga  con 
tanta  ñrmeza  como  vos  ó  como  yo  mismo;  Raquel  camina  tan  in- 

xjausable 

— Es  una  valerosa  mujer,  no  lo  niega,  pero   mujer  al  cabo;  y 

de  algunas  semanas  á  esta  parte 

— ¿Qué  queréis  decir?  ¿Qué  ha  hecho  Raquel  de  algunas  sema- 
nas á  esta  parte? 

— No  sé  lo  que  habrá  hecho  de  algunas  semanas  á  esta  parte; 
pero  basta  con  tener  ojos  en  la  cara,  para  saber  lo  que  habrá  hecho 
algunos  meses  hace;  por  que,  en  fin,  Capitán,  ni  vos  podéis  igno- 
rar, uji  nadie  ignora  en  la  banda,  que  vuestra  Raquel  está  en  cinta. 
—  ¿Y  qué  le  importa  eso  á  nadie,  más  que  á  mí? 
— Nos  importa  mucho  á  todos,  por  que  vos  sois  nuestro  capi- 
tán, nuestra  cabeza,  quien  nos  acaudilla,  y  únicamente  puede  re- 
girnos. No  hay  aquí  más  que  un  hombre  capaz  de  reemplazaros,  y 
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ese  no  tiene,  porque  es  plebeyo,  autoridad  bastante  para  imponer- 
se á  los  Hidalgos  bandoleros. 

— ¿Habláis  de  vos  mismo,  seor  Rodrigo  Garrafiña? 

— Sí,  Capitán;  por  que  en  el  punto  á  que  hemos  llegado,    es 

preciso  hablar  claro.  Esa  mujer,  en  cinta  como  lo  está,  y  en  meses 

mayores  evidentemente,   es   un  estorbo  y  un  peligro  para  todos 

nosotros.  Vos,  aunque  no  tenéis  muy  blandas  entrañas,  ni  la  amáis 

ya,  poco  ni  mucho 

— ¡Rodrigo,  Rodrigo! — exclamó  Ferran  iracundo,  al  oir  talos 
palabras; — ¡¡Cuenta  con  lo  que  decís!!... 

— Señor  Ferran  Sánchez  de  Vargas, — replicó  impávido  Garra- 
•fina; — ya  os  he  dicho  que  es  preciso  hablar  claro,  y  clavo  hablare, 
por  que  así  á  entrambos  como  á  toda  la  banda,  nos  conviene.  Los 
fieros  entre  nosotros,  y  en  este  momento,  son  inútiles:  ni  el  uno 
ni  el  otro^  somos  hombres  para  asustados,  y  para  matarnos  es- 
taremos siempre  á  tiempo. 

Que  en  cualquiera  otra  ocasión,  y  menos  difíciles  circunstancias 
para  entrambos  interlocutores,  quizá  no  pasara  el  diálogo  del  punto 
en  que  lo  hemos  interrumpido,  sin  que  el  altivo  caballero  inten- 
tara castigar  duramente  la  osadía  y  descaro  conque  el  cínico  ban- 
dido le  hablaba,  no  es  cosa  que  admite  duda;  y  la  verdad  es  que, 
acaso  nunca  Ferran  Sánchez  de  Vargas,  tuvo  necesidad  en  el  curso 
de  su  azarosa  vida,  de  hacer  tan  grande  esfuerzo  de  voluntad  para 
reprimir  la  violencia  de  su  fiero  carácter,  como  en  el  momento  á 
que  ahora  nos  referimos.  Dominóse,  no  obstante ,  tras  breve,  pero 
fiera  lucha  entre  su  interés  y  su  orgullo ;  y  tomando  de  nuevo  la 
palabra,  dijo: 

II — En  suma,  Rodrigo :  lo  que  me  proponéis  redúcese  á  que 
iiabandonemos  á  la  pobre  Raquel. 

„ — No  he  dicho  tanto, — contestó  Garrafiña.  —  Y  en  todo  caso,^ 
1 1  nosotros  no  la  hemos  sacado  de  su  casa.  Quien  habría  de  abando- 
linaria  seria  el  que  la  robó. 

II — ¿Y  me  creéis  capaz  de  tal  villanía? 

„ — Capitán,  para  decir  verdad,  os  creo  capaz  de  todo  lo  que  vos 
creáis  necesario  para  salvar  vuestra  persona,  en  trance  tan  apu- 
rado como  el  presente.  Y  no  os  ofendáis:  lo  mismo  haria  yo  si  en. 
nuestro  cas®  me  encontrara.  Con  Raquel,  en  el  estado  en  que  se  en- 
cuentra, no  es  i)0sible  emprender  nuestra  fuga  á  Portugal;  y  no  es 
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posible,  no  solamente  por  el  embarazo  <]ue  nos  causaría,  sino  ade- 
más por  ella  misma,  por  no  exponerla  á  perecer  en  los  montes  que 
hemos  de  atravesar  forzosamente.  Además,  Capitán,  no  debo  ocul- 
tároslo, toda  la  banda  murmura,  á  espaldas  vuestras  se  entiende, 
contra  vos  y  contra  esa  mujer... 

— Pero,  ¿por  qué,  y  con  qué  fundamento  se  murmura?  ¿Falto  yo 
nunca,  por  ella,  ni  por  nada,  ni  por  nadie,  á  mis  obligaciones  de 
Capitán  y  de  soldado  ? 

— No  Mtais,  eso  es  cierto;  pero,  sois,  y  somos  hace  tiempo  des- 
dichados siempre  en  nuestras  empresíis,  vencidos  constantemente 
en  nuestros  combates. 

— ¿Y  qué  culpa  tiene  Raquel  de  nuestra  mala  suerte? 

— Raquel  es  cristiana  nueva;  Raquel  pasa  entre  nosotros,  con 
razón  ó  sin  ella,  por  Judia,  6  al  menos  por  descreída.  Nunca  se  la 
ha  visto  rezar  el  Rosario,  no  se  sabe  que  lleve  consigo  escapulario 
alguno... 

— ¡Extraños  escrúpulos  en  unos  bandoleros! 

— Bandoleros  somos,  pero  cristianos ,  y  cristianos  viejos,  aun- 
que grandes  pecadores.  Y®  mismo  tengo  en  el  bolsillo  mi  rosario, 
y  sobre  el  pecho  llevo  constantemente  un  escapulario  de  la  Santí- 
sima Virgen  del  Tremedal,  mi  patrona.  En  resumen.  Capitán, 
creedme:  conservando  esa  mujer  á  vuestro  lado,  no  tardareis  en 
quedaros  solo. 

— Os  agradezco  el  aviso,  y  no  lo  echaré  en  saco  roto, — dijo  Fer- 
ran  al  llegar  aquí,  reprimiendo  á  duras  penas  su  enojo. — Pero  en 
todo  caso,  nos  ñxlta  el  dinero,  Rodrigo, 

— Ya  esa  es  harina  de  otro  costal ;  y  si  sabéis  donde  pueda  to- 
marse, hablad  y  veréis  que  soy  el  de  siempre. 

— Así  lo  creo:  mas  no  se  trata  de  toinavlo,  si  no  de  pedirlo ;  ni 
de  apoderarme  de  lo  ageno,  si  no  de  lo  mió  propio. 

—En  tal  caso,  no  me  parece  la  cosa  muy  difícil. 

— Más  lo  es  que  lo  imagináis ;  y  por  de  pronto,  necesito  de 
vuestra  ayuda  para  ello.  ¿Puedo  contar  con  vos,  Rodrigo,  y  contar 
para  todo,  con  seguridad  absoluta? 

— Según  y  conforme.  Capitán;  no  quiero  engañaros,  ni  hay  pa- 
ra qué.  Si  la  cosa  me  tiene  cuenta,  contad  conmigo  hasta  la  pared 
de  enfre:ite,  que  ni  riesgos  ni  escrúpulos,  han  de  inquietarme. 

— Recibiréis  desde  luego,  si  obtengo  el  dinero  que  vos  mismo 


404  IN    PROCESU    MILITAP. 

habéis  de  ir  á  buscar  y  traerme,  una  razonable  recompensa;  y  si  á 
Portugal  llegamos,  os  aseguraré  una  decente  subsistencia, 

— Prometer  es  fácil. 

— Y  lo  que  Ferran  Sánchez  de  Vargas  ofrece,  siempre  lo  cum- 
ple, cuando  empeña,  como  ahora,  su  palabra  de  caballero. 

— ¡Hum!  Aquí  sois  tan  bandolero  como  30:  ni  más,  ni  menos. 

— ¿A  quién  de  vosotros  le  ha  fiíltado  muica  el  capitán  de  la  ban- 
da ,  á  su  palabra? 

— ¿Decís  que  yo  mismo  he  de  ir  á  buscar  el  dinero  y  traéroslo? 

— Lo  he  dicho,  y  así  será,  si  nos  convenimos. 

— ¿Qué  exigís  de  mí? 

— En  primer  lugar,  que  me  guardéis  secreto  inviolable  de  cuan- 
to híista  aquí  os  he  dicho  y  en  adelante  os  diga.  Nadie ,  más  que 
vos  y  yo,  ha  de  saber  lo  que  tratamos. 

— A  fe  de  Rodrigo  Garrafiña,  os  lo  prometo. 

— En  segundo  lugar,  que  disfrazado  como  os  venga,  vayáis  á 
Madrid,  enti'egueis  una  carta  mia  á  la  persona  que  yo  os  diga;  y 
volváis  á  buscarme  con  la  respuesta. 

— ¿Y  el  dinero? 

— Confio  en  que  así  será:  pero  de  ello  no  puedo  responderos. 

— ¿Y  si  no  me  lo  diese? 

— En  tal  caso,  Rodrigo,  sinceramente  os  lo  confieso:  soy  un 
hombre  perdido.  Pero  confio,  vuelvo  á  decíroslo,  en  que  no  han 
de  negarme  lo  que  pido. 

— ¿Y,  si  en  vez  de  entregarme  ese  dinero  la  persona  á  quien  me 
enviáis,  sabiendo  guien  soy,  diera  el  soplo  á  la  justicia? 

— Es  incapaz  de  ello:  de  eso  os  respondo  con  mi  cabeza. 

— Lo  mejor  será  que  ignore  quién  es  realmente  el  mensajero. 
Decid  en  vuestra  carta  que  soy,  por  ejemplo,  un  fraile  de  San  Fran- 
cisco. Es  más  seguro. 

— Será  de  eso  lo  que  quisiereis. 

—  Me  encargo,  entonces,  de  vuestro  mandado.  ¿Quién  es  la  per- 
sona que  he  de  buscar  en  Madrid? 

— Una  mujer. 

— ¿Otra  Raquel,  Capitán? 

— Una  ilustre  dama,  Sr.  Rodrigo:  mi  legítima  esposa,  tenedlo 
mu}^  en  cuenta. 

— ¡Ali!  ¿La  condesa  doña  Beatriz,  entonces? 
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— ¿Cómo  sabéis...? 

—Desde  Toledo  es':oy  enterado  de  todo,  Capitán.  Ciertas  cosas 
son  ])nenas  para  sabidas,  y  no  hacen  peso  en  la  mochila. 

— ¿Comprendéis  ahora  en  q^ué  estriban  mis  esperanzas? 

— Perfectamente.  ¿Caán  lo  he  de  partir? 

— Dentro  de  una  hora,  si  os  basta  ese  tiempo  para  disponeros  a 
la  jornada. 

— Me  sobra  la  mitad  del  tiempo. 

— Voy,  pues,  á  escribir  la  carta  que  habéis  de  llevar. 

— ¿Me  consentiréis  que  la  lea  antes  de  cerrarla? 

—  Vuestra  desconfianza  debiei'a  suscitar  la  mia:  pero  leeréis  la 
carta,  Rodrigo;  yo  os  entrego,  en  realidad,  parte  de  mi  hacienda,  os 
hago  dueño  de  mi  vida,  que  bastaría  una  palabra  vuestra  para  po- 
ner á  disposición  ya  de  nuestros  camaradas,  ya  del  verdugo.  ¿Pue- 
do daros  mayor  prueba  de  confianza? 

— Si  cumplís  lo  que  me  habéis  ofrecido,  podéis  contar  conmigo 
con  seguridad  absoluta. 

— Vos  mismo  tasareis  vuestra  recompensa. 

— y,  en  Portugal,  ¿me  asegurareis  la  subsistencia? 

— Antes  que  la  mia. 

— ¿Y  Raquel,  no  nos  acompañará  en  la  jornada? 

— Quizá  se  aparte  de  nosotros  antes  de  vuestro  regreso, 

— Sería  una  imprudencia  cualquier  novedad,  y  esa  es  de  dema- 
siada imporoancia  para  pasar  inadvertida;  alarmarla  á  nuestros 
camaradas,  que  están  ya  de  sobra  recelosos.  A  mi  vuelta,  y  sólo  á 
mi  vuelta,  convendrá  que  os  deshagáis  de  esa  mujer,  y  al  mismo 
tiempo  del  resto  de  la  gente. 

— Razonable  me  parece  el  consejo,  y  lo  seguiré. 

— Voy,  pues,  á  ponerme  el  hábito  de  la  orden  seráfica,  que,  con 
otros  distintos,  llevo  siempre  á  prevención  en  la  mochila, 

— Y  yo  á  escribir  la  carta  que  habéis  de  llevarle  á  mi  esposa,  m 
Dos  horas  más  tarde  Rodrigo  Garrafiña,  vestido  de  fraile,  em- 
prendía su  jornada  á  Madrid ;  y  Ferran,  para  entretener  á  sus  ban- 
doleros y  proveerse  de  víveres,  marchaba  con  toda  la  cuadrilla  so- 
bre un  aldea,  de  cierta  importancia  por  su  riqueza  pecuaria,  y  de 
la  cual  estaban,  á  la  sazón,  ausentes  todos  los  hombres  válidos, 
pastoreando  sus  ganados  en  lugar  del  suyo  apartado. 

(Continuará.)  Patricio  de  la  Escosura.. 
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INTERIOR, 


Mientras  el  joven  príncipe  qae  hoy  o¡;upa  el  trono  de  Españi  viene 
siendo,  en  las  provincias  gallegas,  objeto  de  las  más  deferentes  y  respe- 
tuosas demostraciones,  Madrid,  bajo  los  íirdoroi50S  rayos  del  sol  de  Agos- 
to, se  entrega  al  descauso,  como  para  reponerse  del  cansancio  que  la 
vida,  animación  y  movimiento  ¡o  han  producido  en  los  largos  meses  del 
pasado  invierno.  - 

Los  ministerios  y  centros  oficiales,  libres  de  exigencias  y  peticiones, 
relegan  al  polvo  sus  numerosos  expedientes,  haciu;  dos  en  las  estan- 
terías; los  tribunales  de  justicia  y  los  altos  Consejos  de  AdmÍQÍstracion 
en  plenas  vacaciones,  mueven  apenas  el  fiel  de  la  balanza  de  Thémls; 
j'a  Bjlsa,  ese  antro  de  flotantes  intereses,  reiuciia  á  su  más  mínima  ex- 
presión, agítase  lánguidameute  con  la  subida  de  los  valores;  los  pala- 
cios, como  abatidos  por  los  rayos  caniculares  que  durante  el  dia  bañan 
en  fuegoj  desde  sus  elevadas  cúpulas  hasta  sus  cimientos,  permanecen 
randosy  encantados;  el  salón  do  Conferencias,  liervidera,  poco  há,  de 
nueitros  representantes,  y  centro  de  tantas  ilusiones  como  de  perdidas 
esperanzas,  yace  convertido  en  un  triste  panteón,  que,  con  las  inscrip- 
ciones de  sus  bóvedas,  las  marmóreas  estatuas  de  sus  ángulos  y  sus  pin- 
tados medallones,  recuerdan  en  silencio  las  pasadas  glorias  parlamen, 
tarias,  el  poder  de  la  elocuencia  y  la  inmensiSv'írie  d3  nuestras  sangrien- 
tas guerras  cívi'es;  los  aristocráticos  paseos  de  la  Caste'lana  y  del 
Retiro,  há  poco  f  ivoreciíos  por  el  in  ncnso  aluvión  de  briosos  corceles  y 
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magníficos  carruajes,  que  iavadian  sus  espaciosos  terraplenes,  entre 
vastas  hileras  de  árboles  frondosDS,  han  perdido  gran  parte  de  su  anima- 
ción, y  desde  el  modesto  tendero  hasta  el  pobre  morador  de  la  desvenji- 
jada  guardilla,  víctimas  de  sus  deberes  ó  adscriptos  á  la  gleba  de  sus 
penosas  necesidades,  S3  recatan  de  la  sofocante  y  abrumadora  atmósfe  - 
ra,  exha'ando  hondos  suspiros  con  laspoíticas  desíripciones,  que  los  cor- 
responsales de  la  preasa  mairileña  hacen  diariamente  de  las  costas 
Cantábricas  y  de  Levante,  de  San  Juan  de  Luz,  Cautterets,  Bagneres 
de  Luchon,  o  de  los  deliciosas  vergeles  queaiseuizan  las  frescas  vertien- 
tes de  los  Pirineos. 

La  política  gozi  de  completa  calma;  nuestros  hombres  públicos,  ale  - 
jados  de  la  coronada  villa,  aprovechando  el  int3rregno  parlamentario, 
dan  tregua  á  sus  incesantes  taress  en  lejanos  climas,  ó  procuran  alivia 
á  sus  dolencias  en  los  eatablecimientos  balnearios  de  España  ó  del  ex- 
tranjero; los  ministros  viajan,  y  hasta  el  señor  Presidente  del  Consejo, 
¡raro  ejemplo  ea  nuestros  fastos  políticos!  se  aleja  de  la  capital  por  tiem- 
po relativamente  largo;  elosaente  y  expresivo  sín'.oma  de  una  normali- 
dad garantizada  en  las  elevadas  esferas  del  Poder. 

En  tanto,  los  cír^íulos  y  les  periódicos  de  Madrid,  privados  de  sus 
dioses  y  del  interés  que  prestan  las  apasionadas  luchas  de  la  tribuna, 
sostienen,  como  para  no  enervar  su  espirita  y  mantener  sus  inveterados 
hábitos,  si  no  grandes  batallas,  combatea  parciales  que  no  dejan  de 
tener  mucha  importancia,  porque, dicho  sea  con  imparcialidad,  cuestio- 
nes se  debaten,  hoy  por  hoy,  que  en  el  fondo  encierran  solucione!  que 
poderosamente  han  de  iuflair  eu  los  futuros  destino?  de  la  patria. 

Los  rumores  del  regio  matrimonio;  la  opinión  sustentada  por  los 
Consejeros  de  la  Corona;  la  disolucioa  de  las  Cámaras,  su  continuación, 
ó  en  otro  caso,  el  llamamiento  de  Cortáis  extraordinarias,  y  la  linea  do 
conducta  de  un  gran  partido  político,  ageaoálas  luchas  parlamentarias 
de  la  última  legislatura,  temas  son  harto  trascendentales,  puestos  sobre 
el  tapete  de  la  pública  discusión  que,  con  fundado  motivo,  vienen  hoy 
preocupando  el  ánimo  de  nuestros  hombres  pensadores. 

Ko  podemos  desconocer  en  manera  a'guna  la  trascendencia  política 
que  los  publieistasde  otras  épocas  dieron  á  los  matrimonios  regios,  y 
la  importancia  que  hoy  les  atribuye  todavía  la  mayor  parte  de  nuestros 
hombres  públicos.  Durante  largos  años,  como  trasunto  de  previsorias  teo- 
rías, avivadas  al  calor  de  sistemas  absolutos,  ha  sido  máxima  constante 
sostenida  por  los  m^s  respetables  é  ilustrados  pireceres  de  las  escuelas 
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liberales,  la  de  que  siendo  las  condiciones  fundamentales  de  la  monar  • 
quia  hereditaria  su  estabilidad  y  firmeza,  en  vano  estas  S3  alcanzarían. 
si  los  regios  enlaces  se  cfectuaraa  sin  la  intervención  del  Poder  legisla- 
tivo, considerándoles  como  actos  de  la  vida  privada  exclusivamente  su- 
bordinados al  imperio  de  las  leyes  civiles,  prescindiendo  de  los  dereclioa 
que  crean,  de  las  confederaciones  á  que  son  ocisionadas,  y  délos  con- 
flictos que  pueJeu  producir,  com-prometiendo  la  tranquilidad  ó  la  paz  de 
los  Estados.  Hé  aquí  por  qué  los  legisladores  de  1869,  imbuidos  de  estas 
ideas,  en  su  afán  de  viudicar  para  las  Cámards  ciertas  franquicias  como 
contrapeso  á  las  prerogativas  regias,  CDns'gnaron  en  su  Código,  casa  6/ 
del  artículo  74,  que  el  rey  necesita  estar  autorizado  por  uua  ley  espe- 
cial para  contraer  matrin:oDÍo. 

Respetando,  como  no  podemos  menos  de  respetar,  una  lay  que  desde 
tiempo  inmemorial  ha  descaneado  sóbrela  solidábase  de  la  más  sabia. 
previsión,  y  que  en  otras  edades  ha  podido  servir  de  valla  insuperable  á. 
la  arbitrariedad  de  los  príncipes  ó  á  conflagra  -iones  universales,  abriga- 
gamos,  sin  enbargo,  la  firmísima  creencia  de  que,  lejos  de  responder  á 
necesidades,  hoy  fentidas,  ó  de  ofrecer  las  garantías  públicas  que  ofro- 
cia  en  plena  absorción  de  la  soberanía  real  ó  en  les  primeros  altores  del 
sistema  reprcssntativo,  ha  perdido  la  mayor  parte  de  su  importancia  y 
eficacia,  con  las  progresivas  evoluciones  del  derecho  en  los  países  que 
linden  tributo  al  sdf  gcverumet,  bajo  la  protjctora  égida  de  las  Cámaras 
deliberantes. 

Enhorabuena  los  Conejeros  de  la  Corona  asesoren  al  Monarca,  no  só- 
lo en  la  elección  de  la  persona  que  con  con  él  ha  de  compartir  las  glorias 
6  las  amarguras  de  &u  reinado,  si  que  también  cu  cuantos  puntos  se  re- 
lacionan con  el  regio  enlace,  por  que  tales  son  los  altísimos  deberes  que 
lian  de  llenar  los  que  presiden  los  destinos  del  país  y  merecieron  la  con- 
fianza del  trono.  Las  relaciones  internacionales,  la  conveniencia  de  de- 
terminados matrimonies  para  que  la  nación  alcance  el  prestigio  y  la 
fuerza  necesaria,  poniéndose  al  nivel  de  las  naciones  más  adelantadas, 
la  oportunidad  de  asegurar  ciertos  compromisos  ó  garantías  por  medio 
de  lazos  indisolubles,  la  instabilidad  de  las  libertades  modernas  en  el 
concierto  europeo;  en  una  palabra,  todaclase  de  inconvenientes  ó  ventajas 
deben  elevarse  por  los  ministros  hasta  las  gradas  del  trono,  sin  otra 
norma  que  los  intereses  del  país. 

Por  fortúnala  libre  elección  de  la  Corona  en  los  modernos  tiempos  no 
«frece  en  los  problemas  políticos  de  las  socielades  actua'es  l03  peligros 
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de  antes,  porque  I:\s  facultades  que  los  Códigos  fundamentales  otorgan  á 
los  Parlamentos  y  la  limitación  de  la  antigua  soberanía  en  el  Poder  Real» 
contieno  ó  evita  nhturalmente  'a  arbitrariedad  impulsada  por  los  senti- 
mientos de  familia  ó  los  vincu'os  de  la  sangre;  y  los  Estados,  relegando 
al  olvido  preocupaciones  que  la  experiencia  condena,  descansan  ya  en 
la  confianza  que  les  inspira  e'.  sistema  parlameatario  radicado  en  casi  to- 
das las  acciones  de  la  culta  Europa. 

Así  se  explica  la  indiferencia  con  qie  éstas  modernamente  han  mira- 
do ciertos  enlaces,  en  otros  tiempos  clasificados  de  des'guales,  y  que  en- 
tonces hubiesen  producido  gravísimos  coufl'ctos.  Así  se  explica  también 
que  los  diveráos  Estados  de  Europa,  sólo  hasta  cierto  punto  agiten  l03  re- 
cursos de  la  diplomacia  pira  intervenir  en  la  importante  cuestlrn  de  los 
lEatrimonios  regios. 

Niogun  obstáculo,  por  otra  p^rte,  se  opone  á  que  hoy  por  hoy  !os 
matrimonios  de  los  monarcas  dejen  de  estar  subordinados  al  exclusivo 
imperio  de  las  leyes  civiles. 

Aparte  de  las  prerrogativas  que  tiene  la  Corona,  pudiéramos  citar 
la  más  trascendental  sin  duda,  cual  es,  la  de  declarar  la  guerra  y  hacer 
y  ratificar  la  paz,  dando  después  cuenta  documentada  á  las  Cortes.  Rn 
Ing'aterra,  la  Cámara  de  los  Comunes  puede  conceder  ó  denegar  los  au- 
xilios necesarios  para  los  gastos  de  la  gaerra  ó  para  levantar  un  ejército, 
y  las  Cortes  españolas  tienen,  dentro  de  los  artículos  85,  86  y  87  de  la 
Constitución  del  Estado,  medios  análog-os  para  servir  de  contrapese  á 
la  facultad  del  Monarca. 

Creemos  con  M.  Guizot,  por  lo  qu«  se  refiere  á  los  matrimonios  de  los 
reyes,  y  á  todos  los  negocios  públicos,  que  no  es  fácil  mantener  unn  po- 
lítica siiít?mática  y  preconcebida;  las  cuestiones  de  Estado  son  uuy 
complicadas  y  mutables  para  sujetarlas  á  reglas  lógicas  y  premedita- 
das, sin  q;e  por  ellodeba  presciudirse  de  cierta  medida  de  consecuencia 
y  unidad  en  el  pensamiento  y  en  los  actos  tan  necesarios  á  la  fuerza  co- 
mo á  la  dignidad  del  Poder.  Bajo  este  concepto,  admitiendo  la  libre  elec- 
ción del  monarca,  es  tan  grande  la  órbita  de  los  intereses  modernos  de 
un  país,  que  bien  pueden  los  consejeros  responsables,  por  más  que  cu 
este  punto  hayan  sus  propósitos  fracasado,  arbitrar  medios  para  soste- 
ner da  medida  de  consecuencia  y  unidad  en  el  pensamiento  y  en  los  aclos  lan 
necesarios  ala  fxíerza  como  á  la  dignidad  del  Poder,))  de  lo  contrario  ba- 
jar oportunamente  de  las  elevadas  esferas  del  Cobiernopara  que  ot-a 
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política,  aconsejada  por  circuuótancias  diversas,  responda  á  las  nuevas 
etapas  de  la  Monarquía. 

De  todos  modos  nosotros,  que  fabrilmente  nos  esplicamos  las  interven- 
ciones interiores  y  exteriores  á  raíz  de  aquellos  tiempos  en  que  un  so- 
berano francés  des  Je  su  trono  exclamaba:  El  Ettado  soy  yo,  y  cuando  más 
tarde,  repuesta  la  Europa  de  las  catástrofes  producidas  por  todo  género  de 
alianzas  procuraban  los  Reyes  por  activas  mediaciones,  garantías  de  paz 
que  mantuvieran  el  equilibrio  de  las  potencias  tn  el  Viejo  Continente, 
no  podemos  por  méoos,  alejados  de  circunstansias  especiales  que  3  a  pasa- 
ron, de  devolver  al  derecho  civil  lo  que  por  una  necesidad  duradera,  pero 
al  fin  y  al  cabo  Iran.sitoria,  formó  parle  del  derecho  político. 

Desde  1812  hasta  1847,  Francia,  Inglaterra,  Austria  y  otras  naciones 
no  perdonaron  medio  alguno  para  que  su  intervención  poderosamente 
influyera  en  el  matrimonio  de  Doña  Isabel  II.  Cansados  los  soberanos  de 
las  convulsiones  pasadas,  encaminaron  sus  esfuerzos  á  la  obtención  de 
garantías  en  favor  de  la  psz  pública,  evitando  que  el  enlace  proyectado 
pudiera  oar,  and&ndo  los  tiempos,  preponderancia  á  ninguna  de  las  na- 
clones  de  Europa.  Luis  Felipe,  al  cabo  de  trece  años  de  ceñir  la  ct^rona, 
quiso  establecer  una  confianza  absoluta,  un  acuerdo  cordial  y  sincero 
entre  París  y  Londres,  concordia  que  según  él,  significaba  el  interés 
real  de  dos  países  y  constituía  el  verdadero  alcázar  de  la  paz  de.  Europa 

Con  este  propósito  M.  Pageot  hizo  cuanto  pudo  para  qae  oficialmente 
no  apareciese  la  candidatura  del  duque  de  Aumale,  inpidieudo  al  mismo 
tiempo,  que  la  corona  de  España  saliera  de  la  casa  de  los  Borbones, 
cuyas  ramas  se  estendian  por  gran  parte  de  los  Estados  europeos .  Metter  - 
nich,  proclamando  en  alta  voz  que  ninguna  nación  tenia  el  derecho  de 
formular  pretensión  alguna  frente  á  frente  de  la  independencia  de  un  Es- 
tado soberano  en  aras  de  la  paz,  no  ocultaba  sus  deseos  por  una  transac- 
ción que  significara  en  Eípaña  la  conciliación  de  los  dos  opuestos  prin- 
cipios que  habían  luchado  entre  sí  desde  la  muerte  de  Fernando  VIL 
Los  propósitos  de  aquel  célebre  hombre  de  estado  no  eran  otros  que  el 
del  matrimonio  de  Ja  Reina  Isabel  con  el  hijo  de  D.  Carlos,  empres  a  con- 
£-iderada  por  todos,  absolutamente  imposible.  Inglaterra,  en  fin,  peréi- 
guiendo  también  el  objetivo  de  la  paz,  declaraba  por  los  labios  de  hom- 
bres tan  ilustres  como  Aberdeen.,  Robert  Peel  y  Palmerston  que  la  es- 
pañola Península  se  hallaba  investida  de  todos  los  derechos  y  privilegios 
que  pertenecen  á  un  estado  independiente,  y  que  por  lo  tanto  podia  ce- 
lebrar, sin  intervención  alguna,  las  alianzas  matrimoniales  quo  juzgara 
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convenientes.  Sólo  un  temor  asaltaba  á  los  célebres  hombres  de  Estado 
de  la  Gran  Bretaña;  el  de  que  la  oficiosidad  de  otros  gabinetes,  lejos  de 
producir  g-drantias,  comprometiera  en  lo  sucesivo  las  libertades  consti- 
tucionales que  ya  fulguraban  en  Europa  desde  las  Cámaras  de  Wersmin- 
ter.  Quizás  debiéronse  á  este  recelo  las  simpatías  que  Inglaterra  mostró 
particularmente,  y  sin  interés  mayor,  por  el  príncipe  de  Coburgo. 

Fuerza  es  coavenir,  de  toias  maneras,  en  que  ia3  circunstancias  es 
pedales  que  atravesó  la  Earopa  desde  1842  á  1847,  no  pueden  servirnos 
<le  ejemplo,  que  los  matrimonios  de  a  Reina  Doña  Isabel  3'  la  infanta 
Doña  Fernanda  pusieron  téroaino  á  iutírvenciones  que  seguían  distintos 
derroteros,  y  que,  ya  entonces,  laglaterri,  país  clásico  de  la  libertad  y 
del  derecho,  S3  declaraba  adversaria  de  tola  mediación.  Nosotro?,  avan- 
zan io  más  por  cst?  camine,  y  pliwiteando  el  problema  dentro  de  nues- 
tras fronteras,  lo  resolvemos  con  la  libre  elección  del  monarca,  dada  una 
iJoustitucion  con  las  garantías  necesarias  y  un  sistama  representativo 
digno  y  sinceramente  practicado.  En  suma,  sostenemos  la  liberta!  d'3 
olejcion  en  el  Monarca,  sin  más  intervención  por  las  Cámaras  que  la  de 
mediar  en  ios  contratos  y  estipu'acionos  matrimoniales,  porque  éstas, 
aún  cuando  son  pitrimonio  del  dere3ho  civil,  afectan,  ó  pueden  afectar, 
á  los  intereses  del  país,  3^  en  este  concepto  sométense  también  al  dominio 
del  derecho  público.  Hé  aquí  por  qué.  con  el  cr.toriode  lalibertad,  somos 
en  este  punto  partidarios  del  urt,  53  de  la  Ley  fundamental  del  Estado, 
pareciéndonos  monos  aceptable  el  art.  74  de  la  Constitución  de  1869, 
jiUQ  cuando  tributemos  á  la  obra  de  los  legisladores  de  Setiembre  el  más 
puro  incienso  desde  el  fondo  di  nuestro  corazón.  Hé  aquí  por  qué,  sin 
desconojer  las  ventajas  del  Código  político,  derogado  ya,  abogábamos 
con  frecuencia  por  la  necosid-id  de  ciertas  modificaciones,  aparte  de  las 
reformas  que  los  tiempos  y  las  circunstancias  aconsejaran;  que  no  hay 
Ley,  por  fundamental  que  sea,  que  resista  á  los  embates  de  la  expe 
ricncia,  tanto  más  cuanto  que  el  frió  examen  y  la  s'jvera  práctica  se  so- 
breponen al  tumultuoso  choque  de  las  agrupaciones  parlamentarias,  ó  á 
la  pasión  política  de  los  legisladores. 

No  entraremos  nosotros  en  cierto  orden  de  consiueraciones  ni  des- 
cenderemos á  detalles,  objeto  de  una  parte  de  la  prensa  de  la  capital, 
porque  aun  cuando  pudiera  argüirse  que  se  trata  de  hechos  futuros  que 
importan  á  toda  una  nación,  firmemente  creemos  que  ciertas  cuestiones 
solo  pueden  debatirse,  con  elevación Jde  miras,  en  las  altas  esferas  de  la 
política  y  de  la  Historia.  Tampoco  hemos  de  -¿ngolfarnos  en  la  inagotable 
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serie  de  hipótesis  dif  andidas  al  calor  de  las  lides  periodísticas  sobre  el 
aplazamiento  del  matrimonio  regio,  como  consecuencia  de  razones  de 
Estado,  alegadas  por  los  Consejeros  de  la  Corona,  ni  en  los  pronósticos 
nebulosamente  aventurados  sobre  el  nuevo  giro  que  los  aíoatecimieatos 
políticos  puedan  tomar  con  el  viaje  á  la  Granja  del  duque  de  Montpon- 
sier,  y,  mucho  menos  sobre  las  probabilidades  de  que,  según  los  suce- 
sos, surja  una  cuestión  de  Gabinete  y  á  ella  siga  una  crisis  inevit-ble, 
porque  difícil  es  emitir  juicios  exactos  sobre  tan  importantss  asuntos, 
sin  tener  ciertos  y  seguras  premisas;  pero,  de  todos  modos,  bien  pele- 
mos asegurar,  sin  temor  de  equivocarnos,  que  para  el  caso  de  realizarse 
el  matrimonio  del  Rey,  dentro  de  poco  tiempo,  no  podrán  para  los 
efectos  de  la  Lej- fundamental,  reunirse  las  Cámaras  h'ista  principios 
del  año  próximo  ya  que,  terminada  la  legis" atura  de  1877  á  1878,  no  es 
posible  que  las  Cortes  se  convoquen  antes,  á  no  ser  que  estas  obteng  n 
carácter  do  extraordinarias. 

No  participamos  de  la  opinión  sustentada  por  algunos  per; ó  lieos  y 
sostenida  en  círculos  de  la  capital  acerca  de  la  disolución  de  la  Cámara 
popular  y  la  parte  electiva  del  Senado,  por  más  que,  á  juicio  nuestro, 
pudiera  depender  principalmente  de  un  partido  político,  abstenido  de 
toda  participación  en  las  luchas  parlamentarias,  porque  si  el  matrimo- 
nio de  S.  M.  el  R'íy  se  realizara,  no  ha  de  perdonar  medio  alguno  el  Go- 
bierno para  que  la  notificación  de  tin  fausto  suceso  se  haga  so'emns- 
mente  en  las  Cámaras  en  presencia  de  todos  los  partidos  políticos;  ó,  en 
otro  caso,  si  el  aconteeimientj  se  aplazara  y  no  surgiera  la  críds  por  mu- 
chos vaticinada,  no  sería  natural  ni  lógico  que  el  Gabinete,  presidido  por  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo,  iniciara  los  debates  en  otra  legislatura  con  Ios- 
escaños  de  la  izquierda  despoblíidos. 

El  partido  constitucional,  en  tanto  'a  prensa  de  Madrid  discute  con 
crecicLte  interés  su  actitud  de  hoy  y  sus  propósitos  para  lo  porvenir,  si- 
gue en  suo  tiendas  esperando  con  calma  á  que  trascurran  los  ardorosos 
meses  de  la  estación  presente,  dispuesto  á  salir  de  su  abstención  si  así 
lo  aconsejaran  futuras  y  previstas  eventualidades. 

Enemigo  de  una"  política  que  pueda  lanzar  al  país  á  todo  linaje  de 
aventuras,  y  deseoso  de  poner  término,  de  una  vez  p^ra  siempre,  á  es- 
tériles y  desdichadas  convulsiones,  uno  desús  órganos  en  la  prensa,  Los 
Debates,  ha  enarbolado  la  bandera  de  la  izquierda  dinástica,  obede- 
ciendo á  la  patriótica  idea  de  fundir  en  una  grande  agrupación  á  loa 
elementos  liberales  del  piís,  y  evitar  grapos intermedios  que,  imposibi- 
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liíaudo  el  turuo  regular  y  arniünico  de  dos  grandcá  partidos,  reproduz  - 
can,  cou  grave  peligro  del  sistema  re^.  rescata  ti  vo  y  délas  iustitucioues, 
el  ofctraciámo  y  el  divorcio  á  que  el  antiguo  partido  progresista  fué  des  • 
graeiadamento  condenado  durante  pasadas  administraciones.  No  preten- 
día el  referido  diario,  al  enarbolar  la  bandera  do  un  gran  partido,  la  ab- 
dicación de  los  principios  que  60stienen  citrtos  elementos  de  prGceden- 
cia  revolucionaria,  pirque  por  más  que  á  la  derogada  Constitución 
de  1869  SQceJió  el  Código  fandaaient&l  de  1876,  aceptado  y  diácutido  por 
la  izquierda  coustitu  :ional,  las  libertad?s  y  derechos  que  desaparéele 
ron,  ó  se  mermaron  cuand)  menos,  como  producto  de  la  incontrastable 
fuerza  de  los  acontecimientos,  exijeu  imperiosamente,  á  su  juicio 
que  los  partidos  políticos  vencidos,  poníéadose  en  las  condiciones  nata, 
rales  de  los  tiempos,  empiecen  la  obra  de  la  reeonquistí,  persiguiendo 
su  ideal  de  etapa  en  etapa,  si  necesario  fueie. 

Cou  efecto;  Inglaterra  nos  ofrece  innumerables  ejemplos  de  ministe- 
rios wiglis,  que  suben  t,l  poder  para  plantear  una  sola  reforma,  legando, 
á  más  lejauoi  tiempos,  la  realizaron  de  otras  aspiraciones.  Gavour  tran 
sige  con  los  conservaior¿s,  y  aplw  za  para  más  tarde  las  libertades  pú- 
blicas, con  el  objeto  de  dar  cima  á  la  unida  1  de  la  pitria;  y  Depretls, 
partidario  del  sufragio  universal,  sube  á  la  presidencia,  prescinde  de 
toda  reforma  electoral,  atiende  á  las  más  apremiantes  necesidades  de 
Itu  ia,  y  gobierna  con  una  carta  otjrgada. 

¡Triste  suerte  la  de  nuestro  ptís! 

FF.nElUCO  POKS   Y  MONTELS. 

Madrid,  11  de  Agosto  de  1877. 
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Cuando  el  Sr.  D.  J.  Perreras  escribió  su  revista  de  la  quincena  anterior, 
ocupaban  la  atenci<)a  en  todo  el  mundo  las  huelg-as  do  los  Estados  Uni- 
dos. Comenzabsn  apenas  por  aquellos  dias,  y  hablan  despertado  en  Euro- 
pa una  curiosidad  mal  satisfecha  por  el  telégrafo,  el  primero  ea  avivarla 
con  relatos  de  verdaderas  batallas  y  conflictos  espantosos,  que  ningún 
ítro  pueb'o  hubiera  tenido  vitalidad  bastante  para  soportar  sin  grave 
trastorno  del  sosiego  público.  El  tráfico  estaba  en  suspenso  desde  los 
grandes  lagos  hasta  el  Potomac  y  el  Ohio,  y  desde  el  Hudson  al  Missis- 
sipi;  las  milicias  'ocales  hacian  causa  común  con  los  huelguistas;  en 
peco  tiempo  se  elevaban  los  perjuicios  á  cuatro  millones  de  duros,  y  las 
grandes  poblaciones  de  aqual  inmenso  territorio  veían  caer  sus  caminos 
comerciales,  repentinamente,  sin  antecedente  ni  síntoma  ninguno,  eu 
peder  de  los  trabajadores  rebelados.  Era  un  movimiento  expontaueo  de  la 
necesidad,  pero  parecía  una  confabulación  laboriosa  del  cálculo.  Los 
Estados  Unidos  no  hablan  visto  nunca  huelga  tan  considerable;  aun  allí, 
donde  por  justa  proporción  y  medida  de  los  ma'es  y  ]os  bienes,  á  menu- 
do traspasan  aquellos  los  límites  en  que  suelen  contenerse  para  el  euro- 
peo, ne  faltaba  motivo  de  iuquiotul  en  todas  las  clases  sociales. 

Sería  imposible  decir  cuánto  so  ha  escrito  y  disertado  en  Europa  acer- 
ca de  esta  conjuración  formidable  del  trabajo,  ó  á  qué  extraño  género  de 
controversias  ha  dado  ocasión  y  argumento. 

Huelgas  como  las  délos  Estados  Unidos  son  casi  un  espectáculo 
nuevo,  poco  menos  que  incomprensible,  para  los  pueblos  de  nuestra  ra- 
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za:  ni  correspünden  á  las  proporciones  en  que  por  acá  se  desarrolla  la 
riqueza  industrial,  ni  tampoco  las  consentirian  ciertas  virtudes  y  de- 
fectos de  nuestras  poblaciones  obrera?,  más  dóciles  que  aquella?;  pero 
desprovistas  de  la  perseverancia  y  espíritu  de  clase  que  han  distinguido 
siempre  á  los  trabajadores  auglo-síjones.  Pocos  dias  antea  de  que  so 
suspendiera  el  movimiento  en  los  caminos  de  hierro  norte  americano,  so 
reanudaba  el  trabajo  en  las  minas  del  Laneaíhire  occidental,  después 
de  dos  meses  de  huelga  que  hablan  costado  á  los  mineros  ingleses  vein- 
ticinco millones  de  reales.  ¿En  qué  pueblo  latino  encontrará  nunca  el 
capital  una  resistencia  de  esta  naturaleza? 

Con  las  huelgas  de  los  Estados- Unidos  acontece  ya  lo  que  decia  dos  - 
de  su  principio  M.  Leroy-Beaulieu,  ocupándose  de  ellas  en  las  colum  - 
na«  de  la  prensa  francesa.  Después  de  inutilizar  muchas  máquinas  ,  in- 
cendiar muchos  wagones,  arrancar  muchos  rails,  y  ocasionar  destrozos 
materiales  cuyo  importe  pasará  quizá  do  cincuenta  ó  cien  millones  de 
francos,  era  presisoque  los  trabajadores  se  sometiesen  á  la  fuerza  de  las 
cesas;  y  la  fuerza  de  las  cosas,  en  los  Estados-Unidos,  exige  por  todas 
partes,  con  especia  idad  en  los  camiüos  de  hierro,  una  reducción  nota- 
ble de  los  salarios.  ¿Por  qué?  La  cuestión  es  larga;  pero  de  sama  impor- 
tancia: afecta  nada  menos  que  á  los  grandes  problemas  ecoQÓmicos  de 
nuestro  tiempo,  y  á  una  lucha  jamás  acabada,  que  ahora  tiene  para  Es- 
paña vivísimo  interés  de  actualidad. 

Los  Estados- Unidos  siguen  en  materias  comerciales  un  sistema  dia- 
metralmente  opuesto  á  su  política  liberal  y  democrática.  Por  una  extra- 
ña perversión  de  ideas,  el  país  más  individualista  del  mundo  es  tara- 
bien  el  país  más  proteccionista  del  mundo:  para  que  nadie  le  supero  en 
cosa  alguna,  si  á  veces  asombra  con  el  acierto  extraordinario  de  su 
buen  sentido,  otras  llega  por  el  camino  del  error  á  las  mayores  extrava- 
gancias. Sus  tarifas  aduaneras  son  tales,  que  el  pueblo  menos  liberal  las 
rechazarla  con  escándalo.  Y  como  al  calor  de  esta  protección  se-ha  go- 
zado durante  algunos  años  de  una  prosperidad  ficticia,  multiplicándose 
las  industrias  nacionales  por  la  falta  de  concurrencia  cxtranj  era,  aumen- 
tando la  producción  hasta  toíar  límites  asombrosos,  y  subiendo  los  sa- 
larios en  razón  de  los  provechos,  cuando  las  cesas  volvieron  á  buscar  su 
estado  y  curso  natural,  la  reacción  fué  tanto  más  desastrosa  cuanto  más 
brillantes  habían  sido  las  falsas  apariencias  de  aquel  inmenso  movimien- 
to. La  propiedad  ha  sufrido  con  eato  una  depreciación  que  no  puede  me- 
nos de  afectar  al  trabajo,  imponiendo  consecuencias  que  tarde  ó  tem- 
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praiio  aceptarán  Iüs  po:os  huelguistas  firmes  aún  eu  su  demanda  de 
mayor  salario. 

La  Cámara  baja  de  Inglaterra,  que  ya  es  tiempo  de  irnos  acercaLdo  á 
nuestro  continente,  ha  sido  víctima  esta  quincena  pasada  de  una  con 
juracion  muy  diversa:  así  como  la  gran  república  norte-americana  ha 
tenido  bus greüisias,  la  gran  monarquía  europea  ha  tenido  sus  obstructis- 
tas:  allí  se  trataba  de  suspeoder  trabajes  industriales,  y  aquí  de  no  aca- 
bar nunca  trabajos  parlamentarios:  siets  diputados  irlandeses,  dispues- 
tos á  impedir  que  se  aprobase  un  bilí  relativo  á  las  colonias  del  África 
meridional,  han  llevado  su  obsti  ación  hasta  e'  punto  de  mantener  solos 
la  lucha  contra  toda  'a  mayaría  y  toda  la  oposición,  obligando  á  la  Oá  • 
mará  de  los  Comunes  á  estar  reunida  dur^uie  veintiséis  horas  con  ecu- 
tivag,  por  respeto  h  los  privilegios  parlamentarios. 

Fué,  según  cuentan,  un  espectáculo  que  tuvo  mucho  de  cómico,  y 
que  pocos  Parlamentos  eur  peos  hubieran  soportado;  porque  acaso  es 
Inglaterra  el  único  país  donde  la  'egalidad  parlamentaria  tenga  fuerza 
bastante  para  resistir  á  incomodidades  del  cerebro  ó  d  1  estómago.  Cada 
artículo  daba  lugar  á  multitud  de  enmiendas,  y  cada  enmienda  á  una 
votación  nominal.  Cuando  á  media  noche  se  principió  á  comprender  la 
táctica  de  los  siete  irlandeses,  la  mayoría  organizó  sus  relevos  de  dipu- 
tados, dispuesta  á  no  dejarse  vencer  por  los  que  querían  cbstriiir  los  de- 
bates. En  vano  se  les  invitó  á  que  cedieran,  y  hasta  se  les  amenazó  con 
la  ríforma  del  reglamente:  también  ellos  prepararon  sus  relevos,  y  fué  de 
ver  el  estado  de  la  Cámara  cuando  á  las  nueve  de  la  mañana,  á  tiempo 
que  se  vislumbraba  una  esperanza  de  acabir  los  debates,  entró  M.  Biggar, 
el  más  recalcitrante  de  los  obstruclistas,  y  declaró  paladinamente  que 
habí»  dormido  bastante  bien,  que  habia  tomado  un  buen  desayuno,  y 
que  estaba  dispuesto  á  continuar  legislando.  A  las  dos  y  media  de  la 
tarde  se  daban  ya  por  rendidos  cinco  de  los  irlandeses;  pero  M.  Biggar 
y  uno  de  sus  compañeros  perseveraron  hasta  el  fln,  sin  que  les  intimi- 
dara la  reprobación  general.  La  ley  los  autorizaba,  y  en  Inglaterra  se 
puede  hasta  maldecid'  una  ley,  pero  se  cumple  con  rigorosa  puntualidad. 

Fuera  de  esto,  que  ha  entretenido  durante  algunos  días  á  los  buenos 
ingleses,  dando  asunto  para  numerosas  caricaturas,  no  ménós  que  para 
muy  serias  disertaciones,  todo  lo  absorbe  en  Inglaterra  la  cuestión  com, 
plicadísima  de  Oriente.  Y  aunque  los  últimos  sicesos  hayan  contenido 
en  sus  explosiones  de  impaciencia  á  los  amigos  apasionados  de  Turquía, 
most-ando  que  ni  su  debilidad  es  fian  grande,  ni  el  peligro  de  su  calda 
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taa  üercaao  corno  pudo  creerse  eu  uu  priucipio,  la  opiniüu  S3  va  domi 
naía  par  co.vieates  belicosas,  y  el  gobierno,  vacilante  cutre  satisfacerla 
ó  desairarla,  refleja  ca  sj3  meJiJad  el  pcnáamionto  de  uno  de  sus  jefes, 
lord  D¿rby,  á  qui.n  el  Visir  turco  que  meses  atrás  tuvimos  por  acá  en 
sus  vibjes  de  desterrado,  llama  cou  propiedad  extraordinaria  el  gran  in- 
deciso. Para  entretener  la  opinion.sjhanrjforzidocouslderab!e  nenie  esta 
quincena  las  gaarnijiones  de  Malta  y  Gibraltar,  dando  á  la  neutralidad 
británica,  con  ese  y  otros  aprestos  militares,  las  apariencias  de  una  ex- 
pectación amenazadora.  Generalmente  se  cree  que  lord  Beaconsfield  es 
partidario  de  la  guerra,  y  que  quizí  no  le  contiene  otra  cesa  que  la  re- 
sistencia de  alguno  de  sus  colegas,  ó  si  se  quiere  la  fiscalización  del  Par- 
lamento, el  üaico  para  quien  no  han  comenzado  aún  las  vacaciones  de 
Verano.  ¿Qué  seria  de  la  paz  en  este  caso,  cuando  abiertas  las  vacaciones 
parlamentarias,  y  díáparsos  los  ministros,  los  cuales  en  esta  época  del 
año  y  hasta  principios  de  Noviembre,  tienen  por  costumbre  no  celebrar 
un  fiólo  c  nsejo,  quedara  lord  Beaconsfield  en  libertad  completa  para 
dirigir  les  negocios  por  el  camino  de  su  antojo?  No  hago  más  que  expo- 
ner uLia  dula  muy  generalizada  en  laglaterra,  y  á  la  que  yo  no  sabría 
contestar  eu  sentido  ninguno. 

El  equilibrio  entre  los  amigos  y  los  cnomigos  de  la  guerra,  es  hasta 
hoy  casi  perfecto  dentro  del  gabinete;  pero  el  reemplazo  de  M.  Ward- 
Hant,  por  cuya  muerte  ha  quedado  vacante  el  Almirantazgo,  puede  rom- 
perlo de  un  memento  á  otro.  Entre  los  varioj  candidatos  designados  para 
este  pu.sto,  lord  Beaconsfield  se  inclina  cou  preferencia  á  Sir  Michaél 
Huks-Biach  y  á  lord  Jorge  Hamilton,  hijo  del  ex  -virey  de  Irlanda  que 
re, presenta  hoy  la  gran  casa  de  los  Himilton.  Cualquiera  de  ellos  resta- 
blecerla en  el  gabinete  su  quebrantada  influencia. 

Poro  aun  con  esto,  no  es  dud  so  que  la  actitud  de  otras  grandes  po- 
tiucias  contendrá  por  alura  á  Inglaterra,  mientras  los  progresos  de  las 
armaS  rusas  bo  amenacen  seriamente  otros  intereses  que  los  intereses 
turcos.  Que  el  dia  en  que  los  tmenazaran,  llegando  en  Asia  al  valle  del 
Eufrates,  tan  codiciado  por  los  estratégicos  rusos,  y  en  Europa  á  las 
féi'fe.les  llanuras  de  Andrinópolis,  Inglaterra  deberá  resolverse  á  un  es 
fue.zo  sobrehumano,  ó  á  perder  con  la  caida  ds  Turquía  el  mejor  sosten 
de  su  política  y  sus  dominios  orientiles. 

Aunque  esta  gravísima  cuestión  de  Oriento  y  cuantas  con  ella  se 
enlazan,  bean  objeto  da  uaivers  des  inquietudes,  nuestra  vecina  Francia, 
sin  cuyo  voto  no  se  hubieran  resuelto  ni  planteado  en  otro  tiempo,  so  ve 
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Obligada  é  separar  de  ellas  la  atención  para  fijarla  principalmente  eo- 
apasionadas  luchas  de  política  interior.  Pof'O  han  cambiado  ó  adelantado 
las  cosas  durante  la  quincena  última.  Kl  ministerio  no  tiene  determina- 
da todavía  la  fecha  de  las  elecciones;  loa  grupos  conservadores  no  han. 
acabado  tampoco  la  designación  de  sus  candi  i?  tos,  y  aun  en  la  izqni-  r- 
da  parece  que  no  todo  sean  facilidades  y  bienandanzas. 

A  creer  una  voz  muy  estendida  en  Francia,  el  Mariscal  se  sintió  dis- 
puesto los  dias  pagados  á  terminar  el  confl'cto,  procurando  una  iuteligen- 
cia  del  centro  izquierdo  con  el  centro  derecho,  y  constituyendo  un  mi- 
nisterio presid'do  por  Dufaure.  Verdaderamente,  sea  tan  escaso  como  se 
quiera  el  instinto  político  de  un  hombre  educado  en  los  cuarteles  y  eu- 
-vejecido  en  los  campos  de  batalla,  el  Mariscal  de  Mac-Mahon  ha  debido 
reconocer  muchas  veces,  desde  el  16  de  Mayo  acá,  las  funestas  conse- 
cuencias de  su  nueva  política.  Fundar  su  poder,  él,  presidente  de  la  Re- 
püblica,  en  los  enemigos  todos  de  la  Repüblica,  y  pretender  que  su  auto- 
ridad personal,  ó  el  sólo  prestigio  de  su  nombre,  pudiese  más  en  los  par- 
tidos monárquicos  que  las  convicciones  arraigadas,  y  los  compromisos 
contraidcs,  estaba  bien  para  sueño  de  soldado;  pero  cuando  ha  venido  la 
mañana,  y  el  Mariscal  de  Mac  Mahon  se  ha  visto  envuelto  por  sus  auxi- 
liares, amenazado  de  perder  á  los  bonapartistas  si  satisface  al  uitramon- 
tanismo,  á  los  ultramontanos  si  satisface  á  los  bonapartistas,  y  al  país 
entero  si  se  deja  arrastrar  por  esta  coalición  extraña  de  tan  opuestas  as- 
piraciones, es  harto  verosímil  que  ha3'a  querido  desandar  parte  dci  ca- 
mino, ó  á  lo  menos  detenerse  en  la  pendiente.  Parece  sin  embargo  de- 
masiado tarde  para  una  inteligencia,  que  debió  procuraráe  antes  de  rom- 
per con  la  política  republicana.  El  centro  izquierdo,  comprometido  ya 
con  las  demás  fracciones  de  la  antigua  mayoría,  ni  puede  abandonarlas 
sin  deslealtad  insigne,  ni  tener  confianza  alguna  en  la  repsticionde  un 
ensayo  tan  torpemente  terminado  la  primera  vez. 

También  por  Italia  corren  aires  poco  favorables  para  los  gobernantes, 
de  lo  cual  dan  muestra  las  elecciones  municipales.  Se  trataba  de  reno- 
var la  cuarta  parte  de  los  ayuntamifentos,  y  el  ministerio  ha  perdido  no 
pocos  colegios  donde  el  año  pasado  triunfó  de  sas  enemigos.  Se  debe 
menos  osla  derrota  á  la  alianza  de  ciertos  grupos  clericales  con  el  par- 
tido conservador,  que  á  la  abstención  de  progresistas  en  la  mayor  parte 
de  los  distritos.  El  ministerio  Depctris-Melegari  subió  al  poder  con  un 
programa  liberalísimo,  que  no  ha  cumplido  sino  en  muy  pequeña  parte. 
Cuan  do  una  fracción  política  cae  del  gobierno  después  de  haberlo  ocu- 
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pado  diez  y  seis  años  consecutivos,  ó  ^a  crisis  que  lo  derriba  es  obra  del 
antojo,  cosa  que  no  saelo  acontecer  allá  por  Italia,  ó  !a  fracción  qw.  le 
sustituye  debaencontrar  en  el  país  nunaorosaa  necesidades  y  deseos  no 
satisfechos,  y  llevar  estudiada,  y  á  punto  de  aplicarse,  la  manera  de  sa- 
tisfacerlos. Este  era  el  caso  de  los  progresistas  italianos,  qu'éncs  subie- 
ron al  poder  mediante  un  movimiento  de  concentración  do  todos  los  ele- 
mentos liberales,  verificado  alrededor  de  ellos.  La  influencia  preponde- 
rante del  barón  de  Nicotera  pu'io  más  que  la  benevolencia  del  radica- 
lismo, y  el  extenso  plan  de  reforma  del  señor  Dep^tris  vino  á  quedarse 
en  proyecto  para  las  mes  do  las  cosas,  tropezando  en  otras  con  la  hos- 
tilidad del  Senado.  El  ministerio  conoce  hoy  por  la  lección  electoral  que 
acaba  de  recibir,  que  su  verdadera  fuerza  está  en  e1  apoyo  do  los  libera- 
les, y  so  dispone  ft  reavivar  el  entusiasmo  de  estos  apresurando  las  re- 
formas. 

En  lo  que  toca  á  la  política  exterior  de  Italia,  ó  habría  de  decir  mu- 
cho, ó  no  sabría  decir  nada.  Ning-un  pfiís  estorba  menos  que  aquel  con 
las  manifestaciones  de  la  opinión,  y  los  debates  de  'a  prensfi ,  le  s  cálculos 
del  g-obierno.  Azeglio  ha  cscrit")  qu-^  los  italianos  pe  parecen  á  los  de  r.ás 
pueblos  en  que  dicen  voluntariamente  y  sin  voluntad  muchas  neceda- 
des, pero  que  se  diferencian  de  los  demás  en  que  no  las  hacen.  Verdad. 
Si  hay  paz,  ItaÜala  utilizará  para  fortificar  su  prosperidad  interior:  si  hay 
guerra,  Italia  estará  entre  los  vencedores  el  día  del  tratado,  aunque  se 
haya  visto  entre  los  vencidos  el  dia  del  c->rabate.  Tal  es  su  política  ex- 
terior desde  hace  mucho  tiempo.  Ta!  es  también  su  suerte,  que  Dios  le 
conserve  y  aumente. 

Se  ha  verificado  ya  la  entrevista  de  lo?  dos  Emperadores,  y  el  telé- 
grafo se  empeña  en  sostener  que  no  ha  tenido  objeto  ni  carácter  político 
ninguno.  En  cualquiera  otra  ocasión  seria  difícil  da  croer ;  en  esta  im  - 
posible.  No  se  buscan  y  conciertan  los  jefes  de  Estados  poderosos  para 
tratar  de  futilezas  y  nimiedades,  cuando  toda  Europa  sigue  con  inquie- 
tud recelosa  el  giro  que  llevan  los  sucesos  de  la  guerra  en  la  Armenia  y 
en  la  Salgarla.  El  emperador  de  Alemania  y  el  emperador  de  Austria,  ó 
mis  bien  que  ellos  sus  miaistros,  hau  tratado  de  la  cuestión  de  Oriente 
bajo  todos  sus  aspectos  y  en  todas  sus  posibles  complicaciones.  Presente 
en  espíritu,  aunque  ausente  en  las  apariencias  corporales,  el  emperador 
Alejandro  de  Rusia  acaba  de  ganar  en  Ischl  una  batalla  que  no  excede- 
rá con  las  armas  ninguno  de  sus  generales.  La  política  del  Memorándum 
de  B.rliu,  mediante  la  cual  hubiera  podido  aplazarse  para  largo  tiempo 
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'^1  cnuflicoo  q  je  preseucicur.os  ahora,  ano  ser  por  la  extraña  oposicÍLU 
de  I-^g-laterra,  renace  hoy  con  noás  fuerza  que  nunca,  siu  esperar  largo 
tienof^o  para  d«ruo3  de  sí  mueítras  oviden^es.  Ya  pea  q^^e  el  imperio 
Ant-t'O  hüug-aro  ^ntre  en  el  concierto  de  su  grado,  ya  lo  haga  como 
quien  está  reducido  á  ekgir  uno  cualquiera  do  dos  inídes  ,  el  hecho  es 
q-ela  políti^'a  rusa  lo  f  ngaña  ó  srrastra  con  no  se  pabí^  qué  secrñtfis 
concesiones:  n^  tnuto,  si  ha  de  decirse  la  verdad,  por  esfuerzo  y  habiii 
dadeg  propia?,  cuanto  nor  la  nif^diacion  poderosísima  de  Memania.  Cnal- 
IfsqrdTa  que  sean  pnra  Tu-^quía  sus  consecuoncias,  la  ali&nza  de  los 
tres  imperio??  del  Norte  es  por  ahora  una  garantía  de  paz  para  Europa. 
De  Ifis  se's  gr»n  iea  potencias  q\i<^  firmaron  el  t»-atado  do  París,  la  mitad 
secon^'ierta  sep^radairente,  asociando  á  sus  miras  á  la  previsora  Italia. 
]Qné  pueden  hfcer  Inglaterra  y  Francia  contra  esta  liga  formidable! 

Desde  que  principió  la  lucha  entre  r'ípos  y  turcos,  ha  podido  creerse 
en  la  neutralidad  crnvenida.  ó  mejor  aún  en  la  inteligencia^ ''e  los  gabi- 
netes de  San  Pe<rrsburgoy  Viena.  Rusia  no  puede  aventurarse  á  soste- 
ner una  guerra  en  la  penínsul-.^  de  les  Ba  kanes  sin  el  consentimiento  de 
Austrir;  porque  e^  día  en  que  un  ejército  austríaco  bajara  de  los  Alpes 
tr>>nsilvánicos  en  son  de  hostiJidad.  Iss  tropas  rusas  tendrían  que  luchar 
por  la  retirada  con  más  empeño  que  por  la  victoria.  El  abandono  de  los 
de  "os  sérviop,  ruyo  torritor'o  pod-a  ser  tan  útil  parala  primera  eamp^ñ», 
yp.  que  no  ]c>  fue^e  su  ejército,  probabp  íamMfn  por  P'rte  de  Rns'p,  ó  ^l 
int'-nto  ó  el  compromiso  de  rf  spetar  las  s';sceptibilidadeg  austríacas. 
Otra  prueba  eralfl  limitación  impuesta  á  'os  m^vimientop  militares  no 
ain  deseonterto  de  los  jefes  ercargados  de  dir^'girlrs.  Otrn,  en  fin,  la 
conducta  de  ¡os  que  por  alianzas  direetao  ó  indirectas  signen  al  gobier- 
no ruso  en  la  ocasión  presente.  La  ínRnrreccien  r n  'a  Bo?nia  y  la  Her- 
7,3»^vina  n'^  ha  sido  nunfa  tan  débil  eomo  ahora  que  de'-ia  ser  formi'^a- 
b'í'.  Grecia,  ngitsda  de  continuo,  se  mantiene  de  buena  ó  mala  gana  en 
absoluta  neutralidad,  y  no  encur>nf  ra  en  las  poblaciones  rusas  ni  fondos 
con  ';ué  cubrir  sus  empréstitos,  íii  fusi'esi  con  que  armar  .«us  re"^ervaq. 

V.'  principo  del  Montenegro,  que  después  de  haber  rechazado  al  inva- 
sor, podra  correr  en  triunfo  las  provincias  limítrofes,  donde  apenas  hay 
un  soldado,  s^  mantiene  en  'a  frontera  de  su  microecópico  reino,  por  no 
llevar  la  guerra  basta  la  frontera  de  Austria.  Servia  r-'cibo  continuos  es- 
tímulos 4  1a  paz  cuando  pide  consejo,  y  frecuentes  desaires  cuando  soli- 
cita ayuda  p'irala  guerra.  Italia,  también  unida  á  Rusis,  no  por  Rufeia 
sino  por  Alemania,  desampara  álcs  revoltosos  y  egitadcresdeks  provin  • 


cias  it  liau;\3,  aíia  lomiiiadaspor  Austria,  y  extrecha  sas  relaciones  con 
el  gobernó,  h  riesgo  de  su  aoiistad  coa  las  poblasioues.  ¿Qué  ütni  cosa 
piie  lo  vledacirae  de  aquí,  que  e'  propósito  de  no  turbar  und  inteiigencia 
antcr  or,  Dios  sabe  sobre  qué  b  ses  convenidas? 

Toro  {?i  Austria  sigue  esta  poMtica,  no  la  sigue,  tanto  por  su  propia 
voljat  id,  cuanto  p;)r  s  i  ÍDQp)t:ncii  pnra  contrarestarla  La  mayoría  del 
p:ií  •  es  m^.s  bien  simpática  á  los  turcos.  La  Hungría  toda  correría  á  las 
ar;ms  eu  su  apoyo  alpri  ner  llarnaoiieüto  del  gobierno:  en  losperiódicos, 
en  las  reuniones  públi  ;,\s,  eu  cuantas  ocasiones  y  formas  de  manifestar 
su  desso  pueden  ofrecerse  á  un  pueblo,  maniñüstan  claramente  los  hún- 
garos su  aversión  á  los  eclavos.  Del  otro  lado  están  en  primera  línea  los 
cr-jat^íS,  con  sus  aspiraciones  á  lo  que  llsman  la  Constitución  de  una 
G  -an  Croacia;  y  entre  tan  opuestos  -tareceres  y  so'icitudes,  el  gobierno 
so  ve  á  menudo  apuradísimo  para  salvar  su  independencia  de  sccion,  ya 
q  ;g  la  aatoridad  no  que  ¡e  siempre  tan  en  salvo. 

Olrj  país  cualquiera  vacilaría  ráenos  q  le  Austria,  por  lo  que  6e  re- 
üire  á  la  cuestión  de  Oriente:  las  promesas  de  adquisiciones  territoria- 
les le  hubieran  arrastra doya,  y  á  la  hora  que  es,  estaríamos  presen- 
ciando los  grandiosos  funerales  do'  imperio  turco  y  el  reparto  de  su  he- 
rencia. MíSpor  la  organización  variadísima  de  la  nacionalidad  austro- 
húngara,  las  adquisiciones  territoriales  son  sllí  menos  populares  de  lo 
qu3  a",asose  piensa.  Habría  quizá  más  peligro  que  provecho  en  anexio- 
narse cualquiera  parte  del  territorio  turco,  por  ser  forzoso  que  el  contia- 
f^ente  de  su  población  alterase  su  equilibri-) ,  á  duras  penas  sostenido 
Cutre  razas  diversísimas. 

Esta  quincena  ultimaba  sido  objeto  de  diácusiones  en  el  v  onsejo  de 
ministros  la  movilización  de  una  parte  del  ejército.  Así  como  de  los 
aprestos  militares  de  Inglaterra,  no  se  ha  dicho  todo  cuanto  fuera  posi- 
ble de  las  medidas  belicosas  del  gobierno  austríaco ,  se  había  dicho  más 
de  lo  que  era  cierto.  No  se  ha  llevado  á  cabo  hasta  ahora  la  movilización 
general  ni  parcial  de  nuevas  tropas.  El  ministerio  tiene  autorización  pa- 
ra decretar  a  hasta  la  cifra  de  ochenta  ó  noventa  mil  hombres;  pero  pa 
rece  que  so  reserva  el  derecho  de  adoptar  esta  medida  hasta  que  sea  lie- 
gado  un  momento  que  nadie  picdvi  fijar,  y  un  caso  de  pocos  co 
nocido. 

La  política  de  Ale. nan'a  consiste,  por  ahora,  en  acercar  á  los  o' ro<? 

dos  imperios,  y  en  estorbar  toda  accic  n  pacíñca  ó  belicosa  de  Inglatcr 
ra  :  Tíiás  adelante  83  verás  sus  rsu  fcad  k-?,  cuand-,  rec  ^gitnd")  las  últi- 
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mas  nuevas  de  Oriente,  nos  ocupemos  del  curso  de  las  operaciones  mili- 
tares. Sería  poco  cuerdo  dudar  de  la  perfecta  iuteligencia  que  existe 
entré  el  emperador  Alejandro  y  el  emperador  Guillermo.  Aquél  ha  se- 
guido, durante  casi  todo  su  reinado,  una  política  emiuentemente  ale- 
mana, y  éste  paga  boy  favores  atrasadas,  como  quiera  que  así  lo  exija  la 
situación  actual  de  Europa,  y  que  sea  lejano,  muy  lejano,  aquel  dia  en 
que  el  poderío  de  Rusia  y  el  poderlo  de  Alemania  han  de  estorbarse  mu- 
tuamente. 

Al  terminar  D.  J.  Forreras  su  Revota  del  26  de  Julio,  el  ejército  ruso 
babia  franqueado  ya  los  Balkanos,  merced  á  un  movimiento  dificilísimo 
y  audaz  del  cuerpo  de  vanguardia.  Ayudado  por  las  milicias  búlgaras, 
el  príncipe  Tseretleff,  antes  secretario  do  la  embajada  de  Constantino- 
pía,  y  abora  soldado  en  un  regimiento  de  cosacos,  babia  descubierto  y 
reconocido  senderos  que,  de  aldea  en  aldea,  van  á  desembocar  en  las  ver  - 
tientes  meridionales  de  la  gran  cordillera,  cerca  de  Hain-Bogbaz.  Tres 
dias  se  trabajó  en  el  arreglo  de  los  caminos,  á  la  vista,  y  con  socorro  de 
los  aldeiuos  búlgaros,  ein  que  el  enemigo  se  apercibiese  de  la  proximí 
dad  de  los  rusos,  ni  la  traición  co  npraraetiera  aquella  peligrosa  aventu- 
ra. KI  13  emprendió  sa  movimiento  el  gííneral  Garko,  comandante  do  la 
vanguflrdia,  y  el  18,  p^^sados  ya  los  Balkancs,  y  ocupadas  algunas  posi- 
ciones en  la  falla,  caia  sobre  la  retaguardia  do  las  tropas  egipcias  y  ana- 
tolias  que  el  dia  antes  hablan  defendido  el  paso  de  Scbipka  contra  tres 
batalionee,  mandados  por  el  príncipe  Mirsk.  Ocupó  el  desfiladero,  co- 
menzaron 6,  unirse  á  él  fuerzas  del  8.°  cuerpo  de  ejército;  y  mientras  dis- 
ponía los  caminos  parí  la  incorporación  de  las  reatantes  y  el  paso  de 
carros,  sus  cosacos  bajaban  h  los  valles  del  rio  Tundr ha,  y  amenazaban 
ios  del  Maritza. 

Rn  esta  situación,  una  derrota  del  ejército  ruso,  que  pudo  tener  las 
Illas  desastrosas  consecuencias ,  irudaba  el  semblante  de  las  cosas  al 
Norte  de  los  Balkanes.  A.1  apoderarse  e'  general  Krndeuer  de  la  plf  za  de 
Nicópolis,  descuidó  la  ocupación  de  Plewna,  que  está  sobre  su  flanco,  y 
que  es  la  llave  del  rríejor  paí?o  entre  los  pocos  que  ofrece  la  cordillera. 
Sabedor  del  movimiento  de  tropas  turcas  por  aquella  región,  envió  á 
Plewna  algener«l  SchiMner.  que  fué  rechazado  el  dia  20  con  pérdida  de 
mis  de  dos  mil  hombre?.  El  enemigo  no  prosiguió  su  victoria,  y  pocos 
dias  después  estaba  sobre  'a  línea  de  Piewna  el  barón  de  Krudener  con 
50.000  hombres,  á  los  cuajes  oponía  el  general  circasiano  Osman-Nurib- 
Pachá  Ins  mejores  tro;  as  del  Imperio,  en  número  a^go  superior.  El  29 
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hicieron  los  raso?  un  reconocitnieuto  afondo,  ó  como  ellos  dicen, /or^íícío, 
y  las  tropas  turcas  sostuvieron  sus  posiciones  con  extraordinario  valor. 
El  30  so  generalizó  la  batalla;  las  divisiones  rasas  combatieron  con  suer- 
te desigual;  y  sea  que  el  principe  Schakostky,  que  mandaba  el  ala  iz- 
quierda, avanzase  temerariamente  sin  verse  protegido  por  el  general 
Krudener,  s-a  que  éete  no  hiciosa  cnanto  debia  para  protegerle,  el  com- 
bate tuvo  un  éxito  d'^plorable  para  los  rusos.  La  infantería  del  ala  iz- 
quierda, que  no  habia  dormido  la  nocbo  anterior,  ni  almorzado  aquella 
mañana,  y  que  diezmada  por  un  fuego  horrible,  llevaba  diez  horas  con- 
secutivas de  lucha,  era  dueña  á  media  tardo  de  dos  lineas  de  trincheras 
y  del  reducto  do  Radisovo,  admirablemente  defendiio. 

A  las  cinco  ó  Ins  seis,  medio  batallen  ruso  entraba  en  Plewaa  flan- 
queando la  tercera  línea  enemiga;  pero  cou  aquella  imprudencia  audaz 
y  con  la  ú  tima  claridad  del  día,  que  sirbió  para  alumbrarla,  cambiaba 
totalmente  el  aspecto  del  combate.  La  infantería  turca  sa'e  de  las  trin- 
cheras on  toda  la  cxteTsion  de  su  frente  de  batalla,  y  el  ataque  se  con- 
vierto pronto  para  los  rusos  en  retirada,  y  la  retirada  en  desastre.  Treinta 
y  dos  rail  hombres,  según  las  vers'ones  oñcia^es  turcas,  cinco  mil  segau 
lá  primera  versión  rusa,  y  de  sñs  á  ocho  mil,  eogun  los  cálculos 
más  verídicos,  dejó  el  general  Krudener  delante  de  Plewua.  Por  la  no- 
che, los  soldados  irregulares  turcos,  acabaron  cou  los  heridos  abandona- 
dos, abandonando  la  persecución  del  enemigo  para  entretenerse  en  esto, 
más  atentos  á  la  satisfacción  do  su  saña,  que  á  las  promesss  de  la  glo- 
ria. Acaso  lo  que  han  denunciado  con  escánda'o  los  ruros,  fué  lo  único 
que  les  sítlvó  de  m^-yores  desastres. 

A  creer  las  primeras  noticias  y  las  que  siguieron  á  el'a  durante 
algunos  dias,  la  causa  de  Rusia  debia  darse  por  perdida.  Pero  cuando  se 
ha  visto  que  ninguno  do  los  generales  turcos  utilizaba  la  victoria  de 
Plewna  para  tomar  la  ofonñva;  y  que  algunas  ventajas  obtenidas  por 
Suleyman  Pacha  del  hdo  Sur  de  los  Balkanes  no  podían  afectar  al  desar- 
rollo g:5neral  de  las  operaciones,  se  ha  comprendido  que  hubo  mucho  de 
engañoso  en  la  primera  impresión.  Nadie  podrá  n^gar,  sin  embargo,  que 
los  rusos  han  sufrido  un  revés  de  importancia,  y  la  campaña  un  retraso 
considerable. 

En  la  actualidad,  el  general  Gurko  ha  evacuado  las  vertientes  meri- 
dionales de  los  Balkaneá,  auaq  le  ocupaba  todavía  los  pasos  de  Hain  Bo 
ghaz  y  de  Schipka,  y  el  gran  duque  Nicolás  se  ha  trasladado  á  la  línea 
de  Pltíwna,  concentrando  allí,  y  en  el  flanco  opuesto  de  su  frente  estra- 
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tégico,  fuerzas  imponentes.  Dicese  además,  que,  obtenido  el  conseut'- 
iniento  do  Austria,  un  cuerpo  de  ejército  penetrará  por  Servia  en  direc- 
ción de  la  plaza  de  Sofia,  al  mismo  tiempo  que  las  tropas  rumanas  toman 
participación  activa  en  la  campaña. 

Dispuesta  por  Rusia  la  movilización  de  nuevos  cuerpo^,  3'  l'amadala 
guardia  al  teatro  déla  guerra,  mientras  que  do  p.rto  de  Turquía,  elec- 
trizada por  estos  resplandores  de  su  gloria  militar  que  han  brillado  un 
momento  sobre  las  aguas  del  Vid,  se  apercibe  todo  para  enérgica  y  des- 
esperada res'steneia,  paréceme  que  la  quincena  próxima  podré  referir  á 
los  lectores  de  La  Revista  de  España  sácese    ínás  iuterosa'.tes. 

Para  serlo  tan  poco  los  de  hoy,  los  he  dado  quizá  una  extensión  de- 
masiado enojosa:  si  el  cansancio  del  lector  me  la  ha  tomado  en  cuenta,, 
perdónemela  su  benevolencia. 

Augusto  SuAaEz  de  Figueroa. 
11  de  Agosto. 


CRÓNICA  científica 


Aluinbnulo  do  los  wj,goaes. — Andaintos  movibles. — Museo  de  Moscou  — Cuerdarí  de 
hoja  de  palmit». — Flores  baroin Úricas. — Premios  conoediJos  por  la  Sociedad  real 
geográfica  de  Lúulre.-. — Hierro  iualtera.ila. —  Kl  "telectróscopo." — Gartou-corcho. — 
Papel  de  fibra  de  bambú. — Divisibilidad  de  la  luz  eléctrica. — Aplicaciones  del  pe- 
tróleo.— Dos  artículos  de  exportacioa  eu  los  Estados-Unidos. — Nuevo  sistema  de 
alumbra  li'. — Embaí  .je  de  seguridad. — Acción  del  eucalipto. 


Ea  la  líaea  férrea  de  Turiu  á  Modaua,  que,  como  es  sabido,  atraviesa  muchos 
túueles,  además  del  extenso  del  Mont-Oéais,  comprendidos  eu  su  mayor  parte  íu  el 
trayecto  de  Boussoleu  á  Modana,  se  ha  planteado  la  iluminacioa  de  los  comparti- 
mientos de  los  wagones  por  medio  del  gas,  según  el  sistema  Cambrelin,  usado  hace 
ya  años  en  Bélgica.  El  gas  se  fabrica  en  Turin,  estrayéudose  de  la  hulla  de  Boghead,^ 
que  lo  produce  en  abundancia  y  buena  calidad,  el  eui.l,  luego  de  purifica  lo,  se  tras- 
lada á  los  gasómetros  que  están  colocados  en  el  wagón  porta- freno,  los  cuales  con-sis  ■ 
ten  en  cilindros  de  palastro,  de  0,006  metros  de  espesor,  con  un  diámetro  de  0,74  y 
2,16  metros  de  altura,  resultando,  por  lo  tanto,  uua  capacidad  de  0,840  metr  s  cúbi- 
cos; estos  gasómetros  están  provistos  de  sus  correspondientes  válbulas  de  seguri'la  1. 
manómetro  y  tubo  de  salida  del  gas,  que  se  distribuye  á  los  departamentos  por  medio 
de  tubos  de  gutta  percha,^con3olidados  con  un  alambre  de  iatju  arrollado  en  espiral, 
situados  en  la  parte  inferior  de  los  wagones.  Cada  carruaje  lleva  tres  mecheros,  cuya 
llama  sólo  alcaoza  una  altura  de  40  milímetros  próximamente,  siendo  su  intensi<lad 
luminosa  igual  á  la  de  doce  bugías,  y  el  consumo  de  un  mechero  0,037  a  0,042  metros 
cúbicos  por  hora.  Los  aparatos  de  iluminación  son  movibles,  para  en  el  caso  de  un 
desperfecto  poder  ser  reemplazados  por  lámparas  de  aceite.  El  coste  de  lus  dos  de' 
pósitos  de  un  furgón,  con  todos  sus  accesorios,  es  de  2.700  rs.:  la  tubería  y  mecheros 
de  un  carruaje  cuesta  700  rs. 

Esta  y  muchai  otras  mejoras  podrían  plantearse  en  las  líneas  españolas. 


Según  un  informe  presentado  por  M.  Poliard  á  la  Sociedad  de  artes  económicas 
de  París  referente  Já  loa  andamies  moviblesfsistema  Bomblin  su  uso  esmuyveuta- 
JOBO  para  revocar  ó  restaurar  los  paramentos  de  grandes  edificios,  por  la  gran  fucili- 
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dad  conque  se  aruian  y  desarinnu,  al  propio  tiempo  que,  ofiv oiendo  gran  seguridad 
para  Iss  •operarios,  uo  entorpecen  el  tránsito  del  público:  cítos  aadamios  son  inoviblea 
sobre  ruedas,  y  tienen  3  metros  da  ancho,  3,50  metros  de  largo  y  5,50  metros  de  al< 
tura,  con  una  plataforma  en  Ij,  parte  superior  para  los  operarios,  la  cual,  por  medio 
de  c  Trederas,  puede  elevarse  hasta  9,45  metrc,  que,  unida  á  la  estatura  de  los  tra- 
bajadores, facilita  poder  alcanzará  una  altura  total  de  11,50  metros-  En  los  costados 
hay  escalones  para  poder  colocar  uua  pequeña  plataforma  movible,  da  grau  utilidad 
para  revocar  las  paredes.  El  coste  moderado  y  la  gran  seguridad  qu3  ofrecen,  son  cir- 
cuustanoias  que  recomieadan  la  a  lopcion  de  esta  el  ise  de  andamios. 


Para  solemnizar  al  aniversirio  del  emper  id  )r  Pedro  el  Grande,  se  ha  celebrado 
«n  Moscou  el  dia  11  de  Junio  la  solemne  apertura  del  gran  Museo  de  ciencias  apli- 
cadas^ para  el  cual  se  ha  dispuesto  un  magnífico  palacio,  cuyos  gastos  de  construc- 
ción ó  iustalicion  se  han  elevado  á  más  de  un  millou  y  medio  de  rublos,  estando  pro- 
visto el  edifijio  de  todo  cuauto  pueda  desearse  para  la  ejecución  de  tr  ibajos  cientifi- 
cos,  y  además  de  uugraa  anfiteatro  donde  celebrarán  sus  sesiones  varias  corporacio- 
nes dedicadas  al  estudio  de  las  ciencias. 


¡Se  ha  planteado  en  Cartagena  una  nueva  industria,  consistente  en  la  fabricación 
de  cuerdas  con  las  hojas  del  palmito,  las  cualei,  hastn  ahora,  se  aplicaban  principal- 
meuteá  la  elaboración  d-j  escoban,  y  también  pira  el  caldeo  de  los  hornos.  En  el  ar- 
senal de  dicha  población  se  ha  ensayado  la  resistencia  del  cordelaje  hecho  con  palma 
rastrillada,  habiendo,  según  una  correspondencia  de  aquella  población,  resultado 
más  fuerte  que  el  de  esparto  curado,  mojado  y  rastrillado.  La  nueva  aplicación  dada 
á  las  hojas  íle  osta  planta,  que  abund.T,  en  And  ilucia.  Murcia,  Valencia  y  algunas  re- 
giones de  Cataluña,  aumenta  su  valor  industrial  y  ofrece  nuevos  recursos  á  los  agricul 
tores  de  la  zona  en  que  vegeta. 


Sd  ha  generalizado  el  uso  de  las  llamadas //ores  barométricas  para  conocer  el  gra, 
do  de  humedad  del  ambiente,  denotado  por  el  color  azul  que  tienen  con  un  tiempo 
seco,  ó  rosa  cuando  es  húmedo.  Esta  propiedad  es  debida  á  que  látela  de  que  están 
hechas  dichas  flores  se  ha  sujetado  previamente  á  un  baño  en  una  disolución  de  clo- 
ruro de  cobalto,  la  cual  es  de  color  rosa;  pero  á  medida  que  vá  perdiendo  el  agua  pa- 
sa á  una  coloración  azul  verdoso,  adquiriendo  de  nuevo  el  primitivo  tinte  rosado 
cuaudo  se  experiméntela  sal  la  acción  de  la  humedad.  Estas /ores  barométricas  indi- 
canFpor  la  diferencia  de  color  el  estado  higrométrico  de  la  atmósfera. 


La  sociedad  renl  geográfica  de  Londres,  ha  conferido  la  medalla  real  al  capitán 
Sir  George  S.  Nares,  de  la  armada  real,  por  haber  mandado  la  expedición  ártica  de 
1875^76,  y  á  Pundit  Nerin  Singh  por  haber  contribuido  como  nadie  lo  ha  conseguido 
á  dar  á  conocer  de  un  modo  cierto  y  positivo  la  carta  del  Asia:  en  su  primer 
vioge  determinó  la  situación  de  Lhassa,  capital  del  Tibet,  y  recorrió  el  curso  del 
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caulalosorio  Pjampo,  desilo  su  naciinieut'}  hasti  la  entrada  ea  !a  regiou  del  Hí- 
mal  '.ya:  en  el  último  viaje  lia,  atravesado  la  alta  maseta  del  Tibet  desde  el  extremo 
N.  O.  hasta  Lhassa,  ea  una  esteiisiou  longitudinal  de  1.200  á  1.400  millas  de  un  pais 
completamente  deáoonocido. 

Además  se  ha  cotice  lido  un  reloj  de  oro  al  capitau  Alberto  Markham,  de  la  nia- 
rina  real,  por  su  comportamiento  al  mandar  los  trineos  déla  expedición  ¿ytica  do 
1875  76,  y  por  haber  colocado  el  pabellón  inglés  á  83"  20*26  "latitud  norte,  punto  más 
avanzado  que  los  alcanzados  por  las  exptdicit  ues  anteriores. 


Una  Memoria  muy  interesante  ha  presentado  á  la  Sociedad  de  aites  de  Londres, 
el  profesor  de  química  M.  Barff,  fo])re  uu  piooedimientopara  preservar  al  hierro  de 
la  acción  oxidante  de  la  atmósfera,  empleando  al  efecto  el  óxido  magnético,  que  es 
inalterable  á  dicha  acción,  á  la  de  los  líquidos  y  aun  á  la  de  los  vapores  corrosivos. 
Cuando  se  sujeta  el  hierro  a  la  acción  de  la  humedad,  su  supeiflcie  se  cubre  de 
una  capa  de  protóxido,  formada  en  i  eso  por  56  partes  de  hierro  y  16  de  oxígeno,  la 
cunl,  por  la  continua  absorción  de  oxígeno  de  la  atmósfera,  se  convierte  gradual- 
mente en  sesquióxido,  constituido  por  dos  veees  56  partes  de  metal  y  tres  veces  16 
partes  de  oxígeno:  este  sesquióxido,  á  su  vez,  va  cediendo  poco  á  poco  parte  de  su 
oxígeno  al  hierro  que  recubre,  y  lo  va  trasformaudo  eu  prt^tóxido,  siendo  facilitada 
esti  transición  por  el  fácil  acceso  del  aire  al  través  de  la  esponjosa  capa  de  orín  que 
cúbrela  superficie,  y  así  no  se  interrumpe  la  lenta  ptro  incesante  alteración  del 
metal  hasta  quedar  éste  completamente  coi  roído. 

Se  hau  hecho  varios  ensayos  para  proteger  el  hierro  cubriéndole  con  pinturas  ó 
barnice',  pero  su  eficacia  es  limitada  porque  la  a  lheren;ia  de  estas  sustancias  al 
metal  es  incompleta,  y  además  se  agriet  i  ó  desaparece  fácilmente  la  capa  que  lo  cU' 
bre,  y  quedando  el  metal  al  descubierto,  se  inicia  su  alteraciou,  que  ¡se  extiende  en 
todos  sentidos,  aun  por  debajo  de  la  cap:i  protectora,  qu  )  en  este  caso  y.v  no  ejerce 
tal  acción. 

El  óxido  negro  ú  óxido  magnético,  formado  en  peso  por  tres  veces  56  partes  de 
hierro  y  cuatro  veces  16  de  oxígeno,  no  experimtnta  alteración  por  la  influencia  del 
aire  húmedo,  ni  de  los  ácidos  y  otras  sustancias  corrosivas.  El  profesor  Barff  ha- ob- 
servado que  un  pedazo  de  hierro  á  una  tempí  ratura  muy  elevada,  expuesto  á  la  ac- 
ción de  vapor  de  agua  muy  caliente,  se  recubre  por  una  capa  de  óxido  negro,  cuyo 
espesor  depende  de  la  temperatura  y  tiempo  que  haya  durado  la  operación.  Este 
óxido  es  más  duro  que  el  hierro  y  sumamente  compacto,  de  modo  que  aventaja  ai 
metal  no  sólo  en  resistencia  química,  sino  que  tnmbien  mecánica.  Si  la  cámara  en 
que  se  aplica  el  i^rocedimiento  se  calienta  solamente  á  500  grados  Fahrenheit  y  dur^ 
la  operación  tan  sólo  cinco  horas,  se  produce  una  capa  que  resiste  duraute  bastante 
tiempo  la  frotación  del  papel  de  esmeril,  sin  sufrir  mella,  y  no  se  altera  tampoco  ea 
el  interior  de  las  habitacioues  bajóla  influencia  de  una  humedad  moderada:  sise 
eleva  la  temperatura  á  1.200  grados  EharenheÜ;  y  dura  la  operación  siete  horas,  re- 
sulta inalterable  á  la  acción  de  la  humedad  y  no  puede  rayarse  con  una  lima. 

Los  objetos  preparados  por  el  jjrofesur  B.irff,  dejando  paite  de  ellos  descubier- 
ta para  apreciar  la  eficacia  protectora  de  la  capa  de  óxido,  han  demostrado  cum- 
plidamente que  mientras  la  porción  recubierta  permanecía  inalterable,  el  resto  es- 
taba  conipletameute  corroído,  notándose  que  ni  en  la  línea  de  separación  entre  am- 
bas porciones  era  fácil  desprender  la  capa  da  óxido  magnético,  que  formaba  á  mana 
ra  de  parte  integrante  del  objeto  de  hierro. 
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U^a  sociedad  de  Greeawich  vá  á  ensayar  ea  gran  ejcala  este  prooeJiuiLento, 
aplijándolo  á  las  calderas  de  las  máquinas  de  v¿ipor,  planchas  de  las  corazas  para  lo» 
buques,  á  muchos  artículos  do  uso  doméstico,  para  sustituir  el  cobre  en  la  fabricación 
de  utensilios  de  cocina,  tubos  para  la  conducción  de  aguas  y  muchos  otros  objetos 
que  deban  usarse  sufrieudo  la  iufluencia  de  la  humedad. 


Los  per¡(5dicos  americanas  refieren  un  nuevo  descubrimiento  de  importancia 
coubisteute  en  uii  aparata  eléctrico  ILim^do  TeUctróscopo,  por  nudio  dtl  cual  podra 
verse  reproducida  Gi:  New  Yorííf  por  ejemplo,  la  imagen  de  un  objeto  situado  en 
Boston:  con  este  aparato  y  el  Telepkono  de  Graham  Ball,  mencionado  en  uu»  cróni' 
ca  anterior,  quedan  anuladas  las  distancias  para  la  visiun  y  audición,  pues  coa  dichos 
aparatos  se  ejercen  ágraudas  distancias  amboi  actos,  prestandu  el  Ttltctroscopo  á  la 
vista,  el  Ferviciü  que  rinde  al  oído  el  Telepkono.  Ambos  aparatos  presentan  la  ana- 
logia  de  estar  constituidos  por  dos  c4mara8  situadas  respectivamente  en  las  estacio- 
nes de  origen  y  de  término,  que  están  enlazadas  entre  si  por  hilos  telegralicos.  La 
partd  anterior  interna  de  la  cimbra  situada  eu  la  est.iciou  de  origen,  c.>t<4  constituí 
da  por  hi'o^  imp''r:;eptible3,  formando  un  tejido  muy  delicado,  cuyas  extremidades 
aparentes  forman  por  su  reunión  una  superficie  plana.  La  colocación  de  an  objeto 
delante  de  esta  superficie,  y  las  variaciones  luminosas  que  producen  la  forma  y  co  - 
loiCá  del  objeto  expuesto,  sun  trasmití  Jas  por  los  hilos  conduotoies,  y  reproducina^ 
fielmente  en  el  aparato  receptor  situado  en  la  otra  estación  telegráfica  Según  los 
periódicos  de  Boston,  los  esperimentos  hechos  en  aquella  ciudad  con  est*  aparato 
han  sido  muy  satisfactorios. 


Se  ha  concedido  recientemente  pi-ivilegio  de  invención  á  una  Sociedad  anónima 
francesa  pur  uu  producto  industrial  formado  por  una  mezcla  do  paita  de  papel  y 
coicho  en  pol\^o,  en  prox^orciones  variable?,  según  la  clase  que  se  quiere  obtecer.  Po'* 
la  simple  unión  de  estas  primeras  materias,  con  la  adición  de  agua,  se  obtiene  una 
pasta  que  luego  de  seca  prensada  y  laminada  constituye  un  excelente  cartón-corcho, 
uias  poroso,  blando  y  ligero  que  el  cartón  ordinario,  y  además  menos  couductur  dei 
caL'/rico,  siendo,  pur  otra  parte,  muy  resistente  y  suceptible  de  disponerse  en  formas 
variadas,  como  no  e^  tin  fácil  realizar  con  el  corclio.  Se  ha  aplicado  á  la  fabricación 
de  tapones,  y  sobre  todo  para  revestir  las  calderas,  cilindros  y  tubos  de  vapor,  susti- 
tuyendo Con  ventaja  á  los  cementoj  y  otras  sustancias  empicadas  para  evitar  la< 
pérdidas  do  cali„r. 


Hasta  1860,  las  cUataucias  más  generalmente  empleadas  para  la  fabricación  del 
papel  era  el  trapo  y  la  fibra  del  cáñamo,  además  de 'a  paja  para  la  obtención  de  la? 
clases  más  inferiores.  Recientemente,  M.  floutledge  ha  practicado  ensayos  en  gran 
escala  para  aplicar  á  dicho  uso  la  fibra  del  bambú,  cuyo  rápido  crecimiento,  que 
llega  eu  alguuas  localidades  á  oÚ  centímetros  al  dia,  y  fácil  cultivo,  salvo  la  necesi- 
dad del  riego  que  le  es  i.dispensable  pira  su  desarrollo,  le  hacen  muy  ventajoso  p.'ira 
la  obtención  de  primera  materia  para  aquella  industria,  estimín  lose  que  una  hectá- 
rea de  terreno  puede  producir  al  año  100  toneladas  de  dicha  planta:  secando  el 
bambú  pierde  el  75  por  100  de  su  peso  primitivo,  y  próximamente  e'.  60  por  100  del 
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ppso  rrstinte  consistfi  Pii  fibra  propia  para  la  elaUnraoion  de  p^i^eV  re^nlt-inrlo  en  8U 
coniecuencía  un  rendimiento  al  año  de  unas  15  toueladaa  de  fil-ra  por  hectárea  de 
erreno  cultivado.  P^i  a  la  preparación  de  la  fibra  se  cilindr  lu  los  trozos  Ae\  bambú 
en  una  Tn-íquTii'\  npropósito,  Rujetándolos  lupgo  á  una  maoeracion  dentro  de  toneles 
en  los  cuale'  se  sumerjo  dentro  una  disolución  de  un  álcali  caustico,  que  ?e  vá  apro- 
vechando sucesivamente  para  pasar  de  unos  á  otros  hasta  (¡ue  se  haya  neutralizado 
la  baie  que  cou^tituye  el  priucip.il  elemento  de  la  legía,  puliendo  así  servir  para 
varios  lavido«<,  y  sanarse  do  ella  el  mayor  resulta  lo  posible. 

Luefro  se  procele  al  lávalo  de  la  fibra,  qu"?  después  se  prensa  y  recorta  por  me- 
dio de  aparatos  convenientemente  dispuestos,  seci^u  lose  lue^o  por  la  acción  de  una 
corriente  de  aire  CAlieute.  En  Coto  c.itadu  se  venle  al  coui^roiO;  ya  ea  disposición  de 
ol^ter.er  con  ella  una  pasta  pnrala  fabricación  del  papel.  íío  es  esta  la  sola  fibra  ye' 
getal  que  se  u=ta  pira  dicho  objeto,  y  en  España  hay  establopida  en  la  provincia  de 
Gerona  una  fábrica  de  papel  elabóralo  con  fibras  de  chopo  y  otras  especies  leñosas 
de  tejidos  blandos,  e3;.ccialmiute  de  los  llamados  árboles  de  ribera:  el  pxpel  que  usan 
algunos  periAdioos  dw  Alemania  se  obtiene  c  in  pista  de  madera  de  varias  especies 
frondosas,  y  también  de  hojas  de  pino. 


Es  dísono  de  mención  el  propjreso  real'/ado  por  la  comMañfa  Lontin,  perfeccionan- 
do los  aparatos  para  la  tii"oduccion  de  la  luz  eléatrica,  con  los  cuales  se  obtiene  muy 
económicamente,  siendo  las  máquiuas  muy  sólidas  y  con  fundidas  garantías  de  du- 
ricion  por  la  veloci  1:'.  I  moderada  á  que  funcionan.  Diímisiuyenlo  la  int-.-nsilad  lu- 
nn'no'a  se  pueden  multiplicar  bns  focos  de  pvoluccion,  puliéude^e  obtener  estos  en 
©1  centro  y  resiion  superior  del  espacio  que  deban  iluminar,  empleando  para  ello  di. 
clios  reguladores  Loatiu:  sieado  fija  absolutamente  la  amiditud  del  arco  voltaico, 
<pje  depende  de  lapit-'ucia  del  regulador,  la  luz  resulla  muy  regular,  y  además,  como 
puede  colocarse  nqm^l  dentro  de  iina  chimenea  de  cristal  casi  completamente  cerra. 
da,  y,  por  lo  tanto,  disminuirse  el  acceso  del  airo,  se  obtiene  consecuentemente  una 
economía  eu  el  gasto  de  li>8carbouej  para  los  reguladores. 

Últimamente  se  ha  verificado  con  ^ran  éxito,  en  los  grnndes  almacenes  del  Lüu- 
vre,  un  ensayo  de  la  iluminación  eléctrica,  sistema  Jablochkoff,  la  cual  resulta  muy 
brillante,  intensa  y  fij\,  y  por  esta  última  circunstancia  es  menos  fatigosa  para  la 
vision  quela  obtenida  con  los  otros  aparatos  hasta  ahora  conocidos.  M.  Jablochkoff 
ha  tenido  la  ingeniosa  idea  de  introducir  en  el  circuito  central  de  una  máquina 
magneto  eléctrica  el  hilo  interior  de  una  serie  de  bobinas  de  iiiduccit  n,  haciendo 
que  la  chispa  de  inducción  atraviesa  una  lámina  de  kaolín  colocada  simplemente 
entro  los  dos  extremos  del  hilo  exterior  de  cada  bobina.  La  lámina  de  kaolín  se  en- 
rojece y  llega  á  consumirse  al  cabo  de  cierto  tiempo  de  usarse,  á  razón  próximamen- 
te de  un  milímetro  por  hora,  de  modo  que  dichos  discos  deben  renovarse.  Los  resul- 
tados obtenidos  pueden  condensarse  en  las  siguientes  conclusiones:  1."  Divisibilidad 
completa  déla  luz  eléctrica;  2.*  Fijeza  absoluta  de  la  misma;  3.*  Posibilidad  de  dis» 
tribuirla  en  varios  puntos  y  proporciones,  lográndose  focos  de  grande,  media  y  pe- 
queña intensidad;  4."  Supresión  de  los  carbones  para  la  obtención  de  focos  de  media 
y  pequeña  intensidad  luminosa. 

Desde  1870  en  que  apareció  la  miquina  magneto-eléctrica  de  Gramme,  perfeccio- 
nada eu  1875,  se  han  seguido  grandes  adelantos  en  el  importante  problema  de  la  pro- 
ducción de  la  luz  eléctrica  en  condiciones  que  le  hagan  aplicable  para  usos  industria- 
les, tanto  por  su  fácil  instalación  como  también  por  su  obtención  económica. 
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Y  asi,  á  medida  que  se  ha  ido  adelantando  en  la  resolución  del  problema,  han 
aumentado  las  aplicaciones  de  la  luz  eléctrica:  recientemente  se  ha  planteado  est» 
sistema  de  iluminación  eu  la  Biblioteca  de  Keatucky,  cuyo  ejemplo  se  disponen  á 
imitar  muchos  otros  establecimientos  de  América.  En  España,  los  inteligentes  exóti- 
cos de  Barcelona,  Sres.  Dalmau  é  hijo,  poseedores  del  privilegio  de  introducción  de 
las  máquinas  de  Gramme,  han  practicado  repetidos  ensayos  en  varios  establecimien- 
tos industriales  de  quella  ciudad  donde  se  ha  planteado  dicho  alumbrado,  habiendo 
tambiea  estado  á  su  cargo  la  colocación  del  aparato  magneto-eléctrico  que  para  dicho 
objeto  se  instaló  en  la  fragata  blindada  Numancia,  Son  dignos  de  aplauso  los  es- 
fuerzos de  dichos  señores  para  generalizar  en  nuestro  país  los  adelantos  científicos 
que  en  el  extranjero  han  dado  baen(/S  rosult.idos. 


Algunos  periódicos  refieren  que  se  ha  propuesto  en  Italia  uu  procedimiento  para 
aplicar  el  petróleo  á  la  alimentación  délos  hogares  de  las  máquinas  de  vapor,  cuyo 
estudio,  según  la  ilustrada  Gaceta  industrial,  se  inició  en  Francia  en  tiempo  del  Im^ 
perio:  para  ello  se  sirve  del  amianto  que,  como  es  bien  sabido,  no  es  combustible  y 
permanece  inalterable  aun  expuesto  á  la  acción  de  una  elevada  temperatura;  colO'- 
candóse  una  capa  de  dicha  susfcan  )ia  encima  del  petróleo,  sirve  á  manera  de  mecha 
para  que  éste  arda,  produciéndose  con  su  combustión  ua  calor  sumamente  intenso. 
La  po^a  conductibilidad  del  amianto  conserva  al  petróleo  de  la  región  infeiior  á  una 
temperatura  saficienteineate  baja  para  que  no  ofrezca  peligro  alguno,  encontrándose 
as{  el  calor  concentra  lo  únicimente  en  el  interior  del  hogar.  Se  puede  fabricar  con 
el  amianto  una  especie  de  cartón  incombustible  de  3  á  5  milímetros  de  grueso,  per- 
fectamente atérmano  para  iimltur  todo  el  calor  donde  sea  conveniente,  pudiéndose 
pasar  la  mano  en  la  superficie  así  recubierta  sin  peligro  de  quemarse,  aunque  en  el 
interior  re'ne  an  calor  muy  intoeso.  Las  pruebas  hechas  en  Londres  parece  que  han 
sido  satisfactorias,  proporcionándose  así  una  nueva  aplicación  á  las  muchas  que 
tiene  el  petróleo  en  diversas  industrias. 

Esta  m?.teria,  que  la  naturaleza  ofiece  ea  vastos  depósitos  quebrotin  del  seno 
do  la  tierra  en  diversos  paíse?,  está  formado  esencialmente  por  aceite  de  nafta  que 
contiene  cierta  cantidad  de  principios  carbonosos.  Sus  usos,  además  del  más  común 
para  el  alumbrado,  son,  en  medicina,  el  empleo  como  vermífugo  y  antiespasmódico 
contra  ciertas  afecciones  nerviosas,  y  aplicado  en  lociones  ó  inyecciones  constituye 
un  bálsamo  para  las  ulceraciones  de  las  serosas  y  mucosas  y  para  el  tratamiento  de 
las  afecciones  epidérmicas,  usando  también  los  árabes  esta  sustancia  para  la  cura- 
ción de  la  sarna.  Ademas  es  uu  eficaz  insecticida,  y  algunos  le  atribuyen  también  la 
propieda  I  de  fac  litar  la  salida  del  pelo,  si  bien  su  olor  desagradable  impide  que 
li'  haya  adoptado  la  perfumería  para  este  objeto.  Se  ha  encontrado^  hace  algún  tiem- 
po, un  medio  de  saponificar  el  petróleo  y  solidificarlo,  empfeaudo  para  ello  un  pro- 
ducto vegetal  llamado  cera  carnoicba,  siendo  el  jabón  de  petróleo,  así  obtenido,  de 
excelente  usO  para  el  lavado  de  las  lanas,  las  cuales,  sujétalas  á  este  procedimien- 
to, no  hay  peligro  de  que  las  ataquen  los  insecto?,  que  tanto  perjudican  á  su  conserva- 
ción. 

También  las  velas  para  alumbrado,  obtenidas  da  esta  sustancia,  arden  con  muy 
buena  luz,  no  desprenden  mal  olor,  y  resultan  á  un  coste  que  no  escede  al  de  las  vea 
las  de  sebo. — La  materia,  aates  citada,  por  medio  de  la  cual  se  obtiene  la  solidificas 
cioa  del  petróleo,  procede  de  la  palmara  Gopernica  cerífera,  planta  espontánea  en  el 
Norte  del  Brasil  (provincias  Ccvara,  de  Rio  Grande  del  Norte  y  de  Bahía),  la  cual  ya 
f  aé  muy  recomendada  en  una  Memoria  comercial  dirigida  al  gobierno  inglés  por 
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M.  Morgan,  cónsul  de  aquella  nación  en  el  Brasil,  por  las  numerosas  aplioacioues 
(le  que  63  objeto:  sus  raices  tierea  las  mismas  propiedades  que  la  zarzaparrilla,  cx- 
trayéndcse  de  las  plantas  jóvenes,  vino,  vinagre,  azúcar  y  una  goma  de  gusto  pareci- 
do al  sacou,  así  como  del  tronco  una  harina  semejante  til  maicena  y  su  líquido  análo- 
go al  del  cocotero  de  Bahía,  siendo  esta  planta  tau  poco  exigente,  que  resihte  las 
grandes  sequías,  conservando  siempre  verde  follaje.  Sa  madera  se  utiliza  parala  fa- 
bricación de  instrumentos  de  música  y  para  tubos  de  conducción  de  aguas:  la  fruta 
es  un  alimento  exquisito  y  muy  estimado  por  su  sabor,  siendo  la  nuez  que  contiene 
algo  aceitosa  y  emulsiva,  utilizándose,  después  de  tostada  y  reducida  á  polvo, 
p.'tra  hacer  una  bebida  que  suple  perfectamente  al  café.  El  valor  de  la  paja  y  som- 
breros expoitados  asciende  al  año  á  un  número  que  no  baja  de  1.195.000  libras  es- 
terlinas. De  las  hojas  de  la  carnauba  se  extiae  una  cera  aplicable  á  la  fabricación  de 
bujías,  exportándose  de  e.ta  materia  al  año  por  valor  de  172.000  libras  esterlinas. 
Esta  cera  es  el  único  cuerpo  con  que  hasta  ahora  se  ha  conseguido  solidificar  el  pe- 
tróleo, transformación  muy  importante  para  el  comercio  por  la  mayor  facilidad  coa 
que  puede  ser  trasportado  en  tal  estado,  suprimiéudoíe  así  los  embalajes  más  per- 
fectos que  requiere  cuando  líquido,  ademis  de  que  no  hay  Cáposicioa  á  siuiestros, 
como  sucede  cuando  éste  se  eucueatra  en  estado  de  aceite. 


La  gran  cosecha  de  manzanas  qvie  se  reoge  en  los  Esta  los- Unidos  de  América, 
ha  sugerido  á  varios  ai^ricultores  la  ídsa  de  exportarlas  con  destino  á  los  mercados 
de  Inglaterra,  donde  aquella  fruta  es  muy  estimada,  y  se  paga  á  buen  precio.  Las 
recolecoioaes  que  seohtlenea  en  los  Candados  de  Niágira,  Orleaas  y  Wayne,  situados 
al  N.  y  NO.  del  Estado  de  New- York,  del  cual  dist  lu  unos  700  kilómetros,  exceden 
en  mucho  á  las  necesidades  locales  del  con.sumo,  y  por  esta  circunstancia  aquellas  co- 
marcas son  lasque  más  rendimientos  ofrecea  para  li  exportación.  Recienteaaeut'j 
partió  de  New- York,  con  destino  á  Liverpool,  una  remesa  de  2.200  barrile?,  ó  seau 
17.600  arrobas. 

El  trasporta  costoso  de  la  mercancía,  y  la  inferioridad  de  las  mejores  clames  alH 
obtenidas,  respecto  á  las  que  se  producen  en  España,  permite  suponer,  fundadamen- 
te, que  nuestros  agricultores  podrían  ventajosamente  sostener  la  competencia  con  los 
americanos,  acudiendo  á  los  mercados  ingleses,  donde  iadudiiblemeute  las  ricas  cla- 
ses de  manzanas  que  se  obtienen  en  España,  hallarían  la  baena  acogida  que  tienen 
allí  las  naranjas,  melones  y  otras  fruf.is  que,  si  biea  ea  núoiaro  limitado  de  especies, 
constituyen  productos  comerciales  que  se  cotizan  á  muy  buenos  precios  en  aquellos 
mercados. 

Otra  nueva  industria  se  ha  planteado  en  los  Estados-XJuidos,  donde  los  señores 
Marston  é  hijo,  de  Portland  (Miiue),  han  iniciado  otro  comercio  con  Inglaterra,  re- 
mitiendo langostas  vivas,  de  las  excelentes  clases  que  en  gran  abundancia  se  crian 
en  los  mares  que  bañan  aquellos  países.  Al  efecto  han  hecho  construir  en  la  cubierta 
de  la  embarcación  destinada  al  trasporte  de  aquellos  mariscos,  un  estanqu'»  ó  depó- 
sito de  hierro,  cuyas  tres  dimensiones  son  20,  8  y  Spiésrespectivimente,  el  cual  e.stá 
lleno  de  agua  de  mar,  que  por  medio  de  una  bomba  se  renueva  continuamente,  lo 
cual  permite  que  en  ella  puedan  vivir  perfectamente  las  langostas  que  encierra,  cual 
si  estuviesen  ea  su  propio  elemento.  La  primera  expedición  llevaba  700  langostas, 
que  llegaron  bien  á  Inglaterra,  donde  fueron  vendidas  á  precios  ventajosos. 

*  * 
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Se  ha  sometido  á  examen  del  Ayu  itamiento  de  Bo?,ton  uq  nuevo  BÍstenn  de  aluin  - 
brado  público,  con  el  cual  se  obtendría  en  dicha  ciudad  una  economía  de  considera' 
cien  en  el  gasto  que  aquel  serv'cio  público  ocasiona  al  municipio.  Una  Sociedad  ha 
ofrecido  tomar  á  su  cirg)  el  cuidado  é  iluiiinaciou  le  1.000  farolea,  percibiendo  770 
reales  nnuale^  por  cxda  uno.  lo  cuil  representa  un  ahorro  de  20.000  duros  al  año, 
dado  el  precio  á  que  actualmente  resulta  el  alumbrado  público  en  dicha  ciudad.  Con- 
siste el  sistema  en  la  colocación,  en  la  parte  superior  del  f  i,rol,  de  un  recipiente  ci- 
líudiico,  destinado  á  contener  el  líquido  c  )mbuitibl?,  el  cual  pa^-a  por  un  tubo,  quo 
torminr.  en  un  mechero,  á  la  parte  interior  y  baja  d''l  farol :  por  medio  de  un  proc  '.- 
dimieato  químico,  el  líquido,  al  atravesar  el  mechero,  se  convierte  en  un  gas  com-' 
bustible,  cuya  llama,  brillante  y  fija  tiene  una  intensidad  luminosa,  muy  parecida  X 
la  del  mejor  gis  procedente  del  carbón  min-ínl;  el  dep'Ssito,  ánt^R  mencionado,  es 
c'pnz  para  la  cantidad  de  líquido  necesaria  para  la  producción  de  gas  durante  ca- 
torce horas.  E!  coste  de  este  mo  lo  de  ilumioaciou  ea  una  tercera  ii  irte  meaor  que  el 
del  gas  de  las  hullas,  b  istaudo  u  i  hojabre  p.xiw  re  ilizar  las  tare  is  lo  l'mpiar,  llenar 
y  encender  50  faroles. 

* 
*  * 

Los  comerciantes  de  Austria  han  adoptado  un  procedimiento  para  evitar  que 
puedau  ser  abiertas  furtivamente  las  cajas,  y  evidenciarse  antes  de  recibir  las  mer- 
cancías .si  lo  han  sid  >,  para  p  dorse  así  prevenir  el  frau  le,  abiendo,  la  cnja  en  presen  • 
cia  de  testigos  que  justifiquen  su  contenido.  Consiste  el  sistemí,  luego  que  esté  cer- 
rada y  clavada  la  caja,  ea  abrir  en  su  tapa,  por  medio  de  un  taladro,  varios  agujeros, 
en  los  cuales  se  ajustan  tornillos  de  madera,  cuya  cabeza  se  deja  á  uu  nivel  algo  in- 
ferior al  plano  de  la  tapa,  vaciándose  luego  en  estos  agujemos,  y  sobre  la  cabeza  del 
tornillo,  lacre  funlido,  en  el  cual  se  imprimi^un  sello  cualquiera.  Es  imposible  abrir 
la  caja  sin  destruir  los  sellos,  que  por  otra  parta  están  protegidos  de  las  averías  del 
trasporte  por  la  profundidad  a  que  se  eucucutrau  re-^pcoto  a  la  superficie  de  la 
t.:pa. 

* 

¥    * 

En  un  informe  dido  por  el  doctor  Pietra  Santa,  de'e2:alo  de  laSoc'edad  clima- 
tológica de  Argelia,  respe3to  á  los  trabajos  ejejutados  bajo  su  dire^jion  en  las  tres 
provincias  de  aquella  colonia  francesa  para  det-írminar  la  influencia  que  bajo  el 
punto  de  vista  higiénico  repjrta  el  cultivo  del  Eucalyptus,  se  Jedacen  las  siguientes 
prinjipales  conclusiones. 

—  El  Eucalj'ptus  ejerce  una  benéfica  acción  higiénica  evidentement'?  comprobada 
ea  Argelia. 

— En  tedas  las  localidades  donde  se  le  ha  cultivido,  en  rodales  mis  ó  menos  com- 
pletos, las  calenturas  intermitentes  han  d-^saparecid  \  (S  p'^r  lo  mánoshan  disminuido 
en  intensidad,  frecuencia  y  gravedad. 

— Loa  terrenos  pantanosos  ó  incultos  han  sido  por  este  midió  saneados  y  hecho 
propios  por  el  cultivo  agrario,  con  gran  vdutaja  por  la  agricultura,  que  ha  obtenido 
jiroduatos  de  terrenos  antes  estériles. 

Estos  resultados  son  los  mismos  que  se  han  conseguido  por  igual  medio  en  Cór- 
cega, donde,  merced  á  la  perseverancia  del  doctor  Carlottij  presidente  de  la  Socie- 
ciedad  de  Agricultura  de  Ajaccio,  se  ha  conseguido  que  ejt3  año  se  cuinten  ya 
^00.000  Eucalyptus  en  dicho  pafs. 

Eugenio  Plá  y  Rave. 
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HISTORIi  DE  LOS  TROVADORES. 


ARNALDO    DANIEL. 
I 

Pocos  trovadores  consiguieron  la  fama  de  ésbe  ni  pasaron  á 
la  posteridad  rodeados  de  mayor  lauro,  debido  todo  seguramente 
á  los  elogios  que  le  tributaron  "Dante  y  el  Petrarca,  ra  que,  por  lo 
tocante  á  su  mérito  real  y  verdadero,  acaso  sea  inferior  al  de  su 
compatriota  y  contemporáneo  Arnaldo  de  Marveil.  Es  verdad,  sin 
embargo,  que  de  este  último  lian  quedado  muchas,  muy  buenas  y 
muy  sentidas  composiciones,  mientras  que  deben  haberse  perdido 
no  pocas,  acas  >  las  mejores,  de  Arnaldo  Daniel,  y  entre  ellas  una 
obra  en  verso,  al  parecer  muy  notable,  la  Fantasmagoría  del  -pa- 
(ja7iísmo,  que  sólo  por  referencia  conocemos,  y  un  pogma  titulado 
Lancelote. 

El  elogio  verdaderamente  extj-aordinario  que  hace  Dante  de 
Arnaldo  Daniel,  es  bastante  por  sí  sólo  para  crear  una  reputación 
imperecedera, 

A  todo  señor  todo  honor.  Hay,  pues,  que  comenzar  este  estudio 
por  lo  que  dice  del  trovador  provenzal  el  admirable  poeta  ñoren- 
tino. 

Habla  de  él  en  la  Divida  comedia  y  en  el  canto  veintiséis  del 
Purgatorio.  Dante  representa,  confundidos  en  un  solo  grupo,  los 
poetas  pro  vénzales  é  italianos,  que  expian  en  una  atmósfera  de 
llamas  los  ardores  profanos  del  amor.  El  primero  de  entre  ellos,  á 
quien  el  inmortal  ñorentino  encuentra  y  se  dirije,  es  Guido  Guini- 
28  de  Agosto.— TOMO  Lvrl  28 
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celli,  de  Bolonia,  uno  precisamente  de  sus  primeros  maestros  en 
poesía.  Así  es  que,  al  nombre  y  al  aspecto  de  Guido,  se  muestra  tan 
agradablemente  impresionado,  que  e'ste,  no  pudiendo  menos  de 
sorprenderse,  le  pregunta  el  motivo  de  una  emoción  para  el  tan 
lisonjera. 

— Es  que  vuestra  poesía,  le  contesta  Dante^  será  admirada  tanto 
cuanto  dure  la  moderna  lengua. 

— Hermano,  le  contesta  entonces  Guido,  señalándole  con  el  de- 
do una  sombra, — ese  que  ahí  ves,  fué  mejor  obrero  que  yo  en  su 
materno  idioma.  En  los  versos  de  amor  y  en  las  prosas  de  roman- 
ce sobrepujó  á  todos,  y  deja  hablar  á  los  ne'cios  que  dan  la  palma 
al  trovador  lem^sin  (Giraldo  de  Borneil.) 

O  frate,  disse,  questi  cb'  io  ti  scerno 

col  dito  (cd  additü  uno  spirto  innanzi), 

.  fu  miglior  fabbro  del  parlar  materno. 

Vorsi  d*  amore  6  prose  di  romanzi 

soverchio  tutti;  é  lascia  dir  gli  stolti, 

che  quel  di  Lemosi  credon  ch'  avanzi. 

Ahora  bien,  la  sombra  del  poeta  señalada  por  Guido,  y  á  quien 
este  cree  superior  á  Giraldo  de  Borneil,  apellidado  el  maestro  dé- 
los trovadores,  es  la  de  Arnaldo  Daniel ,  á  la  que  Dante  se  acerca 
con  respeto,  preguntándole  su  nombre.   El  trovador  le  contesta  en 
liabla  provenzal : 

— Tanto  me  honra  vuestra  cortés  demanda,  que  no  puedo  ni 
quiero  ocultaros  mi  nombre.  Yo  soy  Arnaldo,  el  que  llora  y  vá 
cantando.  Pesaroso  veo  la  pasada  locura,  y  veo  regocijado  la  ale- 
laría que  me  espera  luego.  Ahora  os  suplico  por  la  virtud  aquella 
que  os  guia  á  la  eminencia  sin  frió  ni  calor,  que  os  acordéis  de  ali- 
viar el  dolor  mió. 

"Y,  dice  ya  en  italiano  el  Dante,  se  hundió  en  el  fuego  que  los- 
purifica.  II 

Tan  m'  alellis  volre  cortes  deman 
qu'  ieu  no^m  puesclí,  ni  vneillá  vos  cobrire: 

Yeu  sui  Arnaut  que plor  é  vais  chantan; 
consirosvsilapassadafvlor, 
é  veiJciKzeti  Jojoi  qu'  esper  denan. 
Ara  \(,s  jrech  per  aquella  valor 
que  'us  guida  al  som  se7isfre¿ch  é  seus  calina, 
sovenha  'us  á  lemprar  ma  dohr. 

Pois,  s'ascose  riel  fucco  que  g-'.i  afflna. 
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Por  este  uso  inesperado  del  provenzal  en  su  Divina  Coonedia, 
demuestra  Dante  hasta  qué  punto  le  eran  familiares  el  habla  y  la 
poesía  de  los  trovadores,  lo  cual  se  sabe  también  por  otras  obras 
suyas,  y  además,  por  la  fundada  noticia  de  haber  querido  primero 
escribir  su  Divina  Comedia  en  provenzal,  j  hasta  de  haberlo  llega- 
do á  realizar  con  parte  del  primer  canto,  segan  parece. 

Tenemos  pues,  con  este  pasaje,  á  Arnaldo  Daniel  prec  onizado 
por  el  Dante  como  el  primero  y  mejor  de  los  trovadores. 

iiParamí,  dice  Eugenio  Baret,  será  siempre  objeto  de  asombro 
el  de  ver  hasta  qué  punto  la  imaginación  de  un  hombre  como  el 
Dante,  se  sintió  herida  por  las  producciones  de  algunos  de  esos  tro- 
vadores, que  con  tanta  ligereza  han  sido  juzgados  por  espacio  de 
mucho  tiempo,  así  como  el  comercio  asiduo  que  aquel  gran  ingenio 
mantenía  con  sus  versos.  Al  ver  el  sitio  de  honor  que  el  Alighieri 
concede  á  Arnaldo  Daniel  en  el  poema  donde  depositó  fielmente 
las  impresiones  de  toda  su  vida,  es  necesario  reconocer  que  esos 
poetas  de  Provenza  habían  encontrado  el  verdadero  diapasón  del 
tiempo,  y  hallado,  también,  en  cierto  modo,  la  voz  común  destina- 
da á  seducir  y  agradar  á  toda  Europa." 

Dante  fué,  en  efecto,  gran  admirador  y  entusiasta  de  los  trova- 
<lores  pro  vénzales,  de  cuyas  obras  no  hay  duda  alguna  que  tomó 
mucho,  especialmente  en  sus  sonetos  y  canciones. 

En  su  ebra  latina  De  oulgare  eloq  alo,  Dante,  por  lo  que  á  la 
versificación  atañe  y  al  estilo,  dá  á  los  trovadores  pi'ovenzales  la 
misma  autoridad  que  á  los  poetas  latinos.  Esos  trovadores  tan  á  la 
ligera  y  con  tanta  frivolidad  juzgados,  como  dice  Baret,  son  docto- 
res y  maestros  para  Dante.  "Los  primeros  versos  escritos  en  lengua 
vulgar,  dice,  lo  fueron  en  lengua  de  oc:  tales  son  los  de  Pedro  de 
Auvernía  y  de  muchos  otros  doctores  más  antiguos.  (Ut  puta  Pe- 
trus  d' Aluernia,  et  alii  antíquiores  doctores.)^- 

También,  más  adelante,  después  de  establecer  que  solo  hay 
tres  objetos  de  canto  verdaderamente  levantados,  el  valor,  el  amor 
y  la  virtud,  (en  el  sentido  que  daban  los  antiguos  á  esta  palabra), 
añade:  uPor  esto  los  grandes  maestros  no  se  han  apartado  de  este 
camino;  por  esto  Beltran  de  Born  canta  la  guerra,  Arnaldo  Daniel 
el  amor  y  Giraldo  de  Borneil  la  virtud," 

Petrarca,  como  Dante,  es  otro  admirador  de  los  trovadores ,  á 
los  que  ensalza  y  encomia  al  par  de  Pindaro  y  Virgilio. 


•Í3G  lii.sTorjA 

En  sn  canto  cnarfco  del  Triunfo  del  Amor,  finge  que  le  es  dado 
contemplar  la  asamblea  de  los  poetas  amorosos.  Vuelve  á  una  y 
otra  parte  sus  miradas  para  ver  si  conoce 

alcun  di  cliiara  fama 

per  anticheó  per  moderne  carte, 

y  distingue  á  Alceo,  Pindaro,  Anacreonte,  Virgilio,  con  muchos 
otros  antiguos  poetas  y  amantes. 

"Tras  de  ellos,  dice  á  continuación,  venia  la  bandera  de  los 
que  escribieron  en  lengua  vulgar;  el  primero  entre  todos.  Analdo 
Daniel,  gran  maestro  de  amor,  cnjo  nuevo  y  bello  estilo  liace  to- 
davía honor  al  país  que  le  vio  nacer.  Allí  estaban  también  aquellos 
á  quienes  sujeto  fácilmente  el  Amor  con  sus  cadenas,  los  dos  Pe- 
dros (Pedro  Vidal  y  Pedro  Negeri),  Arnaldo,  el  menos  fumosa 
(Arnaldo  de  Marv3Íl),  j  aquellos  otros  á  quienes  costó  más  vencer; 
los  dos  Rimbaldos,  que  cantaron  entrambos  á  Beatriz  de  Monfer- 
rat;  y  al  viejo  Pedro  de  Auvornia  con  Giraldo  (de  Borneil).  Allí, 
Folquet,  que  ha  dado  renombre  á  Marsella  robándoselo  á  Genova, 
y  que  acabó  por  cambiar,  para  mejor  patria,  de  hábibp}^  de  estado; 
allí  Jofre  Rudel,  que  empleó  vela  y  remo  para  busear  la  muerte;  y 
Guillermo  (de  Cabesfaiiy),  que  á  sus  cantos  de  amor  debió  el  perder 
la  vida:  allí,  en  fin,  AjTneric,  Bernardo,  Hugo  3^  Anselmo,  y  otro-? 
muchos  más  que  liicieron  uso  de  la  lengua  en  lugar  de  la  lanza  y 
del  escudo,  del  yelmo  y  de  la  espada,  n 

E  poi  v'  era  un  'drapello 
di  parlamenti,  é  di  volgnri  strani, 
Fra  tutti  i'  primo  Arnaldo  Dan'cU  o, 
gran  maestro  d'fimor,  ch'aUa  sua  térra 
ancor  fa  cuor  col  suo  dir  novo  e  bello... 

Otro  gran  poeta,  á  quien,  no  sin  cierta  justicia,  l^i  llamado  al- 
guno 'lel  último  trovador, II  Ansias  March,  ensalza  como  el  Danfcg 
y  como  el  Petrarca,  á  Arnaldo  Paniel  en  sus  Cantos  de  Amor. 

No  es  pues  de  estrañar,  que  con  tales  panegiristas,  sin  dete- 
nerme á  citar  otros  todavía,  haya  llegado  Arnaldo  Daniel  hasta 
nosotros  como  una  de  las  más  altas  y  sobresalientes  figuras  de 
aquel  olimpo  de  trovadores. 
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II 

Arnaldo  Daniel  era  de  la  misma  comarca  que  Arnaldo  de 
Marv«il,  del  castillo  de  Ribairac,  en  el  episcopado  de  Perigord. 

"Era  gentil-hombre,  dice  su  biógrafo  provenzal,  y  estudió  las 
letras,  deleitándose  en  trovar;  pero  abandonó  luego  las  letras  y  se 
hizo 'juglar,  aprendiendo  cierta  manera  de  componer  versos  en  ri- 
mas ricas,  lo  (¿uo  hizo  que  sus  canciones  no  fuesen  fáciles  para 
©irse  y  para  ser  aprendidas,  n 

Y  es  así.  En  muchas  délas  composiciones  que  de  Arnaldo  Da- 
niel nos  quedan,  el  artificio  daña  al  sontimiento  y  á  la  claridad. 
Tiene  por  esta  causa  poesías  que  son  verdaderamente  intraduci- 
bies, y  muchas  de  ellas  de  una  monotonía  y  pesade'z  tales,  que 
pocos  lectores  las  terminan.  Cifraba  aquel  trovador  uno  de  sus 
méritos  en  componer  canciones  de  doce  versos,  en  dos  sextillas, 
con  la  pueril  repetición,  en  la  segunda,  de  los  mismos  consonantes 
de  la  primera.  El  arte  de  este  trovador  consistía  en  apartarse  de 
la  verdad,  y  lo  que  de  la  vei'dad  se  aparta  no  dura. 

Sábese  de  él  que  amó  á  una  dama  principal  de  Gascuña,  mujer 
de  Guillei'mo  de  Boville;  pero  no  se  cree  que  su  dama  le  compla- 
ciera en  derecho  de  amor,  pues  conocida  y  celebrada  entre  las  que 
más,  e?  aquella  su  poesía  que  comienza: 

No  volh  de  Roma  remperi. .. 

"Yo  no  querría  el  Imperio  de  Roma,  yo  no  querría  que  me  hi- 
ciera] l  Papa,  pues  que  mi  única  felicidad  consiste  en  vivir  cerca  de 
aquella  que  me  abrasa  el  alma.  Cuando  yo  admiro  su  rubia  cabe- 
llera, su  joven  y  blanca  faz,  y  su  esbelto  cuerpo,  soy  más  feliz  que 
si  fuera  dueño  de  Lucerna. 

1 1  No  ceso  un  momento  de  hacer  decir  misas,  y  de  encender  ci- 
rios y  lámparas  para  que  Dios  me  sea  propicio  y  venza  al  fin  su 
rigor.  Pero  si  no  me  atiende  pronto,  el  amor  que  llueve  sobre  mi 
corazón,  acal)ará  por  consumirle  {Literalmente.) 

iijAy  de  mí!  Yo  soy  Daidel  ,  aquel  que  ama  el  viento,  que  caza 
la  liebre  con  el  buey  y  nada  contra  la  corriente,  ir 

En  otras  canciones  está  me'nos  realista  y  más  poeta. 

nCuando  veo,  dice  en  una  de  ellas,  brotar  Lis  liqjas  y  las  riores 


438  HISTORIA 

en  las  ramas  de  los  árboles,  cuando  oigo  el  bramido  del  ciervo  en 
los  bosques,  el  canto  de  las  ranas  al  borde  de  los  lagos  y  el  gorgeo 
de  las  aves  en  la  espesura,  entonces  el  amor,  dentro  de  mi  corazón, 
estalla  en  flores,  en  frutos  y  en  cantos,  tan  dulcemente  que  paso 
las  noches  en  vela  mientras  reposan  todos  y  duermen,  n 

Lan  quan  vei  fueill  e  flor  parer 
deis  albres  et  ill  ramel 
et  aug  lo  chau  que  faug  el  brueil, 
las  ranas  el  riu,  el  bes  l'auzel... 

Una  graciosa  anácdofca  de  Arnaldo  Daniel  cuenta  su  biógrafo 
provenzal . 

Fue'  á  parar  en  uno  de  sus  viajes  á  la  corte  del  rej''  Ricardo  de 
Inglaterra,  y  esJ,ando  allí,  otro  juglar  hubo  de  retarle  á  componer 
en  rimas  tan  ricas  como  las  suyas.  Arnaldo  lo  tomó  á  burla,  pero 
aceptó  el  reto,  y  haciendo  juez  del  certamen  al  rey,  cada  uno  de 
ellos,  como  prenda,  puso  su  palafrén  en  sus  manos. 

Mandóles  encerrar  el  rey  á  cada  uno  en  aposentos  distintos, 
aunque  contiguos.  Arnaldo,  á  quien  la  soledad  y  la  prisión  contra- 
riaban, no  pudo  coordinar  sus  pensamientos  ni  componer  siquiera 
dos  rimas,  al  revés  del  juglar,  que  compuso  su  canto  de  corrido. 
Die'ronseles  diez  dias  de  tiempo,  y  el  Rey  se  quedó  con  cinco  para 
pronunciar  su  fallo. 

El' juglar,  á  través  del  tabique  y  al  cabo  de  tres  ó  cuatro  días, 
preguntó  á  Arnaldo  si  habia  compuesto  su  cantar.  Arnaldo  contes- 
tó que  sí,  aun  cuando  ni  siquiera  habia  pensado  en  ello. 

Pasaba  el  juglar  gran  parte  de  la  noche  cantando  su  canción, 
para  mejor  saberla  y  recordarla;  y  entonces  ocurrióseie  á  Arnaldo 
hacerle  objeto  de  una  burla.  La  cosa  fué  que  Arnaldo  pasó  su 
tiempo  en  escuchar  atentamente  á  su  rival,  estudiando  su  canción 
y  reteniendo  la  tonada. 

Cuando  llegó  el  dia  y  se  presentaron  ante  el  rey,  Arnaldo  dijo 
que  deseaba  ser  el  primero  en  cantar  su  obra,  y  comenzó  y  termi- 
nó, sin  equivocación  de  una  sola  palabra  ni  de  una  sola  nota,  la 
canción  por  el  juglar  compuesta.  Al  oiría  éste,  se  quedó  estático 
por  el  pronto  para  luego  deshacerse  en  quejas,  diciendo  ser  suya  la 
canción  que  acababa  de  cantar  Arnaldo.  Terminó,  al  fin,  lacosapor 
averiguarse,  hallando  el  rey  que  era  motivo  de  regocijo  la  burla. 
Lüs  prendas  fueron  devueltas,  y  Ricardo  hizo  á  cada  uno  un  regalo. 
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Se  dice  que  Arnaldo  componía  él  mismo  lo3  aires,  la  Leñada,  la 
música  de  sus  canciones;  y  á  esto  se  dabe  quizá  el  que  algunos  le 
hayan  colocado  entre  el  número  de  los  juglares,  los  cuales,  como 
se  sabe,  eran  los  encargados  de  cantar  las  composiciones  de  los 
trovadores. 

Nostradamus  le  atribuye,  á  más  de  la  obra  ya  citada,  las  Fan- 
tasmigonas  del  paganismo,  otra  Obra  moral,  dedicada  á  Felipe, 
rey  de  Francia,  así  como  también  algunas  comedias  y  tragedias. 

Esto  de  las  comedias  y  tragedias  lo  ponen  en  duda  casi  todoa 
los  autores  que  tratan  de  poesía  provenzal.  Y  es  que,  en  primer 
lugar,  no  se  da  gran  fe  entre  los  críticos  á  lo  que  dice  Nostrada- 
mus,  autor,  sin  embargo,  á  quien  no  se  debe  despreciar,  como  se 
hace,  pues  hay  mucho  de  verdad  en  su  crónica;  y  en  segundo  lugar 
porque  se  duda,  y  muchos  terminantemte  niegan,  que  el  género 
dramático  fuese  conocido  de  los  trovadores. 

Puede  pasar  la  duda,  pero  no  la  negativa  en  absoluto ,  y  me 
asombra  que  autores  de  mucho  mérito  decidan  tan  de  plano  en  es  - 
ta  cuestión.  Es  cierto  que  ninguna  obra  dramática  de  los  trovado- 
res ha  llegado  hasta  nosotros,  y  habiendo  llegado  tantas  del  géne- 
ro lírico ,  hace  esto  presumir  á  muchos  que  no  existia  el  teatro. 
Una  sospecha,  por  muy  fundada  que  sea,  no  es  una  realidad. 

En  el  decurso  de  estos  estudios  se  encontrarán  varias  citas  que 
pueden  hacer  también  presumir  lo  contrario.  No  hay  duda  alguna 
que  en  las  cortes  y  castillos  se  celebraban  ciertos  aparatosos  espec- 
'táculos,  dirigidos  por  trovadores,  j  representados  por  juglares,  en 
los  que  puede  hallarse  algo  de  arte  dramático.  Por  otra  parte,  Nos- 
tradamus,  repite  lo  de  las  comedias  y  tragedias  en  varios  pasajes 
de  su  obra  y  tratando  de  distintos  poetas,  j  por  poco  crédito  que 
se  quiera  dar  al  autor  provenzal,  no  es  de  suponer,  no  es  de  creer, 
que  tan  á  la  lijera  y  con  tanta  repetición  mienta  sobre  hechos  en 
su  época  fáciles  de  probar. 

Debe  tenerse  en  cuenta,  es  verdad,  la  extensión  dada  entonces 
á  las  palabras  comedia  y  tragedia,  que  no  significaban  precisa- 
mente lo  que  ho}'-;  pero  de  la  reunión  de  todos  los  datos,  del  estu- 
dio de  las  costumbres  de  la  épca,  se  deduce  la  sospecha  de  que  era 
muy  posible  la  existencia  de  un  teatro  entre  los  trovadores,  aun 
cuando  muy  imperfecto  naturalmente. 

Voy  á  terminar  este  capítulo,  citando  algunos  pasajes,  los  ras- 
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jores  en  mi  juicio,  de  las  composiciones  de  Arnaldo  Daniel  llega- 
das hasta  nosotros. 

Comienza  así  una  de  sns  poesías: 

"La  vuelta  de  la  primavera  me  invita  á  cantar,  y  el  esmalte  de 
las  praderas  me  brinda  á  colorear  mis  canciones  con  los  matices 
que  me  ofrecen  las  flores.  Pero  las  flores  qne  yo  cojeré  tendrán  por 
ñaito  el  amor,  como  tienen  el  júbilo  por  semilla,  y  su  perfume  so- 
brepujará al  que  esparce  por  los  campos  el  mes  de  mayo... 

"Amo  á  la  más  bella  dama  del  mundo.  Muchas  cortes  he  recor- 
rido :  en  ninguna  vi  más  portentosa  beldad .  No  hay  placer  que 
iguale  al  que  yo  experimento  al  verla.  Bien  es  verdad ,  que  es  el 
único  que  junto  á  ella  tengo,  y  aun  bastante  me  cuesta.  Pero  yo  no 
deploro  las  penas  cuya  recompensa  es  tan  dulce. 

iiHago  decir  misas,  hago  encender  cirios  y  lámparas  para  que 
me  sea  favorable,  pues  que  ella,  después  de  Dios,  es  el  objeto  único 
de  mi  culto.  Preferirla  la  dicha  de  complacerla  á  la  posesión  de  los 
países  que  riegan  el  Ebro,  el  Meandro  y  el  Tigre,  á  toda  la  gloria 
de  Alejandro,  al  honor  de  ser  Emperador  ó  Papa.  Sí,  Páris  amd 
menos  á  Helena,  meónos  Meleagre  á  Athalante, 

iiTodo  mi  amor  está  encerrado  en  mi  corazón.  Aquella  que  me 
lo  inspiró  lo  ignorará  siempre:  ¿Cómo  podría  hacer  que  lo  supie- 
ra? Cuando  estoy  alejado  de  ella,  tengo  cien  cosas  que  decirle; 
cuando  llego  á  hablarla,  me  olvido  de  todo  y  no  sé  por  dónde  em- 
pezar. 

iiEn  vano  suspiro.  La  per&igo  con  la  ligereza  de  la  liebre,  f  tid- 
avanzo  más  que  si  tuviera  la  lentitud  del  buey.  Lo  que  me  hace 
daño,  bien  lo  veo,  es  la  depravación  del  siglo:  de  mil  amantes,  ape- 
nas si  se  encuentran  dos  que  sean  fieles...  n 

Es  de  notar  el  dato  de  hacer  decir  misas  y  encender  cirios  y 
lámparas  para  conseguir  la  recompensa  'de  su  amor.  Esto  pinta  las 
costumljres  del  tiempo  y  la  superstición  popular,  hasta  de  los  más 
elevados  ingenios,  como  no  sea  un  rasgo  característico  del  poeLa 
para  dar  un  color  de  sencillez  é  ingenuidad  á  su  poesía.  En  otra 
de  sus  composiciones,  según  hemos  visto,  repite  con  leves  varian- 
tes las  mismas  ideas. 

También  es  de  no^ar  el  rasgo  que  tiene  de  condición  clásica. 

La  dama  del  trovador  se  habia  ofendido,  según  parece,  por  una 
canción  en  que  éste  dijera:    "No  hay  mujer  ninguna  que  no  desee 
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conceder  sus  favores  y  que  no  los  conceda,  cuando  se  sabe  encon- 
trar el  momento  oportuno  para  sollcibarloí.n  Esfco,  que  antes  qne 
Arnaldo  Daniel  había  dicho  Ovidio,  ofan  lió  á  la  dama.  Para  des- 
enojarla, el  poeta  compuso  su  canción: 

iiDespues  de  todo,  aun  cuando  mi  falta  fuese  mayor  cien  veces, 
soy  tan  digno  de  misericordia  como  el  Buen  ladrón.  Si  llegase  yo 
á  po?eer  aquella  por  quien  sufro,  la  amarla  mil  veces  más  de  lo  q^ue 
un  ermitaño,  un  monje  ó  un  clérigo  pueden  amar  á  Dios.  Conten 
to  y  feliz  me  consideraría  con  sólo  la  seguridad  de  llegar  á  obte- 
nerla en  mi  vejez.  ¡Cuan  largos  de  aquí  á  eni-onces  me  parecerían 
los  años!  II 

Su  dama  llegó  á  darle  alguna  esperanza.  El  poeta  se  felicita  de 
ello,  pero  se  lamenta  del  término  lejano  que  le  ha  fijado  para  el 
colmo  de  sus  deseos.  Acusa  al  sol  de  lentitud,  se  compara  al  viaje- 
ro que  sube  al  pico  de  Puí  de  Djm  (montaña  de  la  Auvernia),  y 
que  cuanto  más  avanza,  más  parece  alejai'se  del  punto  á  que  se  en- 
camina. 

Otra  canción  indica  que  el  amanto  es  ya  feliz  ,  ve  logrados  sus 
deseos,  realizados  sus  votos,  y  di.ce  que  Amor  le  ha  puesto  en  po- 
sesión de  una  dama,  que  tanto  es  suya  como  de  ella  propia.  Para 
manifestar  la  pureza  de  su  amor,  la  representa  bajo  el  emblema  de 
iin  castillo  'ique  le  han  dado  "sin  estar  sujeto  á  ningún  füudo.n  De- 
searía solamente  el  poeta  que  á  su  franco  alodio  se  le  hubiese  asig- 
nado un  poco  de  renta,  como  algunos  besos;  y  teme  morir  antes 
del  año,  si  no  obtiene  esta  gracia. 

Arnaldo  Daniel ,  que  tan  extraordinarios  elogios  ha  merecido  de 
Dante  y  de  Pe:.rarca,  fué  obje:o,  durante  su  vida,  de  algunas  sáti- 
ras sangrientas. 

El  Monje  de  Montawlon,  de  que  luego  se  tendrá  ocasión  de 
hablar,  dice  de  él  q le  no  se  le  entiende  una  palabra  sola,  y  que 
alcanzan  el  valor  de  una  aguja  las  poesías  de  quien  nada  contra 
corriente  y  de  quien  une  á  una  liebre  con  un  buey. 

Ab  Arnau  Daniel  son  sefc 
qu'a  sa  vida  ben  non  caiitet 
mas  un  sol  motz  q'i'o:n  non  enton; 
pus  la  lebre  ab  lo  biou  casset, 
e  contra  sub^rna  nadet, 
no  val  sos  chants  un  aí?uillen. 
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Verdad  es  que  el  Monje  de  Montandou  es  apasionadísimo,  y 
y  esto  lo  escribió  en  una  sátira  contra  los  trovadores  de  su  tiempo, 
y  especialmente  contra  aquellos  con  quienes  tenia  rivalidades  lite- 
rarias. En  cambio,  otro  de  sus  contemporáneos ,  Hugo  de  San  Cir, 
dice  que  la  dificultad  de  entender  á  Arnaldo,  provenia  de  su  pro- 
fundidad y  de  lo  sublime  de  sus  pensamientos. 

111 

Ya  he  dicho  en  el  discurso  preliminar  de  este  libro  que  Arnal- 
do Daniel  fué  para  los  pro  vénzales  algo  parecido  á  lo  que  más  tar- 
de debia  ser  Gángora  para  los  castellanos,  el  introductor  del  mal 
.gusto. 

Locuciones  enigmáticas,  neolojismos,  palabras  rebuscadas,  cons- 
trucciones difíciles,  juegos  de  vocablos,  combinaciones  aruificiosas 
y  pueriles  de  rimas,  pensamientos  oscuros  y  de  doble  sentido,  tales 
eran  las  finezas  y  arcanos  del  género  cultivado  por  Marcabrú,  por 
Rimbaldo  de  Orang«,  y  principalmente  por  Arnaldo  Daniel ,  pero 
contra  el  cual  se  revelaba  la  inmensa  mayoría  de  los  poetas.  En 
esto  consistía  el  t robar  clvs,  en  esto  la  literatura  ardua,  en  esl^o  la 
poesía  oscura,  género  tan  en  moda  puesjO  por  el  gran  'maestro  de 
amor,  como  le  llama  el  Petrarca,  y  cjue  de  los  pro  vénzales  pasó  á 
los  italianos,  donde  se  conoció  con  el  mismo  nombre  que  entre  los 
trovadores,  chi aso  parlare,  scura  rima. 

El  secreto  de  la  reputación  de  Arnaldo  Daniel,  que  ha  prevale 
cido  hasta  noso'iros,  está  seguramente   en  las  obras    perdidas    de 
este  autor. 

Queda  ya  dicho  que  Nostradamus  habla  de  sus  Fantasmago- 
rías del  'paganismo,  pero  no  es  esta  la  única  obra  de  Arnaldo  Da- 
niel que  ha  desaparecido. 

Hay  fundados  motivos  para  atribuirle  dos  poemas  ó  sean  dos 
Tomanz,  como  titulaban  los  pro  vénzales  á  las  narraciones  en  ver- 
so, á  las  historias  extraordinarias  ó  fábulas  maravillosas,  puestas 
en  poesía  narrativa,  A  estos  poemas,  hoy  desconocidos,  de  Arnaldo 
Daniel,  es  á  lo  que  visiblemente  alude  el  Dante  al  hacerle  autor  de 

Versi  d' amere  eprose  di  romanzi 
entendiéndose  que  la  palabra  prosa,  en  el  sentido  que  la  usa  el 
gran  poeta  italiano,  significa  historia    ó. narración  en  verso. 
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Por  referencias  de  Luis  Pulci  en  su  Margante  miggiore,  de  que 
=el  sabio  Federico  Diez  se  hace  cargo,  se  viene  en  conocimiento  que 
Arnaldo  Daniel  fué  el  autor  de  un  poema  titulado  Reinaldo,  per- 
teneciente al  ciclo  carlovingio.  Al  citar  Luis  Pulci  los  autores  que 
escribieron  sobre  Cario  Magno;  precediéndole  en  er-jte  camino,  dice: 

Dopo  costui  venne  il  famoso  Arnaldo 
che  molto  diligentemente  ha  ecritto, 
investigó  dell'opre  di  Rinaldo, 
delle  gran  cose  che  fece  in  Egytto. 

El  Tarso,  confirmado  por  Crescimbini,  hace  á  Daniel  autor  de 
•otro  poema  con  el  titulo  de  Lancelote,  j  Federico  Diez  se  estiende 
€n  varias  consideraciones  para  demostrar  como  muy  probable  la 
existencia  de  un  Lancelote  provenzal  que,  no  sin  razón,  puede  ser 
atribuido  á  Arnaldo  Daniel. 

Estas  debieron  ser  las  obras  que  más  fama  dieron  al  trovador 
que  nos  ocupa. 

Se  sabe  que  fué  amante  correspondido  de  Audierna  de  Mont- 
clar,  á  cuya  dama  consagró  sus  homenajes  cuando  la  dama  de  Bo- 
ville  le  desesperanzó  por  completo,  y  cuéntase  que  al  llegar  ya  á 
una  edad  algo  avanzada,  se  halló  sin  recurso  alguno,  pobre  y  enfer- 
mo. Parece  que  entonces  por  medio  de  una  canción  apeló  á  la  ge- 
nei-osidad  de  los  reyes  de  Francia,  de  Inglaterra  y  de  otros  prínci- 
pes, regresando  el  juglar,  que  habla  sido  portador  de  la  canción, 
con  una  gruesa  suma.  Pero  Dciniel  entonces  ni  siquiera  quiso  reci- 
birla.— H  Estoy  satisfecho,  dijo;  ya  veo  que  Dios  no  me  ahandoa», 
y  pues  que  es  así,  quiero  consagrarme  á  él.n 

Y  entró  en  un  monasterio,  donde  llevó  una  vida  ejemplar. 

Víctor  Balaguer. 
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Goethe,  el  primor  poe5a  de  la  Alemania,  disfnifca  de  una  exls^t 
tencia  prolongadísima ,  que  consagra  consban5emenfce  á  elevar  y 
educar  su  propia  personalidad.  Aunque  no  constituye  una  excsp- 
cion,  pues  sufre  la  ley  inge'nita  á  la  humana  naturaleza,  revelan- 
do en  los  últimos  años  de  su  vida  cierta  decrepitud  en  sus  gigan- 
tescas facultades,  aunque  más  cuitla  ya,  en  esta  última  etapa  de 
conservar  el  cetro  de  su  gloria  que  de  imprimir  nueva  dirección 
al  espíritu  colectivo,  todavía  maravilla  y  seduce  contemplar  esta 
singularísima  existencia  del  ge'nio  de  Goethe,  cuyos  últimos  añoa 
irradian  melancólicamente  los  destellos  de  su  alma  privilegiada, 
siempre  deseosa  de  sacrificar  la  flor  de  sus  fuerzas  en  aras  de  loa 
ideales  de  verdad  y  de  belleza.  Y  como  el  ge'nio  representa  casi 
siempre  las  tendencias  generales,  condensa  en  sí  el  espíritu  colecti- 
vo, y  aun  imprime  carácter  á  e'pocas  y  edades,  procuraremos  exa- 
minar cuáles  sean  las  tendencias  y  el  carácter  que  representa  el 
espíritu  de  Goethe  en  los  últimos  años  de  su  vida. 


Gcethe  en  su  vejez  no  descuida  el  inapreciable  tesoro  de  su  sa- 
ber y  de  su  cultura.  Después  de  muerto  su  amigo  Schiller,  con 
quien  habia  trabajado  mucho  en  pro  de  la  creación  del  teatro  ale- 
mán, y  cuando  el  mundo  entero  se  hallaba  convertido  en  un  vol- 
can, se  esforzaba  Goethe,  según  decía  gráficamente,  en  no  hacer 
caso  de  los  sabios  ni  de  los  locos,  dedicando  su  tiempo  á  enrique- 
cer indefinidamente  su  inteligencia.    Mientras  los  sucesos  político». 
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so  precipitaban  y  se  Imndian  imperios  y  nacían  nuevos  poderes, 
parecia  Goethe  en  su  retiro  un  oráculo,  cuyas  mas  insignificantes 
expresiones  recogian  con  religiosa  escrupulosidad  sus  admiradores, 
y  principalmente  Eckermann. 

Llenaba  su  tiempo  Goethe  tratando  de  pintura  con  Tischbein, 
estendiendo  sus  observaciones  y  conocimientos  naturales  en  sus 
frecuentes  viajes  á  Carlsbad,  trabajando  sin  cesar  en  su  célebre 
Teoría  de  los  colores,  conversando  con  Humboldt  sobre  sus  múlti- 
ples  vifijes,  y  asociándose  con  todos  los  que  sobresalian  en  algún 
r.nmo  rld  saber.  Resultaba  necesariamente  de  estos  incesantes  tra- 
bajos, en  los  que  no  desati^ndia  el  gran  poeta  ninguna  manifesta- 
ción intelectuíil,  que  daba  á  su  alma  tal  amplitud  de  miras  3^  tal 
universalidad  de  ideas,  que  cada  vez  se  iba  librando  más  y  más  de 
todo  exclusivismo  y  que  convertía  el  autor  del  Werther  su  pode- 
rosa inteligencia  en  un  verdadero  museo  de  la  cultura  general  de 
su  tiempo  (1). 

Mengua  el  genio  de  Goethe  en  virtualidad  creadora;  decre- 
ce en  parte  aquella  febril  inspiración,  á  que  deben  la  existencia  los 
privilegiados  hijos  de  su  fantasín,  pero  aumenta  su  saber,  irradia 
cada  vez  más  extensamente  su  entendimiento  por  todos  los  ámbi- 
tos de  la  humana  cultura;  y  mientras  el  mundo  social  es  víctima 
de  gi-aves  trastornos  politices,  logra  Goethe  condensar  en  su  espí- 
ritu con  un  sincretismo  cada  vez  más  expansivo  cuanto  el  hombre 
amaba  en  su  tiempo  como  bello  y  estimaba  como  verdadero.  Ni 
perturban  la  serenidad  de  su  ánimo  las  pasiones  humanas,  ni  le 
impiden  los  más  graves  acontecimientos  condensar  en  su  propia 
existencia  la  vida  intelectual  j  moral  de  su  época. 

Convertido  en  un  semi-dios,  halagado  por  el  poder  supremo 
del  mismo  Napoleón,  llega  Goethe,  en  los  últimos  años  de  su  vida, 
merced  á  una  actividad  incansable,  ú.  íiáqwivir  nn  Eclecücwmo  uni- 
versal (según  acertadamente  afirma  Rosenkranz),  que  convierte  su 


(1)  «Diré  cómo  he  logrado  hacerme  digno  de  la  dicha  de  tener  por 
» contemporáneos  hombres  de  tanto  mérit  ^  Desde  el  sitio  que  se  han 
«servido  asignarme  Dios  y  la  i;atur.-ileza,  y  en  e!  cua'  jamás  he  estado 
xiuactivo,  he  cuidado  siempre  dirigirme  á  aquellos  hombres,  que  con 
«sus  laudables  Cftf'Jtrzos  aspiraban  á  ser  útiles  á  los  demás.  Adelaután- 
«doine  á  ellos,  merced  al  estudio  y  al  trabajo,  me  asimilaba  sin  envidia 
•»m  rivalidad  lo  que  me  ofrecían  los  espíritus  superiores  del  sig-o,  y  que 
»no  había  podido  proporcionarme  por  mi  mismo.»  Anales  de  Goethe. 
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conciencia  individual,  sus  microcosmos ,  en  eco  fiel  y  reflejo  exacto 
de  la  conciencia  general,  del  macrocosmos. 

Poeta  cada  vez  más  personal,  cuida  Goethe  diligentemente  do 
elevar  la  pirámide  de  su  propia  existencia,  aumentando  siempre 
su  cultura,  j)oniendo  en  práctica  sus  opiniones  y  pagando  constan- 
tes tributos  á  los  ideales,  que  han  sido  su  misión  en  la  vida,  á  la 
ciencia  y  al  arte.  No  tiene  límite  su  actividad  literaria  durante  los 
últimos  veintiséis  años  de  su  vida,  fecundos  en  producciones,  que, 
si  no  revelan  la  virilidad  de  las  primeras  á  que  debe  su  inmarce- 
sible gloria,  muestran,  á  través  de  un  simbolismo  de  mal  gusto, 
todo  el  inmenso  saber  de  su  genio.  De  esta  época  son  el  Diván,  la 
segunda  parte  del  Wilhelni  Meister,  las  Añnidades  electivas,  laa 
Memorias,  la  segunda  parte  del  Fausto,  multitud  de  artículos  so- 
bre las  Literaturas  extranjeras,  y  varias  obras  en  prosa,  entre 
ellas  su  célebre  manuscrito  sobre  la  Teoría  de  los  colores. 

Tanto  se  esforzó  Goethe  durante  toda  su  vida  en  tomar  como 
punto  de  partida  de  sus  creaciones  poéticas  la  realidad  y  la  natu- 
raleza, para  idealizar  lo  real,  que  sus  últimas  obras  carecen  casi  por 
completo  de  verdadero  estro  poético  y  de  inspiración  artística.  Co- 
mo vive  el  gran  poeta  exclusivamente  para  la  inteligencia,  sus. 
creaciones  artísticas  se  resienten,  principalmente  en  los  últimos 
años  de  su  vida,  de  ser  incoloros  reflejos  de  sus  teorías,  desenvuel- 
tas en  un  simbolismo  nebuloso,  que  ha  sido  y  seguirá  siendo  el 
purgatorio  de  los  críticos  de  todas  sus  obias,  muy  señaladamente 
de  aquellos  que  acometen  la  irrealizable  empresa  de  interpretar  y 
descifrar  la  segunda  parte  de  su  Fausto.  Despiértanse  tales  incli- 
naciones en  todos  los  críticos  ante  la  idea  de  que  Goethe  daba  á 
todas  sus  últimas  creaciones  una  intención  didáctica,  tan  profunda 
y  sutil,  al  menos  en  la  última  parte  de  su  poema,  que  no  es  posi- 
ble hasta  hoy  señalarla. 

No  puede  menos  de  confesarse  que,  supuesta  la  superioridad 
conque  Goethe  trata  y  desenvuelve  el  asunto  de  todas  sus  obras, 
existe  una  idea  preconcebida,  un  fin  didáctico  en  las  últimas  joyas 
que  ha  legado  á  la  posteridad ;  pero  es  preciso  declarar  la  propia 
impotencia,  quizá  estimar  sus  creaciones  como  perlas ,  cuya  ley  de 
contraste  se  ignora,  y  á  la  vez  aceptar,  como  consuelo  de  nuestra 
lamentable  ignorancia,  el  ingenioso  apotegma  de  uno  de  nuestros 
mejores  poetas,  que  asegura  no  es  tanto  obligación  del  que  lee  po  « 
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ner  su  entendimiento  en  prensa  para  entender  lo  escrito,  como  in- 
eludible deber  del  que  escribe  poner  sus  cinco  sentidos  en  hacerle 
comprender  de  sus  lectores. 

De  todas  suertes,  aun  confesando  que  la  poética  de  Goethe  de- 
crece con  la  edad ,  aun  notando  la  falta  de  verdadera  inspiración 
artística  en  los  últimos  años  de  su  vida,  hay  que  establecer,  como 
principio  inconcuso  que  sigue  el  gran  poeta,  por  cima  de  todos  es- 
tos defectos,  reflejando  como  siempre  el  carácter  genial  de  su  raza, 
la  índole  propia  de  su  siglo,  y  sobre  todo ,  el  sello  personalísimo 
que  su  alma  privilegiada  imprime  en  todo  lo  que  es  producto  de- 
su  genio. 

No  desmerece  del  resto  de  su  vida  este  último  período  de  la 
existencia  de  Goetlie,  existencia  que  tiene  un  parecido  completo 
con  las  antiguas  epopeyas,  pues  representa  la  lucha  titánica  de  un 
alma  gigante,  sedienta  de  lo  verdadero  y  de  lo  bello ,  y  que  gasta 
lo  mejor  de  su  tiempo  y  todas  sus  fuerzas  en  Ubicarse  de  las  impo- 
siciones exteriores  y  asentar  las  bases  de  su  personalidad  en  una 
libertad  interior  y  dominio  propio,  que  fué  el  origen  de  las  más 
terribles  batallas  que  Goethe  libró  consigo  mismo,  á  la  par  que  la 
ocasión  para  obtener  victorias  que  serán  siempre  la  admiración 
de  todo  hombre  bien  sentido. — Joven,  goza  Gciethe  de  todos  los 
placeres,  Juega  con  el  peligro,  deja  que  la  pasión  se  apodero  de  su 
ánimo  para  hacer  luego  un  esfuerzo  supremo,  huyendo  del  abismo 
á  que  se  acercó,  y  evitando  el  peligro  á  que  estuvo  próximo,  se- 
gún lo  indica  su  conducta  en  Wetzlar  y  Sesenheim:  anciano  y  de- 
crépito, reconoce  el  antiguo  amante  de  Carlota  que  le  faltan  fuer- 
zas, aunque  no  intención  y' deseo,  para  luchar  con  el  destino,  evi- 
ta el  peligro,  huye  la  ocasión  y  recomienda  las  privaciones  y  una 
moral  de  completa  abnegación.  — Entonces  y  ahora  llega  igual- 
mente al  mismo  resultado;  á  proclamar  como  el  don  superior  de  la 
vida  el  saberse  vencer  á  sí  mismo  y  afirmar  la  libertad  interior  y 
el  dominio  de  la  propia  personalidad.  ¡Qué  homogeneidad  tan  ad- 
mirable de  ideas  en  medio  de  una  existencia  tan  accidentada  y  tan 
rica  en  detalles  y  RÍtuaci''tnes!  ¡Qué  persistencia  de  opiniones  tan 
respetable  la  de  este  hombre,  rodeado  de  todas  las  seductoras  faci- 
lidades  qiie  la  vida  ofrece  para  entregarse  al  deleite  y  al  goce! 

No  debe  extrañarnos,  pues,  que  fuera  Gciethe  entusiasta  de  la 
belleza  antigua,  cuya  majestuosa  serenidad   del-)ia   seducirle  en  las 
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luchas  que  maiitenia  coní?igo  mism  o;  ni  nos  ha  de  parecer,  por 
tanto,  inexplicable  que  en  su  constante  afán  por  identificar  lo  real 
con  lo  ideal  aspirara  á  educir  todo  el  fondo  artístico  de  su  propia 
vida  y  á  dar  á  todas  sus  creaciones  poéticas  cierta  iniencion  di- 
dáctica: señales  todas  estas  suficientes  para  caracterizar  la  repre- 
sentación artística  del  espíritu  de  Goethe  durante  los  últimos  años 
de  su  vida. 

Así  es  que  podemos  distinf:fuir,en  la  última  época  de  la  vida  de 
Goethe^  tres  caracteres  principales:  "un  entusiasmo  semi-supersti- 
"cioso  por  lo  antiguo  como  suprema  revelación  de  lo  bello ;  una 
"tendencia  marcada  hacia  las  teorías  estéticas,  y  un  afán  incesan- 
<'te  de  impi-imir  al  arte  un  fin  didáctico"  (1).  Si  hien  Goethe  pare- 
cía estar  satisfecho,  desempeñando  el  pontificado  máximo  del  arte, 
3'  aún  de  la  ciencia,  sí  pretendía  el  gran  poeta  refugiai-se  en  el  tem- 
plo de  su  inmenso  saber  y  de  su  fecundísima  inspiración,  decreta- 
ba el  destino  que  no  quedara  cumplida  ni  cerrada  la  órbita  en  que 
habia  de  moverse  este  hombre  singular,  sin  que  por  un  capricho  de 
hi  fortuna  ó  de  la  desgracia  tuviera  que  intervenir  en  los  más 
grandes  acontecimientos  políticos.  — Es  necesario  que  el  alma  in- 
mensa de  Gcethe,  que  tanto  ha  luchado  consigo,  y  aún  con  la  vida 
exterior,  c^ue  pierde  sucesivamente  todos  sus  más  caros  afectos, 
que  vé  morir  á  Schiller,  después  á  su  mujer,  á  todos  sus  hijos,  3^  por 
último  á  su  constante  protector  el  gran  duque  C  Augusto,  se  ha- 
lle de  nuevo  expuesto  á  que  el  vértigo  de  la  opinión  pública  le  ro- 
be su  tiempo  3^  pretenda  separarle  de  sus  perpetuas  aficiones  para 
arrastrarle  á  ser  instrumento  de  pasiones  políticas  ó  de  intereses 
temporales. — ¡Vano  empeño!  Aunque  le  tilden  de  hombre  sin  pa- 
triotismo, sabrá  Goethe  llorar  en  silenciólos  dolores  de  la  patria; 
pero  no  abandonará  su  espíritu  superior,  las  alas  de  que  está  dota- 
tado  para  elevarse  por  cima  de  aquellas  tristes  regiones.  Estas  alas, 
decia  Gtethe,  me  las  han  proporcionado  la  ciencia  3^  el  arte,  que 
pertenecen  al  mundo,  3'  ante  las  cuales  nD  existen  fronteras  ni  na- 
cionalidades. 

II 

"He  de  mencionar,  dice  Goethe  en  sus  Anales,  una  partícula- 


(1)     T'.  E.  Scherer.— Eludes  critiques  sur  la  Literature. 
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'"ridad  de  mi  manera  de  ser.  Siempre  que  se  formaba  una  gran  tem- 
"«'pestad  en  el  mundo  político,  procuraba  ocupar  mi  imaginación, 
"con  países  lejanos  y  con  el  recuerdo  del  pasado.  Así  es  que  mien- 
"tras  se  preparaba  la  ba:alla  de  L3Ízlpg ,  estudiaba  yo  el  origen  y 
"organización  del  imperio  chino." 

Y  cuando  no  le  basí-ansus  recursos  de  erudición,  se  abisma  Goes- 
fclie  en  los  más  tenebrosos  problemas  délas  ciencias  naturales;  por- 
que su  alma,  sedienta  de  orden  y  armonía,  oponía  el  ritmo  de  la 
naturaleza  á  los  desoi-deues  del  mundo  político,  cuyas  terribles  ex- 
plosiones Labia  evitado  ya  en  1792,  huyendo  del  ejército  y  refu- 
giándose en  sí  mismo,  y  cuj^os  accidentados  acontecimientos  vuel- 
ven á  poner  á  prueba,  en  este  tiempo,  la  calma  de  su  espíritu  y  el 
dominio  de  sus  facultades.  Nuevos  conflictos  polidcos  en  que  per- 
sonalmente, y  contra  su  voluntad,  tiene  que  intervenir,  hacen  que 
este  hombre  singular  saque  otra  vez  fuerzas  de  flaquezas  y  evite 
'mezclarse  en  aquello  que,  según  sii  entender,  "debe  evitar  cuida- 
"dosamente  todo  hombre  que  toma  cono  asunto  serio  su  propia 
"educación  interior. 

La  batalla  de  Jena  (1806)  con  sus  terribles  consecuencias  para 
el  decrépito  imperio  alemán;  la  artillería,  victoriosa  de  los  france- 
ses, con  sus  temibles  amenazas^  llegando  á  Weimar  é  hiriendo  las 
tapias  del  templo  del  arte  y  de  la  ciencia,  en  que  vivia  el  gran 
poeta;  el  atropello  semi -brutal,  por  las  tropas  victoriosas,  contra 
lá  respetabilidad  de  la  gran  duquesa,  y  el  peligro  ds  una  invasión  á 
sangre  y  fuego  de  su  propia  casa,  valerosamente  defendida  por 
Cristiana  Vulpius,  constituyen  un  conjunto  asaz  sombrío  para  ser 
contemplado  por  un  hombre  como  Goethe,  cu5'0s  más  vivos  deseos, 
durante  toda  su  larga  existencia,  se  reducían  á  tener  paz  y  orden 
exterior  para  conquistar  contra  sus  pasiones  y  en  lucha  con  su 
alma  de  fuego,  la  libertad  interior  y  el  dominio  de  sí  mismo,  que 
tantos  y  tan  legítimos  triunfos  ofrecieron  al  poeta  en  su  brillantí- 
sima carrera. 

Con  un  valor  pasivo,  muy  adecuado  á  las  circunstancias  del 
que  sufre  inevitable  derrota  y  tiene  que  declararse  vencido,  coa 
una  presencia  de  ánimo,  real  ó  fingida,  pero  muy  semejante  á  la 
del  hombre  que  diariamente  juega  y  expone  su  vida,  y  con  una 
dignidad  que  no  revela  nunca  rebajamiento  en  el  carácter,  tuvo 
Gitetlie  que  ponerse  en  medio  délas  tropas,  poseídas  del  vértigo  do 
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la  victoria,  persuadir  á  éste  que  intenta  una  locura;  convencerán' 
otro  que,  ebrio,  medita  un  crimen,  y  apaciguar  á  todos,  poniendo 
á  su  disposición  hasta  su  propio  lecho.  Sin  dar  paz  á  su  actividad, 
tuvo  inmediatamente  que  cuidar  de  recojer  cartuchos,  pólvora  y 
demás  enselves  de  que  habian  llenado  su  casa  los  invasores,  te- 
miendo que  los  tesoros  científicos  y  artísticos  que  tenia  reunidos,. 
fuesen  víctima  de  un  incendio.  Lo  primero  que  recogió  fui  su 
manuscrito  de  la  leoria  de  los  colores,  á  que  daba  suma  impor- 
tancia. 

Resignado  con  su  suerte,  vive  Goethe  siempre  al  lado  de  su 
Mecenas,  á  quien  honra  con  una  fidelidad  intachable,  sin  cuidarse 
de  alharacas  en  uno  ni  en  otro  sentido,  aceptando  á  la  fuerza  el 
destino  y  sus  decretos;  y  dedicándose  exclusivamente,  nhora  que 
Weimar  es  juguete  de  Napoleón  y  forma  parte  de  la  confederación 
del  Rin,  á  elevar  la  pirámide  de  su  propia  existencia  y  á  enrique- 
cer el  ya  incomensurable  tesoro  de  su  cultura.   Vuelve  por  este 
tiempo  á  ser  Goethe  blanco  de  graves  acusaciones,  como  lo  fué  en 
1792,   porque  permanece  impasible  ante  los  hechos  consumados:. 
me  tildan  de  an.i-patriota,  decía  en  su  desconsuelo,  poi-que  no  soy 
un  Koerner,  como  si  yo  pudiera  ser  un  Tirteo,   que  gasta  su  vida 
en  el  campamento  y  su  inspiración  en  cantos  guerreros;  como  si 
Goethe,  que  es  en  sí   mismo  la  especie  que  lleva  en  su  fecundo  sena 
la  virtual  trasformacion  del  espíritu  humano,  pudiera  distraerse  de 
su  obra  para  empeñarse  en  rectificar  fronteras  y  nacionalidades;  y 
como  si  el  hombre  que  ha  consagrado  su  vida  entera  á  fundar  la 
ciudad  ideal,  tuviera  que  sacrificar  esta  empresa,  grande  y  eterna,. 
á  la  relativamente  pequeña  y  temporal  de  decidir  si  el  patronato 
máximo  habia  de  ser  ejercido  sobre  Weimar  por  Francia  ó  Rusia. 
Por  otra  parte,   cuánto  no  abona  en  pro  de  la  conducta  de  Goethe 
la  consideración  de  que  él  no  ha  visto  ni  ha  vivido  en  mas  patria 
que  en  su  pequeño  Estado  de  Weimar,  y  que  se  cree,  por  lo  mis- 
mo, á  salvo  de  toda  acusación,   guardando  completa  fidelidad  al 
gran  duque.  Y  que  se  la  guarda,   y  que  su  resignación  no  iniica 
rebajamiento  del  carácter  ni  adulación  al  poderoso,  lo  dice  elo- 
cuentemente su  conversación  con  Falk,  (1)  que  todos  los  detracto- 


(1)    V.  Essaisur  GcBllWf  par  JJ.  Blaze,  pág.  142. 
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res  de  Goeolie  debían  meditar  mucho  para  reconocer  que  el  gran 
artista  nunca  quiso  intervenir  en  la  suerte  general  de  loa  Estados 
de  Europa,  por  estar  demasiado  preocupado  con  el  destino  de  su 
ciudad  ideal,  y  que  jamás  faltó  en  su  ánimo  el  sentimiento  del  pa- 
triotismo, siquiera  lo  limitara  por  el  pronto  al  pequeño  Estado  de 
Weimar,  desde  donde  preíiendia  fundir  y  difundir  la  unidad  del 
espíritu  germánico  por  medios  y  con  recursos  intelectuales  y  mo- 
rales. 

Sí;  Goethe  lo  declara  ingenuamente;  su  patriotismo  es  estrecho, 
pero  no  le  falta;  así  es  que  contra  las  indignas  fiscalizaciones  del 
poder  militar  francas  ,  celando  al  gran  duque ,  estalla  su  sen- 
timiento y  manifiesta  de  que  es  capaz:  "mi  índole  me  inclina  á  la 
"contemplación  tranquila  de  los  sucesos;  pero  me  irrita  qne  se  exi- 
"ja  á  los  hombres  un  imposible...  Si  el  gran  duque  socorre  á  los 
"oficiales  prusianos,  hace  lo  que  debe;  se  faltaría  á  sí  mismo  obran- 

"do  de  otra  suerte Y  si  su  caída  es  un  hecho,  también  nosotros 

«cumpliremos  con  nuestro  deber  seguiremos  á  nuestro  soberano 
"en  su  miseria  y  no  le  abandonaremos  un  instante.  Vé  ahí,  dirán 
"mujeres  y  niños,  el  anciano  Goelhe  y  el  gran  duque  de  Weimar, 
"destronado  por  el  emperador  francés  porque  permaneció  fiel  á 
sus  amigos  en  la  adversidad  (l\ii 

Sentimientos  tan  generosos  en  un  alma,  al  parecer,  de  granito^ 
acusan  evidentemente  la  clara  y  explicable  situación  de  Goethe 
ante  los  grandes  acontecimientos  políticos,  en  cuyo  decurso  inter- 
viene contra  su  propia  voluntad. — Aparte  el  ducado  de  Weimar, 
no  entiende  ni  quiere  entender  nada  de  los  sucesos  políticos;  son 
para  él  un  tejer  y  destejer,  de  que  voluntariamente  se  separa  y  an- 
te los  que  permanece,  no  indiferente,  pero  sí  ocupado  y  preocupado 
con  la  empresa  interior,  pero  gigantesca,  deponer  digno  remate, 
esbelta  cúpula  á  la  pirámide  de  su  propia  existencia ,  quo  tiene 
siempre  por  base,  cúspide  y  material  el  insaciable  amor  á  lo  ver- 
dadero y  alo  bello. 

Habida  consideración  de  estas  circunstancias,  que  sin  interrup- 
ción acompañan  al  gran  poeta  durante  toda  su  vida  y  que  forman 
como  parte  de  su  misma  personalidad,  puede  y  debe  explicarse  todo 


(1)    Conversación  con  Falh. 
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crítico  iinpnrcial  la  conducta  de  Gce^ho  sin  deadoro  da  su  persona. 
CarcícuBr  muy  ensimismado,  tiento,  que  podia  llevar  dentro  de  si  un 
plan,  veinticinco  años,  sin  comunicarlo  á  nadie;  naturaleza  por  de- 
más compleja  y  rica  en  contrastes,  dueña  siempre  de  si,  porque 
nunca  revelaba  del  todo  su  fondo  insondable  (1),  era  Goe'jhe,  por 
excelencia,  hombi'e  que  procedía  y  obraba  siempre  por  móviles  in- 
ternos (2)  y  que  amaba  sobro  todas  las  cosas  su  propia  indepen- 
dencia; de  todo  lo  cual  resultaba  necesariamente  cierta  estreclie/. 
de  miras  al  juzgar  los  acontecimientos  poli  ico.*.  Para  Goethe,  "la 
"historia  del  mundo  es  un  tejido  de  absurdos,  un  conjunto  de  lo- 
"curas  y  maldades,  donde  nada  útil  puede  aprenderse",  y  aunque 
era  hombre  dotado  de  una  mirada  pencurante  y  de  una  observa- 
ción perspicua,  de  que  procedía  en  parte  la  plasticidad  de  su  genio, 
tanto,  decía,  "que  cuando  abro  bien  los  ojos,  descubro  todo  lo 
"que  hay  que  ver,"  afirma,  por  otra  parte,  "allí,  donde  no  veo  cla- 
"ro,  allí  donde  no  puedo  obrar  con  pleno  conocimiento  de  causa, 
*>cesa  mi  vocación  y  me  considero  extranjero. ^>  Y  esto  es  precisa- 
mente lo  que  ocurría  á  Goethe  con  la  marcha  de  los  sucesos  políti- 
cos, ante  los  cuales  se  declaraba  extranjero,  reconociendo  que  su 
verdadera  patria  era  la  región  de  lo  bello  y  de  lo  verdadero.  Para 
ello,  no  dudaba  Goethe  evitar  la  corriente  política,  que  juzgaba 
siempre  con  gran  pesimismo,  como  lo  indica  en  varios  pasajes  del 
Fausto,  y  sobre  todo  cuando  encomienda  á  su  amigo  Meyer  que, 
"todo  el  que  pueda  debe  evitar  el 2>re3ente,  porque  de  otro  modo 
"corre  el  riesgo  de  volverse  loco." 

Que  Goethe  odia  intervenir  en  la  política,  que  hu}/3  del  ¿pre- 
sente, preocupado  con  un  porvenir  que  el  destello  de  su  genio  des- 
cubre cada  vez  más  cercano,  lo  prueba  claramente  en  su  célebre  y 
mal  interpretada  entrevista  con  Napoleón,  en  la  cual  no  tiene  in- 
conveniente ninguno  en  convertir  aquelJa  Asamblea  de  reyes  y 


(1)  S?  lisonjeaba  Goethe  de  no  espontanearse  nunca  comp'etamcule,  ni 
8Ún  en  eonversacioDes  amisto&as,  y  repetía  que  jamás  contó  los  detalles 
deau  entrevista  con  Nspoleon  en  Érf  jrt. 

(2)  «Poces  han  conocido  intimamente  á Goethe;  njuchos,  entre  ellos 
jMad  StaeUóohau  visto  en  él  al  ministro  y  al  filosofo.  Sólo  aquellos 
wque  han  disfrutado  de  su  confiauza,  losSchiller.  los  Herder,  los  Ecker- 
})Uiann,  hsn  conocido  suescesiva  ItDpresir'nabiiidad,  su  alma  fébrlly  la 
»rlquez »  de  sentimicntcs  que  reve'a  en  sus  poesías,  y  á  la  yíz  disimula 
»en  la  vida  diaria  bajo  una  calma  olímpica  » 

E.  ScHURÉ,  Hisloire  du  Lied,  pág.  357. 
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soberanos  á  una  discusión  detenida  con  el  genio  de  la  guerra  sobre 
literatura  y  arte. — Los  testimonios  de  deferencia  y  admiración  de 
Napoleón  hacia  G(ie:he  son  innumerables:  Sois  un  hombre ,  todo 
un  hombre,  M.  Gathe,  es  la  primera  frase  que  dirije  el  dueño  del 
mundo  al  soberano  del  arte. — He  leído  siete  veces  vuestro  Werther, 
es  libro  que  he  llevado  con  ht  Biblia  y  el  Koran  en  mi  expedición 
á  Egipto,  sigue  diciendo  Napoleón  á  Goeihe,  el  cual  por  su  parte 
no  gusta  variar  el  tema  de  la  conversación,  si  no  que  lacontinúa 
en  el  mismo  sentidp,  hablando  de  )a  tragedia,  do  los  genero^  lite- 
rarios y  de  la  literatura  francesa.  Termina  la  entrevista  con  el  re- 
petido ofrecimiento  de  parte  de  Napoleón  á  Goethe  para  que  se 
trasladara  a  París,  donde  tendría  su  genio  raás  amplio  espacio  en 
que  moverse. — Por  su  parte,  Goebhe  no  es  parco  en  formular  jui- 
cios favorables  de  Napoleón,  que  abundan  en  sus  Conversaciones 
con  Eckermann.  Siempre  son  móviles  de  estos  juicios  el  recono- 
cimiento y  admiración  de  la  virtualidad  personal  y  del  poder  inte- 
lectual que  descubría  en  este  hombre  inaccesible ,  en  esjC  compen- 
dio del  mundo,  semejante,  decia  el  autor  del  Fausto,  á.  lo  absoluto 
de  lo  humano  sacrificado  á  la  realización  de  una  idea.  La  política, 
el  poder,  la  foruuna,  son  elementos  puestos  en  segundo  lugar,  si  no 
olvidados  completamente,  en  la  entrevista  de  estos  dos  genios. 

Con  tales  ideas,  Goethe  conservó  siempre  una  admiración  inal- 
terable hacia  el  genio  de  Napoleón,  cuya  personalidad  semi-legen- 
daria  ha  irradiado  destellos  tan  refulgentes,  que  han  seducido  des- 
pués á  poetas  como  el  mismo  Víctor  Hugo,  que  llegó  á  hacer  de 
su  recuerdo  casi  una  religión.  Por  lo  demás,  Goethe  continúa  inal- 
terable su  camino,  agobia  su  inteligencia  con  múltiples  trabajos  y 
habla  en  sus  Memorias  de  los  sucesos  polínicos  únicamente  cuando 
le  perturban  en  sus  proyectos  particulares.  No  es  tan  fácil  como 
parece  ó  c@mo  quieren  que  pai-ezca  los  detractores  del  gran  poeta, 
ejercer  á  los  75  años  de  edad  el  supremo  poder  del  gusto  en  el  arte, 
mantenerse  á  la  altura  de  los  numerosos  adelantos  de  la  ciencia, 
ser  sincretismo  vivo  de  toda  la  cubura  y  tomar  una  participación 
central ia  á  sus  gustos  y  carácter  en  los  sucesos  políticos. 

III 

Para  conocer  cumplidamente  el  valor  y  representación  de  la 
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peraonalidad  de  GoeAe,  es  indispensable  tener  en  cuenta  á  la  par 
con  el  desarrollo  siempre  progresivo  de  su  inteligencia  las  pro- 
fundas conmociones  de  su  sensibilidad,  que  por  lo  inagotable  é  in- 
saciable ha  sido  á  veces  fecunda  para  la  creación  de  sus  más  be- 
llas obras  y  en  ocasiones  obstáculo,  que  ha  tenido  que  vencer  vio- 
lentamentepara  que  no  detuviera  la  dilatación  de  su  genio  inmenso. 
Pocas  veets  lia  dejado  de  ser  el  sentimiento  en  Goeihe  fuerza 
avasallada  por  su  reflexión,  pues  que  no  en  valde  dedica  su  prefe- 
rente atención  el  gran  poeta  á  ser  ante  todo  y  sobre  todo  dueño  de 
su  propia  personalidad;  pero  al  fin  el  corazón  siempre  es  niño, 
según  dice  el  proverbio,  y  no  puede  Goethe  negar  por  completo 
las  flaquezas,  ingénitas  en  la  débil  condición  humana;  así  es  que 
sufre  terribles  enfermedades  morales,  invasiones  casi  invencibles 
de  pasión  y  desarreglo  completo  ce  sus  afectos,  á  pesar  de  hacer 
gala  más  que  de  nada  de  dominarse  así  mismo.  Vence  siempre 
Goethe  la  fuerza  poderosa  de  sus  sentimientos,  siquiera  use  para 
ello  medios  que  no  son  del  todo  sancionables,  como  son,  por  ejem- 
plo, los  de  la  fuga  vergonzosa  en  Wetzlar  y  Sesenheim,  los  del 
-abandono  injustificado  de  Lili  y  otras,  y  los  de  la  más  caprichosa 
inconsecuencia  con  to  las. 

En  verdad  que  hubiera  Goethe  evitado  todos  los  sinsabores  que 
le  ofreció  su  amor  errante  con  regularizar  su  vida,  normalizar  sus 
pasiones,  y  disfrutar  la  calma  de  una  existencia  ordinaria  en  el 
seno  del  hogar  y  en  la  unión  matrimonial;  pero  parece  más  que 
ley,  antítesis  de  la  humana  condición  el  crecimiento  y  fabuloso 
desarrollo  de  algunas  de  sus  fuerzas  á  espensas  de  las  demás.  Es 
indudable  que  no  hubiera  podido  Goethe  ser  el  cantor  escultural 
del  amor,  que  no  hubiera  llegado  á  ser  el  hábil  director  del  cora- 
zón humano,  y  que  no  hubiera  logrado  dar  tanta  plasticidad  á  sus 
descripciones  de  los  afectos,  si  él  mismo  no  hubiera  pasado  per- 
sonalmente por  una  serie  indefinida  de  emociones  á  cual  más  con- 
trarias, que  le  sirvieron  constantemente  de  tipos  para  sus  crea- 
ciones. 

Temió  Goethe  regularizar  sus  pasiones,  presintiendo  quizá  que 
la  vida  ordinaria  uniera  indisolublemente  el  vuelo  de  su  genio  al 
pesado  carro  de  lo  vulgar;  así  es  que,  en  medio  de  luchas  terribles, 
prefirió  destrozar  su  propio  corazón  y  el  de  la  inolvidable  Federi- 
ca, á  aceptar  los  lazos  conyugales.  Sacrificaba  su  corazón  á  su  in- 
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teligenoia;  avasallaba  los  fueros  legítimos  del  sentimiento  ante  el 
iavencible  anhelo  de  dar  expansión  indefinida  á  lo  que  él  llamaba 
con  Platón,  la  parte  más  noble  del  alma,  la  región  que  piensa. 

Vencedor  de  esta  lucha,  era  después  impotente  Goethe  para  no 
caer  de  nuevo  en  las  redes  del  amor:  huia  de  él,  y  le  perseguía  ba- 
jo nuevas  formas;  y  cuando  el  gran  poeta  se  convenció  de  que  en 
estas  lachas  perdía  mucho  tiempo,  y  que  explosiones  tan  potentes 
como  las  de  su  pasión  requerían  siempre  una  virilidad,  fundida  en 
bronce,  debió  pensar  cuan  necesario  era  para  su  propia  existencia, 
cuya  pirámide  quería  elevar  indefinidamente,  huir  idilios  amoroso» 
y  pagar  sus  tributos  á  la  sensibilidad.  Cuando  Goethe  regresó  de 
Italia  con  la.ínteligencia  llena  de  ideas  y  de  objetos  á  que  consagrar 
8U  actividad,  cuando,  efecto  de  tal  viaje,  trasformó  completamente 
las  tendencias  de  su  genio,  hubo  de  reconocer  el  gran  poeta,  más 
que  nunca,  la  imprescindible  necesidad  de  amortiguar  sus  pasio- 
-nes  y  protestar  de  palabra  y  con  hechos  contra  el  desarreglo  nada 
sancionable  de  su  juventud. 

De  este  tiempo  es  la  comedia  de  Goethe,  titulada  Las  Herma- 
nos, en  la  cual  se  descubre  la  más  tierna  y  delicada  descripción  de 
los  puros  afectos  de  la  vida  conyugal,  y  de  la  misma  época  data  la 
ruptura  definitiva  del  gran  poeta  con  Madame  Stein,  que  pretenriia 
convertir  á  este  hombre,  que  tan  en  sário  tomaba  su  propia  educa- 
ción, en  galán  desinteresado  y  en  trovador  insustancial  de  una  be- 
lleza, que  en  su  ocaso  se  complacía  con  devaneos  juveniles.  De  una 
manera  precipitada  y  anormal  resuelve  su  intrincado  problema  e  I 
amante  de  Madame  Stein,  abandonando  tan  remilgada  dama,  y 
llevando  á  su  propia  casa  para  vivir  con  él  vida  matrimonial  á  la 
joven  Cristiana  Vulpius.  Da  por  el  pronto  Goethe  solución  á  su 
dificultad,  calma  sus  pasiones  al  lado  de  Cristiana  y  consigue  vivir 
libi'e  de  las  terribles  explosiones  de  su  corazón  durante  los  once 
años  que  trabajó  con  Schiller  en  una  cooperación  tan  admirable 
como  fecunda  para  el  arte. 

Muchas  indecisiones  y  no  pocas  luchas  interiores  debió  librar 
consigo  misma  el  alma  incomunicable  de  Goethe,  al  vei*  á  Schiller 
gozando  honestamente  de  los  placeres  conyugales;  y  al  observar 
^ue  jamás  su  amigo  sancionó  lo  anormal  é  ilegítimo  de  su  posición, 
violenta  ante  sí  y  ante  la  sociedad.  Unido  con  Cristiana  Vulpius 
pretendía  en  vano  Goethe  aprovecharse  de  su  valía  y  de  su  nombra 
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para  imponer  al  mundo  lo  irregular  de  su  conducta,  que  nunca  ob- 
tuvo la  más  mínima  prueba  de  justificación  de  sus  amigos  íntimos. 
Aunque  Goeilie  cuidaba  diligentemente  de  ofrecer  en  todas  sus  car- 
tas á  Schiller  testimonios  de  respetuosa  deferencia  á  su  esposa  Car- 
lota, jamás  correspondía  Schiller  á  tales  atenciones  con  oirás  seme- 
jantes para  Cristiana;  y  aunque  procurase  Goethe  vivir  con  la  Vul- 
pius  cual  si  fuera  mujer  propia,  principalmente  desde  que  tuvo  hi- 
jos de  ella;  y  aunque  en  su  casa  la  rodeaba  de  condiciones  y  respe- 
tos de  una  mujer  propia,  nunca  logró  que  su  amigo  Wieland  de- 
signara al  fruto  de  aquella  unión  ilegítima,  más  que  como  el  hijo 
de  la  criada  (der  Sohn  der  Magd.)  ¡Ah!  cuan  provechosa  lección 
pudo  recojer  (}'■  de  seguro  que  la  recojeria)  el  espíritu  obser- 
vador de  Goethe,  ante  la  aptitud  observada  hasta  por  sus  mis- 
mos amigos  con  él,  en  todo  lo  que  se  refiere  á  su  unión  con  Cris- 
tiana! ¡Cuan  profundamente  conocerla  que  los  sentimientos  mora- 
les pueden  arrastrar  á  veces  una  existencia,  al  parecer  endeble,  que 
los  mas  vivos  afectos  pueden  ser  vilipendiados  por  una  moral  fácil, 
pero,  en  tíltimo  término,  aquellos  sentimientes  y  estos  afectos  son 
imperecederos,  porque  constituyen  la  savia  de  la  vida  social  é 
individual;  y  son  inmortales,  porque,  cual  el  fénix,  renacen  de  las 
cenizas,  que  dejan  la  inmoralidad  y  el  vicio. 

Ya  le  muevan  á  ello  reflexiones  morales,  semejantes  á  la  que 
dejamos  consignada;  ya  le  resuelvan  sólo  motivos  de  gratitud;  ora 
se  explique  su  decisión  por  otras  razones;  ora  se  vea  impelido  por 
la  valerosa  defensa  que  de  su  casa  y  persona  hizo  la  Vulpius  du- 
rante la  invasión  de  Weimar  por  los  franceses,  es  lo  cierto  que  en 
Octubre  de  1806  Goethe  legitimó  su  unión  con  Cristiana,  sirvién- 
dole de  testigos  su  secretario  Riemer  y  su  hijo  Augusto  (!!)  y  qui- 
so en  parte  borrar  la  ofensa  hecha  á  su  pei-sona  y  á  la  sociedad^ 
presentando  su  compañera,  ya  legítima,  á  sus  compañeros,  dicién- 
doles:  "Siempre  ha  sido  mi  mujer,  n 

Una  vez  casado  Goethe,  sin  que  sea  fácil,  dado  lo  insondable 
de  su  alma,  más  que  colegir  la  razón  ó  diversos  motivos  que  le 
impulsaron  á  obrar  de  tal  suerte,  no  puede  menos  de  llamar  pode- 
rosamente la  atención  lo  indescifrable  del  destino  qtie  lleva  á  este 
hombre  singular,  á  este  alma  privilegiada,  á  hacer  partícipe  de  su 
envidiable  nombre  y  de  su  envidiada  representación  á  una  mujer, 
que  es  inferior,  en  condiciones  morales,  á  tantas  otras,  que  dejaron 
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el  fuego  de  su  pasión  y  lo  sublime  de  su  alma,  calcinada  ante  el" 
abandono  inevitable  y  casi  criminal  de  su  ingrato  amante. 

Vivió  Goethe  con  Cristiana  Vulpius  más  de  doce  años  en  unión 
ilegítima  y  diez  después  de  legitimada  su  unión;  pues  murió  aque- 
lla en  1816.  Antes  y  después  de  su  casamiento  dio  Cristiana  á  Goe- 
the generosamente  repetidas  pruebas  de  verdadero  afecto  y  de  ad- 
hesión desinteresada,  que  es,  tal  vez,  lo  que  principalmente  exijia 
el  gran  artista,  cansado  ya  en  el  ocaso  de  su  vida  de  sentir  y  de 
amar.  Mucho  rebajan  todos  los  críticos  el  carácter  y  la  persona  de 
la  Vulpius:  verdad  es  que,  aun  como  satélite  ,de  un  sol,  cuya  luz 
es  tan  refulgente,  la  comparación  debe  perjudicarla  en  todos  senti- 
dos; pero  bueno  será  no  olvidar  que  los  testimonios,  que  toman  to- 
dos como  base  de  sus  juicios,  se  deben  á  testigo  nada  imparcial; 
pues  son  de  Madame  Stein,  en  quien  hablan  de  influir  mucho  la 
envidia,  quizá  los  celos  y  también  el  amor  propio  ofendido  para 
dar  por  cosa  indudable  que  la  Vulpius  era  de  costumbres  fáciles, 
de  gustos  groseros  y  de  inclinaciones  despreciables. 

Yaque  no  como  coni-estacion  cumplida  ó  semejante  acusación,  al 
menos  como  paliativos  contra  juicios  tan  desfavorables  deben  te- 
nerse en  cuenta  los  testimonios  del  mismo  Gcethe,  que  la  colmó 
constantemente  de  atenciones  y  deferencias,  y  que  sintió  mucho  su 
muerte.  Después  de  la  Vulpius,  tuvo  Giie^he  que  ver  morir  á  su 
propio  hijo,  al  único  que  sobrevivió  á  la  madre,  quedando  Goethe 
lo  mismo  que  Napoleón,  sin  descendencia,  é  hiriendo  el  destino  á 
ambos  genios  en  su  posteridad,  como  si  quisiera  justificar  el  pesi- 
mista aforismo  de  que  el  genio  debe  ser  célibe  6  inclusero. 

Minna  Herzlieb,  y  IVILle.  de  Lewezow  son  los  dos  últimos  nom- 
bres que  figuran  en  la  larga  colección  de  mujeres  que  lograron 
conmover  la  inagotable  sensibilidad  del  genio  de  Goethe,  que  ya 
sexagenario,  notó  que  rejuvenecía  moral,  si  no  fisicamente  su  cora- 
zón, llamándole  de  nuevo  á  la  vida  y  á  la  lucha  con  sus  pasiones. 
Ya  decrépito  Goethe  de  fuerzas  físicas^  todavía  tuvo  que  recurrir 
como  en  sus  primeros  años  á  su  antigua  costumbre  de  poetizar  su 
propia  vida  y  sus  recuerdos  para  librarse  de  consecuencias  lamen- 
tables, tanto  más,  cuanto  que  al  presente  podian  sus  pasiones  de- 
clinar en  lo  que  más  odiaba  el  gran  poeta,  en  el  ridículo.  Y  como 
para  Goethe  siempre  ha  servido  la  poesía  de  medio  para  emancipar- 
se de  aquellos  sentimientos  que  le  atormentaban,  pagó  su  tributo  á 
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estos  sus  últimos  amores  con  algunos  sonetos ,  y  sobre  todo  con  la 
célebre  Elegía  de  Marienbad. 

Í>e  esbe  modo,  Goe'jhe^  el  gánio  más  grande  enlohumano,  cum- 
ple, á  pesar  de  todo,  la  ley  que  preside  al  desarrollo  de  la  vida, 
mostrando  en  su  último  período,  en  la  decrepitud,  carac:3rei  seme- 
jantes y  señales  homogénea  con  el  primero,  con  la  juventud. 

U.  GoNZA-LEZ  SeRRA.no. 

{Concluirá.) 


LA  RESTAÜRlOIOiN  ESCOLÁSTICA. 


La  historia  del  género  humano  es  un  tegido  misterioso  de  ins- 
tituciones y  de  hechos  enlazados  entre  sí  por  un  arte  secreto  que 
nadie  hasta  ahora  ha  llegado  á  interpretar  claramente.  En  vano 
los  filósofos  de  la  historia  se  desvelan  por  descifrar  este  enigma,  co- 
mo otros  que  en  la  naturaleza  ó  en  la  sociedad  nos  rodean,  pues 
con  él  no  ha  sido  más  afortunada  la  investigación  sistemática  de 
los  sabios.  Y  decimos  esto,  porque  en  mitad  de  un  período,  cual  si 
dijéramos,  en  medio  de  un  cuadro  de  líneas  regulares  y  adecuado 
colorido,  aparecen  de  repente  líneas,  figuras  y  tonos,  ora  extram- 
báticos,  ora  incoherentes,  que  serán  la  eterna  desesperación  de  los 
filósofos  de  la  historia  presentes  y  venideros. 

España  empezó  á  principios  de  este  siglo  una  gran  revolución; 
hecho  mu}^  natural,  si  se  tiene  en  cuenta  que  no  en  vano  está  geo- 
gráficamente unida  al  continente  europeo.  Esta  revolución  ha  ido 
caminando  por  etapas,  cayendo  aquí,  levantándose  allá;  como  el 
hombre  que  lleva  á  cuestas  el  instrumento  de  su  suplicio  y  de  su 
gloria.  Al  fin  la  revolución  ha  prevalecido  en  principio,  y  de  la 
obra  monumental  que  se  inauguró  en  las  Cortes  de  Cádiz,  ya  fal- 
tan solo  leves  detalles  que  completará  el  tiempo  sin  i*uido  ni  gran- 
des conmociones.  - 

Todo  68:0  se  lo  explica  sin  esfuerzo  el  filósofo  de  la  historia, 
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que  conoce  la  solidaridad  de  los  pueblos  en  la  realización  de  la* 
ideas  históricas,  las  fórmulas  y  las  leyes  de  cada  evolución  que  la 
humanidad  va  realizando.  Lo  que  no  se  explicará  ñícilmente  nin- 
gún sabio  de  las  escuelas  modernas  es  que,  en  medio  del  camitio 
por  el  cual  va  marchando  hoy  el  carro  del  progreso,  aparezca  de 
repente  un  fantasma  de  las  edades  antiguas  y  lo  detenga  con  sú  si- 
niestro aspecto,  más  bien  que  con  su  mano  sepulcral.  Lo  que  no  se 
explicarán  en  manera  alguna  los  filósofos  del  porvenir  es  que  en  el 
último  tercio  del  siglo  xix,  cuando  la  evolución  liberal  debia  estar 
terminada,  el  espectro  de  la  Edad  Media  se  aparezca  en  el  campo 
de  los  combates  y  triunfos  de  la  libertad  para  ocupar  la  posición 
más  estratégica,  el  puesto  más  glorioso  en  la  civilización  de  los 
pueblos,  la  dirección  de  la  enseñanza  pública. 

Y  sin  embargo,  es  un  hecho.  Un  siglo  después  de  Feijóo,  Cam- 
pomanes  y  Jovellanos,  sobre  el  suelo  por  donde  ha  pasado  la  lava 
de  tantos  volcanes  que  han  conmovido  la  Europa,  talando  y  des- 
truj'endo  hasta  sus  últimas  raíces  las  grandes  vegetaciones  de  pa- 
sados siglos,  viene  serena  é  impasible  la  mano  de  la  reacción  á  res- 
taurar los  casi  perdidos  restos  de  su  olvidada  grandeza,  no  preci- 
samente en  el  orden  político  ó  religioso,  sino  en  el  científico. 

Sí;  por  más  que  parezca  una  fábula  ó  un  sueño  de  la  imagina- 
ción, se  trata  nada  menos  que  de  entronizar  en  nuestros  centros  de 
enseñanza  oficial  el  galvanizado  cadáver  del  escolasticismo.  Dando 
por  no  repetidos  los  sistemas  que  en  Europa  se  vienen  sucediendo 
hace  tres  siglos  desde  Bacon  y .  Descartes;  haciendo  solución  de 
continuidad  en  este  pedazo  de  tela  histórica  que  llamamos  Edad 
Moderna,  pretenden  nuestros  restauradores  hacernos  engranar  di- 
rectamente con  la  Edad  Media,  de  cuyas  opiniones  y  hábitos  cien- 
tíficos no  quedan  ya  más  huellas  que  las  conservadas  en  carcomi- 
dos in-folio  y  en  semi- derruidos  monumentos.  Ellos  habrían  de  ser 
nuestros  inmediatos  antecesores,  debiendo  por  tanto  considerar  su- 
primidas ó  excomulgadas  las  generaciones  de  sabios  comprendidas 
en  los  tres  últimos  siglos. 

Tamaña  empresa  merece  por  lo  colosal,  si  no  por  lo  plausible,, 
que  le  dediquemos  algunas  leves  consideraciones,  siquiera  para  que 
no  se  diga  en  la  Europa  culta  que  se  ha  llevado  á  cabo  sia  contra- 
dicción ni  protesta  este  conato  de  barbarie,  este  suicidio  intelec- 
tual, este  anacronismo  histórico  con  que  nos  amenazan  los  constan- 
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tes  perturbadores  de  las  le^'-es  que  rigen  el  desenvolvimiento  de  la 
humanidad. 


Cjn  el  mero  y  único  objeto  de  fijar  los  antecedentes  de  la  cues- 
tión que  se  debate,  recordaremos  que,  cuando  la  Filosofía  escolás- 
tica se  hallaba  en  el  pleno  imperio  de  las  Universidades  y  demás 
centros  científicos  de  Europa,  se  levantó  de  repente  la  bandera  de 
rebelión  contra  la  autoridad  secular  de  la  vieja  Escuela,  y  reivindi- 
có el  espíritu  humano  el  derecho  de  examinar  por  sí  propio  los 
fundamentos  de  la  verdad,  así  como  los  criterios  pai-a  investigarla. 

El  movimiento  que  imprimió  esta  emancipación  á  todas  las 
ciencias  fué  tan  colosal  que  ni  aun  nosotros,  puestos  á  tan  enorme 
distancia  de  aquel  hecho,  podemos  apreciarlo  en  toda  su  magni- 
tud. No  han  terminado  todavía  las  fases  de  esta  nueva  época  geo- 
lógica en  el  mundo  intelectual ;  no  se  han  sacado  todas  las  conse- 
cuencias de  la  fecunda  premisa  sentada  por  Descartes  y  Bacon. 
Basta  consignar  que  son  sus  hijos  Mallebranche ,  con  su  escuela 
teológica,  Leibnitz  con  su  inmortal  Monadalogia,  Berkeley  3^ 
Hume  con  su  idealismo,  Condillac  con  su  sensualismo  analítico, 
Kant,  jefe  de  la  escuela  más  profunda  que  hayan  visto  los  siglos, 
en  una  palabra,  todas  las  glorias  más  legítimas,  aunque  no  siem- 
pre puras  de  la  filosofía  moderna.  En  el  orden  de  las  ciencias  na- 
turales han  salido  de  aquella  fecunda  evolución  intelectual  la  as- 
tronomía hipotética  con  Galileo  y  Copérnico,  la  matemática  ó  na- 
cional con  Newton,  la  química  bajo  la  poderosa  iniciativa  de  La- 
wissier,  la  botánica  con  Linneo,  la  geografía  científica  con  Hum- 
bolt,  sin  tocar  más  que  las  superiores  cumbres  de  estas  nuevas 
creaciones ,  cuya  sola  nomenclatura  llenarla  un  vasto  devocio- 
nario. 

Las  grandes  manifestaciones  científicas  que  acabamos  de  indi- 
car ligeramente,  son  todas  hijas  genuinas  del  doble  principio  que 
preside  al  desenvolvimiento  de  la  Edad  moderna.  Su  vitalidad  sin 
embargo,  no  está  agotada,  su  cielo  no  está  recorrido  por  completo. 
La  filosofía,  que  se  ha  tomado  un  moment»  de  reposo,  reaparecerá 
en  formas  originales  é  imprevistas,  ó  bien  siguiendo  el  impulso  de 
8US  últimos  maestros,  ó  abriéndose  nuevos  horizontes  racionales  en 
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el  mundo  de  la  conciencia  y  de  la  verdad,  que  son  inagotables,  in- 
finitos. 

Al  volver  la  vista  atrás  y  considerar  la  gran  catástrofe  de  la 
desaparición,  del  limidimienfco  de  un  mundo  en  que  hablan  vivido- 
durante  muchos  siglos  millones  de  inteligencias,  ejemplo  de  que 
BÓlo  podemos  encontrar  parecido  en  la  perdida  Atlántiia  de  Pla- 
tón, cuando  se  reflexiona  en  lo  grandioso  y  lo  terrible  del  espec- 
táculo que  ofrece  todo  un  orden  armónico  y  sistemático  do  ideas 
é  insjituciones,  como  el  que  ofrecía  la  antigua  Escohística  desapa- 
reciendo de  repente  para  dar  lugar  a  una  vida  nueva  alumbrada 
por  otro  sol,  el  de  la  razón,  acariciada  por  otras  auras,  las  de  la 
libertad,  no  puede  uno  menos  de  preguntarse,  ¿por  qué  pereció 
aquel  antiguo  mundo,  cómo  un  barco  que  se  hunde,  cómo,  un  as 
tro  que  se  apaga,  sin  dejar  más  señal  de  su  paso  que  una  vaga  es- 
tela en  el  espacio?  ¿Por  qué  el  escolasticismo  murió  sin  establecer 
relaciones  de  ningún  género  con  las  ciencias  modernas  que  le  han 
venido  á  suceder? 

Esle  es  el  problema  de  cuya  solución  depende  que  nos  explique- 
mos satisfactoriamente  el  extraño  fenómeno  de  la  restauración  esco- 
lástica que  con  asombro  estamos  presenciando. 

II 

Las  instituciones,  como  los  individuos,  mueren  cuando  su  orga- 
nización está  gastada,  cuando  el  principio  vital,  incapaz  de  llenar 
las  funciones  que  exige  la  especie  á  que  pertenece  el  viviente,  se 
retira,  ó  se  atrofla  ó  se  desvanece,  que  sobre  este  punto  no  preten- 
demos injponer  nuestra  opinión  á  los  fisiólogos ,  abandonando  la 
fatal  descomposición  al  organismo. 

Así  pasaron  y  se  desvanecieron  los  imperios  egipcios,  medos  y 
persas;  las  civilizaciones  griega  y  romana;  todo,  en  fin,  lo  que  ha 
tenido  el  mundo  de  pequeño  y  de  grande,  desaparee  cuand®  ha  lle- 
nado los  fines  de  su  histórica  existencia,  p^ira  ceder  su  puesto  á 
nuevas  y  más  robustas  creaciones. 

El  escolasticismo,  que  fué  una  institución  tan  vasta  por  lo  me- 
nos como  el  imperio  de  Alejandro,  tan  duradera  como  la  liepública 
romana,  tan  radical  y  profunda  como  el  catolicismo,  tan  célebre 
como  las  escuelas  de  la  sabia  Grecia,  tuvo  también  su  ocaso,  al  par 
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de  sus  predecesoras  en  el  terreno  de  la  dominación  y  de  la  gloria. 
Hubo  un  momento  en  que  el  sistema  que  un  dia,  lleno  de  juventud 
y  energía,  alentara  inteligencias  como  la  de  Roscelin  y  de  Aver- 
raes,  de  Abelardo  y  de  Santo  Tomás,  se  sintió  caduco  y  vio  que  se 
apoderaba  de  su  cuerpo  la  anemia  y  la  esterilidad,  qro  son  para 
todo  linaje  de  organismos  el  anuncio  seguro  é  ignominioso  de  la 
muerte. 

Observemos  lo  que  estaba  aconteciendo  en  la  Europa  científica 
desde  el  siglo  xiii  al  xvr.  La  autoridad  de  Santo  Tomás  y  de  Escoto 
por  una  parte,  y  por  otra  la  de  Aristóteles,  hablan  subjngado  to- 
dos los  entendimientos,  en  términos  que  nadie  se  hubiera  atrevido 
á  pensar  sino  sobre  las  palabras  del  Maestro  (jurare  in  verba  raa- 
gistri),  y  se  hubiera  considerado  sacrilego  el  solo  intento  de  fran- 
quear los  lindes  ó  barreras  que  aquellos  iugenios  habían  levantado 
en  el  campo  científico.  Las  palabras  del  Maestro  eran  para  los  sa- 
bios de  fiquella  época  lo  que  las  leyes  de  la  naturaleza  para  el  mun- 
do físico,  sagradas  é  inmutables ;  consistiendo  para  ellos  el  destino 
del  género  humano  en  escuchar  respetuoso  y  atento  los  infalibles 
oráculos,  llamados  en  sentir  suyo,  á  pasar,  sin  variación  ni  en- 
mienda, á  través  de  todas  las  edades  sucesivas.  Por  esta  razón  en 
el  vasto  espacio  de  tres  siglos  no  se  permitieron  los  filósofos  ni  los 
teólogos  el  más  ligero  pensamiento  original  en  el  anchuroso  campo 
de  sus  respectivas  especulaciones. 

Cualquiera  habrá  observado  que  la  naturaleza  estalla  cuando 
se  trata  de  comprimirla,  lo  mismo  en  el  orden  físico  que  en  el  mo- 
ral. Así  sucedió  que  dos  siglos  después  de  una  compresión  tan  vio- 
lenta como  infructuosa,  se  abriese  de  súbito  la  fuente  de  la  huma- 
na expontaneidad  en  raudales  espumantes  de  vida  intelectual  que 
inundaron  todas  las  esferas  de  la  existencia,  desde  la  gota  de  agua 
al  astro,  desde  el  alma  humana  á  Dios.  Jamás  se  ha  visto  desborda- 
miento de  curiosidad  científica  igual  al  que  se  produjo  al  comenzar 
la  Edad  Moderna,  como  jamás  se  había  visto  opi-esion  ni  servi- 
dumbre intelectual  comparable  á  la  que  le  hicieron  sufrir  los  re* 
presentantes  del  escolasticismo  decadente.  No  pudiendo  éste  reinar 
por  la  razón  ni  el  derecho,  había  reinado  por  la  fuerza;  por  esto  el 
derecho  y  la  razón,  reintegrados  en  su  libertad,  provocaron  una 
reacción  tan  poderosa  y  enérgica  que  es  todavía  objeto  de  nuesfcra 
admiración  y  asombro. 
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La  filosofía  moderna,  que  nació  de  esta  violenta  reacción  con'ora 
•el  escolasticismo,  se  neo;ó  á  admitir  con  esta  escuela  linaje  alguno 
de  trato  ni  acomodamiento.  No  prohijó  sus  doctrinas,  ni  conservó 
sus  sistemas,  ni  continuó  sus  aspiraciones;  antes  por  el  contrario, 
fué  una  protesta  contra  toda  la  vida  filosófica  que  venia  á  susti- 
tuir. Descartes,  el  genio  predestinado  por  la  Providencia  para 
inaugurar  la  nueva  era  filosófica,  empezó  su  célebre  discurso ,  di- 
ciendo "que  su  principal  trabajo  habia  consistido  en  olvidar  laa 
eiiseñanzas  que  inconscientemente  habia  recibido.it  Sus  sucesores 
fueron  alejándose  cada  dia  más  del  punto  de  partida,  como  dos  lí- 
neas divergentes,  acabando  por  encontrarse  la  ¡nueva  filosofía  a  in- 
conmensurable distancia  de  la  peripatética. 

No  juzgaremos  en  este  instante  si  aquél  procedimiento  ñié  ra- 
cional y  conveniente;  lo  único  que  osamos  afirmar  es,  que  fué  fatal 
é  inevitable.  Es  cieruo  que  el  escolasticismo  contenia  algunos  gér- 
menes de  verdad,  entre  la  inútil  hojarasca  de  fórmulas  estériles  y 
bárbara  fraseología,  de  los  cuales  hubiera  sido  posible  tal  vez  acep- 
tar algunos  elementos;  pero  los  padres  de  la  filosofía  moderna  de- 
bieron comprender  que  este  trabajo  de  elección  habría  sido  más  di- 
fícil j  fatigoso  que  una  creación  radical,  y  sobre  todo  que  la  unidad 
y  la  vida  de  la  nueva  filosofía  no  podia  resultar  sino  de  una  geae- 
racion  entera,  llevada  á  cabo  por  una  inteligencia  libre  é  indepen- 
diente. Como  quiera  que  fue.se,  es  lo  cierto  que  nada  han  tomado 
los  nuevos  filósofos  de  los  antiguos,  desvirl/uando  su  ideal  filosófi- 
co con  la  misma  autonomía  con  que  crece  y  se  desarrolla  una  nue- 
va plantación  sobre  el  terreno  que  ampara  otra  vieja  devastada 
por  la  mano  del  leñador. 

Para  juzgar  con  justicia  este  comportamiento  de  la  filosofía 
moderna  con  respecto  á  la  antigua,  es  preciso  resolver  si  el  viejo 
escolasticismo  habia  traído  un  contingente  peculiar  suyo  al  pro- 
greso de  la  humanidad,  aprovechable  para  las  escuelas  que  le  su- 
cedieron, ó  al  menos  si  habia  dado  motivo  para  concebir  esperan- 
55as  de  que  ensancharía  el  círculo  de  los  humanos  conocimientos, 
para  que  podamos  imputar  á  su  descastada  heredera  el  desvío  que 
mostró  por  la  escolástica  desde  su  nacimiento. 

III 

Respecto  al  primar  punto,   hemos  do  confesar  que  jamás  nin- 
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guna  doctrina  habia  sido  tan  estéril  como  la  escolásbica,  ni  habia 
pasado  por  el  mundo,  como  ella,  sin  traerle  un  solo  principio  tras- 
cendental. Todo  el  coruO  y  mezquino  caudal  que  constituía  el  fon- 
do de  sus  doctrinas,  y  que  le  sirvió  de  base  para  levantar  constriic- 
ciones  de  mole  gigantesca  é  informe  como  las  pirámides  de  Egipto, 
lo  liabia  recibido  de  los  griegos,  mayormente  de  Aristóteles.  Con 
la  metafísica  de  este  gran  filósofo  co  nstruyó  Santo  Tomás  lo  racio- 
nal que  existe  en  su  Suma  teológica.  Si  algo  aceptable  anda  disperso 
en  Jas  obras  de  sus  contemporáneos  y  aun  de  los  dos  célebres  ban- 
dos, nominalistas  y  realistas,  son  reminiscencias  de  la  filosofía  grie- 
ga. En  cambio  pesa  sobre  la  conciencia  filosófica  de  la  Edad  Media 
el  gran  pecado  de  haber  mutilado  las  obras  dol  que  invocó  como 
Maestro,  y  de  haber  desconocido  sus  ejemplos  j  enseñanzas,  que 
hubiesen  podido  conducirla  al  camino  de  la  observ¿icion  y  al  estu- 
dio directo  de  la  naturaleza,  con  lo  cual  se  hubiera  anticipado  al- 
gunos siglos  la  obra  que  inauguró  el  Renacimiento. 

Efectivamente;  puesto  en  el  camino  de  la  autoridad  el  escolas- 
ticismo, fué  estrechándolo  todavía  de  una  manera  lamentable.  Así 
como  entre  las  numerosas  escuelas  que  hablan  florecido  en  Grecia, 
desde  Sales  hasta  Plctino,  sólo  estimaron  los  peripatéticos  acepta- 
ble la  de  Aristóteles;  también  entre  las  diversas  ybrillantes  fase? 
de  este  gran  filósofo  sólo  se  fijaron  en  la  Metafísica.  La  Psicología, 
la  Política,  la  Historia  Natural,  la  Historia,  la  misma  Lógica,  en 
cuyos  ramos  inició  métodos  y  sistemas  que  han  venido  á  ser  casi 
la  última  palabra  en  estas  ciencias  respectivas;  nada  de  esto  apro- 
vechó; ninguna  de  aquellas  sublimes  indicaciones  acertó  á  seguir 
el  escolasticismo  para  cultivar  con  íiruto  el  campo  de  la  verdad, 
que  sólo  mide  sus  tesoros  al  que  emplea  el  método  adaptado  á  cada 
clase  de  conocimientos.  Enclavado,  estático  ante  la  idea  i^ligiosa que 
leabsorbia  por  completo,  levantó  altares,  concedió  apoteosis  al  gran 
Maestro  griego,  porque  le  habia  ayudado  á  descifrar  el  enigma  de 
Dios  y  de  la  moral,  como  si  más  allá  ó  más  acá  de  estas  esferas  na- 
da existiese  digno  de  interesar  medianamente  al  pensamiento  liu- 
mano. 

Con  esto  queda  dicho  que  la  gloria  principal  que  recaban  su» 
defensores  para  el  escolasticismo,  pertenece  exclusivamente  á  Aris- 
tóteles. Las  estimables  elucubraciones  que  nos  han  dejado  algunos 
teólogos  sobre  la  base  cardinal  del  mundo  religioso,  vienen  á  ser 
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comenfearios,  variaciones  pálidas  sobre  el  tema  que  les  presbára  el 
filósofo  de  Estagira.  Así  vemos  á  Santo  Tomás  escribir  un  tratado 
sobre  Dios,  donde  copia  de  su  maestro  pagano,  no  sólo  las  cinco 
pruebas  metafísicas  de  la  existencia  del  Ser  Supremo,  sino  las  bases 
más  científicas  de  sus  divinos  atributos.  Asimismo  nos  sorprende 
muy  profundamente  ver  á  un  discípulo  del  Evangelio,  al  primer 
doctor  de  la  Iglesia  de  Cristo,  recorrer  todo  el  círculo  de  la  Moral, 
en  su  tratado  de  Vicios  y  virtudes,  sin  abandonar  un  solo  momen- 
to las  huellas  del  Mentor  pagano,  por  caminos  qvie  habia  alumbrado 
con  sus  inmortales  fulgores  la  palabra  del  Redentor.  ¿Es  ésta  la 
gloria  que  reputan  inmarcesible  los  eternos  admiradores  del  esco- 
lasticismo, de  esta  escuela  que,  ni  aun  por  el  órgano  de  sus  más 
poderosas  inteligencias,  supo  emitir  un  pensamiento  original  y  fe- 
cundo sobre  la  única  especialidad  que  cultivaba ,  la  Moral  y  la 
Feodisea? 

Pero  ya  que  tan  es&éril  y  pobre  fuera  el  escolasticismo,  aun  en 
los  tiempos  de  su  mayor  apogeo  y  esplendor,  veamos  si  contenía 
algunos  elementos  ocultos,  gérmenes  latentes  que  nos  permitan  sos- 
pechar en  él  la  posibilidad  de  un  imprevisto  y  colosal  desenvolvi- 
miento. 

IV 

La  vitalidad  de  las  doctrinas  se  ha  de  reconocer  por  sus  prin- 
cipios. Si  logramos,  pues,  demostrar  que  el  escolasticismo  no  pro- 
fesaba principios,  habremos  de  convenir  en  que  no  vivia  con 
vida  propia,  sino  con  la  ficticia  ó  galvánica  que  le  prestaba  la 
autoridad. 

Por  poco  que  reflexione  advertirá  el  lector  que  las  escuelas  do- 
tadas de  vasto  prosclitismo  y  larga  irradiación  en  la  historia,  po- 
seyeron un  principio  fecundo,  del  cual  las  generaciones  sucesivas 
no  dejaron  de  sacar  hasta  las  últimas  consecuencias.  Esto  es  lo  que 
aconteció  al  principio  fundamental  de  Descartes,  que  ha  llenado 
tres  siglos  con  sus  múltiples  y  variadas  evoluciones,  sin  haber 
agotado  por  completo  su  frisalidad.  Igual  trascendencia  habia  ca- 
bido á  la  filosofía  de  Sócrates,  bifurcada  ya  al  nacer  y  personifi- 
cada en  las  dos  tendencias  más  universales  del  espíritu  humano, 
<iue  tan  bien  representaron  Aristóteles  y  Platón.    Cada  uno  de  es- 
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tos  dos  genios,  hijos  de  im  padre  común ,  tuvo  una  posteridad 
científica  tan  numerosa  como  la  de  los  antiguos  patriarcas,  porque 
llevaban  en  sí  un  ge'rmen  ó  principio  vital  de  a  lean  ce  y  consecuen- 
cias indefinidas.  La  historia  de  la  filosofía  prete'rita  y  futura  no 
es  más  que  la  aplicación  de  esta  ley  biológica;  en  términos,  que 
nos  es  posible  predecir  la  duración  e'  influencia  que  cabrá  á  una 
escuela  naciente,  con  sólo  examinar  la  vitalidad  del  principio  fun- 
damental á  que  debe  su  nacimiento. 

Pues  bien ;  la  escuela  escolástica ,  ó  peripatética,  no  tenia 
ninguno  que  la  perteneciera  propia  y  exclusivamente.  Por  instin- 
to, y  al  acaso,  hacia  uso  de  la  observación  psicológica,  sin  redu- 
cirla á  sistema  como  ha  hecho  la  escuela  de  Edimburgo.  Apelaba 
ala  razón,  sin  buscar  sus  fundamentos  en  la  conciencia  como  lo 
practica  la  escuela  alemana.  Estudiaba  el  Cosmos  sin  espíritu  de 
observación  como  la  nueva  física,  y  sin  sistema  preconcebido  como 
Descartes  y  Leibnitz.  Reconocía  los  principios  metafísicos  de  Aris- 
tóteles sobí-e  el  ser;  pero  jamás  se  lo  ocurrió  levantar  sobre  ellos 
un  sistema  regular  y  completo,  como  lo  han  practicado  las  moder- 
nas escuelas  ontológicas.  En  todos  los  órdenes  científicos  trabajaba 
al  acaso  y  sin  plan  preconcebido,  ni  mucho  menos,  con  tina  idea, 
buena  ó  mala,  que  diera  imidad  y  trabazón  á  sus  vastas  é  informes 
edificaciones.  El  secreto  de  su  permanencia  y  de  su  fuerza  no  estri- 
bó en  la  energía  de  un  principio  generador,  cual  había  acontecido 
con  las  escuelas  filosóficas  de  la  Grecia,  ó  bien  con  las  que  han  he- 
cho gran  papel  en  la  historia  contemporánea,  sino  en  un  supuesto 
convencional,  ó  tal  vez  en  el  consorcio  con  alguna  otra  institución 
que  comunicara  al  escolasticismo  la  savia  de  que  carecían  sus  prin- 
cipios, sus  métodos  y  sus  procedimientos. 

Esto  nos  muestra  y  explica  la  razón  de  su  esterilidad  histórica, 
así  como  la  que  aguardaba  en  el  porvenir,  si  la  Providencia  no 
hubiera  hecho  desaparecer  aquel  inerte  y  gigantesco  cuerpo  del 
suelo  de  la  Europa  civilizada.  No  subsistiendo  en  virtud  de  un 
principio  peculiar,  sino  por  causas  puramente  esternas  y  conven- 
cionales, ¿qué  vida  podía  poseer  ni  comunicar  á  las  demás  esferas 
científicas  ligadas  con  ella  por  vínculos  de  natural  subordinación? 
Por  esto  vemos  en  aquella  larga  y  calamitosa  época  arrastrando  el 
Derecho  una  vida  lángida  y  sin  gloria,  bajo  la  tutela  de  leguleyos 
rutinarios  y  casuísticos.   Las  ciencias  de  carácter  filosófico -moral, 
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como  la  Filosofía  de  la  historia  y  la  Estética,  tuvieron  que  aguar- 
dar á  que  desapareciera  del  cielo  intelectual  aquella  constelación 
nefanda  del  escolasticismo  para  nacer  á  la  luz,  y  con  mayor  moti- 
vo sus  ulteriores  progresos.  Excusado  es  decir  lo  imposible  que  era 
el  advenimiento  de  las  ciencias  naturales,  reinando  en  el  mundo 
científico  la  carencia  absoluta  de  método  para  su  cultivo.  Venia  á 
ser  aq^uella  situación  desgraciada  como  un  sistema  planetario,  cuyo 
centro  estuviese  ocupado  por  un  astro  sin  luz,  ó  un  cometa  sin 
cohesión,  impotente  para  dar  vida  á  sus  satélites  ni  regularidad  á 
sus  movimientos. 

Siendo  este  el  pasado  y  el  porvenir  que  aguardaba  al  entendi- 
miento humano,  bajo  la  dirección  del  escolasticismo ,  ¿cómo  se  ex- 
plica que  tenga  esta  escuela  adoradores  y  prosélitos,  que  abogan 
ardientemente  por  su  renacimiento,  como  el  mayor  beneficio  á 
que  puede  aspirar  la  humanidad?  ¿Qué  hay  en  la  vasta  é  indigesta 
mole  de  los  comentaristas  de  Aristóteles,  capaz  de  atraer  las  sim- 
patías, de  seducir  el  corazón  de  algunos  compatriotas  nuestros  con- 
sagrados totalmente  á  la  extraña,  por  no  decir  bárbara  tarea  de 
restaurar  en  nuestras  Universidades  y  demás  centros  de  enseñan- 
za, los  carc  omidos  y  desacreditados  restos  del  escolasticismo? 


El  mérito  principal  de  la  filosofía  escolástica  para  sus  modernos 
restauradores,  estriba  precisamente  en  lo  que  constituye  para  nos- 
otros su  ignominia.  El  carácter  de  principios  cardinales,  de  un 
cuerpo  de  doctrina  sujeto  á  rigurosa  unidad ;  el  tener  su  base  y  ci- 
miento en  la  autoridad  de  los  maestros^  en  vez  de  apoj^arse  en  la 
razón,  es  el  carácter  que  la  recomienda  á  la  protección  de  nuestros 
reaccionarios.  ¿Por  ventura,  no  desean  ellos  la  petrificación  del 
pensamiento  humano?  ¿No  han  decretado  la  autoridad  por  único 
criterio  en  todos  los  órdenes  de  la  vida,  y  señalado  como  ideal  la 
inercia,  la  inmoralidad  perpetua,  á  manera  de  aquellas  teogonias 
del  Asia,  que  sólo  inspiran  á  sus  prosélitos  el  deseo  de  dormir  el 
sueño  eterno  en  el  seno  de  la  nada,  extinguiendo  en  las  almas  to- 
das las  fuentes  de  natural  actividad?  Indudablemente ;  mediando  la 
misma  diferencia  de  que  la  divinidad,   en  cuyo  seno  desean  núes- 
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troá  místicos  perderse,  como  una  gota  de  agua  en  el  Océano,  tiene 
otro  nombre,  que  no  queremos  en  este  momento  revelar. 

Para  lograr,  pues,  su  increíble  propósito,  no  podían  oscogitar 
un  instrumento  que  les  sirviera  más  eficazmente  que  la  restauración 
del  escolasticismo.  Es  e'ste  un  sistema  que  no  afirma  la  razón  indi- 
vidual, ni  la  impersonal,  ni  la  conciencia,  ni  una  síntesis  cosmo- 
gónica, sino  la  autoridad  soberana  é  infalible  de  los  Maestros  de  la 
Edad  Media.  Este  es  su  único  fundamento,  por  ignominioso  que 
sea  á  la  dignidad  do  la  razón  moderna,  y  aun  de  la  naturaleza  hu- 
mana el  confesarlo ;  este  es  su  único  criterio,  universal,  trascen- 
dente, más  que  pudieran  serlo  los  de  la  razón  pura,  la  evolución 
de  la  idea,  6  el  armonísTno  de  los  modernos  alemanes.  Aquella 
autoridad  abarca  todas  las  esferas  de  la  vida  pensante,  y  extiende 
hasta  lo  infinito  su  círculo  de  hierro  para  estrechar,  para  ahogar 
en  él  el  pensamiento  de  todas  las  generaciones  que  se  dejen  apri- 
sionar por  su  inflexible  disco,  conteniéndolas  á  todas,  ya  que  no 
en  un  común  principio,  en  un  general  aniquilamiento. 

Bien  se  comprende  que  la  primera  condición  para  el  plantea- 
miento del  sistema  autoritario  en  las  regiones  de  la  expeculacion 
filosófica,  era  la  negación  del  pensamiento  individual;  pero  como 
la  razón  humana  ejerce  fatalmente  sus  funciones  allí  donde  se  la 
deja  una  teoría  que  desenvolver,  un  principio  que  fecundar,  una 
consecuencia  que  extraer,  á  la  manera  que  el  agua  corre  por  el 
álveo  que  encuentra  abierto  ó  la  llama  se  ceba  donde  quiera  se  le 
ofrece  combustible,  fué  preciso  crear  una  filosofía  que  contuviera 
unas  soluciones  dogmáticas  para  todas  las  cuestiones,  siquiera  fuese 
absurda,  injustificada  ó  ininteligible,  á  fin  de  evitar  el  peligro  de 
que  se  entregase  el  estudiante  á  devaneos  de  originalidad  ó  aven- 
turas de  iniciativa,  que  podían  conducirle  á  la  independencia  y 
emancipación  en  regiones  que  convenia  tener  dominadas  ó  infeu- 
dadas  perpetuamente  á  su  arbitrio  soberano. 

El  éxito  coronó  en  todas  sus  partes  tan  nobles  esfuerzos.  El 
hábito  de  la  rutina  y  de  la  sumisión,  se  arraigó  en  los  espíritus, 
quienes  se  creían  libres  y  se  hacían  la  ilusión  de  ser  sabios,  re- 
pitiendo fielmente  las  lecciones  abstrusas  y  enrevesadas  de  sus 
maestros,  llegando  en  su  mayor  osadía  á  permitirse  la  facultad  de 
interpretar  el  sentido  de  las  palabras  sacramentales  en  donde  la 
sublime  ciencia  venia  contenida.  La  razón,  el  entendimiento,  des- 
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aparecieron  de  las  escuelas  para  dar  lugar  á  la  memoria,  en  la 
cual  debemos  decir  en  honor  da  la  verdad  que  se  liacian  tibánicoa 
ejercicios.  Entre  tanto  la  autoridad  iba  haciendo  magestuosamenfce 
su  camino,  y  la  lógica  aplicaciones  terribles  del  precedente  que  se 
habia  sentado,  pues  llegó  uo  momento  en  que  ja  no  fueron  Aris- 
tóteles y  Santo  Tomás  los  únicos  dominadores  del  reino  de  las  inte- 
ligencias, sino  que  parodiando  lo  que  habia  acontecido  en  el  régimen 
político  y  feudal  se  formó  una  cadena  de  tiranías  intelectuales,  que 
filé  rápidamente  descendiendo  hasta  los  escritores  liliputienses  de  la 
decadencia  y  los  profesores  de  las  más  ignoradas  escuelas,  quienes 
se  declararon  á  su  vez  igualmente  sagrados  é  inviolables. 

Ahora  nos  queda  sencilla  }'■  llanamente  la  duda  de  que  nuestra 
generación  se  deje  aprisionar  por  esta  camisa  de  fuerza  en  que  se 
trata  nuevamente  de  envolverla.  Sin  que  tengamos  gran  confianza 
en  la  virilidad  de  la  España  contempor¿ínea,  nos  permitimos  espe- 
rar que  la  inteligencia  de  nuestros  compaoriotas  más  ó  menos  edu- 
cada en  los  varoniles  ejercicios  de  la  libertad  y  en  la  atmósfera  del 
examen  científico,  reaccionará  con  energía  contra  la  opresión  de 
que  se  pretende  hacerla  víctima,  y  evecando  los  recuerdos  de  las 
glorias  literarias  que  han  pasado  como  metéoros  sobre  nuestra  com- 
batida patria  ó  echando  una  mirada  á  las  evoluciones  de  la  historia 
moderna  á  quienes  nos  liga  cierta  lejana  solidaridad,  se  avergon- 
zará de  ser  un  anacronismo  en  la  Europa  calta,  una  nota  discor- 
dante en  el  gran  concierto  del  progreso  y  la  civilización. 

VI 

iiNo  lo  será,  dicen  los  neo -escolásticos,  por  que  el  porvenir  del 
mundo  pertenece  á  nuestra  escuela.  Después  de  ensayar  la  razón 
moderna,  como  el  hijo  pródigo,  todos  los  géneros  de  vida  licen- 
ciosa, todas  las  formas  de  libertinaje  intelectual,  volverá  á  la  casa 
paterna  desengañada  y  arrepentida,  á  buscar  allí  la  paz  del  cora- 
zón y  del  entendimiento  en -las  seculares  é  inmóviles  afirmaciones, 
que  hicieron  la  dicha  y  el  bienestar  de  nuestros  antepasados.  ¿Qué 
resultado  han  producido  tres  siglos  de  escarceos,  de  tentativas  filo- 
sóficas, más  que  una  demostración  palmaria  de  impotencia  para 
edifico  r  un  cúmulo  de  ruinas  sin  compensación  de  nuevas  afirma- 
ciones, en  una  palabra,  el  desierto  del  escepticismo  en  el  campo  de 
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la  filosofía;  como  el  proyecto  de  la  torre  de  Babel,  terminó  por  el 
desaliento  de  los  constructores  y  la  dispersión  total  de  las  razas? 
El  ensayo  está  pj-acticado,  sin  otro  resultado  positivo  que  el  de 
nuestro  triunfo  moral.  Nada  ha  quedado  en  pié  en  el  terreno  filo- 
sófico más  que  nuestro  sistema  escolástico,  á  quien  pertenece  por 
derecho  de  supervivencia  el  porvenir  de  la  filosofía." 

La  muerte  no  puede  comprender  á  la  vida,  ni  la  miseria  á  la 
actividad.  Al  ver  ]a  vieja  escuela  la  rapidez  conque  se  suceden  los 
sistemas  modernos  en  incesante  torbelluio,  como  se  empujan  unan 
á  otras  las  estaciones,  ó  como  las  generaciones  se  suceden  partiendo 
del  mismo  ti'onco;  delante  de  ella,  que  no  supo  hacer  otra  cosa 
que  vivir  inmóvil  y  estacionada,  ha  tomado  la  desaparición  de 
cada  escuela  por  la  muerte  definitiva  de  la  razón  y  el  ocaso  de  cada 
astro  por  la  noche  eterna  del  mundo  intelectual.  No  ha  sabido  ver 
que  desde  su  desaparición  de  la  escena,  la  renovación  es  incesante 
y  que  á  cada  muerte  sigue  otra  gloriosa  resurrección.  Gayó  el  líie- 
canismo  de  Descartes  para  dar  lugar  al  vitalismo  de  Leibuitz;  ter- 
minó su  cielo  la  monadalogia  para  ver  entronizar  el  idealismo  de 
Hume,  que  fue  rápidamente  sucedido  por  el  empirismo  de  Reid  y 
el  sensualismo  de  Condillac;  los  cuales  fueron  á  su  vez  reempla- 
zados por  el  sistema  de  Kant,  origen  de  una  dinastía  de  genios 
que  fueron  desplegando  por  brillantes  etapas  el  principio  de  su 
fundador.  Nosotros  acabábamos  de  asistir  á  la  última  explosión  del 
genio  filosófico  alemán,  que  tiene  todavía  ilustres  representantes  en 
Vera,  Fibergein  y  Schopenauer,  mientras  por  otro  lado  han  ido 
describiendo  órbitas  independientes  del  sistema  kantiano  el  posi- 
tivismo de  Compte  y  de  Littró,  el  materialismo  de  Buchtter  y  Ma- 
lescott,  el  eclecticismo  de  Cousin,  Rosmini  y  Gioberti;  pasando 
por  alto  otros  sistemas  menos  trascendentales. 

Podrán  muchas  de  estas  evoluciones  no  ser  legítimas,  y  aun 
concedemos  fácilmente  su  descarrío  parcial;  pero  esto  no  obsta  para 
probar  la  grande,  la  portentosa  fecundidad  del  principio,  que  no 
ha  cesado  ni  cesa  de  producir  en  tanto  tiempo  obras  de  genio, 
donde  se  contienen,  á  pesar  de  sus  aberraciones,  preciosos  gérme- 
nes de  progreso  intelectual. 

Aunque  parezca  paradógica  esta  afirmación,  nos  bastará  para 
convencernos  echar  una  ojeada  al  conjunto  de  escuelas  que  consti- 
tuyen el  movimiento  filosófico  moderno,  y  observaremos  que,  sin 
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darse  cuenta  tal  vez,  y  como  obedeciendo  á  la  ley  económica  na- 
tural de  la  división  del  trabajo,  se  han  repartido  la  tarea  del  aná- 
lisis en  las  distintas  ramas  de  la  filosofía;  llevando  cada  escuela  una 
nueva  piedra  al  gran  edificio  de  la  ciencia  moderna.  Los  fenóme- 
nos de  conciencia  han  sido,  bajo  todos  aspectos,  estudiados  con  la 
más  paciente  solicitud  y  perspicacia  por  Reid  y  sus  discípulos  Ha- 
milton,  Dugalt,  Sevard  y  Jenfray.  Las  leyes  de  la  razón,  en  lo 
que  esta  tiene  de  subjetivo,  han  sido  comprendidas  con  sus  verda- 
deros fundamentos  por  Kant  y  sus  continuadores  hasta  nuestros 
días.  Los  caracteres  de  la  sensación  y  la  inmetiavidad  del  yo,  con 
respecto  al  mundo  externo,  nadie  las  señaló  con  más  claridad  y 
precisión  que  Locke  y  Condillac,  á  pesar  de  sus  reprensibles  exa- 
geraciones. Podríamos  todavía  hacer  mérito  de  Espinosa,  á  quien 
cabe  la  triste  gloria  de  ser  padre  del  panteísmo  moderno;  pero  á 
quien  tampoco  puede  negarse  la  de  haber  encaminado  los  entendi- 
mientos hacia  la  unidad,  que  es  el  supremo  ideal  de  la  filosofía. 
Finalmente,  la  naturaleza  del  ser  pensante  en  lo  que  se  oculta  á  la 
inmediata  visión  déla  conciencia,  ha  sido  alumbrada  con  descono- 
cida claridad  por  Leibnitz,  sirviéndose  de  maravillosas  cuanto  fe- 
lices hipótesis,  y  más  tarde  por  los  naturalistas,  que  van  descor- 
riendo paulatinamente  el  velo  que  ocultaba  la  íntima  esencia  del 
alma,  hasta,  el  punto  de  no  dejar  ya  casi  la  más  leve  sombra  de 
"misterio.  Todas  las  escuelas ;  todas,  aun  las  más  exclusivas  y  ab- 
surdas, han  dejado  algún  precioso  sedimento  en  el  campo  de  la 
filosofía,  donde,  al  parecer,  habían  señalado  sólo  su  presencia  con 
ruinas  y  devastación. 

Después  de  esto,  ¿se  atreve  teda  vía  el  escolasticismo  á  reclamar 
BU  rehabilitación,  invocando  la  ineptitud  ó  impotencia  de  las  que 
con  mejor  derecho  han  venido  á  sustituirle?  ¿Pretende  levantarse 
de  la  tumba  con  el  pretesto  de  ser  necesaria  su  presencia  en  el 
mundo,  que  sólo  conserva  de  él  tristes  y  dolorosos  recuerdos?  Pues 
tenga  entendido  que  la  misión  de  la  filosofía  la  van  cumpliendo 
mejor  las  escuelas  sucesivas  que  en  el  campo  de  la  ciencia  van  apa- 
reciendo, supuesto  que  todas  dejan  en  él  una  semilla  provechosa 
que  fructificará  el  día  en  que  se  realice  la  síntesis  de  las  dispersas 
ideas,  la  gran  recolección  científica  de  todo  lo  que  ha  producido  la 
razón  humana  fecundada  por  la  libertad.  Es  verdad  que  hoy  no 
pueden  señalarse  con  entera  precisión  los  bienes  que  cada  escuela 
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ha  producido,  y  en  cambioresultan  las  negaciones,  los  exclusivismos 
á  que  se  han  entregado  en  su  mayor  parte  locamente;  pero  es  el 
achaque  de  todos  los  acontecimientos  el  no  poder  ser  debidamente 
apreciados  más  que  a  respetable  distancia  en  el  tiempo  y  en  el  es- 
pacio. Por  de  pronto,  nadie  puede  desconocer  que  los  frutos  de  los 
nuevos  sistemas  filosóficos  modernos  son  vivos,  expontaneos,  naci- 
dos y  desarrollados  con  la  savia  del  suelo  que  les  engendró,  palpi- 
tando en  ellos  el  alma  que  los  ha  concebido,  al  paso  que  los  frutos 
del  escolasticismo  son  enfermizos,  como  las  plantas  artificialmente 
criadas  en  la  atmósfera  de  un  invernáculo,  y  exóticas  como  las 
producciones  de  remotos  países  trasplantadas  á  climas  que  no  le  son 
propios.  Si  esto  puede  decirse  do  la  vida  escolástica,  aun  en  la 
Edad  Media,  que  era  su  típoca  oportuna  y  natural,  ¿qué  seria  en  la 
Edad  nuestra  separada  de  aquella  por  todos  los  abismos  del  tiem- 
po, de  la  cultura  y  civilización?  Si  la  filosofía  de  Aristóteles,  reci- 
bida de  primera  mano,  solo  pudo  producir  engendro  tan  industrio- 
so, ¿que  sucedería  entre  nosotros  al  recibirle  como  por  reflejo? 

No  tienen,  pues,  motivo,  los  restos  de  la  abolida  escuela,  para 
enorgullecerse  al  comparar  sus  soluciones  invariables  á  cada  uno 
de  los  problemas  filosóficos  con  las  variaciones  fiuctuantes  de  que 
es  teatro  la  Europa  moderna;  como  no  la  tendrían  los  niños  in- 
conscientes, que  repiten  á  coi  o  la  lección  del  maestro,  delante  de 
una  academia  de  sabios,  que  busca  por  la  discusión  y  el  examen  la 
razón  última  de  las  cosas.  El  saber  no  consiste  en  afirmar,  sino  que 
exige  tener  conciencia  de  lo  que  se  afirma.  Aunque  las  soluciones 
que  uniformemente  aduce  el  oráculo  de  los  tiempos  medios  fuesen 
verdaderas,  lo  cual  negamos  con  todas  las  fuerzas  de  nuestra  alma, 
no  tendrían  derecho  á  llamarse  científicas  ni  definitivas,  por  no  ser 
hijas  de  la  deliberación  y  de  la  críiica,  según  cumple  á  toda  con  • 
viccion  que  se  precia  de  filosófica  y  racional.  El  escolasticismo  po- 
drá ser  un  sistema  de  fó,  como  lo  son  sin  duda  los  budhistas  y 
brahmanes,  pero  jamás  una  filosofía. 

Cúmplenos  ahora,  para  redondear  nuestro  [pensamiento  sobre 
la  significación  y  alcance  de  la  intentada  restauración  peripate'tica, 
estudiar  brevemente  las  consecuencias  que  traería  infaliblemente 
en  el  orden  político,  jurídico,  artístico  y  literario. 
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VII 

Las  relaciones  que  existen  entre  la  política  de  un  país  y  la 
filosofía  dominante  son  tan  íntimas,  que  por  lo  uno  puede  venirse 
en  conocimiento  délo  otro,  como  puede  el  naturalista  recompo- 
ner el  organismo  mutilado  de  un  animal,  con  el  examen  de  uno  de 
sus  fracmentos. 

La  historia  nos  muestra  claramente  esta  ley  con  sólo  recordar 
cual  lia  sido  el  origen  de  las  variaciones  políticas  que  está  sufrien- 
do la  Europa  durante  los  últimos  siglos.  La  revolución  francesa 
tuvo  su  razón  de  ser  en  les  vastos  trabajos  de  la  enciclopedia;  como 
la  española  é  italiana  han  cobrado  su  intermitente  empuje  en  las 
obras  de  filósofos,  tanto  nacionales  como  extranjeros.  Cuando  en 
las  inteligencias  ha  reinado  Pruhdon,  ha  triunfado  en  las  calles  el 
socialismo;  cuando  han  estado  en  favor  Cousin  ó  Guizot,  han  ocu- 
pado el  poder  gobiernos  eclécticos  ó  parlamentarios,  y  la  política 
ha  propendido  al  radicalismo  siempre  que  han  dominado  en  las 
escuelas  Arhens  ó  Krausse,  Nunca  han  dejado  de  corresponderse 
estos  dos  elementos,  el  gobierno  y  la  ciencia,  como  el  fondo  y  la 
forma,  el  alma  y  el  cuerpo,  la  inteligencia  y  la  conducta  del  ser 
moral. 

¿Cómo  podia  ser  de  otra  manera?  Si  la  escuela  dominante  en 
el  mundo  científico  es  autoritaria,  no  puede  menos  de  apoyar  go- 
biernos fundados  en  la  autoridad;  si  por  el  contrario  es  libre  pen- 
sadora, concederá  su  protección  y  fomento  á  la  mejor  representa- 
ción política  del  principio  liberal.  Del  mismo  modo,  si  cree  el 
gobernante  que  el  fin  social  es  único  é  indivisible,  y  que  á  él  deben 
converger  exclusivamente  todas  las  fuerzas  é  instituciones  sociales, 
bajo  la  dirección  suprema  del  que  está  inmediatamente  llamado 
por  Dios  á  tan  alto  destino,  ¿podrá  nunca  asemejarse  en  proce- 
dimientos políticos  con  otro  gobierno  que  reconozca  fines  múltiples 
á  la  vida  humana  y  una  responsabilidad  solidaria  tanto  en  las  na- 
ciones como  en  los  individuos  que  han  de  realizarlos? 

La  cuestión  política  no  es  pues  en  el  fondo  más  que  una  cues- 
tión de  filosofía.  Solo  puede  serle  indiferente  el  triunfo  de  una  es- 
cuela contraria  á  su  representación  política  á  un  gobierno  que  no 
se  estime  ó  haj^a  perdido  el  instinto  de  conservación.  Tarde  ó  tem- 
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prano  el  triunfo  para  las  doctrinas,  y  aunque  cada  siglo  tiene  su 
idea,  que  es  la  verdadera  reina  de  su  tiempo,  es  posible  ver  eclip- 
sar momentáneamente  su  reinado,  por  otras  que  la  ceguedad  de 
los  gobiernos,  permite  ó  hace  nacer  artificialmente. 

Si  ahora  quisiéramos  hacer  aplicación  de  estas  observaciones 
al  ejemplo  que  tenemos  á  la  vista,  y  que  ha  dado  margen  á  nues- 
tras ligeras  reflexiones,  veríamos  cuan  peligroso  sea  el  despertrar 
en  el  seno  de  una  nación  parlamentaria  y  liberal  en  principio,  la 
sombra  de  una  filosofía  que  no  admite  derechos  de  representación 
ni  autonomía  en  el  pensamiento  humano.  A  la  filosofía,  sea  cual 
fuere  su  escuela,  no  se  le  puede  pedir  ni  exigir  otra  cosa  que  la 
realización  de  sus  principios.  No  teniendo  la  escolástica  otros  que 
la  autoridad,  como  punto  de  partida,  como  medio  y  como  fin,  lo 
único  que  de  ella  puede  esperarse  es  la  guerra  franca  ó  encubierta 
al  principio  contrario  que  es  la  libertad,  haciendo  uso  de  las  armas 
de  más  alcance,  que  son  las  de  la  inteligencia,  mayormente  cuando 
el  enemigo  ha  podido  escoger  en  el  campo  de  batalla  las  posicio- 
nes más  estratégicas. 

Creeríamos  hacer  una  ofensa  al  buen  sentido  de  nuestros  lec- 
tores esforzándonos  en  demostrar  que  la  propaganda  del  escolasti- 
cismo no  puede  ser  indiferente  á  los  intereses  políticos  de  los  go- 
biernos ni  de  los  pueblos.  ¿Qué  generación  ha  de  salir  de  los  cen- 
tros literarios  donde  se  eduquen  las  jóvenes  inteligencias  con  todos 
los  hábitos  de  la  rutina  y  del  servilismo  intelectual,  más  que  un 
pueblo  preparado  para  el  yugo  de  todos  los  despotismos  políticos! 
¿Qné  noción  del  derecho,  qué  amor  á  su  dignidad  personal  puede 
esperarse  de  ciudadanos  que  han  abdicado  desde  su  edad  primera 
el  m¿ís  preciado,  el  más  inalterable  de  todos  los  derechos,  que  es  el 
del  pensamiento?  ¿Podrán,  más  tarde,  estos  discípulos  de  la  auto- 
ridad servir  de  base  y  sostén  á  instituciones  que  dicen  significar  el 
espíritu  del  siglo  y  el  triunfo,  siquiera  limitado  y  prudente,  de  la 
idea  liberal?  No:  sobre  tales  fundamentos  no  cabe  levantar  otro 
edificio  que  el  derribado  á  tanta  costa  por  el  esfuerzo  de  las  últimas 
generaciones:  el  absolutismo. 

VIII 

El  Derecho  empezó  á  vivir  cuando  murió  la  filosofía  escoláa- 
tica. 
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La  de  parecer,  sin  duda,  paradógica  nuestra  afirmación,  tenien- 
do en  cuenta  que  esta  importante  rama  de  la  ciencia  se  cultivaba 
con  aparente  éxito  en  las  Universidades  de  Bolonia,  de  Sorbonay 
Salamanca  mucho  antes  de  lo  que  llamamos  Edad  moderna.  Eslia 
vida,  empero,  era  ficticia;  puea  de  ella  podemos  decir  que  era  sólo 
una  reproducción  de  lo  que  hablan  pensado  y  dicho  los  legislado- 
res romanos,  como  el  peripato,  en  lo  que  tenia  de  serio,  era  un 
mal  comentario  do  Aristóteles. 

Guando  el  espíritu  del  libre  examen  empezó  á  alentar  y  vivifi- 
car el  mustio  árbol  de  la  ciencia,  el  Derecho  reverdeció  también, 
produciendo  frutos  tan  preciados  como  las  inmortales  obras  de 
Gracio,  Heineccio,  Puffendorf,  Wolff  y  otros  mil  escritores,  que 
serán  la  gloria  eterna  de  la  ciencia  jurídica.  El  movimiento  por 
ellos  impreso  no  se  detuvo,  sino  que  ha  ido  trascendiendo  y  evolu- 
cionando de  época  en  época  hasta  nuestro  siglo,  en  que  tiene  no 
menos  sagaces  y  hábiles  continuadores. 

El  rasgo  principal  que  distingue  el  nuevo  Derecho  del  antiguo, 
consiste  en  que  el  moderno  se  funda  exclusivamente  en  la  razón, 
así  como  la  Edad  Media  lo  basaba  en  la  tradición  y  en  la  autori- 
dad. Hoy  la  ciencia  del  Derecho  pstriba  y  parte  directamente  de 
los  sistemas  filosóficos;  cada  filosofía  tiene  su  corolario  jurídico,  co- 
mo el  árbol  tiene  sus  ramificaciones  y  cada  sol  sus  rayos  luminosos. 
Las  leyes  no  son  simplemente  hechos  nacidos  de  la  voluntad  del 
imperante,  sino  consecuencias  de  premisas  que  han  sentado  la  ra- 
zón en  el  lugar  más  alto  de  la  Metafísica. 

Este  carácter  reflexivo  y  racional  que  caracteriza  al  derecho 
moderno,  distinguiéndole  del  antiguo,  ha  hecho  nacer  numerosas 
ramas  subalternas  en  este  importante  miembro  de  las  ciencias  mo- 
rales, completamente  desconocidas  en  la  antigüedad.  Desde  luego 
esta  ignoró  hasta  el  nombre  de  la  filosofía  del  Derecho;  pues  nunca 
se  le  ocurriera  que  el  hecho  de  aparecer  una  ley  civil  pudiera  ser 
objeto  de  un  análisis  filosófico.  La  Economía,  política;  el  derecho 
administrativo,  el  político,  el  penal;  el  estudio  comparado  de  los 
Códigos  y  otras  fases  no  menos  importantes  de  la  nación  jurídica 
fueron  totalmente  ignorados  por  aquellos  compiladores  y  comenta- 
ristas incansables,  que  dejaron  la  ciencia  del  Derecho  en  el  mismo 
punto  casuístico  en  que  la  habían  colocado  los  romanos,  teniendo 
contra  sí  la  inmensa  desventaja  de  ser  nuevos  copistas  y  glosadores. 
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Algunos  podrán  creer  que  el  fenómeno  mencionado  tiene  poco 
que  ver  con  el  imperio  de  la  filosofía  escolástica;  pero  se  convence- 
rán de  lo  conti'ario  con  una  breve  reflexión,  si  es  que  la  elocuencia 
de  los  liedlos  no  les  ha  alumbrado  suficientemente. 

El  Derecho  escrito  no  es  otra  cosa  que  la  manifestación  solemne 
de  la  autoridad  pública.  La  autoridad,  dentro  el  gremio  eseolástico 
es  sagrada  é  indiscutible;  de  donde  se  sigue  que  cuanto  de  ella  ten- 
ga origen  no  puede  ser  objeto  de  sus  investigaciones  filosóficas.  No 
dando  los  primeros  pasos  la  filosofía,  la  ciencia  d  el  Derecho,  que 
como  ciencia  particular  sigue  sus  huellas,  no  puede  partir  de  prin- 
cipios racionales,  sino  de  hechos;  abandonándose  innoblemente  á  la 
interpretación  servil  de  la  voluntad  del  legislador,  en  vez  de  suje- 
tarla á  la  acción  de  su  soberano  é  independiente  criterio. 

Esto  es  tan  cierto,  que  durante  tantos  siglos  como  al  parecer  se 
ultimaba  la  ciencia  del  derecho,  nadie  había  pensado  todavía  en  dar 
su  definición.  La  filosofía,  ocupada  gravemente  en  sus  importantes 
combates  sobre  la  quinta  esencia  j  la  materia  prÍ7Ym,  nohabia  osa- 
do ó  no  habia  querido  descender  á  este  candente  y  peligroso  terre- 
no, que  defendía  cuidadosamente  la  espada  de  sus  Césares,  dejando 
esta  importantísima  esfera  de  la  vida  humana ,  huérfana  y  sumida 
en  espesas  tinieblas.  Los  juristas  de  la  revolución  moderna  empe- 
zaron á  agitar  los  problemas  fundamentales  del  Derecho,  cuyo  in- 
terés es  tan  vital  para  los  pueblos,  hasta  que  se  han  formado  cuer- 
pos de  doctrina  en  que  no  sólo  se  define  este  concepto,  sino  que  se 
le  estudia  en  su  esencia,  en  sus  orígenes  y  en  sus  derivaciones,  for- 
mando con  este  estudio  un  todo  orgánico- racional  que  no  tiene  pre, 
cedenie  alguno  en  la  historia  de  los  tiempos  medios. 

Contra  nuestro  último  aserto  se  producirán,  sin  duda  alguna, 
ideas  sueltas  recogidas  trabajosamente  en  el  inmenso  arsenal  de  los 
autores  escolásticos;  pero  ¿qué  son  ni  significan  unas  cuantas  frases 
sin  coordinación  ni  enlace  sistemático  para  llenar  un  vacío  que  ne- 
cesite el  esfuerzo  mancomunado  de  muchas  generaciones?  Bien  sa- 
bemos que  Santo  Tomás  en  la  Edad  Media  j  Belarmino  en  la  mo- 
derna, se  permitieron  algunas  indicaciones  que  pertenecen  hasta 
cierto  punto  á  la  filosofía  del  Derecho;  pero  aquellas  nociones  fueron 
tan  cortas  y  vagas,  q  uedaron  reducidas  á  tal  aislamiento  en  medio 
de  la  muchedumbre  de  escritores  de  pasados  siglos,  que  sólo  es  po- 
sible señalarlos  á  los  ojos  del   bibliógrafo    como    una  curiosidad  ó 
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una  rareza  digna  de  ser  cuidadosamente  anotada  en  la  historia  de 
aquella  filosofía.  Como  quiera,  aquel  })equeño  ejemplo  no  trascen- 
dió ni  á  loa  filósofos,  que  se  guardaron  bien  de  abrir  sobre  ellos  dis- 
cusión amplia  y  razonada,  ni  á  los  juristas,  que  no  dieron  la  más 
ligera  muestra  de  haber  venido  en  su  conocimiento. 

La  extraña  ausencia  del  elemento  filosófico  en  el  derecho ,  no 
puede  menos  de  causar  profundo  asombno  y  sorpresa.  Si  se  tratase 
de  observaciones  y  estudios  que  exigen  el  auxilio  de  instrumentos 
y  medios  de  esperimentacion,  todavía  pudiera  disculparse;  ¿cómo, 
empero  se  explica  esta  indiferencia  ó  desvío  secular,  tratándose  do 
nociones  que  la  razón  sola  puede  recorrer  sin  más  auxilio  que  su 
propia  y  nativa  luz?  ¿Por  qué  pasaron  desapercibidas  á  tantas  ge- 
neraciones científicas  las  leyes  eternas  que  rigen  la  formación ,  las 
funciones  y  el  desenvolvimiento  de  los  organismos  sociales  bajo  el 
punto  de  vista  jurídico,  como  lo  hacen  la  Gonomía,  la  Estadística, 
la  Política  y  otras  subdivisiones  del  Derecho  contemporáneo?  In- 
dudablemente la  causa  de  esta  omisión  estriba  solo  en  la  índole 
misma  de  la  escolástica,  que  la  incapacita  para  todo  ejercicio  útil 
y  fecundo  de  la  razón,  por  carecer  de  la  condición  primera  del  pen- 
samiento; la  libertad  de  pensar. 

Si  mañana,  por  una  inversión  de  las  lej^es  naturales  muy  se- 
mejante al  milagro,  aquella  filosofía  anacrónica  volvia  á  posesio- 
narse de  las  inteligencias,  el  fenómeno  de  esterilidad  volveriaá  re- 
producirse con  más  fuerza  y  el  Derecho  seria  lo  que  mandase  el 
Pretor,  apoyado  en  la  espadado  los  pretorianos;  los  grandes  tra- 
bajos llevados  á  cabo  desde  Grocio  hasta  Roeder,  quedarían  sumi- 
dos en  perpetuo  olvido,  y  el  manto  de  la  escolástica,  extendiéndo- 
se sobre  estos  como  sobre  los  demás  monumentos  de  la  civilización, 
dejarla  el  mundo  cubierto  de  soledad  y  tinieblas;  único  cortejo  que 
ha  acompañado  en  todas  partes  y  siempre  su  ominosa  domina- 
ción. 

Vamos  ahora  á  ver  sus  resultados  en  las  ciencias  de  aplicación 
material. 

IX 

Apenas  inaugurada  la  nueva  era  científica  y  promulgado  por 
Bacon  el  método  experimental  para  las  ciencias  naturales,  los  tres 
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investigadores  se  arrojan  al  campo  virgen  de  la  naturaleza  física, 
y  descubren  las  leyes  de  la  Mecánica,  de  la  Química,  de  la  Fisio- 
logía, de  la  Astronouíía  y  demás  ciencias  llamadas  naturales.  La 
luz  y  los  demás  fluidos  rasgan  el  secreto  de  su  íntima  naturaleza, 
poniéndose  al  servicio  de  los  instrumentos  humanos;  el  vapor  so- 
mete al  hombre  su  gran  potencia,  la  tierra  abre  sus  vírgenes  senos 
á  la  geología,  las  especies  naturales  descubren  sus  afinidades  mu- 
tuas y  su  organización  oculta.  El  universo  deja  de  ser  un  enigma 
para  el  hombre,  y  éste  no  es  ya  un  prisionero  solitario  q^ue  fabrica 
castillos  al  aire  en  la  soledad  de  su  encerramiento,  sino  que  libre 
y  regocijado  recorre  con  su  observación  los  inmensos  ámbitos  del 
universo. 

¿Qué  parte  activa  tomó  el  escolasticismo,  esta  gran  conquista 
de  sus  dominios  naturales  llevada  á  cabo  por  la  ciencia  moderna? 
Ninguna. 

Sabido  es  que  la  revolución  radical  llevada  á  cabo  moderna- 
mente en  ordénalas  ciencias  naturales,  ha  sido  pura  y  simple- 
mente cuestión  de  método.  El  raciocinio  á  priori  de  que  se  servían 
los  peripatéticos  para  las  ciencias  físicas  no  les  llevaba  á  ningún 
resultado  positivo,  obligándoles  á  formular  teorías  y  sistemas  que 
nunca  la  experiencia  venia  á  comprobar.  Aunque  Aristóteles  diera 
lecciones  y  ejemplos  magníficos  de  observación,  desdeñaron  siem- 
pre este  procedimiento,  tal  vez  porque  el  trato  íntimo  con  la  na- 
turaleza despierta  el  espíritu  á  cierta  independencia,  que  era  lo 
qne  precisamente  se  deseaba  evitar.  Siguieron,  pues,  en  las  cien- 
cias positivas  el  mismo  procedimiento  que  emplearan  en  las  meta- 
físicas, resultando  que  si  en  estas  fueron  pobres  de  originalidad  é 
iniciativa,  en  aquellas  pasaron  sin  dejar  en  tantos  siglos  huellas 
del  más  ligero  descubrimiento.  La  Edad  moderna  les  sorprendió 
discutiendo  sobre  la  diversibilidad  de  los  cuerpos  y  el  vacío  en  el 
espacio  con  la  misma  gravedad  y  entusiasmo  que  en  el  siglo  xi,  y 
como  lo  hacen  hoy  en  los  escasos  círculos  donde  rige  aun  el  método 
escolástico,  sin  que  les  ocurriera  jamás  abrir  paso  á  la  luz  ó  pro- 
ducirla en  su  seno. 

Se  dirá  tal  vez  que  hoy  no  seria  difícil  corregir  este  defecto,  y 
que  no  es  posible  aliar  un  procedimiento  escolástico  para  las  cien- 
cias morales  y  metafísicas  con  otro  contrario  para  las  de  obser- 
vación; pero  ¿pueden  esperarse  estas  transacciones  y  acomodamien- 
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tos  de  una  escuela  inflexible  por  temperamento  y  por  educación, 
que  tiene  por  divisa  romperse  antes  que  doblegarse  á  las  exigen- 
cias del  común  intere's  y  de  las  circunstancias?  EsLa  conducta  po- 
dría esperarse  de  una  escuela  racional  que  proceda  por  examen  y 
por  convencimiento;  mas  no  en  la  que  obra  siempre  por  imposicio- 
nes de  la  autoridad  tradicional.  Este  le  ha  trasmitido  su  física,  si  es 
que  merece  tal  nombre  un  conjunto  de  vaguedades  sin  fundamento 
ni  aplicación,  y  este  seria  hoy,  como  antes,  su  canon,  su  criterio, 
su  ley,  el  día  en  que  pudiera  enseñorearse  con  pleno  imperio  de 
nuestras  Universidades. -Y  aunque  así  no  fuese,  las  ciencias  físicas 
modernas  tienen  an  origen  demasiado  ajeno  al  escolasticismo  para 
que  este  pudiera  perdonarles  nunca  el  crimen  de  haber  venido  al 
mundo  sin  su  consentimiento. 

De  estas  indicaciones  se  deduce  un  corolario  más  doloi-oso  que 
el  teorema  de  donde  toma  origen.  Debiendo  las  artes  mecánicas  su 
existencia  y  desarrollo  á  los  progresos  de  las  ciencias  naturales,  el 
día  en  q  le  estas  se  sintieran  heridas  de  muerte  por  el  entroniza- 
miento del  escolasticismo,  languidecerían  al  momento  todas  las  in- 
dustrias, volvería  la  agricultura  á  la  patriarcal  rutina,  todas  las 
fuentes  de  la  riqueza  pública  se  verían  segadas  y  la  oscuridad  del 
mundo  científico  se  vería  acompañada  por  la  miseria,  el  atraso  y 
enervamiento  de  la  vida  material.  Sería  la  resurrección  de  la  Edad 
Media  con  todas  sus  consecuencias. 


Lo  que  es  la  primavera  para  el  invierno,  es  la  juventud  para 
la  vejez^  es  la  literatura  para  el  escolasticismo.  Se  excluyen  mutua- 
mente como  la  sombra  y  la  luz,  sin  que  pueda  darse  el  caso  de  que 
se  alberguen  ambos  en  un  mismo  espíritu.  Pudo  Cicerón  ser  orador 
y  platónico;  Abelardo  poeta  y  nominalista;  Fenelon  novelista  y 
cartesiano;  Goete,  romántico  y  escéptico;  pero  jamás  un  escolás- 
tico podrá  ser  orador,  novelista  ni  poeta.  En  el  alcázar  del  esco- 
lasticismo, no  nacen  flores  sino  zarzas,  bastantes  á  repeler  y  ahu- 
3^entar  las  personas  de  tacto  delicado  y  esquisito  gus!:o. 

Los  que  se  detienen  en  la  superficie  de  las  cosas,  ó  las  examinan 
con  pasión  y  juicio  preconcebido,  no  cesan  de  recoi'dar  que  coexis- 
tieron en  los  gloriosos  tiempos  de  nuestra  edad  de  oro  los  mayores 
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ingenios  literarios  con  la  denominación  más  exclusiva  del  escolas- 
ticismo. Florecían  á  un  tiempo  Mariana  y  Fajardo,  Granada  y 
León,  Herrera  y  Cervantes  con  Melclior  Cano,  Suarez,  Bel  armiño 
y  los  teólogos  más  insignes  de  que  se  enorgullecía  el  catolicismo, 
afiliados  en  su  mayor  parte  á  la  filosofía  escolásíiica.  Cuando  nues- 
tras Universidades  de  Alcalá  y  de  Salamanca  asombraban  al  mundo 
con  sus  eminencias  en  el  trivíum  y  el  quatrivium  y  en  todas  las 
travesuras  del  ergotismo,  producían  literatos  como  Luis  Vives, 
Arias  Montano  y  Antonio  Agustín.  Finalmente,  el  escolashicisma 
no  impidió  que  floreciera  en  España  el  teatro  más  rico  y  fecundo 
que  posea  nación  alguna;  todo  lo  cual  demuestra,  al  parecer,  qu& 
ol  triunfo  de  la  filosofía  escolástica  no  es  incompatible  con  el  des- 
envolvimiento de  la  bella  literatura. 

Para  hacer  la  luz  en  esta  brillante  y  compleja  mezcla  de  gran- 
des acontecimientos  que  llenan  la  gloriosa  época  de  nuestro  rena- 
cimiento literario,  es  precise  tener  en  cuenta  que  en  el  suelo  espa- 
ñol crecían  y  se  desarrollaban  juntas,  con  plena  independencia  y 
autonomía,  las  ciencias  escolásticas,  que  hablaban  en  latin ,  y  la 
literatura  nacional,  que  se  expresaba  en  romance  ó  lengua  vulgar. 
Nuestros  primeros  poetas  desconocían,  por  regla  general,  el  uso  de 
la  lengua  latina,  como  les  acontecía  á  los  anónimos  autores  del  Ro- 
mancero del  Cid  ó  á  Lope  de  Rueda  y  otros  fundadores  de  nuestro 
teatro.  Más  tarde,  cuando  la  poesía  y  la  buena  prosa  castellana^ 
fueron  á  parar  en  manos  de  escritores  cultos ,  que  las  levantaron 
al  grado  de  explendor  que  todos  admiramos,  no  fue  por  que  hubie- 
ran recibido  la  influencia  de  sabios  escolááticos,  sino  porque  la 
afición  al  estudio  de  los  clásicos  griegos  y  romanos,  difundida  en 
toda  Europa  por  la  emigración  de  los  griegos,  tuvo  afortunada- 
mente ilustres  prosélitos  y  representantes  en  nuestra  patria,  como 
Fray  Luis  de  León,  y  en  general  todos  los  autores  verdaderamente 
clásicos  de  nuestra  edad  de  oro.  Ninguno  de  ellos  tuvo  el  menor 
roce  ni  afinidad  con  la  filosofía  entonces  dominante,  según  se  des- 
prende del  idioma  en  que  escribieron  y  de  la  índole  misma  de  sus 
escritos. 

Algo,  sin  embargo,  se  le  alcanzó,  aun  en  sus  buenos  tiempos, 
á  nuestra  literatura  de  la  influencia  escolástica,  á  pesar  de  su  res- 
pectivo alejamiento.  Nuestros  más  eminentes  poetas,  tan  hábiles 
en  tejer  un  enredo,  en  manejar  un  argumento,  en  inventar  sitúa - 
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clones  con  fecundidad  inagotable;  muestran  siempre  una  sequedad 
de  corazón,  una  pobreza  de  sentimiento  que  contrasta  con  su  va- 
liente inge'nio  y  rica  fantasía.  Si  comparamos  nuestro  teatro  de 
aquellos  tiempos  con  el  de  otras  naciones  y  aun  con  el  contempo- 
ráneo, echaremos  de  ver  que  la  ventaja  está  de  parte  de  estos,  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  sinceridad  en  las  pasiones  y  energía  de  los 
sentimientos.  La  concentración  reflexiva  sobre  el  estado  psicológi- 
co del  autor  ó  de  los  personajes,  que  caracteriza  otras  literaturas, 
brilla,  en  general,  por  su  ausencia  aun  en  las  obras  de  nuestros  pri  - 
meros  compositores.  ¿No  podemos  creer  fundadamente  que  este  de- 
fecto capi;.al  fué  debido  al  contacto  de  la  escolástica,  locuaz  y  razo- 
nadora, pero  destituida  de  reflexión  y  sobre  todo,  negada  comple- 
tamente al  sentimiento? 

Llegó,  sin  embargo,  un  momento  en  que  estas  dos  espansiones 
de  la  vida  moral,  que  hasta  cierto  punto  hablan  vivido  alejadas 
como  dos  corrientes  que  se  deslizan  por  distintos  cauces,  vinieron 
desgraciadamente  á  confundirse.  La  litaratura  fué  creciendo  y  to- 
mando tales  proporciones,  que  los  sabios  de  la  escuela  cesaron  de 
tratarla  con  el  primitivo  desden,  y  se  le  acercaron  para  unirse  con 
ella  en  fraternal  consorcio.  Aquel  fué  el  verdadero  principio  de 
nuestra  decadencia  literaria.  El  conceptismo  de  la  metafísica  esco  * 
lástica  se  derramó  por  el  claro  y  trasparente  raudal  de  nuestras 
bellas  letras;  la  naturalidad,  la  elegancia,  el  buen  gusto  en  el  de- 
cir, cedieron  su  puesto  á  la  hinchazón,  al  retruécano,  á  la  sutile- 
5!a,  hasta  caer  la  literatura  castellana  en  el  abisnio  del  culteranis- 
mo, empujada  por  la  mano  fatídica  de  los  peripatéticos.  Desde  me- 
diados del  siglo  xvii  nuestros  mayores  ingenios  se  vieron  contagia- 
dos del  mal  gusto  de  la  escuela,  y  el  mefítico  aliento  que  salia  de- 
aquellos  centros  universitarios  mancilló  las  obras  da  Quevedo, 
Calderón,  Góngora  y  otros  autores  dotados  de  las  más  preclaras 
4otes  que  puede  conquistar  la  inmortalidad.  El  mal  fué  creciendo 
Tapidamente,  en  términos  que  las  musas,  indignadas,  se  ausentaron 
de  nuestro  suelo,  el  genio  de  la  historia  desapareció  de  nuestros 
horizontes  y  aun  el  misticismo,  la  pasión  más  profunda  de  aquellos 
tiempos,  no  supo  dar  otras  manifestaciones  que  los  ridículos  3'-  ama- 
nerados discursos  con  tanta  gracia  ridiculizados  en  el  inmortal  Fray 
Gerunciio.  La  literatura  castellana  cayó  precipitada  de  las  alturas 
incomparables  á  que  la  habia  encumbrado  el  genio  nacional,  al  pro- 
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fundo  abismo  en  que  la  contemplamos  sumida  desde  mediados  del 
siglo  xvii  hasta  mediados  del  siguiente,  por  obra  y  gracia  del  es- 
colasticismo. 

Por  fortuna  aquella  larga  crisis  terminó  á  fines  del  siglo  pasa- 
do, cuando  Jovellanos,  Moratin,  íriarte  y  otros  ingenios  vinieron 
á  purificar  las  letras  españolas  del  elemento  bárbaro  que  se  les  ha- 
bla adherido.  Mas,  por  desgracia,  las  buenas  tradiciones  litera- 
rias se  liabian  perdido  y  olvidado  al  atravesar  aquel  largo  y  are- 
noso desierto  de  la  decadencia,  resultando  que  los  nuevos  poetas 
tuvieron  que  buscar  su  inspiración  y  sus  modelos  allende  los  Piri- 
neos, con  notable  menoscabo  de  su  estro  potótico  y  de  la  honra  na- 
cional. La  nueva  literatura  ya  no  ha  podido  después  ostentar  ca- 
rácter, fisonomía  propia,  como  los  tuviera  la  antigua,  viéndose 
condenada  á  seguir  siendo  un  satélite  de  otras  literaturas  más 
afortunadas,  que  sostienen  con  su  lejana  influencia  la  vida  de  la 
nuestra.  ¿Quién  tiene  la  culpa  de  esta  humillante  inferioridad  lite- 
raria á  que  nos  vemos  reducidos,  á  pesar  de  nuestro  ultimo  renaci- 
miento, sino  la  filosofía  escolástica  que,  al  atrofiar  y  corromperla 
literatura  tradicional,  nos  ha  obligado  á  prender  la  llama  de  la 
inspiración  en  otros  focos,  y  á  resucitar  la  vida  de  las  letras,  be- 
hiéndela  de  fuentes  que  no  son  españolas. 

Estos  son  los  daños  mas  notables  recibidos  por  las  letras  pa- 
trias de  la  filosofía  que  hoy  se  trata  de  restaurar.  Reduciendo 
nuestras  justas  acusaciones  á  su  menor  expresión,  resulta:  1.°  que 
en  los  buenos  tiempos  de  nuestras  letras,  la  proximidad  del  escola - 
ticismo  comunicó  á  los  poetas  cierta  ceguedad  ó  pobreza  de  senti- 
miento, al  par  que  una  ausencia  de  reflexión,  que  sólo  se  explican 
por  la  vecindad  con  la  escolástica;  2.°  que  al  aproximarse  más  es- 
tas dos  entidades  morales,  la  literatura  y  la  filosofía,  resultó  el  per- 
juicio para  la  primera,  que  se  pegó  eu  el  contacto  la  lepra  de  la 
escolástica,  conocida  con  los  variados  nombres  de  concepticismo, 
gongorismo  ó  culteranismo,  conformes  todos  en  expresar  la  enfer- 
medad de  que  murió  nuestra  gloriosa  literatura;  y  3.°  que  el  esco- 
lasticismo es  responsable  de  que  modernamente  carezcamos  hoy  de 
literatura  verdaderamente  nacional,  por  haber  triunfado  las  bue- 
nas tradiciones  que,  adoptadas  convencionalmente  á  los  actuales 
tiempos,  no  hubieran  cesado  de  producir  obras  maestras,  marcadas 
con  el  sello  original  de  nuestra  patria. 
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Si  á  esto  se  añade  que  la  moderna  j-esfcauracLon  literaria ,  in- 
completa y  subordinada,  pero  relativamente  ejloriosa,  tampoco  po- 
dría resistir  la  acción  de  la  vieja  ñlosofia  peripatética,  con  mayor 
motivo  que  la  vi;;orosa  y  enérgica  del  siglo  xvi,  se  comprenderá 
cuan  imprudente  y  anti-patriótica  seria  la  tarea  de  resucitar  una 
escuela  que  ha  irrogado  y  volverla  á  causar  males  irreparables  á 
las  ciencias,  á  las  artes  y  á  las  bellas  letras. 


Nuestra  tarea  estarla  terminada  si  la  escuela  á  quien  combati- 
mos tuviera  solo  pretensiones  de  científica;  si  se  presentase  en  el 
estadio  de  la  discusión  con  el  moro  canícter  de  filosófica;  pero  ella 
aspira  á  ser  dogmática  y  confunde  con  los  suyos  los  intereses  de  la 
religión  cristiana.  Esto  nos  obliga  á  hacer  el  último  esfuerzo  para 
despojarla  de  la  investidura,  quitándole  toda  solidaridad  con  el  ele- 
mento religioso,  de  quien  pretende  ser  el  único  órgano  y  represen- 
tante en  el  mundo  de  la  filosofía. 

Es  un  heclio  que  durante  la  Edad  Media  se  formó  un  cuerpo  de 
doctrina  cristiana  basado  en  la  doctrina  de  Aristóteles,  al  cual  de- 
signamos comunmente  con  el  nombre  de  escolasticismo.  Pero  esta 
unión  ó  maridaje  entre  dos  elementos  tan  heterogéneos  como  la  re- 
ligión ó  la  filosofía,  la  razón  y  la  fe,  ¿puede  considerarse  como  una 
fusión  permanente  y  definitiva,  de  manera  que  sea  en  adelante  im- 
posible el  separarlos,  cual  si  hubiesen  alcanzado  una  perfecta  iden- 
tidad? ¿Las  doctrinas  de  un  filósofo  pagano,  al  servir  como  de  ar- 
mazón en  la  arquitectónica  de  la  teología  tomista,  llegaron  á  for- 
mar por  este  mero  hecho  una  parte  integrante  del  cristianismo  en 
términos  que  sea  sacrilego  el  atentar  contra  ellas  ó  el  pretender 
edificar  en  filosofía  fuera  de  las  bases  que  dejó  sentadas  el  gran  fi- 
lósofo de  Estagira? 

Cuestión  es  esta  que  seria  ridículo  el  plantear,  si  á  ello  no  obli- 
gara la  inconcebible  ceguedad  de  ciertos  partidos  que,  después  de 
haber  comprometido  la  dignidad  de  la  religión  haciéndola  solida- 
ria de  determinada  forma  de  gobierno,  y  aun  de  la  persona  que  la 
representa,  no  ha  vacilado  en  avanzar  por  tan  peligroso  camino, 
identificando  la  causa  eterna  é  inmutable  del  dogma  religioso  con 
los  variables  y  movedizos  giros  de  un  sistema  filosófico;   sin  com- 
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prender  que  al  fundar  la  religirm  sobre  la  base  deleznable  de  con- 
cepciones Iiiimanas,  comprometian  su  consistencia  y  su  prestigio, 
así  como  excluían  del  gremio  caLólico  con  esta  conducta  á  las  ma- 
yores inteligencias  que  han  brillado  desde  Descartes  hasta  nuestros 
dias. 

Es  muy  digno  de  tenerse  en  cuenta  este  fenómeno  de  deserción 
de  las  banderas  escolásticas  verificada  por  los  que  aj  parecer  debian 
haber  tenido  cieróo  interés  en  defenderlas.  Bossuet,  Henelon  y 
Mallebranche  fueron  paladinamente  cartesianos,  los  abates  Rosmi- 
ni  y  Giobeste  fundaron  en  Italia  escuelas  muy  agenas  á  la  escolás- 
tica; el  mismo  Balmes,  aunque  defiende  muchas  de  sus  soluciones^ 
abandonó  por  completo  su  organización  y  su  fraseología,  ¿dice  más? 
Los  primeros  neo -católicos  ,  los  fundadores  de  esta  escuela  que 
hoy  se  conoce  con  el  nombre  de  ultramontana ,  la  cual  no  puede 
menos  de  reconocer  su  abolengo  en  Bonald,  de  Maistre,  y  en  Es- 
paña, Donoso  Cortes,  se  afiliaran  á  las  doctrinas  del  sensualista 
Condillac,  las  propagaron  en  muchas  escuelas  de  fuera  y  dentro  de 
nuestra  patria,  no  desdeñándose  de  levantar  sobre  las  bases  del 
utopista  francés  otra  utopia  religiosa  conocida  con  el  nombre  de 
tradicionalismo. 

Cuando  hombres  tan  eminentes  como  católicos  van  compren- 
diendo unánimemente,  hace  dos  siglos  que  ha  terminado  para  siem- 
pre el  reinado  de  la  escolástica,  y  que  es  preciso  convertir  los  ojos^ 
á  otro  sistema  de  filosofía  moderna  para  adaptarlo  con  la  religión, 
¿es  posible  que  haya  todavía  quien  se  obstine  en  resucitar  lo  que 
aquellos  ingenios  con  menos  motivo  estimaron  caducado  y  abolido 
definitivamente?  Si  los  inmediatos  predecesores  de  los  que  hoy  res  - 
tauran  el  escolasticismo  no  tuvieran  reparo  en  patrocinar  la  teoría 
filosófica  más  peligrosa  entre  las  modernas,  ¿por  qué  no  habría  de 
ser  ho}^  lícito  quemar  los  ídolos  que  ellos  quemaron,  y  adorar  lo 
que  adoraron  hombres  de  tan  ardiente  y  probada  ortodoxia?  Es, 
pues,  á  todas  luces  injustificado  el  anatema  que  lanzan  los  neo- 
escolásticos  sobre  sus  adversarios,  y  algo  impremeditado  tal  vez  el 
calificativo  con  que  pomposamente  exornan  su  sistema,  suponién- 
dolo entre  todos  el  único  católico. 

Sin  embargo,  si  el  partido  á  que  aludimos  no  lo  comprende  así 
y  persiste  en  confundir  un  sistema  histórico  con  la  religión  eterna ;: 
si  se  obstina  en  oponerse  á  otras  direcciones  que  tomen  los  espíri- 
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bus  para  conformar  sus  opiniones  con  sus  creencias,  no  por  esto 
auguramos  gran  porvenir  al  inverosímil  reinado  de  la  vieja  filoso- 
fía. El  principio  de  la  razón  individual,  que  caracteriza  la  filosofía 
moderna  en  sus  múltiples  manifestaciones,  está  lleno  de  vida  y  de 
fecundidad,  y  al  tener  que  luchar  con  su  decrépito  adversario,  tiene 
asegurada  la  victoria,  aunque  en  algún  punto  determinado  del 
suelo  europeo,  llegase  á  sufrir  una  parcial  y  pasajera  derrota.  Los 
grandes  movimientos  históricos  provocados  por  Aquél  que  rige 
los  destinos  de  la  humanidad,  se  detienen  un  momento  tal  vez,  pe- 
ro no  se  truncan;  y  así  como  aquellas  viejas  ideas  y  sistemas  arro- 
llaron en  su  juventud  todos  los  obstáculos,  ocupando  al  fin  la  su- 
perficie entera  del  suelo  europeo  hasta  cumplir  toda  su  misión  y 
terminar  su  gran  parábola,  del  mismo  modo  las  ideas  nuevas  no 
paralizarán  su  misterioso  curso,  por  más  que  se  interponga  en  su 
camino  el  colosal  fantasma  de  la  Edad  Media,  que  no  acierta  á 
conformarse  con  abandonar  el  estenso  teatro  de  sus  antiguos 
triunfos. 

Pedro  Sala  y  Villaret. 


ÜN  PROCESO  MILITAR. 

■SEGUNDO  EPISODIO  DE  LiS  MEMORIAS  DS  U.^  CORONEL  RETIRADO. 

(Continuación.) 

XVIII 


•Doña  Beatriz,  enterada  da  cuvnfco  pasaba  en  Toledo  y  en  loa  montes. — Su  pena.— 
Su  vida  ea  Madrid. — Sa  conferenoia  con  Rodrigo  Garrafiña. — Bien  despachado, 
regresa  éste  á  los  montes. — Toma  y  saqueo  da  uia  aldea  por  los  Bandoleros.— 
Ferran,  á  riesgo  de  su  vida,  estorba  la  profaniaioa  de  la  Iglesia. — Sálvale  Raquel. 
— Vuelve  el  Comuaero  á  eaamorarse  de  ella. — Su  sumisión  é  indiferencia. — Es- 
tado de  las  cosas  al  regreso  de  Rodrigo. 


Aunque  en  el  primer  tercio  del  siglo  xvi,  y  mucho  más  tarde 
aún,  no  habia  en  España  correos  regulares,  ni  menos  periódicos  de 
ningún  ginero,  tanto  por  la  corta  distancia  (doce  leguas)  que  sepa- 
ra á  Madrid  de  Toledo,  como  por  lo  importante  para  toda  Castilla 
del  último  acto,  por  decirlo  así,  del  Gran  Drama  de  las  comunida- 
des, que  en  la  imperial  ciudad  se  estaba  representando,  nunca  á  ori- 
llas del  Manzanares  se  careció  de  noticias  de  lo  que  pasaba  en  las 
■del  Tajo,  ni  durante  el  sitio,  ni  mucho  minos  después  da  la  rendi- 
ción de  la  plaza. 

Doña  Beatriz,  pues,  que  por  enojada  que  estuviese,  y  estábalo 
grandemente  con  Ferran,  no  podia  prescindir  de  que  era  el  padra 
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de  sus  hijos,  ni  mucho  menos  de  que  ella  misma  su  apellido  lleva- 
ba, no  sólo  estaba  al  tanto  de  todo  lo  que  en  la  villa  el  vulgo  sa- 
bia, sino  que,  mediante  sus  relaciones  con  la  aristocracia,  de  que 
por  su  nacimiento  era  parte,  y  con  los  magistrados  municipales,  te- 
nia siempre  lt\s  mejores  y  las  más  recientes  noticias  de  Toledo,  que 
en  el  campo  de  sus  sitiadores  eran  conocidas.  Pero,  á  mayor  abun- 
damiento, organizó  también  la  abandonada  esposa  lo  que  hoy  lla- 
maríamos un  sistema  de  personal  policía,  muy  á  costa  de  su  bolsi- 
llo, y  en  virtud  del  cual  quizá  nadie  en  Madrid  estaba  tan  bien 
informado  como  ella,  de  cuanto  en  la  última  fortaleza  de  las  comu- 
nidades ocurría. 

Así,  cuarenta  y  ocho  horas  después  de  la  catástrofe,  en  el  Jar- 
din  del  usurero  Samuel  ocurrida,  la  esposa  de  nuestro  Comunero 
estaba  cabalmente  informada  de  todo  aquel  trágico  suceso,  si  bien 
con  la  exageración  en  tales  casos  constante;  y  sabia  muy  bien  que 
su  infiel  consorte  habia,  llevándose  consigo  á  la  hermosa  Raquel , 
huido  á  los  Montes  vecinos. 

Difícil  hasta  rayar  en  lo  imposible,  seria  dar  al  lector  cabal 
idea  de  la  profunda  ira,  de  la  tremanda  cólera,  y  de  la  indignación 
sin  límites,  que  en  el  alma  déla  altiva  matrona  suscitó  tan  escanda- 
losa nueva. 

Hasta  entonces,  las  infidelidades  de  Ferran  no  habían  pasado  de 
ofender  la  femenil  vanidad  y  de  lastimar  el  corazón  de  su  todavía 
bella,  y  en  el  fondo  y  á  su  manera,  siempre  amante  esposa.  El  pú- 
blico apenas  habia  tenido  noticia  bastante  á  que  en  ellos  su  atención 
fijara,  de  los  amorosos  deslices  y  galantes  aventui'asdel  Comunero; 
y  Beatriz  misma  hizo  cuanto  en  su  mano  estuvo  para  que  sus  agra- 
vios, ya  que  vengarlos  no  podía,  fuesen  al  menos  ignorados. 

¡Trabajo  perdido!  ¡Sacrificios  inútiles!  ¡Abnegación  estéril! 

En  la  publicidad  escandalosa  de  lo  ocurrido  en  Toledo,  no  se 
daba  atenuación  posible.  A  todo  Madrid,  á  entrambas  Castillas,  á 
toda  España,  les  eran  ya  notorios  la  muerte  del  usurero ,  el  rapto 
de  su  hija  (considerada  cómplice  en  el  asesinato),  y  que  el  noble 
hidalgo  Ferran  Sánchez  de  Vargas  estaba  siendo,  á  la  cabeza  de 
una  partida  de  bandoleros,  el  terror  de  los  Montes  de  Toledo ,  y 
aun  de  la  tierra  llana  con  ellos  lindante. 

Embargados,  ó  mejor  dicho,  confiscados  todos  los  bienes  de 
nuestro  hidalgo,  en  virtud  de  la  sentencia  que,  ^or  traidor,  se  ha- 
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bia  contra  él  fulminado,  Doña  Beatriz,  continuaba,  no  obstante, 
en  posesión  de  la  cuantiosa  dote  y  rica  herencia  c[ue  á  la  genero- 
sidad del  Conde,  su  primer  esposo,  debía;  y  como  era  en  Madrid  y 
en  la  corte  notorio  que,  no  solamente  no  participaba  en  manera 
alguna  de  la  rebeldía  de  Sánchez  de  Vargas,  sino  que,  por  el  con- 
trario, profesaba  opiniones  y  sentimientos  exaltadamente  rea- 
listas, la  nobleza,  los  palaciegos,  y  los  Regentes  mismos  del  Reino 
en  ausencia  de  Carlos  V,  que  habia  ido  á  coronarse  Emperador  en 
Alemania,  consideraban  y  atendían  grandemente  á  la  abandona- 
da esposa. 

Sin  embargo,  la  tan  digna  como  no  sin  causa  ofendida  Dama, 
hacia,  no  menos  por  sentimiento  que  por  cálculo,  una  vida  tan  re- 
tirada y  melancólica,  que  casi  claustral  pudiera  llamarse,  en  la 
casa,  entonces  palacio,  de  la  calle  del  Humilladero,  en  posesión  de 
la  cual,  aunque  como  perteneciente  al  proscrito  estaba  en  la  con 
fiscacion  comprendida,  la  mantuvo  por  deferencia  á  su  personali- 
dad, el  Juez  del  secuestro. 

Vestida  siempre  de  riguroso  luto,  como  si  en  efecto  hubiera  en- 
viudado, y  sin  salir  de  casa  nunca,  mas  que  al  amanecer  á  oir  la 
primera  misa  unas  veces  en  la  parroquia  de  San  Andrés,  y  en  la 
de  San  Pedro  otras.  Doña  Beatriz  consagraba  á  la  oración  ,  y  con 
frecuencia  al  llanto,  todo  el  tiempo  que  el  manejo  de  sus  negocios 
y  la  educación  desús  hijos,  le  dejaban  libre.  Rara  vez  recibía  visi- 
tas, dispensándose  de  pagarlas,  á  causa  de  su  excepcional  situación; 
y  las  gentes  que  la  velan,  reducíanse  á  sus  mas  cercanos  parientes, 
á  tres  ó  cuatro  personajes  de  alto  coturno  ,  y  á  ¡los  agentes  de  su 
particular  policía,  que,  como  hemos  dicho  ,  asalariaba  para  tener 
noticias  de  Toledo  primero ,  y  de  sus  montes  mas  tarde. 

Los  criados,  en  fin,  de  aquella  casa,  tanto  varones  como  hem- 
bras, eran  antiguos,  pi'obados ,  fieles  á  su  señora  ,  y  á  maravilla  á 
no  divulgar  los  secretos  de  la  familia  avezados . 

Supuestos  esos  antecedentes,  hablemos  ya  del  confidente  de 
Ferran  y  de  su  mensaje. 

Cuatro  dias ,  los  primeros  de  su  estancia  en  Madrid  , — 
villa  que  de  antemano  conocía  y  en  la  cual  contaba  con  mu- 
chas y  muy  buenas  ,  ó ,  si  se  quiere  ,  malísimas  relaciones  , — le 
bastaron  á  Rodrigo  Garrafiña  para  enterarse  muy  á  fondo  de 
todos  los  pormenores  y  circunstancias   relativos  á  Doña   Beatriz, 
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que  en  los  rengioae.-3  que  preceden  de  referir  acabamos.  Verdad  e» 
que  Forran  había  suminisfcriido  á  su  mensajero  cuantos  datos  creyó 
útiles  ó  necesarios,  para  el  buen  desempeño  de  su  embajada ;  pero, 
aun  así,  el  cauto  y  receloso  bandido  no  creyó  oportuno  aventurarse 
á  pisar  los  umbrales  del  palacio  de  la  calle  del  11  iimilladero,  antes 
de  haber  adquirido  directa  y  personalmente  noc'otí  completa  de  la 
índole  y  condiciones  de  la  familia  que  lo  habitaba,  y  muy  especial- 
mente de  la  persona  que  era  entonces  su  cabeza. 

— "Antes  de  entrar, — decia  para  su  capote  Rodrigo, — importa 
II saber  si  correré  ó  no  riesgo  de  salir  de  allí  para  una  cárcel,  que 
iivale  tanto  como  si  dijera,  para  la  horca. 

ti  Que  Ferran  Sánchez  de  Vargas  se  impaciente  y  desespere  un 
"día  más  ó  menos,  poco  me  importa. m 

Cuatro  días,  pues,  dicho  queda,  consagró  concienzudamente 
Rodrigo  á  tomar  lengua  respecto  á  cosas  y  personas  en  la  calle  del 
Humilladero;  y  sólo  cuando,  en  virtud  del  conforme  testimonio  de 
muchos  y  diversos  testigos,  llegó  á  convencerse  de  que  no  era  ve- 
rosímil que  su  persona  corriese  peligro  alguno,  al  menos  en  su  pri- 
mera visita,  se  decidió  á  hacérsela  al  cabo,  al  quinto  día,  una  ho- 
ra antes  de  qiie  el  sol  á  su  cénit  llegara. 

En  aquel  momento,  doña  Beatriz  presidia  silenciosa  y  melancó- 
licamente sentada  en  un  sillón  de  brazos,  la  lección  de  catecismo, 
que  á  su  hijo  Ferran,  hermoso  niño  de  siete  á  ocho  años  de  edad, 
tomaba  el  anciano  y  bondadoso  capellán  de  la  casa,  y  á  que  aten- 
día su  linda  hermanita,  sin  comprender  de  ella  gran  cosa,  pero  muy 
íitenta  y  recogida  desde  la  falda  de  su  Ama  seca. 

Marcos,  el  viejo  Escudero  que,  como  por  juro  de  heredad,  ser- 
via á  la  ex-condesa,  desde  que  ésta  al  mundo  vino,  apareció  en  la 
puerta  del  camarín  de  su  señora,  y  hecha  su  reverencia  de  costum- 
bre, dijo,  interrumpiendo  al  señorito  que,  como  Dios  le  daba  á  en- 
tender, recitaba  de  coro  á  la  sazón  las  obras  de  Misericordia: 

— Un  religioso  de  la  orden  de  nuestro  Padre  San  Francisco, 
«olicita  la  honra  de  ver  á  Vueseñoría,  con  urgencia. 

— Dele  limosna  y  abundante,  Marcos,  y  dígale  que  perdone:  en 
este  momento  no  puedo  recibirle. 

— Dice,  señora,  que  importa  mucho  que  V.  S,  le  oiga, — repu- 
so el  Escudero. 

— Haga  lo  que  le  mando,  y  no  replique,  señor  Marcos,  Si  eso 
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religioso  quiere  iiablarme,  véngase  por  aquí  esta  tarde  antes  de  la 
hora  del  rosario,  ó  mañana  á  la  vuelta  de  misa.   ¡Vaya! 

Obedeció  el  criado,  conociendo  demasiado  á  su  señora,  para 
obstinarse  en  contradecirla;  y  volviendo  Ferrancillo  á  su  tarea, 
doña  Beatriz,  poco  amiga  de  interrupciones  que  alterasen  el  inflexi- 
ble método  que,  para  sí  misma  3"  para  todos  sus  comensales,  tenia 
establecido,  creíase  ya  libre  de  toda  impertinencia  por  aquella  ma- 
ñana, cuando  súbito  reapareció  en  la  puerta  el  bueno  de  Marcos, 
respetuoso  como  siempre,  pero  con  cierta  expresión  de  mal  conte- 
nido triunfal  regocijo  en  el  rosjvo,  que  advertido  desde  luego  por 
su  señora,  hízole  fruncir  el  ceño  y  exclamar  con  aspereza: 

" — ¿Qué  se  le  ofre?e,  señor  Marcos,  para  que  así  á  cada  paso  me 
interrumpa,  sabiendo,  como  sabe,  cuánto  me  enoja  que  lo  haga 
nadie,  cuando  atiendo  á  la  enseñanza  de  estas  desdichas  criaturas? 

" — Yo  sé  que  cuando  V.  S,  me  oiga,  dará  por  bien  empleada  la 
interrupción, — contestó  confiadamente  el  escudero. 

I! — Hable,  pues,  hable. 

II — Lo  que  tengo  que  decir,  es  sólo  para  los  oidos  de  V.  S. 

" — Salid  un  momento  con  los  niños  á  la  cuadra  inmediata,  m — 
Dijo  entonces  la  condesa  al  capellán  y  al  Ama  seca,  que  inconti- 
nente obececieron.  —  "Y  vos,  acercaos  en  buen  hora, — añadió  di- 
rigiéndose á  Marcos. 

Este,  acercándoee,  en  efecto,  á  su  señora,  dijo  en  voz  clara  y 
distinta,  aunque  bajando  el  tono : 

" — El  Religioso  que  está  á  la  puerta,  declara  que  no  puede  vol- 
ver á  esta  casa,  ni  en  la  tarde  de  hoy,  ni  en  las  primeras  horas  de 
mañana,  porque  antes  de  que  el  sol  se  ponga  ha  de  emprender  la 
jornada  de  regreso  á  los  Montes  de  Toledo... 

— ¿Qué  está  diciendo? — exclamó  Beatriz  alarmada. 

— Lo  que  el  religioso  me  ha  encargado  que  diga  á  V.  S. ;  pala- 
bra por  palabra,  y  sin  quitar  ni  añadir,  una  sola  letra . 

— ¿Dice  que  se  vuelve  á  los  montes  de  Toledo? 

— Y  que  de  allí,  obedeciendo  á  la  caridad,  ha  venido  esta  ma- 
ñana misma,  sólo  para  hablar  á  V.  S. 

— Hágale  entrar  en  seguida;  hágale  entrar.  Mareos;  y  mientras 
^quí  conmigo  estuviere  ese  Santo  varón,  nadie,  absolutamente  na- 
die, ni  mis  hijos  mismos,  sea  osado  á  interrumpir  nuestra  confe- 
rencia. 
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Dos  minutos  más  tarde,  el  Santo  varón, — ¡Rudrigij  Garrafiña! 
— entraba  en  el  camarín  de  Doña  Beatriz,  donde  con  ella  permaneció 
en  conferencia  cerca  de  dos  horas  consecutivas,  no  sin  asombro  de 
toda  la  familia,  ninguno  de  cuyos  individuos,  los  más  ancianos 
inclusive,  recordaba  que  basta  aquel  dia  se  hubiese  nunca  en 
aquella  casa  retrasado,  como  entonces,  la  comida  del  medio  dia 
mucho   más  de  sesenta  minutos. 

Como  de  aquella  larga  conversación  liemos  de  ver  las  conse- 
cuencias en  tiempo  oportuno,  lleve  á  bien  el  lector  que,  por  ahora 
noslimitemosádecirleque,sin  embargo  de  la  prudencia  característi- 
ca de  la  esposa  de  Ferran  Sánchez  de  Vargas,  y  de  que,  con  su  ha- 
bitual claro  talento,  no  omitió  pregunta  ni  diligencia  de  cuantas  le 
parecieron  convenientes,  para  sondear  á  su  interlocutor ,  y  asegu- 
rarse en  lo  posible  de  que  era  en  efecto  un  sacerdote  piadoso  á 
quien  la  caridad  exclusivamente  impulsaba  a  intervenir  en  el  tris- 
te negocio  de  que  se  trataba;  Rodrigo  Garrafiña  estuvo  siempre 
tan  en  su  papel,  y  supo  darle  á  su  diabólica  astucia  tales  aparien- 
cias de  sencilla  candidez,  que  logró  de  la  noble  Dama  cuanto  quiso, 
y  en  materia  de  intereses  pecunarios  en  realidad  más  de  lo  que  es- 
peraba. Porque  desde  luego  puso  Doña  Beatriz  en  manos  del  dis- 
frazado bandolero,  una  cuantiosa  suma  en  metálico  sonante  y  al- 
hajas de  poco  bulto  y  gran  valor,  para  Ferran;  y  otra  razonable 
cantidad  de  dinero,  no  para  el  Fraile  mensagero,  por  que  ese  no 
quiso  de  ningún  modo  aceptar  ni  un  solo  maravedí  para  su  perso- 
na, si  no  donativo  para  su  supuesto  convento. 

Toda  aquella  primera  remesa  iba  destinada,  en  concepto  de  la 
generosa  Dama,  á  dos  objetos  inmediatos  exclusivamente,  á  saber: 
primero,  suministrarle  á  su  marido  los  medios  indispensables  para 
gratificar  generosamente  á  sus  cómplices  al  tiempo  de  disolver  la 
banda,  y  también  para  llegar  él  mismo  á  Portugal;  y  segundo,  ase- 
gurarle á  Raquel,  cuj^a  inmediata  separación  de  su  marido  exigía 
Doña  Beatriz,  como  condición  previa,  y  sí  ne  qua  non,  una  deco- 
rosa subsistencia  en  el  convento  á  que  el  haen  religioso  se  ofreció 
á  llevarla  é  instalarla  él  mismo. 

Excusado  casi  decir  que  Rodrigo  iba  encargado  de  velar  por 
que  todo  pasara  como  Beati'iz  lo  había  dispuesto,  y  autorizado  'por 
escrito,  á  no  entregarle  á  Ferran  ni  un  sólo  maravedí,  sin  que  an- 
tes la  odiada  rival  estuviera  ya  en  un  claustro  recluida  á  satisfac- 
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«ion  del  sanio  varón  j  piadoso  mensajero,  que  tuvo  la  abnegación 
de  prestai'se  á  retardar  su  jornada  de  regreso  por  veinticuatro  ho- 
ras, á  fin  de  recoger,  como  de  hecho  recogió,  una  carta  de  Beatriz 
á  su  marido,  explicándole  á  qué  condiciones,  mediante  la  inter- 
vención del  buen  religioso^  le  perdonaba;  y  otra  del  rico  Genove's, 
banquero  en  Madrid  de  la  ex-condesa,  abrie'ndole  al  portador  un 
crédito  considerable  en  Lisboa. 

Armado,  pues,  de  punta  en  blanco,  5'  con  ánimo  resuelto  de  no 
dejar  que  se  le  huyera  la  ocasión,  que  tan  por  la  greña  habia,  di- 
chosamente para  él,  asido,  púsose  Garrafiña  en  marcha  para  los 
moniys,  lleno  el  pensamiento  de  ambiciosas  ilusiones,  y  el  corazón 
de  no  mal  fundadas  esperanzas. 

Dejémosle  caminar  en  tan  dichosa  situación  de  espíritu,  y  ade- 
lantándonos nosotros, — quecon  la  pluma  es  f¿ícil  caminarmasdo  pri- 
sa, que  nunca  con  los  pies  se  puede, — veamos  lo  que  durante  la  ausen- 
cia de  Rodrigo  ocurrió  en  los   montes  á  nuestros  bandoleros. 

Como  dijimos  al  terminar  el  anterior  capítulo  de  éste  nuestro 
rápido  resumen  de  la  curiosa  cuanto  prolija  crónica  de  los  Sánchez 
de  Vargas,  que  de  texto  para  el  presente  episodio  nos  sirve,  Fer- 
ran,  tanto  para  entretener  á  su  gente,  más  que  nunca  en  la  ociosi- 
dad peligrosa,  como  á  fin  de  pi-oveerse  de  víveres  que  ya  le  iban 
faltando,  condujo  la  banda  que  capitaneaba,  el  dia  mismo  de  la 
partida  de  Rodrigo  para  Madrid,  á  dar  un  golpe  de  mano  sobre 
cierta  aldea  en  los  montes,  poblada  casi  exclusivamente  de  pasto- 
res, de  los  cuales  la  mayor  parte  estaban,  á  la  sazón,  con  sus  gana- 
dos ausentes. 

Bien  tomadas  por  el  experto  capitán  sus  medidas,  y  por  los 
hombres  a  sus  órdenes  con  resolución  inteligente  puestas  por  obra, 
antes  del  amanecer  fué  la  mísera  aldea  sorprendida,  ocupada  sin 
resistencia,  y  entregada  á  saco  acto  continuo,  sin  que  del  codicioso 
furor  de  los  necesitados  bandidos  se  eximiera  ni  la  Iglesia  mism  a 
del  lugar,  á  la  cual  se  hablan  refugiado  en  su  totalidad  casi  todas 
las  mujeres  del  pueblo. 

Ferran  no  pecaba  de  blando  de  entrañas,  como  á  Garrafiña  se 
lo  hemos  oido  decírselo  á  él  mismo,  haciéndole  justicia  seca;  ni  era, 
como  el  Ensebio,  protagonista  en  "La  Devoción  de  la  Cruz,ii  en 
medio  de  sus  crímenes  mismos,  devoto  hasta  el  fanatismo  del  vene- 
rando signo  de  la  redención  del  género  humano,  ni  mucho  méno 
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se  disfcinguia  por  su  respeta  al  clero  en  general,  cuyas  costumbres 
é  ilustración,  así  en  España  como  en  el  resto  de  Europa,  en  los 
primeros  años  del  siglo  xvi,  lejos  de  ser  lo  que  debieran  para  ins- 
pirar veneración,  parecían  de  propósito  calculadas  para  favorecer 
la  herética  Reforma,  ya  a  la  sazón  en  Alemania  incipiente,  y  que 
en  pocos  años  había  de  apartar  del  girón  de  la  Iglesia  católica  á 
muy  poderosas  naciones  y  muy  pobladas  provincias. 

Pero  sin  ser  ni  devoto  ni  clerical,  y  quizá  inconscientemente 
participando  del  espíritu  de  rebelión  contra  el  principio  de  auto- 
ridad, así  on  materia  teológica,  como  en  la  política,  espíritu  de 
que  en  aquel  siglo  del  Renacimiento  puede  decirse  que  estaba  la  at- 
mósfera espiritual  en  Europa  saturada,  Ferran  Sánchez  de  Vargas 
conocía  demasiado  bien  á  sus  compatriotas  los  españoles,  para  ig- 
norar que,  en  Castilla,  la  profanación  y  saqueo  de  un  templo  cató- 
lico, infaliblemente  sublevarla  contra  él,  los  suyos  y  desde  luego  to- 
do el  país  comarcano,  y  no  muy  tarde,  el  reino  entero. 

Así,  pues,  aunque  habia  sido  impasible  testigo  de  muy  graves 
excesos  por  los  suyos  cometidos  durante  el  saqueo  del  lugar,  tanta 
en  bienes  como  en  personas,  apenas  los  vio  atacar  la  Iglesia  y  no 
pudiendo,  por  falta  de  instrumento  apropósito,  derribar  sus  puertas 
qe  ful  sreougiados  en  el  templo  habían  de  antemano  cuidadosa- 
mente cerrado  y  fortificado,  tratar  de  ponerles  fuego,  acudió  soli- 
cito el  capitán  de  la  banda,  resuelto  á  evitar  á  toda  costa  que  aquel 
sacrilego  ci'ímen  se  consumara. 

Mas  no  era  empresa  baladí,  ni  muclio  menos,  la  de  enfrenar  la 
furia  de  aquellos  bandidos,  siempre  de  suyo  insubordinados,  y  en 
aquel  momento  más  dispuestos  que  nunca  á  mostrarse  tales,  por- 
que los  recientes  reveses  y  las  duras  privaciones  su  natural  conse- 
cuencia, teníanlos  por  una  parte  exasperados,  y  por  otra  codicio- 
sos del  botin,  de  que  luengos  dias  hacia  que  se  encontraban  pri- 
vados. 

Rodrigo,  además,  habíale  dicho  á  Ferran  la  verdad  al  anun- 
ciarle que  su  gente  estaba  con  el  descontenta,  achacándole  la  culpa 
de  todas  las  recientes  desdichas,  y  atribuyéndosela  principalmente 
á  la  supuesta  influencia  que  sobre  su  amante  ejercía  la  infeliz  Ra- 
quel, la  Judia,  como  por  escarnio  la  llamaban  aquellos  descreídos 
en  el  momento  mismo  de  prepararse  á  profanar  feroces  un  templo 
del  Ungido. 
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A  la  primera  inbimacion,  pues,  de  Sánchez  de  Vargas,  orde- 
nando que  todo  el  mundo  de  las  puertas  de  la  Iglesia  se  apartara, 
contestó  la  banda  entera  con  un  grito  de  indignación,  clamando: 
— "¡Fuera  el  Traidor!  ¡Atrás  la  Judia!  ¡A  la  hoguera  con  ella!ii 

Y  brillaron  amenazadoras  espadas  y  dagas,  y  salieron  del  cin- 
to pistoleóles,  y  se  apunr&aron  arcabucea. 

Una  sola  muestra  de  debilidad,  un  solo  instante  de  vacilación 
en  Ferran,  hubieran  bastado  para  hacer  infalible  su  muerte;  pero 
ni  dio  señal  de  miedo  ni  vaciló  un  momento,  antes  con  la  veloci- 
dad del  rayo,  desenvainando  el  acero  y  clavándole  á  su  caballo  las 
espuelas  en  los  hijares,  arrojóse  resuelto  al  centro  de  la  amotinada 
turba — y  no  sólo,  porque  Raquel,  que,  como  siempre,  á  su  lado  ca- 
balgaba, siguióle  valerosamente — y  como  el  huracán  en  el  desierto 
deshace  y  dispersa  en  un  momento  los  montes  de  aiena  acumula- 
dos en  largos  dias  por  menos  poderosos  vientos,  así  aquel  hombre 
y  aquella  mujer,  con  su  fiera  acometida,  deshicieron  y  dispersaron 
instantáneamente  el  grupo  de  los  rebeldes  bandoleros. 

Uno  de  ellos,  no  obstante,  más  sereno  ó  más  feroz  quecos  res- 
tantes, evitando  con  ligereza  el  encuentro  del  bridón  del  Comunero, 
que  sobre  él  cargaba,  intentó  saltar  á  la  grupa  del  caballo  mismo, 
puñal  en  mano,  y  con  la  intención,  sin  duda,  de  clavárselo  á  su  Ca- 
pitán por  la  espalda;  pero  entonces  Raquel,  que  á  su  amante  se- 
guía de  cerca,  y  llevaba  una  pistola  en  la  mano,  hizo  fuego  tan 
oportunamente  y  con  tal  serenidad  y  acierto,  que  precisamente  al 
dar  el  salto  el  baidido,  rod5cadavar  á  los  pies  del  caballo. 

Al  mismo  tiempo  Ferran  tendia  en  el  suelo;  de  una  cuchillada, 
á  otro  de  los  amotinados,  y  aquellos  dos  escarmientos,  como  pudie- 
ran haber  exaltado  hasta  el  delirio  la  cólera  de  los  rebeldes,  quiso 
la  suerte  que,  por  el  contrario,  la  enfrenasen,  haciéndoles  sentir  la 
inmensa  superioridad  que  realmente  y  en  todos  conceptos,  sobre 
ellos  su  Capitán  tenia. 

Capitularon,  pues,  aunque  mal  su  grado;  y  aceptando  la  oferta 
que,  una  vez  sumisos,  les  hizo  Ferran  de  cederles  entera  la  parte 
que  en  el  Botin  le  correspondía,  consintieron,  no  sólo  en  respetar 
la  Iglesia,  sino  en  que  de  ella  salir  pudiesen  indemnes  así  el  cura 
como  los  ancianos,  las  mujeres  y  los  niños,  que  al  pié  de  los  alta- 
res se  habia  acogido. 

Dos  coíisecuencias,  importantes  ambas,  tuvo  aquella  que,  reía- 
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fcivamente  hablando ,  podemos  llamar  buena  obra  de  Sánchez  de 
Vargas:  una  parala  banda  en  general,  y  otra  para  su  jefe  perso- 
nalmente. 

La  primera  fue'  que,  agradecido  el  cura  del  pueblo  saqueado  al 
inmenso  servicio  que,  en  realidad,  acababa  de  presl^arle,  salvando 
su  vida  y  la  de  machos  de  sus  feligreses,  reveló  á  Ferran  que  en 
el  momenlo  mismo  de  haber  este  con  los  suyos  entrado  en  la  aldea, 
habían  de  ella  salido  dos  hombres  robustos  y  ágiles,  á  dar  cuenta 
del  caso  y  pedir  auxilio  á  los  lugares  circunvecinos,  y  muy  espe- 
cialmente á  la  villa  más  inmediata,  que  distaba  de  allí  solas  tres 
leguas.  La  invasión  tuvo  lugar,  como  digimos,  antes  de  que  ama- 
neciera, y  como  el  aviso  lo  daba  el  cura  dos  horas  después  del  me- 
dio dia,  era  de  temer  que,  de  un  memento  á  otro,  cayeran  sobre 
los  bandoleros  fuerzas  más  que  suficientes  para  cortarles  la  retira- 
da, arrancarles  el  botin  de  las  manos,  y  hacerles,  además,  pagar 
muy  caras  sus  recientes  fechorías. 

En  consecuencia  ordenó  nuestro  Comunero  la  retirada,  y  tardó 
poco  en  salir  de  la  saqueada  aldea,  no  sin  haberles  explicado  á  sus 
compañeros  la  más  que  legítima  causa  de  aquella  al  parecer  preci- 
pitada resolución,  de  cuyo  acierto  dieron  claro  testimonio,  mucho 
antes  de  que  el  sol  se  pusiera,  las  campanas  de  todos  los  pueblos 
de  aquel  distrito,  tocando  furiosamente  á  rebato,  ó  á  somaten, 
como  en  Cataluña  se  dice. 

Por  dicha  para  él  y  para  los  suyos,  Ferran  conocía  ya  á  pal- 
mos todo  aquel  teatro  de  sus  continuas  correrías,  y  forzando  la 
marcha  á  través  de  un  laberinto  de  montes  y  precipicios,  antes  del 
nuevo  dia  se  encontraba  ya  seguro  y  á  gran  distancia  de  los  que 
en  vano  le  perseguían. 

Y  ahora  hablemos  ysü  de  la  segunda  de  las  consecuencias  de  la 
buena  obra  del  marido  de  Doña  Beatriz. 

Raquel  le  había  indudablemente  salvado  la  vida,  y  tal  servicio 
es  de  aquellos  que,  aun  prestado  por  persona  indiferente,  ó  desco- 
nocida, y  hasta  enemiga  sí  se  quiere,  es  preciso  tener  un  alma  per  • 
versa  y  empedernida,  para  no  agradecerlo  entrañable  y  sincera  . 
profundamente. 

El  primer  efecto,  pues,  que  en  el  Comunero  produjo,  fué  una 
especie  de  renacimiento,  ó  de  mera  galvanización  tal  vez,  pero 
vehementísima,  del  amor  primero  que  la  desventurada  hija  de  Sa- 
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muel  Rodríguez  le  habla  un  tiempo  Inspirado.  Lo  que  ni  las  obli- 
gaciones con  ella  contraídas,  ni  la  desilcba  en  que  la  habla  preci- 
pitado, ni  el  verla  próxima  á  ser  madre,  hablan  logrado  en  sa 
corazón,  el  agradecimiento  al  servicio  recientemente  recibido,  y  la 
admiración  al  valor  al  prestárselo  mostrado,  consiguiéronlo  en  un 
instante,  enamoriíndole  otra  vez  muy  apasionada,  aunque  muy 
fundamentalmente  li  decir  no  me  atreva. 

Pero,  ¿quien  sabe  nunca,  ni  aún  de  sí  mismo,  cuando  el  afecto 
que  le  domina  ha  de  ser  ó  no  duradero?  ¿Quién,  ya  mujer,  ya  hom- 
bre, no  ha  creído  alguna  vez,  y  quizá  más  de  una  también ,  que 
sentía  una  pasión  de  aquellas  que  solo  con  la  vida  de  la  persona  á 
quien  dominan  se  acaba;  y  sin  embargo,  al  cabo  de  algunas  sema- 
nas, ó  de  algunos  meses,  no  se  ha  visto  de  ella  exento  y  curado? 

La  cosa  es  triste  y  prosaica;  mas,  por  lo  mismo  acaso,  verdad 
evidente,  y  fenómeno  en  la  humanidad  normal  y  constante. 

Razón  y  de  sobra  tiene  un  gran  Poeta  de  nuestro  siglo  —  La- 
martine,— cuando  al  hablar  de  la  separación  de  dos  amartelados 
íimnntes,  en  vez  de  compadecerse,  exclama: 

tiHeureux  celvi  quifaii,  x>endant  que  Verreur  ditrelw 

En  materia  de  amor,  nada  hay  más  temible  que  el  desen- 
gaño; pero  volvamos  á  nuestro  cuento. 

Ferran,  por  naturaleza  impresionable  y  vehemente,  y  por  há- 
bito impetuoso  en  todos  sus  procederes,  sintiéndose ,  ó  creyéndose, 
— que  para  el  caso  tanto  monta, — otra  vez  de  Raquel  profunda, 
mente  enamorado,  y  olvidándose  de  su  propósito  de  abandonarla- 
comenzó  á  conducirse  con  ella,  como  si  de  nuevo  la  pretendiera, 
fino,  galante,  y  en  consecuencia  también  exigente. 

Mas  era  ya  tarde,  al  menos  para  devolverle  á  la  pobre  hija  del 
cristiano  nuevo,  la  vitalidad  del  corazón,  que,  como  apuntado  lo 
-dejamos,  habíase  en  ella  extinguido  desde  el  Instante  mismo  en 
que  tuvo  cabal  conocimiento  de  la  horrible  situación  en  que ,  sin 
mas  culpa  que  su  amor,  se  encontró  súbito. 

Ayer  honrada  doncella,  orgullo  y  delicia  de  un  padre  que  la 
idolatraba,  y  por  todos  sus  conciudadanos  estimada  y  aun  querida: 
hoy,  manceba  pública  de  un  bandolero  ;  por  él  (antes  del  lance  de 
la  Aldea)  con  suprema  indiferencia  mirada,  y  por  los  demás  de  la. 
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cfuadiülla,  sin  rebozo  despreciada  y  confesadamenfce  aborrecida,  "Ra- 
quel no  contaba  siquiera  con  el  consuelo  de  estar  bien  con  su  con- 
ciencia, porque  esa  de  parricida  continuamente  la  acusaba. 

A  situación  tan  aflictiva  y  tan  sin  remedio  humano,  no  cabia 
mas  que  una  de  dos  soluciones:  el  suicidio  pai'a  el  ateo;  la  peniten- 
cia ascética  para  el  fervoroso  cristiano.  Pero  Raquel  no  era  ni  atea, 
ni  cristiana  fervorosa  tampoco.  Sus  abuelos  y  sus  padres  m'smos, 
hablan  abjurado  la  ley  de  Moisés  ,  más  con  los  labios  que  con  el 
corazón;  su  cristianismo  nada  tenia  de  sólido,  antes  por  el  contra- 
rio, pesaba  sobre  ellos  como  una  carga  ,  y  tal  vez  una  ignominia, 
en  virtud  de  fuerza  mayor  y  solo  por  miedo  consentida. 

Observantes  de  los  ritos  católicos  externos  hasta  la  nimiedad 
con  frecuencia,  así  Samuel  como  su  padre  E,ubeu  ,  hablan  cuidado 
mucho  de  enseñárselos  y  de  hacérselos  practicará  Raquel,  desde  su 
niñez  mas  tierna:  pero  ¿cómo  hablan  de  trasmitirle  á  la  pobre  niña 
los  sentimientos  profundos  de  fe,  de  caridad  y  de  esperanza ,  de  que 
ellos  mismos  carecían,  y  que  en  realidad  constituyen  la  esencia  de 
la  religión  del  Crucificado? 

Las  creencias,  pues,  de  la  víctima  de  Sánchez  de  Vargas,  ado- 
lecían del  vicio  radical  de  la  religión  judaica ,  más  en  la  atrición 
que  en  otra  cosa  fundada,  y  que  tiende,  en  consecuencia,  á  inspirar- 
les á  sus  adeptos  más  iniedo  que  amor   á  Dios. 

A  donde  quiera  que  en  torno  de  si  volviei'a'  los  ojos  la  mísera 
toledana,  solo  veia  robos,  muertes,  incendios  ;  en  sus  oidos  no  re 
sonaban  mas  que  maldiciones  ó  blasfemias,  ó  groseras  frases  de  bru- 
tal erótico  sentido;  y  como  á  tal  situación  era  llegada  sin  ex  pe 
rienda  ninguna  anterior  de  las  cosas  de  la  vida,  fácilmente  hubo 
de  persuadirse  de  que,  por  sus  pecados  y  en  castigo  de  ellos,  habia 
sido  expulsada  del  paraíso  de  la  casa  paterna,  y  sentenciada  á  vivir 
primero  en  la  mansión  del  crimen,  y  en  definitivo  resultado  eter- 
namente luego,  en  las  mazmorras  de  los  reprobos. 

Raquel,  en  suma,  conociendo  mas  al  Dios  de  la  venganza  del 
antiguo  Testamento,  que  al  Mesías,  salvador  indulgente  de  la  Mag- 
dalena, de  la  Samaritana,  y  de  la  misma  mujer  adúltera,  dióse- 
como  t*M  Condenado  por  desconfiado,  m  de  Tirso,  por  irrevocable, 
mente  perdida,  y  cayó,  en  consecuencia,  en  un  estado  de  idiotez 
del  alma  (permítasenos  la  frase),  en  cuya  virtud,  pei'dida  la  con- 
ciencia de  su  libre  alvedrío,  vegetaba  más  que  vivia,  á  merced  d& 
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la  voluntad  de  Fer]-an,  pero  sin  q^iie  la  suya  para  nada  en  sus  pro- 
pios actos  interviniera. 

Pasivamente  sumisa,  pues,  como  se  habia  mostrado  mientras 
descuidada  unas  veces  y  despreciada  otras,  se  mosti-ó  y  condujo, 
cuando,  por  efecto  de  lo  ocurrido  en  la  aldea,  se  encendió  de  nuevo 
en  el  pecho  de  Sánchez  de  Vargas  la  casi  extinguida  llama  del 
amor  primero. 

Ferran,  en  sus  nuevos  y  ardientes  amor-osos  transportes,  estre- 
chaba en  sus  brazos  á  Raquel,  sin  que  ella  se  resistiera  á  sus  cari- 
cias, pero  también  sin  lograr  comunicarla  el  fuego  que  á  él  le 
abrasaba. 

Nuevo  Pigmaleon,  y  me'nos  que  él  afortunado,  el  capitán  de  los 
bandoleros  encontróse,  por  mal  de  sus  pecados,  amante  de  una  es- 
tatua; pero  de  una  estatua,  para  animar  á  la  cual  apenas  si  hu- 
biera bastado  todo  el  fue*o  del  cielo.  Y, — ¡extraña  condición  la  de 
los  humanos! — aquel  hombre  mismo,  que  horas  antes  estaba  resuel- 
to á  deshacerse  á  toda  costa,  y  sin  piedad  ni  remordimientos,  de  la 
desventurada  Raquel,  y  que  muy  probablemente  de  corresponder 
ella  á  su  resucitada  pasión,  en  breve  volviera  á  despreciarla;  aquel 
hombre  mismo,  encontrándola  ya  que  no  desdeñosa,  insensible, 
cual  si  fuera  de  mármol,  y  como  la  nieve  fria,  encendióse  en  vol- 
cánica y  al  parecer  inextinguible  llama. 

Padeciendo,  pues,  un  suplicio  quizá  mas  duro  que  el  de  Tánta- 
lo, y  sin  derecho  á  quejarse  siquiera,  porque  Raquel,  sin  resisten- 
cia ni  dificultades^  á  su  volun&ad  siempre  se  rendia;  Ferran,  durante 
los  diez  ó  doce  dias  que  mediaron  entre  la  partida  á  Madrid  de  Ro- 
drigo y  su  regreso  á  los  montes,  consagróse  exclusivamente  á  la 
inútil  tarea  de  resucitar  el  para  siempre  muerto  corazón  de  su 
amada ;  y  olvidándose,  por  lo  tanto^  de  los  deberes  que  su  coudi- 
cion  de  capitán  le  imponía,  dio  lugar  áque,  renaciendo  en  los  su- 
yos el  espíritu  de  insurgencia,  sólo  momentánea  y  aparentemente 
sofocado  en  el  atrio  de  la  Iglesia  de  la  saqueada  aldea,  estuvieron 
ya  casi  unánimemente  resueltos  todos  los  bandoleros  á  rebelarse  en 
fin  contra  la  autoridad  de  quien  tan  mal  los  gobernaba,  cuando 
entre  ellos  reapareció  Garrafiña. 

Si  antes  no  estalló  la  rebelión,  fué  á  causa  de  que,  conformes 
todos  los  bandidos  en  dar  muerte  á  la  infeliz  Raquel,  á  quien,  como 
sabemos,  calificándola  de  Judía,  achacaban    la  culpa  de  todos  sus 
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reveses,  algunos  de  ellos  se  opusieron  á  que,  como  los  demás  que- 
rían, también  Ferran  fuese  pasado  á  cuchillo. 

Tal  era  la  situación  de  cosas  y  personas  en  la  banda,  cuando  se 
reincorporó  en  ella  el  bandido,  que  ya  podemos  llamar  de  doña 
Beatriz  mensajero. 

XIX 

Eitérase  Rodrigo  de  lo  ocurriio  ea  su  au^eicia. — Conflicto  en  que  se  euíuentra. — 
Eatiéadese  con  los  conjurados  contra  Ferran. — Sa=i  dasigoios  respecto  á  éste  y  á 
Raquel. — Impónese  al  Comunero. — Recíproca  mala  fé  de  entrambos. — Instruccio- 
nes dtí  Girrafin^  á  su  cómplice  Rufo, — Apodérase  de  R'iquel,  y  parta  con  ella  en 
dirección  á  PortugU- 

La  llegada  de  Rodrigo  produjo  gran  sensación  en  el  campo  de 
los  bandoleros,  y  el  estado  de  aquel  campo  no  impresionó  menos  el 
ánimo  del  sagaz  bandido. 

Para  todos,  en  efecto,  la  situación  era  peligrosamente  crítica, 
y  como  entre  hombres  de  tal  ralea,  es  la  vida  siempre  lo  que  pri- 
mero peligra  en  cualquier  novedad  importante,  naturalmente  to- 
dos y  cada  uno  de  aquellos  bandidos  consideraban  el  negocio  con 
el  máximo  interés  que  á  todo  sár  viviente  su  propia  existencia 
inspira. 

Garrafiña  encontró,  pues,  sus  compañeros  hondamente  preocu- 
pados, al  incorporarse  con  ellos  ya  pasada  la  media  noche,  hora 
que  escogió  de  propósito  para  no  abocarse  con  Ferran,  sin  estar 
antes  enterado  de  lo  durante  su  ausencia  ocurrido,  sabiendo  que  el 
Capitán  acostumbraba,,  por  regla  general,  á  dormir  apartado  de  los 
suj'os,  y  en  paraje  por  estos  ignorado,  aunque  siempre  á  corta  dis- 
tancia del  campamento  general  elegido. 

Por  tanto,  el  hábil  mensajero,  aprovechando  solícito  las  horas 
que  hasta  el  amanecer  mediaban,  comenzó  por  satisfacer  y  excitar 
á  un  tiempo  la  viva  curiosidad  de  su  gente,  anunciando  que  venia 
de  pi-eparar  un  lance  que  liabia  de  ser  á  todos  de  honra  y  prove- 
cho; y  pudo  después  conversar  á  solas  larga  y  detenidamente,  con 
un  su  antiguo  camarada  y  cómplice  en  más  de  una  fechoría,  oyen- 
do de  su  boca  un  puntualísimo  relato  de  la  toma  y  saqueo  de  la 
aldea,  del  lance  en  el  atrio  de  la  iglesia,  de  la  hazaña  de  Raquel, 
de  la  resurrección  consiguiente  del  amor  de  Ferran,  de  la  indife- 
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rencia  de  la  Jtcdia,  del  abandono  y  negligencia  del  Capitán  en  el 
camplimien6o  de  sus  obligaciones  respoCjO  á  la  banda,  y  de  los 
propósitos  de  rebelión  de  ésta. 


Híista  (j^iié  punto  hubo  de  sorprenderle  y  contrariarle,  que  en 
tan  breve  tiempo,  se  trocara  en  pasión  frenética  el  desprecio  con 
que  á  su  partida  miraba  Sánchez  de  Vargas  á  Raquel,  fácil  es  com- 
prenderlo, sabiendo,  como  sabemos,  que  el  abandono,  ó  al  menos 
qI  apartamiento  de  aquella  infeliz  mujer  del  lado  de  su  jefe,  no  só- 
lo habian  sido  desde  luego  idea  y  propósito  por  Garrafiña  declara- 
dos, sino  que  eran  además  condiciones  en  absoluto  entonces  por  do- 
ña Beatriz  exigidas,  para  conceder  su  perdón  al  infiel  marido. 

Eso,  por  una  parte,  y  por  otra  la  conspiración  de  los  bandole- 
ros contra  su  caudillo,  que  si  bien  hasta,  cierto  punto  y  en  deter- 
minadas circunstancias,  pudiera  serle  útil,  á  los  maquiavélicos  fines 
de  Garrafiña,  podía  también  precipitar  de  tal  modo  y  tan  violen- 
tamente la  catástrofe,  que  la  habilidad  de  Satanás  misma  no  al- 
canzara á  calcular,  ni  menos  á  beneficiar  en  provecho  propio  sus 
consecuencias. 

No  habia,  pues,  que  perdei*  tiempo  ninguno:  antes,  por  el  con- 
trario, era  preciso  ganar  á  toda  costa  el  necesario  para  disponer 
las  cosas  de  modo  que  tantos  y  tan  heterogéneos,  elementos  como 
entre  sí  luchaban  en  aquel  complicado  asunto,  conspirasen  de  con- 
suno, en  definitivo  resultado,  á  realizar  las  codiciosas  interesadas 
miras  del  hábil  bandido. 

La  noche  misma  de  su  llegada.  Garrafiña,  abocándose  con  los 
jefes  de  la  conspiración  contra  Ferran,  y  persuadiéndolos  de  que, 
en  efecto,  su  disfraz  y  ausencia  habian  tenido  por  objeto  preparar 
una  expedición  contra  cierta  villa  de  la  tierra  llana,  donde,  me- 
diante las  relaciones  adquiridas  y  los  cómplices  asegurados,  era  de 
esperar  un  copioso  botin,  logró  de  ellos  promesa  formal,  si  no  de 
renunciar  á  su  proyecto,  porque  el  encono  contra  el  Capitán  era  ya 
invencible,  de  aplazar  al  menos  su  ejecución,  hasta  después  de  la 
esperada  feliz  aventura. 

Tranquilo,  en  consecuencia,  por  ese  lado,  quedábanle,  sin  em- 
bargo, á  Rodi'igo  todavía  que  vencer,  para  lograr  sus  fines,  dos 
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inmensas  dificultades:  deshacerse  de  Ferran  la  una,  y  otra  apode- 
rarse de  la  persona  Raquel,  Porque,  preciso  es  ya  decirlo:  la  mí- 
sera hija  de  Samuel  Rodríguez  habla  tenido  la  inmensa  desgracia, 
para  que  no  hubiese  calamidad  grande  que  sobre  ella  no  cayera, 
de  inspirarle  al  perverso  bandido  una  vehementísima  brutal  pa- 
sión, que  á  llamar  amor  no  me  atrevo,  por  no  profanar  esa  pala 
bra,  signo  representativo  de  un  sentimiento  que  es,  en  resumen,  el 
alma  del  mundo. 

Garrafiña  deseaba  á  Raquel  con  el  furor  que  el  tigre  á  su  hem- 
bra; y  codiciábala,  más  todavía  que  por  su  hermosura,  porque  la 
veia  agena,  j  porque  conquistarla  habla  de  ser  despojar  de  ella  á 
su  capitán;  y  porque,  en  fin,  la  satisfacción  de  su  desordenado 
apetito,  solo  á  costa  de  la  perpetración  de  más  de  un  crimen  feroz 
podia  lograrla,  y  habia  de  llevar  consigo  la  realización  de  su  as- 
piración suprema  y  vana  hasta  entonces:  ver&e  rico  y  exento,  por 
tanto,  de  la  dura  necesidad  de  procurarse  el  cotidiano  sustento, 
siempre  á  costa  de  arriesgar  la  vida. 

Explicados  así,  con  toda  claridad,  los  infames  propósitos  de 
aquel  malvado,  sigámosle  paso  á  paso  en  el  camino  de  sus  iniqui- 
dades. 

Comenzaban  apenas  los  primeros  rayos  del  sol  naciente  á  do- 
rar las  cumbres  de  los  montes,  cuando  Ferran  y  Raquel,  ambos  á 
caballo  y  tan  bien  armados  como  de  costumbre,  aparecieron  en  el 
lugar  en  que  habia  pernoctado  la  banda,  y  fueron  por  esta  acogidos 
con  el  glacial  silencio,  que  es  signo  siempre  en  los  subordinados, 
del  poco  afecto  que  á  sus  jefes  profesan.  Mas  para  Raquel  todo  en 
este  mundo  era  indiferente;  y  en  cuanto  á  su  amante,  por  una 
parte  lo  que  aquella  mañana  ocurría  no  era  una  novedad  que  sor- 
prenderle pudiera,  y  por  otra  la  vista  de  Rodrigo,  que  ya,  de  su 
disfraz  despojado,  cuidó  de  ponerse  en  lugar  conspicuo,  cautivó 
desde  luego  su  atención  toda. 

Así,  oido  que  hubo  á  los  que  aquella  noche  hablan  estado  de 
servicio  como  escuchas,  y  dictadas  con  brevedad  y  precisión  sus 
órdenes  para  emprender  la  marcha  luego  de  comido  el  primer 
rancho,  Sánchez  de  Vai'gas  llamó  á  sí  al  mensajero,  y  seguido 
siempre  de  Raquel,  apartóse  un  trecho  del  campamento,  sin  per- 
derlo empero  de  vista,  y  ordenó  á  Rodrigo  que  del  resultado  de  su 
embajada  le  diera  cuenta. 
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Garrafiña,  en  vez  de  contestar,  señaló  á  Raquel  con  una  expre- 
siva mirada,  caya  significación,  comprendida  sin  dificultad  por  el 
Comunero,  hízoledecirá  su  amada: 

— "Raquel,  vnálvete  á  la  Alquería  donde  hemos   pasado  la  no- 

che;  desayúnate,  y  espárame  allí,  que  no  tardaré  en  ir  á  buscarte,  u 

Oidas  esas  palabras,   la  pobre  mujer,  sin  responder  á  ellas,  ni 

mirar  á  quien  las  pronunciaba,  volvió  el  caballo,  y  á  media  rienda. 

emprendió  sumisa  el  camino  al  punto  indicado. 

Contemplóla  su  amante,  hasia  que  entre  los  árboles  se  perdió 
de  vista,  y  entonces,  volviéndose  á  Garrafiña,  dijo  : 

— "Ya  podéis  hablar;  explicaos. 

— "Vuestra  esposa, — contestó  el  interpelado, — consiente  en  per- 
donarlo toio,  á  condición  de  que  os  separéis  en  el  acto,  y  para 
siempre,  de  esa  Judía... 

— II Bien  sabéis  que  es,  por  lo  menos,  tan  buena  cristiana  como 
vos,  señor  Garrafiña. 

— "Eso  á  mí  me  importa  poco,  y  á  doña  Beatriz  menos.  Cris- 
tiana ó  Judía,  vuestra  mujer  legítima  quiere  y  exige,  que  inme- 
diatamente la  apartéis  de  vuestro  lado. 

— "¿Y  el  dinero  que  os  mandé  á  buscar? 

— "Algo  os  traigo:  tomad. — Repuso  el  desleal  mensajero,  entre- 
gando á  Ferran  un  bolsillo  con  algunas  doblas,  que  al  efecto  llevaba 
-consigo. 

— "¡Harto  poco  es! — Exclamó  un  tanto  desorientado  el  Comune- 
ro.— Doña  Baatriz  durante  mi  ausencia  se  ha  hecho  avara. 

— "Eu  eso  os  engañáis,  señor  Ferran.  Doña  Beatriz  pone  á 
vuestra  disposición,  por  el  momento,  una  muy  crecida  suma,  y  03 
abre  en  Portugal  un  crédito,  para  que  allí  viváis  holgadamente. 

— "¿Cuándo,  y  cómo,  he  de  recibir  yo  lo  que  decís? 

—  "Cuando  de  Raquel  os  hayáis  desprendido.  Por  lo  que  respecta 
al  cómo,  á  su  tiempo  hablaremos. 

—  "¿Qué  significa  todo  esto,  maese  Garrafiña?  jYoy  yo,  por  ven- 
tura, á  ser  vuestro  pupilo? n 

Rodrigo  sacó  del  seno  un  pliego,  y  púsolo  en  manos  de  su  ca- 
pitán, sin  desplegar  los  labios. 

Era  la  carta  de  Beatriz  á  su  marido,  diciéndole  ,  en  resumen, 
que  le  perdonarla  si  'de  Raquel  se  apartaba,  y  que  el  venerable  re- 
ligioso, portador  d©  aquella  misiva,  llevaba  instrucciones  y  poderea 


504  UN   PROCESO   MILITAR. 

suyos,  para  facilitarle  recursos,  en  el  caso ,  pero  solo  en  el  caso,  de 
que  Ferran  se  prestara  á  todo  lo  que  de  él  exigiera. 

Leido  que  hubo  la  tal  carta  con  la  atención  que  realmente  me- 
recía, y  después  de  algunos  momentos  de  profunda  reflexión,  Fer- 
ran, encarándose  con  Rodrigo,  y  clavando  en  los  de  aquel  sus  ojos, 
díjole: 

— "En  efecto,  este  papel  me  pone  en  vuestras  manos  ;  pero  yo 
supongo  que,  más  leal  á  nuestro  capitán  y  córnijlice  ,  que  á  una 
mujer  á  quien  una  sola  vez  en  vuestra  vida  habéis  hablado.... 

— i'Oá  engañáis,  Capitán.  Lealmente  hice  vuestra  embajada,  y 
lealmente  cumplii'é  á  Doña    Beatriz  lo  que  la  he  ofrecido. 

— ¿Es  decir  qué?... 

— Mientras  no  os  hayáis  de  Raquel  apartado ,  nada  más  tengo 
que  deciros. 

— ¡Mirad  lo  que  hacéis,  Rodrigo!  ¡Miradlo  bien!  Ya,  conociéndo- 
me, debéis-  saber  que  las  burlas  conmigo  son  siempre  peligrosas. 

— También,  Capitán,  debéis  vos  conocerme  á  mí  lo  bastante  para 
DO  ignorar  q<ue  amenazarme,  no  es  nunca  prudente.  Pero  no  riña- 
m.os,  pues  no  hay  por  qué.  Yo  aquí  no  hago  mas  que  obedecer  las 
órdenes  de  vuestra  esposa;  y  ella,  que  es  una  santa  señora.  Dios  la 
mantenga,  y  siempre  con  aumentos,  en  su  gracia... 

— ¿Háseos  olvidado,  hermano,  que  ahora  no  vestís  el  hábito 
franciscano? 

— i'No,  Capitán,  pero  lo  que  os  digo  debo  decíroslo,  porque  es  la 
verdad,  y  porque  he  prometido  que  os  lo  diria.  Doña  Beatriz  no 
os  pide  mas  que  aquello  que  no  puede  menos  de  pediros  ;  y  os  lo 
pide  más  en  vuestro  interés  que  en  el  suyo  propio.  ¿A  dónde  iréis 
con  esa  mujer,  que  al  partirme  os  dejé  resuelto  á  abandonar  aún 
antes  de  que  yo  de  mi  expedición  volviera,  y  ahora  ,  no  acierto 
por  qué  extraño  capricho,  ha  vuelto,  según  me  dicen,  á  enseñoreai*- 
se  de  vuestro  corazón?  Vuestra  esposa  ni  quiere  ,  ni  debe  prodiga- 
ros la  hacienda  de  sus  hijos,  que  lo  son  también  vuestros,  para  que 
con  una  manceba  la  disipéis  locamente;  y  yo  que  os  quiero  bien,  y 
dejo  además  mi  palabra  en  Madrid  empeñada,  tampoco  quiero  ni 
puedo  prestarme  á  lo  que  ahora  exigís  de  mí.  Gran  pecador  soy, 
pero  cristiano;  bandido  me  reconozco,  y  de  crímenes  cargado,  pero 
lo  que  ofrezco ,  sé  cumplirlo. 

—  "En  suma,  ¿qué  es  lo  que  de  mí  se  quiere? 
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— "Ya  os  lo  he  dicho:  que  apartéis  á  Raquel  de  vuestro  lado. 

— "¿Cuando? 

— Antes  hoy  que  mañana. 

— ¿En  qutí  forma? 

— Enviándola  á  un  Convento. 

—¿Cuál? 

— El  que  más  á  mano  encontremos.  A  dos  leguas  de  este  sitio ^ 
hay  uno  de  capuchinas. 

— ¿Y  quie'n  ha  de  llevarla? 

—Yo. 

— ¿Y  por  que  no  he  de  ser  yo  mismo  quien  la  lleve? 

— En  primer  lagar,  porque  doña  Beatriz  se  fia  en  ese  punta 
más  de  mí,  que  de  vos:  ved  su  carta.  Además,  señor  Fernán,  ¿ten- 
dríais hoy  resolución  bastante  para  encerrar  vos  mismo  á  Raquel 
en  un  claustro?  ¿Osareis  decirla  cara  á  cara,  vas  á  ser  madre,  y  yo 
me  aparto  de  tí  para  siempre  en  el  momento  mismo  en  que  vas  á 
darme  un  hijo? 

— Pero  si  decir  eso  seria,  en  efecto,  una  infamia,  ¿cómo  llamare- 
mos al  que  tal  haga? 

— Decirlo  sería  una  crueldad  inútil;  hacerlo  es  someterse  á  la 
ley  de  la  necesidad,  á  que  no  hay  fuerza  humana  que  no  se   rinda. 

—  ¡Antes  morir  cien  veces! 

— Y  no  os  será  difícil  conseguirlo,  porque  nuestra  situación  es 
ya  hoy  desesperada.  Oidme  atentamente,  señor  Fernán  Sánchez  de 
Vargas,  j  luego  haced  lo  que  os  plazca.  Estáis  dos  veces  ó  tres,  á 
muerte  sentenciado,  por  comunero,  por  asesino  en  Toledo,  por  ca- 
pitán de  bandoleros  en  estos  montes.  Vuestra  cabeza  está  además 
pregonada,  y  á  tal  precio  que  bien  vale  la  pena  de  cortárosla.  Es- 
tais  pobre;  estáis  enamorado  de  una  mujer,  que  tal  vez  por  arte  del 
Demonio,  os  cautiva,  y  que  sin  embargo  no  os  ama.  Estáis  aquí, 
ahora,  en  este  instante  mismo,  rodeado  de  bandidos,  que  todavía 
aparentan  obedeceros,  pero  que  os  aborrecen  y  tienen  resuelto  ase- 
sinaros, para  comprar  así  el  perdón  de  sus  crímenes.  Quizá  hoj'^ 
mismo  hubieran  ya  puesto  ó  pusieran  por  obra  ese  propósito,  si 
yo,  Rodrigo  Garrafiña,  á  quien  miráis  con  gran  desconfianza  y  so- 
berano desprecio,  no  hubiese  logrado  contenerlos  esta  noche  pasa- 
da, ofreciéndoles  la  quimérica  esperanza  de  no  sé  qué  inventada 
ganancia  que  he  supuesto  venia  de  prepararles. 
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"Conservad  á  Raquel,  y  yo,  obedeciendo  á  vuestra  esposa,  do 
vos  me  aparto  en  este  mismo  instante ;  y  nuestros  compañeros, 
perdida  la  esperanza. . . 

— ¡Calla,  espíritu  tentador,  calla! 

— No,  Ferran,  no  callaré  hasta  haberos  por  úlbima  vez  ofrecido 
la  tabla  de  salvación  que  en  este  naufragio  os  depara  la  suerte. 
Resolveos,  no  á  sacrificar  á  Raquel,  sino  á  salvar  á  un  tiempo  su. 
cuerpo ,  y  tal  vez  también  su  alma,  confiándomela  para  que  la 
lleve  al  convento.  Escribid  una  carta  á  vuestra  esposa,  declarando 
que  os  conformáis  á  su  voluntad,  apartando  de  vos  á  esa  desdicha- 
da, y  que,  en  cambio,  aceptáis  su  generoso  donativo;  y  yo,  con 
ese  papel,  iré  á  buscar  á  quien  no  lejos  de  aquí  me  aguarda,  en 
paraje  convenido,  con  el  tesoro  que  Doña  Beatriz  os  envía.  Una 
parte  de  él  os  servirá,  distribuido  entre  nuestros  camaradas ,  para 
-disolver  la  banda,  y  con  el  resto,  entrambos  iremos  á  Portugal, 
donde,  merced  á  la  carta  de  crédito,  podréis  vivir  seguro,  mientras 
la  madre  de  vuestros  hijos  os  negocia  en  Madrid  el  perdón,  como 
solemnemente  lo  ha  ofrecido. 

iiY  ahora  que  ya  sabéis  lo  que  os  va  de  conservar  á  Raquel,  á 
separaros  de  ella,  meditadlo  bien,  y  resolved  lo  que  os  plazca. 

"Dentro  de  una  hora  me  pondré  á  vuestro  servicio,  si  aceptáis 
lo  que  os  propongo,  ó  para  siempre  os  diré  adiós,  si  lo  rehu- 
sáis, m 

En  esto,  la  banda,  dispuesta  ya  á  marchar,  daba  tan  claras 
muestras  de  impaciencia,  que  no  pudo  menos  Ferran  de  advertir- 
las, y  en  consecuencia  de  acudir  á  dar  las  órdenes  oportunas  para 
emprender  la  jornada,  como  se  hizo,  en  efecto,  partiendo  el  prime- 
ro un  destacamento  de  vanguardia,  poco  numeroso,  en  seguida  el 
que  relativamente  pudiéramos  llamar  cuerpo  de  batalla,  y  como 
medio  curato  de  hora  después,  unos  cuantos  hombres,  que  compo- 
nían la  retaguardia.  Por  que  Ferran  Sánchez,  soldado  de  alguna 
instrucción,  gobernaba  su  tropa  de  bandoleros,  siempre  que  podia, 
según  todas  las  reglas  del  arte. 

En  tanto.  Garrafiña  que,  aparentando  la  más  completa  indife- 
rencia, pero  sin  perder  de  vista  ni  un  solo  instante  á  su  Capitán, 
.se  habia  quedado  de  los  últimos ,  disponíase  ya,  á  lo  menos  al 
parecer,  á  incorporarse  á  la  retaguardia;  mas,  antes  que  lo  hiciera, 
detúvole  la  voz  de  Ferran,  llamándole  por  su  nombre: 
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— ¿Qué  tenéis  gue  mandar,  Capitán? — preguntó  el  bandido, 
acercándose  á  su  jefe  con  mentido  respeto. 

— ¿Estáis  firme  en  vuestro  propósito? — preguntó  á  su  vez  en  voz 
ronca  y  trémulo  acento,  el  desdichado  comunero. 

— Lo  dicho,  dicho.  Capitán:  yo  no  tengo  más  que  una  palabra. 

— ¡Pues  yo,  entonces,  cedo  á  la  fuerza,  y  que  Dios  me  perdone! 
— exclamó  Ferran,  pronunciando  esas  pocas  palabras  con  la  misma 
dificultad  y  ahogo,  que  si  á  la  garganta  le  estuvieran  con  un  dogal 
dando  garrote. 

Un  destello  del  gozo  infernal  que  debe  iluminar  la  mirada  de 
Satán  cuando  logra  perder  un  alma  justa  hasta  entonces,  brilló  fu- 
gaz en  los  ojos  de  Rodrigo;  pero  dominando,  sin  embargo,  su  emo- 
ción, respondió  sosegadamente: 

— Pues  yo  cumpliré  mi  palabra.  Dadme  un  billete  para  Raquel, 
ordenándola  que  me  siga,  y  la  carta  que  os  dije  para  vuestra  mu- 
jer, y  en  el  acto  me  pongo  en  marcha.  Mañana,  al  punto  que  me 
señaléis,  la  Carbonera  de  San  Antonio,  por  ejemplo,  acudiré  con 
el  tesoro. 

— ¿Dónde  y  cómo  escribir  aq  uí?  Y  si  vamos  á  la  Alquería. . . . 

— No  es  necesario, — repuso  Garrafiña,  que  todo  lo  tenia  previs- 
to,— Yo  traigo  conmigo  siempre  recado  de  escribir. 

Diciendo  así,  sacó  de  su  mochila  un  tubo  dohojadelata  que  con- 
tenia algunos  pliegos  de  papel,  plumas  de  ave ,  ya  cortadas,  y  un 
tintero  de  cuerno,  como  los  que  aun  en  nuestros  dias  usaban  y  qui- 
zá usan  todavía,  algunos  estudiantes,  soldados  y  otras  gentes  ejus- 
dem  furfuris. 

Sánchez  de  Vargas,  sin  ochar  pié  á  tierra,  escribió  rápidamente 
sobre  el  arzón  delantero  de  la  silla,  los  dos  papeles  que  se  le  pe- 
dían, y  terminado  que  los  hubo,  y  dándoselos  sin  proferir  palabra 
á  Rodrigo,  metió  espuelas  al  caballo,  y  salió  á  escape  á  incorpo- 
rarse á  la  banda,  murmurando  entre  dientes  estas  frases: 

— üjAh!  señor  Garrafiña:  traedme  vos  el  dinero,  y  una  vez  que 
en  mi  poder  lo  tenga,  ya  os  haré  ver  que  no  bastáis  ni  mi  mujer 
ni  vos,  para  hacerme  doblar  la  cerviz  al  yugo.  Por  la  misma  puer- 
ta que  se  entra  en  un  convento,  de  él  se  sale;  y  en  cuanto  á  loa  cor 
maradas,  algunas  monedas  y  la  maña  ó  la  fuerza,  les  harán  que  á 
la  razón  se  avengan." 

Rodrigo,  en  tanto,  siguióle  con  los  ojos,  hasta  que  en  la  espe- 
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Bura  del  monte  se  perdió  de  vista^  y  entonces  exclamó,  con  diabóli- 
ca sonrisa: 

— II  ¡Hasta  el  Valle  de  Josafat,  señor  hidalgo  Forran  Sánchez  de 
Vargas;  que  hasta  allá,  si  el  Diablo  me  ayuda  como  lo  espero ,  no 
habéis  de  vernos  más  ni  á  Raquel,  ni  á  mí,  ni  al  tesoro  de  Doña 
Beatriz  vuestra  esposa!" 

Idénticas  eran,  pues,  las  desleales  intenciones  de  aquellos  dos 
hombres,  respecto  el  uno  del  otro.  ¿Quién  de  ellos  seria  el  más 
afortunado?  A  eso  estaba  la  cuestión  reducida. 

Por  de  pronto.  Garrafiña  se  en  contraba  en  posesión  del  tesoro,  y 
sin  tardarse  mucho  iba  á  estarlo  también  de  Raquel,  elementos  que 
unidos  á  la  libertad  de  acción  que,  al  menos  para  las  primeras 
veinticuatro  horas,  habia  sabido  asegurarse,  diíbanle  inmensa  supe- 
rioridad sobre  su  contrario,  pobre,  mal  querido,  y  por  los  que  le 
abominaban  rodeado. 

Así,  lleno  de  confianza  en  el  favor  de  la  fortuna,  y  resuelto 
á  no  desmerecer,  por  perezoso  ni  por  indeciso,  sus  favores.  Garra - 
fina  puso  desde  luego  manos  á  la  obra,  comenzando  por  llamar  con 
un  silbo  tres  veces  de  cierta  manera  repetido,  á  su  compañero  y 
confidente  de  quien  ya  al  principio  de  este  capítulo  se  hizo  men- 
ción, y  el  cual,  y  hablándose,  como  al  descuido,  apartado  de  los 
denlas  bandoleros  en  marcha,  esperaba  oculto  entre  unas  matas  la 
señal  de  antemano  convenida  para  presentarse  en  escena.  Hízolo 
así,  en  efecto,  y  tan  á  punto  como  desearlo  pudiera  su  cómplice, 
quien  en  el  acto  de  verle,  liablóle  de  esta  manera: 

— i'Rufo,  el  momento  ha  llegado,  y  si  eres,  como  siempre  te  he 
conocido,  hombre  de  valor  y  de  palabra,  vas  á  probármelo. 

— Rodrigo, — respondió  el  recien  llegado, — ahorra  palabras,  y 
vamos  al  grano.  Me  has  dicho  que  podíamos,  en  un  momento,  ha- 
cernos ricos,  y  conseguir  el  perdón  de  todo  lo  pasado. 

— Eso  te  he  dicho;  y  ahora  te  lo  repito. 

— Veamos  cómo. 

— Entregándole  á  la  justicia  la  cabeza  de  nuestro  capitán,  talla- 
da en  muy  alto  precio. 

— Si  tal  es  tu  intención,  ¿por  qué  aplazaste  anoche  la  ejecución, 
del  designio  de  nuestros  compañeros? 

— Porque  á  más  dinero  tocaremos  repartiendo  entre  dos  la  talla, 
que  si  la  dividiéramos  con  treinta  hombres  más,  estúpido. 
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— Raz,:)n  tienes. 

— Y  de  sobra.  ¿Te  conviene  el  partido? 

— ¿Pues  no?  Pero,  -ojmo  vamos  á  hacerlo?  Ferran  no  es  hombre 
de  dejarse  matar  impunemente. 

— Ni  se  trata  de  eso,  al  me'nos  por  nuestras  manos. 

— Acaba  de  explicarte,  y  dime  qné  es  lo  que  he  de  hacer  para 
ganar  ese  dinero  y  mi  perdón. 

— Partir  en  el  acto,  y  atravesando  los  montes,  que  conoces  tan 
al  dedillo  como  yo  mismo,  encaminarte  á  sus  linderos  en  la  parte 
que  cae  á  las  espaldas  del  cigarral  que  llaman  del  Toro  blanco. 

— Pero  allí  precisamente  hay  establecida  dias  hace  una  manga  de 
soldados  dsl  Tercio  que  guarnece  á  Toledo. 

— Así  es  la  verdad,  Rufo,  y  á  quien  tú  has  de  dii'igirte  es  á  un 
alférez  que  manda  esa  tropa. 

— Y  el  susodicho  alférez,  apenas  se  entere  de  quien  soy,  me  hará 
arcabucear,  ó  me  colgará  de  una  encina  por  el  pescuezo. 

— No  hará  tal,  así  que  tá  le  presentes  esta  media  moneda  de 
plata  (esto  dándosela),  que  servirá  para  que  te  reconozca  como  en- 
viado por  mí.  La  otra  mitad  do  la  moneda  él  la  conserva  en  su 
poder. 

— Todo  eso  está  bien:  pero  ¿quie'n  me  responde  de  que  el  ser  tu 
enviado  me  sirva  de  salvo  conducido? 

— Esta  ce'iula,  Rufo:  léela  si  sabes,  y  acabemos.  Al  vado  ó  á  la 
puente.  II 

Tomó  Rufo  en  sus  manos  el  papel  que,  en  efecto,  le  entregó 
Garrafiña;  leyólo,  ó  más  bien  deletreólo  con  atención  grandísima; 
y  terminado  que  hubo  su  examen,  dijo,  devolviéndoselo  á  su  ya 
impaciente  interlocutor: 

— iiEsto  es,  en  verdad,  una  cédula  en  que  se  te  ofrecen  á  tí  y  á 
los  que  en  tu  empresa  te  auxiliaren,  si  esa  se  logra,  la  talla  y  el 
perdón. 

— "I  Y  ahora,  ¿estás  resuelto  á  partir? 

-  -'I  Una  sola  dificultad  me  queda. 

— "Pues  díla  pronto:  no  perdamos  más  tiempo. 

— "¿Cómo  entrego  jo  al  Capitán  en  manos  de  los  soldados?  Y  si 
no  puedo  entregarlo,  ¿qué  harán  de  mí  los  soldados? 

— "Desconfiado  y  receloso  por  demás  eres,  Rufo.  Cuando  yo 
te  digo... 


510  UN  PROCESO   MILITAR. 

— "  Garrafiña ,  cuando  se  trata  nada  menos  que  de  morir  en  la 
ene  de  palo,  justo  es  que  un  hombre  tome  sus  precauciones,  j  Por 
qué  no  vas  tú  á  la  expedición  á  que  quieres  enviarme? 

— 'I Por  que  si  yo  de  aquí  falto,  ¿de  qué  servirla  tu  viaje?  Es  pre- 
ciso no  perder  de  vista  ni  al  Capitán,  que  pudiera  huírsenos  ape- 
nas me  echara  de  menos;  ni  á  los  compañeros  que  pudieran,  ausen- 
te yo,  anticipársenos  y  ganar  el  premio,  cosiendo  á  Forran  á  puña- 
ladas, ó  entregándosele  á  la  justicia,  atado  de  pies  y  manos.  Yo  te 
he  escogido  entre  todos ,  creyéndote  hombre  de  más  resolución  y 
entendimiento  que  los  otros,  para  partir  contigo  la  presa.  Mas  si 
el  negocio  no  te  conviene,  paciencia:  no  volvamos  á  hablar  de  él, 
y  adiós,  Rufo. 

— ¡Oye,  Rodrigo,  una  palabra  más!  Supongamos  que  voy,  y  que 
encuentro  á  ese  Alférez,  que  le  enseño  la  media  moneda,  y  q^ue  él 
la  reconoce,  y  me  recibe  como  tu  mensagero:  y  luego ,  ¿qué? 

— Que  desde  luego  te  gratifica  con  ocho  ó  diez  doblas  de  oro. 

— Me  parece  bien.  ¿Y  luego? 

— Luego,  así  que  el  sol  se  ponga,  sale  el  Alférez  del  Cigarral  con 
sus  soldados,  más  l@s  que  su  Capitán  de  refuerzo  le  haya  enviado, 
y  sirviéndoles  tú  de  guía,  entran  en  el  monte  en  demanda  de  Fer- 
ran  Sánchez  de  Vargas. 

— Pero,  Rodrigo,  ¿quién  sabe  dónde  acamparán  esta  noche  los 
camaradas,  y  sobre  todo,  ¿dónde  irá  el  Capitán  á  hacer  su  nido  con 
su  tórtola? 

— No  pases  cuidado  por  eso,  que  yo  á  mi  cargo  lo  tomo.  La  ban- 
da-se  encamina  ahora  hacia  el  Mediodía,  con  ánimo  de  sorprender, 
si  puede,  unas  recuas  que  vienen  de  Ciudad  Real  á  Toledo  con 
buena  carga  y  poca  gente,  según  Ferran  ,  informado  por  nuestros 
espías,  me  lo  ha  dicho.  Lo  natural,  lo  seguro  es  que,  lograda  ó  no 
la  expedición,  se  corran  después  de  ella  al  Poniente,  hasta  la  Car- 
bonera de  San  Antonio.  Ferran  me  ha  citado  para  allí,  y  yo  sé 
que,  cuando  en  aquel  paraje  se  acampa,  él  duerme  siempre  en  la 
cueva  que  llaman  la  madriguera  del  lobo. 

— Que  por  cierto  no  tiene  más  salida  que  la  boca. 

— ¡Pues  ya  tú  ves! 

— En  ese  caso... 

— ¿Vas  al  fin  al  cigarral? 

— Voy:  venga  la  moneda. 
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— Tómala,  parte^  y  que  la  fortuna  te  asista,  ó  mejor  dicho,  á 
entrambos  nos  favorezca. 

— Así  sea. 

Diciendo  eso,  y  tomando  unas  monedas  que  Rodrigo  le  dio  para 
el  camino,  partió  Rufo  á  paso  largo  en  la  dirección  convenida, 

— "Trabajo  ha  costado  decidirle;  pero  al  cabo  ya  está  en  el  ca- 
iimino. — Dijo  para  sí  Rodrigo  viéndole  partir. — Si  primero  no  le 
ir  despachan  los  bandoleros,  muy  probablemente  los  soldados  darán 
II cuenta  de  ellos  y  de  Ferran  mañana  antes  que  amanezca,  y  para 
nesa  hora  ya  habré  yo  con  Raquel  traspuesto  la  raya  de  Extrema- 
II dura.  Vamos  á  buscar  á  la  hermosa  Judía,  y  salga  el  sol  por  An- 
iitequera.il 

Llegar  á  la  Alquería,  entregarle  el  billete  del  Comunero  á  Ra- 
quel, quien  así  que  lo  hubo  leido,  se  manifestó,  como  siempre,  dis- 
puesta á  obedecerle,  y  montar  á  caballo  ella  y  el  bandido,  todo  fué 
í)bra  de  brevísimo  tiempo. 

Las  cabalgaduras  eran  excelentes,  la  prisa  de  Garrafiña  grande, 
la  sumisión  y  la  paciencia  de  Raquel,  á  prueba  de  toda  fatiga; 
por  manera  que,  caminando  mañana  tarde  y  noche,  á  paso  tan 
largo  como  la  aspereza  del  terreno  lo  consentía ,  y  sin  más  deten- 
ción que  la  de  una  hora  en  cierta  solitaria  venta ,  para  tomar  al- 
gún alimento  las  personas,  y  echarles  un  pienso  á  los  caballos, 
logró  Rodrigo,  como  lo  esperaba,  encontrarse  al  amanecer  ya  en 
los  límites  de  la  Extremadura  española. 

Patricio  de  la  Escosura. 
(Goniinuará.) 


LA  BOHEMIA. 


(1) 


Después  de  haberme  ocupado  de  las  razas  en  su  relación  con  las 
civilizaciones  aportadas  á  nuestra  patria,  parecería  incompleto  mi 
trabajo  si  no  consignase  también  el  funesto  influjo,  que  en  el  par- 
ticular sentido  de  la  Bribia,  ejercieron  á  su  vez  otras  exóticas  ra- 
zas, ofreciendo  nuevas  faces  j  peregrinas  manifestaciones  del  ban- 
dolerismo. 

Tal  fué  la  raza  gitana,  que  si  nada  trajo  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  civilización  en  el  buen  sentido  de  la  palabra,  no  dejó  por  éso 
de  aportar  elementos  propios,  originales  y  caracberísticos  relativa- 
mente á  la  Picaresca. 

Al  lado,  j  después  de  las  afirmaciones  y  de  las  conquistas  del 
verdadero  progreso  humano,  he  debido  fijar  también,  como  térmi- 
nos correlativos,  las  desviaciones  paralelamente  producidas  por  la 
perversión  del  sentido  moral,  entre  las  cuales  conviene  definir  el 
carácter  y  contenido  de  la  que  pudiera  llamarse,  permítaseme  el 
neologismo,  especial  picarizacion ,  importada  por  los  bohemios  ó 
gitanos. 

Diversas  y  aun  contradictorias  son  las  opiniones  respecto  al 
origen  de  esta  raza  y  época  de  su  aparición  en  Europa. 


(I)  Debemos  á  la  amabilidad  del  señor  de  Zug-asti  el  presente  artícalo 
inédito,  que  es  uno  de  los  muchos  capítulos  interesantisitnos  y  por  ex- 
tremo curiosos  de  la  desconocida  Historia  de  la  Picaresca  en  España,  que 
contiene  el  tomo  V  de  la  trascendeatal  obra,  titulada  El  Bandolerismo, 
que  con  tan  universal  aceptación  está  publicando  nuestro  estimado 
amigo. 
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Afirman  algunos  qne  los  gíbanos  proceden  de  nuesbra  Penínsu- 
la, fundándose  en  que  so  llamaron  cíngaros  del  nombro  de  Cinga, 
hoy  el  Cinca,  rio  de  España,  que  mencionan  Cesar  y  Lucano;  pero 
esta  opinión  me  parece  paradoja  insostenible. 

Otros  aseguran  que  se  llamaron  egipcianos,  porque  provenían 
de  Egipbo,  y  anduvo  muy  válida  la  opinión  de  que  vivían  errantes 
entre  los  demás  pueblos,  como  en  castigo  y  expiación  de  haber  ne- 
gado sus  ascendientes  la  hospitalidad  á  la  Virgen  María  y  al  Niño 
Jesús,  cuando  huyeron  de  la. persecución  de  Heródes;  pero  aunque 
nuestras  antiguas  leyes,  en  efecto,  los  designan  con  el  dicho  nom- 
bre de  egipcianos,  es  indudable  que  tal  calificación  carece  de  funda- 
mento. 

También  han  creído  algunos  eruditos  que  los  gitanos  eran  una 
raza  mixta  do  judíos  y  moros,  y  que  emigraron  de  España  cuando 
S3  decretó  la  espulsion  de  unos  y  obros,  después  de  la  reconquista. 
Sin  embargo,  ninguna  de  estas  opiniones,  ni  otras  muchas  que 
pudieran  citarse  acerca  del  origen  de  los  gitanos,  fijan  con  exacti- 
tud su  procedencia,  ni  se  conforman  con  los  datos  más  autánticoa 
y  fehacientes  que  suministra  la  historia. 

La  verdad  averiguada  é  incontrovertible ,  es  que  proceden  de 
la  India,  y  que  su  aparición  en  el  Norte  de  Europa  fue  producida 
por  la  formidable  irrupción  del  gran  Tamorlan ,  que  trastornó 
aquel  país  y  los  obligó  á  dejar  la  patria,  que  no  les  brindaba  más 
que  miserias  y  humillaciones,  supuesto  que  pertenecían  á  la  casta 
más  ínfima  de  los  parias,  entre  los  cuales  se  llaman  zíngaros  á  les 
más  infelices;  de  suerte  que  el  gitano  aún  era  inferior  á  la  condi- 
«ion  general  del  paria. 

A  consecuencia  de  aquella  invasión ,  muchas  tribus  siguieron 
las  huellas  de  los  mogoles  triunfantes.  Como  espías  ó  merodeadores, 
estendiéndose  por  todos  los  países  conquistados;  algunos  se  dirigie- 
ron hacia  Oriente,  y  aún  existen  en  las  costas  del  Malabar,  en  don- 
de viven  como  piratas;  obros  anduvieron  errantes  por  la  Pérsia  y 
el  Turquestan,  y  gran  número  de  ellos,  impulsados  problablemente 
por  los  otomanos,  encamináronse  á  Europa,  donde  aparecieron  en 
Moldavia  y  Valaquia  el  año  1417,  en  Suiza  en  1418,  en  Italia  en 
1422,  en  Francia  en  1427,  en  Baviera  en  1433,  y  ya  desde  entón- 
eos se  difundieron  por  Alemania,  Dinamarca  y  Suecia. 

Respecto  á  la  e'poca  en  que  aparecieron  en  España,  la  cuesbioiL ' 
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es  más  difícil  y  tenebrosa,  porque  sin  duda  existían  fiqui  desde 
tiempos  más  remotos,  y  lo  más  verosímil  parece,  y  psí  lo  afirman 
diversos  ai^.tores,  que  los  gitanos  penetraron  en  Europa,  no  sólo 
por  Huiigi  ía  y  Bohemia,  acompañando  á  las  huestes  in vaso-ras  de 
los  turcos,  sino  también  por  el  Estrecho  de  Gibraltar,  siguiendo  á 
ios  ejércitos  sarracenos^  que  desde  Arabia,  Egipto  y  Mauritania 
venían  á  desembarcar  en  nuestras  costas  meridionales. 

Tal  es,  sin  duda,  la  causa  de  que  en  España  se  les  denominase 
egijpcianos,  y  de  que  en  otros  países  del  Norte  deüuropase  les  lla- 
mase hchemios,  aludiendo  con  ambas  designaciones á  los  dos  puntos 
más  inmediatos  de  que  respectivamente  provinieron. 

De  aquí  se  deduce  la  posibilidad  de  que  otros  conquistadores 
más  antiguos  que  Tamorlan,  promoviesen  la  emigración  de  ciertas 
tribus  hacia  la  Arabia  y  el  Egipto,  de  donde  pudieron  venir  á  Es- 
paña con  las  huestes  agarenas,  y  acaso  eran  zíngaros  los  malandiú- 
nes  cuatreros  que  existían  en  el  territorio  dominado  á  la  sazón  por 
los  árabes. 

El  criterio  más  seguro  para  determinar  el  origen  de  un  pueblo 
consiste  en  el  idioma,  y  sabido  es  cuánto  debe  la  ciencia  etnológica 
á  este  método,  seguido  por  el  sabio  Humboldt  con  maravillosa 
erudición  é  incansable  perseverancia. 

Ahora  bien:  el  idioma  usado  por  los  bohemios,  como  j-a  he  in- 
dicado en  otro  lugar,  no  es  arbitrario  ni  compuesto  de  palabras 
usuales,  si  bien  empleadas  en  senoido  translaticio,  como  el  de  Ger- 
manía,  sino  procedente  de  una  de  las  dos  lenguas  madres  del  In- 
dostan,  en  donde  todavía  se  habla  en  Zingania  un  idioma  origina- 
rio del  Zendo,  que  entienden  perfectamente  los  gitanos  de  Europa. 

Resulta,  pues,  que  el  origen  índico  de  los  bohe'niios  está  fuera 
de  toda  duda  y  confirmado,  no  solo  por  razones  históricas  de  gran 
fuerza,  sino  también  por  la  prueba  decisiva  del  lenguaje. 

Tenían  algunas  vagas  nociones  de  la  religión  natural,  sin  culto 
externo  y  sin  otras  ceremonias  para  sus  casamientos  que  algunas 
prácticas  tan  peregrinas  como  estra vagantes. 

En  efecto,  los  contrayentes  se  presentaban  ante  los  jefes  del 

aduar,  los  cuales  ponían  en  manos  del  novio  un  martillo  y  unas 

tenazas,  y  al  son  de  dos  guitarras,  que  dos  gitanos  teñían,  daba  dos 

cabiiolas  y  luego  le  desnudaban  el  brazo  derecho,  y  con  una  cinta 

de  seda  nueva  y  un  garrote  le  daban  dos  vueltas. 
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La  novia  y  todas  las  mozas  y  mozos  del  cotano  estaban  presen- 
sentes  á  esta  singular  ceremonia,  y  en  seguida  el  jefe  tomaba  por 
la  mano  á  la  desposada,  entregando  sela  al  marido  y  recomendando 
á  los  dos  que  mutuamente  se  guardasen  inquebrantable  fidelidad, 
bajo  el  más  severo  castigo,  si  lo  contrario  hicieren. 

Es  completamente  calumnioso  cuanto  han  afirmado  algunos 
autores,  especialmente  Don  Sancho  de  Moneada,  respecto  á  la  co- 
munidad de  mujeres  entre  los  gitanos;  pues  si  bien  suele  haber  en- 
tre ellos  algunos  incestos,  son  rarísimos  los  adulterios,  porque  to- 
dos respetan  mucho  á  las  casadas. 

Durante  tres  dias  celébranse  las  bodas,  y  la  gala,  ó  punto  de 
honor  del  novio,  consiste  en  la  mayor  prodigalidad  de  manjares, 
dulces  y  bebidas,  conviiiando  al  prolongado  festín,  no  solo  á  los 
gi'anos  del  lugar,  sino  también  á  sus  amigos  y  conocidos  husnós, 
es  decir,  á  los  extraños  á  su  raza. 

Fácilmente  se  comprenderá  que  estas  relaciones  amistosas  con 
los  castellanos,  como  ellos  dicen,  pertenecen  á  épocas  posteriores; 
pues  en  los  primitivos  tiempos  de  su  aparición  en  España,  vivian 
completamente  aislados  en  sus  aduares,  en  los  bosques  ó  en  los 
arrabales  de  las  ciudad<3S. 

Allí  encontraban  modo  de  criar  algunos  caballos,  mulos  y  ju- 
mentos, cuando  no  los  recogían  robados  de  otros  puntos  distantes^ 
sobresaliendo  maravillosamente  en  el  arte  de  disfrazarlos  de  ma- 
nera, que  ni  sus  mismos  dueños  los  conocían,  después  de  su  mañoso 
enmascaramiento. 

Comprar,  vender,  esquilar,  adquirir,  cambiar,  i'ejuvenecer  y 
afanar  bestias,  ha  sido  siempre,  no  ya  un  oficio  para  los  gitanos, 
sino  inclinación  tan  natural,  constante  y  característica,  que  parece 
en  ellos  congénito  é  invencible  instinto. 

0:ros  se  ocupaban  en  el  oficio  de  herreros,  en  tejer  cestos  y  ca- 
nastas, en  labrar  gamellas  y  zuecos,  y  las  mujeres,  ancianos  y  ni- 
ños dedicábanse  á  lavar  las  arenas  auríferas,  que  en  su  curso  arras- 
tran los  ríos,  y  especialmente  el  Darro. 

Cuéntase  que  los  gitanos  forjaron  las  balas  de  hierro  que  las 
huestes  cristianas  lanzaron  contra  los  moros  de  Granada,  durante 
aquel  prolongado  cerco. 

Por  entonces  los  bohemios  disfrutaron  de  alguna  tranquilidad; 
pero  muy  luego  fueron   acusados  de  ladrones,  hechiceros;  espías. 
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incendiarlos,  eavenenadores  y  antropjfagos,  suponiendo  que  roba- 
ban niños  para  devorarlos,  ó  bien  para  exigir  más  tarde  por  élloü 
cuantiosos  i-escutes. 

También  las  giianas  eran  acusadas  de  sortilegios,  de  hacer  mal 
de  ojo,  de  que  maldecían  de  Dios  y  de  los  Santos,  de  tener  pacto 
con  el  diablo,  y  de  que  practicaban  la  magia  negra,  con  otra  por- 
ción de  culpas  y  delitos  de  este  jaez,  cuya  credibilidad  favorecían 
la  ignorancia,  superstición  y  fanatismo  de  aquellos  calamitosos 
tiempos. 

Bajo  el  peso  de  esbas  acusaciones,  los  bohemios  comenzaron  á 
ser  mirados  con  general  aversión,  y  en  su  consecuencia,  se  les  pro- 
hibió que  estableciesen  fraguas,  que  hiciesen  herraduras,  que  fabri- 
casen calderas  y  sartenes,  que  trabajasen  en  las  minas,  que  se  ocu- 
pasen en  recojer  pajuelas  de  oro,  y  por  úUimo,  que  traficasen  en 
caballerías,  prohibición  que  sin  duda  fué  para  ellos  la  más  penosa 
é  insoportable. 

No  puede  negarse  que  las  costumbres,  condición  é  instintos  de 
los  bohemios  eran  muy  poco  favorables  á  la  moralidad;  pero  tam- 
bién es  necesario  convenir  en  que  las  disposiciones  legislativas  fue- 
ron las  más  desacertadas  y  opuestas  al  fin  que  racionalmente  de- 
bían proponerse,  cual  era  el  de  ati*aerlos  á  la  vida  común,  regula- 
rizando sus  ocupaciones  y  favoreciendo  por  todos  los  medios  posi- 
bles el  que  se  estableciesen  con  residencia  fija,  y  que  prestasen  ala 
sociedad  con  su  trabajo  é  industria,  el  saludable  concursa  de  su 
actividad  sana,  es  decir,  bien  entendida  y  empleada. 

Por  desdicha,  el  mismo  ensañamiento  de  las  leyes  dictadas  con- 
tra los  ecripcianos  en  masa,  lejos  de  producir  aquel  resultado  ape- 
tecible contribuyó,  por  el  contrario,  á  desarrollar  con  más  vio- 
lencia todos  los  gérmenes  de  corrupción  y  bandolerismo  que  en  si 
entrañaba  y  contenia  esta  malaventurada  y  perseguida  raza. 

Desde  últimos  del  siglo  xv  en  que  se  publicó  la  gran  pragmáti- 
ca firmada  en  Medina  del  Campo  hasta  fines  del  siglo  xvili,  es  de- 
cir, durante  trescientos  años,  los  gitanos  fueron  víctimas  de  la  per- 
secución más  sañuda,  cuj'os  efectos  no  podían  menos  de  ser  contra- 
producentes, aumentando  más  y  más  el  fraude,  laastucia,  el  odio  y 
todos  los  malos  instintos  de  esta  raza,  que  ya  por  sí  sala  era  harto 
propensa  á  vivir  del  merodeo. 

La  citada  pragmática  disponía  que  "los  egipcianos  y  caldereros 
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extranjeros,  durante  los  sesenta  días  siguientes  al  pregón,  tomen 
asiento  en  los  lagares  y  sirvan  á  señores  que  les  den  lo  que  hubie- 
ren menester,  y  no  vaguen  juntos  por  los  reinos,  ó  que  al  cabo  de 
esos  sesenta  dias  salgan  de  España,  só  pena  de  cien  azotes  y  destier- 
ro perpetuo  la  primera  vez,  y  de  que  les  corten  las  orejas  y  los 
tornen  á  desterrar  la  segunda  vez  que  fueren  hallados." 

Las  mismas  disposiciones  en  sustancia  se  adoptan  por  el  Empe- 
rador Carlos  V,  renovando  la  pragmájica  de  sus  abuelos,  y  orde- 
nando que  á  la  tercera  vez  que  reincidieren  sean  cautivos  por  toda 
su  vida  de  los  que  los  tomaren. 

Felipe  II,  en  1586,  oi-dena  también  que  los  gitanos  no  anden 
vagamundos,  sino  que  vivan  de  estancia  con  oficios  ó  asiento,  y  se 
ponga  esto  por  capítulo  de  corregidores;  y  que  igualmente  ninguno 
de  tallos  pueda  vender  cosa  alguna,  así  en  ferias  como  fuera  de 
ellas,  ai  no  fuere  con  testimonio  signado  de  escribano  páblico,  por 
el  cual  conste  su  vecindad  y  el  lugar  donde  viven  de  asiento,  y  las 
cabalgaduras,  ganado,  ropa  y  demás  efectos  que  del  tal  lugar  salie- 
ren á  vender,  bajo  pena  de  que,  lo  que  en  otra  forma  vendieren, 
sea  habido  por  de  hurto,  y  ellos  castigados  como  si  real  y  verdade- 
ramente constase  haberlo  hurtado. 

Felipe  III,  en  1G19,  ordena  que  salgan  los  gitanos  de  España 
dentro  del  término  de  seis  meses,  bajo  pena  de  muerte,  y  que  los 
que  quisieren  quedarse  en  el  reino  so  avecindasen  en  ciudades,  vi- 
llas ó  lugares  de  mil  vecinos  arriba,  sin  que  puedan  usar  del  traje, 
nombre  y  lengua  de  gitanos. 

Felipe  IV,  en  1633,  reproduce  la  ley  precedente,  determinan- 
do el  modo  y  forma  que  en  su  ejecución  ha  de  guardarse,  y  facul- 
tando además  á  cualquiera  que  los  a  prehendiese ,  vagando  por  los 
caminos,  para  que  los  hiciese  sus  esclavos. 

Parece  increible  que  esta  desventurada  raza  ha5^a  podido  resis- 
tir á  tan  prolongada  y  tenaz  persecución;  y  la  historia  de  las  pre- 
cedentes diaposiciones  legales  es  la  prueba  más  evidente  y  perento- 
ria de  que  no  basta  que  el  poder  mande,  ni  el  legislador  prescriba, 
sino  que  es  necesario  tener  en  cuenta  otras  importantísimas  consi- 
deraciones respecto  á  la  condicionalldad  social  para  que  lo  precep- 
tuado se  cumpla  y  objonga  loá  liaos  propuestos. 

Ahora  bien,  las  mismas  leyes  que  ordenaban  que  los  gitanos 
tomasen  asiento  en  los  lugares  y  sirviesen  á  señores,  que  les  su- 
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ministrasen  la  que  hubieren  menester,  crearon  precisamente  el 
pro:.ectorado  que  liabia  de  impedir  los  efectos  de  la  legislación 
misma  y  salvar  á  la  vez  á  los  proscritos. 

En  efecto,  el  padrinazgo  de  los  señores  comenzc)  en  el  sentido 
religioso  por  sacar  de  pila  á  los  hijos  de  sus  patrocinados,  dán- 
doles sus  mismos  apellidos,  y  sólo  así  se  explica  el  que  muchas  fa- 
milias gitanas  lleven  los  de  Cortés,  Mendoza,  Fernandez  de  Cór- 
doba, Heredia,  Silva,  Miranda,  Monfcalvo  y  otros  de  las  familias 
más  ilustres  de  Castilla. 

Fácilmente  se  comprende  que  el  padrinazgo  religioso  se  con- 
virtiese desde  luego  en  padrinazgo  social,  y  rjue  la  hidalguía  espa- 
ñola y  la  caridad  cristiana  de  consuno ,  impulsaran  aun  á  los  más 
ilustres  y  virtuosos  caballeros  á  declararse  protectores  de  sus  ahi- 
jados y  compadres,  socorriindolos  en  todas  sus  cuitas  é  interpo- 
niendo su  poderoso  valimiento  pai'a  libertarlos  del  castigo  de  sua 
fechorías . 

Y  hé  aquí,  sin  duda,  el  origen  de  ese  padrinazgo,  que  en  senti- 
do más  lato,  es  tan  común  en  España,  y  más  particularmente  en 
Andalucía,  donde  las  personas  más  poderosas  y  acaudaladas  hacen 
ostentoso  alarde  y  cifran  su  punto  de  lionor  en  favorecer  con  todo 
su  inñujo  á  sus  allegados,  por  más  que  éstos  sean  grandes  bribones 
y  famosos  malhechores. 

Hesulta,  pues,  que  la  ferocidad  de  aquella  persecución  contra 
Jos  gitanos,  fu3  templada  por  aquellos  mismos  señores,  que  las  le- 
yes les  designaban  como  patronos,  los  cuales  se  consagi'aron  á  su 
defensa,  ya  por  sentimientos  caballerescos,  ya  por  soberbia  os- 
tentación de  poderío,  y.a  también  por  los  generosos  impulsos  de  la 
compasión  y  de  la  caridad,  que  inspiran  á  las  almas  nobles  los 
grandes  infortunios  de  los  débiles,  oprimidos  por  los  fuertes. 

Carlos  II  reprodujo  en  1692  y  en  1695  las  mismas  feroces  le- 
yes de  sus  antepasados,  y  prohibe  a  los  gitanos  toda  clase  de 
ocupaciones  para  ganarse  el  sustento,  á  escepcion  del  oficio  de 
labrar  la  tierra;  y  precisamente  er  rstas  ordenanzas  se  confir- 
man de  una  manera  indubitable  mis  precedentes  apreciaciones  res- 
pecto al  padrinazgo,  supuesto  que  allí  se  establecen  las  más  severas 
penas  contra  las  peisonas  de  todas  categorías  y  condiciones,  así 
nobles  como  del  común,  á  cuyo  favor,  protección  y  ayuda,  se  dice, 
que  se  debe  la  permanencia  de  los  gitanos  en  España, 
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Felipe  V  en  1726  desterró  de  la  córfce  á  las  gitanas  Cj^ue  acudian. 
á  reclamar  en  favor  de  sas  esposos,  hijos  y  padres  perseguidos  ó 
presos;  y  en  1745  ordenó  que  todos  los  gitanos  que  se  hallasen 
fuera  de  sus  domicilios,  tornasen  á  sus  casas  en  el  te'rmino  de 
quince  dias,  y  que  de  no  verificarlo  así,  se  les  obligase  por  me- 
dio de  la  fuerza  armada,  llevando  la  crueldad  hasta  el  extremo  de 
prescribir,  que  se  les  hiciese  fuego  aun  dentro  de  los  asilos  ó  lu- 
gares sagrados,  si  á  ellos  se  refugiaren. 

Tal  fue'  el  espíritu  de  la  legislación  contra  esta  infortunada 
raza,  hasta  que  bajo  la  inspiración  de  las  ideas  liberales  y  huma- 
nitarias del  último  tercio  del  siglo  XVI]  1,  el  gran  Carlos  III  pro- 
mulgó en  1783  su  discreta,  sabia  y  generosa  pragmática  respecto 
á  los  gitanos,  y  cuyo  carácter  es  diametralmente  opuesto  al  sentido 
y  tendencia  de  las  lej^es  que  durante  tres  siglos  hablan  prevalecido 
en  íispaña. 

En  efectOj  según  dicha  pragmática,  ya  no  se  considsra  á  los  gi- 
tanos como  una  raza  maldita;  ya  no  se  les  prohiba  ocuparse  en 
todos  los  trabajos  permitidos  al  resto  de  los  españoles;  ya  se  los 
juzga  como  subditos  iguales  á  los  demás,  y  sólo  se  los  exige  q^ue 
no  llevasen  vestidos  especiales,  que  no  hiciesen  público  alarde  de 
su  dialecto,  y  se  les  recomienda  que  sean  honrados  en  sus  tratos  y 
se  sujeten,  en  cuanto  les  sea  posible,  al  común  y  honesto  vivir  de 
las  gentes. 

Lejos  de  imponer  penas  á  los  corregidores,  alcaldes,  alguaciles 
y  demás  ministros  de  justicia  que,  mediante  cohecho,  prestaban 
auxilio  á  los  gitanos,  atenuando  el  rigor  de  las  leyes,  ó  disimulan- 
do sus  latrocinios,  la  pragmática  de  Carlos  III,  por  el  contrario, 
imponia  severas  penas  contra  los  que  pusiesen  dificultades  para 
que- los  gitanos  ejercieran  sus  oficios  y  entrasen  en  sus  respectivos 
gremios. 

Esta  sola  disposición  legal  contribuyó  en  brevísimo  tiempo  á  la 
moralización  de  los  gitanos,  masque  todos  cuantos  medios  absurdos 
y  violentos  se  hablan  empleado  para  el  mismo  fin  por  espacio  de  si- 
glos. 

Tan  cierto  es  que  la  legislación,  independientemente  y  aparte 
del  carácter  particular  de  razas  é  individuos,  puede  suministrar 
por  si  misma  condiciones  en  extremo  favorables  ó  adversas  para  el 
desarrollo  moral  de  los  hombres  y  de  las  naciones. 
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Ciertamente  los  gitanos,  por  su  vida  nómada,  por  sus  instin- 
tos, hábitos,  costumbi'es,  y  por  su  misma  condición  social,  no  ya 
de  parias,  sino  de  zíngaros,  que,  como  he  dicho,  eran  inferiores 
aún  á  aquellos,  á  cuya  circunstancia  debe  añadirse  el  desvalimento 
propio  de  extranjeros,  se  hallaban  en  la  situación  más  deplorable  i 

para  vivir  con  regularidad  y  honradez;  pero  es  necesario  reconocer  * 

que  la  legislación,  lejos  de  contrariar  sus  funestísimas  tendencias  ' 

y  naturales  instintos,  vino  solo  á  favorecer  su  desarrollo  y  mani- 
festaciones con  inevitable  energía,  colocándolos,  por  decirlo  así, 
fuera  de  la  sociedad  y  en  un  estado  permanente  de  guerra  contra 
ella. 

Pero  los  gitanos,  en  su  desventurada  condición  ,  además  de  los 
ya  mencionados  padrinos ,  encontraron  también  otro  genero  de 
protección  más  íntima  y  oculta;  más  no  por  e'so  menos  eficaz  y 
constante. 

Me  refiero  á  las  opulentas  damas  de  Castilla ,  que  no  se  desde- 
ñaban de  recibir  con  frecuencia  en  el  retiro  de  su  cámara  á  las  gi- 
tanas para  consultarles  las  recónditas  penas  de  sus  celos  y  los  me- 
dios de  atraer  nuevamente  á  su  hogar  y  antigua  ternura  á  su» 
maridos  extraviados. 

También  las  pudorosas  doncellas  con  gran  recato  y  misterio, 
cuando  se  hallaban  heridas  del  mal  de  amores ,  las  consultaban  en 
seci'eto,  á  fin  de  quo  les  dijesen  la  buenaventura  y  les  aconsejasen 
el  modo  y  forma  do  mantener  fieles  á  los  amantes  ausentes  y  tor- 
nadizos. 

Las  gitanas  proveían  á  todas  estas  exigencias  muy  á  gusto  y 
contentamiento  de  sus  protectoras  ,  porque  dotadas  de  sutilísimo 
ingenio  penetraban  al  instante,  ó  averiguaban  de  antemano,  todo 
cuanto  les  convenia  saber  pai'a  dar  las  respuestas  más  oportunas, 
satisfatorias  y  sorprendentes  á  las  damas  y  doncellas,  que  consul- 
taban su  arte  mágica  de  adivinar  el  porvenir  con  sus  hechicerías  y 
embelecos. 

Diversos,  y  por  demás  peregrinos,  eran  los  procedimientos  qu© 
usaban  las  astutas  y  socaliñeras  gitanas  para  corresponder  á  las 
diferentes  pretensiones  de  celosas,  enamoradas  y  estériles. 

A  las  esposas  desazonadas  con  sus  maridos  les  pedían  primero 
un  barreño,  cuanto  más  grande  mejor,  luego  el  aceite  bastante 
jpara  llenarlo,  después  un  espejo,  dos  velas  de  sebo  verde  ,  unas  ti- 
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jeras  nuevas,  y  la  gitana  se  hacia  cargo  de  poner  otro  artículo  más^ 
que  se  necesitaba  para  la  investigación  exigida,  el  cual  era  un 
enorme  murciélago. 

La  sibila  llenaba  su  barreño  de  aceite  y  colocaba  en  el  fondo  el 
espejo,  clavaba  las  tijeras  abiertas  en  el  suelo,  atando  de  una  pata 
al  avechucho  con  un  bramante  y  sujetándole  por  el  obro  extremo  á 
una  de  las  anillas  de  las  tijeras ,  y  al  punto  de  la  media  noche  en- 
cendía las  velas,  que  colocaba  á  los  lados  del  barreño. 

Entonces  presentábase  la  interesada,  ií  la  cual  le  hacia  ver  á  su 
marido  en  el  espejo  con  disposiciones  de  enmendarse  ó  nó,  según  le 
acomodaba  á  la  gitana,  la  cual  deducía  principalmente  sus  augu- 
rios de  la  conducta,  por  decirlo  así,  que  observase  el  murciélago, 
pues  si  éste,  acosado  por  la  bruja,  levantaba  el  vuelo  y  caia  en  el 
barreño,  significaba  que  el  marido  no  retrocederia  en  sus  clandesti- 
nos y  culpables  amores. 

En  cambio  era  muy  buena  señal  que  el  avechucho  cayese  en 
tierra ;  pero  todavía  era  un  signo  de  más  favorable  agüero  el  que 
arrancase  las  tijeras  y  no  se  zambullera  en  el  aceite,  porque  ésto 
demostraba,  con  clarísima  evidencia,  que  la  criminal  pasión  del  es- 
poso llegarla  al  fin  y  al  cabo  á  desarraigarse  do  su  p3cho. 

Excusado  parece  decir,  que  la  única  realidad  efectiva  y  tangi- 
ble que  de  todo  ésto  resultaba,  era  el  quedarse  la  gitana  con  el 
aceite  y  demás  efectos,  amén  de  algunas  monedas  que  la  celosa 
dama  le  ponia  en  la  mano. 

Estas  enceladas  y  malcontentas  señoras,  constituían  la  verda- 
dera mina  délas  gitanas  expertas  y  viejas,  las  cuales  con  mil  suti- 
les, y  á  veces  graciosísimas  invenciones,  alimentaban  el  fuego  y  las 
esperanzas  de  los  celos  y  del  amor  do  aquellas  damas  doloridas,  á 
quienes  alternativamente  les  hacían  creer  que  sus  maridos  ó  aman- 
tes, ya  las  dejaban  por  otras,  ó  ya  que,  desengañados,  volvíanse  de 
nuevo  al  regazo  de  sus  primitivos  amores. 

Con  éstos  y  otros  embustes,  la  clientela  no  se  alejaba,  y  las  bo" 
hémias  hacían  muy  bonitamente  su  agosto. 

Además  de  la  industria  ya  dicha  de  cosechar  aceite  sin  tener 
olivares,  usaban  otras  infinitas,  que  sería  muy  prolijo  enumerar, 
para  entretener  á  las  afligidas,  y  prolongar  ellas,  por  su  parte,  la 
sonsaca. 

En  efecto,  á  las  dueñas  quintañonas  que  estaban  enamoradas 
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de  mancebifcoa  retrecheros  ó  de  bigotudos  galanes,  tan  gentiles  como 
zahareños,  les  exigían,  de  primera  intención,  alguna  moneda  de 
oro  para  comprar  plomo,  carbón  j  otros  menesteres,  á  fln  de  ha- 
cer el  milagro  de  la  averiguación  que  se  reclama^  >a. 

En  seguida  encendían  muy  buena  lumbre,  d-n-retian  el  plomo 
en  un  cacillo  de  hierro,  y  cerrando  la  estancia  por  dentro,  manda- 
ban desnudar  á  la  dueña  y  echaban  en  tierra  el  plomo  3'a  liquida- 
do, mientras  que  la  interesada,  de  aquella  guisa  y  ma^era,  se  po- 
nía á  mirarlo  con  grande  atención  y  detenimiento,  imaginándose 
ver  en  el  hirviente  metal  maravillas. 

La  celosa  nada  veía;  pero  la  bruja,  por  cincuenta  mil  razones 
que  allí  le  alegaba  respecto  á  la  figura,  brillo  y  destellos  del  inerte 
plomo,  sacaba  en  limpio  que  el  amante  andaba  distraído;  mas  que 
no  podia  saberse  todavía  si  era  por  causa  de  mujer  ó  de  algún  otro 
negocio,  y  que,  por  lo  tanto,  eran  necesarias  otras  prevenciones  y 
remitir  el  sortilegio  á  otro  dia. 

Preguntaba  la  incauta  dueña  las  prevenciones  que  se  necesita- 
ban, á  lo  cual  respondía  la  bohámia  con  irresistible  labia,  que  ha- 
cia falta  para  la  obra,  como  el  agua  de  Maj-o,  un  ansarón,  no  im- 
portaba el  color,  con  tal  que  estuviese  muy  gordo  y  tuviera  muy 
buenas  enjundias,  media  docena  de  gallinas  negras  bien  criadas,  un 
gallo  blanco,  que  precisamente  habla  de  tener  uñ  año,  un  cuervo 
ya  enseñado  á  hablar,  y  trece  huevos  que  fuesen  frescos  del  mismo 
dia;  pero  que  en  cuanto  al  cuervo,  que  era  lo  más  dificultoso  de 
encontrar,  ella  conocía  á  quien  pudiera  facilitar  uno  mnj  bueno 
y  muy  bien  enseñado,  el  cual  lo  alquilarían  con  mucho  empeño  y 
secreto,  nada  más  que  por  un  doblón. 

Después  de  toda  esta  retahila,  cuyo  verdadero  objeto  fácilmen- 
te comprenderá  el  lector,  la  bruja  exigía  una  prenda  del  amante  ó 
esposo  esquivo. 

Con  religiosa  puntualidad  tornaba  la  dueña  el  dia  prefijado, 

después  de  haber  remitido  todas  las  cosas  reclamadas  . 

La  bohemia  cortaba  inmediatamente  las  crestas  de  las  gallinas  , 
que  iba  echando  en  una  escudilla,  y  allí  las  guardaba  bien  tapadas 
con  una  cobertera. 

Luego  mataba  el  ansarón,  le  sacaba  las  enjundias  y  con  ellas 
bruñía  por  dentro  un  orinal  nuevo,  y  después  las  dejaba  en  el 
fondo. 
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Eli  seguida  iba  examinando  muy  cuidadosamente  á  la  luz  loa 
huevos,  hasta  encontrar  uno  que  estuviera  engallado,  el  cual  es- 
trellaba dentro  del  orinal  sobre  las  enjundias. 

Euuoncas  pedia  la  prenda  del  galán,  calzas,  jubón  ó  lo  que  fue- 
re, y  la  ponia  en  el  suelo  y  sobre  ella  colocaba  el  orinal,  que  deja- 
ba tapado  allí  por  un  rato. 

Hechas  estas  operaciones,  ataba  con  una  cinta  de  seda  nueva 
al  gallo  de  una  pata  y  al  cuervo  de  otra,  y  sacando  las  ensangren- 
tadas crestas  de  las  gallinas,  las  despedazaba  muy  bien,  y  se  las 
repartía  en  dos  porciones  iguales,  poniéndose  á  considerar  muy 
atentamente  cómo  se  las  comian  el  cuervo  y  el  gallo. 

La  bohemia  en  tales  casos  fijaba  sus  agüeroS;  teniendo  en  cuen- 
ta cuál  de  las  dos  aves  devoraba  primero  su  pitanza,  así  como  tam- 
bién si  ambas  reñían,  y  cuál  de  las  dos  quedaba  victoriosa. 

Todas  estas  indicaciones  se  confirmaban  ó  perdían  fuerza,  con 
arreglo  á  lo  que  después  suponían  ver  en  las  enjundias,  en  la  clara 
y  yema  del  haevo  depositado  en  el  orinal,  en  donde  á  su  gusto  so- 
lía demostrar  la  gitana  á  la  dueña,  que  su  amante  estaba  abrazado 
con  otra,  que  tenia  e'stas  ó  aquellas  señas,  y  hasta  el  color  de  su 
vestidura,  ó  bien  por  el  contrario,  le  hacia  ver  tan  claro  como  la 
clara  del  huevo,  que  su  galán  huia  desdeñoso  y  enojado  de  su  abor- 
recida competidora. 

Si  además  el  cuervo  pronunciaba  oportunamente  una  palabra 
alusiva  al  caso,  que  siempre  era  en  el  sentido  que  más  á  la  bruja  le 
placía,  porque  de  antemano  le  tenía  ensayado  para  las  tales  cere- 
monias, entonces  la  predicción  adquiría  todos  los  grados  posibles 
de  certidumbre  y  evidencia. 

A  las  doncellas  enamoradas  les  echaban  las  cartas,  anunciándo- 
les buenas  ó  malas  nuevas  de  sus  galanes,  según  á  las  bohemias 
convenia  para  sostener  vivo  el  interés  de  aquellas  consultas;  ya  les 
anunciaban  el  pronto  regreso  de  Italia  ó  Flandes  de  los  favorecidos 
amantes,  llenos  de  mercedes  y  honores,  y  que  al  punto  las  pedirían 
por  esposas  á  sus  padres;  ya  pronosticaban  á  otras  que  amaban  y 
sufrían  en  silencio,  que  muy  luego  los  galanes  que  no  habían  re- 
parado en  la  pasión  que  inspiraban,  habían  de  presentárseles  ren- 
didos y  afectuosos;  ya  les  daban  polvos,  amuletos,  cédulas,  nómi- 
nas y  otros  talismanes  por  el  estilo,  para  atraer  cuanto  antes  á  la 
gamella  matrimonial  á  los  novios,  con  quienes  todas  las  noches  de- 
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parbian  por  rejas  y  postigos;  en  una  palabra,  las  gibanaa,  con  arre- 
glo á  tiempos,  casos,  lugares  y  personas,  sabian  predecir  con  inimi- 
table tino  ú  cada  una  lo  que  más  pudiesa acomodarse  á  su  fin  único^ 
que  era  el  de  recabar  permanente  y  buena  colecta. 

A  las  que  por  su  edad  demasiado  juvenil  estaban  desamoradas^ 
llamábanlas  pimpollos,  y  con  almibaradas  frases  elogiaban  su  gen- 
tileza y  les  decian  la  buenaventura,  asegurándoles  que,  si  llegaban 
á  ser  monjas,  mandarían  el  convento ,  porque  tenian  en  las  manos 
muchas  rayas  infalibles  de  abadesas ;  pero  que  de  venir  á  ser  casa- 
das, ló  serian  con  un  príncipe,  ó  por  lo  menos,  con  un  duque,  y  á 
turbio  correr,  si  se  descuidaban,  no  faltarla  algún  viejo  señor  de 
vasallos,  quo  lea  diese  su  mano  y  las  mimase  ;  y  á  mal  andar, 
si  los  años  pasaban  en  devaneos,  siempre  habría  algún  vincu- 
lista  ó  capitán  do  caballos,  que  muy  ufanos  y  satisfechos  rendirían 
la  cerviz  al  yugo. 

Para  las  damas  estériles  tenian  infinitos  recursos  de  filtros,  biz- 
mas, pegotes,  y  sobre  todo,  la  raíz  del  buen  varón,  de  infalible 
virtud  para  promover  la  fecundidad,  y  estas  señoras,  como  las  en- 
celadas ,  eran  para  las  bohemias  otra  mina  inagotable,  que  ellas 
sabian  explotar  á  las  mil  maravillas. 

Si  por  acaso  aquellos  fallaban,  las  bohemias  no  se  velan  atajadas 
nunca;  pues  entonces  con  rostro  compungido,  y  mirándoles  las  ra- 
yas de  las  manos,  decíanles  que  el  remedio  seria  tardío  y  doloroso; 
pero  que  á  la  postre  vendría,  supuesto  que,  según  señales  evidentes, 
debían  enviudar  una  vez  ó  dos,  y  que  en  los  nuevos  matrimonios 
tendrían  hijos  á  porrillo. 

Dejo  al  buen  juicio  del  lector  las  profundas  y  horrorosas  per- 
turbaciones é  inquietudes  que  semejantes  pronósticos  producirían 
en  la  intimidad  de  la  conciencia ,  en  los  más  recónditos  senos  del 
amor  conyugal,  y  en  el  porvenir  y  sosiego  de  las  familias. 

Las  bohemias  ejercían  las  indicadas  artes,  no  sólo  con  las  prin- 
cipales damas,  sino  también  con  las  mujeres  del  pueblo,  á  las  cua- 
les embaucaban  y  esprímian,  haciéndoles  creer  que  sabian  curar  á 
loá  niños  aojados,  quitar  ahiterías  y  lombrices ,  encantar  las  cuar- 
tanas, sanar  los  ríñones,  ensalmar  todas  las  dolencias ,  interpretar 
los  sueños,  conocer  en  la  frente  las  inclinaciones  de  las  personas, 
adivinar  la  suerte  de  cada  uno  por  las  rayas  de  sus  manos ,  y  por 
último,  que  además  de  ser  saludadoras  y  ensalmadoras,  eran  tam- 
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bien  zahoríes,  que  vcian  loa  tesoros  y  todo  cuanto  estuviere  oculto, 
aunque  fuese  bajo  de  tierra,  con  tal  que  no  lo  cubriera  paño  azul, 
pues  en  este  caso  quedaba  desvanecida  su  virtud  y  gracia. 

Por  lo  dicho  se  deduce  que  las  bohemias  hacian  también  profe- 
sión de  brujas  ó  hechiceras,  que  sabian  descubrir  hurtos,  atraer  vo- 
luntades, decir  palabras  ó  conjuros  de  gran  potencia  para  conseguir 
sus  deseos,  y  echar  sueño  á  puñados  sobre  las  personas,  si  bien  no 
presumían  de  volar,  ni  de  salir  por  las  puertas  del  humo,  ni  de 
valerse  de  unturas,  nido  tener  sapito  (1)  en  el  ojo,  como  las  del  fa- 
moso nqiiellarre  da  Zugarramurdi . 

Y  he  aquí  la  ocasión  oportuna  de  establecer  las  convenientes 
distinciones  entre  dos  especies  de  brujería,  que  lastimosamente  se 
confunden  en  antiguas  crónicas  é  historias,  y  de  las  que  tampoco 
tuvo  muy  claro  conocimiento  el  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición, 
que  sin  andarse  en  repulgos  de  empanada,  escrúpulos  de  monja, 
ni  prolijas  averiguaciones  de  sus  respectivas  prosapias,  las  medía 
por  igual  rasero,  arrojando  muy  caritativamente  á  sus  prosélitas  ó 
sectarias  á  las  redentoras  y  purificantes  hogueras. 

En  efecto,  la  brujería,  conocida  por  las  hechiceras  de  las  Pro- 
vincias Vascongadas,  era  verdaderamente  anti-dogmática  y  demo- 
niaca por  excelencia,  supuesto  que  en  el  aquelarre  (2)  se  les  apa- 
recía el  diablo  en  figura  de  maclio  cabrío,  el  cual  reclamaba  de  sus 
adeptos  que  ante  todo  renegasen  de  Dios  Padre,  de  Jesús  Nazareno 
y  de  la  Virgen  María,  y  que  en  adelante  sólo  reconociesen  por  úni 
co  señor  al  demonio. 

A  esta  especie  de  brujería  perteneció  también  la  renombrada 
María  Mola,  natural  de  Burgos,  hechicera  ó  agorera,  que  habia  es- 
tado en  mancebía  y  que  vivió  en  Madrid  en  una  tienda  de  comes- 
tibles, procedente  de  un  judío,  en  la  calle  actualmente  denominada 
de  la  Gorgnera. 

La  fama  de  sus  hechizos  se  difundió  extraordinariamente  entre 
el  vulgo,  y  por  lo  tanto,  acudían  muchos  á  su  tienda,  con  espe- 
cialidad las  mujeres,  para  consultar  á  la  célebre  maga. 


(1)  Pretendían 'as  brujáS  vascongadas,  que  el  djmouio,  con  una  es- 
pecie do  punzón  candente,  que  parecía  d3  ero,  les  marcaba  en  la  pupila, 
sin  dolor,  un  sapito,  que  servia  de  señal  para  conocerse  los  brujos  unos 
á  otros,' 

(2)  Palabra  que  en  vascuence  signiñca  Prado  del  cabrón. 
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Sucedió,  pues,  que  un  religioso  franciscano,  que  estaba  ator- 
mentado de  crueles  remordimientos,  persuadido  por  un  lego,  fué  á 
visitar  á  la  bruja,  la  cual  le  condujo  á  un  sótano,  semejante  al  an- 
tro de  una  sibila,  y  allí  le  hizo  creer  que  aparecería  un  ángel  ó  un 
demonio,  si  ella  los  evocaba;  pero  el  fraile  se  negó  á  tal  oferta,  sa- 
liendo asustado  de  aquel  tenebroso  aposento,  si  bien  muy  con- 
vencido de  que  al  dia  siguiente  al  tiempo  de  celebrar  la  misa  de 
cazadores,  se  le  aparecería  el  ángel  ó  el  demonio,  según  le  habia 
anunciado  aquella  endiablada  mujer,  que  además  le  advirtió  que, 
por  medio  de  una  de  estas  visiones,  comprenderla  perfectamente  el 
verdadero  esbado  de  su  conciencia. 

Al  celebrar  la  misa  muy  de  madrugada  en  el  templo  de  San 
Francisco,  el  malaventurado  fraile,  que  sia  duda  era  muy  supersti- 
cioso, al  volverse,  vio  un  animal  que  trepaba  por  la  cuerda  de  una 
lámpara  con  alas  y  cuernos,  lanzando  pavorosos  silbidos;  y  bajo 
la  impresión  y  recuerdo  del  pronóstico  de  la  agorera,  creyó  ver  al 
mismo  demonio  en  persona,  y  cayó  en  tierra  sin  sentido. 

Hetii'áronle  de  allí  dos  legos,  y  cuando  volvió  en  sí,  refirió  el  lan- 
ce  á  su  prelado;  y  de  todo  ello  resultó,  que  María  Mola  fué  ahor- 
cada y  cubierto  de  piedras  su  cadáver,  por  más  que  después  so 
supo  que  el  terrible  demonio  que  el  preocupado  fraile  habia  visto, 
ei"a  una  inofensiva  lechuza  que  trepaba  por  la  cuerda  de  la  lámpa- 
ra, no  para  sorberse  el  aceite  como  el  bandolerismo  de  los  sacris- 
tanes ha  hecho  creer  á  los  incautos,  sino  para  cazar  los  insectos 
que  acuden  á  la  luz,  como  la  ornitología  y  la  observación  diaria 
lo  demuestran,  á  despecho  de  todos  los  sacrismochos  habidos  y  por 
haber,  tan  cobar.lemente  confabulados  para  calumniar  en  su  prove- 
vecho  al  inocente  género  mochuelo,  echándole  el  idem  para  cubrir 
sus  oleosas  rapiñas. 

Desgraciadameuje  para  la  bruja,  la  exacta  averiguación  del  ca- 
so no  pudo  impedir  su  enforcadura  y  apedreamiento,  si  bien  tuvo 
el  privilegio  de  dar  el  nombre  de  su  profesión  á  la  calle  que  desde 
entonces  llamóse  de  la  Agorera,  y  que  más  adelante,  confundido 
lastimosamente  el  vocablo,  se  trocó  en  el  de  la  Gorgnera. 

Esta  brujería  militanjO,  doctrinal,  herética  y  activamente,  hos- 
til á  la  fé  cristiana,  pudo  tener  su  origen  en  las  tradiciones  del  per- 
seguido paganismo;  en  las  supersticiones,  aun  no  extinguidas  de  al- 
gunas tribus  de  los  bárbaros  del  Norte;  en  la  oculta  inquina  contra 
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el  catolicismo  de  moriscos  j  judíos,  violentamente  conversos;  en 
algunas  asociaciones  secretas,  que  proiesíiaban  del  único  modo  que 
podían,  contra  la  opresión  tiránica  é  insoportable  del  Santo  Oficio; 
y  finalmente,  en  la  natural  inclinación  á  lo  maravilloso,  y  en  la 
ignorancia  propia  de  aquellos  tiempos. 

Es  verdad  que  á  la  sombra  de  eslías  doctrinas  y  prácticas  bru- 
jescas, se  cometían  muy  punibles  excesos,  robando  y  matando  ga- 
nados, destruyendo  mieses,  talando  árboles,  incendiando  caseríos, 
vendimiando  viñas  y  cogiendo  frutos  de  toda  especie,  no  solo  con 
el  propósito  de  hurtar,  sino  también  con  el  de  satisfacer  venganzas 
personales. 

Pero  la  brujería  de  las  bohemias  no  era  sistemáticamente  hos 
til  al  dogma,  ni  sus  actos,  en  lo  quo  pudieran  tener  de  eficacas, 
obedecían  al  propósito  de  som^jorse  al  demonio,  sino  al  de  garbear 
lo  que  podían,  mediante  la  credulidad  del  valgo,  y  cierto  conoci- 
miento instintivo,  y  acaso  tradicional  y  originario  de  la  India,  de 
las  leje^  del  magnetismo,  supuesto  que  allí  es  conocido  desde  la  an- 
tigüedad más  remota,  y  hay  magnetizadores  que  viven  de  este  ofi- 
cio, y  que  son  perseguidos  por  los  molíahs  ó  magistrados. 

Y  es  tan  cierto  lo  que  digo,  que  desde  luego  se  comprenderá 
quehacer  mal  de  ojo,  atraer  voluntades,  y  echar  sueño  apuñados 
sobre  las  personas,  no  son  en  ninguna  manera  obra  de  la  brujería 
anti-crisjiana  de  Zugarramurdi,  sino  liechos  que  hoy  consideran 
como  bien  demostrados  los  apóstoles  y  partidarios  del  magne- 
tismo. 

La  organización  fisiológica  de  los  gitanos ,  es,  por  otra  parte, 
muy  favoi-able  á  la  producción  de  los  fenómenos  magnéticos,  y 
hasoa  su  misma  vida  errante  contribuye  maravillosamente  á  este 
efecto. 

El  gitano  está  dotado  de  una  fuerza  de  resistencia  incompara- 
ble para  soportar  el  influjo  de  la  intemperie ,  ó  sea  el  calor  y  el 
frió,  que  en  las  más  diversas  latitudes  aguanta  con  impasibilidad 
pasmosa. 

Robustos,  gallardos,  de  agraciado  porte ,  aunque  de  aire  indo- 
lente, de  tez  morena  y  de  ojos  negros  y  brillantes  como  el  azaba- 
che, ellos  y  ellas  tienen  el  tipo  más  apropósito  para  ejercer  la  fas- 
cinación magne'tica  con  increíble  fuerza  y  eficacia. 

Además^  están  dotados  de  sorprendente  perspicacia  y  agudeza 


528  LA   BOHEMIA. 

para  conocer  al  punto  el  carácter  de  las  personas;  y  así  es  fácil  ob- 
servar en  ellas,  al  decirla  buenaventura,  que  no  le  quitan  ojo  á  la 
interesada  para  rastrear  por  sus  ademanes  y  gesto ,  la  impresión 
que  causan  sus  palabras  y  pronos  jicos,  los  cuales,  con  sagacidad 
extraordinaria  y  suma  rapidez  cambian,  modifican  y  amoldan  á  su 
^usto  y  conveniencia,  así  como  también  puede  advertirse  en  ellos, 
al  chalanear  sus  ventas  y  tratos,  que  al  instante  marcan  y  miden 
al  penitente,  guiñando  el  ojo  y  paliqueando  con  gran  tino,  según 
su  interés  y  el  tipo  y  condiciones  del  marchante. 

Las  gitanas,  de  esbelto  y  airoso  talle,  de  negros  y  lucientes  ca- 
bellos, como  las  alas  del  cuervo,  libres  y  aun  desgarradas  en  sus 
palabras  y  modales,  si  bien  castas  de  hecho,  parleras,  graciosas, 
insinuantes,  bailarinas  y  cantadoras,  tenian  facilísimo  acceso  entre 
todas  las  clases  de  la  sociedad,  diciendo  en  las' fiestas  á  cada  caba- 
llero un  chiste  y  á  cada  señora  un  agradable  pronostico,  rapiñando 
en  las  tiendas  cuanto  podían,  sonsacando  en  las  calles  lo  que  se 
presentaba,  prometiendo  á  las  hidalgas  pobres  herencias  de  tios  en 
Indias,  y,  por  último,  vendiendo  la  yerba  de  Satanás  á  las  que  se 
hablan  resbalado  y  á  toda  costa  querían  ocultar  las  huellas  de  su 
tropiezo. 

De  aquí  resultaba,  que  cuando  se  reproducía  la  persecución,  no 
solamente  las  ilustres  damas,  sino  también  las  mujeres  del  pueblo, 
se  convertían  con  el  más  vivo  intere's  en  solícitas  protectoras  de  la 
gente  gitana. 

El  ducado  de  Bohemia,  porque  e'ste  no  era  reino  como  el  de 
Tánia  y  Germania,  sustentaba  relaciones  íntimas  con  gandules, 
rufos  y  bailones,  supuesto  que  todos  pertenecían  al  imperio  común 
de  la  Hampa,  de  modo  que  las  gitanas  eran  muy  frecuentemente 
consultadas  por  las  marquisas,  bien  para  que  les  dijesen  la  buena- 
ventura, ó  bien  para  rastrear  por  sus  pronósticos  el  resultado  de 
los  procesos  que  les  seguían  á  sus  bravoneles,  quienes  se  daban  por 
muy  satisfechos  si  les  predecían  gurapas,  cuando  ellos  esperaban  el 
finibusterre,  aunque  después  sucediera  lo  que  la  gura  ordenase. 

A  su  vez,  los  bohemios  se  entendían  perfectamente  con  los  al- 
miforeros, y  unos  á  otros  se  traspasaban  las  trezas  para  desfigurar- 
las y  desorientar  en  su  persecución  á  los  vellerifes. 

También  los  gitanos  se  ponían  de  acuerdo  con  los  padres  de  la 
manflota  y  con  los  mayorales  de  Germania  para  llevarles  recados  y 
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avisos  á  los  tropeleros,  de  suerte  que  todas  las  esferas,  por  decirlo 
así,  del  vasto  imperio  de  la  Hampa,  se  tocaban  y  entendían  entre 
sí,  por  más  qne  cada  agr  ipacion  mantuviese  siempre  la  que  pudie- 
i'a  llamarse  su  propia  é  individual  autonomía. 

Los  bohemios  tenian  un  jefe  con  autoridad  omnímoda,  al  que 
denominaban  duque,  asistido  de  un  consejo  compuesto  de  doce 
principales,  un  conde  j  diez  caballeros. 

El  conde  sustituía  en  las  ausencias  al  duque,  y  en  todo  caso 
era  el  segundo  en  autoridad  y  mando. 

Escusado  parece  decir  que  estas  pomposas  denominaciones  fue- 
ron tomadas  por  imitación  á  las  costumbres  de  los  países  en  que  á 
la  sazón  habitaban. 

Por  lo  demás,  estos  duques  sin  ducado  y  estos  condes  sin  con- 
dadura,  por  más  que  entre  los  suyos  fuesen  muy  reverenciados  y 
obedecidos,  eran,  á  los  ojos  de  los  españoles,  unos  pobres  diablos  ó 
unos  picaros  de  á  folio,  como  los  otros  de  su  ralea,  de  donde  pro- 
vino el  refrán  quedice:  "Tan  honrado  es  el  conde  como  losgitanos.ir 

Después  de  la  pragmática  de  Carlos  III  se  hizo  provervial  en- 
tre ellos  el  dicho  siguiente:  á  lirí  ye  crally  nicobó  á  liri  es  calés, 
que  significa,  la  ley  del  rey  destruyó  la  ley  de  los  gitanos,  alu- 
diendo á  que  las  tres  principales  prescripciones  de  su  código  tras- 
mitidas oralmente  de  padres  á  hijos  desde  tiempo  inmemorial,  se 
habían  olvidado  en  algiin  modo  é  iban  cayendo  en  desuso,  porque 
ya  los  gitanos  ricos  no  hacían  tanto  caso  como  antes  de  los  pobres, 
y  que  el  espíritu  de  confraternidad  se  había  lastimado  en  gran  ma- 
nera con  la  benigna  legislación  de  aquel  monarca. 

Las  tres  prescripciones  á  que  me  refiero  son  las  que  siguen:  "No 
te  separes  nunca  del  gitano;  permanece  fiel  al  gitano;  paga  religio- 
samente tus  deudas  al  gitano,  n 

Y  todavía  se  quejan  muchos  bohemios  de  que  ya  entre  ellos 
se  han  perdido  las  antiguas  y  venerandas  costumbres,  diciendo  con 
amargura  que  el  egoísmo  se  ha  propagado  entre  los  de  su  raza, 
«orno  sucede  entre  los  castellanos. 

¡Desdichada  humanidad!  ¡Hasta  entre  esta  desventurada  gente 
hay  retrógrados  y  reformistas! 

Julián  de  Zugastí  y  Saenz. 
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ESPAÑA  Y  LA  POLÍTICA  EUROPEA 
EN  LA  ÉPOCA  DE  CARLOS  H  EL  HECHIZADO.  ^  ' 


ítSEÑA  DEL  NUEVO  TRABAJO  SOBRE  DICHA  ÉPOCA  FUNDADO  EN  DOCUMENTOS  ANTES  INÉDITOS.. 

CAPITULO  II. 

Segunda  guerra  de  la  gran  coalición  contra  Luis  XIV.— Nego- 
ciaciones hasta  el  año  de  1696. 

Trabajos  de  diplomáticos  espafioifs.—  Confedtracion  de  algunas  potencias  contra  Luis  XIV.— La  liga 
de  Augsburgo.— Conquistas  de  los  franceses  en  Alemania.— Estréciíanse  las  relaciones  entre  Aus- 
tria, España  y  las  potencias  maritimas.—Vacilacicnes  en  Viena  para  formar  parte  de  la  coalicion- 
—Escriípulos  del  emperador  destruí. os  por  el  eí^pafíol  Borgomanero.— Hola,  da  é  Inglaterra  cam- 
bian sus  propósitos  respecto  á  la  sucesión  española —Articulo  sicreto  del  tratado  de  168» 
sobre  la  corona  de  España.  —  Segundo  matrimonio  del  rey  de  España  con  Warla  Ana 
dCiNenhurg.  —  Declaración  de  la  gurra  entre  la  Francia  y  los  confederados.  —  Campana  de 
Cataluña.— Noailles  toma  á  Camprodon,  Ripoll,  etc.— Bombardeo  de  Barcelona  y  Al'cante.— I'iér- 
dense  las  plazas  de  Rosas,  Geroní,  etc.— Derrcta  de  los  españoles  á  orillas  del  Ter.— El  marqué-  de 

>  Villena  es  sustituido  porel  de  Gastañaga  en  (I  vireinato  de  Cttaluña.— Derrota  délos  espanolesá 
orillas  del  Tordcra.— Ataque  de  Barcelona porlos  franceses.— Debilidad  y  cobardía  del  virey  conde 
de  Corzana.  — Denuedo  de  los  catalanes  —Bendición  de  Barcelona  y  de  Vich.— Otros  desastres  de 
Espafla.— Campaiía  de  Flandes.— Negociaciones  para  la  paz — Mala  situación  de  los  aliados  — Me- 
diacion'del  rey  de  Suecia— Cansancio  de  Francia.— Negociaciones  de  Luis  XIV  con  Sabnya — 
Niégase  el  Emperador  a  tratar  de  paz  sin  el  concurso  de  todos  los  aliados— Las  proposiciones  de 
Luís  XIV  á  las  potencias  marítimas  son  bien  recibidas  iiC95).— Opiniones  acerca  de  la  paz  en  Vle- 
na  y  Madrid.— Don  Francisco  Bernardo  de  Quirós.— Correspondencia  entre  Kinsky  y  Quirós.— 
Atentado  contra  el  rey  Guillermo  Ilf,  y  sus  consecuencias —Aumentan  en  todas  paites  los  deseos 
de  paz.— Niéganse  Austria  y  Espara  a  aceptar  la  mediación  de  Suecia.  — Negociaciones  separadas 
de  Holanda  e  Inglaterra —Carta  de  Quirós  al  emperador,  y  otra  del  Arzobispo  de  Malinas.— Temo- 
res en  Viena  de  que  Espafla  negociara  separadamente  la  paz.— Situación  de  Lobkowitz  en  Madrid. 
— Se  resuelve  en  Viena  enviar  nuevo  embajadora  Madrid.— Carácter  de  Harrach,  el  nuevo  envia- 
do.—Muerte  de  la  reina  madre.— Llegada  del  hijo  de  Harrach  á  Madrid. 

No  entra  en  el  plan  de  la  obra  cuya  reseña  nos  está  ocupando, 
referir  todos  los  sucesos  importantes  acaecidos  ,  ni  las  circunstan- 
cias completas  de  la  época  que  abraza,  pues  Gaedeke  limita  su  tra- 
bajo á  cuestiones  políticas  sobre  la  sucesión  al  trono  de  España,  y 


(1)    Véase  el  n-iimero  277  de  esta  Eevista. 
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al  efecto  utiliza  principalmente  los  oportunos  documentos  diplo- 
máticos. Así  que  tal  trabajo,  no  obstante  su  valía  por  el  género  de 
consideraciones  en  que  abunda,  parecerá — á  lectores  ágenos  por  su 
profesión  á  estudios  históricos — monótono,  abstracto  y  sin  la  varie- 
dad que  una  historia  general  y  completa  presenta.  Tales  desfavo- 
rables circunstancias  han  de  resultar  mayores  en  nuestra  reseña; 
porque  ésta ,  cual  todo  sucinto  resumen ,  extracto  ó  compendio, 
debe  obedecer  á  suma  brevedad,  la  que  ha  de  aglomerar  y  conden- 
sar los  hechos,  tanto,  que  quizá  á  veces  su  narración  no  sólo  pare- 
cerá poco  clara  y  animada,  sino  árida  y  monótona.  A  fin  de 
atenuar  esto  cuanto  nos  sea  posible  callarán  nuestros  apuntes  los 
pormenores  de  algunas  negociaciones  diplomáticas,  y  presentarán, 
tomada  de  distintas  fuentes,  la  relación  de  ciertos  sucesos,  que  aun- 
que conocidos,  el  recordarlos  puede  ser  útil  para  mejor  inteligencia 
de  diversas  materias  comprendidas  en  el  trabajo  de  Gaedeke.  Además 
abreviaremos  algo  menos  este  resumen  al  dar  cuenta  de  las  partes 
de  dicha  obra  con  mayor  interés  para  cualquier  clase  de  lectores. 


Queda  indicado  en  el  anterior  capítulo  que  volvieron  á  empe- 
zar las  hostilidades  contra  Francia.  Esta  guerra,  sobre  cuyo  origen 
nada  dice  Gaedeke,  según  historiadores  españoles  fué  debida  á  la 
actividad  de  los  representantes  de  España  en  las  cortes  extranjeras, 
los  cuales  hicieron  ver  á  los  Gobiernos  la  conveniencia  de  unirse 
para  combatir  la  desmedida  ambición  de  Luis  XIV,  y  enfrenar  sus 
pretensiones  de  dominación  sobre  la  Europa  entera,  si  no  hablan 
de  ser  todos  los  príncipes  víctimas  del  monarca  francés.  Así  llegó  á 
formarse  una  confederación,  antes  intentada  por  el  duque  de  Neu- 
burg  y  el  príncipe  de  Orange,  entre  el  Imperio,  la  Suecia ,  la  Es- 
paña y  algunos  príncipes  alemanes ,  que  se  llamó  la  liga  de  Augs- 
burgo  y  se  formó  el  29  de  Junio  (1686).  El  objeto  de  este  proyec- 
to, en  el  que  no  entraron  al  princi})io  los  Estados  generales  de 
Holanda,  fué  preservar  cada  nación  sus  territorios  de  las  usurpa- 
ciones del  francés. 

La  confederación  de  Augsburgo  se  iba  secreta  y  lentamente  en- 
sanchando, adhiriéndose  otros  príncipes  como  el  elector  de  Bavie- 
ray  el  duque  de  Saboya,  Por  fin  conoció  Luis  XIV  el  plan  que  se 
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habia  ido  fraguando,  aunque  antes  no  lograra  descubrirlo  su  pers- 
picacia ni  la  sagacidad  de  sus  ministros.  Trató  entonces  de  conju- 
rarle, primero  separando  á  ciertas  potencias,  halagando  á  unas  con 
ofertas,  é  intimando  á  otras  con  amenazas;  y  desjíues,  al  ver  la  in- 
eficacia de  aquella  tentativa,  proponiendo  á  las  Cortes  de  Viena  y 
de  Madrid  convertir  en  paz  verdadera  y  sólida  la  tregua  de  veinte 
años  ajustada  en  Aquisgran,  Siendo  también  desechadas  estas  pro- 
posiciones, Luis  XIV, — con  la  extraordinaria  actividad  propia  de 
su  genio,  y  que  tanto  contrastaba  con  la  lentitud  alemana  y  espa- 
ñola,— se  preparó  desde  luego  para  la  lucha.  Aparejado  aquél  antes 
que  sus  enemigos,  se  arrojaron  de  improviso  las  tropas  francesas 
sóbrelas  orillas  del  Rhin  y  se  apoderaron,  en  1688,  de  todas  las  pla- 
zas principales  con  prebesto  de  favorecer  para  la  silla  arzobispal  de 
Colonia  á  uno  de  los  pretendientes  contra  el  otro  á  quien  protegían 
el  emperador,  el  rey  de  España  y  los  Estados  generales  de  Holan- 
da. En  seguida  Luis  XIV  declaró  la  guerra  á  España;  los  Estados 
de  la  liga  la  declararon  á  Francia;  y  toda  Europa  volvió  á  estar  en 
armas  (1689)  á  fin  de  defenderse  contra  la  desapoderada  ambi- 
ción del  monarca  francés. 

El  haberse  renovado  la  gran  coalición  con  motivo  de  tal  guer- 
ra, ocasionó,  según  Gaedeke,  que  se  volvieran  á  estrechar  las  rela- 
ciones de  España  y  de  las  potencias  marítimas  con  la  casa  de  Aus- 
tria. Leopoldo  I  entonces  creyó  llegado  el  momento  más  oportuno 
para  asegurar  la  cooperación  activa  de  las  potencias  marítimas  á 
favor  de  los  planes  de  Austria  respecto  á  España.  Temiendo  perju- 
dicar tales  planes  sólo  con  lentitud,  se  decidieron  en  Viena  á  for- 
mar parte  nuevamente  de  la  coalición,  y  á  veces  hasta  se  consideró 
muy  dudoso  que  el  emperador  llegara  á  resolver  que  sus  ejércitos 
combatieran  en  dicha  guerra. 

Habia  entonces  en  Viena  un  partido  considerable,  de  espíritu 
jesuítico,  que  siguiendo  las  tradiciones  de  Lobkowitz  deseaba  con- 
centrar todas  las  fuerzas  del  Estado  para  sostener  la  guerra  contra 
el  turco.  Tal  partido  era  favorable  (1)  á  las  proposiciones  de  Fran- 
cia y  opuesto  á  la  alianza  con  Guillermo  III  de  Inglaterra,  por  juz- 
garla contraria  á  los  intereses  católicos.  Empero^  á  pesar  de  sus 
incesantes  esfuerzos,  dicho  partido  no  logró  triunfar  por  oponerse 


(1)    Según  Ranke,  Frmzósische,  Goschichte,  S.  W.  XI  p.  20. 
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los  intereses  del  emperador  en  la  sucesión  al  trono  de  España,  don- 
de se  deseaba  recuperar  el  terreno  perdido  por  Austria.  Borgoma- 
nero,  embajador  de  España  y  oráculo  entonces  de  la  corte  de  Vie- 
na,  aprovechó  hábilmente  las  circunstancias  para  combatir  las  pro- 
posiciones de  Francia  y  acallar  los  escrúpulos  religiosos  del  empe  • 
rador.  Esto  fué  más  fácil  á  causa  de  haber  cambiado  las  potencias 
marítimas  sus  propósitos  respecto  á  la  sucesión  al  trono  de  Espa- 
ña, consiguiendo  la  política  austríaca,  al  parecer,  en  este  punto  un 
verdadero  triunfo.  Por  un  artículo  secreto  del  conocido  tratado  de 
1689  entre  el  emperador  y  las  potencias  marítimas,  éstas  se  obli- 
garon á  apoyar  á  un  hijo  menor  de  Leopoldo  I  para  conseguir  la 
corona  de  España. 

Muchas  é  importantes  causas  movieron  á  Guillermo  III  á  mu- 
dar del  parecer  que  hasta  entonces  sostuvo  sobre  dicho  asunto. 
Aquel  príncipe  empezaba  á  reinar  en  Inglaterra,  mas  temiendo  se- 
rios conflictos  en  Irlanda,  le  importaba  mucho  volver  á  establecer 
pronto  una  gran  coalición  contra  Luis  XIV  y  lograr  al  mismo 
tiempo  que  las  demás  potencias  le  reconocieran  como  rey  de  In- 
glaterra. Por  esta  razón  y  otras,  dejadas  aquí  aparte,  tanto  Gui- 
llermo III  como  los  Estados  generales,  se  mostraron  dispuestos  á 
hacer  concesiones.  Ahora,  como  diez  y  siete  años  antes,  cambió 
por  completo  la  política  de  las  grandes  potencias  europeas,  viéndo- 
se á  la  Holanda  aliarse  con  Suecia,  Inglaterra,  etc.,  para  conser- 
var la  integridad  de  la  misma  monarquía  española  que  habia  com- 
batido por  espacio  de  ochenta  años. 

Otro  importante  suceso,  que  antes  indicamos,  (ocurrido  en  12 
de  Febrero  1689),  fué  la  muerte  [de  la  primera  esposa  de  Carlos  II, 
María  Luisa  de  Orleans.  Debia  esperarse  que  el  deseo  de  sucesión 
directa  moviera  á  Carlos  II  á  pensar  desde  luego  en  volver  á  con- 
traer matrimonio.  Esto,  unido  á  la  necesidad  de  impedir  todo  li- 
naje de  relaciones  amistosas  entre  Francia  y  Austria,  obligaron  á 
Guillermo  III  á  aceptar  las  condiciones  del  emperador.  Entraña 
grandísima  importancia,  respecto  á  ciertos  sucesos  acaecidos  des- 
pués, que  el  artículo  secreto  del  tratado  de  1689  nada  modificaba 
la  opinión  de  dicho  Monarca  inglés  sobre  el  perfecto  derecho  que 
tenía  á  heredar  legítimamente  la  corana  española  la  archiduquesa, 
mujer  de  Maximiliano  Manuel,  elector  de  Baviera.  Empero  Leo- 
poldo I  cometió  el  fatal  error  de  creer  que  aseguraba  perpétuamen- 
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te  la  cooperación  y  apoyo  de  las  potencias  marítimas  á  favor  de  las 
pretensiones  de  la  casa  de  Austria  al  trono  de  España,  siendo  al 
contrario  indudable  que  el  aludido  artículo  secreto  no  podría  sub- 
sistir cuando  terminase  la  guerra.  No  obstante,  en  aquel  momento 
la  mayor  parte  de  las  potencias  europeas  parecían  estar  unidas  al 
Emperador  para  realizar  sus  planes,  los  que  quizá  habrían  logrado 
feliz  éxito  si  hubiera  muerto  Carlos  II  mientras  duraba  la  guerra. 

Favorecía  a.símismo  la  política  austríaca  el  segundo  matrimo- 
nio de  Carlos  II,  quien  dejó  la  elección  de  nueva  esposa  al  empe- 
rador su  tío,  el  cual,  por  consejo  de  la  emperatriz,  le  designó  á  su 
hermana  la  hija  del  elector  Palatino,  María  Ana  de  Neuburg. 
Efectuado  el  matrimonio,  el  partido  austríaco  en  Madrid  logró 
muy  fuerte  apoyo  y  una  dirección  de  la  que  desde  mucho  tiempo 
carecía.  Semejante  boda,  según  un  historiador  español,  produjo 
males  al  rey  y  al  reino;  porque  sobre  haber  llegado  á  España  una 
reina  imperiosa  y  altiva,  ambiciosa  de  mando  y  avara  de  dinero, 
aquel  nuevo  lazo  de  unión  entre  las  dos  familias  reinantes  de  la 
casa  de  Austi'ia,  avivó  la  enemiga  de  Luís  XIV,  y  le  dio  nuevo 
motivo,  si  él  lo  necesitara,  á  fin  de  apresurarse  á  declarar  la  guerra 
á  España  (Marzo  1689).  Á  esto  correspondió  la  dieta  de  Ratisbona 
proclamándole  enemigo  del  imperio  por  las  repetidas  infracciones 
de  los  tratados  de  Münster  y  de  Nimega,  y  enemigo  además  de  los 
principes  cristianos,  por  el  favor  que  contra  ellos  daba  al  turco  y  á 
los  rebeldes  de  Hungría,  siendo  Luís  XIV,  digno,  por  tanto,  de 
que  todos  se  unieran  á  fin  de  oponer  dique  á  sus  invasiones  y  para 
tomar  del  monarca  francés  merecidísima  venganza. 

Como  consecuencia  de  cuanto  indicado  precede,  el  gran  asunto 
de  la  sucesión  á  la  corona  de  España  dejó  de  figurar  por  algún 
tiempo  en  primera  línea;  mas  así  que  pareció  indudable  que  la 
reina  María  Ana  de  Neuburg  tampoco  tendría  hijos,  y  hacia  el  fin 
de  la  segunda  guerra  de  coalición,  al  creerse  muy  pronta  la  muerte 
de  Carlos  II,  dicho  gran  asunto  volvió  á  sobresalir  entre  todas  las 
principales  cuestiones  de  mayor  importancia  en  aquella  época. 
Entonces  ocurrieron  tan  grandes  mudanzas,  así  en  la  coalición 
como  en  la  corte  de  España,  que  el  influjo  de  aquella  modificó  muy 
esencialmente  la  política  de  las  cuatro  principales  naciones  de 
Europa. 

Aunque  Gaedeke  omite  pormenores  de  la  segunda  guerra  de 
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coalición,  aquí  juzgamos  oportuno  recordar  eii  muy  sucinto  resu- 
men, ciertos  hechos  ya  conocidos,  á  fin  de  facilitar  la  inteligencia 
de  las  materias  q  ue  dicho  autor  trata,  teniendo  á  la  vista  docu- 
mentos antes  inéditos. 

Francia,  obligada  á  luchar  á  un  tiempo  con  el  imperio,  Ingla- 
terra, España,  Holanda,  Suecia  y  Saboya,  abrió  la  campaña  con  lira 
todos  los  confederados  (Mayo,  1689)  con  la  confianza  que  á  Luis 
XIV  daban  sus  anteriores  triunfos  en  Flandes ,  en  Cataluña  y  en 
Italia.  Desde  que  Francia  habia  llegado  al  apogeo  de  su  poder,  era 
esta  la  primera  vez  que  se  veia  reducida  á  sus  propias  fuerzas.  Pe- 
ro en  tales  circunstancias,  así  como  en  otras  muchas,  pudo  verse 
que  una  nación  grande  y  poderosa,  situada  ventajosamente,  con 
un  gobierno  enérgico,  capaz  de  emplear  todos  los  recursos  de  un 
pueblo  laborioso,  con  ejércitos  disciplinados  á  las  órdenes  de  ex- 
pertos generales,  podia  luchar  con  numerosas  potencias  reunidas 
cuyos  intereses  eran  diferentes,  estando  además  debilitaíjas  por  in- 
testinos disturbios,  y  las  cuales  formaban,  en  verdad,  una  enorme 
masa,  pero  heterogénea  é  incapaz  de  obrar  con  unidad,  sujetas  á 
un  plan  general  bien  dispuesto  y  ejecutado.  El  monarca  francés, 
que  conocia  estas  ventajas,  logró  resistir  los  primeros  ataques,  que 
eran  para  él  los  más  peligrosos. 

Al  mismo  tiempo  que  se  habia  dirigido  el  mariscal  de  Luxem- 
burg  álos  Países  Bajos,  fué  destinado  (Mayo,  1689)  á  atacar  á  Ca- 
taluña el  duque  de  Noailles,  quien  pasó  los  Pirineos  y  no  sólo  re- 
animó con  sus  proclamas  los  antiguos  odios  de  Cataluña  contra 
Castilla,  sino  que  consiguió  tener  en  alarma  gran  parte  de  las  fuer- 
zas españolas.  Noailles  se  apoderó  de  Campodron,  Ripoll,  San 
Juan  de  las  Abadesas,  de  Urgél  y  de  Bell  ver. 

Una  escuadra  francesa,  mandada  por  el  conde  de  Estrées,  bom- 
bardeó por  espacio  de  dos  dias  á  Barcelona,  arrojándole  ochocien- 
tos proyectiles  que  incendiaron  varios  edificios  notables.  Después 
aquél  pasó  á  Alicante,  donde  arrojó  dos  mil  bombas  (12  Julio  1692) 
hasta  que  se  avistó  la  flota  de  España  que  mandaba  el  conde  de 
Aguilar  y  entonces  huyó  la  escuadra  francesa. 

El  duque  de  Noailles  acometió  en  1693  la  ciudad  de  Rosas,  que 
se  rindió  á  los  tres  dias  de  sitio.  En  16i5  se  habia  defendido  cua- 
renta y  nueve  dias  ,  perdiendo  8.000  hombres;  pero  el  Gobierno 
descuidó  las  fortificaciones  arruinadas,  y  tuvo  que  sucumbir  casi 
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sin  defensa  ,  porque  además  faltaba  ahora  á  los  soldados  españoles 
pólvora  y  otras  municiones  de  guerra.  La  toma  de  Rosas  consternó 
á  España.  El  virey  de  Cataluña  temblaba  por  Gerona ,  de  donde 
Mzo  salir  las  monjas  y  todas  las  demás  bocas  inútiles.  Dispo- 
níase el  duque  de  Noailles  á  sitiarla ,  cuando  recibió  orden  de  en- 
viar sus  mejores  regimientos  al  ejc^rcito  del  Piamonte. 

Al  siguiente  año  (1694?) ,  volvió  Noailles  á  entrar  en  campaña 
con  15.000  infantes  y  10.000  caballos.  Ocupaba  el  duque  de  Esca- 
lona, marqués  de  Villena,  nuevo  virey  ,  las  márgenes  del  Ter,  y 
parecía  resuelto  á  impedir  el  paso  á  los  franceses.  Los  preparativos 
que  se  hacian  en  Madrid  para  mandar  refuerzos  á  Cataluña  eran 
grandes;  mas  desgraciadamente  sin  dar  eficaces  resultados.  "Aquí, 
según  escribía  el  embajador  de  Inglaterra,  no  han  podido  juntarse 
1.000  hombres,  porque  desertan  cada  dia  tantos  veteranos  como 
reclutas  traen,  y  cuando  salga  de  la  villa  esta  nueva  quinta,  des- 
aparecerá más  de  la  mitad  antes  de  entrar  en  Catakiña  ,  pues  los 
mismos  oficiales  que  desean  sólo  salir  de  Madrid  con  lucimiento, 
les  han  prometido  hacer  la  vista  gorda  cuando  se  fuguen,  n  (1) 

No  obstante,  llegaron  de  Castilla  cuerpos  de  reclutas  ,  á  quie- 
nes los  mismos  muchachos  catalanes  tenían  que  enseñar  el  manejo 
de  las  armas,  reuniéndose  entre  todos  unos  20.000  soldados.  Los 
franceses,  vadeando  el  Ter,  cayeron  sobre  los  bisoñes  y  descuidados 
soldados  españoles.  Entonces  pronto  quedó  arrollada  y  deshecha  la 
caballería  española,  prisioneros  ó  muertos  el  general  y  los  capita- 
nes, desordenada  y  ahuyentada  la  infantería,  escapando  tan  preci- 
pitadamente, que  en  cuatro  leguas  que  la  fueron  persiguiendo  los 
franceses  victoriosos,  no  pudieron  darle  alcance  (27  de  Mayo,  IGQIj). 
Solo  demostró  bizarría  el  catalán  D.  José  Bonéu ,  que  mandaba  el 
tercio  de  la  Diputación,  el  mismo  que  años  antes  había  defendido 
tan  briosamente  la  villa  de  Massanet.  Los  españoles  perdieron  á 
orillas  del  Ter  3.000  hombres,  con  todas  sus  tiendas  y  bagajes,  mas 
su  caja  militar  y  toda  la  plata  junta ,  con  toda  la  correspondencia 
del  virey.  (2) 

Él  primer  fruto  de  tal  victoria  fué  apoderarse  los  franceses   de 


(1)  Spain  under  Charles.  II;  páginas  41-43. 

(2)  Según  Feliii  de  la  Peña,  Anales  de  Cataluña,  lib,  XXI,  cap.  XIII.  En 
lá.3  Memorias  de  Noailles,  t.  I.  pág.  251,  aparece  que  los  españolea  perdieron 
en  dicha  batalla  9.000  hombres  entre  muertos  y  heridos. 
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Palaraós.  También  tuvo  que  capitular  la  importantísima  plaza  de 
Gerona,  que  habia  sufrido  veintidós  sitios  y  habia  sido  tan  glorior 
sámente  defendida  otras  veces.  El  duque  de  Escalona,  marqués  de 
Villena,  dejó  en  abandono  aquella  plaza.  Desamparó  también  uno 
de  los  principales  fuertes  D.  Juan  Simón,  y  enüregó  la  plaza  con 
afrentosas  condiciones  J).  Carlos  Sucre,  sin  contar  para  nada  con 
la  ciudad  (29  de  Junio  de  1694). 

Terror  pánico  se  apoderó  del  virey  y  de  sus  tropas.  Así  fué,  que 
los  franceses  acometieron  á  las  fortalezas  de  Hostalrich  y  Castell- 
follit,  que  capitularon,  rindiéndose  también  Corbera. 

En  Madrid  conocieron  la  ineptitud  del  marqués  de  Villena,  e 
indicándole  que  renunciara,  fué  nombrado  en  su  lugar  virey  de 
Cataluña  el  marqués  de  Gastañaga.  Durante  el  vireinato  de  éste, 
que  no  habia  dado  muestras  de  ser  hábil  ni  valeroso  ni  en  Flandes 
ni  en  Italia,  continuó  sin  ventajas  decisivas  para  los  españoles  la 
guerra  de  Cataluña  en  el  año  de  1695. 

Al  siguiente  (1696),  fueron  aún  menos  notables  los  accidentes 
de  la  campaña.  No  obstante,  hubo  varios  encuentros  de  mayor  ó 
menor  importancia.  En  un  combate  dado  á  las  márgenes  del  Tor- 
dera,  el  ejército  español  fué  desordenado,  hu3^endo  vergonzosa- 
mente: pereció  casi  toda  la  caballería  walona,  así  como  el  comisa- 
rio general  conde  de  Tilli,  y  hubiera  sido  mayor  el  destrozo  sin  los 
auxilios  vigorosos  del  príncipe  Darmstadt. 

Fueron  tantas  las  quejas  contra  el  virey  y  contra  el  maestre  de 
campo  general  marqués  de  Villadarias,  que  el  Gobierno  relevó 
á  entrambos,  nombrando  á  D.  Francisco  de  Velasco  en  reemplazo 
del  primero,  y  al  conde  de  Corzana  para  sustituir  al  segundo. 

Luis  XIV  mandó  á  Vendóme  que  emprendiera  el  sitio  y  con- 
quista de  Barcelona,  y  dispuso  asimismo  que  el  conde  de  Estreés, 
con  su  escuadra,  fuera  á  bloquear  aquel  puerto.  Á  principios  de 
Junio  (1697),  el  virey  se  retiró  de  Barcelona  con  parte  del  ejército 
español,  dejando  en  la  ciudad  otras  fuerzas  al  mando  del  conde  de 
Corzana  y  del  príncipe  de  Darmstadt.  En  14  de  Julio  siguiente, 
una  columna  francesa  sorprendió  las  tropas  del  virey  Velasco  en 
Molins  del  Rey.  La  cobardía  de  las  fuerzas  españolas  en  esta  igno- 
miniosa acción,  fué  notable  desde  el  virey  hasta  el  último  soldado, 
exceptuando  parte  de  la  caballería,  que  hizo  frente  y  rechazó  algo 
al  enemigo. 
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Confcrasfeaban  mucho  las  faltas  de  las  fuerzas  españolas  y  de  sus 
jefes  con  la  energía,  decisión  y  valor  de  los  catalanes.  Todos,  dentro 
de  Barcelona ,  trabajaban  y  combatian  briosamente ,  prefiriendo 
morir  antes  que  entregar  á  los  franceses  aquella  invicta  ciudad.  La 
guarnición  hizo  diferentes  salidas,  y  tuvo  día  en  que  sostuvo  siete 
combates  consecutivos.  Empero  el  conde  de  Corzana,  de  quien  for- 
maban juicios  muy  desfavorables  porque  trataba  de  capitular,  no 
secundaba  los  esfuerzos  de  los  defensores  catalanes,  descuidando 
fortalecer  los  puestos  de'biles  y  negando  armas  á  los  que  las  pedian. 
En  aquellos  dias  llegó  á  Madrid  el  nombramiento  de  virey  y  de 
general  en  jefe  á  favor  del  conde  de  Corzana,  en  reemplazo  de  Ve- 
lasco  (7  de  Agosto  1697),  realizándose  entonces  la  capitulación  y 
entrega  de  la  ciudad  (10  de  Agosto).  Los  franceses  estipularon,  en- 
tre otros  particulares,  que  desde  el  1.°  de  Setiembre  habria  una 
suspensión  de  hostilidades.  Concluida  esta  tro'gua,  el  general  fran- 
cés sorprendió  al  conde  de  Corzana,  el  cual  se  retiró  tan  precipita- 
damente que  dejó  en  el  campo  hasta  su  coche.  La  rendición  de  Vich 
fué  el  último  triunfo  del  ejercito  francés  en  esta  guerra. 

,  Además  de  los  anteriores  dosasíires  tuvo  España  otros  en  Amé- 
rica, mientras  que  en  África  los  moros,  excitados  y  protegidos  por 
Luis  XIV,  hostilizaron  en  distintas  fechas  á  Oran,  Larache  y  M.e- 
lilla. 

Las  campañas  de  Flandes  é  Italia  del  año  1689  y  siguientes, 
fueron  también  desgraciadas  para  España.  . 

En  1689  hubo  en  Flandes  algunos  combates;  pero  sin  resulta- 
dos decisivos.  El  célebre  mariscal  de  Luxemburg  ganó  el  1.°  de 
Enero  de  1690  la  batalla  de  Fleurus,  contra  holandeses  y  espa- 
ñoles. La  infantería  española,  después  de  esfuerzos  dignos  de  su 
antigua  reputación,  se  batió  en  retirada. 

A  principios  del  año  siguiente,  Luis  XIV  puso  sitio  á  Mons, 
plaza  fuerte  de  primer  orden,  la  que  tuvo  que  rendirse  (8  de  Abril 
1691)  á  pesar  de  la  gloriosa  defensa  que  hicieron  casi  exclusiva- 
mente los  españoles,  renovando  la  fama  proverbial  de  los  antiguos 
tercios. 

Continuaba  la  guerra  sostenida  durante  algunos  años^por  Es- 
paña y  los  aliados  contra  los  ejércitos  franceses,  cuando  en  1694í, 
Luis  XIV  envió  aun  comisionado  para  conferenciar  sobre  la  paz  con 
Dyckveldt,  amigo  íntimo  del  príncipe  de  Orange,  rey  delnglater- 
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ra.  Proseguían  las  hostilidades,  principalmente  á  causa  del  Lu- 
xemburgo  y  de  Strasburgo,  plazas  que  Francia  aspiraba  á  con- 
servar. 

Por  otra  parte,  la  situación  de  los  aliados  era  muy  desventajo- 
sa, hallándose  España  sin  recursos,  las  potencias  marítimas  cansa- 
das de  la  guerra  y  pensando  en  restablecer  la  hacienda  publica,  y 
el  emperador  agobiado  por  las  hostilidades  contra  el  turco,  sin  po- 
der auxiliar  de  una  manera  eficaz  á  los  aliados,  siéndoles  por  con- 
siguiente imposible  alcanzar  grandes  resultados  militares  en  los 
Países-Bajos. 

Así,  pues,  el  rey  Carlos  XI  de  Suecia,  al  reiterar  en  1696  su 
mediación,  encontró  que  todas  las  potencias  deseaban  la  paz. 

Luis  XIV,  aunque  victorioso  en  todas  partes,  quería  poner  tér- 
mino á  tan  larga  lucha,  ya  por  el  estado  de  su  exhausto  erario,  lo 
cual  le  obligó  á  imponer  fuertísimas  contribuciones  sobre  las  ren- 
tas de  los  particulares,  y  recurrir  á  otras  medidas  extraordinarias, 
ya  porque  le  convenia  resucitar  el  comercio  francés,  completa- 
mente aniquilado,  ya  por  las  miras  que  tenia  de  restablecer  su  ma- 
rina de  guerra,  perdida  en  la  gran  batalla  naval  de  la  Hogue 
(1692),  una  de  las  más  terribles  que  en  los  últimos  años  se  habían 
dado  en  los  mares. 

Los  apuros  de  Luis  XIV  eran  tan  grandes,  que  hasta  le  hicieron 
abandonar  los  principios  políticos  que  por  larguísimo  tiempo  y  en 
todas  partes  tenia  anunciados:  más  esto  lo  ejecutó  con  tal  habili- 
dad que  patentizó  su  maestría  en  semejante  clase  de  asuntos. 

En  la  ocasión  de  que  se  trata  obró  desde  luego  dicho  monarca 
según  su  antigua  costumbre  de  negociar  la  paz,  sólo  con  un  Estado 
á  la  vez,  á  fin  de  ejercer  presión  sobre  las  demás  naciones  aliadas. 
Luis  XIV  se  dirigió  primero  al  duque  de  Saboya,  consiguiendo  fe- 
liz triunfa  para  los  planes  de  Francia,  si  bien  ésta  tuvo  que  ceder 
á  Saboya  Casales  y  Pinerolos,  dos  plazas  ganadas  durante  el  go- 
bierno de  Richolieu,  después  de  sangrientos  combates,  y  las  cuales 
eran  las  más  fuertes  que  jamás  en  el  Sur  habia  pOseido  Francia. 

El  monarca  francés,  por  mediación  del  Papa  y  de  Venecia, 
procedió  á  negociar  con  España;  pero  considerando  á  esta  la  po  ■ 
tencia  menos  temible,  no  juzgaba  aquel  importante  alcanzar  rápi- 
dos resultados  de  tales  gestiones.  Luis  XIV,  valiéndose  de  la  espr ' 
sa  de  Jacobo  II,  rey  de  Inglaterra,  propuso  la  paz  al  emperador; 


540  ESPAÑA 

mas  en  Viena  no  dejaban  de  ver  muy  bien  que,  aun  logrando  ven- 
tajas, cualquier  arreglo  tendría  malas  consecuencias,  si  en  las  opor- 
tunas negociaciones  no  intervenían  juntamente  todcs  los  demás 
aliados.  Negóse,  por  tanto,  Leopoldo  I  á  admitir  lo  propuesto  por 
Luis  XIV,  respecto  á  tratar  de  paz  sin  las  aludidas  condiciones. 

El  monarca  francés  envió  también  nuevas  proposiciones  de  paz 
á  las  potencias  marítimas,  aún  cuando  en  Stokolmo  proseguían  ne- 
gociando por  mediación  del  rey  de  Suecia.  Empero  al  recibir  Leo- 
poldo el  correspondiente  aviso,  la  respuesta  dada  al  principio  fué 
evasiva,  si  bien  después  se  mostró  la  corte  de  Viena  más  favorable 
respecto  á  negociaciones  directas  con  las  potencias  marítimas.  Re- 
sultó tal  cambio,  porque  el  emperador  estaba  convencido  de  que 
Inglaterra  y  Holonda  no  dejarían,  aunque  en  secreto,  de  negociar 
con  el  comisionado  francés,  y  porque,  además,  siguiendo  las  hosti- 
lidades, dichas  naciones  era  probable  que  sólo  débilmente  prestasen 
concurso  para  la  guerra.  Particularmente  en  Holanda,  la  opinión 
pública  se  mostró  muy  opuesta  á  continuar  la  lucha ,  porque  allí 
experimentaban  entonces  extraordinaria  falta,  asi  de  dinero  como 
de  transacciones  mercantiles,  lo  cual  motivó  tumultos  en  distintas 
ciudades  holandesas. 

Por  otra  parte,  los  principales  aliados  juzgaban  muy  desfavo- 
rablemente la  mediación  de  Suecia;  á  causa  de  su  manera  lenta  y 
minuciosa  de  obrar,  considerando  Leopoldo  que  el  interponerse  ta- 
les gestiones  ocasionarla,  sin  dada,  no  pocos  y  graves  peligros.  (1) 
Nunca  dejó  Suecia  de  trabajar  activamente  á  favor  de  los  intereses 
de  Luis  XIV,  siendo  conocidos  todos  los  ministros  suecos,  menos  el 
anciano  Oxenstjerna,  cual  amigos  muy  devotos  de  los  franceses. 

Así,  pues,  el  embajador  imperial  en  Madrid  recibió  orden  para 
conseguir  la  aprobación  de  España  respecto  á  que  negociaran  di- 
rectamente las  potencias  marítimas  con  Caillieres ,  comisionado  de 
Luis  XIV.  En  la  corte  de  España  no  creían  que  dichas  potencias 
desearan  seriamente  la  paz,  juzgándose  allí  que  el  iniciar  tales  ne- 
gociaciones era  sólo  para  satisfacer  por  el  momento  los  tumultos 


(1)  Según  carLa  del  emperador  Leopoldo  I  á  Lobkowitz,  la  cual,  por  copia, 
aparece  íntegra  en  el  primer  apéndice  de  la  obra  de  Gaedeke.  Los  demás  he- 
chos que  sumariamente  indicamos  en  el  texto  están  asimismo  fundados  en 
otros  documentos  originales  que  también  publica  Gaedeke,  los  cuales  aquí 
por  brevedad  no  se  citan. 
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del  populacho  en  las  grandes  ciudades.  De  otra  parte,  mientras 
querían  en  España  (1)  la  paz  sólo  arrancando  para  concertarla  de 
la  base  del  tratado  de  los  Pirineos,  el  emperador  no  dejaba  de  pedir 
el  restablecimiento  de  los  límites  territoriales  estipulados  en  el  tra- 
tado de  Münster.  Sin  embargo,  las  cortes  de  Madrid  y  Viena  estaban 
de  acuerdo  respecto  á  proseguir  la  guerra  enérgicamente,  lo  cual 
desconcertó  mucho  á  las  potencias  marítimas,  lo  mismo  que  el  ha- 
ber sido  rechazadas  por  los  franceses  en  Stockolmo  las  pretensiones 
de  España  y  Austria. 

La  respuesta  que  se  recibió  en  Madrid  expresaba  la  decisión  de 
continuar  las  hostilidades,  á  la  que  se  adhirió  el  emperador,  resol- 
viendo que  todavía  no  habia  llegado  la  época  oportuna  para  nego- 
ciar. 

Sin  embargo,  existia  en  la  corte  de  España  un  partido  nume- 
roso, compuesto  principalmente  de  enemigos  de  la  reina,  el  cual 
deseaba  la  paz,  fundada  sobre  el  tratado  de  Nimega,  e  incluyendo, 
además,  la  posesión  de  Luxemburgo.  Figuraba  en  dicho  partido 
D.  Francisco  Bernardo  de  Quirós,  embajador  de  España  en  Haya, 
y  plenipotenciario  en  el  Congreso  de  embajadores  de  los  aliados. 

Quirós,  aunque  no  desafecto  á  la  política  imperial,  dejaba  de 
obedecer  exactamente  las  órdenes  de  su  Gobierno,  haciendo  lo  po- 
sible por  realizar  las  aspiraciones  del  mencionado  partido,  del  que 
habia  muchos  hombres  importantes  en  el  Consejo  de  Estado  espa- 
ñol. Dicho  diplomático  era  uno  de  los  mejores  hombres  de  Estado 
de  España,  en  la  época  de  que  se  trata,  sin  que  tal  aserto  deba  ca- 
lificarse,  según  Gaedeke,  de  alabanza  grande  ni  extraordinaria. 


(l)  Según  una  carta  fecha  en  Madrid  5  Enero,  1696,  del  conde  Lobkowitz 
al  emperador.  Traducimos  de  dicha  carta  el  trozo  que  sigue:  "He  podido 
averiguar  ya,  que  de  ningún  modo  aceptarían  aquí  la  futura  paz  que  tuviese 
por  fundamento  la  de  Nimega,  porque  hasta  la  memoria  de  ésta  es  tan  odio- 
sa, que  la  consideran  como  causa  exclusiva  y  única  de  todos  los  males  ocur- 
ridos en  Europa,  y  especialmente  en  esta  monarquía.  El  tratado  de  Nimega 
más  que  otro  alguno,  ha  sido  utilizado  por  los  franceses  como  pretesto  para 
realizar  sus  injustos  proyectos  por  la  fuerza.  Si  fue^e  necesario  para  funda- 
mento del  futuro  tratado  de  paz  tomar  algún  otro  anterior,  los  aliados  no  de- 
ben tener  escrúpulos  que  España  por  su  parte  proponga  el  de  los  Pirineos. 
Así  como  Inglaterra  y  Holanda  opinan  que  España  ningún  parjuicio  sufriría 
aceptando  como  fundamento  la  paz  de  Nimega,  creen  en  Madrid  que  España 
tiene  derecho  á  aspirar  á  mucho  más  de  lo  que  dicha  paz  comprende,  etc.  u 
La  misma  carta,  además  de  otros  particulares  ,  expresa  lo  que  consigna 
nuestro  texto  respecto  á  no  creerse  en  Madrid  que  las  potencias  marítimas, 
desearan  seriamente  la  paz. 
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Perfcenecia  Quirós  al  reducido  número  de  españoles,  de  vista  para 
todo  clara  y  penetrante,  sin  la  presuntuosa  é  hinchada  soberbia,  de 
los  muchos  que  aún  suponían  á  España  con  el  gran  poder  de  pasa- 
dos tiempos;  estando,  además,  aque'l  muy  convencido  de  la  ruina  y 
debilidad  de  su  patria.  De  arraigadas  convicciones,  de  puro  pa- 
triotismo, distando  mucho  de  parecerse  á  los  ambiciosos  intrigan- 
tes que  componían  la  camarilla  de  la  corte  española,  gozaba  Qui- 
rós de  alta  reputación  como  hombre  de  Estado  y  diplomático, 
distinguiéndose  también  por  su  gran  bondad  y  por  la  rapidez  con 
que  de  todo  se  enteraba.  Además,  era  irresoluto  y  pesimista :  tenía 
mucho  pavor  de  Luis  XIV,  á  quien  profesaba  odio  grandísimo. 

Según  dictamen  de  Quirós,  estaban  los  aliados,  en  la  época  de 
que  se  trata,  en  malísima  situación,  por  cuyo  motivo  aquél  hacia 
esfuerzos  á  fin  de  convencer  á  la  corte  de  Viena  de  la  necesidad  de 
una  política  de  paz,  sosteniendo,  con  tal  objeto,  muy  voluminosa 
correspondencia  con  el  conde  de  Kinsky,  ministro  de  Leopoldo  I. 

Ya  á  fines  de  Enero  de  1696,  parecía  Quirós  casi  desesperado, 
porque,  conociendo  el  estado  desvalido  de  su  país,  abrigaba  el  con- 
vencimiento de  que,  como  tantas  veces  anteriores,  tendría  ahora 
también  España  que  pagar  el  precio  de  la  paz,  el  cual  sería  ma- 
yor, mientras  durase  más  la  guerra  (1). 

Las  noticias  que  continuaba  recibiendo  Quirós  le  descorazo- 
naban más  cada  dia  y  no  eran  á  propósito  para  hacerle  desistir  de 
sus  trabajos  á  fin  de  realizar  la  paz.  El  Parlamento  inglés,  á  úl- 
timos de  Enero  de  1696,  redujo  la  cantidad  para  los  gastos  de  la 
próxima  campaña.  En  Viena  reinaba  mucho  desorden  en  los  asun- 
tos financieros,  faltando  unos  ocho  millones  de  florines  para  poder 
continuar  la  guerra.  Por  otra  parte,  Luis  XIV,  haciendo  los  ma- 
yores sacrificios,  logró  aumentar  sus  ejércitos  sin  omitir  nada  de 
cuanto  se  necesitaba,  á  fin  de  proseguir  vigorosamente  las  hostilida- 
des. 

Tales  circunstancias  movieron  á  Quirós  á  proseguir  con  mayor 
aliínco  en  sus  esfuerzos,  mostrándose  incansable  para  convencer  á 
todos  de  la  necesidad  de  la  paz.  A'Kinski,  ministi'o  de  Leopoldo  I, 
escribía  que  era  conveniente  negociar  desde  luego  con  las  poten- 


(1)    Según  las  cartas  de  Quirós  á  Kinsky  con  fechas  del  10^  23,  28  y  31  de 
Enero  de  1696. 
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cías  marítimas,  á  fin  de  impedir,  que  por  separado  y  en  secreto^ 
hicieran  tratados  de  paz.  Para  ejercer  presión  en  Madrid  las  carta» 
de  Quirós,  dirigidas  á  la  corte  española,  anunciaban  que  podia 
considerarse  como  noticia  cierta  el  que  iba  á  pactarse  la  paz  entre 
Francia,  las  potencias  marítimas  y  el  emperador  (1). 

En  Viena,  donde  era  grande  el  deseo  de  continuar  vigorosa- 
mente la  guerra,  desatendían  las  advertencias  de  Quirós,  aunque 
allí  no  dejó  de  temerse  que  los  anuncios  de  dicho  diplomático  es- 
pañol pudieran  realizarse;  porque  Heinsius  relevó  entonces  á  Dy- 
ckveldt,  embajador  en  la  corte  imperial  de  los  Estados  Generales, 
lo  cual  parecía  indicar  que  las  potencias  marítimas  querían  prin- 
cipiar las  negociaciones  secretas  con  Cailliéres,  comisionado  der 
Luis  XIV  (2). 

Al  verificarse  entonces  el  atentado  contra  la  vida  del  rey  Gui- 
llei'mo  III,  surgió  en  Viena  secreta  satisfacción  por  considerar  que 
semejante  suceso  haría  que  los  ingleses  prosiguieran  desde  luego 
con  mayor  vigor  las  hostilidades.  La  importancia  del  rey  de  In- 
glaterra entre  los  aliados  era  tan  grande ,  que  hasta  las  naciones 
católicas  lo  consideraban  como  el  alma  de  la  liga.  Ocultando  hipó- 
critamente la  alegría  esperimentada,  Kinsky  manifestó  (3)  su  sa- 
tisfacción, por  que  hubiese  fracasado  tan  horrible  proyecto,  al  que 
llamó  "la  negra  traición  del  rey  Jacobo"  añadiendo  que  la  muerte 
de  Guillermo  habría  sido  el  colmo  de  la  desgracia.  Sin  embargo, 
todos  esperaban  que  Inglaterra,  á  causa  de  tal  suceso,  proseguiría 


(1)  Ssgun  una  larguísima  carta,  fecha  en  Madrid  21  Junio  'l69fi,  del  con- 
de deLobkowitz,  embajador  austríaco,  al  emperador,  la  cual  se  halla  en  el 
Archivo  imperial  de  Viena,  y  la  que  copia  Gaedeke  en  el  apéndice  del  tomo  i. 
Esta  carta,  enbre  otros  particulares,  refiere  las  noticias  enviadas  por  Quirós 
á  Madrid.  Lobkowirz  considera  tales  noticias,  y  la  de  haberse  separado  de  la^ 
liga  el  duque  de  Saboya,  como  artificios  astutos  de  los  franceses,  á  fin  de  pro- 
ducir celos  entre  los  aliados  y  poder  Luis  XIV  conseguir  la  paz  por  sorpresa. 
Lobkowitz  manifiesta  que  ha  creído  deber  suyo  asegurar  á  S.  M.  C.  que  el 
emperador  nunca  negociaría  la  paz  sin  comunicarlo  previamente  á  la  corte 
española,  procediendo  siempre  unidas  España  y  Austria.  Escribe  dicho  em- 
baí ador  sobre  las  machas  funciones  religiosas  que  se  celebraban  entonces  en. 
Madrid,  etc.,  etc.  Al  terminar  enunciando  la  inquebrantable  resolución  de 
España  referente  á  continuar  la  alianza  y  proseguir  la  guerra,  expresa  Lob- 
kowitz, que  es  lástima  grande  que  no  se  acompañen  á  tan  buenas  intencio- 
nes, buenos  hechos  y  reciirsos  efectivos. 

(2)  S3gun  carta  fecha  2  Marzo  1693  (en  el  archivo  I.  de  Viena)  del  mi- 
nistro Kinsky  á  Quirós. 

(3)  En  cartas  á  Quirós  (en  e\  Archivo  I.  de  Viena),  fechas  9  y  12  de  Mar- 
zo de  1636. 
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enérgicamente  la  guerra  con  mayores  fuerzas  y  que  el  Parlamento 
condescendería  más  á  votar  los  oportunos  recursos  (1). 

A  consecuencia  de  la  excitación  producida  por  el  aludido  aten- 
tado, quedaron  algún  tiempo  en  suspenso  los  trabajos  de  Caillié- 
res,  negándose  las  potencias  marítimas  á  oir  las  proposiciones  de 
dicho  representante  de  Luis  VIV .  Empero  todos  experimentaban 
tan  grandísima  necesidad  de  paz,  que  pronto  volvieron  á  reanu- 
darse las  correspondientes  negociaciones  en  cuanto  Luis  disminuyó - 
algo  sus  exigencias.  Así  quedaron  por  completo  defraudadas  las  es- 
peranzas del  conde  de  Kinsky,  pues  lejos  de  proseguirse  la  guerra, 
los  aliados  no  pudieron  detener  las  corrientes  de  paz,  que  á  veces 
crecían  en  la  corte  española,  disminuyendo  en  la  austríaca  y  vice- 
versa, según  las  influencias  personales  que  por  momentos  predomi- 
naban en  Madrid  y  en  Viena.  En  ninguna  de  ambas  cortes  había 
entonces  hombres  que  supieran  dictar  ni  seguir  consecuentemente 
una  política  elevada,  con  objetivos  claros  y  concretos.  Los  monar- 
cas de  las  dos  naciones  eran  igualmente  vacilantes  é  irresolutos,  si 
bien  el  ti  o  aventajaba  mucho  al  sobrino  en  entendimiento  y  te- 
nacidad. 

Hacia  fin  de  Marzo  de  1696,  Luis  XIV,  por  medio  del  conde 
d'Avaux,  hizo  presentar  en  Stockholmo  nuevas  proposiciones  que 
exigían  contestación ;  debiendo  decidirse  al  mismo  tiempo  si  se 
aceptaba  al  rey  de  Suecia  como  mediador  para  la  paz .  ó  si  única- 
mente había  de  limitarse  este  monarca  á  proponer  las  bases  para  el 
oportuno  tratado  (2). 

Los  ministros  del  emperador  opinaron  que  no  se  debía  aceptar 
la  mediación  de  Suecia,  y  las  potencias  marítimas  estuvieron  de 
acuerdo,  oponiéndose,  no  obstante,  de  una  manera  decisiva,  á  los 
deseos  de  Leopoldo  I ,  el  cual  propuso  que  las  conferencias  para 
la  paz  se  celebraran  en  Viena  (3).  Los  españoles  calificaron  las 
declaraciones  suecas  de  sospechosas  3^  capciosas,  diciendo  que  Fran- 
cia y  Suecia  estaban  unidas.  "Suecia,  según  escribió  desde  Madrid 
Lobkowits  al  emperador  (4),   carece  de   fuerzas  para  garantir  la 


(1)  De  lo  que  se  indica  en  el  texto  tratan  dos  cartas  de  Quirós  á  Kinsky 
íechas  del  9  y  12  Marzo  1696,  que  publica  íntegras  Gsedeke  en  el  apéndie 
del  t.  I. 

(2)  Según  carta  fecha  5  abril  1698,  de  Kinsky  á  Quirós. 

(3)  Según  carta,  fecha  21  Abril  1696,  de  Kinsky  á  Quirós. 

(4)  En  carta  fecha  19  Julio  1696,  que  copia  Gsedeke. 
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paz,  los  daños  de  la  guerra  nada  ,  ó  casi  nada  han  perjudicado  á 
dicha  nación,  y  por  consiguiente  no  corresponde  á  la  misma  ser 
arbitra  de  la  paz.  ir 

Entonces  llegaron  á  ser  ciertas  las  sospechas  de  Kinsky  y  de 
otros,  relativas  á  que  las  potencias  marítimas  negociaban  por  se- 
parado secretamente  con  Cailliéres,  emisario  de  Luis  XIV.  Por  tal 
motivo,  los  diplomáticos  austríacos,  eneljHaya,  vigilaban  muy 
cuidadosamente  los  viajes  con  pasaportes  falsos  que  hacian  Dyk- 
veldt  y  Boreel  (1). 


(1)    Sagan  cartas  del  27  de  Abril  y  7  da  Mayo  de  169íi  de  Quiros  á  Kinsky. 
Lo3  documentos  originales  que  publica  Gaedeke  declaran  otros  muchos 
incidentes  relativos  á  las  negociaciones  para  la  paz.   Gomo  nuestros  breves- 
apunten  no  deben  referir  por  menudo  toda  la  documentación  respectiva  al 
asunto  de  que  se  trata,  copiamos  ahora,  poniendo  sMo  un  ejemplo,  lo  que  si- 
gue: Quiród  al  emperador. — La  Haya,  IS  Juillet  1393. — ''S.  Ges,  M. — La 
bue:ia  correspondencia  que  siempre  he  passado  con  los  ministros  de  V.  C.  M. 
en  esta  corte,  y  la  de  Roma  (á  donde  tuve  el  honor  de  solicitar  muchos  de 
los  interessej  da  Y.  M.  Ges,  y  socorros  de  dinero  para  la  guerra  de  Ungría) 
que  pudieran  haverme  servido  de  motivo  para  ponerme  inmediatamente  á 
los  piás  de  V.  M.  Ges,  con  mis  cartas  (como  lo  estoy  siempre  con  el  mayor 
rendimiento  y  veneración)  me  le  hxn  dado  á  mi  para  excusarlas,  consideran 
do  que  por  medio  de  los  ministros  de  V.  M.  Ges.  y  del  marques  de  Bourgo- 
maynáse  hallarla  V.  M.  G.  tan  distintamente  informado  de  cuanto  yo  po- 
dria  participar  á  V.  M,  Ges.,  que  solamente  servirían  mis  cartas  da  inter- 
rumpir el  tiempo  que  tanto  nacessitan  las  altas  y  grandes  ocupaciones  de 
V.  M.  Ges.  y  aunque  aora  las  tengo  igualmaute  presentes,  y  en  confirmación 
de  la  confianga  que  me  deben  todos  los  Ministros  de  V.  M.  Ges.  que  residen 
aquí,  he  comunicado  á  los  condes  de  Gaunitz,  y  de  Aversperg  el  original  de 
la  Gopia  adjunta  de  carta  que  me  escrivió  el  Arzobispo  de  Malinas  á  fin  de 
que  hallándose  prevenidos  euquieran  con  el  mayor  secreto,  y  destreza  si  su 
contenido  se  funda  en  presupuestos  ciertos.  Me  ha  parecido  no  obstante  pa- 
ssarle  yo  inmediatamente  á  la  Imperial  noticia,  y  superior  comprehension 
de  V.  M.  G.  para  representar  á  V.  M.  G.,  que  sin  embargo  de  la  seguridad 
conque  se  expressa  el  Arzobispo,  como  el  hecho  que  refiere,  es  de  tal  grave- 
dad y  consequ.encias,  que  cuanto  en  si  es  más  det3stabb,  se  hace  menos  cre- 
dible,  y  particularmente  siendo  contra  la  buena  fee  que  nos   prometen  las 
grandes  obligaciones  de  los  Príncipes,  á  quien  se  atribuye  tan  extraña  y  im- 
propia inteligencia,  y  negociación;  quedo  en  suspensión  sin  hazer  hasta 
aora  último,  y  seguro  juicio;  y  para  poder  formarle,  executaré  las  más  exac- 
tas diligencias  que  me  fueren  posibles,  y  con  la  destreza,  reserva,  j  Ghris- 
tiandad,  que  ni  desconfien  á  estos  Principes,  ni  minore  la  reputación  de  su 
conducta,  menos  que  llegue  el  caso  de  poder  recombenirle  con  la  mala  que  se 
supone  se  goviernan,  o,  de  sabarla  muy  cierta,  y  positivamente  para  corres- 
ponderá entonces  con  el  resentimiento,  y  desconfianza  que  merecieren,  y 
combiniere,  y  tomar  las  effectivas,  y  vigorosas  providencias  que  se  necessi- 
taren  para  el  mayor  resguardo,  como  todo  lo  considerará  y  resolverá  mejor 
la  superior  comprehension  de  V.  M.  Ges.  con  la  Imperial  Glemencia,  y  recta 
intención,  conque  dirige  todas  sus  operaciones,  y  designios;  que  suplico  á. 
Nuestro  Señor  prospero  y  guarde  la  Sacra  Gesarea  y  real  Persona  etc.n 

Garta  á  que  se  refiere  la  anterior  del  Arzobispo  de  Malinas  á  D.  F.  B.  de 
Quirós,  =  15  de  Julio  de  169G. — "Amigo  y  señor  mió;  Después  de  Dios  la 
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Sin  embargo,  el  rey  de  Inglaterra  ofreció  solemnemente  que 
nada  concertaría  en  definitiva  sin  ponerse  de  acuerdo  con  los  de- 
más aliados;  pero  al  mismo  tiempo  manifestó  que  tenia  el  propósi- 
to de  proseguir  las  negociacioaes  para  la  paz  (1). 

Pero  mientras  en  Viena  producía  disgusto  y  extrañeza  la  irre- 
gularidad conque  Holanda  é  Inglaterra  intentaban  hacer  la  paz,  el 
Gobierno  español  aprobaba  con  tanto  entusiasmo  los  proyectos  pa- 
cíficos de  las  potencias  marítimas,  que  Leopoldo  I  no  dejó  de  ex- 
perimentar grandísima  inquietud  al  ver  la  falsedad  de  tantas  se- 


primera  obligazion  es  la  fidelidad  al  Rey,  esta  á  Imitazion  de  mis  pasados 
he  mantenido  siempre,  debajo  de  este  seguro,  paso  a  nooicia  de  V.  E.  el  caso 
siguiente,  para  qtie  pueda  tomar  las  medidas  máá  convenientes  para  su  go- 
vierno,  y  mayor  servizio  del  Amo. 

Persona  Eclesiástica  y  del  cariño  del  Elector  de  Colonia  me  ha  confiado 
con  grandísimo  secreto  la  negoziazion  y  tratado  que  traen  entre  manos  loa 
dos  señores  hermanos  Electores  con  el  Rey  de  Francia,  y  que  co  i  vivas  Ins- 
tánzias  solicitan  que  S.  M.  Ciiristianisima  haga  forzoso  empeño,  para  que  en 
el  tratado  de  paz  que  se  hiziere  se  le  mantenga  al  de  Baviera  en  la  soberanía 
de  estos  Países,  y  que  le  zederan  todos  los  derechos  que  tuvieren  á  la  subze- 
sion  del  Palatinado,  y  otras  propiedades  que  pertenezen  en  el  Impero,  y  que 
así  mismo  renunciará  El  de  Baviera  á  todas  las  pretensiones  y  derechos  que 
su  hijo  pudiere  tener  á  la  Monarchia  de  España,  y  siendo  negocio  de  tan 
grave  consequenzia,  puse  muy  especial  cuydado  en  examinar  los  arceduzes 
por  donde  podia  haver  penetrado  el  conoz:  miento  de  esta  Intslixencia,  yha- 
viéndome  nombrado  la  Persona  que  se  lo  comunicó,  y  siendo  también  del 
mismo  estado  eclesiástico,  y  que  por  razones  que  reservo  para  mi  (y  que  á  la 
primera  vez  que  nos  veamos  se  las  comunicaré  á  V.  E.)  me  persuado  sabrá 
individualmente  lo  más  arcano  de  este  secreto,  y  haviendo  he^ho  madura 
reñexion,  sobre  las  circunstanzias.  Juzgué  ser  de  mi  prezisa  obligación  el 
dar  cuenta  a  S.  M.,  y  al  mismo  tiempo  prevenir  a  V.  E.  suplicándole  no 
ponga  la  más  leve  duda  en  creer  este  a  vi  su,  pues  el  riguroso  exfimen  que  yo 
he  hecho  antes  de  afirmarme,  me  cnnfiíma  en  el  hecho.  Y  asi  Amigo  y  Se- 
ñor, aplicar  todo  cuydado  en  destroncar  esta  noziva  máxima,  y  pues  el  Se- 
ñor Emperador  es  tan  interesado  como  el  Amo,  s^  á  V.  E.  paieziere  puede 
conferir  esta  materia  con  su  Plenipotenciario,  y  que  el  secreto  no  pase  de  el 
y  de  V.  E.  Yo  quedo  con  zozobra  hasta  tener  aviso  de  haver  rezivido  V.  E. 
esta  car.ta,  y  que  venga  acompañado  con  motivos  de  su  mayor  agrado  y  eer- 
vicio,  en  que  poder  exercitar  mi  ciega  resignazion. — Nuestro  Señor  guarde 
á  y.  E,  etc. II 

Refiérese  al  mismo  asunto  otra  carta  de  Quirós  á  Kinsky,  fe^ha  17  de 
Agosto  de  lfi96,  en  la  que  acusa  recibo  de  una  de  dicho  ministro  austríaco, 
y  de  la  que  le  habia  dirigido  el  emperador,  en  respuesta  á  la  de  Quirós.  del 
18  de  Julio  de  IfíQ'i.  En  esta  carta  de  Quirós  se  expresa  que,  sí  bien  el  arzo 
bispo_  aseguraba  que  no  debia  dudarse  del  hecho  referido,  no  obstante  se 
practicaban  diligencias  para  esclarecerlo,  por  ser  asunto  tan  delicado  é  im- 
portante. De  todas  las  circunstancias  daba  cuenta  Quirós  á  Cauni^z  para  que 
las  tTasmitierá  á  Viena,  lo  que  no  verificaba  directamente  aquel  por  carecer 
de  cifra. 

(1)    Según  carta  de  Kinsky  á  Quirós,  fecha  23  de  Junio  de  1693,  y  otra  de 
Quirós  á  Kinsky  del  29  de  dicho  mes  y  año. 
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guridades  dadas  por  España  sobre  seguir  en  todo  siempre  unida  al 
Emperador.  Sin  embargo,  el  Rey  Carlos  II,  inspirado  por  su  joven 
esposa,  queria  continuar  en  estrecha  alianza  con  su  tio;  mas  como 
el  monarca  español  era  tan  débil,  vacilante  é  irresoluto,  nadie  po- 
día fiarse  de  el,  y  menos  tratándose  de  asunto  como  la  paz  que 
interesaba  á  un  poderoso  partido,  del  cual  formaban  parte  muchos 
eclesiásticos  influyentes,  y  negocio  cuyo  pronto  te'rmino  nunca  de- 
jaban de  pedir  así  el  Papa  como  Venecia.  Así  resultó  que  á  poco  se 
hizo  tan  general  en  Madrid  la  opinión  á  favor  de  la  paz,  que  todos 
esperaban  no  tardaría  la  convocatoria  para  el  correspondiente  Con- 
greso cuyo  objeto  fuera  establecerla. 

Las  miras  y  proyectos  que  tenia  Luis  XIV  de  traer  al  trono 
de  España  un  príncipe  de  su  familia  cuando  Carlos  II  muriera  sin 
hijos,  lo  cual  era  cada  dia  más  probable,  movian  al  monarca  fran- 
cés á  desear  vivamente  la  paz  con  España,  no  obstante  las  grandes 
victorias,  que  ya  hemos  referido,  de  las  armas  francesas  en  Cata- 
luña. En  Madrid,  á  fines  de  1696,  se  contaba  que  Luis  XIV  habia 
hecho  proposiciones  de  paz  á  España,  la  cual  seguiria  el  ejemplo 
de  Saboya,  separándose  de  los  aliados. 

Mucho  tardó  la  corte  de  Viena  en  conocer  que  España  iba  per- 
diendo sus  simpatías  á  Austria:  una  de  las  principales  causas  de 
semejante  desvío,  fué,  según  Gaedeke,  el  orgullo  y  presunción  de 
los  españoles,  que  atribulan  las  derrotas  de  Cataluña  á  no  haber 
sido  auxiliados  por  Leopoldo,  ni  por  los  demás  aliados,  en  vez  de 
confesar  que  aquellos  desastres  se  debieron  á  ineptitud  é  impoten- 
cia. Hubo  entonces  en  la  corte  austríaca  muchos  Consejos  de  Mi- 
nistros para  tratar  de  los  peligros  probables,  que  acaecerían  si  Es- 
paña pactaba  separadamente  la  paz,  y  si  el  rey  Carlos  II  falleciera 
durante  la  guerra,  sin  nombrar  hei-edero  para  su  monarquía.  Él  re- 
sultado de  tales  consejos  fué  acordar  el  relevo  del  conde  de  Lob- 
kowitz,  embajador  imperial  en  Madrid,  y  el  nombramieto  de  un 
enviado  extraordinario  para  la  corte  de  España. 

No  tiene  explicación  que  en  la  época  aludida  continuase  el  con- 
de Lobkowitz  siendo  todavía  embajador  en  Madrid,  cuando  desde 
mucho  tiempo  antes,  grave  enfermedad  imposibilitaba  á  dicho  con- 
de el  desempeñar  debidamente  los  deberes  de  tan  importante  car- 
go. Además,  lajóven  esposa  de  Carlos  II,  que  aborrecía  áLobkowiz, 
porque  éste  censuraba  con  acritud  la  conducta  de  la  reina  respecto 
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á  sus  favoritos  y  amigos  íntimos  (1),  no  dejó  de  escribir  repetida 
mente  á  Viena,  pidiendo  el  relevo  de  dicho  embajador,  y  como  no 
fué  atendida  infirieron  grave  ofensa  á  la  inmensa  vanidad  de  doña 
María  Ana  de  Neubiirg.  La  coróe  de  Viena  cometió  notable  falta 
al  desatender  á  la  reina,  cuyo  recelo  y  desconfianza  ocasionados 
entonces,  produjeron  más  tarde  funestas  consecuencias  para  la  po- 
lítica austríaca.  A  la  incuria  de  Leopoldo,  y  á  su  deseo  de  econo- 
mizar gastos,  se  debió  el  que  dejara  trascurrir  tantos  meses  sin 
nombrar  nuevo  embajador  en  Madrid,  resultando  de  esta  tardanza 
que  faltaron  en  Viena,  durante  mucho  tiempo,  datos  y  avisos  so- 
bre hombres  y  partidos  políticos,  así  como  acerca  de  los  cambios, 
intrigas  y  demás  circunstancias  de  la  corte  de  España, 

Resolvióse  en  Viena  que  el  nuevo  enviado  extraordinario  tra- 
tara, en  primer  lugar,  de  impedir  en  Madrid  que  España  separa- 
damente pactase  la  neutralidad  ó  la  paz,  y  además  que,  aun  duran- 
te la  guerra,  consiguiese  aquél  que  Carlos  II  otorgara  testamento 
nombrando  su  lierederoal  archiduque  Carlos,  hijo  segundo  de  Leo- 
poldo, debiéndose  incluir  semejante  testamento  en  el  próximo  tra- 
tado de  la  paz  general,  á  fin  de  que  los  aliados  garantizaran  la  su- 
cesión á  favor  del  archiduque.  Vése,  pues,  que  los  hombres  políti- 
cos de  Austria  intentaban  realizar  ahora  el  pensamiento  que  inclu- 
3^eron  en  el  artículo  secreto  del  tratadu  de  1689,  relativo  á  la  su- 
cesión de  España,  ignorando  aquellos  así  las  inmensas  dificultades 
que  contra  tales  pretensiones  presentarían  los  aliados,  como  lo 
inoportuno  de  la  ocasión  elegida,  debiendo  tratarse  al  mismo  tiem- 
po de  asunto  tan  arduo  y  trabajosísimo,  cual  era  ajustar  la  paz  en- 
tre todas  las  naciones  beligerantes.  Pero  el  emperador  se  figuraba 
que  era  incuestionable  que  uno  solo  rigiera  todas  las  posesiones  de 
la  monarquía  española,  olvidando,  al  parecer,  el  antiguo  y  célebre 
tratado  de  1668,  el  primero  relativo  al  reparto  de  los  dominios  de 
España. 

Con  las  vacilaciones  habituales  de  Leopoldo  perdió  mucho 
tiempo  antes  de  elegir  persona  á  propósito  para  el  cargo  de  nuevo 
embajador  en  España.  Dudaba  entre  Harrach  y  Mannsfeldt;  pero 
este  último  quedó  eliminado, — aunque  negociador  del  segundo  ma- 
trimonio de  Carlos  y  amigo  de  la  reina  madre, — porque  Borgoma- 


(1)    Según  P.  Yeaier,  Relazione  di  S]}agna. 
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ñero,  embajador  de  España  en  Viena,  donde  le  atendían  mucho,  se 
opuso,  á  causa  del  odio  que  mutuamente  se  profesaban  Mannsfeldt 
y  la  condesa  de  Berlepsch,  favorita  de  la  reina,  y  porque  las  intri- 
gas en  Madrid  de  dicho  ex-embajador  le  hablan  creado  numeroso» 
enemigos  (1). 

Recayó,  pues,  tal  nombramiento  en  el  gran  favorito  del  empe- 
rador Fernando  Buenaventura,  conde  de  Harrach,  entonces  de  se- 
senta años  de  edad,  y  el  que  antes  también  habia  desempeñado  el 
mismo  cargo,  Harrach  era  de  carácter  irresoluto,  sin  energía  ni 
confianza  en  sí  mismo,  y  hombre  que  siempre  se  sujetaba  con  la  ma- 
yor escrupulosidad  á  las  instrucciones  recibidas,  pero  que  nada  re- 
solvía sin  ver  antes  las  órdenes  de  su  monarca. 

De  buen  entendimiento,  sencillo,  modesto,  muy  leal  á  su  em- 
perador y  desínterado,  brillaba  Harrach  por  su  honradez  ,  cuali- 
dad muy  rara  en  aquellos  tiempos  de  tan  general  y  grandísima 
corrupción  é  inmoralidad.  Leopoldo  I  apreciaba  el  verdadero  mé- 
rito de  su  favorito,  pero  le  juz^ó  de  mucho  más  talento  diplomáti- 
co que  el  que  realmente  poseía  Harrach.  El  carácter  de  éste  y  de  su 
emperador  eran  muy  parecidos :  ambos  esperaban  evitar  peligros  y 
conflictos  mediante  la  intercesión  milagrosa  de  la  Providencia,  en 
en  vez  de  obrar  rápida  y  enérgicamente  para  alejarlos  é  impedíiios. 
En  la  de  que  se  trata ,  y  también  en  todas  épocas,  han  faltado  en 
"Viena  hombres  de  Estado  sobresalientes  y  de  superior  inteligencia, 
así  que  era  Harrach  el  único  á  propósito  para  el  cargo  importfintí- 
simo  de  embajador  en  España. 

Antes  de  salir  Harrach  de  Viena,  ocurrió  en  Madrid,  en  Mayo 
de  1696,  la  muerte  déla  reina  madre,  hermana  de  Leopoldo  L  Como 
éste  había  concedido  licencia  al  nuevo  embajador  para  permanecer 
en  Austria  hasta  la  terminación  de  un  pleito  particular  que  inte- 
resaba mucho  á  Harrach,  quedó  resuelto  que  un  hijo  del  último  se 
dirigiera  inmediatamente  á  Madrid  llevando  las  cartas  de  pésame 
y  debiendo  aguardar  en  la  corte  de  España  la  llega  la  del  anciano 
Harrach. 

Luis,  hijo  del  conde  de  Harrach,  llegó  á  Madrid  el  9  de  Octu- 
bre de  1696.  Entonces  el  estado  de  los  asuntos  políticos  habia  cam- 


(1)    Trata  de  las  intrigas  de  Mannsfeldt  la  Correspo7idencia  de  Stanhope ' 
embajador  de  Inglaterra  en  España.  V.  la  carta  fecha  en  Madrid  á  10  d 
Abril  de  1690,  de  Strenhope  al  conde  de  Shrwsbury 
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biado  allí  completamente ,  viéndose  al  partido  bávaro  en  la  corte 
de  España  trabajar  con  mucha  actividad  contra  los  intereses  de  la 
casa  de  Habsburg. 

Para  comprender  mejor  el  rumbo  seguido  entonces  por  la  polí- 
tica respecto  á  España,  y  facilitar  la  inteligencia  de  ciertos  sucesos 
acaecidos  después,  conviene  ahora  echar  una  ojeada  al  estado  de 
dicho  país  y  á  la  actitud  respectiva  de  los  diversos  partidos  en  la 
corte  española. 

Emilio  Huelin. 
(Sg  continuará.) 


EL  MEJOR  DE  LOS  AMORES. 


FRAGMENTO,  (i) 


Introducción. 


Umbroso  bosque,  murmurante  rio, 
rumor  lejano  de  ciudad  poblada, 
soporíferas  brisas  del  estío, 
cansado  aliento  de  mujer  amada, 
vaga  esperanza  de  placer  que  ansio 
de  hito  en  hito  beber  en  su  mirada, 
fueron  suave,  dulcísimo  beleño, 
precursor  deleitoso  de  mi  sueño. 

Ven,  ven  ¡oh  sueño!  y  tus  nocturnas  galas 
•esparce  por  do  quier.  Haz  que  yo  sienta 
el  vago  roce  de  tus  tenues  alas 
cernerse  sobre  mí:  con  mano  lenta, 
bañada  del  sopor  que  en  torno  exhalas, 
acaricia  mi  sien:  callado  cuenta 
los  pausados  rumores  de  mi  pecho 
é  inciensa  en  tanto  mi  mullido  lecho. 


(1^  A  la  amistad  que  nos  une  con  el  Sr.  Rodríguez  Correa,  debemoa 
este  inspirado  é  lateresante  fragmento  del  poema  que  con  el  titulo  de 
El  mejor  de  los  amores,  está  escribiendo  tan  reputado  autor. 
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No  imagen  espantosa  de  la  muerte 
eres  tú  para  mí.  Sopor  sereno, 
no  allegaste  jamás  al  labio  inerte 
la  negra  copa  de  letal  veneno. 
¡Célico  oasis  en  mi  adversa  suerte, 
vago  horizonte  de  paisajes  lleno, 
mago  revividor  de  mis  memorias, 
despierto,  tumbas,  y  soñadas,  glorias. 

Por  tí  en  la  noche  de  movida  cuna 
siento  el  vaivén ,  y  de  mi  edad  temprana 
van  surgiendo  otra  vez,  una  por  una, 
historias  que  olvidó  la  mente  vana. 
Por  tí  de  entre  los  rayos  de  la  luna, 
desprendida  su  imagen  soberana, 
siente  mi  frente  pálida  y  sombría 
húmedo  el  beso  de  la  madre  mia. 

Y  de  estos  ojos  secos  que  no  lloran, 
el  infantil  raudal  mi  rostro  baña, 
seres  vetustos  en  mi  casa  moran 
y  dame  espanto  la  senil  patraña. 
Ágiles  miembros,  que  mi  sueño  ignoran  , 
llevan  á  cabo  juvenil  hazaña, 
y  creciendo  en  vigor  y  poderío 
el  mundo  es  poco  para  el  sueño  mió. 

Álzanse  los  aromas  olvidados 
de  las  cubanas  flores  campesinas, 
los  bosques,  las  sabanas,  los  collados, 
y  el  frescor  de  las  brisas  matutinas. 
Corre  abundante  en  trojes  apretados 
el  licor  de  las  plantas  sacarinas, 
y  el  sinsonte  en  los  altos  cocotales 
del  negro  alivia  los  horrendos  males. 
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Otras  veces,  confusa,  una  figura 
del  fondo  de  la  niebla  se  levanta, 
y  en  mí  clavando  su  mirada  pura 
tiernos  idilios  balbuciente  canta. 

Quiero  acercarme Blanca  sepultura, 

brota  del  sitio  en  que  fijó  su  planta, 
y  solo  besa  el  labio  estremecido 
una  losa  y  un  nombre  en  el  olvido. 


¡Cinco  años  nada  más,  cinco,  fue  rico 
el  bueno  de  Perico! 
Aunque  sumaba  treinta,  no  cabales, 
no  son  de  enumerar  como  años  tales 
los  que  mamó  sin  dientes  en  el  pico, 
ni  los  que  andubo  á  gatas, 
ni  después  en  la  escuela, 
ni  aquellos  en  que  daba  serenatas 
á  incógnita  mozuela, 
ni  cuando  al  ser  de  dia, 
molido  y  trasnochado 
Perico  se  dormia , 
soñando  en  lo  perdido  y  no  pagado. 

Eran  entonces  ricos  sus  abuelos, 
sus  padres  y  sus  tios, 
los  guardas  de  sus  bosques  y  majuelos, 
los  usureros  q.ue  le  armaban  líos, 
el  mundo  todo,  en  fin,  que  le  llamaba 
menor  de  edad,  en  cuanto  Pedro  hablaba. 

No  salió  de  su  pueblo  el  pobre  mozo 
en  sus  primeros  veinticinco  años; 
el  agua  misma  fecundó  su  bozo 
que  sus  uvas,  olivos  y  castaños. 
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hasta  que,  al  fin,  el  bárbaro  desbrozo 
con  que  la  muerte  aflije  á  los  tacaños, 
tocó  en  los  padrea  del  menor  Perico 
haciéndole  mayor  y  á  la  vez  rico. 

i  Cual  suele  de  la  cumbre  el  aguilucho!.. 
Pero  me  carga  mucho 
el  tiempo  malgastar  y  los  renglones 
en  mil  comparaciones, 
que  teniendo  por  norte  la  Academia, 
son  del  estilo  aterradora  anemia. 

Y  pues  supongo  á  los  lectores  hartos 
de  tales  discreteos, 
digámoslo  de  pronto: 
en  cuanto  Pedro  acaparó  los  cuartos, 
¡qué  chiquillo  más  tonto! 
los  comenzó  á  gastar  en  devaneos. 

Las  peluconas  onzas  escondidas, 
la  valiosa  peseta  columnaria, 
las  monedas  partidas, 
la  dobla  extraordinaria, 
el  doblón  macuquino, 
tan  basto  al  parecer  y  al  ser  tan  fino; 
todos  aquellos  lúcidos  penates, 
sacados  de  entre  vigas  y  entre  losas, 
sirvieron  ¡oh  dislates! 
para  pagar  innumerables  cosas, 
ó  saciar  infinitos  disparates. 

Aquí,  lectores,  quiero 
que  tratemos  un  poco  de  dinero. 
¿Qué  es  ser  rico,  lector?  Si  tú  lo  sabes 
mándamelo  á  decir,  porque  lo  ignoro. 
¿Es  tener  encerrado  mucho  oro?, 
¿es  gastarlo  no  más  que  en  casos  graves?, 

jes  hacerle  que  sude  en  intereses?, 
¿es  convertirlo  en  treses'^. 
¿es  gastar  y  gastar  sin  apreturas 
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en  gustos  ó  en  locuras? 

Si  svi  gasta,  concluye,  q^ue  es  finito. 

Si  no,  ¿q^uién  es  más  pobre 

que  aquel  que  guarda  el  oro  y  gasta  el  cobre? 

¿Dónde,  en  qué  parte  existe  el  gran  tesoro, 

bastante  á  compensar  del  albedrío 

el  inmenso  c[uerer?  ¿Dónde  está  el  oro 

que  baste  solo  al  pensamiento  mió, 

para  encantar  á  la  mujer  que  adoro? 

Y  si  tal  reflexión  es  desvarío, 

¿qué  me  importa  guardar  cien  mil  reales 

de  cada  sol  al  pálido  Occidente^ 

si  el  hambre  y  la  miseria  por  Oriente 

van  llenando  en  montón  los  hospitales? 

Si  vivo  como  rico,  muero  pobre, 

si  vivo  como  pobre,  ¿qué  es  ser  rico? 

Si  pienso,  no  es  posible  que  me  sobre; 

si  no  pienso,  lector,  soy  un  borrico. 

Conque  piensa  por  mí,  lector  discreto, 

y  en  sencillo  apotegma,  claro  y  neto, 

responde :  ¿Cómo  el  alma  que  afenosa 

tan  sólo  en  Dios  reposa, 

el  alma,  con  nostalgia  de  infinito, 

que  despierta  y  dormida  siente  el  grito 

de  su  propio  querer,  puede  tranquila, 

como  guarda  un  tutor  á  su  pupila, 

á  sí  misma  ponerse  inconvenientes 

teniendo  suficientes 

medios  de  costear  su  propia  gana 

y  echar  al  aire  ineludible  cana? 

Y  siendo  el  alma  grande,  el  oro  poco, 

y  muchos  los  que  hambrientos  lo  desean, 

6  por  tener  aún  más,  ciegos  pelean, 

¿cómo,  sin  ser  un  loco, 

no  retirarse,  al  fin,  avergonzado, 

cual  zagalón  que  está  bien  educado, 

ante  la  callejera  rebatiña 

que  arman  sus  compañeros 
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por  plantar  la  febril,  abierta  mano, 
sobre  roñoso  ochavo  sogoviano? 
¿Dónde  el  rico  metal  huyó  de  Creso, 
del  Inca  del  Perú,  dó  los  raudales, 
de  g^ué  me  sirven,  si  al  menor  esceso 
se  funden  como  azúcar  mis  caudales? 
¿Qué  es  ser  rico,  lector?  yo  te  pregunto-. 
Gastar  ó  no  gastar?  Hé  aquí  el  asunto. 

Perico  no  guardó  de  tales  dudas 
el  terrible  vaivén...  ¡Pobre  Perico! 
Y  de  los  campos  las  faenas  rudas 
gozoso  contemplando, 
"¡soy  rico,  repitió,  por  fin  soy  rico! 
Los  que  me  hicisteis  bien,  venid  volando, 
venid,  que  ya  os  aguarda 
el  dorado  faisán  resplandeciente; 
de  la  tortuga  tarda 
picante  gelatina, 

todo  el  lustre  y  primor  de  mi  cocina. 
Venid,  hombres  á  mí;  venid  hermanos, 
y,  estrechando  felices  vuestras  manos. 
De  la  ruda  faena, 
que  mis  arcones  llena, 
no  todo  el  oro  inunde  á  vuestro  amigo, 
el  sudor  enjugad....  brindad  conmigo. n 

De  arrendada  alquería, 
donde  en  angosto  lecho  se  moria 
niña  pobre  y  hermosa, 
pisó  el  dintel,  y  ufano, 
al  escuchar  hablar  de  Panticosa, 
Panticosa  pagó  todo  un  verano. 
Sus  monedas  abrieron  ancha  calle, 
y  en  el  monte,  en  el  valle, 
no  hubo  dolor,  suspiro, 
reclamo  en  lyn  apuro, 
apartado  retiro 
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en  donde,  como  aborto  de  un  conjuro, 

no  cayera  de  Pedro  un  peso  duro. 

Hacer  el  bien  fué  toda  su  manía; 

mas  como  al  tiempo  mismo 

el  epicureismo 

ó  ganas  de  gozar  le  consumía, 

Pedro,  en  vez  de  asceta, 

fué  un  santo,  con  el  alma  de  coq[ueta. 

Conoció  el  campesino 
el  blando  gusto  del  fois  gras  divino, 
de  Perigord  la  trufa, 
la  incristalada  estufa, 
la  abierta  carretela, 
la  noche  iluminada 
pasada  toda  en  vela, 
sin  tener  que  hacer  nada 
al  rayar  por  Oriente  la  alborada. 
Regttltado  final.  Al  poco  tiempo 
las  rudas  campesinas, 
se  pusieron  divinas: 
no  hubo  ninguna  en  el  lugar  con  pecas; 
muchas  á  Pedro  amaron, 

tanto que  se  ocultaron 

con  él  en  el  Registro  de  hipotecas, 

en  esto  hubo  elecciones 

y  comenzaron  á  llover  turrones, 

pues  era  de  aquel  pueblo  candidato 

un  joven  de  Madrid,  cunero  nato. 

Aquí  de  Pedro,  indignación  sagrada 

iluminó  de  su  conciencia  el  velo, 

cual  fugaz  llamarada 

la  cumbre  del  oscuro  Mongivelo. 

Buscó  en  seguida  candidato  en  contra, 

tomó  dinero  á  préstamo  sin  tino, 

arriendos  perdonó,  de  propio  vino 

las  fauces  inundó  de  la  comarca, 

mas  resultando  parca 

en  su  lugar  la  suma  de  votantes, 
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relativa  á  los  pueblos  colindantes, 
perdióse  la  elección.  Echó  un  gran  fcerno 
y  hete  á  Pedro  enemigo  del  Gobierno. 


Ramón  Rodríguez  Correa, 


REVISTA  POLÍTICA 


INTERIOR. 


,  Fíase,  con  lastimosa  frecuencia,  en  los  países  meridionales,  al  efímera 
imperio  de  caprichosas  leyes,  la  consolidación  de  las  altas  instituciones  y 
de  las  libertades  públicas,  como  si  la  obra  del  legislador,  prescindiendo 
délas  costumbres,  de  la  aspiración  al  progreso  y  del  poderoso  influjo  de 
la  conciencia  humana,  en  armonía  con  tradicionales  conñanzas,  pudiera 
resistir  á  los  embates  de  la  opinión  pública,  único  tribunal  de  alzada  que 
resuelve  sin  apelación  les  pleitos  que  se  entablan  en  todos  los  países. 

La  libertad  inglesa,  justamente  encomiada  por  los  pueblos  que  se 
agitan  á  impulsos  del  ordenado  movimiento  de  la  civilización,  no  está 
exclusivamente  basada  en  la  ley,  según  observan  respetables  publicis- 
tas, antes  por  el  contrario,  es  esta,  en  muchos  puntos,  tan  restringente, 
que  parece  hecha  para  gobernar  á  comarcas  sujetas  al  dcmÍDÍo  del  feu- 
dalismo; de  cuya  época  guarda  todavía  la  potente  Albion  no  pocos  re- 
sabios. 

Si  Inglaterra  desde  1868,  ha  podido  gozar  tranquilamente  de  sus  liber- 
tades civiles  y  políticas;  si  por  naturales  sendas  ha  logrado  desarrollar 
lenta  y  sabiamente  su  prosperidad  y  grandeza  á  la  sombra  de  la  monar- 
quía constitucional,  débelo  principalmente  á  la  convicción  profunda 
que  todos  los  ciudadanos  abrigan  de  que  las  leyes  tienen  el  sello  de  la 
permanencia,  en  tanto  cuanto  responden  á  las  necesidades  del  país,  y  do 
que  al  respetable  título  del  interés  general  reúnen  la  circunstancia  de 
constituir,  por  decirlo  así,  un  sagrado  depósito  respetado  por  todas  las 
agrupaciones  políticas..  Así  se  explica  que  gobernantes  y  gobernados  se 
presten  gustosos  á  la  esclavitud  de  la  ley  y  sean  verdaderamente  libres; 
pero  para  que  el  respeto  á  la  obra  del  legislador,  la  incondicional  sumi- 
sión á  las  medidas  legislativas  ó  el  absoluto  vasallaje  al  precepto  hayan 
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alcanzado  la  suprema  gerarquía  de  dogma  popular,  ha  sido  preciso  que 
la  antiquísima  protección  de  los  intereses  generales,  sin  el  privilegio 
del  rango  ó  el  prestigio  de  la  fortuna,  precediera  al  ardiente  culto  que  á 
sus  leyes  consagra  el  pueblo  inglés. 

De  aquí  que,  esquivando  teorías  que  radican  en  las  condiciones  de 
carácter,  de  raza  y  de  sangre,  que  nos  obligarían  á  desechar  un  modelo 
que  muchas  veces  pudiéramos  imitar,  proclamamos  desde  luego  sus  ex- 
celencias, sin  pecar  de  anglo  manía,  llamando  sobre  tan  importante  pun- 
to la  atención  de  nuestros  hombres  públicos;  y  de  aquí  que,  mientras  el 
ciudadano  inglés,  profesando  tan  religioso  respeto  á  la  ley,  no  siéntela 
abrumadora  influencia  de  un  poder  casi  imperceptible  en  las  diversas 
capas  de  la  sociedad,  el  ciudadano  español,  forzoso  es  confesarlo,  atribu- 
bulado  con  el  inmenso  aluvión  de  pasageras  le^^es,  debidas  al  efímero 
imperio  de  fugaces  banderías,  diflcil  mente  se  doblega  á  su  peso,  porquo 
desde  tiempos  remotos  ha  visto  desfilar  ü  su  presencia  la  inagotable 
serie  de  poderes  personales  con  sus  diversos  séquitos  de  complicadas 
leyes  y  anormales  procedimientos,  en  pugna  eterna  con  las  teorías  del 
derecho  y  las  prácticas  del  sistema  representativo  con.  sinceridad  prac- 
ticado. 

He  aquí  porqué  mientras  Inglaterra  se  nos  hapresentado  como  el  país 
déla  tranquilidad  popular,  y  el  ciudadano  inglés  encuentra  en  su  obe- 
diencia convencional  la  garantía  de  los  derechos  y  libertades,  ha  sido 
nuestro  patrio  suelo  testigo  frecuente  de  grandes  y  violentas  catástro- 
fes, y  el  ciudadano  español,  acostumbrado  á  ministerios  que  se  han  su- 
cedido con  la  velocidad  del  relámpago,  sin  dejar  en  pos  una  estela  lumi- 
nosa, al  triunfo  de  las  camaril  as  sobre  la  voluntad  del  país  expresada  en 
las  Cámaras,  á  los  periódicos  cambios  de  una  política  radicada  constante- 
mente en  los  transitorios  preceptos  de  los  poderes  personales  y  al  com- 
plicado laberinto  de  leyes  elaboradas  al  calor  de  los  exclusivos  intereses 
de  inquietas  agrupaciones,  no  se  aviene,  por  lo  general,  á  una  obediencia 
pasiva,  que  cree  le  relega  á  la  triste  condición  de  ilota,  en  vez  de  ga- 
rantir sus  derechos  y  libertades,  y  desarrollar  la  prosperidad  y  grande- 
za del  país. 

Hé  aquí  por  qué  los  pueblos  que,  por  la  lógica  fatal  de  los  tiempos  y 
de  los  desengaños,  dejan  de  prestar  religioso  culto  á  la  autoridad  de  la 
ley  y  á  la  ley  de  la  autoridad,  perfectamente  convencidos  de  que  no  hay 
subditos  cuando  en  lugar  de  venir  obligados  únicamente  á  obedecer  las 
leyes  de  su  país  se  hallan  á  merced  de  los  que  ejercen  el  poder  público, 
de  que  no  hay  gobernados  cuando  con  ig-ualdad  no  son  protegidos,  de 
que  no  hay  ciudadanos  cuando  no  gozan  de  los  derechos  políticos  ó  no 
toman  parte  en  la  formación  de  las  leyes  ni  en  la  elección  de  los  hom- 
bres públicos  representantes  de  la  sociedad,  y  de  que  no  hay  país  ni  ad- 
ministración cuando  se  anteponen  los  intereses  de  las  banderías  á  los  in- 
tereses generales  de  la  sociedad,  esos  pueblos,  repetimos,  heridos  en  sus 
más  delicadas  fibras,  se  entregan,  por  desgracia,  á  tristes  alardes  de  fuer- 
za, ó  en  otro  caso,  desde  su  abatimiento  contemplan  con  Ja  sonrisa  de  la 
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iuíiifercü.;ia  á  los  Gobiernos  que  les  prometen  la  felicidad  suprema  para 
ex  'Jamar  rcn  el  Dante:  «Miremos  y  pasemos  » 

Y  no  se  pretenda  poner  término  á  las  continuas  perturbaciones  de 
ciertos  pueblos  con  el  exclusivo  imperio  del  poder  ó  de  la  autoridad,  siu 
que  l^s  leyes  estén  en  consonancia  con  las  públicas  necesidades  y  res- 
pondan prudentemcnto  á  las  aspiraciones  de  dentro  y  á  les  grados  de 
cultura  y  de  civilización  de  otras  naciones.  Las  sociedades  que  en  los 
tiempos  modernos  se  rigen  por  el  sistema  constitucional  y  representati- 
vo, uo  viven  tan  solo  de  su  propia  savia;  se  alimentan  también  del  pro- 
greso que  difunden  oti-os  pueblos,  y  seria  una  insensatez  atajar  su  be- 
néfica influencia  ú  oponer  á  sa  impetuoso  torrente  los  frágiles  diques  de 
la  estabilidad  ó  del  retroceso. 

La  libertad  de  conciencia,  con  sus  tranquilas  y  luminosas  manifea- 
taciones,  como  punt  -  flnal  á  las  sangrientas  guerras  que  durante  siglos 
aniquilaron  al  g-énero  humano;  la  libre  emisión  del  pensamiento,  como 
sagrada  propiedad  de  las  ideas,  con  su  choque  continuo  y  bienhechor;  ^a 
gestión  adriíinistrativa  y  económica  de  les  especiales  intereses  de  las  lo- 
cali  iades  por  las  mismas  localidades;  la  intervención  en  los  asuntos  ge- 
nerales del  Estado  por  medio  de  un  sufragio  lato;  la  voluntad  nacional 
renovada  por  la  misma  voluntad  de  los  pueblos,  eegun  sus  diversas  raa- 
uifostacioues;  !os  problemas  económicos,  resueltos  siu  mistiflcacion  por 
los  poderes;  los  Gobiernos  por  el  pais,  y  no  el  país  páralos  Gobiernos;  la 
reí  rcsentacion  de  tolas  las  clases  y  de  todos  los  partidcs  en  el  santuario 
de  las  leyes,  y  otras  garantías  que  proclama  el  derecho  público  moderno, 
inscritas  están  ja,  con  caracteres  indelebles,  en  las  tablas  cosmopolitas 
de  todos  l'^s  pueblos  libres. 

En  este  concepto,  y  con  el  profundo  respeto  que  nos  inspiran,  sobre 
todo,  Us  instituciones  parlamentarias,  no  podemos  menos  de  decla- 
rar que  la  obr<i  de  nuestros  úUimcs  legisladores  dicta  muclio  de  haber 
alcanzado  nuestro  desideraiim,  porque  para  terminar  la  triste  era  de  Us 
convulsiones  políticas,  y  para  que  la  ley  se  levante  sobre  el  pedestal  de 
la  conciencia  pública,  vivificada  por  el  religioso  culto  de  un  pueblo, 
preciso  es  que,  sin  los  recuerdes  de  ayer,  y  sin  más  norma  que  los  inte- 
reses generales  del  país,  se  responda  en  el  interior  á  legítimas  aspira- 
ciones recomendadas  por  los  frutes  de  una  laudable  práctica,  prescin- 
diendo de  toda  exagerac'on  peligróse,  consultsnio  al  propio  tiempo  en 
el  exterior  los  grados  de  progreso  que  el  termómetro  de  los  puebles  libres 
señala,  sin  olvidar,  en  momento  alguno,  Ics  diversas  condiciones  de  les 
sociedades. 

Ni  la  tolerancia  religiosa,  restrictivamente  interpretada,  llena  la  as- 
piración constante  da  los  e'ementos  liberales  del  pais,  que  no  se  explican 
todavía  la  desaparición  de  una  conquista  arraigada  ya  sin  perturbación 
de  ningún  género,  ni  alcanza  el  nivel  del  progreso  de  otras  naciones  que 
no  se  han  repuesto  aún  del  asombro  causado  par  uc a  reforma  que  de 
repente  hizo  caso  omiso  de  intereses  mayores  ó  menores,  pero  siempre 
respetables.  No  son  tampoco  nuestras  corporaciones  municipales  aquellos 
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cabildos  quo,  en  dias  no  lejanos,  gozaban  de  sus  naturales  franquicias, 
sin  que  su  vida  dependiera  de  ¡a  voluntad  del  Poder  Central,  ni  pueden 
compararse  tampoco  con  la  sabia  organización  de  las  villas,  en  lüg-ater- 
ra,  y  de  los  municipios  de  otros  países.  La  excesiva  suspicacia  del  de- 
creto vigente  sobre  la  prensa;  la  recelosa  previsión  de  la  ley  electoral, 
ocasionada  al  divorcio  de  la  inteligencia  y  de  la  fortuna;  la  tímida  ley 
de  fueros  en  pugna  con  un  decreto  posterior,  y  tantas  otras  medidas  le- 
gislativas que  sería  prolijo  citar,  acusan  la  influencia  de  ciertos  elemen- 
tos de  un  partido  que,  desde  1845,  permanece  estacionado,  ostentando  con 
orgullo,  como  uno  de  sus  más  preciados  timbres,  la  fidelidad  á  sus  pasa- 
das tradiciones. 

No  sin  fundamento  las  avanzadas  agrupaciones  que  militan  en  el 
campo  de  la  política,  extrañan  que  el  señor  presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  á  pesar  de  su  reconocido  tnlento,  haya  con  frecuencia  so- 
metido sus  proyectos,  ó  cuando  ménoa  prescindido  de  su  poderosa  ini- 
ciativa, para  permitir  que  S2  infiltrara  en  los  departamentos  oficiales  y 
en  las  filas  de  las  mayorías  la  savia  de  un  partido  que,  como  muy  bien 
observa  un  periódico  de  la  capital,  no  debiera  escalar  en  lo  sucesivo  las 
gradas  del  poder:  es  evidente  que  con  Ja  abdicación  en  París  de  doña 
Isabel  II  de  Borbon,  ó  con  la  supresión  definitiva  del  poder  irresponsa- 
ble, no  se  concibe  la  existencia  del  poder  responsable  y  amovible. 

Muy  cierto  es  que  la  influencia  dol  partido  histórico  no  se  deja  sentir  • 
de  una  manera  directa  en  la  conciliación  sino  por  medio  de  los  elemen- 
tos  procedentes  de  aquel  partido  que  forman  parte  de  las  huestes  mi- 
nisüí; ríales,  declarando  por  los  autorizadas  labios  del  señor  Castro  que  no 
por  ello  abandonaban  sus  antiguos  ideales;  pero  de  todos  modos  no  debe 
desconocerse  que,  á  trueque  de  sostener  alianzas,  el  Gabinete  que  pre- 
side el  señor  Cánovas  del  Castillo  no  se  lanza  por  la  senda  de  una  políti- 
ca más  liberal  y  más  en  armonía  con  las- necesidad  es  del  país  y  las  exi- 
gencias de  la  época,  como  si  el  señor  conde  de  Toreno  no  hubiera  decía 
rado  que  el  psrtido  histórico  habla  muerto;  y  como,  según  observa  una 
pluma  autorizada,  si  les  descendientes  de  Pidal,  Alcalá  G allano,  duque 
de  Rivas,  Valdegamas,  Bravo  Muriilo  y  tantos  otros,  gloria  y  lumbrera 
del  viejo  modcrantisrao,  á  impulso  de  las  poderosas  corrientes  de  los 
tiempos,  no  siguieran  otros  senderos,  ostentando  representaciones  distin- 
tas de  sus  ilustres  abolengos. 

Tenemos  para  nosotros  que  el  movimiento  centrífugo  del  partido  mo- 
derado ha  de  acentuarse  á  raelida  que  trascurra  el  tiempo;  y  como  ni  es 
posible  ni  seria  conveniente  que  el  país  se  privara  del  concurso  de  las 
distirguidas  y  altas  inteligencias  de  la  agrupación  histórica,  lejos  éstas 
de  eclipsarse,  impulsadas  por  la  fuerza  irresistible  de  las  circunstancias 
y  por  la  necesidad  de  ai'monizar  lo  tradicional,  dentro  de  posibles  tér- 
miDOs,  con  el  progreso,  han  de  verse  precisadas,  en  no  lejano  día,  á  to- 
ne ar  nueva  cnrta  de  naturaleza  en  las  filas  de  un  partido  conservador 
fundido  en  el  crisol  del  derecho  moderno. 

De  sentir  es  que  con  los  poderosos  recursos  que  tiene  en  sus  manos 
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el  señor  presidente  del  Consejo  de  miüistros,  no  haya  camp'.ido,  quizá 
contra  sus  deseos,  la  misio')  providencial  que  los  a  íon  te  cimientos  le  de- 
paraban, contribuyendo  á  ]a  realización  de  los  grandes  partidos  en  un 
ps's  constantemente  agitado  por  tan  microBCÓpicas  como  bulliciosas 
banderías,  llevando  á  la  par  su  iniciativa,  sin  trabas  de  ninguna  especie, 
á  los  Cuerpos  Colegisladores,  á  ñn  de  que  brotaran  del  seno  de  la  Repre 
seutacion  nacional  leyes  salvadoraá  que,  como  preservativo  de  la  absor- 
ción de  arriba  y  de  las  disolventes  maquinaciones  de  abajo, 'abriorñnlaa 
puertas  d  j  par  en  par  k  los  legítimos  deseos  de  un  paí'?  sensato,  prepa- 
rándole para  figurar  de  un  modo  preferente  en  el  concierto  de  la  civili- 
zación europea. 

Tenemos,  sin  embargo,  la  esperanza  de  que  cuando  el  Gobierno  ó  las 
distinguidas  entidades  políticas  de  aquel  grupo  se  conví?nzan  de  que  los 
partidos esculsivamente  tradicionales  que  permanecen  conderrados auna 
perpetua  inamcvilidad,  raen  por  una  ley  histórica,  inexorable,  fuera  del 
mundo  real,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  las  parcialidades,  mayores  rerán 
las  garantías  para  las  instituciones  y  los  intereses  de  la  patria,  porque 
ieria  para  éstas  empresa  temeraria  y  peligrosa  desprenderse  de  laflexibi' 
lida  I  necesaria  en  la  elaboración  incesante  de  las  ideas  y  de  los  tiempoi. 

Entonces,  y  sólo  entrjnces,  fundidas  las  derechas  y  las  izquierdas 
respectivameate  con  sus  naturales  elementos,  podrán  los  grandes  parti- 
dos políticos,  libres  de  la  constante  remorado  cuestiones  personales  que 
absorben  por  entero  la  atención  de  los  gobernantes,  consagrarse  á  los 
importantísimos  problemas  del  pníe,  con  una  meta  común  y  sin  abdica- 
ciones vergonzosas,  dando  á  las  leyes  como  producto  de  la  voluntad  na- 
cional, el  carácter  sagrado  de  que  se  hallan  reveítidas  en  Inglf  térra  y  en 
otras  naciones. 

Gloriosa  pudiera  ser  la  misión  del  Gobie  rno  que  preside  el  Sr.  Cánovas 
del  Castilo,  si  aprovechando  la  coyuntura  que  las  circunstanciss le  ofre- 
cen, al  reanudar  las  tareas  paramentarías  diera  á  su  política  nuevo 
rumbo  después  de  notificado  á  las  Cámaras  el  proyectado  enlace  del 
joven  principo  que  ocupa  el  trono,  y  de  los  debates  suscitados  sobre  los 
contratos  y  capitulaciones  matrimoniales  con  interveicion  de  todag  laa 
izquierdas;  ó  en  otro  csso,  no  fuera  tampoco  menos  gloriosa  la  misión 
del  Gobierno,  si  convencidos  los  consejeros  de  tan  imperiosa  necesidad 
y  de  las  insuperables  dificultades  que  á  ella  se  opongan,  descendieran 
de  las  elevadas  esferas  del  poder  con  la  abnegación  indispensable  á  los 
que  guardan  en  sus  manos  el  precioso  depósito  que  constituye  por  en- 
tero el  patrimonio  de  un  país;  que  no  sólo  meroeen  bien  do  la  patria  los 
que  con  una  política  sabia,  previsora  y  liberal,  labran  su  prosperidad  y 
grandeza,  sino  los  que  con  generosos  sacriflcics  contribuyen  á  la  realiza- 
ción de  tan  provechosa  obra. 

Ignoramos  si  las  Cortes  actualea  seguirán,  ó  serán  por  otras  reempla- 
zadas después  del  correspondiente  decreto  de  disolución  ;  no  sabemos  si 
el  fausto  suceso  que  hoy  por  hoy  fija  la  atención  pública  se  realizará  en 
plazo  más  ó  menos  breve;  creemos ,  sin  embargo,  aun  cuando  no  pasa 
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de  una  mera  hipótesis,  que  la  próxima  legislatura  se  inaugurará  en  los 
primeros  dias  del  mes  de  Enero  del  año  de  1878  y  que  sólo  entonces  ae 
despejarán  las  incógnitas  que  no  se  han  despejado  ni  en  la  Granja  ni  en 
Cautterets. 

Federico  Pons  y  Motítels. 

25  de  Agosto. 
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La  quincena  última  se  lia  señalado  en  Francia  por  dos  acontecimieu 
tos  importantes,  que  pueden  consultarse  como  síntomas  del  estado  pu- 
blico; el  viaje  del  Mariscal  Presidente,  y  la  r.  unión  de  los  Concejos  ó 
Diputaciones  provinciales. 

Cualquiera  que  haya  sido  el  objeto  del  general  Mac  Mahon  al  recor- 
rer una  parte  de  los  distritos  del  Norte,  su  paso  por  ellos  debia  prestarse, 
y  con  efecto  se  ha  prestado,  á  todo  g-énero  de  demostracioces  políticas. 
El  Gobierno  preparaba  ruidosas  muestras  de  aprobación  á  la  crisis  del  16 
de  Mayo,  y  los  partidos  republicanos  actoo  de  hostilidad  no  menos  elo 
cuentes;  pero,  en  general,  las  poblaciones  normanda?  han  recibido  bien  al 
jeTe  del  Estado,  huyendo  de  todo  extremo,  como  país  prudente  y  labo- 
ri  so.  Respetuosas  sin  servilismo  y  hasta  sin  entusiasmo,  hánie  hablado 
con  aquel  lenguaje  de  verdad  que  tan  rara  vez  suele  llegar  á  oidos  de  los 
gobernantes;  le  han  pedido  paz  para  dedicarse  á  sua  negocios,  libertad 
para  su  comercio,  pronto  restablecimiento  del  curso  normal  de  las  cosas, 
en  mala  hora  turbado  hace  tres  meses  por  el  cambio  de  ministerio.  La 
Normandía,  tan  amiga  siempre  de  los  Gobiernos,  ha  podido  parecer  en 
este  viaje  del  mariscal  Mac-Mahon  un  país  republicano,  más  bien  por 
odio  al  trastorno  que  por  afecto  á  la  República. 

Otros  hombres  políticos  han  hecho  ó  hacen  estos  días  excursiones 
por  provincias,  con  objeto  de  infundir  aliento  á  sus  amigos  para  la  pro 
xima  campaña  electoral.  La  de  Thiers  ha  sido  una  ovación  casi  continua, 
y  la  de  Gambetta  poco  menos.  Pero  es  justo  decir  que  al  duque  de  Bro- 
glie,  á  Fourtou,  á  Bruuet,  ministros  que  huyendo  también  del  calor  na- 
tural van  á  encender  en  los  demás  su  propio  calor  político  ,  les  han  pre- 
parado los  amigos  del  Gobierno ,  con  mayor  ó  menor  espontaneidad, 
igual  género  de  satisfacciones. 

Es  digno  de  alguna  mención  el  discurso  de  Gambeta  en  la  ciudad  de 
Lila,  consagrado  lo  más  de  él  á  dar  cuenta  de  la  propaganda  electoral  y 
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de  sus  excelentes  resultados.  El  jefe  de  la  unión  rípublicanfi,  á  quien 
no  se  puede  negar  un  verdídero  talento  político,  qus  es  lástima  no  vaya 
acompañado  de  otras  prendas  y  condiciones  de  carácter,  cree  haberse 
equivocado  al  anunciar  que  se  sentarían  en  la  Cámhra  nueva  400  repu- 
blicanos; no  satisface  á  M.  Gambetta  el  obtener  mayoric;  uole  satisface 
la  reelección  pura  y  simple  de  los  363,  reducidos  ya  por  causas  diversas 
á  359;  na  se  contenta  siquiera  cotí  400;  ha  dicho  en  su  discurso  de  Lila 
que  irán  á  la  Cámara  mayor  número  de  republicanos ,  y  que  es  menes- 
ter que  vajean  pura  que  la  viotoria  corresponda  por  su  elocuencia  y  su 
brilio  á  la  importancia  de  la  lucha.  Según  ól,  no  sólo  están  asegurados 
aquellos  distritos  donde  la  oposición  liberalt.iunfó del  ministerio  Buffet, 
sino  que  puede  sacarse  gran  parti  lo  de  los  otros  158  restantes,  en  ma- 
chos de  l'^s  cualog  !as  ideas  republicanas  cuentan  hoy  con  adhesiones 
sinceras  que  fueron  antes  hostilidades  crudísimas. 

El  20  se  reunieron  las  diputaciones  provinciales,  cuyas  sesiones  pue- 
den pasar  por  escaramuzas  de  la  gran  batalla  electoral.  En  algunos  de- 
partamentos la  escaramuza  hasiio  verdaderamente  seria,  c  si  un  com- 
bate reñido;  y  es  q  le,  amen  de  estar  en  juego  principios  é  intereses  polí- 
ticos, sostenían  la  lucha  los  mismos  actores  de  la  pasada  campaña  parla  - 
mentaría.  Como  en  Francia  no  se  conoce  nuestra  incompatibilidad  de  una 
representación  con  otra,  apenas  hay  diputado  á  Cortes,  senador  ni  mi- 
nistro, que  ala  vez  que  representante  de  la  nación  entera,  no  lo  sea  de 
su  provincia  ó  de  su  municipio.  Imagínese  qué  interés  dará  esta  costum- 
bre á  los  debates  de  las  corporacioaes  popu'ares  en  casos  como  el  pre- 
sente. 

Para  que  fuese  mayoría  importancia  del  suceso,  concurrían  á  él  otras 
circunstancias  extraordinarias.  Las  diputaciones  provinciales  tienen  en 
Francia  dos  períodos  de  sesioües,  uno  de  los  cuales,  el  más  largo,  forzo- 
samente ha  de  principiar  el  lunes  que  sigue  al  dia  15  de  Agosto.  La  ley  lo 
dispone  de  una  manera  imperativa,  y  el  Gobierno  no  podría  esjusar  su 
-cumplimiento.  Pero  reuniéndose  las  diputaciones  para  celebrar  sesiones 
ordinarííiS,  la  mitad  de  los  diputados,  que  debieron  ser  reelegidos  en  Ju  - 
nio  ó  Julio  lo  más  tarde,  proro gabán  su  representación  contra  lo  dis- 
puesto por  las  leyes,  é  iban  á  ejercer  aquellas  funciones  sin  autoridad  y 
sin  derecho  para  ejercerlas.  No  habiendo  querido  el  ministerio  proceder 
en  tiempo  ht<bil  á  la  renovación,  por  temor  de  perder  casi  todas  las  di- 
putaciones donde  hoy  están  en  mayoría  los  conservadores,  ofrecíansele 
dificultades  y  peligros  sin  cuento,  que  creyó  evitar  dando  al  periodo 
actual  de  sesiones  el  carácter  de  una  convocatoria  extraordinaria.  El  co- 
mité de  jurisconsultos  republicanos  protestó  contra  esta  manera  de  in- 
terpretar, ó  más  bien  dicho,  de  ft^lsificar  las  leyes  orgánicas,  y  aconsejó 
á  sus  correligionarios  la  resisiencia  legal.  Quería  el  Gobierno,  como  he 
dicho,  qu-e  la  reunión  se  considerase  extraordinaria,  y  las  oposiciones  que 
se  considerase  ordinaria;  el  Gobierno  que  no  pudiera  durar  más  de  ocho 
días,  y  las  oposiciones  que  durase  todo  un  mes;  el  Gobierno  que  no  die- 
ra lugar  á  la  espiración  de  poderes  ni  á  la  reelección  de  mesas,  y  las  opo- 
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siciones  que  se  reelig-ieran  las  mesas  y  se  protestara  en  la  forma  debida 
respecto  de  aquel  otro  punto. 

Así  las  cosas,  llegó  el  dia  20,  que  se  esperaba  con  singular  impacien- 
cia por  el  deseo  de  estudiar  en  las  diputaciones  provinciales  los  cambios 
que  hubiera  podido  sufrir  la  opinión  desde  el  célebre  Ití  de  Mayo.  Las 
cuarenta  y  dos  corporaciones  en  que  los  republicanos  tenían  mayoría 
se  han  mantenido  fieles  á  su  política;  en  una  han  logrado  aumentar  sus 
votos;  en  otras  pocas  equilibrar  completamente  lasfuerzHS.  Donde  eran 
más  los  republicanos,  se  ha  hecho  el  gusto  de  la  oposición  con  protesta 
de  la  minoría  conservadora  y  del  prefecto;  donde  eran  más  las  conserva- 
dores, la  oposición  ha  protestado,  lo  cual  quiere  decir  que  es  el  Gobierno 
el  satisfecho.  Algunas  de  estas  primeras  sesiones  se  han  parecido  por  lo 
borrascosas  tí.  las*  últimas  de  Versalles;  otras  han  dado  muestras  de  tem- 
planza, como  aquella  en  que  por  una  transacción  feliz,  hasta  el  miuis 
tro  de  Trabajos  públicos  ha  votado  contra  la  política  del  ministro  del 
Interior, 

A'go  ha  preocupado  también  en  Francia,  al  tiempo  mismo  que  estos 
grandes  conflictos  nunca  resueltos  entre  la  opinión  y  el  poder,  un  in- 
cidente que  parece  relacionado  ó  se  ha  querido  relacionar  con  la  actitud 
del  ejército.  Se  atribuyen  al  general  Ducrot,  imperialista  no  arrepentido, 
las  excitaciones  que  un  periódico  ministerial  dirijo  de  continuo  al  Pre- 
sidente de  la  República  para  que  rompa  la  legalidad  y  persevere  hasta  el 
fin  en  su  política  salvadora.  A  pesar  de  que  la  afirmación  la  ha  hecho 
el  órgano  del  duque  Decazes,  ministro  de  Negocios  Extranjeros,  el 
general  Ducrot,  que  ejerce  un  mando  activo,  que  disfruta  de  la  con- 
fianza del  mariscal  Mae-Mahon,  no  ha  creído  necesario  desmentir  su 
participación  en  aquel'.os  trabajos,  ni  explicar  en  modo  alguno  su  ac- 
titud. 

Estas  cosas  de  Francia  han  entretenido  los  últimos  días  á  la  prensa 
de  toda  Europa,  porque  fuera  de  ellas,  y  de  los  lances  varios  y  sangrien- 
tos de  la  lucha  turco  rusa,  apenas  puede  señalarse  un  solo  hecho  de  im- 
portancia 

El  Parlamento  inglés  ha  terminado  sus  sesiones,  sin  averiguar  clara- 
mente qué  política  se  propone  seguir  el  Grobíerno  en  la  cuestión  siem- 
pre complicadísima  de  Oriente:  la  reina  no  ha  dicho  en  su  discurso  de 
clausura,  sino  lo  que  ya  repetidas  veces  habían  declarado  ¡os  ministros; 
esto  es,  que  Inglaterra  hará  todo  géuero  de  esfuerzos  por  couserv4r  la 
paz  universal,  y  que  guardará  la  más  estricta  neutralidad  mientras  no 
vea  comprometidos  los  intereses  británicos.  Mas  de  aquellos  pocos  sínto- 
mas que  pueden  guiar  en  el  estadio  déla  política  inglesa,  nunca  tan  in- 
determinada y  vaga  como  hoy,  se  deduce  que  perseveran  todavía  en  el 
ánimo  púbdco  los  efectos  señalados  aquí  en  La  Revista  anterior,  al  tratar 
dé  las  ventajas  obtenidas  por  los  turcos. 

«Mis  relaciones  con  las  potencias  extranjeras, — decía  la  reina  Victo- 
ria,— continúan  siendo  amistosas. 

))Lo3  esfuerzos  que  desde  el  principio  de  la  luíha  oriental  no  he  d-ja- 
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do  de  hacer  para  mantener  la  paz  del  munio,  han  sido,  por  desgracia, 
infructuosos.  Cuando  estalló  la  guerra  entre  loa  imperios  ruso  y  otoma- 
Do,  declaré  mi  propósito  de  conservar  una  actitud  n  utral,  mientras  los 
intereses  del  país  no  corrieran  pe'igro  alguno.  La  extensión  y  naturaleza 
de  estos  iutereses,  se  han  definido  claramente  en  una  comunicación  di- 
rigida al  Gobierno  ruso,  cooiunicacion  que  ha  merecido,  de  parte  de 
Rusia,  una  respuesta  inspira  ia  en  disposiciones  amistosas. 

» Cuando  se  presente  uua  ocasión  favorable,  no  dejaré  de  ha'íer  es- 
fuerzos para  el  restablecimiento  de  la  paz  sobre  bases  compatibles  con  ol 
honor  de  los  beligerantes,  con  la  seguridad  general  y  la  prosperidad  de 
las  demás  naciones. 

»Si  los  derechos  de  mi  imperio  se  vieran  atacados  ó  puestos  en  peli- 
gro durante  la  lucha,  cuento  confiada  en  vuestra  ayuda  para  sostsner- 
los  y  ir  an tenerlos.» 

Ocupábase  también  la  reina  Victoria  del  otro  asunto  que  ha  prooeu  - 
pado  á  los  ingleses  casi  tanto  como  la  cuestión  de  Oriente:  del  hambre 
en  la  ludia,  cuyos  estragos  llegaron  á  tomar  no  há  mucho  proporciones 
alarmantísimas  en  las  presidencias  de  Madras  y  de  Bombay  y  en  la  po- 
blación del  Mysore.  El  Gobierno  ha  decretado  todo  lo  necesario  para  com- 
batir esta  terrible  calamida  1,  azote  frecuente  de  las  grandes  posesionea 
inglesas. 

Terminaron  al  fin  en  los  Estados  Unidos  las  huelgas  délos  emplea- 
dos de  ferro-carriles,  cediendo  por  regla  general  los  huelguistas  al  im- 
perio de  la  necesidad  y  á  los  clamores  de  todas  las  clases.  Como  la  para- 
lización del  tráfico  y  de  las  comunicaciones  afecta  á  mayor  número  de 
gentes  que  la  suspensión  del  trabijo  en  una  indcstria  cuilquiera,  los 
empleados  en  huelga  se  han  visto  poco  á  poco  abandonados  hasta  de  ks 
que  más  simpatizaban  con  ellos,  lográndose  así  lo  que  la  resistencia  de 
las  compañías  y  la  fuerza  del  Gobierno  no  hubieran  bastado  á  conseguir. 

De  Austria,  de  Alemania,  de  Italia,  y  de  otros  países  cuyo  nombre  no 
hay  siquiera  necesidad  de  consignar,  nada  nuevo  ofrece  esta  infecunda 
quincena,  como  no  sean  cacerías,  viajes  de  placer,  festejos  oficiales  y 
preparativos  para  las  grandes  maniobras  militares  de  otoño. 

La  conferencia  de  Ischl,  que  durante  algunos  dias  interesó  tanto,  ha 
pasado  ya  con  la  fugacidad  con  que  pasa  todo  en  nuestro  tiempo:  ven- 
drán á  sentirse  sus  efectos  cuando  apenas  se  recuerde.  Positivamente  loa 
tres  emperadores  restablecieron  ó  fortificaron  allí  su  alianza,  por  media- 
ción del  soberano  de  Alemania.  Mas  no  se  sabe- aún  bajo  qué  secretas 
concesiones  han  podido  volver  á  su  acuerdo  los  imperios  del  Norte,  ni  si 
será  esta  vez  más  duradero  que  la  pasada. 

En  el  Vaticano  preocupa  vivamente  el  aspecto  que  van  tomando  las 
cosas  de  Francia.  La  Santa  Sede  habia recomendado  una  estrecha  inte- 
ligencia á  todos  los  partidos  conservadores,  y  á  pesar  de  la  autoridad  del 
consejo,  se  ha  hecho  poco  caso  de  sus  recomendaciones.  Cuando  han  lle- 
gado á  Roma  los  clamores  del  partido  legitimista,  para  economizar  eno- 
jos y  nuevas  conplicaciones  se  ha  resuelto  no  dar  m^s  consejos  ni   ex- 
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presar  deseos  de  ningún  género.  Ter^ainada  la  lucha,  el  Vaticano  trata- 
rá ccn  el  vencedor,  6i  ofrece  garantías  para  la  Ig'esia  y  para  el  orden 
moral.  También  es  motivo  de  preocupacio  i  alrededor  del  Padre  Santo  el 
giro  y  aspecto  de  la  güera;  pero  no  parece  que  deba  apreciarse  como 
opinión  allí  dominante  la  que  expresa  uno  de  los  periódicos  mejor  rela- 
cionados en  el  Vaticano,  Li  Voce  della  Verilá,  quien  reprende  con  viveza 
á  las  potencias  católicas  por  no  haber  sabido  aprovecharse  del  suceso  de 
Plewua  para  unir  sus  fuerzas  á  las  de  Turquía,  exterminar  la  influencia 
cismática  de  Rusia  y  Alemania,  y  restablecer  sobre  las  ruinas  de  la  he- 
rejía el  poder  temporal  de  loa  Papas. 

En  Grecia  y  Servia  continúan  los  preparativos  belicosos,  aunque  sin 
haber  hech©  nada  decisivo  ni  grave  hasta  el  presente.  El  príncipe  Milano 
se  inclina  á  intervenir  en  la  lucha,  y  lo  mismo  el  ministerio,  que  justa- 
mente por  esto  acaba  de  sufrir  una  modificación.  No  parece  el  rey  do 
Grecia  tan  dispuesto  á  romper  sus  relaciones  con  Turquía,  y  comprome- 
ter el  país  en  aventuras  q'ie  otros  han  corrido  con  poquísimo  provecho: 
si  quebranta  este  propósito  pacífico  que  ahora  le  contiene,  será  arrastra- 
do por  la  opinión  pública,  cada  dia  más  exaltada  y  jcada  dia  más  deseosa 
de  tentar  fortuna.  Algo  han  coatribaido  á  enceuder  los  énimos  las  veja- 
ciones y  asesinatos  de  Cavarna,  donde  la  población  griega  ha  perdido  á 
manos  de  los  turcos  más  de  treinta  millones  de  francos,  sus  iglesias,  sus 
escuelas  y  rail  doscientas  personas. 

Al  lado  de  estos  dos  puoblos,  Grosia  y  Servia,  que  mucho»  creen  pró- 
ximos a  entrar  en  guerra  con  sus  antiguos  señores,  bien  uicrece  alguna 
mención  el  Principado  rumano,  que  ya  lo  está  do  hecho  y  de  derecho 
por  sus  actos  y  sus  declaraciones.  Se  babla  de  él  muy  diversamente: 
mientras  unos  lo  suponen  apagado  por  entero  á  los  intereses  y  á  la  cnu- 
sade  R'isia,  hay  qaien  lo  cree  arrepentido  de  su  rompimiento  con  Tur  • 
quía  y  temeroso  í^cI  porvenir,  hasta  el  punto  de  suscitar  dificultades  al 
imperio  poderoso  con  quien  está  aliado.  Ruaiania  quiere  parte  de  la 
orilla  derechi  del  Danubio,  y  Rusia,  empeñada  en  una  guerra  más  bien 
política  que  militar,  obligada  á  contentar  escrúpulos  y  susceptibilida- 
des de  todos,  no  p. rece  que  hasta  el  presento  ha3^a  comprometido  en 
este  punto  su  voluntad.  Por  uü  momento  se  supuhO  convenida  la  cesión 
al  príncipe  Carlos  de  todo  el  territorio  de  la  Dobrutcha  que  hay  entre 
el  Danubio  inferior  y  el  famoso  muro  de  Trajano,  á  cambio  de  una  rec- 
tificación de  fronteras  en  el  Pruta;  dijese  que  el  primer  ministro  del 
Príncipe  había  ido  á  Viena  para  obtener  consentimiento  de  Austria; 
pero  estas  fueron  conjeturas  y  suposiciones  sin  ningún  fundamento. 
Ahora  se  habla  ó  de  nuevas  negociaciones  ó  de  nuevas  pretensiones  sobre 
el  mismo  punto.  ¿No  serán  de  la  misma  naturaleza? 

Desde  el  13  al  21  de  Agosto,  los  ejércitos  beligerantes  no  hablan  lle- 
vado á  cabo  ninguna  operación  que  pudiera  modificar  sensiblemente  el 
estado  anterior  de  las  cosas.  Ambos  generales  seguían  recibiendo  re- 
fuerzos, disponiendo  sus  tropas  para  el  momento  decisivo  y  procurando 
averiguar  las  del  adversario  por  rccoaocím¡ent)s  y  escaramuzas,  á  que 
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ha  querido  dar  el  telégrafo  proporciones  desmedidas.  Aunque  son  muy 
diversas  las  cifras  asignadas  por  la  prensa  europea  á  los  refuerzos  rusos, 
se  cree  comunmente  que  no  bajarán  de  150.000  hombres:  la  mayor  parte 
de  elíos  se  ha  encaminado  á  la  línea  frente  á  Plcwna,  donde  ahora  man- 
da el  general  Z^toff.  teniendo  á  sns  órdenes  al  baroi  de  Krunder;  otra 
parte  La  bajado  á  Tirnova,  posición  no  muy  segur  el  día  de  un  moli- 
miento combinado  de  los  tarcos,  y  el  resto  se  ha  d  rígido  á  la  linea  del 
Santra,  para  operar  con  el  príucipe  heredero. 

Habías",  anunciado  repetidamente,  como  un  hecho  ya  consumado,  la 
unión  de  los  generales  turcos  Mchemct  y  Suleyman,  el  paso  de  los  Bal- 
kanes  por  este  último,  y  la  salida  de  Plewna  de  Oamai. -Pacha,  con  in- 
tento de  cooperar  á  Is  ofensiva  do  sus  dos  colegas.  En  todo  esto  se  daba 
por  concluido  lo  que  no  era  más  que  un  propósito,  ó  parte  de  un  plan 
militar,  Dios  sabe  á  qué  suerte  destinado.  Osman  Pacha  permanecía  en 
su  línea  de  Plewna,  Mehcmet-Alí  cerca  de  la  plaza  fuerte  de  Schumlal 
y  el  tercer  ejército  do  la  Bulgaria  entre  Rasgrad  y  Rustchut,  observan- 
do las  fuerzas  del  príncipe  heredero.  Suleyman  avanzaba  entre  tanto 
muy  lentamente  por  las  vertientes  meridionales  de  los  Balkanes,  que  á 
principios  de  mes  evacuaron  los  usos,  y  el  15  ó  16  ocupaba  Kesanlik, 
atacaba  infructuosamente  el  desñladoro  de  Hain-Boghaz,  defendido  por 
el  reginúento  de  Etels,  y  volvía  á  su  cuastel  general  para  disponer  el 
movimiento  que  acabamos  de  Verle  intentflr.  Las  tropas  rusas  seguían 
posesionadas  de  los  pasos,  y  fortificadas  en  ellos,  ocupando,  al  decir  del 
general  Gurko,  no  sólo  los  de  Hain-Boghaz  y  Schipka,  sino  los  secunda- 
r.os  de  Triaven  y  Elena-Ba!kan. 

El  general  había  dejado  el  mando  para  dirigirse  á  la  frontera  de  Be- 
sarabia  en  busca  de  su  división  de  caballería  de  la  Guardia  imperial,  y 
le  habia  sustituido  el  príncipe  Mirtki:  las  fuerz-is  de  este  apoyaban  su 
frente  en  los  desfiladeros  mismos  y  sí  retaguardia  en  las  posiciones  de 
Gabrosa  y  Tirnova 

El  21  Suleyman-Pachá,  con  40  batallones  de  tropas  escogidas  y  nume- 
rosa, artillería  atacó  el  paso  de  Schipka,  mientras  una  parte  de  los  ejér- 
citos de  Giman  y  Mehemet-Ali  verificaban  falsos  movimientos  sobre  los 
ñancos  del  ejército  ruso.  S3  combatió  toda  la  jornada  y  el  22  y  23,  sin 
que  los  turcos  cedieran  un  momento  de  su  empeño,  ni  los  rusos  abando- 
naran una  pulgada  de  terreno;  mas  habiendo  llegado  á  las  posiciones 
rueas  tropas  de  refresco,  el  propósito  do  Suleyman  Pacha  comenzaba  á 
parecer  de  imposible  realización.  A  la  hora  en  quo  escribo,  ignórase  el 
resultado  final  de  la  lucha  y  no  se  sabe  mejor  qué  han  hecho  los  otros 
dos  ejércitos  turcos,  de  uno  de  los  cuales,  el  de  Mehemet  Alí,  se  ha  di- 
cho que  habia  derrotado  á  los  rusos  en  Djuma.  Ninguna  otra  noticia 
posterior  confirma  ó  aclara  este  punto.  La  mayoría  ha  resuelto  de  plano 
semejante  dificulta!,  viendo  una  noticia  de  pura  sensación  en  el  anun- 
cio de  aquella  gran  victoria  de  los  turcos. 

Aunque  á  ciencia  cierta  no  se  sabe  todavía  si  el  ataque  de  Suleyman- 
Pachá  ha  sido  una  operación  iodependiente,  ó  parte  de  un  plan  general 
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de  ofensiva,  es  verosímil  que  su  principal  objeto  consistiera  en  dessra- 
barflzar  al  defensor  de  Plewaa,  cuya  posición  venia  empeorando  de  dia 
en  dia.  Las  tropas  enemigas  amenazaban  ya,  seg-un  se  dice,  las  comuni- 
caciones con  la  plaza  de  Soflá,  que  fs  la  principal  de  sus  bases,  y  cerra- 
ban sólidamente  por  los  flancos  de  línea  de  Pewoa. 

No  seria,  pues,  extraño  que,  en  esta  situación,  conocida  la  necesidad 
de  conservar  aquel  a  linea  y  de  salvar  al  más  afortunado  entre  los  gene- 
rales turcos,  se  hubiera  dado  á  Suleyman  el  encargo  de  llamar  sobre  sí 
las  fuerzas  del  invasor,  objeto  que  estarla  cumplido  en  parte,  á  pesar  de 
la  derrota  y  de  las  cocsiderab'es  pérdidas  que  los  despachos  le  atri- 
buyen. 

Los  turcoñ  han  sido  más  afortunados  en  la  Armenia,  donde  su  céle- 
bre general  Muktar  Pacha,  á  quien  se  supone  inspirado  por  el  agregado 
militar  inglés,  general  Kcmbali,  acaba  de  rechazar  el  primer  movimien- 
to ofensivo  del  enemigo.  Aunque  las  noticias  de  origen  ruso  pretendan 
quitar  importancia  al  suceso,  afirmando  que  aquel  combate  no  tuvo  más 
objeto  que  ocultar  la  trgslacion  y  emplazamiento  de  un  campo,  lo  cierto 
es  que,  después  de  ocho  horas  de  encarnizadísima  lucha,  tuvieron  que 
retirarse  las  columnas  rusas  con  pérdida  de  800  á  1 .000  hombres  entre 
muertos  y  heridos.  Mandaba  á  los  atacantes  el  general  Loris  Meiikoff. 

Estas  noticias,  recogidas  apresuradamente  y  sin  aliño,  son  las  únices 
que  pueden  darse  como  dignas  de  fe:  con  medida  y  conciencia  menos 
estrecha,  habria  para  escribir,  no  una  revista,  sino  un  tomo;  pero  es  pre- 
ferible pasar  ahora  por  mal  informado  á  quedar  luego  como  poco  escru- 
puloso. 

Augusto  Suarez  de  Figueroa. 
2Q  de  Agosto. 


CRÓNICA  BIBLlOGRiFÍOA 


LIBROS  ESPAÑOLES. 


Extraña  y  doiorosa  sorpresa  causa  eu  el  áuimo  la  lectura  de  uu  libro  reciente 
mente  publicado  en  Palma,  por  el  presbítero  D,  José  Taronjí,  con  el  título  de  Eata- 
do  religioso  y  social  de  la  Isla  de  Mallorca.  Consta  da  un  artículo  que  se  publicó  en 
el  "Almanaque  balear  para  1877,ti  titulado  "Libros  m.^losy  cosas  peores, n  del  autor 
del  libro,  de  un  folleto,  contestación  del  presbítero  D.  Miguel  Maura  y  de  una  refu- 
tación de  éste,  escrito  por  el  D.  José  Taronjí.  Otros  varios  artículos  y  varios  capítu- 
los complementarios,  en  uno  de  los  cuales  expone  el  autor  las  opiniones  de  varias 
personas  sobre  la  materia,  objeto  del  debate,  completan  esta  obra,  que  viene  á  ser, 
como  él  mismo  expresa  eu  la  portada,  una  "Polémica  contra  las  preocupaciones  de 
clase. M  Doiorosa  sorpresa  causa,  repetimos,  ni  ver  que  en  el  estado  á  que  ha  llegado 
el  humano  progreso,  los  estudios  filosóficos  y  el  espíritu  de  confraternidad  universal, 
persistan  aun  en  naciones  que  aspiran  á  conservar  un  puesto  «n  el  concierto  de  la  ci 
vilizacion,  absurdas  y  crueles  preocupaciones  como  la  que  i^flije  al  antiguo  reino  de 
Mallorca,  dividieudto  en  castas  á  los  hijos  de  una  misma  familia,  á  los  adeptos  de 
una  misma  religión.  Interesante  y  bien  sostenida  está  la  polémica,  siquiera  se  de- 
fiendan los  derechos  de  los  anatematizados  chuelas  bajo  un  punto  de  vista  reaccio- 
nario, por  los  dos  primeros  contendientes.  El  asunto  es  grave  y  de  grxn  trasceaden- 
cia,  y  por  los  datos  con  que  le  ilustran  las  autorizadas  personas  cuyos  escritos  for- 
man el  libro,  recomiéndanse  ambos  á  1 1  atención  de  todos  los  que  sientan  aider  eu 
su  pecho  el  amor  á  la  libertad  y  á  la  humanidad. 

Esta  preocupación,  tan  injusta  como  cruel,  que  existe  en  Mallorca  contra  los  que 
se  suponen  descendientes  de  julios  y  á  quienes  se  apellida  chuelas,  han  combatido 
varios  escritores,  así  absolutistas  como  liberales.  Uno  de  estos  últimos  es  el  señor 
don  Joaquín  Fiol,  que  con  levanta^ío  criterio,  desapasionada  frase  y  generoso  senti- 
miento, defiende  por  elocuente  modo  á  los  proscritos  de  la  sociedad  mallorquína  en 
un  folleto  que  ha  publicado  con  el  título  de  Una  preocupación  mallor quina,  y  es  el 
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escrito  que  más  claramente  expone  y  sintetiza  la  debatida  cuestión.  El  lector  en- 
contrará en  él  como  una  exposición  completa  del  origen  y  estado  presente  de  ese  mal 
las  más  poderosas  razone?  que  el  buen  sentido  y  el  patriotismo  inspiran  contra  su 
estirpacion. 

D.  Eduardo  J.  Navarro,  ha  publicado  eu  Malaga  un  libro  importante  que  titula 
Organismo  político.  En  él  procura  el  autor,  y  lo  consigue,  despojar  á  ciertas  cues- 
tiones gravísimas  de  estos  tiempos,  cuyo  carácter  ya  indica  el  título  de  Li.  obra,  de 
los  escollos  que  oponen  á  las  inteligencias  vulgares  ó  simplemente  apáticas,  el  tec- 
nicismo pedantesco  y  la  exposición  embrolladora  de  los  conceptos.  El  Sr.  Navarro 
pertenece  á  la  escuela  contemporizadora  que  aspira  á  conciliar  los  principios  auto- 
ritarios con  el  imperio  de  la  libertad  y  los  principales  puntos  de  que  se  ocupa  son  el 
derecho,  el  deber  y  la  justicia;  el  individuo  y  la  sociedad;  la  libertad  y  la  autoridad. 
La  organización  política,  el  poder,  su  división  y  delegación,  laesferade  acción  de  loa 
poderes,  las  formas  de  gobierno  ideales  é  hist(^ricas,  los  sistemas  que  se  basan  en  la 
autoridad,  en  la  libertad,  el  régimen  ecléctico,  el  federal  de  autoridad  y  el  federal 
de  libertad,  son  asuntos  á  que  dedica  su  autor  partes  muy  importantes  de  su  obra, 
que  termina  examinando  y  refutando  las  doctrinas  de  Proudhon  y  de  Pí  y  Margall, 
y  dando  una  solución  que  titula  de  justicia  orgánica  y  amplía  con  un  capítulo  sobre 
la  trascendencia  del  derecho  orgánico,  denominación  que  dá  el  autor  al  derecho  de 
desenvolver  cada  indiA'íduo  su  propia  vitalidad  y  lleva  en  sí  la  trascendental  impor- 
tancia de  hacer  prácticamente  posible  el  ejercicio  de  todos  los  demás  derechos. 

'El  libro  está  escrito  en  sencillo,  claro  y  correcto  lenguaje,  y  el  Sr.  Navarro, — 
á  quien  no  hemos  tenido  el  gusto  de  conocer  hasta  ahora,  y  solamente  por  sü  exce- 
lente obra, — ha  llenado  cumplidamente  el  objeto  que  se  habia  propuesto  é  indica 
en  el  prólogo,  de  exponer  de  una  manera  clara  y  asequible  á  todos  ó  algunos  de  los 
principales  problemas  de  la  ciencia  social. 

La  confección  material  del  libro  demuestra  que  el  arte  tipográflco  se  encuentra 
en  Málaga  en  un  estado  de  floreciente  adelantamiento. 

Llega  á  nuestras  manos,  cuando  es  ya  harto  conocida  en  todos  los  círculos  polí- 
ticos y  parlamentarios,  la  Contestación  á  la  Memoria  publicada  por  si  señor  marqués 
de  la  Habana,  sobre  su  último  mando  en  Cuba,  que  hace  más  de  un  año  di6  á  la  estam-* 
pa  el  general  D.  José  Riquelme.  En  este  libro,  de  más  de  330  páginas  en  4.°  mayor, 
se  ha  propuesto  el  autor  presentar  con  numerosos  y  detallados  datos,  la  historia  de  la 
administración  militar  y  económica  de  Cuba,  durante  el  último  mando  en  la  isla  del 
señor  marqués  de  la  Habana,  dejando  las  apreciaciones  y  comentarios  al  juicio  de  la 
opinión,  y  apartándose  cuidadosamente  de  todo  escolio  personal  y  apasionado,  á  que 
tan  ocasionados  son  estos  trabajos.  Es  este  libro,  más  importante  de  lo  que  su  título 
parece  indicar,  por  lo  detenido  de  los  estudios  que,  sobre  causas,  acontecimientos  y 
personas,  se  hace  en  él,  y  es  sobre  todo  particularmente  interesante  la  extensa  co- 
municación que  va  inserta  en  la  última  parte,  y  que  dirigió  el  general  Riquelme  en 
30  de  Diciembre  de  1872  al  gobernador  general  de  Cuba,  siendo  comandante  en 
jefe  de  los  ejércitos  del  Centro  y  Oriente.  En  ella  se  exponen  las  grandes  dificul- 
tades que  entraña  la  organización  de  aquel  ejército,  y  las  causas  que  han  venido  in- 
fluyendo, y  acaso  influyen  aiia,  eniix  prolongación  de  aquella  guerra. 

No  tiene  ya  grande  interés  de  actutlidad,  pero  lo  teadrá  aún  de  curiosidad,  el  fo- 
lleto de  D.  Alejandro  Castro,  que  titula  Apuntes  y  detalles,  nque  pueden  ser  útiles  á 
quien  escriba  la  historia  de  los  acontecimientos  en  España  desde  1873  hasta  el  día. ti 
Es  uno  de  esos  detalles  la  razonada  dimisión  del  cargo  de  ministro  de  Estado  presen- 
tada á  S.  M.  por  el  autor  eu  11  de  Setiembre  de  1875. 

D.  Joaquín  Martin  de  Olías  ha  repartido  el  tomo  iV,  último  que  hemos  recibi- 
do, de  sus  estudios  biográficos  sobre  los  políticos  contemporáneo?.  Ha  sido  objeto  de 
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este  estudio  el  Sr.  D,  Cristino  Hartos,  y  el  folleto  no  desmerece  de  los  que  antes  ha 
publicado  con  general  aplauso  el  ex-diputado  republicano.  Acompaña  al  folleto  un 
excelente  retrato  del  señor  Hartos. 

Ha  sido  recientemente  vertida  al  español  una  de  las  obras  más  célebres  y  que 
más  sensación  han  causado  en  el  mundo  de  las  ciencias.  El  origen  de  las  especies  "por 
medio  de  la  selección  natural,  ó  la  conservación  de  las  razas  favorecidas  en  la  lucha 
por  la  existenciaii,  por  Ch.  Darwin,  ha  sido  traducida  á  nuestro  idioma  por  D.  Enri- 
que Codin,  y  editada  con  notable  esmero  por  la  Biblioteca  Perojo.  Aunque  de  esta 
obra  existian  ya  varias  traducciones  á  diversos  idiomas,  entre  ellas  cuatro  al  francés 
y  una  al  italiano,  lenguas  más  corrientes  en  España  que  el  inglés,  en  que  la  obra  se 
escribió,  la  publicación  de  que  nos  ocupamos  viene  á  llenar  un  vacío  al  dar  mayor 
ensanche  á  la  vulgarización  de  la  famosa  teoría,  objeto  de  entusiastas  apologías  y 
violentas  impugnaciones,  pero  asimismo  asunto  de  profundo  estadio  y  causa  de  una 
verdadera  revolución  científica.  La  traducción  está  hecha  directamente  del  original 
con  especial  esmero,  como  lo  acreditan  las  lisonjeras  cartas  que  el  autor  dirige  á  su 
traductor  y  éste  ha  insertado  á  la  cabeza  del  libro. 

Cuatro  "discursos  críticosii  ha  publicado  D.  Francisco  de  Paula  Canalejas  con  el 
título  La  Poesía  moderna.  Es  el  primero  el  leido  por  el  autor  ante  la  Real  Academia 
Española  en  la  sesión  pública  inaugural  de  1875,  y  en  variaS  sesiones  del  Ateneo 
científico,  literario  y  artístico  de  Hadrid  los  otros  tres.  Lleva  aquél  por  epígrafe: 
"Del  carácter  pasiones  de  las  en  la  tragedia  y  en  el  drama,  n  Trata  el  segundo  de 
"La  poesía  dramática  en  España,"  y  los  otros  dos  "Del  estado  aotual  déla  poesía  líri- 
caii  en  nuestro  país,  y  "de  la  poesía  religiosa,fi  resiimen  éste  último  de  los  debates 
tenidos  durante  el  último  invierno  en  la  sección  de  literatura  de  aquella  Academia. 
El  objeto  que  se  ha  propuesto  el  autor  al  coleccionar  y  publicar  estos  discursos,  ha 
sido  formular  una  vez  más  sus  opiniones  sobre  crítica  literaria  y  combatir  perjudi- 
ciales errores  que  nacen  de  exclusivismos  perniciosos  que  coartan  el  genio,  corrompen 
ó  extravaín  el  gusto  y  dan  inseguro  ó  torcido  rumbo  á  los  estudios  críticos.  El 
propósito  generoso  de  reivindicar  siempre  y  en  toda  ocasión  la  absoluta  independen- 
cia y  la  libertad  del  arte  en  todo  orden  de  ideas  y  manifestaciones  del  espíritu  hu- 
mano, no  puede  menos  de  hacer  simpáticas  las  del  autor  en  esta  materia,  á  todo  par- 
tidario del  progreso  y  la  perfectibilidad  universal. 

Se  ha  empezado  á  publicar  la  segunda  edición  del  tomo  IV  de  la  ya  popular  obra 
de  D.  Julián  de  Zugasti,  iJZ  Bandolerismo.  Constituyen  el  tomo  I  de  la  parte  prime  - 
ra  "Los  orígenes  del  Bandolerismo,"  y  sigue  esta  á  la  Introducción,  que  consta  da  los 
tres  tomos  que  tanto  han  llamado  la  atención  en  España  toda. 

El  libro  de  que  nos  ocupamos  contiene  muy  interesantes  estudios  históricos  sobre 
un  asunto  casi  virgen  en  nuestro  país.  El  Sr.  Zugasti  empieza  por  el  examen  de  las 
razas  primitivas  de  España,  ocupándose  de  todas  las  civilizaciones  y  de  todas  las  ra- 
zas que  en  el  trascurso  de  los  siglos  han  venido  á  constituir  nuestra  civilización  y 
nuestras  razas  actuales.  Desde  aquel  héroe  primitivo  que 

pasando  de  pastor  á  bandolero 
«parece  ya  en  la  historia  como  antecesor  de  los  actuales  secuestradores  hasta 
los  tiempos  da  la  Santa  Hermandad,  el  libro  del  Sr,  Zugasti  es  una  completa  historia 
de  este  cáncer  social  que  en  tantas  y  tan  diversas  épocas  ha  llegado  á  adquirir  las 
proporciones  de  una  calamidad  pública  para  los  pueblos,  ya  ejerciéndose  en  las  más 
elevadas  esferas  sociales,  ya  en  encrucijadas  y  desfiladeros.  La  misma  opinión  que 
la  patriótica  empresa  del  Sr.  Zugasti  ha  encontrado  en  ciertos  círculos,  ha  aumenta" 
do  su  interés  y  su  popularidad. 

Felipe  Bünicio  Navarro. 
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